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Dijimos  en  el  DÍRCurfo  preliminar  del  tomo  anterior  que  con  Solís 
ncsbA  el  antiguo  teatro  espaflol.  Florecieron,  es  verdad,  después  de 
aquel  ingenio,  don  Antonio  Zamora  y  don  José  de  Cañizares,  pero  bus 
ísfuerznp  por  reanimar  la  amortiguada  escena  nacional  rueron  vanos : 
—  es  una  ley  de  la  naturaleza  que  todo  lo  que  ha  existido,  perezca,  y 
el  antigno  teatro  eí^pañol  sufrió  la  le\  común  El  astro  habia  corrido 
el  círculo  entero  de  su  rotación,  después  del  cual  le  aguardaba  el 
cao«.  —  caoB  que  durará  haala  que  nazca  un  genio  capaz  de  tentai' 
cnn  buen  éxito  k  la  arriesgada  empresa  de  arrancar  al  teatro  de  la 
especie  de  letargo  de  que  eslá  heridn  en  esle  mnmpnto  »,  según  la 
opinión  de  Schlegel,  de  la  que  participamoe  complelamenle. 

Abandonado  el  teatro  durante  la  guerra  de  sucesión,  iillimo  legado 
de  la  dinastía  auBlriaca,  cayó  naturalmente  en  manos  inhábiles  que, 
i'ouvirtiendo  el  arte  en  oficio,  dei^acredilaron  el  género  que  culti- 
varfiD,  que  era  el  de  loa  grandes  maestros  del  siglo  xvii,  pero  adul- 
terado por  las  imaginaciones  raquilicaa  y  la  crasa  ignorancia  de  sus 
imitadores.  Esta  época  inundó  nuestra  escena  de  mamarrachos  dra- 
máticos, y  como  lodo  exceso  acarrea  inevitablemente  una  reacción, 
á  esta  desenfrenada  licencia  sucedió  por  el  extremo  contrario,  un 
despotismo  tanto  más  intolerante  cuanto  era  un  mezquino  remedo 
del  que  aun  estaba  muy  en  boga  en  la  vecina  Francia,  y  cuanto  á 
fuerza  de  rigorismo  se  qiieria  suplir  la  falla  de  talento  y  compensar 
el  pasado  desorden. 

En  )73fi  publicó  Luzán  su  Poélira  y  por  los  mismos  años  escribió 
don  Agustín  Montiano  y  Luyando  sus  tragedias  de  Virginia  y  Atiulfo, 
liaslante  infelices  por  desgracia. 

Subió  al  trono  Carlos  111,  y  el  teatro,  abandonado  hasta  entonces  á 
'í  mismo,  halló  un  poderoso  fomentador  en  el  célebre  conde  de 
Araodb,  á  quien  tantos  beneficios  debe  Kspaña.  Por  lo  que  respecta 
al  teatro,  creyó  aquel  ilustre  magnate  que  el  mejor  medio  de  reani- 
niíírle  era  fumenlar  !a  traducción  de  la^  mejores  obras  dfil  siglo  de 
Luis  XIV  para  que  sirviesen  de  modelo  á  los  ingenios  españoles; 
ptTo  estas  traducciones  se  hicieron  y...  fuerza  es  confesarlo,  nn 
i'urrespondieroD  los  resultados  á  las  esperanzas  del  gobierno.  Es  me- 
nester llegar  á  Moralin  el  hijo  para  hallar  una  inteligencia  en  que 
pr-r,dnjesen  colmados  frutos  las  semillas  de  aquel  género  exótico  en 
Kspaña. 

Y  DO  porque  no  se  dejasen  por  entonces  de  componer  tragedias  y 
■■omediao  tan  soporíferas  cuanto  arregladas  á  las  consabidas  unidades. 
n  Nicolás  Fernández  de  Horalín  escribió  la  Lucrecia  y  la  Horme- 
\a,  de  las  cuales  sólo  se  representó  la  última.  Sobre  el  mismo 
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asunto  que  ésta  escribió  Jovellanos  el  Munuza;  don  José  Cadalsoí 
justamente  célebre  por  otras  obras,  dio  también  á  luz  por  entonces 
su  tragedia  de  Don  Sancho  García;  don  Ignacio  López  de  Ayala  es- 
cribí!) la  Numancia  destruida,  don  Vicente  García  de  la  Huerta  su 
Raquel,  y  pocos  años  después  don  Nicasio  Álvarez  de  Cienfuegos  sus 
primeras  tragedias.  Moralín  el  padre  escribió  también  una  comedia, 
la  Petimetra,  Iriarte  varias,  Hacer  que  hacemos,  El  señorito  mimado^ 
etc.,  don  Cándido  María  Trigueros  los  Menestrales^  amén  de  un  sin 
número  de  refundiciones  de  nuestro  teatro  antiguo,  tan  acertadas 
como  las  que  del  teatro  inglés  hizo  M.  Ducis...  ¡Tal  fué  la  opima 
cosecha  que  produjo  la  Poética  de  Luzán  !  * 

¡Líbrenos  Dios  de  negar  la  inmensa  utilidad  de  esos  códigos  desti- 
nados á  demostrar  en  verso  que  un  cuerpo  de  mujer  no  debe  tener 
cabeza  de  caballo,  que  un  drama  no  debe  contener  absurdos,  y  que 
una  acción  dramática  debe  ser  una,  y  no  dos,  ni  tres,  ni  menos  una 
docena!  Inclinamos  la  frente  con  el  debido  respeto  ante  todo  el  que 
nos  da  el  saludable  precepto  de  que  el  rey  no  debe  hablar  como  el 
patán,  ni  el  viejo  como  el  mozo,  ni  el  turco  como  el  chino,  cosas 
todas  que  verdaderamente  no  se  le  ocurren  á  cualquiera.  Nos  con- 
vence de  medio  á  medio  el  que  porque  los  poetas  griegos  no  mudaban 
las  decoraciones  que  no  tenían,  no  deben  los  poetas  españoles  mudar 
las  que  tienen  (aunque  esto  no  lo  mandan  Aristóteles  ni  Horacio,  ni 
podían  mandarlo),  y  que,  porque  no  quedando  nunca  en  sus  dramas 
el  teatro  vacío,  á  causa  de  los  coros,  no  debía  suponerse  que  duraba 
la  acción  más  de  lo  que  tardaba  en  representarse,  lo  mismo  mismí- 
simo debe  suceder  en  los  dramas  modernos  en  que  no  hay  coros  y 
cae  el  telón  en  los  entreactos.  También  nos  parece  muy  puesto  en 
razón  que  á  la  gente  de  estado  llano  no  le  sucedan  más  que  cosas 
propias  de  la  comedia  y  que  hagan  reír,  dejando  á  los  reyes  y  prínci- 
pes el  cuidado  de  hacer  llorar  ;  pero  á  pesar  de  la  palpable  evidencia 
de  estos  y  otros  mandamientos  de  todas  las  Poéticas  conocidas,  fuerza 
es  convenir  en  que  las  obras  que  han  inspirado  á  los  ingenios  espa- 
ñoles (y  nos  limitamos  á  España,  pues  no  escribimos  un  curso  de  lite- 
ratura universal),  salvo  rarísimas  excepciones,  valen  muy  poco.  ¿  Es 
culpa  de  las  Poéticas  ó  de  los  ingenios  ? 

Cuando  éstos  no  tuvieron  más  norma  que  su  razón  natural,  escri- 
bieron obras  que  pasarán  á  la  más  remota  posteridad :  cuando  se 
hicieron  esclavos  de  los  preceptos,  decayeron  en  términos  de  quedar 
reducidos  á  la  más  lastimosa  medianía.  Este  es  un  hecho,  del  cual 
puede  sacar  cada  uno  las  consecuencias  que  quiera. 

Nos  parece  una  insigne  injusticia  juzgar  á  nuestros  escritores  dra- 
máticos del  siglo  XVII  con  arreglo  á  unos  preceptos  que  ellos  no  reco- 
nocían como  autoridad ;  pero  nuestros  escritores  del  siglo  xviii,  por 
el  contrario,  deben  estar  sujetos  á  las  más  rigurosas  exigencias  de 

*  Véase  el  Catálogo  que  insertamos  á  continuacióu. 


esa  dúctrioa  que  ellos  prHdican  como  la  única  verdadera  y  legítima  ; 
—  de  e?a  doctrina  qiie  es  para  ellos  ana  reuelacirín,  cuyo  Mesías  es 
Arifiliíteles,  comentado  por  los  apóstoles  Horacio,  Boileau  y  Luzón,  y 
íii^ra  de  la  cual  no  ven  salvación  posible.  Su  intolerancia,  que  puede 
i'.irrer  parejas  con  la  de  los  sectarios  de  Ornar,  es  conocida.  Serla, 
¡íues,  juslo  que  juzgásemos  sus  obras  con  arreglo  á  aquellos  precep- 
(oí;  pero  si  bien  ellos  las  escribieron  al  parecer  con  el  único  objeto 
lie  probar  que  los  conocían, 's  a  una  I  t  gracia  para  nuestros  lec- 
tores que  les  llenásemos  est  I  m  d  p  ducciiines  insulsas,  para 
prnliar  pur  nuestra  parte  que  p  den  e  ribir  obras  muy  malas  y 
muy  sujetas  á  las  reglas  del  a  I  a  t  g  \  n  en  las  pocas  que  inser- 
tamos, pertenecientes  á  la  es  ela  d  1  lo  xvni  y  que  son  la  flor  y 
nata  del  género,  verá,  entre  la  b  He  s  d  que  abundan,  los  defectoB 
iuseparables,  á  nuestro  entender,  de  la  estríela  observancia  de  unas 
reglas  propias  de  oíros  tiempos,  de  otros  países,  de  otras  creencias  y 
de  oirás  costumbres. 

¿  Y  qué  muclio?El  gran  Copneille,  ese  genio  inmortal  que  tan  bellas 
obras  legó  á  su  patria,  sólo  pudo  conservar  todas  las  unidades  en  tres 
tragedias,  en  los  J/oraciüt,  en  Polieuclo  y  en  Pompeyo^  y  eso  á  costa 
da  un  trabajo  ímprobo,  y  sacrificando  la  verosimilitud  y  la  historia  y 
basta  el  sano  juicio,  todo  ello,  apremiado  por  la  regla  de  la  unidad  de 
lugar,  como  él  mismo  confiesa.  Eacine  y  Voltaire,  más  escrupulosos 
eo  este  punlu,  las  observaron  constantemente,  pero  siempre  á  costa 
de  las  más  absurdas  inverosimilitudes.  .1  Permítaseme  también  á  mi, 
decía  con  mucha  razón  el  célebre  Metasíasío,  que  pueda  presentar 
íolos  en  las  plazas  públicas  (perpetua  escena  del  teatro  antiguo)  á  los 
monarcas,  á  las  reinas  y  doncellas  reales  ;  que  pueda  presentar  en  la 
•'ama,  en  una  pluza  pública,  á  las  reinas  y  principes  enfermos  ;  que 
pii«da  yo  hacer  también  que  mis  personajes  elijan  eternamente  la 
1 1  jilAzft  pública  para  tramar  las  más  atroces  y  peligrosas  conspiraciones, 
■si  como  para  hacer  las  más  intimas,  las  más  secretas  y  quizá  las 
BfaTergonzosas  confesiones,  y  entonces  tampoco  tendrán  mis  dra- 
■ae  necesidad  ninguna  de  que  se  mude  la  escena.  » 
[  Recientemente  ha  lomado  el  teatro  español  una  nueva  fisonomía, 
I  ya  dijimos  en  el  Discurso  preliminar  del  tomo  anterior  que  no 
A  es  licito  ocuparnos  en  esta  época,  pues  la  tenemos  demasiado  cerca 
izgarla  con  la  independencia  necesaria. 
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Italia.  —  Mujer,  ángel  y  milagro.  —  El  Pa- 
trón de  Salamanca.  —  La  Perla  de  Cataluña 
y  peñas  de  Monserrate.  —  San  Juan  de  Saba- 
gún.  —  Cuanto  cabe  en  hora  y  media.  —  La 
Corona  en  tres  hermanos.  —  Más  triunfa  el 
amor  rendido. 

A .  A .  Al  freir  de  los  huevos.  —  El  Rey  Don 
Pedro  en  Lisboa.  —  Sueños  hay  que  son  ver- 
dades, y  Felipe  V  en  Extremadura.  —  El 
Sueño  del  perro.^  —  Hacer  la  cuenta  sin  la 
huéspeda.  Z.  —  Opera  escénica  á  la  entrada 
de  la  señora  doña  Luisa  Isabel  de  Borbón, 
princesa  de  Asturias.  —  Los  Encantos  de 
Amenón.  Z.  —  El  Infante  don  Carlos  en  Si- 
cilia, y  Felipe  V  en  Sevilla.  —  Arcas  y  Ca- 
lixto. Z.  —  Los  Amores  de  la  Aurora.  Z. 

Don  Francisco  Pitorro  Picolomini^  marqués 
de  San  Juan.  Cinna.  T. 

Don  Juan  Bernardina  Rojo.  El  Amor  corres- 
pondido sin  poder  lograr  su  centro. 

Don  Francisco  Gomes  de  Aeosta.  Póngala 
nombre  el  discreto. 

Don  ñfelchor  Fernández  de  León,  Conquista  de 
los  Holucas.  —  Los  dos  mejores  Hermanos. 
—  El  Veneno  en  la  guirnalda.  —  Icaro  y  Dé- 
dalo. —  El  Primer  Templo  de  Amor.  —  San 
Francisco  de  Borja.  —  No  hay  amor  como 
Bngir.  — Endimión  y  Diana.  —  Los  Tres  ma- 
yores Prodigios.  —  San  Justo  y  Pastor.  — 
El  Sordo  y  el  Montañés.  —  Venir  el  amor  ai 
mundo. 

A»n  Diego  de  Torrea  y  Villarroel.  El  Hospital 
en  que  cura  amor  de  amor  la  locura. 

Don  Jerónimo  Guedeja  y  Quiroga,  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Reyes.  —  La  Mejor  luz  de  Sevilla. 


—  Si  toda  la  vida  es  sueño,  en  el  sueño  está 
la  muerte,  y  el  Asombro  de  Palermo. 

Don  Francisco  Salgado.  —  Nuestra  Señora  de 
la  Luz.  —  Araspes  y  Pantea.  Z. 

Don  Antonio  Téllez  de  Acebedo,  Glorias  de 
Jesús  cautivo,  y  Prodigios  del  rescate.  —  Los 
Bandos  de  Luca  y  Pisa.  —  La  Margarita  del 
Tajo  que  dio  nombre  á  Santarén.  —  Santa 
Colomba,  primera  y  segunda  parte.  —  El 
Muerto  disimulado.  —  La  Mozuela  del  sastre, 
ó  No  hay  disfraz  en  la  nobleza.  —  La  Gracia 
contra  la  culpa  y  Primer  Mártir  de  Cristo.  — 
Dicha  y  desdicha  del  juego.  —  El  Peregrino 
en  su  patria  y  milagroso  enfermero,  san 
Roque. 

Don  Marcos  Lanuza.  Las  Bélide^.  Z.  —  Celos 
vencidos  de  amor. 

Don  Pedro  Scoti  de  Agoiz.  Apolo  y  Lencotoe. 
Z.  —  Los  juicios  del  cielo,  no  examinarlos  y 
obedecerlos.  — Filis  y  Demofoonte.  Z.  —  El 
Primer  Blasión  de  Israel. 

Don  Antonio  de  Zamora.  Todo  lo  vence  el 
amor.  —  El  Hechizado  por  fuerza.  —  Maza- 
riegos  y  Monsalves.  —  El  Custodio  de  la  Hun- 
gría, san  Juan  Capistrano.  —  La  Doncella  de 
Orleáns.  —  Áspides  hay  basiliscos.  Z.  —  Ju- 
das Iscariote.  —  Por  oír  misa  y  dar  cebada 
nunca  se  perdió  jornada.  —  Cada  uno  es  li- 
naje aparte,  y  los  Mazas  de  Aragón.  —  Siempre 
hay  que  envidiar  amando.  —  Amar  es  saber 
vencer,  y  el  Arte  contra  el  poder.  —  Columna 
sobre  columna.  —  Amor  es  quinto  elemento. 

—  El  Blasón  de  los  Guzmanes  y  defensa  de 
Tarifa.  —  Con  bellezas  no  hay  venganzas.  — 
La  Destrucción  de  Tebas.  —  Con  música,  y 
por  amor.  —  Desprecios  vengan  desprecios. 

—  La  fe  se  firma  con  sangre.  —  La  Honda 
de  David.  —  Don  Bruno  de  Calahorra.  —  El 
Indiano  perseguido.  —  El  Lucero  de  Madrid, 
san  Isidro  Labrador.  —  Duendes  son  los  al- 
cahuetes, y  el  Espíritu  foleto,  primera  y  se- 
gunda parte.   —  Matarse  por  no  morirse.  — 


(1)  Ed  ette  CAtilogo  se  ha  procurado  observar,  euaato 
es  posible,  el  orden  crooológico.  En  él  se  incluyen  las 
pietas  dramiticas  de  representación  ó  de  música  que 
se  han  visto  en  los  teatros  de  España,  ó  se  ban  pu- 
blieado  impresas  desde  el  principio  del  siglo  xviii  hasta 

tns. 


Las  que  van  señaladas  con  estas  letras  A.  A.,  6  son 
efectivamente  anónimas,  ó  se  han  colocado  en  esta  dase 
por  no  haber  tenido  el  colector  noticia  segura  de  sos 
autores.  Las  traKedias  van  distioguidas  coa  ana  T,  las 
óperas  con  una  O,  las  sarxuelas  con  nna  2. 
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Vicente  Guerrero,  tíl  Valiente  Negro  en  Plan- 
de$!,  segunda  parte. 

Malucos  de  Castro.  Disparates  concertados  di- 
cen bien  en  todo  tiempo. 

A,  A.  Armida  aplacada.  0.  — Angélica  y  Me- 
doro.  O.  —  El  Vellón  de  oro.  O.  —  Polifenoo 
y  Galatea.  —  Artajerges.  0.  —  Demofoonte. 
O.  —  Demetrio.  O.  —  Dido  abandonada.  O. 

—  Siroe.  O.  —  Niteti.  0.  —  El  Rey  pastor. 
O.  —  Adriano  en  Siria.  0.  —  Semiramis  re- 
conocida. 0.  -«•El  Héroe  de  la  China.  0.,  etc. 

Don  Ignacio  de  Luzán.  La  Razón  contra  la 
moda.  —  La  Clemencia  de  Tito.  O. 

Don  Juan  de  Trigueros.  Británico.  T. 

Don  Agustín  de  Montiano  y  Luyando.  Virgi- 
nia. T.  —Ataúlfo.  T. 

Don  Eugenio  de  Llaguno  y  Amirola.  —  Ala- 
lía.  T. 

Don  Antonio  Merano  y  Guzmán.  En  vano  el 
poder  persigue  á  quien  la  deidad  protege,  y 
mágico  Apolonio. 

Don  Manuel  Daniel  Delgado.  Cómo  se  engañan 
los  celos. 

Don  Antonio  Camocho  y  Martínez,  Vida  y 
muerte  de  Thamas  Kaulikan. 

Don  José  de  Lobera  y  Mendieta.  La  mujer  más 
penitente  y  espanto  de  caridad,  la  venerable 
hermana  Mariana  de  Jesús,  bija  de  la  V.  0.  T. 
de  penitencia  de  N.  P.  S.  Francisco  de  la 
ciudad  de  Toledo.  —  Sin  el  oro  pierde  amor 
su  imperio,  lustre  y  valor. 

Don  Nicolás  González  Martines.  La  Tragedia 
anunciada  es  menor  sucedida  que  esperada. 

—  Dar  honor  el  hijo  al  padre,  y  al  hijo  una 
ilustre  madre.  —  Santo,  esclavo  y  rey  á  un 
tiempo. 

Don  Manuel  de  Iparraguirre.  El  Enfermo  ima- 
ginario. —  El  Avariento. 

Don  Antonio  Frumento.  Saslre,  rey  y  reo  á  un 
tiempo,  ó  el  Sastre  de  Astracán.  -—  En  vano 
es  querer  venganzas  cuando  amor  pasiones 
vence,  —  Lances  de  amor,  def^dén  y  celos. 

Don  José  Fernández  Bv^tamanle.  Al  andar 
fortuna  ayuda.  —  Al  poder  la  ciencia  vence. 

—  No  siempre  el  destino  vence,  si  en  su  im- 
perio amor  domina,  y  Príncipes  encubiertos. 

—  El  Sol  de  la  fe  en  su  oriente,  y  conversión 
de  Irlanda.  —  En  la  mayor  perfección  se  en- 
cuentra el  mejor  estado,  santa  Catalina  de 
Bolonia.  —  Azote  de  la  herejía  y  espejo  de  la 
virtud,  san  Jacome  de  la  marca.  — •  Celos, 
aun  imaginados,  conducen  al  precipicio,  y 
mágico  Diego  de  Triana.  —  El  Asombro  de 
Argel,  y  mágico  Mahomad. 

Don  .\.ntonio  Pablo  Fernández.  El  Ángel  lego 
y  pastor,  san  Pascual  Bailón.  —  Los  dos 
amantes  más  finos,  Pira  rao  y  Tisbe.  —  La 
Prudencia  en  la  niñez. 

Don  Ramón  de  Arellano  y  Cruz.  Antorcha  del 
querer  bien  y  venturas  de  himeneo. 

Don  Francisco  Sierra.  Convertirse  un  gran  pe- 
sar en  la  mayor  alegría. 

Don  José  Benegasi  y  Luzán.  Llámenla  como  la 
llamen. 

Don  Eusebia  fíuiz  fíuiz.  No  hay  artes  contra 
el  amor,  y  antvs  que  todo  es  mi  sangre. 


Don  Femando  Jugazzis  Pilotos.  Combates  da 
amor  y  ley.  T. 

Don  Lucas  Merino  y  Solares.  El  Muerto  resu- 
citado. 

Don  Manuel  Vela.  Casarse  por  golosina. 

Don  Manuel  Lassala,  José  descubierto  á  sus 
hermanos.  T.  —  Don  Sancho  Abarca.  T. 

Don  Antonio  González  de  León.  El  Hijo  de 
Ulises. 

Don  Nicolás  Fernández  de  Moratin.  La  Peti- 
metra.  —  Lucrecia.  T.  —  Hormesinda.  T.  — 
Guzmán  el  Bueno.  T. 

Don  José  Cadahalso .  Don  Sancho  García.  T. 

Don  José  Clavijo  y  Fajardo.  La  Feria  de  Val- 
demoro.  Z.  —  Andrómaca.  T.  —  El  Heredero 
univer!>al.  —  El  Vanaglorioso.  —  Beltrán  en 
el  Serrallo. 

Don  Pablo  Olavide.  Celmira.  T.  —  Hiperme- 
nestre.  T.  —  El  desertor  francés. 

Don  Gaspar  de  Jovellanos.  El  Delincuente 
honrado.  —  Munuza.  T. 

Don  Ignacio  López  de  Ayala.  Numancia  des- 
truida. T. 

Don  Juan  López  Sedaño.  Jahel.  T.  —  El  Mi- 
sántropo . 

Don  Antonio  Baza.  La  Criada  más  leal.  —  Los 
tres  mayores  prodigios  en  tres  distintas  eda- 
des, y  origen  carmelitano.  —  Él  Hijo  de  sus 
obras,  y  empeño  de  una  banda.  —  El  Pró- 
digo. —  Merope  y  Polifonte.  —  El  Caballero 
y  la  Dama.  —  El  Celoso  avaro.  —  La  Verdad 
en  el  engaño.  —  Sacrificar  el  afecto  en  las 
aras  del  honor  es  el  más  heroico  amor,  Cleo- 
nicic  y  Demetrio.  —  La  piedad  de  un  hijo 
vence  la  impiedad  de  un  padre,  y  real  jura  de 
Artagerges.  —  Paz  de  Artagerges  con  Grecia. 

Don   Tomás  Sebastián  y  Latre.  Británico.  T. 

—  El  Parecido.  —  Progne  y  Filomena.  T. 
A.  A.  Filoctetes.  T.  — Los  dos  más  finos  aman- 
tes desgraciados  por  amor,  ó  víctimas  de  la 
infidelidad.  —  Hallazgo,  paz  y  privanza.  — 
Nobleza  de  un  fiel  amigo  y  premio  de  la  trai- 
ción. —  Riesgo,  esclavitud,  disfraz,  ventura, 
acaso  y  deidad.  —  La  Majestad  en  la  aldea. 
Z.  —  Por  socorrer  á  una  madre  venderse  un 
hijo  al  suplicio.  —  Entre  el  honor  y  el  amor, 
el  honor  es  el  primero.  —  Amor  destrona  mo- 
narcas, y  rey  muerto  por  amor.  —  Dar  será 
su  propio  ser,  ó  el  Osmán.  —  El  Padre  de  fa- 
milia. —  Gianguir.  T.  —  Mal  genio  y  buen 
corazón.  —  No  hay  mudanza  ni  ambición 
donde  hay  verdadero  amor,  ó  el  Rey  pastor. 

Don  Francisco  Mariano  Nifo.  El  Juicio  de  una 
mujer  haco  al  marido  discreto.  —  La  Casa  de 
moda.  —  Ipsipile  y  Jasón.  —  Dios  protege  la 
Inocencia,  Elvira,  reina  de  Navarra.  —  No  hay 
en  amor  fineza  más  constante,  que  dejar  por 
amor  su  mismo  amante,  ó  la  Nineti. 

Don  Joaquín  de  San  Pedro.  El  Enfermo  ima- 
ginario. 

D,  F.  T.  R.  Siempre  triunfa  la  inocencia. 

Don  Vicente  Garda  de  la  Huerta,  Lisi  desde- 
ñosa, ó  el  Bosque  del  prado.  —  Raquel.  T. 

—  Agamenón  vengado.  T.  —  La  Fe  triun- 
fante del  amor  y  cetro,  ó  la  Jaira.  T. 

José  Valles.   Propio  es  de  hombres  sin  hono*" 
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-  El  Uarido  dinci 


en  el  mfore.  —  dl  treienaienie  naoiaaor.  — 
El  lliliano  Dngido.  —  El  Chico  y  U  Chía.  — 
El  Amigo  da  todos.''—  El  Halle  lin  nieico. 
bil».  —  El  Padrino  y  el  Pretendiente.  —  Lot 
Múridos  engañados  y  dessngnflados.  —  El  La- 
brador y  al  Usía.  —  La  Comedia  de  Valmo- 
jado.  -  La  Gignnla  en  Hedrid.  _  El  Ultorcio 

Loa  DesliniH  errados.  ~  El  Tordo  hablador. 

Farfolla.  Z.  —  El  Deseo  de  aeguidillaa.  — 
Inewlli  li  de  Pinto,  —  El  Heredero  lo™.  — 
l.a  Seilorito  dUplicBolB.  —  El  Cortejo  esmr- 
meolado,  —  El  Alcaldeboca  de  verdades.— 


Z.g.1.11, 
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il,  d  el  Bnen  Ai 
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amor.  Z.  —  La  Centinela.  —  El  Sombrerl' 

—  Ul  Friolerai.  —  La  EniiKadera,  prime 
y  segonda  parte.  —  El  Abate  dieole  agaJo. 

—  Lo»  Pico!  de  oro.  —  El  Petin» 
Seyero  Dlcddor  y  vencedor  del!"!" 
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cío  Papirio  y  Quinto  Fabio.  —  La  Comedia  de 
carpinteros.  —  Bl  Premio  de  las  doncellas.  — 
Los  Segadores  festivos.  —  El  tío  Tuétano.  — 
Los  Payos  hechizados.  —  La  Orquesta  feme- 
nina. —  El  Marido  sofocado.  —  Los  Criados 
simples.  —  La  Retreta.  —  Las  Segadoras  de 
Vallecis.  Z.  —  El  Mercader  vendido.  —  La 
Maja  majada.  —  La  Discreta  y  la  Boba.  —  El 
Día  de  campo,  primera  y  segunda  parte.  — 
Manolo.  -~  Las  Majas  en  el  ensayo.  — >  La  plaza 
Mayor  de  Madrid  por  Navidad.  —  Los  Abates 
y  las  Majas.  —  El  Hospital  de  los  tontos.  — 
Bayaceto.  T.  —  Los  Novios  espantados.  —  Las 
dos  Viuditas.  —  El  Casado  por  fuerza.  —  El 
Extranjero.  Z.  —  El  Mal  de  la  niña.  —  Los 
Cazadores  de  lindas.  —  El  Hablador.  —  Fi- 
neza de  los  ausentes.  —  Garzón  íingido.  — 
Músicos  y  danzantes.  —  La  Fantasma.  —  El 
Careo  de  los  majos.  —  La  Escuela.  —  Las  Da- 
mas apuradas.  —  Zara.  —  Donde  las  dan  las 
toman,  ó  los  Zapateros  y  el  Renegado.  —  Los 
Vaqueros  de  Aranjuez.  —  La  Comedia  de  Ma- 
ravillRs.  —  La  Bella  Criada.  —  La  Falsa  de- 
voción. —  La  Chupa  bordada.  —  El  Espejo  de 
los  padres.  —  Los  Volatines  pesados.  —  La 
Academia  del  Ocio.  —  El  Caballero  don  Chis- 
me. —  La  Isla  desierta.  —  El  Enemigo  de  las 
mujeres.— El  Filósofo  aldeano.  Z.  —  El  Pollo. 

—  Las  Castañeras  picadas.  —  Chiribitas  el 
Yesero.  —  El  No.  —  Monsif>ur  Corneta,  ó  el 
Cochero  Simón.  —  El  Mesón  por  Navidad.  — 
Las  Mahonesas.  —  Don  Soplado.  —  La  Sosa. 

—  La  Viuda  hipócrita.  —  El  Sarao.  —  El  Re- 
verso del  sarao.  —  La  Molinera  espantada.  — 
Zelin<ia.  T.  —  Los  Cuatro  Barrios.  —  El  Cor- 
tejo fastidioso.  —  Las  Calceteras.  —  El  Sueño. 

—  El  Retrato  hablador.  —  El  Nacimiento  á  lo 
vivo.  —  Los  Hombres  solos.  —  Las  Tertulias 
de  Madrid.  —  Los  Viejos  verdes.  —  Sesostris, 
rey  de  Egipto.  T.  —  El  Teatro  por  dentro.  — 
Ecio  triunfante  en  Roma.  T.  —  Los  dos  Lihri- 
tos.  —  La  Crítica.  —  La  Visita  de  duelo.  —  El 
Agente  de  sus  negocios.  —  Los  Escrúpulos  de 
las  damas.  —  La  Academia  de  música.  —  El 
Majo  de  repente.  —  El  Triunfo  del  interés.  — 
L«s  Fiestas  útiles.  —  Los  Hijos  de  la  paz.  — 
Los  Impulsos  del  placer.  —  La  Petra  y  la 
Juana,  ó  el  Casero  prudente.  —  El  Alcalde  li- 
mosnero. —  El  Ensayo  casero,  primera  y  se- 
gunda parte.  —  La  Viuda  burlada.  —  El  Café 
extranjero.  —  Las  Amazonas  modernas.  —  El 
Gracioso  picado.  —  El  Hijito  de  vecino.  —  El 
Abaniquero.  —  La  Bella  Madre.  —  La  Fun- 
ción completa.  —  La  Botillería.  —  El  Chasco 
de  las  arracadas.  —  Los  Majos  vencidos.  — 
Cayo  Fabricio. —  Tres,  y  de  las  tres  ninguna. 

—  El  Pleito  del  pastor.  —  La  Música  á  oscu- 
ras —  Lai  Señoras  forasteras.  —  El  Retrato. 

—  Cenobia.  —  Las  Piedras  de  sin  Isidro.  — 
Poner  la  escala  pnra  otro.  —  El  Médico  y  los 
Cautivos.  —  Las  Máscaras  de  Madrid.  —  El 
Hospital  de  la  moda.  —  La  Capilla  de  cómi- 
cos. —  Las  Foncarraleras.  Z.  —  El  Burlador 
burlado.  —  Las  Buenas  Vecinas.  —  La  Despe- 
dida. —  El  Forastero  pruden'e.  —  El  Entierro 
de  Ift  Compaflia  d»  Ribera.  —  Las  Escofiete- 


ras.  —  Los  Cónaicos  en  Argel.  —  El  Aderezo 
bien  pagado.  —  El  Caballero  de  Medin-^.  —  El 
Buñuelo.  —  La  Avaricia  castigada,  y  los  Se- 
gundones. —  La  Víspera  de  san  Pedro.  —  El 
Rey  Pastor.—  El  Tío  Felipe,  primera  y  segunda 
parte.  —  El  Rastro  por  la  mañana.  —  El  Ca- 
samiento desigual,  ó  los  Buttbambas  y  Muci- 
barrenas.  —  Los  Payos  en  el  ensayo.  —  El 
Padre  indulgente.  —  El  Maestro  de  rondar. 

—  Las  Presumidas  burladas.  —  Oposición  á 
sacristán.  —  Las  Pescadoras.  Z.  —  La  Pra- 
dera de  San  Isidro.  —  El  Novio  rifado. —  Las 
Majas  vengativas.  —  El  Peluquero,  primera, 
segpinda  y  tercera  parte.  —  La  Noche  de  San 
Juan.  —  La  Noche  de  San  Pedro.  —  La  Ven- 
ganza del  verdillo.  —  Los  Ociosos,  etc. 

Don  Cándido  Maria  Triguero».  Buena  Esposa 
y  mejor  Hija,  la  Necepsis.  T.  —  Bgilona.  T. 

—  El  Precipitado.  —  Duendes  hay,  señor  don 
Gil.  —  Los  Menestrales. 

Don  Tomás  de  triarte.  Hacer  que  hacemos.  — 
Ll  Mercader  de  Smiroa.  —  El  Amante  despe- 
chado. —  El  Malgastador.  —  El  Aprensivo.  — 
La  Pupila  juiciosa.  —  El  Mal  Hombre.  —  La 
Escocesa.  —  El  Filósofo  casado.  —  El  Huér- 
fano inglés,  ó  el  Ebanista.  —  El  Huérfano  de 
la  China.  T.  —  Guzmán.  —  La  Librería.  — 
El  señorito  mimado.  —  El  Don  de  gentes.  — 
La  Señorita  mal  criada. 

Don  Leandro  Fernández  de  Moralin.  El  Viejo 
V  la  Niña.  —  La  Comedia  Nueva.  —  HamTet. 
T.  —  El  Barón.  —  La  Mogigata.  —  El  Sí  de 
las  niñas.  —  La  Escuela  de  los  Maridos.  —  El 
Médico  á  palos. 

Don  Juan  Meléndes  Valles.  Las  Bodas  de  Ca- 
macho. 

Don  Cristóbal  Maria  Cortés.  La  Casa  sobre  el 
buen  tono.  —  Atahualpa.  T.  —  Eponina.  T. 

Don  José  Sedaño.  La  Posadera  feliz,  ó  el  Ene- 
migo de  las  mujeres.  —  La  Pasión  ciega  á  los 
hombres.  —  Silesia.  T. 

Don  N.  Isunza.  Lidiar  amor  y  poder  hasta  lle- 
gar á  vencer,  y  Seleuco,  rey  de  Siria. 

Don  Juan  Climaco  Salaxar.  Mardoqueo.  T. 

Don  N.  Tudó.  La  Mujer  honrada. 

A.  A.  La  Constancia  española  y  sitio  de  Cal:i- 
horra.  —  Troya  abrasada.  T.  —  Mitridales. 
T.  —  La  Restauración  de  Oran.  —  Reren  i  ce 
en  Tesalónica.  —  Li  Viuda  gaditana.  —  Don 
Rodrigo  de  Vivar.  —  Cuál  es  afecto  mayor,  ó 
el  Triunfo  de  Tomiris.  —  Temístccles.  T.  — 
Zaida.  T.  —  Guillermo  de  Hanan.  T.  —  Jer- 
ges.  T.  —  Jonatás.  T.  —  Beverley,  ó  el  Juga- 
dor inglés.  —  Razón,  justicia  y  honor  triun- 
fan del  mayor  valor,  ó  Alejandro  en  Scútaro. 

—  Kaulikán,  rey  de  Persia. 

Don  Diego  Rejón  de  Silva.  Gabriela  de  Vergi.  T. 

Don  Pedro  Pérez  de  Guzmán,  duque  de  íáedi- 
nasidonia.  ífígenia.  T.  —  Hprnán   Cortés.  T. 

Don  Vicente  Camacho.  Demetrio  en  Siria. 

Don  Lorenzo  de  VillarroeU  marqués  de  Paln- 
ei'ts.  Ana  Bolena.  T.  —  El  Duque  de  Albur- 
querque.  T.  —  El  Conde  don  Gircisánchez.  T. 

—  Hernán  Cortés.  T.  —  El  conde  de  Soré.  T. 

—  Artabano.  T.  —  Abdomolino.  T.  —  Ale- 
jandro el  Noble.  T.  —  Ana  de  Clevet.  T.  — El 
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£1  Hidalgo  I 


Dw  Juan  Pilón  y  Var^gf.  EL  Rulitusui'il,  I 

el  (fiñjoio  lf«e¡cj, 
J>an  /«weiii  Ciu-c<a  Malo.  Dufti  Uarik  Pasbe- 

co.  T.  —  ei  DemoriMBte.  —  Círgllino.  0. 
thn  Jola  Joaquín  M<U"elo,  SaCoBi^bi.  T. 

CuxWifs.  U  Toma  da  San  Fslipe  pur  lai 

¿en  Alantn  Aiironio  (.'uadin^.  El  Valnr  de  Jo 

Hnrdtnu  eontr*  Iddu  «rriciiiu. 
DoXa  !f..  candela  ¿«i  Carpió.  L>  Aja  fcunteiía 
/'rrMiH  itel  Hty.  DeriniB  da  BarcaLou  |io(  li 

mu   rusrie  tmaiaiut.  —  La  Enemiatad  muí 

nal  PaatorciU,  y  Tinnn  de]  catlillo.  —  Li 
VÉada  gañanía-  -  Caprichos  de  Amor  ] 
Oloi. 
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a  Criada. 


--  La  Hadasl 

.aaia,  ó  k  E! 
B-X.  Viltacarít.  Zonida,  rl 
■-      »  VIII  a 


-  EJ  Bularla 
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El  CiíaJo  do  do)  aiaof.  -Afiadaa  aUn- 

Naioa L>  Mujer  taríible.  — 

Comercianle   Inglés.  -~  TeJiíDico.   ~  El 
'aas  da  Lonbanlla,  —  Ecmaltiii  del  honar, 
¡rJDd,  laalUd  j  lator.  6  la  Eiposa  UbI.  — 
1  HeracliD.  -  El  Uédico  supuuU.- 

■I  Oras  Bandida.  ~  Lina.  T.  —  U  Virtud 
iadigrucla.  —  El  Caldeiera  j  la  \wm- 
-  La  Madre  engatada.  —  Amalia,  ci  U 


Aragún 

■dado  da  Baridoaa,  —  A  r 

la  qitierau  íer  lu?  Ealleio 

Dina  -  El  OpllmL.1.. 

Bomingo  Bolli-  El  Logreru 

Mantllk.  üt  due  eneoiigo 

■  amiga!.  —  El  TrlunFn  de 

Jai  KoD 

U  Viajo  in.ptf.¡,,«üie.  - 

U  Vir 
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rigor   - 


a.  — El  Culigo  aula  trakiúii, 
•  kionfaota  el  paneguido.  —  La  Reiliura- 
dte  da  Attorg*.  ~-  Craaldid  ;  einraiAn  ven- 

liaa.  —  El  Bobiietora  engañada.  —  Olimpia 
}  tflcandin.  —  Lograr  al  majar  imperio  por 
Bi  Mía  átoaanAo.  —  Pan  «Teriguir  yar- 
irleaDgo,  AelHtjo  da 


,). —Muelera.  T.  — La  Pérdida 


dieroo  blagitD  lie  Aeturiai  y  Laún.  ]  Iriuiifui 


virtud.  — Curar  loe  naleí  da  amor  el  la  (ísícil 
mtjnr.  —  CoiuUulino  y  Pauíta.  —  Buiear  al 
miyot  peligro  j  bailar  la  mayor  forluní  — 
Aliil  I  Ednica.  —  El  Calúlico  Racareda.  - 
El  Cond»  Werwick.  -  El  Dlchoeo  por  la 
suerte  y  lambléa  por  la  elacciáo.  -  El  Co- 
mercianta  de  Bordeoi.  —  Rufina  y  Anicela. 
—  El  Colpado  ein  delito.  —  Amaría  iln 
ver».  —  Ad«laid>, 
naÜEÍoi  rellaradag 
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—  El  VaiaU  •  Rey.  —  Lrn  dos  famoetia  Man. 
cbegoi,  y  HaiCBTat  de  Uadiid.  —  Lat  Cuatro 
nadonaa,  ú  la  rinda  latil.— La  Palada  lellt. 
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—  El  Usurero  celoso.  —  Sidney  y  Wolsan.  — 
La  Maleta.  —  El  Preso  por  amor,  ó  el  Real 
Encuentro.  —  Obsequiar  y  aborrecer.  —  Las 
Vivanderas  ilustres.  —  Nunca  el  rencor  ven- 
cer puede  adonde  milita  amor.  —  El  Vinatero 
de  Madrid.  —  Trápala  y  Tramoya.  —  Los 
Acasos  de  una  noche.  —  No  hay  solio  como 
el  honor.  —  Los  Haragatos  de  Astorga.  —  No 
hay  cosa  que  no  se  sepa.  —  El  Trapero  de 
Madrid.  —  Cuál  más  obligación  es,  la  de  pa- 
dre 6  la  de  juez.  —  La  Noche  crítica.  —  El 
Miliciano.  —  Lealtad,  Traición  é  Inocencia  6 
Sifiro  y  Etolia.  —  Los  Tíos  y  los  Sobrinos.  — 
El  Matrimonio  deshecho.  —  Quien  no  pretende 
no  alcanza.  —  El  Rey  es  primero.  —  Efectos 
de  la  virtud  y  consecuencias  del  vicio.  —  La 
Fundación  de  Madrid  por  Manto  y  Ocno  Bia- 
ñor.  —  El  Grito  de  la  naturaleza.  —  Saber 
premiar  la  inocencia  y  castigar  la  traición.  — 
Los  Huérfanos.  —  La  sangre  sin  fuego  hierve. 

—  La  Amistad  más  bien  pagada.  —  El  Marido 
de  su  hija.  ~  El  Tutor  celoso.  —  Despreciar 
una  enrona.  —  La  Virtud  premiada.  —  El 
Barón  de  Sinflock.  — Las  Mátimas  de  un  buen 
padre  para  hacer  bueno  á  un  mal  hijo.  —  El 
Príncipe  de  Conde.  ~  Hoy  don  Juan  y  ayer 
don  Diego.  —  La  Isabela  de  Plimout.  —  El 
Laoinedonte.  —  El  hombre  mordaz.  —  Los 
Jardineros  amantes.  —  La  Magdalena  cautiva. 

—  El  Fabricante  de  Paños.  —  Los  Hermanos 
fingidos.  —  El  Mentor.  —  Los  Criados  embus- 
teros. —  Exceder  en  heroísmo  la  mujer  ul 
héroe  mismo,  ó  la  Emilia.  —  tiuzmán  el  Bue- 
no, gobernador  de  Tarifa.  —  Saber  del  mayor 
peligro  triunfar  sola  una  mujer,  ó  la  Elvira. 

—  El  Emperador  Alberto,  ó  la  Adelina,  pri- 
mera y  segunda  parte.  —  El  Galeote  cautivo. 

—  Defensa  de  la  Coruña  por  la  heroica  María 
Pita.  —  El  Carbonero  de  Londres.  —  Á  una 
grande  heroicidad  pagar  con  otra  más  gran- 
de. —  La  Dicha  por  un  delito.  —  Eduardo  III. 

—  Cautelas   contra  finezas.  —  Las   Buenas 
costumbres.  —  Damón  y  Roselia.  —  El  Má- 
gico de  Astracán.  —  Eduardo  IV.  —  El  Sitio 
de  Landau.  —  El  Mágico  del  Mogol.  —  Etolia 
y  Menope.  —  Empeños  de  un  abanico.  — Por 
Espora  y  Trono  á  un   tiempo,  y  Mágico  de 
Sertan.  — Eduardo  VIH. — La  Amistad  es  lo 
primero.  —  El  Mágico  por  amor.  —  Egilona, 
viuda  del  rey  don  Rodrigo.  — -  El  Enfermo  por 
amor.  —  Conseguir  sin  pretender.  —  El  De- 
gradado Spártaco  en  Roma.  —  fiufrosina.  — 
Otro  segundo  Faetón  también  roto  en  Valde- 
moro. 

Don  y.  Rodríguez,  El  feliz  hallazgo,  ó  el  Abate 
más  astuto. 

Don  Bernardo  María  de  Calzada.  La  Subordi- 
nación militar.  —  Catón  en  Utica.  T.  —  Mo- 
tezuma.  T.  —  Alcira.  T.  -^  El  Hijo  natural. 

Don  Aguttin  de  Silva ^  eonde-duque  de  Aliaga, 
Las  Troyanas.  T.  —  El  Sofá. 

/>.  iV.  Menchero.  Brahen  Ben  Alí.  T. 

Don  Franeieeo  Meeseguer.  El  Chismoso. 

Don  Francisco  Duran,  La  industriosa  Madri- 
lefla,  y  Fabricante  de  Olot. 

A.  A.  Los  Amantes  engañados,  ó  los  Falsos  Re- 


celos. —  El  Delirio,  ó  las  Consecuencias  de 
un  vicio.  O.  —  Matilde  de  Orleim.  —  Los 
Amantec  generosos.  —  El  Sacrificio  de  Isaac. 
O.  —  El  fruto  de  un  mal  consejo  contra  el 
mismo  que  le  da.  —  La  Merienda  de  horteri- 
Ufis.  —  Los  Títeres,  ó  lo  que  es  «1  mundo.  — 
Ricardo  Corazón  de  León.  0.  —  Los  Peligros 
de  la  corte.  —  Juanito  y  Rosita.  —  El  Joven 
Carlos.  —  Las  dos  Hermanas.  —  Los  Viajes 
del  emperador  Sigismundo,  ó  el  Escultor  y 
el  Ciego.  —  El  Reloj  de  madera.  O.  —  Las 
Minas  de  Polonia.  —  Una  hora  de  ausencia. 

—  Los  Forasteros  en  Madrid.  —  El  Molino 
de  Kléber.  —  El  Hombre  de  la  Selva  Negra,  ó 
el  Picaro  honrado.  —  Las  Esposas  vengadas. 

—  Idomeneo.  O.  —  El  Sordo  en  la  posada.  — 
La  Andria.  —  Las  Ruinas  de  Babilonia.  —  Los 
Palos  deseados.  —  Las  Cárceles  de  Lamberg. 

—  La  Madrastra.  —  La  Escuela  de  los  ple- 
beyos. 

Don  Nicasio  Alvares  de  Cienfuegos.  Las  Her- 
manas generosas.  —  Idomeneo.  T.  —  Zo- 
raida.  T.  —  La  Condesa  de  Castilla.  T.  — 
Pitaco.  T. 

Don  Luciano  Francisco  Cornelia.  Catalina  II, 
emperatriz  de  Rusia.  —  Catalina  11  en  Crons- 
tadt.  —  Federico  11,  rey  de  Prusia.  —  Fede- 
rico II  en  el  campo  de  Torgau.  —  Federico  II 
en  Glatz.  —  La  Jacoba.  —  La  Cecilia,  pri- 
mera y  segunda  parte.  —  El  Pueblo  feliz.  — 
Luis  XIV  el  Grande.  —  La  Buena  Esposa.  — 
El  Abuelo  y  la  Nieta.  —  El  Buen  Hijo,  ó  Ha- 
ría Teresa  de  Austria.  —  loo  y  Temiste.  T, 

—  El  Buen  Labrador.  —  María  Teresa  de 
Austria  en  Landau.  —  El  Error  y  el  Honor. 

—  La  Escocesa  de  Lambrun.  —  El  Tirano 
Gesler.  —  El  Casado  avergonzado.  —  El  Ti- 
rano de  Ormuz.  —  Doña  Inés  de  Castro.  — 
Los  Esclavos  felices. —  La  Dama  desengañada. 

—  La  Cifra.  O,  —  El  Hijo  reconocido.  —  Ino 
y  Neyfíle.  —  La  Isabela.  O.  —  La  Moscovita 
sensible.  —  La  novia  impaciente.  —  Doña 
Berenguela.  —  La  Dama  sutil.  —  Los  Dos 
Amigos.  —  El  Hombre  agradecido.  —  El  Es- 
tatuario griego. —  El  Dichoso  arrepentimiento. 

—  El  Engaño  desengaño.  —  El  Sitio  de  Ca- 
lés. —  Los  Falsos  Hombres  de  bien.  —  El 
Ayo  de  su  hijo.  —  El  Fénix  de  las  mujeres,  ó 
la  Aleaste.  —  La  Escuela  de  los  celosos.  O. 

—  El  Hombre  de  bien.  —  Natalia  y  Carolina. 

—  La  familia  indigente.  —  La  Judit  caste- 
llana. ~-  Asdrúbal.  T.  —  Los  Amantes  de 
Teruel.  —  El  mayor  rival  de  Roma,  Viriato. 
T.  —  La  Razón  todo  lo  vence.  —  Siquis  y 
Cupido.  —  El  Ardid  militar.  —  Los  Hijos  de 
Nadasti.  —  El  Hombre  singular,  ó  Isabel  I 
de  Rusia.  —  Cadma  y  Sinoris.  —  Nina,  ó  la 
Loca  por  amor.  0.  —  El  Fénix  de  los  criados, 
ó  María  Teresa  de  Austria.  — Los  Amigos  del 
día.  —  El  Matrimonio  secreto.  0.  —  Cristóbal 
Colón.  —  Pedro  el  grande,  zar  de  Moscovia. 

—  Séneca  y  Paulina.  —  Andrómaca.  —  El 
Avaro.  —  Alejandro  en  Oxidraca.  —  Los 
Amores  dol  conde  de  Cominges.  — •  El  Indo- 
lente. —  Las  Lágrimas  de  una  Viuda.  —  La 
Enferma  fingida  por  amor.  O.   —  El   Negr 
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Único  que  resulta  evideatemeut^  de  la  lectura  de  ambas  composiciones  es  que 
uno  de  los  dos  autores  tradujo  al  otro  eu  la  escena  que  ya  dos  veces  hemos  ci- 
tado, —  y  nos  circunscribimos  á  ella  á  fin  de  no  embrollar  la  cuestión  ;  pero 
mientras  no  tengamos  algún  documento  auténtico  en  que  apoyarnos  para  deci- 
dir quién  fué  el  plagiario,  no  consideraremos  resuelta  la  duda.  Siempre  es  muy 
arriesgado  resolver  por  conjetura  cuestiones  de  hechos.  No  es  probable  que  Dia- 
mante copiase  á  Corueille,  pero  tampoco  lo  es  que  Gorneille,  cuya  buena  fe  es 
notoria,  ocultase  que  habia  copiado  á  Diamante,  si  en  efecto  le  copió.  Lo  que 
verdaderamente  es  muy  extraño  es  que  Voltaire,  que  tanto  escribió  sobre  el  Cidt 
no  se  hubiese  tomado  el  trabajo  de  averiguar  en  qué  época  salió  á  luz  la  come- 
dia de  Diamante,  con  lo  que  se  hubiera  ahorrado  el  trabajo  de  repetir  cien  veces 
un  mismo  desatino,  y  le  hubiera  quedado  más  tiempo  para  revelar  á  la  posteri- 
dad verdades  tan  luminosas  como  esta :  ce  Nunca  se  había  sabido  hasta  entonces 
(alude  el  siglo  de  Gorneille)  hablar  al  alma  en  ninguna  nación  ''.  i>  Los  mayores 
enemigos  de  Voltaire  no  podrán  negarle  sin  injusticia,  entre  otras  prendas  mejo- 
res, una  osadía  á  toda  prueba. 

El  honrador  de  su  padre  es  una  comedia  poco  conocida,  llena  de  irregularida- 
des, pero  también  de  bellezas  de  primer  orden.  Nos  parece  no  obstante  inferior 
á  la  de  don  Guillen  de  Gastio,  que  no  hemos  incluido  en  esta  obra  por  ser  muy 
conocida,  á  causa  de  las  muchas  traducciones  que  se  han  hecho  de  ella. 


PERSONAS. 


RODRIGO  DE  VIVAR. 

JIMENA. 

DIEGO  LAÍNEZ. 

El  conde  LOZANO. 

El  rey  DON  FERNANDO. 


URRACA,  infanta. 

ELVIRA,  criada  de  Jimena. 

ÑUÑO,  gracioso. 

DON  SANCHO. 

Un  criado  y  acompañamiento. 


JORNADA  I. 


Salgan  ELVIRA  y  NUNO. 

Ñuño.  Este  papel  de  Rodrigo 
Es  para  tu  ama,  Elvira. 

Elv.  Dámele,  Ñuño,  mas  mira 
Que  llega  el  conde. 

Ñuño,  Conmigo 

Acaba,  en  esta  ocasión, 
Quisiera  yo  estar  de  mí 
Mil  leguas. 

Sale  el  Conde. 

Conde.      ¿  Qué  hacéis  aquí  ? 
Hablad. 

Ñuño.  Y  es  mucha  razón, 
Aquí  me  manda  empalar. 

Conde.  Di  tú,  ¿  qué  quiere  este  hom- 

Elv.  Es  criado.  .  [bre  ? 

Ñuño.  ¿Dijo  el  nombre? 

Elv.  De  Rodrigo  de  Vivar. 

Ñuño.  No,  señor,  pintor  he  sido 
Y  á  ver  cuadros  entré  aquí. 

Conde.  Nunca  de  vos  lo  entendí. 

Ñuño.  Por  ensalmo  lo  he  aprendido, 
Misterio  tiene  el  dislate, 

*  Prefacio  histórico  sobr«  el  Cid. 


Que  enviar  mi  amo  ordena. 
En  mi  lugar  á  Jimena 
Un  pintor  que  la  retrate. 

Conde.  Á  Rodrigo  le  diréis 
Que  lo  que  le  estimo  crea 
En  esta  acción,  cuando  vea 
Que  de  mi  casa  volvéis. 

Ñuño.  Eso  de  volvéis  me  huele 
Á  libertad. 

(Cógele  de  los  cabezones.) 

Conde.    Libre  os  vais, 
Pero  otra  vez  no  volváis. 

Ñuño.  La  reprehensión  no  duele, 
¿  No  mandáis  en  conclusión 
Que  me  vaya  ?  (Suéltale.) 

Conde.  Idos  en  paz. 

Ñuño.  Destos  meneos  jamás 
Nos  levantará  chichón, 
Esta  es  la  primer  vegada, 
El  señor  conde  Lozano, 
Que  pegó  blanca  la  mano, 
Non  fago  yo  otra  vegada.  (Vase.) 

Conde.  Mensajes,  que  te  parece, 
Que  gentil  rapacería. 

Elv.  Aqui  entra  agora  la  mía, 
Oye  lo  que  se  me  ofrece  ; 
Así  sabré  su  intención. 


EL  HONRADOR   DE   SU   PADRE. 


Paes  Jimena  me  ha  mandado, 

Qae  lo  intente  con  cuidado, 

Valdréme  de  la  ocasióD.  ap. 

Eatre  todos  los  aman  les, 

Qae  hoy  procuran  el  amor 

De  Jimena  con  ardor 

De  enamorados  constantes, 

Rodrigo,  y  don  Sancho  han  sido. 

Los  que  más  se  han  esmerado, 

T  que  con  mayor  cuidado, 

Sn  favor  han  pretendido. 

No  porque  Jimena  al  uno, 

Ni  al  otro,  muestra  halagüeño 

£1  semblante,  que  ella  es  dueño, 

Y  no  lo  es  deíla  ninguno. 
Tan  recatada  y  prudente, 
Qae  ni  les  da  conñanza, 
Ni  les  quita  la  esperanza. 
Con  que  vive  indiferente. 

Y  asi  no  estéis  sospechoso 
De  algún  capricho  liviano, 
Que  sólo  por  vuestra  mano 
Espera  tener  esposo. 

Conde.  No  hace  Elvira  demasiado 
En  cumplir  con  su  desdén. 

Elü.  Muy  bien  se  lo  echa  de  ver 
Lo  que  de  vos  ha  heredado : 
Ambos  parecen  sujetos 
De  primor. 

Conde.    Y  los  esmalta. 
Sangre  tan  antigua  y  alta. 
Que  los  hace  aún  más  perfetos. 
Rodrigo  en  particular. 
No  tiene  ademán,  ni  acción 
Que  no  sea  de  infanzón. 
De  esperanza  singular. 

Y  no  es  mucho,  siendo  él 
De  una  casa  (que  esto  basta) 
Cuya  belicosa  casta, 

Le  está  guardando  el  laurel 
Que  su  padre  ha  conseguido 
Á  fuerza  de  guerrear  ; 
Yo  le  vi  en  lides  entrar, 

Y  nunca  salir  vencido. 

Y  asi  yo  de  los  dos  digo, 
(Asi  pienso  examinarle 

El  pecho)  qae  para  honrarle, 

Más  me  aficiona  Rodrigo, 

Porque  hoy  me  tengo  de  ver 

Con  Diego  Lainez  por;... 

Mas  esto  será  mejor, 

Qae  no  se  llegoe  á  entender. 

Sabe  ñu  intento  de  espacio. 

Sin  darle  del  mió  parte. 

Que  yo,  Elvira,  vendré  á  hablarte, 

En  volviendo  de  palacio. 


Que  hoy  el  rey  sale  á  nombrar 

Ayo,  que  sepa  regir 

Al  principe,  ó  por  decir 

Mejor,  me  sale  á  premiar. 

Con  puesto  tan  preeminente. 

Que  en  lo  que  obra  cada  día 

En  su  servicio,  se  fía 

Mi  mérito  justamente.  (Vase.) 

Elv.  i  Oh  qué  nuevas  que  les  llevo 
A  estos  dichosos  amantes, 

Y  cómo  en  todo  les  es 
La  fortuna  favorable  1 

Sale  JIMENA. 

Jim.  i  Pues,  Elvira,  qué  alegría 
Tu  semblante  manifiesta  ? 
Que  parece  que  los  ojos 
No  pueden  con  lo  que  saben, 
¿l^odré  esperar  dicha  alguna 
De  lo  que  á  mi  padre  hablaste  ? 
Que  algo  os  escuché,  aunque  no 
Entendí  la  mayor  parte. 
I  Qué  has  colegido  en  su  gusto  ? 
Di,  ¿qué  te  dijo  mi  padre? 

Elv.  Díjome,  que  ama  ú  Rodrigo, 
Como  tú  puedes  amalle, 

Y  aunque  me  dijo,  que  sólo 
El  pecho  te  escodriñase 
Sin  descubrirle  su  intento, 
Primero  eres  tú  que  nadie. 

JÍ7n.  ¿Qué  dices,  Elvira  mía? 
¿  Podré  algún  crédito  darte, 
Ó  es  ilusión  del  deseo  ? 

Elv.  Y  aun  pasa  más  adelante. 
Que  aprueba  vuestros  amores, 

Y  hoy  se  ha  de  ver  con  el  padre 
De  Rodrigo,  según  dice 

Y  es  sin  duda,  para  hablalle 
En  razón  desta  alianza, 

Que  no  están  mal  á  su  sangre, 
Ni  al  estado  de  Goymaz, 
Los  Lainez  y  Vivares. 

Jim.  No  obstante,  el  alma  indecisa, 
Teme  llegar  á  anegarse 
En  ese  profundo  abismo 
De  gloria,  y  felicidades. 
Que  en  un  día,  en  un  momento. 
Muda  el  hado  de  semblante, 

Y  después  de  una  fortuna. 
Suele  llegar  un  desastre. 

Elv.  Pues  presto  verás  el  mar 
En  calma,  sin  fuerza  el  aire, 

Y  el  cielo  en  lugar  de  nubes, 
Recamado  de  celajes. 

Jim.  Vamos,  y  venga  el  suceso, 
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Como  la  estrella  ordenare, 
Que  dos  veces  el  disgusto 
Se  siente  con  esperalle  : 
¿  Pero  no  es  aquel  Rodrigo  ? 

Elv.  Cosa  que  te  embarace 
£1  ir  á  ver  á  la  infanta. 

Jim.  Por  si  acaso,  me  tardare, 
Ve,  Elvira,  y  dile  á  su  alteza, 
Se  sirva  de  perdonarme. 
Que  en  despidiendo  á  Rodrigo... 

Eh.  Ya  entiendo,  voy  al  instante. 

Vaae.) 

Sale  RODRIGO. 

Jim.  Rodrigo,  ¿pues  tú  en  mi  cuarto? 
I  Qué  atrevido  es  un  amante  I 

Rod.  Causas,  hermosa  Jimena, 
Tengo  para  visitarte, 

Y  no  es  la  menos  de  todas. 
Que  habilidad  le  faltase 
Hoy  á  Ñuño  mi  escudero, 
Para  remitirte  ó  darte 

Un  billete,  que  olvidó 
Sobre  un  bufete,  mi  padre, 
Donde  intentaba  que  vieses, 
Las  ofertas  que  le  hace 
El  tuyo,  y  los  cumplimientos, 
Con  ocasión  de  juntarse 
En  consejo,  y  de  pedille 
Haga  con  el  rey  sus  partes. 

Y  que  después  deste  logro, 
Tiene  un  negocio  muy  grave, 
Que  comunicar  con  él. 

Que  es  á  los  dos  importante ; 
No  puede  más  claro  hablar. 

Jim.  Que  tú  tan  claro  me  hables 
Es  lo  que  extraño,  Rodrigo. 

Rod.  i  Con  nada  puedo  obligarte  ? 
Esto  es,  hermosa  Jimena, 
Lo  que  á  tu  cuarto  me  trae. 
Después  de  adorar  el  sol 
En  tus  ojos  celestiales. 
Dulce  encanto  de  los  mios, 
Mira  si  hay  razón  bastante, 

Y  si  esto  supuesto  es  justo 
Que  de  atrevido  me  trates. 

Jim.  Todo  está  bien,  pero  advierte, 
Que  mujeres  de  mi  sangre, 
Aun  con  toda  esta  decencia. 
Tienen  mucho  en  que  arriesgarse. 
Que  es  antojo  la  malicia. 
Cuyos  molestos  cristales. 
Es  la  apariencia,  Rodrigo, 

Y  argos  y  linces  tales 
En  casa  y  la  vecindad. 


Que  haciendo  las  cosas  grandes, 
Son  como  esotros  antojos, 
Que  de  un  punto  ciento  hacen. 

Rod.  Pues  ¿  qué  haré  yo,  si  no  puedo 
Verte,  señora,  ni  hablarte, 
Lleno  de  mis  confusiones, 
Sin  adorar  tus  umbrales  ? 
Tanto  te  ofenden  mis  ojos. 
Que  te  enoja  mi  semblante. 
Tan  poco  pueden  mis  penas, 
Que  te  pones  de  su  parte. 
La  vida  de  la  esperanza, 
Si  hay  vida  entre  tantos  males. 
Sólo  en  mi  tiene  de  vida 
Lo  que  tiene  de  durable. 
Entre  si  muero,  ó  si  vivo, 
Me  detienen  mis  pesares, 
Porque  aunque  quieren  que  muera, 
No  se  atreven  á  matarme. 
Dales  fuerzas  tú,  si  quieres 
De  mi  corazón  vengarte, 
Ó  cobra  la  que  les  diste, 
Si  te  obligan  mis  piedades. 
Si  te  lastima  mi  pena. 
Remedíala  favorable ; 
Mas  si  te  cansa  mi  vida. 
No  consientas  que  te  canse. 
Bien  sabes  que  eres  hermosa, 
Y  que  tus  divinas  partes 
Arrastraron  mi  albedrío 
Al  precepto  de  adorarte. 
Disculpas  doy  de  quererte, 
Aunque  es  la  razón  tan  grande. 
Que  aun  los  aciertos  por  mios 
Han  menester  disculparse. 
Tu  belleza  es  mí  delito. 
Sin  tener  más  de  culpable, 
El  empeño  de  rendirme, 
Que  el  buen  gusto  de  mirarte. 
Bien  sé,  adorada  Jimena, 
Que  no  has  de  poder  negarme 
Esta  razón,  mas  ¿  de  qué 
Me  sirve,  si  no  me  vale  ? 

Jim.  Si  valdrá.  ap. 

Rod.  Prosigue. 

Jim.  Digo,... 

Mas  recójase  á  la  cárcel 
Del  silencio  mi  pasión. 

Rod.  Sin  duda  que  el  que  .empezaste 
Era  algún  favor,  señora. 

Jim.  ¿Pues  no  lo  es  el  escucharte? 

Rod.  Sí,  pero  si  otro  merezco. 

Jim.  i  Y  cuál  es  ? 

Rod.  Que  retratarte 

Permitas,  para  que  yo. 
Sin  el  riego  de  enojarte. 


EL  HONRADOR  DE   SU  PADRE. 


Paeda  adorarte  á  mifl  solas. 

Pero  8i  el  retrato  sale 

Parecido  en  todo,  temo,. 

Qae  sin  voces  naturales 

Por  señas  me  reprehenda, 

Que  me  tienen  tan  cobarde, 

Ó  mi  amor,  ó  tu  respeto, 

Que  aun  temor  tendré  á  tu  imagen. 

Jim,  Eso  de  retrato,  es 
Para  personas  reales, 
ó  para  damas,  que  gustan, 
ludiscretas,  ó  arrogantes. 
Que  su  belleza  enamore  : 
Fuera  de  que  es  yerro  grande, 
Porque  nunca  vi  retrato. 
Que  al  original  llegase, 
Que  forma,  y  color  se  pintan, 
Mas  no  la  gracia  y  donaire  : 
T  esto  baste  por  visita 
La  primera  que  me  hacéis. 

Rod.  ¿Si  me  atrevo  á  la  segunda 
Te  ofenderás? 

Jim,  Es  constante. 

Rod,  Pues  ¿qué  esperanza  me  dejas? 

Jim.  Sólo  la  de  asegurarte, 
Que  8i  algún  cuidado  en  mí, 
A  ser  cuidado  llegare. 
Será  el  de  tu  amor,  Rodrigo, 

Y  adiós  porque  se  hace  tarde, 

Y  he  de  ir  á  ver  á  su  alteza. 
Rod.  Jimeua,  adiós. 

Jim.  Duro  trance    ap. 

Es  dividirse  dos  almas. 
Que  juntd  amor  en  su  cárcel. 
Confuso  queda  Rodrigo, 

Y  es  injusto  en  mí  tratarle 
Tan  cerca  de  verme  suya 
Con  aspereza  tan  grande  : 
¿Pues  Rodrigo  tan  suspenso  ? 
¿  Qué  es  eso  ? 

Rod.  Ha  sido  olvidarme 

Tu  ausencia  de  mi,  señora. 

Jim.  En  ese  olvido  es  constante. 
Que  peligrará  Jimena. 

Rod,  Tal  pronunciáis,  ñero  un  áspid 
Se  alimente  en  mis  entrañas, 
Antes  que  llegue  á  olvidarte. 
Sin  honor  mi  casa  vea, 
Menosprecíeme  tu  padre, 

Y  tú  propia  me  persigas. 

Que  es  la  maldición  más  grave, 

Y  cuando  entraré  en  las  lides, 
Tema  del  turco  el  alfanje, 

ó  este  pecho  me  atraviese 
La  azagaya  de  un  alaihe. 
Jim.  Líbrete  el  cielo,  bien  mío.     ap. 


Rod.  ¿Qué  dices? 

Jim.         Que  Dios  te  guarde.  (Vase.) 

Rod,  I  Ay  amor !  mucho  te  debo, 

Jimena,  favor  me  haces, 

Mis  esperanzas  alientas, 

De  acuerdo  están  nuestros  padres, 

El  plazo  que  aguardo  es  breve. 

Todo  está  de  nuestra  parte ; 

I  Oh,  si  fueses  esta  vez, 

Fortuna,  en  el  bien  constante  I  (Vase,) 

Sale  la  Infanta,  ELVIRA  y  damas. 

Inf.  Elvira,  ya  pudiera  tu  señora 
Venirme  á  ver,  y  á  divertirme  ahora 
Desta  grave,  ¡  ay  de  mi  I  melancolía. 

Elv,  Diviértela  por  esa  galería, 
Que  cay  sobre  el  jardín ;  pero  repara. 
Que  hay  causa,  y  yo  tristeza  la  llamara. 

Inf.  Dices  bien,  y  Jimena  solamente, 
Es  quien  puede  aliviarme  este  acídente. 

Elv,  Y  aumentalle  también,  pues  al 

[instante 
Que  estás  con  ella,  y  hablas  de  su  amante 
Preguntando  el  estado  de  su  pena, 
Como  propia  la  sientes  siendo  ajena 

Y  en  vez  de  dar  consuelo  á  sus  enojos, 
Las  lágrimas  se  asoman  á  tus  ojos. 

Inf.  Con  razón  debo  preguntalle  ahora 
Por  sus  fortunas,  puesto  que  la  autora 
Fui  de  mi  mal,  á  infame  medianera 
Yo  casi  la  he  forzado  á  que  le  quiera, 

Y  en  fin  como  he  forjado  sus  cadenas 
Parcial  soy  á  sus  glorias  y  á  sus  penas. 

Elv,  No  obstante  muestras  en  su  buen 

[suceso 
Cierta  pasión,  que  llega  á  ser  exceso  : 
Ese  amor  que  á  los  dos  de  gloria  llena 
¿  Cómo  te  sirve  á  ti  sólo  de  pena  ? 
Mas  yo  peco  en  curiosa  y  en  discreta. 

Inf.  La  afición  habla  cuando  más  se- 

[creta 
Cumpla  conmigo  yo,  y  aun  mismo  peso 
Enferme  el  gusto,  y  convalezca  el  seso, 
Pero  el  rey  sale  de  consejo  agora  [ñora. 

Elv.  Por  aquí  ha  de  pasar,  vamos,  sea 

Inf.  Difícil  será,  ya  llega  mi  padre. 
Que  buscar  sabré  excusa  que  nos  cuadre, 
Para  dejarle,  y  retirarnos  luego. 

Elv.  Así  supieses  excusarte  al  fuego, 
Que  el  corazón  te  abrasa  y  te  atormenta. 

Inf.  Quien  le  intenta  apagar  más  le 

[fomenta. 

Sale  el  Rey,  DIEGO  LAÍNEZ,  elGondb, 
DON  SANCHO  y  acompañamiento. 

Rey,  La  elección  salió  á  mi  gusto. 
Diego.  Humilde  tus  plantas  besa 
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Un  vasallo  que  hoy  ensalzas 
Á  dignidad  tan  suprema. 

Conde.  Rabio  de  envidia,  que  el  rey 
Me  haya  hecho  tal  afronta.  ap. 

Diego.  Hoy  tendrá  mejor  partido 
Rodrigo  con  mi  Jimena, 
Suya  pudiera  llamarla, 
Pues  le  estima^  y  me  desprecia. 

Rey.  Pero  mi  hija  está  allí, 
infanta,  don  Diego,  llega, 
Dale  tú  del  nuevo  cargo, 
La  debida  norabuena. 
Ayo  del  príncipe  es  ya. 

Inf.  Por  muchos  años  lo  sea, 

Y  aun  iré  á  darle  á  mi  hermano 
Que  con  tal  maestro  es  fuerza, 
Que  no  sólo  acciones  grandes, 
Pero  altos  hechos  aprenda, 

Diego.  Por  tan  gran  favor  os  pido 
La  mano. 

Inf.       Dejad  la  tierra, 
Don  Diego,  que  en  mí  tendréis 
Otra  más  en  vuestra  escuela, 

Y  si  liceincia  me  dais, 
Señor,  en  mi  cuarto  espera 
Jiména,  y  verla  deseo. 

Rey,  Ya  tenéis,  hija,  licencia, 

Y  aun  yo  os  quiero  acompañar. 

Inf,  Guarde  el  cielo  á  vuestra  alteza. 
Vanse,  y  queda  don  Diego  Laínez  y  el 
condet  y  al  irse  dice  el  conde.) 

Conde.  En  ausentándose  el  rey 
Hablar  á  solas  quisiera 
Con  vos. 

Diego.      El  rey  se  ausentó. 
Hablad,  conde,  enorabuena. 

Conde.  Vos  en  efeto  os  llevasteis  , 
El  cargo,  y  la  preeminencia 
Que  ya  gozáis,  y  que  sólo 
Á  mi  dárseme  debiera. 

Diego.  En  esta  marca  de  honor. 
Que  da  el  rey  á  mi  experiencia. 
Muestra  que  es  atento  y  justo, 

Y  que  su  mano  realenga, 
Sabe  premiar  en  servicios 
Pasados  tantas  proezas. 

Conde.  Como  el  reino  le  han  guardado, 
No  será  una  cosa  mesma. 
Haberlas  hecho  en  aquel, 
Ó  en  aqueste  tiempo  hacerlas. 

Diego.  Señor,  fuera  por  las  mias, 
Tarde  llegaran  las  vuestras. 

Conde.Por  grandes  que  sean  los  royes. 
Son  de  la  propia  materia. 
De  que  son  los  demás  hombres, 

Y  engañarse  pueden. 


Diego,  Sea 

Como  decís,  ya  está  hecho, 

Y  muy  bien,  conde,  paciencia. 
Á  este  favor  que  al  rey  defbó 
Añadid  otro  que  pueda 
Desenojaros;  mi  casa 

Unid,  conde,  con  la  vuestra. 
Pues  lo  desea  Rodrigo, 

Y  no  lo  excusa  Jimena, 

Y  aun  el  papel  que  escribisteis. 
Me  da  á  entender,  que  no  os  pesa. 
Que  coii  tal  sagrado,  conde. 
Nuestra  amistad  será  eterna. 

Conde,  k  otro  más  alto  empleo 
Rodrigo  aspirar  pudiera. 
Después  del  nuevo  esplendor, 
Que  hoy  por  su  padre  granjea. 
No  así  le  cortéis  el  vuelo, 

Y  en  tanto  vuestra  experiencia 
Muestre  al  príncipe  á  regir 
Provincias,  á  que  le  teman 
Los  malos,  y  á  que  los  buenos 
Á  sus  leyes  se  sometan. 

Y  juntad  á  estas  virtudes 
Otras  marciales  empresas. 
Dignas  de  un  gran  capitán, 
Á  que  las  ardientes  siestas 
Pase  á  caballo,  y  las  noches 
Sobre  la  grama,  ó  la  arena. 
Tome  el  natural  descanso, 
Armado  de  todas  piezas, 

Á  asaltar  un  fuerte  muro, 

Y  á  que  á  él  solo  se  le  deba 
El  laurel  de  una  Vitoria, 

Á  conquistar  nuevas  tierras, 
Que  ensanchen  su  monarquía, 

Y  advertid  también,  que  es  fuerza 
Confirmar  con  el  ejemplo 

Lo  que  la  palabra  enseña. 

Diego.  Para  instruirse  á  despeclio 
De  la  envidia,  el  libro  vea 
De  la  historia  de  mi  vida, 
Que  bien  hallará  que  aprenda; 
Sabrá  como  es  menester 
Regir  una  armada  entera. 
Poner  su  hueste  en  batalla 
Bien  formadas  las  hileras, 
Dar  las  órdenes  en  tiempo, 
Que  los  cabos  le  obedezcan. 
Tomar  ventaja  en  el  puesto, 
Embestir  cuando  convenga, 

Y  sobre  heroicas  hazañas, 
Labrar  una  fama  eterna. 

Conde.  Los  ejemplos  vivos  son 
De  más  crédito  y  más  fuerza, 
¿  Mas  qué  habéis  hecho  en  los  años, 
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Qae  en  tan  larga  edad  se  os  cuentan, 

Qae  de  los  míos  un  día 

No  le  iguale,  ó  no  le  exceda  ? 

Diego,  Hable  España,  y  por  mi  hable 
La  fama,  pues  toda  es  lenguas. 

Conde.  Ynelvo  á  decir,  que  os  llevas- 
Lo  que  dárseme  debiera.  [teis 

Diego,  Quien  lo  ha  llegado  á  alcanzar, 
De  que  lo  merece  es  prueba. 

Conde,  Quien  ejecutarlo  puede, 
Mejor  gozarlo  pudiera. 

Diego.  El  haber  sido  excluido. 
No  es,  conde,  muy  buena  sefia. 

Conde,  Por  antiguo  palaciego 
Merecisteis  con  su  alteza. 

Diego,  De  mis  hechos  la  memoria 
Me  valió  en  esta  contienda. 

Conde,  Hablemos  claro,  eí  rey  hizo 
Este  honor  á  la  edad  vuestra. 

Diego.  £1  rey  más  que  á  la  edad,  mira 
El  valor  y  la  prudencia. 

Conde.  ¿Fáltanme  á  mi  esas  virtudes? 

Diego.  No  haberlo  alcanzado  es  mu  es- 
De  que  no  se  merecía.  [tra 

Conde.  ¿  Yo  no  lo  merezco?  |oh,  pe- 
El  necio  caduco,  yo  t  [sia 

Diego.  Vos,  sí,  vos. 

Conde.  De  tu  insolencia, 

Para  excusar  de  palabras 
Toma  aquesta  recompensa. 

{Dale  una  bofetada^  saca  la  espada^  y 
cáeiele  d  los  pies  del  conde.) 

Diego.  ¿  Para  qué  quiero  la  vida, 
Después  de  tan  grande  ofensa  ? 

Conde,  ¿  Qué  intentas  hacer  con  tanta 
Debilidad  y  flaqueza  ? 

Diego,  Perdí  la  espada,  y  mis  plantas 
Pesadas  raices  echan, 
ó  del  peso  del  agravio, 
ó  de  lo  que  la  edad  pesa. 

Conde,  Tu  espada  es  mía,  mas  no 
Quiero  que  pase  á  mi  diestra. 
Tan  deslucido  trofeo ; 
Añade  esta  nueva  empresa 
Al  libro  de  tus  hazañas, 
Para  que  el  principe  lea.  (Vase.) 

Diego,  }Ah,  rabia  t  i  ah,  injusta  razón 
Del  tiempo  t  \  ah,  rigor  del  hado  ! 
Que  la  vida  haya  guardado. 
Sólo  para  esta  ocasión. 
Sobre  un  agravio  un  baldóo, 
T  que  aun  la  muerte  me  niegue, 
Llegue  á  despeñarme,  llegue, 
T  se  rehusa  llegar. 
Consúmame  aquí  el  pesar, 
Ó  el  llanto  al  menos  me  ciegue. 


Vos  instrumento  glorioso 
De  mis  hazañas,  ¿qué  hacéis? 
{  Ay,  pero  no  queréis 
Estar  en  mi  puño  ocioso, 
Aquese  acero  lustroso, 
Tiempo  hubo  que  introducía 
Terror  en  la  Andalucía, 
En  Portugal  y  Aragón,  " 

Mas  que  no  acaba  el  tesón 
De  un  día  sobre  otro  día  \ 

(Levanta  la  espada.) 
Venid,  y  más  no  tengáis 
El  uso  antiguo  de  espada. 
De  hoy  más  á  ini  edad  cansada 
De  cayado  le  sirváis, 
I  Oh  q\é  lustroso  os  mostráis ! 
¿Pero  qué  miro?  no  quiero. 
Que  compren  mi  agravio  fiero. 
Tanto  es  lo  que  siento  tanto. 
Ni  el  cristal  de  aqueste  llanto, 
Ni  desta  espada  el  acero. 

Salen  RODRIGO  y  ÑUÑO  con  un 

RETRATO. 

Rod.  ¿Que  retratarse  ha  dejado 
Jimena  ? 

Ñuño.  En  palacio  ha  sido, 
Que  es  donde  el  pintor  la  vido, 
Al  pasar,  con  tal  cuidado. 
Que  aire  y  color  le  ha  copiado, 
Gomo  ves. 

Rod.      ¡  Grande  pintor! 

Ñuño.  Pero  tu  padre,  señor, 

Y  el  talante  non  me  agrada. 
En  la  una  mano  la  espada. 

Y  en  la  otra  el  mocador. 

Diego.  ¡Ay  de  mi !  ¿Pero  qué  miro? 
¿Es  ilusión  de  la  idea? 

Rod.  ¿Señor, pues  tú  desa  suerte? 

Diego.  ¡Ay  Rodrigo  l, 

Rod.  ¿  Qué  te  inquieta ? 

Diego.  I  Ay  hijo ! 

Rod.  ¿  Qué  te  disgusta  ? 

Diego,  lAy  honor! 

Rod.  Tu  voz  espera 

Mi  oído. 

Diego.     ¿Tendrás  valor? 

Rod.  Cualquiera  otro  que  no  fuera 
Mi  padre,  y  tal  preguntara, 
Bien  presto  hallara  la  prueba. 

Diego,  i  Qué  á  mi  gusto  has  respondi- 
I  Qué  bieu,  Rodrigo,  me  suena       [do! 
Esa  indignación  tan  justa  t 
Salte  tú.  Ñuño,  allá  fuera. 
Que  no  te  hemos  menester. 

Ñuño,  Soy  gracioso  de  comedia, 


8 


DON  JUAN   BAUTISTA   DIAMANTE. 


Que  en  llegando  un  paso  grave, 
Le  despiden,  ó  le  arredran, 
Porque  en  los  severos  casos 
Siempre  las  chanzas  disuenan.  {Vase.) 

Rod.  Si  tendré  valor  preguntas ; 
Hoy,  pues,  de  mi  aliento  prueba, 
Y  verás,  padre,  que  obro, 
Gomo  quien  tu  sangre  hereda. 

Diego,  Ya  está  hecha  del  valor,       ap. 
Hagamos  otra  experiencia 
Del  sufrimiento,  que  aunque 
Tan  débil  esté  mi  fuerza. 
Saldrá  el  intento  acertado. 
Pues  aunque  poco  le  duela, 
Al  apretarle  la  mano. 
Si  corresponden  las  señas. 
Es  fuerza  que  no  lo  sufra, 
Pues  tengo  por  cosa  cierta, 
Que  el  que  dispensa  en  lo  poco, 
Para  lo  mucho  se  enseña. 
Hagamos  las  amistades. 
Dame  la  mano. 

Rod.  Daréla 

De  rodillas,  como  es  justo. 
Para  besaros  la  vuestra ; 
Pero  ¿  qué  hacéis  ?  soltad,  padre. 

Diego,  ¿Pues  desto  no  más  te  quejas? 

Rod.  Soltad,  padre,  pese  á  vos, 
Ó  sino  pedazos  hecha 
Veréis  la  vuestra  á  mis  dientes. 

Diego.  Basta,  hijo. 

Rod.  Pues  me  dejas. 

Si  hará. 

Diego.  Que  me  has  lastimado, 
¿Derramando  sangre  empiezas? 
Tú  satisfarás  mi  agravio,  ap. 

Bien  me  ha  salido  la  prueba. 

Rod.  Perdonad,  si  mal  os  hice. 
Que  á  nadie  el  dolor  reserva, 
Y  si  me  ofende  mi  caroe^ 
Comeré  mi  carne  mesma. 

Diego.  Mi  juventud  resucita; 
I  Ay  honor !  ¡  Dura  contienda ! 
Ea,  Rodrigo,  á  vengarme. 

Rod.  ¿De  qué  ? 

Diego.  De... 

Rod.  Guando  en  tu  lengua 

Aguardaba  el  instrumento 
De  la  venganza  que  intentas, 
¿  Embarazado  en  el  llanto 
Te  detienes? 

Diego.         Providencia, 
Son  las  lágrimas  que  miras 
De  sabia  naturaleza. 
Pues  pretendo  que  has  de  oír 
La  causa  desta  tormenta  : 


Juzgando  que  á  dos  sentidos 
No  podrás  hacer  defensa. 

Y  como  la  mancha  injusta 
Está  «n  mi  rostro  tan  fresca, 
Porque  al  verla  no  peligres 
En  dos  avisos,  ordena 

Este  llanto,  que  en  raudales 
La  infame  mejilla  riega, 
Para  lavarla,  sin  duda, 

Y  es  piedad,  pun  que  es  tan  fea. 
Que  harto  valor  será  oiría, 

Sin  la  desdicha  de  verla. 

Rod.  Idos,  padre,  poco  á  poco, 
Que  si  para  que  no  vea 
Esa  mancha,  prevenís 
Del  llanto  la  diligencia, 
Guando  en  hombres  como  vos, 
Tengo  el  llorar  por  flaqueza. 

Y  cuando  el  llanto  es  remedio, 
Según  decis,  cosa  es  cierta, 
Siendo  el  alivio  tan  grave, 
Qne  es  muy  grave  la  dolencia, 
Que  no  se  hace  á  poco  mal, 
Remedio  que  tanto  cuesta. 
Pero  acabad,  pronunciad 

Esa  injuriosa  sentencia, 
Contra  vuestra  estimación, 
Que  es  lástima  que  se  pierda 
Tiempo  de  tanta  importancia 
Que  ya  el  corazón  revienta 
Para  tardar  en  vengarla, 
Lo  que  tardare  en  saberla. 

Diego.  Pues,  hijo,  toma  esta  espada. 

Rod.  Otra  circunstancia  es  esta, 
Para  que  el  daño  sea  grande. 
Pues  sangre  pide  la  enmienda. 

Diego.  Mírala  bien,  que  es  la  propia. 
Que  yo  hube  por  herencia 
De  Mudarra,  aquel  valiente 
Guerreador,  y  si  tu  diestra 
La  empuña,  podré  esperar 
De  ti  aun  mayores  empresas, 
Muere  ó  mata. 

Rod.  Ya  es  mayor 

La  confusión  que  me  espera 
Pues  muerte  pide. 

Diego.  Y  repara, 

Que  no  se  lava  una  ofensa, 
¿  Qué,  ofensa?  un  agravio,  hijo, 
Smo  es  con  la  sangre  mesma 
De  quien  ha  sido  el  autor, 

Y  si  en  matarle  te  empeñas. 
No  guardes  á  tu  enemigo, 
Porque  á  sus  manos  no  mueras. 
Mira  que  es  tan  gran  soldado, 
Que  yo  le  he  visto  en  la  guerra 
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Fabricar  de  los  que  ha  muerto, 
Contra  el  moro  una  trinchea. 

Y  para  irritarte  más, 

Sabe  que  ha  sido  la  afrenta, 
(Sufra  este  dolor  el  labio), 
Que  de  su  mano,  i  qué  penat 
Sobre  el  papel  de  mis  canas, 
Imprimió  las  cinco  flechas 
Que  el  corazón  me  traspasan. 

Rod.  Atad,  suspended  la  lengua, 
I  Válgame  Dios !  ¿  Qué  decis. 
Padre?  Pues  no  me  dijerais 
El  nombre,  antes  que  el  agravio, 
Ea  presto,  que  se  anega 
£1  alma  en  un  mar  de  fuego» 

Diego,  Decirte  algo  más,  es  fuerza, 
Mas  que  ser  bravo  soldado. 

Rod.  Presto,  i  ay  de  mí  I  no  me  tenga 
Más  confuso  vuestro  aviso. 

Diego,  Sabe  que  es  el  padre... 

Rod,  Sepa 

Yo  quien  es. 

Diego,        Es... 

Rod,  Acabad. 

Diego.  El  padre  de  tu  Jlmena. 
Rodrigo,  en  tales  sucesos. 
Donde  el  honor  se  atraviesa, 
Quien  sin  él  ama  la  vida. 
Es  indigno  de  tenerla. 
No  tengo  más  que  decirte. 
El  ofensor  y  la  ofensa 
Sabes  ya,  Dios  te  encamine, 

Y  con  una  facción  mesma 
Venga  á  tu  padre,  hijo  mió, 

Y  á  ti,  Rodrigo,  te  venga.  (Vase.) 
Rod.    ¡Bueno  quedo,    (¡ay   dolor!) 

[puesto  en  balanza 
Con  tal  ofensa !  |Ah  infausto  deber  mío 
Si  la  vengo,  mi  honor  cobra  su  brío; 
Si  la  omito,  mi  amor  cobra  esperanza. 
¿Que  hoy  estorbarme  pueda  una  vengao- 
Cuando  más  me  creí  favorecido?    [za, 
I  Ah  rigurosa  pena  t 
Golpe  fatal,  ¿mi  padre  el  ofendido, 

Y  el  ofensor  el  padre  de  Jimena  ? 

I  Oh  qué  duros  combates  t  Nuevo  modo 
De  matar,  salga  amor  pues  condenado, 
Fuerza  es  vengar  un  padre  despreciado, 

Y  perder  á  Jimena  es  fuerza  y  todo. 
No  sé  como  á  juzgar  tal  me  acomodo, 
¡Fiero  trance  de  amor  en  que  me  obligo! 
I  Qué  fatiga !  i  Qué  pena  t 

ó  á  dejar  un  agravio  sin  castigo, 
Ó  á  vengalle  en  el  padre  de  Jimena. 

(Saca  un  retrato.) 
¿Qué  d^cís  vos,  objeto  de  mis  males? 


Dadme  consejo  en  lance  tan  esquivo, 
Porque  estáis  semejado  tan  al  vivo. 
Que  no  os  faltarán  voces  naturales. 
Mas  ya  me  habláis  por  esos  celestiales 
Bellos  ojos,  pidiéndome  serenos. 
Que  no  les  dé  tal  pena. 
Asi  lo  haré,  muramos  á  lo  menos 
Sin  anublar  los  soles  de  Jimena. 

Mas  tal  digo  en  presencia  deste  acero. 
Morir  yo  sin  dejar  mi  honor  en  salvo. 
Bien  miro  por  la  sangre  de  Lain  Calvo. 
Mas  ay,  que  ya  me  miras  con  severo 
Semblante,  vuelve  al  pecho,  que  noquiero 

(Vuelve  el  retrato  al  pecho.) 
Juzgar  con  la  pasión  del  desvarío. 
Confírmese  la  pena, 

Y  salvando  el  honor  del  padre  mío. 
Piérdase  amor,  y  piérdase  Jimena  : 

Demás  que  será  infamia,  y  civil  trato, 
Que  en  la  esperanza  de  servir  prosiga  ; 

Y  aun  es  fuerza  que  sea  mi  enemiga. 
Si  de  cobrarle,  ó  de  morir  no  trato. 
No  juzgara  yo  asi  viendo  el  retrato, 
Mas  ya  es  tiempo  que  á  furia  me  pro- 
Mi  honor  salga  de  pena;  [voque. 
El  conde  muera,  ó  muera  yo  á  su  estoqut , 
Si  asi  que  así,  se  ha  de  perder  Jimena. 


JORNADA  II. 


Salen  el  conde  LOZANO 
Y  DON  SANCHO. 

D.  San.  Vuestras  disculpas  son  vanas. 

Conde.  Tiene  gran  parte  os  prometo 
De  violencia  el  propio  efeto 
£d  las  acciones  humanas. 

D.  San.  No  está  el  rey  bien  satisfecho 
De  vos. 

Conde.     Antes  del  agravio 
Pudiera  como  hombre  sabio 
Templarme,  mas  ya  está  hecho : 
Y  asi  al  rey  que  os  ha  enviado. 
Decir,  don  Sancho,  podéis 
Que  él,  ni  vos,  no  desharéis 
Un  golpe  ya  ejecutado. 

D.  San.  Más  es  bizarra  que  cuerda, 
Conde,  esa  resolución. 

Conde.  No  mudaré  de  opinión. 

D.  San.  Os  perderéis. 

Conde.  Que  me  pierda. 

D.  San.  ¿  Qué  responderé  á  su  alteza. 
Pues  mi  intento  salió  vano  ? 

Conde.  Que  mi  vida  está  en  su  mano, 
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Que  me  corte  la  cabeza. 

D.  San.  Es  rey,  y  bien  podrá  hacello, 
Que  el  golpe  es  digno  de  muerte. 

Conde,  Pues  ya  está  echada  la  suerte, 
No  volváis  á  hablarme  en  ello. 

D.  San.  Adiós  pues. 

Conde.  \  Oh,  qué  cruel 

Pintáis  del  rey  la  entereza, 
Perder  en  mí  una  cabeza 
Que  ciñó  tanto  laurel  I 

D.  San.  Ese  laurel  os  prometo 
Que  debe  temer  el  rayo. 

Conde.  Le  aguardaré  sin  desmayo. 

D.  San.  Sí,  pero  no  sin  efeto.  (Vase.) 

Conde.  Y  con  eso  quedará 
El  Lainez  satisfecho 
Del  agravio  que  le  he  hecho  ; 
Pero  allí  su  hijo  cslá. 
Busque  el  viejo  en  dos  Castillas 
Los  más  bravos  lidiadores, 
Que  en  los  aprietos  mayores 
Hace  el  valor  maravillas. 

Sale  RODRIGO. 

ñod.  Para  que  cumpla  el  valor 
Con  lo  que  el  rigor  concierta. 
Amor  se  quede  á  esta  puerta, 

Y  no  entre  más  que  el  honor. 
Conde,  escuchad  dos  palabras. 

Conde.  Decid,  que  ya  estoy  atento. 

Rod.  Sacadme  aqui  de  una  duda, 
¿Conocéis  bien  á  don  Diego 
Lainez  ? 

Conde.  Linda  ignorancia. 

Rod.  ¿  Sabéis  que  es  mi  padre? 

Conde.  Sélo. 

Rod.  Pues  aunque  en  toda  razón 
Del  escrúpulo,  del  duelo, 
Pudiera,  conde,  mataros 
Sin  advertencia,  no  quiero 
Que  piense  mi  bizarría 
En  algún  cobarde  medio, 
Para  restaurar  mi  honor. 
Que  no  tengo  por  acierto. 
Mientra  hay  posibilidad 
De  satisfacción,  que  necio 
Cometa  yo  un  yerro  propio 
Por  enmendar  otro  ajeno. 

Y  asi,  en  campaña,  en  poblado. 
De  noche  ú  de  día,  al  cielo 
Claro,  ó  á  la  sombra  oscura, 

Á  caballo,  á  pie  con  peto, 
Ó  sin  él,  á  espada  ó  lanza, 
Á  vuestro  arbitrio. 

Conde.  ¿Qué  bueno, 

Pue«  me  retáis  ?  |  Qué  gracioso 


Mozuelo  t 

Rod.  Yo  lo  confieso. 
Mozo  soy,  pero  los  años 
No  son  jueces  del  aliento. 

Conde.  Es  verdad,  pero  ¿  tú  á  mí  ? 
Hombre  te  has  hecho  muy  presto. 

/2o(¿.  Basta  una  ocasión,  don  Gómez,. 
Para  conocer  al  bueno, 

Y  para  ensayarme  yo 
Comenzar  por  vos  pretendo, 

Y  yo  sé  que  en  el  ensayo 
Os  pareceré  maestro. 

Conde.  No  saldrás  de  ese  cuidado. 
Rod.  Retado  al  dictamen  vuestro 
Está  el  elegir  las  armas. 
Conde.  Pues  si  no  tiene  remedio, 

Y  hemos  de  lidiar,  Rodrigo, 
Para  mi  todo  es  lo  mesmo, 
Escoge  las  armas  tú. 

Rod.  Conde,  obrar  más,  y  hablar  me- 

Conde.  ¿Cansado  estás  de  vivir?  [nos. 

Rod.  ¿  Vos  de  vivir  tenéis  miedo  ? 

Con¿¿«.  Vamos,  que  hacéis  lo  que  debes. 
Que  un  hijo  obediente  y  cuerdo 
Como  lo  eres  tú,  Rodrigo, 
Si  sobrevive  un  momento 
Al  honor  que  perdió  el  padre. 
Pone  el  suyo  á  grande  riesgo.     (Vase.) 

Rod.  Perdona,  amor ;  honor,  vamos  : 
Vengar  á  un  padre  pretendo. 
Esto  me  toca  por  hijo. 
Lo  demás  hágalo  el  cielo.  (Vase.) 

Salen  el  Rey,  la  Infanta  y  acompa- 
MIENTO  Y  DON  SANCHO. 

Rey.  Que  tan  fuera  de  razón 
Sea  el  conde  con  trance  igual. 
Que  piense  que  un  golpe  tal 
Tan  fácil  tenga  el  perdón. 

D.  San.  Yo  he  disputado  coa  él, 
Pero  nada  he  conseguido 
Más  que  haberme  respondido 
Que  es  vuestro  vasallo  fiel. 

Rey,  I  Ah  cielos  I  ¡  que  tal  vasallo 
Tan  poco  tema  mi  nombre  ! 
(Que  mi  nombre  no  le  asombre! 
Confuso,  por  Dios,  me  hallo. 
¡  Que  á  mi  n^s  favorecido 
Agravie,  y  no  tema  un  rey ! 
Que  en  mis  tierras  de  la  ley 
Confuso  dije,  corrido 
Estoy,  trátele  primero 
Con  blandura,  y  mi  intención 
Fué  templar  la  presunción 
De  tan  osado  guerrero. 
Mas  por  más  que  ufano  viva. 
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Ta  qae  tan  Decio  se  ve, 

Las  alas  le  cortaré 

De  sa  condición  altiva 

T  auoque  lo  llegó  &  sentir, 

Le  tengo  de  castigar. 

Sólo  por  disimular 

Lo  que  he  querido  sufrir. 

D,  San,  Gloría  es  de  vuestra  corona, 
Que  alguna  estrañeza  aguarda. 

Bey,  Id  con  gente  de  mí  guarda, 

Y  asegurad  su  persona. 

.  {Vase  don  Sancho,) 

Inf,  Por  amiga  de  Jimena, 
Debo  &  su  padre  amparar. 

Y  también  por  aliviar 

Á  vuestro  enojo  esta  pena. 
Vuestra  alteza  me  perdone. 
Que  perder  un  hombre  tal... 

ñey.  Ya  se  hace  criminal 
Quien  de  su  parte  se  pone. 
Pero  ¿  qué  podéis  decir  ? 
^  Inf.  Que  uD  valor  hecho  á  lidiar, 
A  conquistar  y  á  triunfar. 
Tarde  so  llega  á  rendir  : 
Porque  hombre  de  tal  valor,  - 
De  sí  mismo  satisrocho, 
Ya  que  el  error  eslá  hecho, 
Sustentar  debe  el  error. 

Y  no  por  temer  el  mal 
De  morir»  ó  ser  retado, 
Acogerse  hoy  al  sagrado 
De  la  majestad  real. 

Que  es  aventurar  su  honor. 

Rey,  Que  lo  dejemos  te  pido, 
Que  aunque  este  enfado  es  crecido 
Otro  me  inquieta  mayor, 
Pues  hoy  me  ha  llegado  aviso 
De  que  ya  el  moro  se  ha  entrado 
Por  mis  reinos,  y  robado 
Mis  tierras,  tan  de  improviso. 
Que  sobre  el  aviso  aguardo 
Que  á  Burgos  llegue. 

Inf.  Eso  no. 

Que  ahí  el  conde  bien  sé  yo. 
Que  hará  lin  esfuerzo  gallardo. 

Salb.n  don  sancho,  y  ÑUÑO,  atadas 

LAS  MANOS,  Y  ÜN   CRIADO. 

Ñuño,  No  asi  los  brazos  me  tuerza. 

Criado,  Llegue,  acabe,  llegue  presto. 

hiuño.  Aguárdese  usted,  que  esto 
Más  quiere  maña  que  fuerza. 

Rey,  No  quedará  sin  castigo 
Quien  hizo  agravio  tan  cierto. 

D.    San,  Gran  señor,   el  conde  es 

[muerto 


Á  las  manos  de  Rodrigo. 

Criado,  Y  por  cómplice  y  secuaz 
Preso  traigo  á  su  escudero. 

Ñuño.  No  hay  en  todo  un  gallinero 
Ponegtievos  tan  de  paz 
Gomo  yo,  pero  aquí  á  posta 
Parecer  valiente  intente, 
Porque  parecer  valiente 
Tiene  poquísima  costa. 

Rey.  ¿  Tú,  cómplice  fuiste  ? 

Ñuño.  No, 

Y  es  gran  sinrazón. 

Rey.  ¿  Por  qué  ? 

Ñuño.  Porque  aunque  yo  le  maté. 
No  he  sido  cómplice  yo  : 
¿  Qué  es  cómplice?  he  de  perderme 
Con  quien  tal  tenga  por  cierto. 

Criado,  i  Y  después  de  haberle  muer- 
Dónde  irás?  [to 

Ñuño.        Á  retraerme. 

Criado.  ¿  Y  por  qué  (el  reír  resisto) 
Cortaste  su  noble  estambre  ? 

Ñuño.  Vi  que  el  conde  tenia  hambre, 

Y  le  envié  á  cenar  con  Cristo. 
Criado.  Tu  valor  me  maravilla, 

¿Qué  herida  le  diste  ? 

huno.  Brava, 

Porque  desde  que  mamaba 
Fué  inclinado  á  la  tetilla. 
Lindas  oraciones  rezo 
Para  mí,  si  el  rey,  cruel, 
Pasar  me  hiciera  el  cordel 
De  las  manos  al  pescuezo  ; 
Que  fuera  susto  evidente. 
Él  me  ahorca,  quien  lo  ignora, 
Maldita  sea  la  hora 
En  que  me  melí  á  valiente. 
Señor,  yo  mentí. 

Rey,  Soltalde, 

Que  no  creo  de  Rodrigo 
Que  le  llevase  consigo. 

yuño.  Él  se  lo  riñó  de  balde, 
¿Sin  asesinos  ni  ayuda. 
Matar  yo  por  interés  ? 

Rey.  Así  lo  creo,  idos  pues. 

Ñuño.  Y  quien  lo  pusiere  en  duda 
Salga  al  campo  á  combatir, 
Véngase  á  reñir  conmigo. 
Que  al  que  saliere  me  obligo 
Que  se  vuelva  sin  reñir. 
Señor  mió,  no  desata.  [falto. 

Criado.  Ya  está  hecho,  el  hombre  es 

Ñuño.  Diré  á  mi  amo  lo  del  salto. 
Pues  ya  él  sabe  lo  de  mata.       (Vase.) 

Inf.  Que  Rodrígo  mató  al  conde i 
Mayor  mal  para  Jimena. 
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Á  las  honras  del  difunto, 

Y  de  su  hija  á  la  saña. 
Que  no  formaré  disculpa, 
Dad  la  sentencia,  y  firmadla, 
Que  desde  ahora  la  aceto, 

Y  lejos  de  rehusarla, 
Loaré  vuestra  justicia, 
Aplaudirá  mi  desgracia ; 
Quedará  vengado  el  conde, 
Rodrigo  con  esperanza 

De  serviros,  y  esta  vida. 

Señor,  de  vivir  cansada, 

Dejaré  honrada  y  dichosa 

Para  el  templo  de  mi  fama.  {Levántase,} 

Inf.  No  está  fácil  de  juzgar. 

Rey.  El  caso  es  tan  de  importancia, 
Que  merece  que  en  consejo 
Pleno  se  mire  la  causa, 

Y  alli  ocupe  la  justicia 
Sü  trono  al  determinalla. 
Don  Sancho  á  Jimena  Gómez 
Acompañe  hasta  su  casa. 

/).  San,  Y  será  el  primer  servicio 
Que  acete. 

Jim,       El  rey  os  lo  manda, 
Agradeceldo  á  su  alteza, 
Que  es  quien  os  hace  la  gracia. 

Rey,  La  ciudad  tenga  don  Diego 
Por  cárcel,  con  fe  y  palabra 
De  no  quebrantarla,  pena 
De  caer  en  mi  desgracia. 

Diego,  Yo  os  hago  pleito  homenaje 
De  obedeciéndoos  guardalla. 

Rey,  Rodrigo  se  busque  luego, 

Y  quede  preso  en  su  casa, 
Fuero  y  privilegio  antiguo 
Que  á  tales  hombres  se  guarda. 

Jim.  Justo  es,  gran  señor,  que  muera. 

Rey,  Muera  si  culpado  se  halla ; 
Gúérfana  quedas,  Jimena  : 
Vuélvete  ahora  á  tu  casa. 
Que  acabadas  las  exequias 
Del  muerto  conde,  la  infanta 
Te  recibirá  en  su  cuarto 
Por  huéspeda. 

Jim,  Por  criada 

Lo  tendré  á  grande  favor. 

Inf.  Quizás  podré  consolalla. 

Jim.  Para  mi  no  habrá  consuelo 
Mientras  no  tome  venganza. 

(Vanse  Jimena  y  don  Sancho  por  otra 

puerta.) 

Diego.  No  tomes  venganza  tú, 

Y  haya  consuelo  ó  no  haya, 

Y  así  buscar  á  Rodrigo 
Para  ofrecelle  las  gracias 


De  su  valor  y  mi  suerte ; 

Y  para  que  luego  salga 
De  Burgos,  que  la  prisión 
No  es  cosa  muy  acertada. 
Mas  si  no  fuera  por  él, 

I  Cómo  quedaba  mi  casa. 
Honrada  de  tantos  años, 

Y  en  un  punto  deshonrada  I 
Líbrete  Dios,  hijo  mió, 

Y  mi  bendición  te  caiga. 


( Vaie.) 


Salen  RODRIGO,  ÑUÑO  y  ELVIRA. 

Ñuño.  ¿  Pues  aquí  me  traes,  señor  ? 
¿  Á  qué  volvemos  aquí  ? 

Rod,  Ya  que  con  mi  honor  cumplí. 
Vengo  á  cumplir  con  mi  amor. 

£/t;.  Rodrigo,  ¿qué  es  lo  que  has  hecho? 
¿  Dónde  vienes  despechado  ? 

Rod.  Á  morir  de  desdichado. 

Elv,  Que  á  tanto  obligue  un  despecho, 
Donde  damos  por  tributo 
Lágrimas  á  tal  pesar, 
¿  En  un  cuarto  vas  á  entrar 
Que  tú  has  cubierto  de  luto  ? 
¿  Vienes  acaso  á  perderte, 
Tan  poco  el  morir  te  asombra, 
Ó  á  desafiar  la  sombra 
Del  mismo  á  quien  diste  muerte? 

Ñuño,  Sombra,  dijiste,  mujer, 
Ya  empiezo  á  pisar  abrojos  ; 
Si  habéis  de  ver  sombras,  ojos. 
Más  os  valiera  no  ver. 
Sombra  tu  descuido  nombra 
Con  ese  remifasol. 
Más  que  nunca  hubiese  sol 
Porque  nunca  hubiese  sombra. 
Ya  de  la  sombra  imagina 
La  forma,  el  temor  por  puntos. 
Sombra  tienen  los  difuntos, 
¡  Ay  señor  1 

Rod,         Calla,  gallina. 

Elü.  Y  rece  en  esta  ocasión. 

Ñuño,  Que  rece  bien  imaginas. 
Porque  es  propio  de  gallinas 
Recogerse  á  la  oración. 

Rod,  Su  vida  mi  afrenta  ha  sido. 
Su  muerte  fué  mi  reparo. 

Elv,  Sí,  pero  buscar  amparo 
En  casa  del  ofendido. 
Ni  se  ha  visto  ni  se  oyó. 

Rod.  Ni  tú  habrás  visto  otra  vez 
Que  el  delincuente  al  juez 
Se  ofrezca,  como  hago  yo 
Mi  juez  es  mi  Jimena, 
Y  mi  fiscal  fué  también. 
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Pues  quien  probó  su  desdén 
No  extraña  ninguna  pena. 

Y  asi  por  bien  soberano 
Tendré,  pues  morir  me  toca, 
La  sentencia  de  su  boca, 

T  el  suplicio  de  su  mano. 

Ñuño,  Vamos  pues,  señor. 

Eh.  ,  Rodrigo, 

Á  los  ímpetus  primeros 
No  te  expongas,  que  son  üeros, 

Y  al  fia  eres  su  enemigo. 

Ñuño.  Como  entendida  y  prudente 
Ha  dado  Elvira  en  el  punto. 
Elv.  Que  aun  está  en  casa  el  difunto, 

Y  aun  la  herida  está  caliente. 

Ñuño.  ¿Difunto  en  casa?  ¿cosquillas 
No  te  hace  el  miedo?  ¿qué  esperes 
Aun  difunto?  ¿mas  que  quieres 
Sacarle  de  sus  casillas  ? 
i  No  recelan  tus  cuidados, 
Señor,  que  si  aqui  nos  ve, 
Á  ti  te  asirá  de  un  pie, 

Y  á  mi  destos  afollados? 

Rod.  Vete  tú. 

Ñuño.  Lo  haré  de  grado. 

Mas  me  ha  cortado  el  temor, 

Y  aun  de  otra  cosa  peor 
Presumo  que  me  he  cortado. 
Pero  poco  á  poco  dejo 

La  sala,  que  me  apresura 

La  gana,  y  desta  locura 

Iré  á  dar  noticia  al  viejo.  ( Vase.) 

Elv.  Jimeha  en  llanto  bañada 
Fué  á  palacio,  y  ya  vendrá  : 
i  Quién  duda  que  volverá 
De  nobles  acompañada  ? 

Y  si  te  encuentran  aquí. 

Su  honor  arriesga,  Rodrigo, 
Mi  señora,  y  del  castigo 
Caerá  el  rayo  sobre  mí. 
Mas  ya  viene. 

Rod.  ¿  Qué  haré  en  fin  ? 

Elv.  Sí  ahora  sales,  es  forzoso 
El  verle,  |  trance  penoso  I 
Entra  en  ese  camarín 
Presto,  que  llegando  van. 

Rod.  Diligencia  es  ya  precisa. 
No  por  lo  que  el  riesgo  avisa. 
Sino  por  el  qué  dirán.  (Vá¿e.) 


Salín  DON  SANCHO  y  JIMENA. 

D.  San.  Honrad  el  deseo  mío. 

Jim.  Al  rey  llegará  á  ofender. 
Que  es  quien  me  ha  ofrecido  hacer 
Justicia,  y  del  lo  confio. 


D.  San.  El  castigo  por  las  leyes 
Camina  con  lento  paso. 
Jim.  Así,  don  Sancho,  ha  de  ser. 

D.  San.  No  os  pretendo  replicar, 
Que  quien  intenta  obligar 
En  nada  sabe  ofender.  (Vase.) 

Jim.  Fuese,  y  cumplióme  el  deseo 
De  hablar  á  solas  contigo. 

Elv.  No  ha  de  ser  contra  Rodrigo. 

Jim.  Cuando  sin  padre  me  veo, 
Tal,  Elvira,  me  aconseja?, 
Cuando  aun  está  muerto  en  casa  : 
Mi  dolor  será  sin  tasa, 
Eternas  serán  mis  quejas. 
\  Ay  dolor  I  que  se  apresura 
El  llanto,  ea,  ojos,  llorad, 
Que  hoy  del  alma  la  mitad 
Tenéis  en  la  sepultura. 

Y  ambas  mitades  ignora 
El  alma,  pues  ha  querido 
Vengar  la  que  ya  he  per  J  ido 
Eq  la  que  me  queda  ahora. 
Procuro,  i  ay  de  mí!  clemente 
Templarme,  y  luego  me  irrito. 
Que  aunque  persigo  el  delito, 
Amo,  Elvira,  al  delincuente. 

Elv.  Aquese  rigor  ignoro, 
Si  es  fingido,  amor  le  llamo. 

Jim.  Poco  es  decir  que  le  amo, 
Elvira,  porque  le  adoro, 

Y  treguas  al  amor  doy; 

Mas,  ¡  ay  t  que  lo  que  es  más  cierto 
Es  que  yace  el  conde  muerto, 

Y  que  yo  su  hija  soy, 
Venganza  pido. 

Elv.  ¿  De  quién  ? 

Jim.  De  Rodrigo. 

Elv.  No  te  entiendo. 

Jim.  Venganza  ¡ay  de  mil  pretendo, 

Y  temo  que  me  la  den. 

Elv.  ¿  Luego  está  su  vida  en  ti  ? 
Jim.  Sí,  Elvira,  y  su  perdición. 
Rod.  No  lo  sufre  el  corazón. 
Quiero  escuchar  desde  aqui.  (Al  paño.) 
Elv.  ¿  Pues  qué  pretendes  ? 

Jim.  Cruel, 

Hacer  buscalle,  prondelle, 
Perseguille  hasta  perdelle, 

Y  morir  luego  con  él.     . 
Rod.  Á  quitarte  ese  cuidado 

Viene,  señora,  Rodrigo. 

Jim.  Pues,  Elvira,  ¿  qué  es  aquesto  ? 
¿  Dentro  en  mi  cuarto,  escondido. 
De  mi  padre  el  matador  ? 
¿  Ó  es  su  sombra  la  que  miro  ? 

Rod.  Bien  dices,  pues  ya  me  olvidas, 
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Sombra  soy  de  lo  que  he  sido. 

Jim.  \  Ay  de  mi  t 

Rod.  i  Con  triste  llanto 

Respondes  á  mis  suspiros  ? 

<^tm.¿QuiénsehavÍ8to  en  trance  igual 
Como  yo,  ¡  ay  de  mi  t  me  miro  ? 
Alli  de  un  difunto  padre 
Me  llama  la  sangre  á  gritos ; 
La  pena  aqui  enamorada 
De  un  amante  que  he  perdido. 
Ya  voy,  padre. 

Rod.  Escucha,  espera. 

Jim.  Ya  vuelvo  á  escuchar,  Rodrigo. 

Rod.  Oye,  señora. 

Jim.  Que  presto, 

Aunque  era  fuerte  el  litigio. 
De  las  dos  esta  razón 
Venció,  pero  no  me  admiro. 
Si  me  tiene  de  su  parte, 
Que  me  trújese  consigo 
Después. 

Rod.      Oye,  y  después  muera 
De  aquesta  espada  á  los  filos. 

Jim.  )Ay  Dios!  ¿qué  intentas,  qué 

Rod.  Rendir  el  acero  mió        [haces? 
A  tus  pies,  dame  la  muerte. 
Empaña  su  cristal  limpio. 
Rómpeme  con  él  el  pecho, 
Mas  que  no  foques  te  pido 
Al  corazón  donde  vives, 
Porque  no  mueras  conmigo. 

Jim.  Limpio  llamas  ese  acero, 
Cuando  lo  creo  teñido 
De  rojo  humor,  y  de  aquel 
A  quien  el  ser  he  debido. 
Esconde  ese  aborrecible 
Objeto  á  los  ojos  míos. 
Manchado  de  sangre  mia. 

Rod.  Él  perderá  lo  teñido 
Si  con  la  mia  le  lavas. 

Jim.  Quedará  de  un  color  mismo. 

Rod.  No,  que  esa  fué  de  un  airado, 

Y  esta  será  de  un  rendido. 

Jim.  Vuelvo  á  decir  que  la  dejes 
Ó  sino  ojos  y  oídos 
Cerraré,  por  no  escucharle 
Ni  verte,  pues  has  querido 
Como  tú  hacerme  cruel. 

Rod.  Témplate,  que  ya  te  sirvo. 
Vuelve  que  ya  obedecí, 

Y  escúchame,  te  suplico. 
Jim.  Di  pero  pocas  razones, 
Rod.  Una  sola  es  la  que  elijo, 

Y  bastará  para  darte 
Satisfación,  si  do  alivio. 
Con  un  golpe  irreparable 


Tu  padre  le  quitó  al  mío 
El  honor,  y  tú  bien  sabes, 
Pues  española  has  nacido. 
Cuan  precisa  es  la  venganza 
En  el  que  vive  ofendido. 
Si  la  infamia  de  mi  padre 
Di  con  la  mía  al  olvido, 
Fué  por  adorarte  honrado, 
Que  de  otra  suerte  era  indigno 
De  merecerte,  señora  : 
Culpas  fueran  mis  servicios. 
Que  quien  me  amó  generoso 
Me  aborreciera  ofendido. 

Jim.  Rodrigo,  razón  te  sobra. 
Que  aunque  aqui  por  enemigo 
Me  tienes,  no  culpo  en  ti 
Lo  que  en  mí  juzgo  por  digno. 
Vengando  á  tu  padre,  tú 
Me  has  dado  ejemplo,  y  motivo 
Para  que  lo  propio  haga. 

Rod.  Sólo  aqueste  brazo  hizo 
La  venganza,  y  sólo  el  luyo 
Es  bien  que  me  dé  el  castigo. 

Jim.  Yo  soy  tu  parte  contraria, 

Y  aunque  al  rey  tu  muerte  pido. 
No  soy  tu  verdugo  yo ; 

Á  sus  manos  te  remito. 

Rod.  Morir  á  las  tuyas  fuera 
Para  mi  el  último  alivio  : 
¿  Y  en  fin,  en  qué  te  resuelves  ? 

Jim.  En  perseguir  tu  delito. 
Vengando  mi  padre  apenan  ; 
Que  no  es  este  mi  designio. 
Vengarle  sí,  pero  no 
Con  la  muerte  de  Rodrigo. 

Y  si  no  se  compadece 
Vengarle,  y  quedarte  vivo. 
Muere  Rodrigo,  y  al  punto 
Muera  Jimena  contigo. 

Rod.  \  Nuevo  milagro  de  amor ! 

Jim.  Pero  lleno  de  martirios. 

Rod.  i  De  cuántos  males  la  causa 
Nuestros  dos  padres  han  sido  ! 

Jim.  ¿  Quién,  Rodrigo,  lo  creyera  ? 

Rod.  ¿  Y  quién  lo  hubiera  entendido, 
Tan  cerca  de  tomar  puerto 
De  nuestro  amor  el  barquillo  ? 

Jim.  Junto  al  puerto  acechan  siempre 
Las  peñas  y  los  bajíos. 

Rod.  Que  más  cabe  en  puerto,  ó  golfo. 
Si  en  fin,  en  fin  nos  perdimos. 

Jim.  Y  aqui  me  pierdo  otra  vez 
Si  me  detengo  ;  ruido 
Siento  en  aquella  antesala. 

Rod.  Adiós,  cruel  dueño  mío. 

Jtm,  Aunque  dije  que  te  adoro, 


EL  HONRADOR  DE   SÜ  PADRE. 


17 


Guárdate  de  mi,  Rodrigo. 

Rod,  ¿  Qué  dices  ?  oye,  Jimena, 
Señora. 

Jim,  Lo  dicho  dicho.  {Vase.) 

Rod.  Elvira. 

Elv.  No  me  detengas, 

Que  llegan  ya,  y  el  que  miro  es... 

Rod,  ¿Quién,  Elvira? 

Elv.  Tu  padre. 

üod.  ¿Mi  padre? 

Eli).  Lo  que  te  digo. 

Rod.  Corrido  estoy,  vive  el  cielo, 
De  que  aquí  me  encuentre. 

Salen  DON  DIEGO  y  NUNO. 

Diego.  Hijo, 

Cuando  en  toda  la  ciudad 
Te  he  buscado,  agradecido 
De  ver  cobrado  el  honor 
Que  sin  ti  hubiera  perdido  ; 
Y  cuando  el  rey  enojado... 

Ñuño.  Yo,  señor,  no  se  lo  he  dicho  * 
Mal  ano,  y  cómo  me  mira. 

Diego.  Manda  buscarte  ofendido, 
I  Te  encuentro  tan  descuidado 
En  casa  de  tu  enemigo  I 
Si  tú  te  olvidas  tan  presto 
De  haber  hecho  el  beneficio, 
Yo  no,  Rodrigo,  que  soy 
Quien  de  ti  le  ha  recibido. 

Rod.  Pues,  padre,  así  me  corréis. 
Yo  os  confieso  que  el  delito 
De  hallarme  en  este  lugar... 
Diego.  Calla,  traidor. 
Ñuño.  I  Jesucristo ! 

Rod.  Es  culpa,  mas  no  tan  grave. 
Que  no  tenga  algún  indicio 
De  forzosa,  porqae  amor..^ 
Perdonad  si  inadvertido. 

Diego.  No  te  disculpes  ahora, 
Que  yo  de  nada  me  admiro, 

Y  vamos  &  lo  que  importa : 
Quiere  en  buen  hora,  Rodrigo, 
Que  yo  no  puedo  estorbarte, 
Uo  amor  que  es  caAo  y  limpio. 

Rod.  Pues  como  eso  no  me  impidas. 
Obediente  á  tus  avisos, 
Sólo  esperaré  tu  voz 
Para  obedecerte. 

Diego.  Digo 

Que  el  rey  te  manda  prender, 

Y  aunque  es  tan  prudente  y  pió. 
Mejor  es  que  no  estés  preso. 

Y  esto  se  entiende,  hijo  mío. 
Mientras  la  orden  del  rey 


No  llegare  á  tus  oídos 
Para  que  á  prisión  te  des, 
Que  entonces  será  delito. 

Y  pues  la  ocasión  es  tal. 
Que  puedes  con  dos  sentidos 
Aprovecharla  al  instante. 
Que  le  partas  determino 

Á  embarazar  la  ruina 
De  Burgos  y  su  distrito, 
Guando  noticia  tenemos 
Que  los  pendones  moriscos 
Llegan  hasta  Montes  de  Oca, 
Garrión  y  Santo  Domingo 
De  la  Calzada,  robando 
Los  pueblos  y  los  caminos. 
La  ocasión  llegó  oportuna 
De  con  esos  nobles  brios 
Desenojar  á  tu  rey, 
Mira,  ve  y  vence,  Rodrigo, 
Que  no  lo  dudo  de  ti : 

Y  si  estos  perros  cautivos 
Traes  al  rey,  en  alabanza 
Se  convertirá  el  castigo. 
Ven,  te  armaré  de  camino. 
¿  Qué  dices  ? 

Rod.  No  he  respondido, 

Porque  ya  está  la  atención 
Toda  dada  al  ejercicio 
De  vencer, 

Diego.    Así  lo  creo, 
Vamos  pues. 

Rod.  Vamos. 

Diego.  \  Qué  olvido  ! 

¿  Hete  dado  alguna  cosa 
Desque  llegué? 

Ñuño.  Esto  es  lindo. 

Rod.  No,  señor. 

Diego.  Pues  este  abrazo 

Te  traía  prevenido, 
Y  el  alborozo  de  verte 
Me  ha  tenido  divertido. 
Aprende  en  aquesta  cifra 
Lo  que  merecéis  conmigo 
Por  honrador  de  tu  padre, 
Para  que  estés  advertido 
De  saber  agradecer, 
Guando  te  honraren  tus  hijos. 
Vamos,  á  que  partas  luego. 

Rod.  Vamos  ;  ¡  ay  Jimeua  !  fijo 
Carácter  en  mi  memoria 
Tu  dolor  llevo  esculpido. 
Mas  será  eterno  mi  amor. 

Diego.  ¿  Á  qué  aguardas  ? 

Rod.  Ya  te  sigo. 

En  tu  casa  el  alma  dejo. 

Diego.  Templar  al  rey  es  preciso 
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Para  todos. 

Rod.        Ya  lo  veo. 

Diego.  Con  la  esperanza  le  animo,  ap. 
Que  por  templar  á  Jimena 
Hará  en  la  guerra  prodigios. 
Ven,  Ñuño. 

Ñuño,      ¿Yo  también  ? 

Diego.  Pues. 

Rod.  i  Ay  amor  ! 

Ñuño.  i  Ay  miedo  ! 

Diego.  i  Ay  hijo 

Lo  que  te  debe  tu  padre  I 
Ven,  y  vaya  Dios  contigo. 


JORNADA  III. 


Salen  JIMENA  y  ELVIRA. 

Elv.  Cierto  es,  señora,  el  rumor 
Que  corre  por  la  ciudad. 

Jim.  El  vulgo,  por  novedad, 
Abrazar  suele  un  error. 

Elv.  No  hay  gran  novedad  en  eso. 
Ni  las  hazañas  que  hoy  dicen 
Al  sujeto  contradicen, 
Aunque  hablan  con  tanto  exceso. 
Todo  es  contar  maravillas 
Hechas  contra  el  enemigo  ; 
Mas  quien  conoce  á  Rodrigo 
No  se  admirará  de  oillas. 

Jim.  Su  primer  hazaña  ha  sido 
Darme  este  funesto  luto, 
Y  estos  suspiros,  tributo 
De  un  corazón  afligido. 
No  le  nombres. 

Elv.  Pues  yo  hallo 

Que  en  una  y  otra  ocasión 
Cumplió  con  la  obligación 
De  buen  hijo  y  buen  vasallo. 

Jim.  Es  verdad,  pero  ¿  la  entrada 
H izóla  ya  ? 

Elv.        ^o  he  sabido 
Eso  hasta  ahora. 
Jirn.  Ha  sentido... 

Elv.  La  color  tienes  mudada. 
Jim.  I  Yo  I  ¿  Pero  de  qué  se  esconde? 
Elv.  Del  rey  y  tu  indignación. 
Mientras  consigue  el  perdón. 

Jim.  ¿  Qué,  de  la  muerte  del  conde 
Mi  padre?  ¿De  esa  manera 
Juzga  el  perdón  alcanzar  ? 
Bien  podrá  el  rey  perdonar, 
;  Pero  yo ! 
Elv.       Señora,  espera, 


Que  la  infanta  llega  aquí. 

Jim.  Desde  que  en  su  cuarto  estamos, 
Si  á  solas  las  dos  hablamos, 
O  llama,  ó  llega. 

Elv.  Es  así. 

Tanto  como  tú  á  estar  llega 
Ciega  de  amor. 

Jim.  Y  aun  podría 

Despeñarme. 

Elv.  Gentil  guia 

Una  ciega  de  otra  ciega. 

Sale  la  Infanta  y  LEONOR. 


Inf,  No  vengo  á  estorbar,  Jimena, 
Suspiros  que  al  cielo  envías. 
Que  antes  vengo  ¿  que  las  mías 
Se  mezclen  hoy  con  tus  penas. 

Jim.  ¿  Pena,  señora,  recibes, 
Debiéndote  hoy  alegrar  ? 

Inf.  Mal  podré  yo  alegre  estar. 
Mientras  tú  llorando  vives. 

Jim.  Guando  tal  nueva  ha  llegado. 
Te  aflige  ya  la  pasión. 
Que  ha  sido  restauración 
De  la  patria  y  del  estado. 

Inf.  Tú  pudieras  aliviarte 
Con  lo  mismo  que  me  arguyes, 
Tú  que,  como  sol,  influyes 
Vitorias  al  nuevo  Marte, 
Á  tu  Rodrigo. 

Jim.  Ofendido 

Mi  oído  escucha,  señora. 
Venció  el  moro,  y  hasta  ahora 
Á  mi  rigor  no  ha  vencido. 
De  mi  padre  fué  homicida, 

Y  su  sangre  he  de  vengar. 

Inf.  Tu  amor  le  puedes  quitar, 
Peri»  déjanos  su  vida, 

Y  sepas,  si  no  lo  entiendes, 
Que  es  especie  de  traición 
Pretender  tu  indignación 
Matar  ¿  quien  nos  defiende  ; 

Y  en  esto  es  bien  que  repares. 

Jim.  i  Que  la  infanta,  (¡ah  injustos 
Á  mis  conocidos  celos  [cielos ! ) 

Aumente  tantos  pecares  t 
Pues  no,  aunque  me  pierda,  no 
Ha  de  lograr  la  centella. 
Pues  porque  le  pierda  ella 
He  de  aventurarle  yo. 

Inf.  ¿  Qué  respondes  ? 

Jim.  Que  pesar, 

Que  pues  canso  á  vuestra  alteza, 
Señora,  con  mi  tristeza 
Me  retiraré  á  llorar. 

{Vanse  Elvira  y  Jimena.) 


í 


EL  HONRADOR   DE  SÜ  PADRE. 


19 


Inf,  Rigor  extraño. 

león.  Ella  tiene 

Costoso  y  terrible  empeño. 
Pero  con  rostro  risueño 
El  rey  á  este  cuarto  viene. 

Inf,  Pues  prevén  sillas. 

león.  Sí  haré, 

Que  á  un  rey,  y  viejo,  señora. 
Es  culpa,  que  nadie  ignora. 
Tenerle  un  instante  en  pie. 

Sale  el  Rey. 

Rey,  Hija,  justo  es  que  te  dé 
Tal  nueva,  ¿  oíste  el  rumor 
Que  corre? 

Inf,  Padre  y  señor... 

Rey,  Sentado  os  responderé. 
Toma  también  tú  lugar. 

¡nf.  Sé  la  victoria,  y  la  pena 
Que  aquí  me  ha  dado  Jímena, 
El  placer  me  hizo  pesar. 

Rey.  Ya  con  don  Diego  he  trazado 
Un  medio  de  descubrir 
Su  intento,  en  que  ha  de  fingir 
Aspereza  mi  cuidado, 
Y  ya  la  ocasión  se  ofrece 
De  desmentirla  cruel. 
¿Mas  qué  ruido  es  aquel  ? 

Inf.  Caja  de  guerra  parece. 


Tocan,  y  salen  DIEGO  LAÍNEZ  y  NUNO, 
coif  unas  banderas  que  le  echan  al 
Rey  k  los  pies. 

Diego.  Gran  Fernando,  esos  pendones 
Os  traigo,  y  debo  asi  hacello, 
Pues  tres  ganamos  en  ello : 
Vos  glorias,  y  yo  blasones 
Para  mi  casa,  y  Rodrigo, 
Que  al  moro  los  ha  ganado. 
El  renombre  de  esforzado, 
Y  el  que  hoy  le  da  el  enemigo 
De  Cid,  por  marca  de  honor 
Con  que  á  todos  aventaja. 
Que  en  so  bárbaro  lenguaje 
Ee  lo  mismo  que  señor. 

Rey.  ¿Y  al  vencedor  confianza 
Le  falta  para  conmigo  ? 
¿De  mi  se  esconde  Rodrigo 
Cuando  tal  Vitoria  alcanza  ? 
¿Habéisle  comunicado 
Nuestro  intento? 

IHego.  Si  señor, 

Pero  coD  grande  temor. 

Rey.  Ya,  don  Diego,  estáis  cansado. 


Diego.  Es  mi  amor  con  nuevo  exceso. 
Rey.  Mas  es  mi  palabra  real, 

Y  así  se  remedia  el  mal. 

Diego.  No  quisiera  verle  preso. 

Rey.  Los  temores  son  prolijos, 
¿  De  mí  no  os  aseguráis? 

Diego.  ¿Por  qué,  señor,  me  culpáis. 
Si  sabéis  lo  que  son  hijos  ? 
Mas  ya  os  sirve  mi  cuidado. 

Rey.  Entre  pues. 

Diego.  Voile  á  llamar.  ( Vase.) 

Nvño.  Y  yo  entre  tanto  contar 
Te  podré  lo  que  ha  pasado. 
Haciéndote  relación 
De  cómo  acompañé  al  Cid 
Dentro  y  fuera  de  la  lid, 

Y  sin  pedir  atención, 
Que  en  un  sujeto  de  risa 
Fuera  necedad  solemne. 

Rey.  Galla,  loco. 

Ñuño.  Mientras  viene  ; 

Pasó  el  caso  desta  guisa.  [Tocan. 

Pero  yaá  mí  no  me  toca, 
Que  él  llega  á  linda  ocasión, 
i  Jesús  !  y  qué  relación 
Me  han  quitado  de  la  boca. 

Rey.  Eq  un  trono,  y  coroaadü 
De  laurel,  venir  debiera, 

Y  con  mi  amor  no  cumpliera 
Recibiéndole  sentado. 

Que  un  Marte  conlemplo  en  él, 

Y  así  es  digno  en  mi  persona 
Que  se  acerque  mi  corona 

Á  unirse  con  su  laurel. 
Ven  generoso  heredero 
Del  valor,  ven  maravilla 
Del  esplendor  de  Castilla, 
La  de  todo  el  mundo  entero, 
Llega  á  mis  brazos,  Rodrigo. 

Sale  DIEGO  LAÍNEZ  y  RODRIGO  con 

UN  ESTANDARTE. 

Rod.  Tus  plantas  llego  á  besar. 

Rey.  Bien  me  puedes  abrazar 
Por  tu  rey  y  por  tu  amigo. 

Rod.  Soy  tu  esclavo,  y  sólo  siento 
No  saberlo  merecer. 

Rey.  Menos  tengo  de  poder 
Que  tú  de  merecimiento, 

Rod.  El  mérito  que  en  mí  crees 
No  es  mío,  si  considero, 
Según  la  Vitoria  es. 
Que  otro  peleó  primero 
Lo  que  yo  triunfé  después. 
Él  fué  el  que  venció  la  inerta 
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Turba,  señor,  inclemeate, 
Con  tal  valor,  y  esto  basta 
Para  saber  que  es  valieote, 
Que  venció  con  sola  un  asta. 
Este  el  que  ha  favorecido 
Tu  gente,  fué  en  los  civiles 
Trauces,  aunque  condolido 
De  otra  batalla  de  infieles 
Sacó  el  pecho  mal  herido. 
Á  éste  se  debo  el  honor. 

Rey.  Donde  está  mis  brazos  ciertos, 
Le  reciban  el  favor. 

Rod.  Él  con  los  suyos  abiertos 
Te  está  esperando,  señor. 

[Descoge  el  estandarte. ) 

Éste  es  por  quien  merecí 
De  la  Vitoria  el  laurel, 
No  por  mí,  pues  conocí 
Que  no  pude  hacer  sin  él 
Lo  que  él  supo  hacer  sin  mí. 
Con  éste  para  ganallas 
Vitorias  juzgo  tener, 
Sin  peligro  de  arriesgallas, 
Pues  conmigo  irá  á  vencer 
El  Cristo  de  las  batallas. 
A  éste  se  debe  el  cuidado 
De  mis  Vitorias,  cual  vez, 
Porque  es  quien  las  ha  logrado 
En  honor  suyo,  y  después 
Á  san  Pedro  mi  abogado. 

Rey,  Nombre  de  valiente  ufano 
Mereces  hoy  dignamente. 
Que  contra  el  poder  pagano 
No  puede  ser  muy  valiente 
Quien  no  fuere  muy  cristiano. 
Dios,  como  decís,  venció, 
Pero  de  aquesta  Vitoria 
Que  por  tu  medio  nos  dio 
A  Dios  se  debe  la  gloria, 

Y  á  ti  porque  te  eligió. 

Y  pues  mi  atención  espera, 
Para  saberte  premiarla, 
Por  menor  saber  quisiera 
Esta  Vitoria. 

Rod.  Escucharla 

Puedes  desta  manera. 
Salí  de  Burgos,  Fernando, 
Ó  por  huir  la  severa 
Queja  de  Jimena  airada, 
Ó  tu  enojo,  pero  en  esta 
Noticia  es  de  mi  respeto 
No  más,  porque  la  que  es  cierta 
Es  que  salí  conducido 
De  una  atención  halagüeña^ 
Que  acá  en  el  centro  del  alma 
Con  una  voz  lisonjera 


Me  llamaba  á  los  aplausos, 
Como  quien  dice,  no  pierdas 
Por  tu  descuido,  Rodrigo, 
Lo  que  á  tu  valor  le  espera. 
Respondió  al  aviso  hidalgo 
El  corazón ;  pero  apenas 
Supe,  señor,  que  en  Carrión 
Se  alojaban  las  banderas 
Moriscas,  por  plaza  fuerte 

Reservada  á  su  defensa, 
Cuanto  con  pocos  soldados. 
Si  son  pocos  los  que  llevan 
En  el  riesgo  de  la  espalda 
El  pecho  para  trinchea. 
Partí  en  busca  de  Celín, 
Rey  de  Mérida,  y  cabeza 
De  otros  cinco  reyes  moros ; 
Pero  con  tanta  presteza 
Llegué  á  verle,  que  contento 
Quedé  de  mi  diligencia 
A  sitiar  á  Montes  de  Oca: 
Salió  una  mañana,  y  esta 
Fué,  cuando  le  descubrí. 
Si  aquí  el  riesgo  no  temiera 
De  encarecer,  ponderara 
Una  confusión  inmensa 
De  turbantes  y  marlotas. 
De  adargas,  lanzas  y  flechas; 
Pero  duróme  tan  poco. 
Que  una  indiscreción  hiciera 
Casi  en  decir  lo  que  vi. 

Pues  luego  que  mis  trompetas 
Dieron  al  labio  el  metal. 
Intimándose  la  guerra, 
Un  celo  frío,  un  temor 
Vistió  las  cobardes  venas 
De  aquellos  que  de  hombres  sólo 
Conservaron  la  apariencia. 
Y  fué,  que  al  invocar  yo 
De  san  Pedro  la  asistencia. 
Para  el  trance  en  sus  oídos 
Tuvo  este  nombre  tal  fuerza. 
Que  inmobles  quedaron  tanto 
Que  la  atención  no  dijera 
Si  era  campo  de  guerreros, 
Ó  si  era  de  estatuas  selva : 
No  porque  fuese  común 
El  temor,  que  poco  hiciera 
En  vencer  muchas  escuadras, 
Si  las  hallara  indefensas. 
Vencí,  sino  porque  hallé 
En  Celín  tal  resistencia. 
Que  él  solo  me  dio  á  entender 
Lo  que  una  Vitoria  cuesta. 
A  recibirme  el  gallardo 
Moro  salió  en  una  yegua, 
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Hija  del  Bóreas  sin  duda ; 
Pues  con  tanta  ligereza 
Pisaba  el  suelo  florido, 
Que  con  desprecio  &  la  tierra 
Fiaba  la  airosa  mano, 
Pareciéndole  indecencia 
Que  otro  que  el  aire  gozaba 
La  que  hija  del  viento  era. 
Si  ya  no  fué,  que  á  la  clin 
Larga  de  que  se  hermosea 
Pagase  alguna  atencióo, 

Y  por  no  pisarla  hiciera 
Habilidad  el  melindre, 

Y  cortesía  la  deuda. 
Negra  era  la  hermosa  piel 

De  bl aucas  manchas  cubierta?, 

Para  desmentir  del  vulgo 

La  opinión,  de  que  la  negra 

Color  no  reciba  otra ; 

Pues  aquí  vio  la  experiencia 

La  nieve  sobre  el  carbón 

ó  congelada  ó  impresa. 

Hermoso  era  el  bruto,  pero 

El  dueño  que  le  gobierna 

Tan  á  su  elección  le  mueve, 

Con  tal  gala  le  trastea, 

Que  al  treno  y  la  espuela  á  un  tiempo 

Movido  désta,  y  aquélla 

Daba  &  entender  que  sobraban 

De  las  dos  dos  advertencias  ; 

Pues  templándole  sin  freno, 

Se  encendía  sin  espuela, 

Tan  proto  al  pie  y  á  la  mano 

Se  inclinaba,  que  no  fuera 

Posible  reconocer 

Cuya  era  la  obediencia, 

Si  del  moro  la  osadia. 

Con  amenazas  soberbias 

Desde  lejos  no  avisara 

Á  su  sentir  la  pereza 

Del  animal  volador. 

I  Oh  ambición  de  fama  eterna. 

Llegar  al  riesgo  el  valor, 

Y  presumir  que  no  llega  t 
Puesto  sobre  los  estribos. 
Me  acometió ;  si  pudiera 
Caber  temor  en  el  Cid, 
Sólo  aquella  vez  temiera. 
Recibi  el  furioso  golpe 

De  la  lanza,  y  con  destreza 
jecuta  mi  intención, 
Pero  sin  fruto,  pues  hechas 
Las  astas  átomos  breves, 
Subieron  á  que  la  esfera 
ó  los  tuviera  por  astros, 
Ó  por  rayos  los  volviera. 


A  un  tiempo  los  dos  volvimos 
A  batalla  más  estrecha 
Con  las  espadas,  y  en  fin, 
Porque  lo  que  el  hado  ordena 
Tiene  dominio  en  la  vida. 
Con  un  revés  la  cabeza 
Corté  al  valeroso  moro  ; 
Pero  en  ocasión  que  fuera 
Arriesgada  la  tardanza, 
Pues  á  un  golpe  suyo  viera 
Mi  peligro,  si  en  la  vida 
No  le  quitara  la  fuerza. 
Murió  Gelín,  y  los  tuyos, 
Á  mi  ejemplo,  como  fieras 
Los  enemigos  herían 
Con  tal  valor  y  tal  priesa, 
Que  en  un  momento  de  sangre 
Se  vio  inundada  la  arena, 
Mar  de  su  destino,  adonde 
Todos  corrieron  tormenta. 
Cinco  reyes  prisioneros 
Hice,  cobré  de  tus  tierras 
Lo  perdido,  rescaté 
Tu  opinión,  seguí  la  empresa, 

Y  dejé  el  reino  seguro. 
Ésta  es  la  vitoria,  ésta  la 
Lealtad  con  que  te  sirvo, 

La  razón  con  que  me  premias, 
La  causa  con  que  te  muevo 
Á  perdonarme  la  ofrenda. 
Que  me  indulta  de  tu  enojo. 
Esta  es  mi  cabeza,  y  esta 
La  mano  que  te  ha  de  dar. 
Fiada  en  quien  la  gobierna, 
Vitorias,  triunfos,  aplausos, 
Honores,  logros,  defensas. 
Viva  siempre  en  tu  servicio, 

Y  nunca  en  las  lides  muera. 

Rey.  Vuelve  otra  vez  á  mis  brazos, 
Rodrigo,  por  recompensa. 

Inf.  Digno  es,  señor,  del  perdón. 

Diego,  i  Parécete  á  vuestra  alteza 
Que  pueile  suplir  Rodrigo 
La  falta  del  conde  ?  Llena 
Toda  el  alma  de  alegría 
Le  he  escuchado,  que  bien  suenan 
En  mi  oído  sus  aplausos 
En  una  acción  como  ésta  : 
Cobra  el  cuidado  do  un  padre 
Todo  lo  que  un  hijo  cuesta. 

Ñuño.  ¿  Podré  hablar,  pues  todos  ca- 

Rod.  Quita.  [Han? 

Rey.  Dejalde. 

Rod.  ¿Qué  intentas? 

Ñuño.  Que  sepa  el  mundo,  señor, 
Que  esta  vitoria  me  cuesta 
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Más  trabajo  que  á  Rodrigo. 

Rey.  i  Cómo  ? 

Ñuño.  De  aquesta  manera  : 

De  una  sola  cuchillada 
Mataba  el  Cid  á  cualquiera, 
Y  yo  no  di  ni  un  rasguño, 
Con  tirar  más  de  cuarenta, 
Hasta  que  me  resolví 
Á  buscar  para  mi  empresa 
Un  morillo  enamorado. 

/ley.  ¿A  qué  fin? 

Ñuño.  Para  que  fuera 

Fácil  el  descalabrarle. 

Rey.  ¿Enamorado? 

Ñuño.  Pues  esa 

Es  la  maña,  si  le  hallara. 

Rey.  ¿  Por  qué  ? 

Ñuño.  Porque  se  trujera 

Lo  más  andado  él,  ó  su 
Quebradero  de  cabeza  : 
Topé  á  un  celoso,  y  al  ir 
Á  cascarle  de  su  pena, 
Acababa  de  expirar. 

Rey.  i  Y  por  qué  creiste  que  era 
Celoso  ? 

Ñuño.  Porque  traía 
Azules  las  agujetas. 

Rod.  Quita,  loco. 

Ñuño.  Esto  fué  más  : 

Más  de  dos'horas  y  media 
Reñí  con  un  moro  anciano 
Sin  que  posible  nos  fuera 
Herirnos. 

Rey.      ¿Pues  cómo? 

Ñuño.  Estando 

Los  dos  en  postura  recta. 

Rey.  Gracia  tienes. 

Ñuño.  Que  el  que  así 

Gobernare  sus  pendencias. 
Vivirá  para  ejemplar 
De  las  vidas  de  las  suegras. 

D.  San.  Doña  Jimeua,  señor. 
Para  hablarte  pide  audiencia. 

Rey.  Entre.  Don  Diego,  á  Rodrigo, 
Porque  cuidado  no  tenga 
De  mi  entereza,  diréis 
Que  es  fingida  la  apariencia, 
Como  hemos  comunicado, 
Para  cumplir  con  Jimena. 

Diego.  ¿  Pues  qué  intentáis,  gran  se- 
Que  prevenís  la  entereza  ?  [ñor. 

Rey.  Salir  de  aqueste  cuidado. 

Diego.  Mirad. 

Rey.  La  réplica  sea 

Hacer  lo  que  ordeno  yo. 

Rod,  Señor,  con  vuestra  licencia, 


Me  ausentaré. 

Diego.  Sí,  señor. 

Rey.  No,  que  es  conveniencia, 
Para  el  examen  que  aguardo, 
Que  esté  presente. 

Rod.  Confiesa 

Mi  valor  el  sobresalto. 
Pues  tanto  el  pecho  me  inquieta. 
Que  una  mujer  teme  airada 
Quien  venció  una  armada  entera. 


Salen  JIMENA  y  ELVIRA. 

Elv.  Señora,  mira  lo  que  haces  : 
¿  Qué  ea  lo  que  irritada  intentas  ? 

Jim.  Hacer,  si  pierdo  á  Rodrigo, 
Que  todo  el  mundo  le  pierda. 

Elv.  Míralo  primero. 

Jim.  Estoy 

Celosa,  Elvira,  y  resuelta. 
Perdonadme,  gran  señor. 
De  que  á  interrumpiros  venga 
Día  tan  digno  de  aplausos 
La  porfía  de  mi  queja. 

Rey.  Siempre,  Jimena,  los  reyes 
Tienen  con  razón  atenta, 
En  una  igualdad  constante, 
Prevenidas  las  orejas. 
Habla,  que  licencia  tienes, 

Rod.  i  Qué  hermosa  es  ! 

Ñuño.  De  eso  te  acuerdas 

Cuando  ella  viene  á  pedir 
Que  te  cuelguen  de  una  pierna. 

Inf.  I  Pesada  carga  de  honor 
En  tal  día ! 

Jim,       Vuestra  alteza, 
)  Ah  tirana !  se  disgusta, 
Gran  señora,  de  que  venga 
Á  los  triunfos  de  Rodrigo 
Á  añadir  nueva  materia. 
Yo  vengo,  rey  de  Castilla 
Y  de  León,  á  que  sepas 
Que  desde  aquí  de  tu  fama 
Siempre  desvelada  lengua, 
Daré  al  mundo  la  noticia 
De  la  sinrazón  que  intentas, 
No  castigando  delitos 
De  tan  grave  consecuencia. 
Hija  del  conde  don  Gómez 
Nací,  que  no  te  lo  acuerda 
Mi  voz  para  su  venganza, 
Pues  tan  sin  provecho  fuera. 
Sino  porque  sepas,  rey. 
Quien  soy ;  prudente  advertencia, 
Que  mi  desdicha  ingeniosa 
Fabricó  para  que  veas 
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De  un  corazón  ofendido 

El  mérito  por  la  ofensa. 

Yo  vengo  á  trocar,  Fernando, 

Esclavitudes  á  ofensas, 

Rendimientos  á  rigores, 

Gustosa,  alegre  y  contenta, 

Á  ofrecerme  por  tu  gusto 

De  Rodrigo  á  la  soberbia. 

Yo  me  confieso,  señor, 

Desde  aquí  su  prisionera, 

Y  ya  por  ti  injustamente 

Soy  triunfo  de  su  cadena  : 

Pues  mató  al  conde  Rodrigo, 

Sea  su  esclava  Jimena, 

Que  es  ley  muy  puesta  en  razón. 

i  Ah  rey,  cómo  no  te  acuerdas 

Que  rey  que  no  hace  justicia 

ó  reina  mal,  ó  no  reina  I 

Por  una  vitoria  tantas 

Olvidaste,  que  pudieran 

Oscurecer  las  memorias 

De  Numa,  Alejandro  y  César. 

Pero  i  para  qué  te  canso 

Con  voces,  que  animo  apenas 

Tan  estorbadas  del  llanto. 

Que  con  lágrimas  se  mezclan. 

Si  este  llanto  y  estas  voces, 

Qae  infiructiferas  se  muestran, 

No  sirven  más  que  de  dar 

De  tus  injusticias  señas? 

Ñuño.  Mucho  aprieta,  i  vive  Cristo  ! 

Rod.  Sin  mi  estoy  de  oírla. 

Rey.  Fuerza  ap. 

Es  obrar  de  aqueste  modo 
Para  lograr  mi  experiencia. 
Jimena,  el  rey  nunca  falta 
Á  su  deber :  oye  atenta. 
¿Rodrigo  ? 

Rod.    Señor,  ¿  qué  mandas  ? 

Diego.  Aquí  la  ficción  comienza,    ap. 

Rey.  ¿Don  Diego ? 

Diego.  Sí,  señor,  ya. 

Inf.  ¿Qué  es  lo  que  mi  padre  intenta? 

Eiv.  ¿Qué  has  hecho ? 

Jim.  ¡  Ay  de  mí !  no  sé. 

Rey.  Yo,  Rodrigo,  bien  quisiera 
Perdonarte,  mas  no  puedo 
Si  la  parte  no  dispensa  : 
Jimena  es  hija  del  conde, 
Ella  te  persigue,  della 
Penle,  Rodrigo,  tu  vida. 
En  esa  torre  primera 
De  palacio  asegurad 
Al  Cid,  y  con  advertencia 
Que  hoy,  Jimena,  ha  de  quedar 
Confirmada  la  sentencia.  (Vase.) 


Jim.  i  Ay  de  mi ! 

Inf.  Por  no  mirarle 

Me  quito  de  su  presencia.  [VcLse.) 

Guarda.  Vamos,  Rodrigo. 

Rod.  Ya  voy 

Á  morir  por  ti,  Jimena. 

Ñuño.  Antes  la  llove  el  diablo. 

Jim.  De  llanto  el  alma  se  anega. 

Diego.  ¿  Estáis  contenta,  señora  ? 
Ya  en  su  semblante  demuestra         ap. 
Su  dolor. 

Jim.     Pues  yo,  don  Diego, 
¿Qué  puedo  hacer?  ¡  Hay  más  penas! 

Diego.  ¿  Pues  no  podréis  perdonarle. 
Pidiendo  al  rey  que  suspenda 
El  enojo  que  por  vos 
Contra  mi  Rodrigo  muestra 
En  ocasión  tan  injusta  ? 

Jim.  ¿  Quién  más  que  yo  lo  desea  ? 
Pero  la  vergüenza  ya 
De  mi  porfía  molesta 
Me  ha  de  estorbar. 

Diego.  ¿Qué  decís? 

Jim.  i  Ay  locos  celos  I  si  es  fuerza 
Que  yo  pida  al  rey  su  vida. 
Mucho  peligro  hay  en  ella. 

Diego.  Pues  aun  no  lo  sabéis  bien, 
I  Que  consolada  que  fuera 
Mi  vejez  á  verle  preso, 
Llevándola  aquesta  nueva; 
Dios  08  guarde,  si  del  rey 
Fuera  el  enojo  de  veras!  {Vase.) 

Jim.  ¿Fuese? 

Elv.  Ya  se  fué. 

Jim.  I  A  y  Elvira ! 

Elv.  ¿Qué  hay,  señora? 

Jim.  Una  tormenta 

Eo  que  el  bajel  de  la  vida, 
Corriendo  sin  remo  ó  vela, 
Á  uracanes  combatido 
De  la  rizada  mareta, 
Un  bajío  es  cada  anhelo, 
Cada  esperanza  una  peña. 
i  Ay  que  este  reloj  humano. 
Desconcertadas  las  ruedas, 
Tan  apresurado  corre. 
Tanto  á  los  fines  se  acerca. 
Que  según  el  corazón 
Se  mueve  que  le  gobierna. 
Avisa  que  de  la  vida 
Se  va  acabando  la  cuerda  1 
¡Ay  que  peligra  Rodrigo  ! 

¡Elv.  Pues,  señora,  ¿qué  remedias 
Ahora  con  afligirte  ? 
Templa  el  sentimiento,  templa 
En  esas  desmostraciones 
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El  riesgo  de  tu  modestia 

¿Tú  no  le  quisiste ?  tú 

Á  fuerza  de  diligencias 

No  le  trujiste  á  este  estado  ? 

¿  Pues  de  qué  ahora  te  quejas  ? 

Jim.  Dices  bien,  yo  le  prendí, 
Yo  le  perseguí,  mi  pena 
Es  hija  de  mi  rigor ; 
Cúlpame  para  que  pueda 
La  evidencia  de  mi  culpa 
Oponerse  k  mi  vergüenza. 
A  quien  adoro  persigo, 
Que  intenta  mi  amor,  que  intenta 
Mi  rigor  perder  la  vida 
De  la  mitad  que  me  queda. 
No  muera  Rodrigo,  vamos. 

Elv.  ¿  Dónde,  señora? 

Jim.  A  que  veas ;... 

Pero  el  suceso  lo  diga. 

Elv.  Ya.  te  sigo. 

Jim.  No  parezca 

Liviandad  del  albedrío 
La  que  del  amor  es  fuerza.        {Vanse.) 


Salen  RODRIGO,  NüNO  y  un  Guarda- 

Rod.  Mi  mayor  seguridad 
Es  mi  lealtad  en  rigor, 
Y  después  della  mi  amor. 

Guarda.  Sólo  por  tu  autoridad 
Nos  manda  el  rey  asistirte, 
No,  señor,  para  guardarte. 
Pues  nada  puede  estorbarte 
Gomo  tu  palabra  el  irte ; 
Demás  que  el  pleito  homenaje 
Asegura  tu  prisión 
Más  que  un  armado  escuadrón. 

Ñuño.  Sin  duda  fué  algún  salvaje 
El  primero  que  mandó 
Que  el  pleito  homenaje  impida 
Que  guarde  un  hombre  su  vida, 
Luego  hiciera  caso  yo 
De  uso  tan  extraordinario. 

Rod.  ¿  Pues  qué  hicieras  tú  ? 

Ñuño.  Escurriera 

Que  si  es  pleito,  estando  fuera. 
Se  hiciera  pleito  ordinario. 

Guarda.  Á  fuera  podré  esperar, 
Si  gustáis. 

Rod.       Id  norabuena. 
¡  Ay  adorada  Jimena  ! 

Ñuño.  Por  Dios  que  es  mucho  apretar. 
Que  con  tanta  inclinación 
Pida  con  ansias  tu  muerte  ; 
Lindo  modo  de  quererte. 

Rod.  ¿  No  miras  que  á  su  opinión 


Son  las  crueldades  precisas, 

Y  que  yo  muera  en  rigor? 

Ñuño.  Bueno,  y  entonces  su  amor 
Se  podrá  decir  de  misas. 

Sale  la  Guarda. 

Guarda.  Yo  vuelvo  por  si  importar 
Puede,  á  deciros  que  entró 
Jimena  en  la  torre. 

Rod.  Y  yo 

Lo  estimo. 

Guarda.  Esto  es  avisar. 

Ñuño.  Por  Dios  que  te  ha  perseguido. 

Rod.  Gomo  ella  quede  gustosa, 
¡  Qué  suerte  más  venturosa  ! 

Sale  JIMENA  y  ELVIRA  al  paño. 

E¿ü.  Bien  hasta  aquí  ha  sucedido. 

Rod.  I  Ay  Jimena ! 

Jim.  ¿  Me  ha  nombrado? 

Elv.  ¿No  le  oíste? 

Rod.  Si  el  deseo 

No  me  ha  engañado,  el  aviso 
Que  tuve  ha  salido  cierto, 
Jimena  me  está  escuchando  : 
Veré  si  obligarla  puedo, 
Pues  escucha  lo  que  digo, 
Con  decirla  lo  que  siento. 

Ñuño.  Sabes,  señor,  que  imagino, 

Y  es  mucho  si  no  lo  creo, 
Que  te  aborrece  Jimena, 
Que  tales  ansias  y  extremos. 
Pidiéndole  al  rey  justicia, 
Sin  grande  aborrecimiento 
Nunca  se  ha  visto. 

Rod.  Es  verdad, 

Pero  por  eso  deseo 
Que  el  rey  me  quite  la  vida. 

Nurio.  ¿Qué  dices?  ¿estás  sin  seso? 

Rod.  Que  si  he  de  vivir  sin  ella, 
¿  Para  qué  la  vida  quiero  ? 

Elv.  ¿  No  escuchas  ? 

Jim.  Si. 

Ñuño.  Pues  ya  el  rey 

Lo  ha  remitido  al  consejo, 
Diciendo  que  haga  justicia. 

Jim.   lAy  de  mit  I  qué  escucho,  cie- 

Nuño.  Y  puede  ser  sin  milagro  [los  I 
Que  te  empeoren  de  asiento 
La  cabeza. 

Rod.       ¿  Sin  Jimena, 
Para  qué  la  vida  quiero  ? 

Ñuño.  Tú  has  dado  en  graciosa  tema. 

Elv.  Mira  en  el  trance  que  has  puesto 
Á  tu  amante. 
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Jim.  Que  bien  haces 

Eq  calparme,  que  con  eso 
Hace  en  mi  tu  acusación 
Disculpable  lo  que  intento. 

Ñuño,  Pues  á  fe,  que  si  es  verdad 
Que  te  quiere,  es  grande  yerro 
El  que  intenta  esta  señora. 

Rod,  i  Por  qué? 

Ñuño.  Porque  yo  recelo 

Que  el  rey  viendo  que  Jimeoa 
Publica  por  todo  el  reino 
Que  no  le  hace  justicia, 
Ejecute  sin  remedio 
Del  consejo  la  sentencia. 

Jim.  \  Ay  de  mi,  si  fuese  cierto ! 

Nuño.Y  aunque  ella  pida  tu  vida. 

Elv.  Buena  la  hubiéramos  hecho. 

Rod.  Ese  fuera  para  mi 
Mucho  mayor  sentimieuto 
Que  morir. 

Ñuño.      ¿  En  qué  lo  fundas  ? 

Rod.  En  que  si  morir  deseo. 
Es  por  ofrecer  la  vida 
Á  quien  de  mi  vida  es  dueño. 

Ñuño.  Famoso  mártir  de  amor 
Eres,  no  hay  sino  buen  pecho 
T  morir  muy  consolado 
Que  ya  te  están  previniendo, 
Entre  Piramo  y  Leandro, 
Un  lugar  en  el  infierno. 
Mas  mi  señor. 

Rod.  6  Quién  ? 

Ñuño.  Tu  padre. 

Elv.  ¿Que  querrá  ahora  don  Diego? 
Jim.  Escucha. 


Salb  DIEGK)  LAÍNEZ. 

Diego.  Rodrigo,  hijo. 

Rod.  Padre  y  señor. 

Ñuño.  i  Qué  hay  de  nuevo  ? 

Diego.  ¿Escúchanos  alguien  ? 

Rod.  Sí. 

Diego.  Pues  vaya  de  fingimiento, 
Hijo  el  consejo... 

Rod.  Prosigue. 

Diego.  Vive  Dios,  que  me  enternezco, 
Gomo  si  fuera  verdad. 

Elv.  Parece  que  llora  el  viejo. 

Diego.  Sin  atender  á  tan  graude 
Vitoria... 

Ñuño.  Malo. 

Diego.  Ha  resuelto 

Condenarte  á  muerte,  y  sólo 
Falta  para  el  cumplimiento 
Que  firme  el  rey  la  sentencia. 


Y  asabes  que  es  justiciero ; 

Y  en  fin,  ya  en  aqueste  estado 
Huir  el  peligro  tengo 

Por  acertado,  Rodrigo ; 

Y  advierte  que  ha  de  ser  luego, 
Que  después  será  imposible. 

Ñuño.  Vamos  diciendo  y  haciendo. 
Rod.  \  Cómo  sé  ve  que  es  común 
De  la  muerte  el  sentimiento ; 
Pues  con  saber  que  es  engaño 
Se  ha  sobre?aUado  el  pecho  I 
Diego.  ¿Qué  dices?  ¿no  me  respondes? 
Elo.  ¿  Más  qué  fuera,  si  queriendo 
No  le  pudieras  librar? 

Jim.  Fuera  morir,  y  en  efeto 
Fuera  pagar  con  la  vida 
La  locura  de  mis  celos. 
Mas  oye. 
Diego.   Vamos,  ¿  qué  aguardas  ? 
Rod.  Á  perder  estoy  resuelto 
Mil  vidas,  si  mil  tuviera. 
Que  si  yo  sé  que  muriendo 
Queda  Jimcna  gustosa. 
Fuera  mi  amor  muy  grosero 
En  quitarle  ésta  alegría  ; 
Que  desde  luego  le  ofrezco, 
Víctima  de  sus  rigores. 
De  su  Vitoria  trofeo  : 
Muera  yo,  pues  ella  gusta. 
Jim.  No  lo  permitan  los  cielos. 
Ñuño.  Nunca  deste  tema  sale. 
Elv.  Que  pierda  el  juicio  temo. 
Jim.  I  Oh  si  se  fuera  su  padre ! 
Diego.  Mira  hijo. 
Rod.  Vive  el  cielo, 

Que  si  el  rey  me  perdonara 
Me  diera  muerte  yo  mesmo. 
Jim.  Antes  muera  yo,  Rodrigo. 
Diego.  Basta,  no  con  tanto  afecto 
Que  parece  que  has  creído. 

Rod.  Él  se  declara,  contento 
La  muerte,  señor,  aguardo. 

Diego.  Tu  vida  guarden  los  cielos, 
Aunque  pese  á  mil  Jimenas, 
¿  Qué  muerte,  di,  si  es  concierto  ? 
Rod.  Si  ella  gusta,  iquó  más  dicha! 
Ñuño.  Él  muere,  que  es  un  contento. 
Rod.  i  Que  no  me  entienda  mi  padre  ? 
Diego.  ¿  Si  le  privó  el  sentimiento 
De  la  crueldad  de  Jimena  ? 
Jim.  Elvira,  yo  me  resuelvo 

Á  salir. 
Diego.  Mira  que  el  rey... 
Elv.  Deja  que  se  vaya  el  viejo. 
Diego.  Mira... 
Rod,  Porque  la  aborrece, 
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También  mi  vida  aborrezco. 

Diego.  Voy  á  decir  lo  que  pasa 
Al  rey,  Rodrigo,  ya  vuelvo, 
Esto  me  faltaba  ahora.  (Vcise,) 

Elv,  SaJ,  que  ya  sé  fué  don  Diego. 

Jim.  I  Rodrigo  I 

Rod,  ¿Quién  es? 

Jim.  Yo  soy. 

Ñuño.  Quien  ha  de  ser  tu  Santelmo, 
Pero  antes  de  la  tormenta. 

Jim.  Á  morir  contigo  vengo  : 
Ya  satisfecho  mi  amor 
Del  trance  en  que  la  pusieron 
Uno  celos  mal  nacidos 
De  cobarde  fundamento, 
Causa  de  yerros  tan  grandes, 
Á  morir  contigo  vengo, 
Deciendo  que  soy  tu  esposa. 
Que  no  hay  humano  respeto 
En  llegando  á  tales  lances. 

Rod,  Déjame  besar  el  suelo 
Que  pisas...  Mas  gente  viene, 
Retírate. 

Jim.      ¿Y  á  qué  efeto 
Solicitas  que  me  esconda? 
Si  ser  tu  esposa  confieso, 
No  he  de  apartarme  de  ti. 

Sale  un  Secretario. 

Sec.  Don  Rodrigo...  Mas  ¿qué  es  esto? 

Jim.  Yo  soy,  pasad  adelante. 

Sec.  Á  notificaros  vengo 
La  sentencia. 

Ñuño,  Llegó  tarde. 

Que  si  es  la  de  casamiento 
Ya  se  la  han  notificado 
No  ha  un  instante. 

Rod.  Calla,  necio. 

Sec.  La  que  yo  traigo  es  de  muerte. 

Ñuño.  Y  estotra  también. 

Jim.  Volveos, 

Y  decilde,  secretario, 

Al  rey,  que  guarden  los  cielos. 
Que  al  reo  y  la  parte  hallasteis 
Aquí,  de  modo  que  es  cierto 
Que  son  una  cosa  misma, 

Y  será  fuerza,  muriendo 
El  uno,  que  el  otro  muera, 

Y  fuera  injusto  pretexto 
El  castigar  á  la  parte 
Por  no  perdonar  el  reo. 

Sec.  Señora,  mucho  gustara 
De  poder  obedeceros  ; 
Pero  esta  es  orden  del  rey, 

Y  también  traigo  decreto 


De  llevar  de  aquí  á  Rodrigo 
De  Vivar,  y  aunque  lo  siento 
Es  forzoso  ejecutarlo. 

Jim.  ¡  Ay  de  mí  I 

Ñuño.  Peor  es  esto. 

Jim.  ¿  Dónde  le  queréis  llevar? 

Sec.  Perdonadme,  que  no  tengo 
Orden  de  poder  decirlo. 

Ñuño.  Si  le  llevan,  volavérunt 
La  cabeza. 

Jim.       Pues  de  aquí 
No  ha  de  salir,  vive  el  cielo, 
Ni  yo  he  de  apartarme  del, 
Hasta  saber  el  intento 
Del  rey. 

Rod.    Señora,  Jimena, 
Yo  tomo  á  mi  cuenta  el  riesgo. 

Jim.  Yo  no  me  fio  de  nadie. 
No  he  de  apartarme  un  momento 
De  ti,  ni  te  han  de  sacar 
De  aquesta  torre. 

Sec,  Pues  eso 

¿  Cómo  lo  habéis  de  impedir  ? 

Jim.  ¿Cómo?  matando  al  primero 
Que  se  atreviere  á  intentarlo. 

{Quítale  la  espada  d  uno.) 

Llegad,  villanos. 

Sec,  Teneos, 

Señora. 

Rod.  Mi  bien,  aguarda. 

Ñuño,  ¡  Santa  mujer  I 

Salen  el  Rey,  la  Infanta  t  los  demás. 

Rey.  Llegad  presto. 

Jimena,  pues  vos  aquí, 
Y  con  espada,  ¿  qué  es  eso  ? 

Diego.  Querrá  malar  á  Rodrigo. 

Ñuño.  Que  siempre  piensen  los  sue- 
Lo  peor.  [gros 

Jim,.      ¿Qué  os  admiráis ? 

Rey.  No  he  de  admirarme  si  os  veo 
Con  quien  mató  á  vuestro  padre. 

Jim.  Eso  no  tiene  remedio, 
Demás  que  en  cualquiera  trance 
Mi  marido  es  lo  primero. 

Rey.  Don  Diego,  por  vida  mía. 

Diego.  Ya  gran  señor,  os  entiendo. 

Rey.  ¿  Y  quién  es  vuestro  marido? 
¿Qué  os  parece,  surtió  efecto? 

[Ap.  á  don  Diego.) 

Jim.  Rodrigo  mi  esposo  es. 

Rey.  ¿Ahora  salís  con  eso  ? 

Diego.  No  puedo  tener  la  risa.      ap. 

Rey.  ¿Pues  cómo  ha  de  ser  si  tengo 
Firmada  ya  la  sentencia? 

Jim.  ¿  Cómo  ha  de  ser?  Bueno  cierto : 
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¿Queréis  dejarme  también 
Sin  marido  ? 

Rey.  Ahora  bien  puedo» 

Que  decís  que  es  vuestro  esposo 
Por  vos  perdonarle  quiero. 
Dadle  la  mano,  Rodrigo. 

Rod,  Guárdete,  señor,  el  cielo. 

Diego,  i  Qué  dichoso  día  I 

Rey.  Vamos, 


Que  la  infanta  y  yo  seremos 
Padrinos. 

Rod,       Beso  tus  plantas. 

Ñuño.  Y  pues  no  hay  más  casamien- 
Aqui  acabe  la  comedia  [to, 

Deste  caso  verdadero 
Del  Honrador  de  su  padre  : 
Perdonad  sus  muchos  yerros. 


DON    JUAN    DE    LA    HOZ    MOTA 


Don  Juan  de  la  Hoz  Mota,  hijo  de  don  Fernando  de  la  Hoz  y  de  doña  Ana 
Mota,  naturales  y  vecinos  de  la  ciudad  de  Burgos,  nació  en  Madrid  por  los  años 
de  162C,  estando  su  padre  en  la  capital  de  procurador  á  cortes  por  su  patria. 
En  1653  le  dio  Felipe  iV  el  hábito  de  Santiago :  fué  regidor  de  Burgos,  y  en  1657 
su  procurador  á  cortes,  y  como  tal  concurrió  con  todos  los  del  reino,  el  día 
4  de  diciembre,  á  dar  el  parabién  á  S.  M.  por  el  nacimiento  del  principe  don  Fe- 
lipe Próspero,  siendo  él  el  que  hizo  el  razonamiento  ó  arenga  á  S.  M.  como  pro- 
curador más  antiguo  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla.  Fué  miembro  del  tribunal  de 
la  contaduría  mayor  de  hacienda,  y  luego  ministro  del  consejo  de  la  misma. 

Sus  obras  literarias  se  reducen  á  sus  comedias,  de  las  cuales  el  Castigo  de  la 
miseria,  que  insertamos  á  continuación,  es  la  que  le  ha  dado  más  celebridad.  El 
lector  juzgará  si  esta  celebridad  es  merecida.  En  nuestra  opinión,  don  Juan  de  la 
Hoz  Mota  debe  colocarse  entre  nuestros  ingenios  de  tercer  orden,  y,  en  efecto, 
Matos  Fragoso,  Diamante,  Leiva  y  otros  muchos  que  son  sin  duda  de  segundo 
orden,  tienen  ciertamente  más  mérito  que  él. 


I  »  I 
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Son  tan  pocas  las  comedias  de  carácter  que  ofrece  nuestro  antiguo  teatro,  que 
sólo  á  serlo  ha  debido  ésta  la  celebridad  de  que  goza.  Por  lo  demás  la  tal  come- 
dia es  verdaderamente  detestable,  y  más  que  otra  cosa  parece  un  sainetón. 
Plauto  y  Moliere  pintaron  un  avaro;  la  Hoz  pinta  un  miserable;  de  aquí  viene  el 
carácter  mezquino  y  débil  de  la  composición  do  este  último  comparada  con  las 
de  los  dos  primeros.  La  Hoz,  sin  embargo,  tiene  rasgos  felicísimos,  pero  casi  todos 
ellos  pertenecen  al  bajo  cómico,  ó  por  mejor  decir,  al  género  chocarrero.  La  parte 
de  la  invención  en  esta  comedia  es  ridicula,  prescindiendo  de  que  todo  además 
en  ella  es  inverosímil  en  alto  grado.  Sólo  en  una  cosa  es  superior  esta  comedia  á 
la  de  Moliere,  y  es  en  que  Harpagón  no  queda  castigado  como  merece,  pues 
caido  el  telón  se  va  á  abrazar  su  tesoro,  y  don  Marcos  recibe  el  castigo  más  terri- 
ble que  se  le  puede  imponer,  que  es,  sobre  perder  sus  seis  mil  ducados,  casarse 
con  una  aventurera. 

Don  Vicente  García  de  la  Huerta,  insertando  esta  comedia  en  su  Teatro  espa- 
ñol, dice  que  no  pudo  averiguar  quién  fué  su  autor,  y  supone  que  está  tomada 
de  la  novela  El  casamiento  engañoso,  de  Cervantes  ;  pero  se  engaña,  pues  de 
donde  evidentemente  está  sacada  es  de  la  novela  que  con  el  mismo  titulo.  El 
castigo  de  la  miseria,  escribió  doña  María  de  Zayas,  de  la  que  casi  nada  se  dife- 
rencia. 

Scarrón  copió  la  comedia  de  La  Hoz  ó  la  novela  de  doña  María  de  Zayas  en 
una  novela  titulada  Le  Cháliment  de  Vavarice, 


PERSONAS. 


galanes. 


DON  MARCOS  GIL. 
DON  AGUSTÍN,    ) 
DON  LUIS,  i 

DON  AGAPITO,  gorrón. 
DOÑA  ISIDORA,    j      ,^^^ 
DOÑA  CLARA,       \    ^^"^*'- 
DON  ALONSO, 

DON  Alvaro, 


barbas. 


LUCÍA,        ) 
BEATRIZ,    [     criadas. 
INÉS,  ) 

CHINCHILLA,  gracioso. 
TORIBIO,  gallego. 
Tres  hombres. 
Música. 
Acompañamiento. 
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JORNADA  I. 


Salb:<    dona  ISIDORA   y  LUCÍA  en 

TRAJB  DB  OUARDAPIBS  Y  MANTELLINA. 

J¿id.  Capaz  y  alegre  os  el  cuarto. 

Luc.  ¿Cuál  de  la  calle  de  Atocha 
No  es  alegre  y  es  capaz  ? 

Isid.  El  que  sea  bajo,  ahora 
Que  entra  el  verano,  es  fortuna. 

Luc,  S\,  que  en  las  rejas  se  goza 
El  fresco  de  casa  y  calle : 
Lo  que  de  él  me  desazona 
Sólo,  señora,  es  lo  grande. 

Isid.  Y  mucho  más  en  nosotras, 
Que  á  cuestas,  como  tortugas. 
Traemos  toda  nuestra  ropa. 

Luc.  Para  quien  trae  sólo  una  arca 
Con  cuatro  camisas  rotas, 
Unos  zapatos  raidos, 

Y  dos  basquinas  rabonas, 
Tres  peines  y  un  medio  espejo, 
No  he  visto  casa  más  propia. 

Isid.  Don  Agustín,  como  sabes, 
A  esta  diligencia  sola 
bnvió  á  Ghiuchilla  delante, 

Y  aun  en  el  mesón  nosotras 
Aguardamos,  como  has  visto  : 
Yo  mandé  que  asi  lo  escoja, 

Y  presto  sabrás  el  fío. 

Luc.  Querrás  sin  duda,  seüora. 
Poner  de  danzar  escuela, 
ó  de  esgrimir. 

Agust.  {dent.).  Isidora. 

IHd.  Mas  abre,  mira  que  llama,  [oa ! 

Chin.  (dent.).  Aprisa :  (Qué  linda  sor- 
Que  parezco  hilo  de  FJaodes, 
Ó  compran  lienzo  de  Aroca. 

Salen  DON  AGUSTÍN  y  CHINCHILLA. 

Luc»  ¿Qué  es  esto,  señor? 

Agust.  Lucia 

Haz  que  en  esa  pieza  pongan 
Csos  mozos  lo  que  traen. 

Luc.  ¿Qué  es  lo  que  miro?   ¡ay  se- 
i Cuadros,  sillas,  escritorios t       [ñora! 

Chin.  De  poco  te  espantas,  boba, 
Que  aun  faltan  uo  papagayo. 
Una  dueña  y  una  mona. 

Luc.  ¿  Quieres  decirme,  qué  es  esto  ? 

Agust.  Lo  que  antes  de  todo  importa, 
Chinchilla,  es  pagar  los  mozos : 
Cierra  la  puerta,  y  ahora 

{Vase  Chinchilla.) 


Díme,  ¿  á  qué  fin  has  dispuesto, 
Que  casa  tan  ostentosa 
Tome,  y  que  traiga  alquiladas 
Tautas  alhajas  y  ropa  ? 


Sale  CHINCHILLA. 

CAtn.  Ya  está  todo  despachado. 

Isid.  Pues  óyeme. 

Luc.  Va  de  historia. 

Isid.  Salamanca,  madre  insigne 
De  ciencias,  de  cuyas  doctas 
Escuelas  la  gran  Atenas 
Envidiar  pudiera  glorias, 
Es  mi  patria,  ya  lo  sabes. 
Donde  cruel  parca  alevosa 
Quitó  á  mis  padres  la  vida, 
Que  hoy  mi  desamparo  llora. 
Á  este  tiempo  tú  también 
Veniste  á  cursar  sus  losas  : 
Vite  una  tarde  en  la  Vega, 
Fué  el  amarte  acción  forzosa, 
Correspondísteme  atento, 

Y  amor,  que  todo  lo  abona, 
Te  hizo  de  mi  casa  dueño, 

Y  de  aquella  hacienda  corta, 
Que  en  manos  de  una  mujer 
Siempre  parece  que  sobra. 

Á  este  tiempo  una  pendencia, 
Me  dices,  que  te  ocasiona 
Á  dejar  á  Salamanca ; 

Y  no  siendo  fácil  cosa 
Dejarte,  yo  me  resuelvo 
A  venir,  como  lo  notas, 

Á  Madrid,  donde  de  nuevo 
Pido,  que  tu  atención  oiga. 
La  necesidad  ha  días 
Que  nos  sigue  rigurosa  : 

Y  pues  de  la  industria  es 
Maestra,  sus  armas  propias 
En  nuestro  favor  la  venzan. 
No  hay  sin  trabajo  victoria. 
Fortuna  vende  sus  bienes, 
Con  diligencia  se  compran. 
Caudal  tan  fácil,  que  siempre, 
Si  el  pobre  quiere,  le  sobra. 
Madrid,  que  patria  común 
Con  justa  razón  se  nombra. 
Todos  sus  hijos  confunde, 
Que  en  su  inmensa  babilonia, 
No  de  un  barrio,  de  una  calle, 
De  una  casa  la.^  personas 
Apenas  distinguir  puede 

La  vecindad  más  curiosa. 
Esto  supuesto,  los  cabos 
Ve  tú  recogiendo  ahora. 
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Verás  que  de  esta  pobreza, 
Esta  astucia  cautelosa 

Y  esta  confusión,  mi  ardid 
Fabrica  nuestras  mejoras. 
Este  cuarto  que  he  tomado, 

Y  que  tú  por  grande  notas, 
Aun  es  estrecho  teatro 
Para  mi  farsa  ingeniosa. 
En  él  hemos  de  fingir, 
Que  yo  soy  una  señora 
Viuda  de  un  gobernador 

De  Indias,  que  á  un  pleito  y  otras 

Pretensiones  he  venido 

Á  la  corte  en  esta  flota. 

Tú  serás  sobrino  mío, 

Con  cuello,  manteo  y  loba 

Estudiante,  que  conmigo 

Vienes  en  la  misma  forma 

Á  pretender  una  plaza : 

Que  yo  con  mis  medias  tocas, 

El  recato  en  esas  rejas, 

El  melindre  á  todas  horas, 

El  ay  de  mi  de  viuda, 

Con  el  chiste  de  criolla. 

Serán  redes  en  quien  caigan 

ncautas  aves  ociosas ; 

Que  al  cebo  del  casamiento, 

Ü  de  diversión  á  sombra, 

Ya  hayan  dejado  la  pluma 

Cuando  el  engaño  conozcan. 

Á  este  fin  mandé  alquilases 

(Que  en  Madrid  todo  se  logra) 

Alhajas,  con  que  verás 

Qué  presto  el  cuarto  se  adorna ; 

Y  pues  vienen  los  vestidos 
Que  te  he  dicho,  falta  ahora, 
Que  otra  criada  se  reciba ; 

Y  en  resolución  tan  pronta, 
Ni  aprobación  ni  respuesta 
Pido  en  lo  que  tanto  importa. 

Chin,  Un  rayo  es. 

Águst.  Debo  advertirte. 

Antes  que  intentes... 

Luc,  Señora... 

Jsid.  ¿Qué  hay  que  advertir?  en  Madrid 
No  hay  nadie  que  nos  conozca, 
Que  un  pobre  no  es  reparable. 

Agust,  ¿  Mas  serlo  es  precisa  cosa 
Con  la  ostentación  que  dices  ? 

Isid,  Entonces  con  ella  propia 
£1  más  lince  se  deslumhra. 

Luc.  ¿  Y  si  se  sabe  la  droga  ? 

Isid,  ¿Quién  quieres  tú  que  averigüe 
Lo  que  á  niuguno  le  importa? 

Agust.  De  suerte  lo  facilitas, 
Que  aunque  no  fuese  tan  pronta 


La  idea  de  una  mujer 
Para  que  á  engañar  se  ponga, 
Bastaba  tu  persuasión ; 
Y  asi.  Lucia,  esa  ropa 
Saca  para  irla  vistiendo, 
Que  la  diligencia  propia 
Hará  Chinchilla  conmigo. 

[Del  lio  que  trajo  Chinchilla  van  sa- 
cando y  vistiéndose  doña  Isidora  de 
viuda f  y  don  Agustín  de  estudiante.) 

Luc.  ¿  Y  viene  en  esta  memoria 
También  la  mía  ? 

Agust.  También. 

Chin.  No  me  disgusta  otra  cosa... 

Agust.  ¿Qué,  Chinchilla? 

Chin.  Que  el  que  des 

En  que  golilla  me  ponga. 

Agust.  Sí,  que  has  de  ser  escudero. 

Luc.  Pues  yo  no  he  de  ser  fregona. 

Jsid.  Tú  á  la  labor  y  al  estrado 
Sólo  has  de  asistir :  la  toca. 

Chin.  Si  don  Alvaro  tu  padre 
Entrase,  señor,  ahora 

Y  te  viese,  ¿qué  diria? 

Agust.  Mis  travesuras'no  ignora, 

Y  esta  en  Madrid  no  es  muy  grande. 
Pues  que  no  hay  quien  nos  conozca. 

Luc.  I  Qué  bien  te  sienta  el  vestido ! 
Ahora  empieza  mi  obra. 

Chin.  Galán  estás  de  estudiante. 

Luc,  Riéndome  estoy  á  solas 
De  aquesta  transformación. 

Isid.  No  es  tan  nueva,  si  lo  notas, 
Que  cada  día  en  Madrid 
No  haya  muchas  de  esta  forma. 

Chin.  Gente  parece  que  suena. 

Isid,  Pues,  Lucía,  alto  á  la  alcoba 
Á  acabarte  de  vestir.  [Llaman.) 

Chin,  Que  llaman. 

Isid,  ¿  Quién  será  ahora? 

Agust.  Abre,  Chinchilla. 

{Abre  Chinchilla.) 

Sale  DON  ALONSO,  viejo. 

Chin.  ¿  Señor, 

Pues  tan  aprisa  esta  honra? 

Isid.  ¿  Quién  es  este  caballero  ? 

Chin.  Es  el  dueño  de  estas  propias 
Casas. 

Alonso,  Muy  criado  vuestro. 

Isid,  Yo  soy  vuestra  servidora. 

Agust.  iQué  miro!  ¿no  es  don  Alonso, 
El  padre  de  Clara  hermosa,  ap, 

Á  quien  serví  en  Salamanca 
Antes  de  ver  á  Isidora, 
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Siendo  allí  alguacil  mayor? 
Quiera  Dios  no  me  conozca. 

Alonso,  Un  prodigio  es  la  viada,  ap. 
Parecióme  que  era  hora 
De  que  ya  hubieseis  llegado. 
Según  lo  que  ayer  me  informa 
Ese  criado,  y  asi, 
Á  la  obligación  forzosa 
De  si  tenéis  que  mandarme 
Vengo. 

Chin,  Y  también  por  la  mosca 
Del  medio  año,  que  un  casero 
Hace  como  la  parroquia 
Sus  visitas,  porque  cumplan. 

Agust,  Mi  tía  doña  Isidora 
Ha  llegado  tan  rendida 
Del  camino  y  la  carroza, 
Porque  no  quiso  litera. 
Que  no  he  podido  hasta  ahora, 
Por  asistirla,  salir 
Para  cobrar  una  corta 
Letrilla  de  seis  mil  pesos  ; 
Con  que  asi  es  forzosa  cosa 
Que  perdonéis,  que  al  instante. 
Los  cien  ducados  que  monta 
El  medio  año  se  os  darán. 

Alonso.  ¿Vos  queréis  que  yo  me  co- 
De  que  imaginéis  que  á  eso  [rra, 

He  venido? 

Isid.  Antes  que  coma. 

Sobrino,  aquese  dinero 
Haz  traer,  que  faltan  mil  cosas, 
Y  aquí  somos  forasteros, 
Sin  que  nadie  nos  conozca. 
Para  pensar  que  nos  fien. 

Alonso.  En  cualquier  parte,  señoras 
Gomo  vos,  son  atendidas  : 
Ved  si  eu  tanto  que  se  cobra, 
Mi  corto  bolsillo  puede 
Servir. 

Agust.  Do  ninguna  forma. 
Aun  no  es  tiempo.  ap* 

Isid.  Yo  03  estimo 

Los  favores  y  las  honras, 
Que  hacéis  á  una  pobre  viuda  ; 
Pero  perdonad,  que  en  otra 
Ocasión  os  cansaié. 
Que  en  ésta,  á  muy  breves  horas 
Saldré  de  aquestos  cuidados. 

Alonso.  Miren  si  la  dita  es  boba :   ap. 
Así  un  millón  me  debiera. 

Isid.  Lo  que  de  vos  sólo  ahora 
Estimara  es,  que  si  acaso 
Sabéis  de  una  criada  moza 
De  vuestra  satisfacción. 
Que  ya  esté  enseñada  á  otras 


Casas  como  aquesta  mia, 
En  que  se  labra,  se  borda. 
Se  hacen  conservas,  se  sirve 
Un  estrado,  y  demás  cosas 
Tocantes  á  una  doncella. 
Me  lo  aviséis. 

Alonso.       De  esas  propias 
Habilidades  hay  una 
Hermana  de  la  que  ahora 
Asiste  á  Clara  mi  hija ; 

Y  pues  ella  vendrá  pronta 
A  que  la  reconozcáis 

Por  muy  vuestra  servidora. 
Haré  también  que  la  traiga. 

Isid.  Que  suspendieses  tal  honra 
Quisiera,  hasta  que  la  casa 
Esté  con  alguna  forma, 
Pues  ya  miráis  las  alhajas 
Por  poner. 

Alonso.   Eso  no  importa. 
Que  visitas  de  cariño 
No  reparan  esas  cosas  ; 

Y  más  siendo  tan  vecinas, 

Que  no  hay  de  esa  casa  á  esotra 

Donde  vivo  treinta  puertas. 

Mi  hija  será  dichosa,  ap. 

Si  con  tari  rica  viuda 

Entablar  amistad  logra. 

Agust.  Mucho  temo  ver  á  Clara,  ap. 

Tor.  (deni.).  Aquí  de  Dios,  que  me 

[ahogan. 

D.  Marc.  (dent.).  El  salario  á  los  la- 
Les  pago  yo  de  asta  forma.       [drones 

Tor.  Aquí  de  Dios  y  del  rey. 

Isid.  i  Qué  ruido  es  este  ? 


Sale  LUCIA. 


¡  Ay  señora  I 


Luc. 
Un  desdichado  gallego. 
Que  una  estantigua  horrorosa 
De  un  hombre  viene  siguiendo. 

Sale   TORIBIO  de  esportillero 

CORRIENDO. 

Tor.  Válgame  santa  Polonia, 
Y  este  casaron  abiertu. 

Agust.  Sosiégate,  ¿de  qaé  lloras? 
Ya  el  que  te  sigue  se  ha  vuelto. 

Tor.  Mal  rayo  le  dé  en  as  costas  : 
¡Ayl ¡Ayl 

Chin.       ¿  A  dónde  te  duele  ? 

Tor.  En  á  cabeza,  en  as  corvas, 
É  ainda  mais  na  paletilla. 

Alonso.  Toribio  ¿  qué  es  esto  ? 

Tor.  Cousas  de  meu  amo. 

Agust.  ¿Quién  es  tu  amo? 
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Tor.  Don  Marcos  Gil  de  Almodóvar, 
£1  fídalgu  más  hambrienta 
Que  se  halla  en  España  toda. 
Chin.  El  vestido  del  criado, 
Quien  es  el  señor  informa. 
Luc.  ¿Da  cada  año  esta  librea? 
Tor.  Mala  rabia  que  le  coma, 
Que  esta  la  traje  de  Cangas 
Logo  :  ¿ustedes  fasta  ahora, 
No  han  oido  quien  es  mi  amo  ? 
Agust.  No,  amigo. 

Alonso.  De  su  ingeniosa 

Vida  está  Madrid  tan  lleno, 
Que  no  habrá  quien  no  conozca 
Al  miserable  don  Marcos, 
Que  de  esta  suerte  le  nombran. 

Isid.  De  61  me  parece  que  tengo 
Noticias,  pero  tan  cortas. 
Que  sólo  el  deseo  avivan 
Do  querer  saberlas  todas. 

Tor,  Pues  yo  de  peapá  pardiez 
CuQtaré  toda  su  historia. 

Alonso.  Yo,  si  no  os  cansáis,  podré 
Deciros  mejor  sus  cosas. 
Á  servir  vino  á  Madrid 
Don  Marcos  Gil  de  Almodóvar 
Á  un  señor  de  pajecillo, 

Y  en  aquella  vida  ansiosa 
Del  tinelo  y  su  escasez. 
Criándose  de  tal  forma 

Su  estrecho  ánimo,  las  reglas 
De  aquella  foituna  corta 
Fué  observándolas  :  después, 
Que  en  más  edad  pasar  logra 
Desde  paje  á  gentilhombre, 
En  que  era  precisa  cosa 
Cuidar  de  cuarto  y  comida. 
No  sólo  aprovechó  todas 
Las  lecciones  aprendidas, 
Pero  aun  les  añadió  glosas 
Tales,  que  en  cuanto  á  miseria, 
Lleva  por  maestro  la  borla, 

Y  cátedra  leer  puede 

De  ahorrativos  y  de  gorras. 

Él  vive  en  un  desvancillo. 

Que  aunque  aposento  le  nombra, 

El  nicho  de  san  Alejo 

Es  con  él  sala  espaciosa. 

Su  comida  es  tan  escasa. 

Que  si  se  pesa  por  onzas. 

Ni  á  un  anacoreta  fuera 

Colación  escrupulosa, 

Y  aun  para  ello  recorriendo 

Las  tiendas,  como  quien  compra, 
Muestra  de  legumbre  pide, 

Y  el  precio  de  las  arrobas. 


Y  llenas  las  faldriqueras 
Trae  á  casa  de  esta  forma 
De  arroz,  garbanzos,  judías, 
Lentejas  y  aun  zanahorias. 
Luz  en  las  noches  de  luna 
No  la  gasta,  y  en  esotras 
Con  pedazos  de  encerado 
(Del  que  en  los  coches  despoja) 
Se  alumbra  mientras  se  acuesta, 

Y  con  presteza  tan  pronta. 
Porque  aun  eso  no  se  gaste, 
Que  por  la  calle  se  afloja 
Calzón,  medias  y  zapatos  : 
Al  subir  desabotona 

El  jubón,  suelta  la  capa, 

Y  halla  acabada  su  obra. 
Si  quiere  probar  tal  vez 

El  vino,  que  nunca  compra, 
Á  la  iglesia  más  vecina 
Va  con  humildad  devota 
Á  ayudar  dos  ó  tres  misas, 

Y  el  que  en  cada  una  le  sobra, 

Y  él  sisa  antes,  en  un  frasco 
Que  trae  oculto  acomoda. 

A  veces  tiene  criado, 
Pero  con  tan  nueva  moda, 
Que  no  le  paga  ración. 
Sino  es  que  según  las  cosas 
Que  le  manda,  así  por  piezas 
Le  concierta,  de  tal  forma, 
Que  ya  tiene  su  arancel 
Del  precio  de  cada  obra  : 
Un  ochavo  á  hacer  la  cama, 
Otro  fregarle  las  ollas. 
Otro  barrer,  y  á  este  modo. 
Siendo  sus  haciendas  pocas, 
Con  dos  ó  tres  cuarto  paga 
Un  criado,  que  las  horas 
Que  le  sirve  sólo  asiste, 
Con  que  ni  escucha  ni  estorba. 
Él  inventó  aguar  el  agua. 
Porque  á  una  carga  que  compra 
De  la  fuente  de  año  á  año, 
Añade  del  pozo  otra, 
Y  aun  la  va  echando  calderos 
Según  gasta,  de  tal  forma. 
Que  de  san  Juan  á  san  Juan 
Dura,  y  aun  la  mitad  sobra. 
En  fín,  con  estas  industrias 
El  haber  juntado  logra 
Seis  mil  ducados,  que  guarda 
En  paraje  que  se  ignora. 

Agust.  \  Raro  hombre ! 

Isid.  I  Extraña  miseri£ 

Tor.  Pues  lleve  ó  demo  la  cosa 
Que  ha  mentido  ;  you  servía 
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Por  piezas,  y  echómo  aoura, 
Porque  le  pedí  un  ochavu 
Del  barridu,  é  diz  que  es  droga, 
Purque  non  reguéi,  y  asi, 
Que  un  maravedí  me  sobra, 
É  displdióme  por  estu. 

Agust.  Pues  no  te  cause  congoja, 
Que  un  gentilhombre  mi  tia 
Ha  de  recibir  ahora, 

Y  tú,  si  quieres,  te  puedes 
Quedar,  sino  es  que  te  estorba 
El  que  has  de  traer  golilla. 

Tor,  ¿  Guriya  you  ? 

Agust.  Es  forzosa, 

Mas  te  darán  el  vestido. 

Tor.  Ó  meu  señor,  esa  es  outra : 
Si  me  han  de  vestir  de  balde, 
Mais  que  una  albarda  me  pongan. 

Agust.  Sólo  falta  que  primero 
Fianzas  que  te  conozcan 
Traigas,  ú  de  ese  tu  amo 
Un  papel  en  que  te  abona. 

Tor.  Yo  soy  Toribio  de  Cangas, 
Home  de  bien,  é  estu  bonda. 

Isid.  En  casa,  donde  la  plata 
Labrada  anda  por  arrobas, 
Todo  esto  se  necesita. 

Tor.  Válgaus  santa  Polonia: 
Yo  iré  é  vendré  en  un  mimeñio.  {Vasé.} 

Alonso.  Pues  dame  licencia  ahora, 

Y  á  la  tarde  vendrá  Clara. 
Isid.  Id,  que  yo  seré  dichosa 

En  conocerla  y  servirla. 

Alonso.  ¿  Qué  fortuna  tan  ignota 
Por  las  puertas  de  mi  casa 
Se  ha  entrado?  Pues  la  Isidora 
Al  alma  con  su  belleza 
Tiene  ya...  Pero  congojas,  ap, 

A  espacio,  que  ligerezas 
Son  á  estas  canas  impropias.      {Vase.) 

Agust.  ¿Ves como  va  dando  lumbre 
El  enredo? 

Isid.       En  estas  cosas 
Lo  más  es  el  empezar. 

Chin.  Ya  á  lo  menos  de  esta  forma 
£1  medio  año  de  la  casa 
Con  la  letra  se  ha  hecho  droga. 

Isid.  Mas  ¿  no  me  dirás  qué  intenta?. 
Que  al  gallego  me  acomodas 
Por  gentilhombre  ? 

Agust.  Ya  oíste 

La  riqueza  que  atesora 
Ese  misero  don  Marcos  ; 
Pues  á  ese  mi  industria  forja 
Engañar,  porque  el  gallego 
Entrando  en  casa,  se  logra 


El  que  él  busque  otro  criado  : 
Para  eso  Chinchilla  ahora 
Con  él  irá  á  acomodarse, 

Y  una  vez,  como  lo  notas, 
Que  en  su  casa  se  introduzca, 
Logro  mis  ideas  todas. 

Isid.  Sólo  admiro  tus  caprichos. 

Chin.  Lo  que  temo  en  esta  historia 
Es,  que  antes  me  mate  de  hambre. 

Luc.  Pues  venirse  acá  á  la  sopa. 

Chin.  Al  fin,  pues  de  mi  lo  fías, 
Deja  estar,  que  con  mi  prosa 
La  belleza  y  la  riqueza 
Le  pintaré  de  Isidora, 

Y  de  este  caballo  griego 
Serán  sus  talegos  Troya. 

Agust.  Pues  no  perdamos  el  tiempo, 

Y  vamos  á  lo  que  importa  : 
Chinchilla,  alto  á  acomodarse : 
Lucía,  á  tender  la  alfombra  : 
Isidora,  gravedad. 

Que  yo  á  la  vista  de  todas 
Estoy  por  lo  que  se  ofrezca. 

Luc.  ¿  Si  ?  pues  manos  á  la  obra. 

Isid.  Y  arma  contra  la  cruel 
Pobreza  que  esto  ocasiona.      {Vanse.) 

Salen  DON  MARCOS  de  figurón  con  go- 
lilla MUY  colérico,  y  don  luis  re- 
portándole. 

Marc.  Vaya  fuera  el  picarón. 

Luis.  Señor  don  Marcos,  ¿qué  es  esto? 
Pues  vos... 

Marc.     Yo,  pues... 

Luis.  ¿Descompuesto? 

Marc.  Es  un  infame  ladrón. 

Luis.  Decidme,  pues,  lo  que  ha  sido. 

Marc.  He  despedido  un  criado. 

Luis.  ¿Toribio  en  qué  os  ha  agraviado? 

Marc.  ¿  Un  ochavo  del  barrido  ? 
Á  fe  que  la  cuenta  es  boba. 

Luis.  í  Un  ochavo  ?  el  gasto  alabo. 

Marc.  Pues  digo,  ¿es  barro  un  ochavo. 
Sin  el  gasto  de  la  escoba  ? 

Luis.  La  cuenta  y  razón  extraño. 

Marc.  i  Oís  ?  pues  por  vida  mía. 
Que  un  ochavo  cada  día 
Son  dos  ducados  al  año. 

Luis.  Vos  tenéis  reparos  raros. 

Marc.  Que  no  son  vanos  recelo, 
Que  una  casa  viene  al  suelo 
En  no  teniendo  reparos : 
Lo  demás  es  ir  perdido. 

Luí?.  El  gallego  era  un  cuitado. 

Marc.  SI  señor,  no  haber  regado, 
Y  un  ochavo  del  barrido : 
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Sólo  en  pensarlo  me  irrito. 
Luis.  Sosegaos. 
Marc.  ¿  Que  aquesto  pasa? 

Salr  DOíN  AGAPITO  db  capigorrón. 

Agap.  Dios  sea  en  aquesta  casa. 

Marc.  \  Oh,  señor  don  Agapito ! 
Éste  es  el  casamentero. 

Luis.  Escucharle  y  verle  es  vicio : 
I  Que  ande  un  hombre  por  oficio 
Engañando  al  mundo  entero  t 

Marc.  Mil  días  ha  que  no  me  veis, 
Siempre  andáis  muy  ocupado. 

Agap.  Vos  me  traéis  reventado, 
Mas  todo  lo  merecéis. 

Luis.  En  vos  no  halla  entrada  el  ocio. 

Agap,  Señor  don  Luis,  servidor. 

Luis.  Vuestro  soy. 

Agap,  ,  Con  tal  favor 

Vaya  un  polvo,  y  al  negocio. 
Aqueste  es  el  arancel    {saca  un  papel.) 
De  novias  ricas  y  hermosas. 

Marc.  Yo  no  trato  de  esas  cosas. 

Agap.  ¿Qué  sabéis  lo  que  hay  en  él? 

Luis.  No  he  visto  figura  igual. 

Agap.  Pues  también  hay  para  vos. 

Luis.  ¿Para  mí? 

Agap.  Sí,  juro  á  Dios, 

Y  con  muy  lindo  caudal. 

«  {Lee.)  En  la  calle  del  Infante 
«  Vive  la  hija  del  letrado...  » 

Mai'c.  Ser  suegro  es  pleito  sobrado. 

Agap.  Decís  muy  bien  :  adelante. 
«  [Lee.)  De  un  sacristán  conocido 
«r  La  hermana,  y  muy  rica  está...  » 

Marc.  El  dote  de  esa  será 
Por  los  cabos  muy  lucido. 

Luis.  ¿No  habrá  alguna  viuda  fresca. 
De  mediana  condición  ? 

Agap.  Aquosas,  amigo,  son 
Las  que  mi  anzuelo  no  pesca. 

Luis.  ¿  Por  qué  ? 

Agap.  Porque  sé  de  cierto, 

Que  hay  viuda  desconsolada, 
Que  está  casada  y  velada 
Antes  lie  enterrar  al  muerto. 

Lui\  No  creo  que  os  engañáis. 

Agap  {lee.)  «  Una  sobrina  de  un  cura : 
«  Dos  doncellas  de  costura.  » 

Sale  CHINCHILLA. 

Chin.  ¿  Ali  de  casa  ? 
Marc.  ¿Á  quién  buscáis? 

C/Un.  Señor  mío,  yo  he  sabido, 
Que  habéis  despedido  un  criado, 

V  vengo. 


Marc.      Buen  desenfado. 

Chin.  Á  servir,  si  sois  servido. 
Yo  llegué  aquesta  mañana 
Á  Madrid,  sin  que  os  asombre, 
Sirviendo  de  gentilhombre 
Á  una  señora  indiana, 
Viuda  de  un  gobernador. 

Agap.  ¿Viuda?  aquí  mi  arancel  cla- 
¿Cómo  se  llama?  [ma.  ap. 

Chin.  Se  llama 

Doña  Isidora  Avizor. 

Agap.  ¿Y  es  muy  rica? 

{Escribe  en  un  papel.) 

Chin.  No  hay  que  hablar: 

Las  perlas  á  arrobas  pesa  ; 
Barra  trae  de  oro  más  gruesa, 
Que  una  viga  de  lagar. 

Marc.  Eso  es  burlarse. 

Chin.  Esa  es  buena: 

Sin  las  piedras  de  valor, 
Trae  un  carbunclo  mayor 
Que  una  grande  berengena. 

Agap.  ¿  Eso  es  chanza  ó  es  dislatet 

Marc.  Pues  donde  tanto  se  ve, 
¿Por  qué  salisteis  ? 

Chin.  Porque 

Me  hartaba  de  chocolate. 
De  te,  café  y  pepián, 
De  pavos  y  de  gallinas ; 

Y  yo  entre  est.is  golosinas 
Quiero  más  un  ajo  y  pan, 
Que  con  ello  me  he  criado, 

Y  un  trago  de  vino  puro. 

Marc.  Aqueso  es  lo  más  seguro : 
Á  mi  molde  es  el  criado :  ap. 

Yo,  amigo,  no  doy  ración. 

Chin,  instruido  vengo  de  todo, 

Y  yo  sólo  me  acomodo, 
Porque  me  deis  un  rincón 
De  casa  en  que  descansar. 
Que  yo,  si  pudiere  ser. 
Tengo  donde  ir  á  comer. 

Marc.  Jesús,  hijo,  y  á  cenar. 

Agap.  ¿  Y  dónde  vive  en  efeto 
Esa  señora  Avizor?      {Al  paño  Torció.) 

Chin.  Aquí  arriba. 

Tur.  Meu  siuor. 

Marc.  ¿Quién  está  ahí? 

Tor.  Toribio  Prieto: 

¿  Me  da  para  entrar  licencia  ? 

Marc.  Picarón,  i  tú  entrar  aqui  7 

Tor.  Pues  óigame  desde  ahí. 

Marc.  Quítate  de  mi  presencia. 

Luis.  Ya  bastan  esos  extremos : 
Entra,  Toribio. 

Marc.  Por  vos 
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Le  permito  entrar. 

Tor.  (Sale,)  Pardiós, 

Que  de  manos  no  juguemos. 

Marc.  ¿Y  qué  quieres? 

To7\  Meu  señor, 

Yo  hei  topado  conveniencia. 

Marc.  ¿Con  quién? 

Tor.  Con  una  excelencia. 

Marc.  ¿Tú,  excelencia? 

Tor,  Y  aun  mijor. 

Marc.  ¿Mejor?  en  qué  no  lo  fundo. 

Tor.  Pues  yo  me  emprlcaré  ahora  : 
Mi  ama  es  una  señora, 
Que  vino  del  otro  mundo, 

Y  es  muy  rica  á  maravilla. 
Agap.  ¿Es  la  indiana? 

Chin.  Claro  está, 

Que  éste  me  encaminó  acá. 
Tor.  Y  me  ha  de  poner  guriyn  ; 

Y  para  satisfacción 

De  que  soy  homo  de  bien 
Vengo  á  que  un  papel  me  den. 

Marc.  Yo  no  abono  á  un  picarón. 

Tur.  ¿Como  que  no? 

Agap,  Reparad, 

Que  si  el  juicio  no  me  engaña, 
Vino  esta  viuda  á  España 
Á  daros  comodidad  : 
Esta  viuda...  [Habla  con  don  Marc.  ap.) 

Marc.  Ya  he  entendido. 

Lwií.Qué  fuera  que  yo...  ¿Ah  mancebo? 

Chin. ¿Á mil  señor,  nada  os  debo. 

Luis.  Á  vos  :  dime,  ¿esto  qfie  he  oído 
De  esta  señora  es  verdad  ? 

Chin,  i  Oh  tropel!  bien  se  adereza:  ap. 
¿Cómo  qué?  de  su  riqueza 
Aun  no  he  dicho  la  mitad. 

Luis.  ¿Sabéis  con  quién  se  confiesa  ? 

Chin.  Ella  con  nadie. 

Luis,  ¿  Qué  es  mora  ? 

Chin.  Si  escucháis  gue  llegó  ahora, 
¿No  es  vana  pregunta  esa? 

Agap.  Dejadme  á  mí  guiar  la  danza. 

Tor,  ¿Me  despacha  su  mercé? 

Marc.  Yo  en  persona  por  ti  iré, 
Toribio,  á  dar  la  fianza. 

ror.Más  que  una  suegra  viváis.  ( Vase.) 

Marc.  Vos  ¿cómo  os  llamáis,  amigo? 

Chin.  Bueno  va  el  carro  :  Bodigo. 

Marc.  Pues  ya  recibido  estáis  : 
Eutrad,  veréis  la  posada, 

Y  las  cosas  que  hay  que  hacer. 

Don  Luis  amigo,  á  más  ver.      [Vanse.) 
Luis,  Fortuna  ha  sido  extremada 

£1  quedar  aquí  con  vos. 
Agap.  Pues  ¿qué  me  queréis  mandar? 


Luis,  De  vos  tengo  que  fiar 
Una  empresa. 

Agap.  Bien  :  por  Dios, 

Decidme  si  es  casamiento, 

Y  dadlo  por  ajustado. 
Luis,  ¿Tan  presto? 

Agap.  Más  se  ha  tardado. 

Vuestro  mismo  pensamiento. 

Luis.  Con  razón  tal  fama  os  dan. 

Agap.  Casaré  por  mil  caminos 
Con  el  potro  de  Longinos 
Á  la  burra  de  Balan. 

Luis,  Ya  habéis  oído. . . 

Agap,  Tened  : 

¿Esa  es  la  indiana  ? 

Luis,  No  hay  duda. 

Agap.  Pues  alto,  vuestra  es  la  viuda. 

Luis.  ¿  Cómo  ? 

Agap.  Dejadme  á  mí  hacer. 

Luis.  Amigo,  esto  del  caudal... 

Agap.  Cada  uno  su  bien  procura. 

Luis.  ¿  Y  es  moza? 

Agap.  No  hay  hermosura 

Como  uD  real  sobre  otro  real  : 
¿Teuéis  ahi  uno  de  á  dos? 

Luis.  Y  aun  de  á  cuatro. 

Agap.  Basta  y  sobra  : 

Chito,  y  manos  á  la  obra. 
Veréis  lo  que  hago  por  vos. 

Luis,  Vuestro  esclavo  seré  herrado. 

Agap.  A  entrambos  he  de  engañar, 

Y  al  que  le  llegue  á  casar. 

Eso  irá  peor  librado.  {Vanse,) 

Salen  DOÑA  ISIDORA,  DOÑA  CLARA, 
BEATRIZ,  INÉS,  LUCÍA,  DON  ALON- 
SO Y  DON  AGUSTÍN. 

Isid.  Vengáis  muy  en  hora  buena 
Á  honrar,  bella  doña  Clara, 
De  esta  servidora  vuestra 
La  choza,  que  hacéis  alcázar. 

Clara.  No  sabéis  cuanto  deseo 
Les  ha  costado  á  mis  ansias 
El  tener  tan  feliz  tarde. 
Pues  de  mi  padre  informada 
Estaba  de  lo  cabal 
De  vuestras  prendas  y  gracias. 

¡s¿d.  Es  el  señor  don  Alonso 
Parle  muy  apasionada 
En  lo  que  me  honra. 

Alonso.  Confieso, 

Que  á  no  ser  verdad  tan  clara 
Lo  mucho  que  merecéis. 
Mi  afecto  sólo  bastaba 
Para  que  me  lo  parezca. 
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Agust,  Yo,  señora,  á  vuestras  plautas 
Me  ofrezco  por  criado  vuestro. 
¿Si  me  conocerá  Clara?  ap. 

Clara,  Yo  soy  vuestra  servidora. 
¿No  es  éste  el  de  Salamanca,  ap. 

Beatriz? 

Beat,  £1  mismo,  señora. 

Clara.  Vos  estaréis  muy  cansada 
Del  camino. 

Isid.  Habiéndoos  visto. 

Cualquier  fatiga  descansa  : 
Hola,  Toribio,  Lucia. 

Luc.  Señora. 

Isid.  Sillas  y  almohadas  : 

Sentaos. 

(Llega  Lucía  sillas  y  siéntanse.) 

Sale  TORIBIO  db  golilla. 

Tor.  Mía  señora,  aquí 
Licencia  de  entrar  aguarda 
Don  Marcos,  meu  amo  antiguo. 

Alonso.  ¿Don  Marcos?  ¡visita extraña! 

Isid.  Entre  muy  en  hora  buena. 

Salen  DON  MARCOS  y  CHINCHILLA. 

Marc.  iQué  buena  planta  de  casa! 
¿Bodiguillo? 

Chin.         Señor. 

Marc.  Mira 

Si  tiene  motas  la  capa, 

Y  va  el  peluquín  derecho. 

Chin.  Muy  bien  va :  ¡raro  fantasmal  ap. 

(Llega  don  Marcos  haciendo  cortesías.) 

Marc.  Disculpen,  señora,  hoy 
Mi  atrevimiento  tres  causas  : 
Una,  el  que  aquese  criado 
Me  ha  pedido  que  le  haga 
Un  papel  de  abono,  y  yo 
Para  aquesto  de  fianzas 
Soy  un  poco  escrupuloso, 

Y  así  lo  hago  de  palabra ; 
La  segunda,  que  hoy  recibo 
Otro,  que  de  vuestra  casa 
Dice  sale  despedido; 

Y  para  que  yo  le  haga 

Los  partidos  que  acostumbro 

(La  viuda  es  como  una  plata)  ap. 

Vengo  á  pediros  licencia  : 

(Y  no  es  barro  la  criada)  ap. 

La  tercera  (este  sobrino  ap. 

Es  sólo  lo  que  me  cansa) 

Es  daros  la  bien  venida 

A  este  barrio  y  á  esta  casa. 

Adonde  para  serviros 


Mi  voluntad  tendréis  franca  : 

Gomo  dineros  no  pida,  ap. 

Ni  otra  cosa  que  lo  valga. 

Isid.  Sentaos  primero,  y  á  todo 
Responderé  en  dos  palabras. 
Cuanto  al  criado,  es  verdad 
Que  le  he  pedido  fianzas; 
Cuanto  al  que  vos  recibís, 
El  que  yo  le  fíe  b^sta; 

Y  en  cuanto  á  la  bien  venida, 
Yo  estimo  la  cortesana 
Atención  vuestra,  y  tener 
Para  conoceros  causa. 

Marc.  Señor  don  Alonso  amigo, 
Mi  señora  doña  Ciara, 
Vecino  siempre  y  criado. 

Clara.  (Figura  bien  extremadal    ap 

Marc.  Vos,  caballero,  también 
Por  vuestro  me  tened. 

Agust.  Basta 

Favorecer  á  mi  tía. 
Para  que  yo  os  satisfaga. 

Marc.  Pues,  señora,  en  cuanto  al  mozo, 
Jamás  eché  menos  nada 
Con  él. 

Tor.  Pues  diga,  ¿en  su  cuartu 
Qué  hay  de  más?  ni  aun  telarañas. 

{Vau.) 

Isid.  No  hablemos  en  eso  más  : 
Haberos  servido  basta 
Para  su  mayor  abono. 

Marc.  Lo  que  es  tener  sangre  hidalga, 
Que  he  estado  para  decirla  ap. 

El  barrido  y  otras  faltas. 

Isid.  Que  aunque  la  plata  rodando 
(Como  dicen)  está  en  casa, 
Al  que  á  hurtar  algo  se  atreva, 
Le  descubrirá  la  extraña 
Hechura  de  moda  de  Indias, 

Y  el  estar  toda  con  armas. 
Marc.  Tenéis  mucha  razón,  pero 

Lo  más  seguro  es  guardarla. 

Chin.  Da  esa  lección  á  tu  mosca,  ap» 
Que  anda  tras  ella  la  araña. 

Marc.  iBrava  prebenda  esla  viuda!  ap, 
iQuién  su  vacante  llevara! 

Sale  Tor.  Don  Agapito  Gamlla, 
Un  hombre  de  media  marca, 
Pide  licencia. 

Isid.  Que  entre. 


Sale  DON  AGAPITO. 

Agap.  Dadme,  señora,  esas  plantas. 

Isid.  Seáis  bien  venido. 

Agap,  Señores, 
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as  tardes. 

i.  \  Pieza  rara  t 

ap.  Reina  mía,  los  que  estamos 

i  corte  ya  con  casa, 

mos  obligación, 

ido  llegan  (verbi  gracia) 

steras,  y  señoras 

o  v«)s,  ¿  Yisitarlas 

'▼irlas :  á  eso  vengo. 

i,  To  os  agradezco  la  urbana 

ción. 

rre.    Don  Agapito, 

ra  mía,  es  la  mapa 

nondo  en  cortesania. 

ap.  Vos  me  honráis. 

onso.  Y  no  se  halla 

3  mejor  para  bodas 

¡astilla. 

ap.       Eso,  á  Dios  gracias, 

)rvir  á  los  amigos. 

d.  No  es  habilidad  muy  mala. 

ira.  Dijome,  amiga,  mi  padre, 
buscáis  una  criada, 

sido  dicha  el  que  ahora 

de  Beatriz  hermana, 
lile  sin  comodidad, 
ae  para  vuestra  casa 
lanto  desear  podéis. 

d.  ¿Cuál  es? 

Sff.  Yo,  señora. 

i.  Pasa 

te  lado,  alza  del  suelo : 
iñ  muy  graciosa  cara, 

gusto  de  que  sean 

bonitas  mis  criadas : 

¿  labor  sabéis  ? 

if.  Señora, 

\  lo  que  es  ropa  blanca, 

;je8,  soles  bordados 

Dsenras. 

(L  No  habrá  gracia 

iifección  que  no  tengas  : 

ha  venido  cortada 

i  goiio  i  desde  ahora 

que  hablemos  más  palabra) 

de  quedarte  conmigo ; 

ra  estrena,  mañana 

iré  un  vestido  mío. 

e.  No  es  muy  costosa  la  mauda,  ap. 
i  de  darle  el  que  traía. 

re.  La  criolla  es  algo  franca  : 

sólo  me  disgusta.  ap. 

«.  Aquestas  si  que  son  amas, 

)mo  otras,  donde  una 

[>e  más  de  lo  que  gana. 

ap.  Aunque  perdonéis,  mi  reina 


(Descubramos  la  campaña)  ap, 

¿  De  hacia  qué  parte  de  ludias 
Venís  ahora  ? 

Isid.  De  la  Habana: 

Al  gobernador  mi  primo 
(Déjame,  memoria  infausta) 
Viniendo  á  la  pretensión 
Del  gobierno  de  las  Charcas, 
Le  dio  allí  el  mal  de  la  muerte. 

Alonso.  Muchos  trabajos  se  pasan 
Para  traer  de  allá  uo  real. 

Chin.  Aquesas  son  pataratas 
De  indianos  peruleros, 
Porque  allá  el  oro  se  halla 
Como  tierra  por  los  campos, 
Corriendo  á  arroyos  la  plata, 

Y  del  chocolate  hay  fuentes, 
Que  casi  hirviendo  le  manan. 

Agust.  Este  es  un  loco,  no  hagáis 
Caso  alguno  de  sus  chanzas. 

Isid.  Lo  cierto  es,  que  el  caudalillo, 
Que  todo  viene  á  ser  nada, 

Y  el  que  conmigo  he  traído, 
Le  ha  costado  al  que  Dios  haya 
Bien  malas  noches  v  dias. 

Marc.  Un  Fúcar  es  la  indiana. 

Alonso.  ¿Luego  allá  os  queda  caudal? 

Isid.  En  encomendillas  varias 
Aun  no  son  veinte  mil  pesos. 

Marc.  ¿Y  aqueso  os  parece  nada? 

Agust.  ¿  Para  el  gasto  de  Madrid, 
Esta  miseria  os  espanta? 
Yo  sólo  en  la  pretensión 
En  que  estoy  de  una  garnacha, 
Al  rey  con  treinta  mil  sirvo. 

Marc,  ¿Qué  decís? 

Chin.  Mas  que  se  clava,  ap. 

Agap.  No  hay  cosa  como  las  Indias. 

Marc.  Pues  yo  con  industria  y  mana 
Apenas  tendré  ahorrados 
Seis  mil  ducados  en  plata. 

Isid.  Yo,  sino  fuera  el  que  pudro. 
Pudiera  traer  á  España 
La  mitad  más  de  caudal. 

Agust.  Era  de  condición  franca. 

Afarc.  Los  hombres,  señora  mía. 
Hacen  y  deshacen  casas ; 
Más  luce  un  real  que  se  ahucha, 
Que  no  cuatro  que  se  ganan. 

Isid.  Esa  es  mi  tema:  si  un  hombre. 
Lo  mismo  que  adquiere  gasta. 
No  será  rico  en  su  vida. 

Marc.  Si  yo  con  hija  me  hallara, 
Primero  que  á  un  dadivoso 
Rico,  á  un  pobre  la  entregara, 
Que  supiera  la  ahorrativa. 
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Volvieron  á  arder  volcanes, 
Volvieron  á  nacer  hidras  : 
Yo  la  adoro,  y  de  sus  ojos 
Con  menos  ceño  me  mira 
La  hermosa,  ardiente,  traviesa 
Dulce  inquietud  de  sus  niñas. 
Tú  ahora... 

Chin,         Ya  te  entiendo. 
¿Querrás  que  vaya  y  la  diga 
Lo  de  la  pena  y  la  gloria, 
Lo  de  la  muerte  y  la  vida? 
¿Hay  recado  y  hay  papel? 

Agust.  Antes  al  revés  quería, 
Que  mañosamente  tú, 
Con  cualquier  causa  ungida, 
La  procurases  hablar, 
Que  una  vez  introducida 
La  plática,  fácilmente 
Dará  ocasión  ella  misma 
Á  que  de  mi  amor  la  hables, 
Y  de  mi  la  des  noticia. 

Chin.  ¿Y  Isidora? 

Agust,  Nada  impide 

Isidora,  pues  aspira 
Á  lograr  fortuna  igual, 
Si  don  Marcos  ú  otro  pica 
En  el  anzuelo  del  dote; 
Mas  no  por  eso  la  digas 
Esta  de  Clara  tampoco. 
Pues  no  merece  su  fina 
Voluntad,  que  la  adelante 
Unos  celos  tan  aprisa. 
Mayor  cuidado  me  cuesta 
Haber  tenido  noticia. 
Que  mi  padre  en  Salamanca 
Quedaba,  viendo  que  ha  días 
Que  de  mí  no  sabe,  y  temo. 
Que  haya  alguno  que  le  diga 
Como  he  venido  á  Madrid. 

Chin.  Tú  tienes  raras  manias ; 
¿Pues  para  qué  de  él  te  escondes? 

Agust.  Porque  hasta  ver  fenecida 
Esta  invención  de  Isidora, 
No  quiero  que  me  la  impida. 

Chin.  Pues  yo  voy  á  lo  de  Clara; 
Pero  allí... 

Agust.     ¿Qué  es  lo  que  miras? 

Chin.  Don  Agapito  Garulla 
Viene  por  la  calle  arriba. 

Sale  DON  AGAPITO. 

Agap.  Seor  don  Agustín,  dichosos 
Aquestos  ojos  que  os  miran. 

Agust.  ¿Oh,  señor  don  Agapito? 
De  los  mios  es  la  dicha. 


Agap,  Venga  un  polvo  :  ¿ydóndebne- 
Agust.  Á  diligencias  precisas       [no? 

De  un  pretendiente :  ministros, 

Palacio  y  secretarios. 
Agap.  En  Madrid  un  pretendiente 

Tiene  trabajosa  vida : 

Quien  más  madruga  va  tarde, 

No  hay  para  nada  hora  fija, 

Y  cualquier  casa  está  lejos, 
Aunque  en  la  de  enfrente  vivan. 

Agust.  Esta  garnacha  me  cuesta 
Gran  cuidado. 

Chin.  Si,  á  fe  mía, 

Que  huye  de  un  señor  alcalde         ap. 
No  le  averigüe  la  vida. 

Agap.  Mozo  sois,  trabajad  bien; 
Mas  cuidado  con  las  ninfas. 

Agust,  No  es  esa  mi  pretensión. 

Agap.  Nadie  ahora  os  examina ; 
Mas  si  acaso... 

Agust,  ¿Qué  decís? 

Agap.  No  faltará  quien  os  sirva. 

Agust,  Pues  vos... 

Agap,  Aquesto  se  entiende 

Cosa  con  que  á  Dios  so  sirva ; 

Y  así,  mirad  si  á  consorcio 
Alguna  estrella  os  inclina, 
Que  lo  demás  vade  retro. 

Agust.  Hasta  que  ponga  ¿  mi  tía 
Doña  Isidora  en  estado, 
No  es  razón  que  yo  le  elija. 

Agap.  Sois  discretazo  :  tabaco. 
Pues  á  fe  que  la  tenia 
Yo  cosa  que...  Pero  esto 
No  es  para  hablar  tan  de  prisa. 

Agust.  La  voluntad  os  estimo, 

Y  creed,  por  vida  mía, 

Que  en  caso  de...  Ya  entendéis. 
Seréis  vos  quien  lo  dirija. 

Agap,  Pues  también  para  vos. 

Agust,  Yo 

Tengo  allá  en  Filipinas 
Una  hija  de  un  cacique, 
Señor  de  trecientas  villas. 

Agap.  Recibid  la  voluntad. 

Agust.  Mirad  si  hay  algo  en  que  os 
Que  voy  á  ver  á  un  müaistro.       [sirva, 

Agap.  Id  pues  con  Dios. 

Agust.  Tú,  Chinchilla» 

Cuidado  con  Clara. 

Chin.  Anda, 

Que  la  sorberás  aprisa.  (Vanse.) 

Agap.  Anoche  doña  Isidora 
Me  dijo  á  la  despedida, 
Me  dejase  ver  de  espacio  : 
Que  fuera  que  la  viudita. 
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Mi  agibílibus  sabiendo, 
Quisiese  que... 


Sale  DON  LUIS. 

LuU,  Buenos  dias, 

Mi  señor  don  Agapito. 

Agap,  i  Seor  don  Luis  ?  ahora  iba 
Pensando  en  vos  y  en  serviros. 

Luis,  Eso  á  preguntar  venía, 
Si  ha  dado  alguna  puntada, 
Amigo  en  aquella  obrilla. 

Ágap.  ¿En  qué  obrilla? 

Luis,  Haced  memoria. 

Agap.  i  En  la  indiana  ? 

Luis,  La  misma. 

Ágap.  Señor  mío,  aquestas  cosas 
Las  hacen  ollas  y  días : 
Yo  voy  madurando  el  higo. 

Luis,  Pues  yo,  amigo,  soy  de  prisa 
Y  tengo  ya  granjeada 
Á  su  criada  Lucia, 
Para  que  me  dé  ocasión 
Á  que  mi  pasión  la  diga. 

Ágap,  ¿Y  á  eso  llamáis  brevedad  ? 
Por  criados  se  hace  vía. 
Ordinaria  cualquier  pleito. 

Luis,  Pues  yo  la  haré  ejecutiva : 
Yo  me  ingenio  por  mi  lado ; 
La  criada  el  fuego  atiza ; 
Soplad  vos,  veréis  qué  presto 
Se  abrasa,  y  aun  echa  chispas. 

Agap,  Hoy  la  daré  un  tiento  en  vos» 

Luis,  Segura  está  la  propiua 
Si  negociamos ;  y  adiós, 
Porque  me  aguarda  Lucia.  (Vase,) 

Agap.  Piensan  estos  mancebitos. 
Que  el  casar  es  comer  guindas. 

Sale  DON  ALONSO. 

Alonso.  ¿Qué  quieres,  amor  de  mí, 
Que  las  heladas  cenizas 
De  aquestas  canas  enciendes  ? 
Mas  si  no  miente  la  vista, 
No  es  aquel... 

Agap,  Seor  don  Alouso, 

¿  Á  dónde  tan  divertida 
La  imaginación  ? 

Alonso.  Amigo, 

Al  que  es  padre  de  familias, 
No  le  falta  en  qué  pensar. 

SaLB  TORIBIO   CORRIENDO. 

Tor.  Doute  á  o  demo  con  la  prisa  : 
Á  esta  mi  ama  le  parece, 
Que  porque  un  home  es  guriya. 


Tiene  alas  como  pajar u. 

Agap,  ¿  Tpribio  ? 

Tor.  I  Santa  Casilda  t 

Toupéle  sin  más  ni  más. 

Agap.  ¿  Qué  buscas  ? 

Tor.  Mi  ama  me  envía 

Á  que  vaya  su  mercé 
Logo,  logo,  logo  aprisa 
A  casa. 

Agap.  ¿  No  es  la  indiana  ? 

Tor,  Sí  señor. 

Agap.  Voy  á  servirla. 

Alonso.  I  Ay  de  mí  I  yo  una  palabra... 

Agap.  ¿Qué  fuera  que  el  estantigua  ap. 
Quisiera  boda  también? 
Ve  con  la  respuesta. 

Tor,  Ainda 

Me  falta  el  ir  á  tomar 
Dos  cartiños  de  morcilla.  {Vase.) 

Agap,  Decid,  ¿  qué  mandáis  ? 

Alonso,  No  sé 

El  modo  con  que  os  lo  diga. 
Sin  que  á  esla  nieve  sonroje 
Mí  delirio. 

Agap.      Ya  entendida 
Eslá  vuestra  enfermedad. 

Alonso.  Pues  ahorradme  de  decirla 
La  vergüenza. 

Agap.  Aquesta  viuda 

Es  la  que  os  hace  cosquillas. 

Alonso.  Mirad,  no  es  amor. 

Agap.  Bien  creo  ap. 

No  será  sino  codicia. 

Alonso,  Pero  mirándome  solo, 

Y  que  mañana  á  mi  hija 
Es  preciso  darla  estado, 

Y  casa  como  la  m'a 

No  está  en  poder  de  criados 
Como  es  razón  asistida  : 
Ya  que  ello  ha  de  ser  forzoso. 
Quisiere,  pues  es  tan  rica 
Esta  indiana,  que  vos... 

Agap,  Vamos, 

Y  no  gastemos  saliva. 

Ya  veis  como  ella  me  llama, 
Que  frecuento  sus  visitas, 

Y  que  sabré  hacer... 
Alonso,  No  más; 

Y  sea  aquesta  cajilla 
De  tabaco  la  memoria. 

Que  más  á  la  mano  os  sirva. 

Agap,  Corréisme  con  esto :  pero 
Ya  que  habláis  de  vuesta  hija, 
¿No  fuera  bueno  casarla?  [fatiga. 

Alonso,  ¿  Con  quién  ?  que  esa  es  mi 
Agap,  Bien  conocéis  á  don  Luis 
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Osorio,  de  casa  antigua, 
Buen  mozo  y  acomodado  : 
Yo  le  hablaré. 

Alonso,        No  querría 
Que  le  pareciese  ruego. 

Ágap,  Dejadlo  á  mi  persuasiva. 

Alonso.  Bieu  decís,  porque  con  eso 
Mejor  se  le  facilita 
Á  la  viuda,  no  entrando 
Á  ser  madrastra  ni  tía. 

Agap.  Pues  yo  hablaré  en  la  materia. 

Alonso.  Pues  á  Dios,  que  yo  áClarita 
También  tocaré  en  el  punto. 
Gran  dicha  será  la  mia,  ap. 

Si  consiguiere  la  indiaua, 
Y  lo  que  quisieren  digan.  ( Vasc) 

Agap.  Señores,  ¿  habrá  quien  crea 
Lo  que  pasa? 


Sale  DON  MARCOS. 

Marc.         Buenos  días. 

Agap.  Señor  don  Marcos,  parece, 
Madrugando  asi,  que  os  pica 
El  cuidadillo  de  ayer. 

Marc.  La  buena  ventura  es  hija, 
Dicen,  de  la  diligencia, 

Y  por  trabajo  en  mi  vida 
He  dejado  perder  real. 

Agap.  Es  saludable  doctrina, 

Y  creed,  que  yo  por  mi  parte 
Os  ayudo  con  la  misma. 

Marc,  Señor  mío,  para  eso 
Se  aguardan  buenas  albricias; 

Y  ahora  iremos,  si  queréis, 
A  echar  unas  tajadillas 

De  toronja. 

Agap.      Yo  lo  estimo. 

Marc.  Yo  hoy  entre  mis  baratijas 
Hallé  unas  medias  de  pelo, 
Que  os  daré  para  que  sirvan 
De  algodones  al  tintero  ; 

Y  si  trajerais  golilla. 
Os  diera  una  siu  aforro 
Ni  valona,  pero  es  rica. 

Agap.  Sois  muy  galante. 

Marc.  En  llegando, 

Amigo,  á  puntos  de  honrilla, 
C\ianto  he  ganado  en  diez  años, 
Sé  yo  gastar  en  un  día. 

Agap.  Si  pillásemos  la  viuda, 
Fuera  una  notable  dicha. 

Marc.  ¿Ya  sabéis  de  cierto,  cierto 
Su  caudal? 

Agap.  Bien,  por  mi  vida  : 
Cuatro  navios  de  carga 


Trajo  sólo  con  vainillas. 

Marc,  Seor  Garulla,  vamos  claros, 
Yo  no  entiendo  alicantinas  : 
Digolo,  ya  me  entendéis, 
Que  la  tal  Isidorilla 
No  nos  traiga  al  retortero, 

Y  cuando  un  hombre  imagina 
Que  saca  pez,  baila  rana. 

Agap.  Como  por  mi  se  dirija, 
Primero  se  han  de  contar 
Los  talegos  í'ílla  á  silla. 

Marc.  Eso  es  lo  mismo  que  digo. 
Porque  muy  bueno  sería 
Nos  diesen  con  el  refrán. 
Mala  noche  y  parir  hija. 

Agap.  Sí  señor. 

Marc.  Y  si  se  ajusta 

La  boda,  para  aquel  dia 
¿  No  bastará  este  vestido? 

Agap,  iQue  haya  hombre  que  tal  digal 

Marc.  Mirad,  si  por  lo  raido 
Lo  decís,  las  espaldillas 
Pondremos  por  delanteras, 

Y  volviendo  las  faldillas. 
No  lo  conocerá  el  draque. 

Agap.  Ser  nuevo  es  cosa  precisa. 
Marc.  Pues  no  ha  diez  años  cabales, 
Que  fué  capa  esta  ropilla; 

Y  ya  había  sido  manteo 
Antes  de  un  cura  en  Galicia, 
Mas  no  es  tela  de  estos  tiempos: 
\  Qué  fábricas  las  antiguas! 
Mas  si  no  tiene  remedio. 

Una  cortina  de  frisa 
Tengo  allí,  y  la  teñiremos, 

Y  haremos  una  golilla 
Como  de  boda,  y  ser  puede. 
Que  cuando  enviude  me  sirva. 

Agap.  Ya  escampa,  y  llovían  guija 
Vuestros  arbitrios  me  admiran. [rrosraj» 

Marc.  Gracias  á  Dios,  que  me  ha  dado 
Tal  veloz  la  discursiva. 
Esta  noche  desvelado 
Estuve  en  pensar,  qué  haría 
Con  tanto  caudal,  porque 
Comprar  casas,  tierras,  viñas. 
Es  dar  á  mis  herederos 
El  fruto  de  mis  fatigas. 
Darlo  á  un  genovés,  es  darle. 
Que  él  se  haga  rico  en  dos  días 
Con  mi  hacienda,  y  que  yo  esté 
Como  el  que  un  vidrio  le  flan. 
Temblando  cuando  se  quiebra. 
Hacer  un  empleo  á  India 
Es  dar  mi  dinero  al  agua. 
Compar  una  señoría, 
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Es  entregársela  al  viento. 
I  Que  así  la  riqueza  aflija 
Al  rico  para  aumentarla, 

Y  al  pobre  por  conseguirla! 
Agap,  Yo  voy  á  ver  á  la  viuda  : 

Dejadme  que  yo  la  diga 

Lo  que  importa,  y  fiad  de  mi. 

Marc.  Yo  á  san  Blas  oiré  una  misa, 
Porque  me  dé  buen  acierto. 

Agap.  ¿A  san  Blas? 

Marc.  ¿Pues  qué  os  admira? 

El  ahogarse  y  casarse 
Todo  es  uua  cosa  misma. 

Agap.  ¿Oís?  no  se  pierdo  nada 
Que  la  hagáis  una  visita 
Mieotras  yo  la  catequizo. 
Porque  quizá  vuestra  dicha 
Os  llevará  al  tiempo  que 
Yo  la  tenga  convertida. 

Marc.  Pues  voy  á  hacer  hora,  adiós : 
Esto  quiere  ser  de  prisa, 
Que  el  que  á  casarse  se  arroja, 
Ha  de  hacer,  si  bien  se  mira, 
Como  el  que  toma  una  purga, 
Cerrar  los  ojos  y  arriba.  (Vase  ) 

Agap.  Bueno  va  don  Marco?,  pero 
No  me  espanta  su  manía, 
Que  esto  se  ve  cada  día 
En  oliendo  que  hay  dinero. 
Vamos  ahora  á  la  indiana. 
Pues  la  primera  ha  de  ser, 
Que  hemos  menester  coger; 

Y  pues  toda  la  mañana 

Creo  que  me  está  aguardando, 

Y  aquesta  su  casa  es, 
Quiero  verla  :  yo  entro  pues  : 
Pero  con  Lncia  hablando 
Viene  allí. 


Salen  DOSa  ISIDORA  y  LUCÍA. 

Isid.       ¿Qué  es  lo  que  dices? 

Luc.  Que  ya  don  Lnis.eu  tu  cuarto 
Queda  escondido,  y  le  cuesta 
Cuatro  doblones  el  chasco. 
Que  me  ha  dado  por  la  agencia. 

Isid.  Mira,  Lucía,  no  es  malo, 
Por  si  don  Marcos  no  pe^a, 
Venga  don  Luis  al  reclamo; 
Y  yo  he  llamado  á  Garulla 
Para  decirle... 

Luc.  Habla  paso. 

Que  está  Gamlfa  en  campaña. 

Isid.  ¿Seor  don  Agapito? 

Agap.  Esclavo, 

Misa  Isidora,  qae  dora 


De  luz  el  Febeo  carro, 

Y  en  cuyas  luces  hay  mil 
Corazones  chamuscados. 

Isid.  ¿Lisonjas?  bien,  por  mi  vida: 
¿Quién  habia  de  hacer  caso 
De  una  infeliz  triste  viuda. 
Metida  siempre  entre  cuatro 
Paredes? 

Agap.    I  Válgame  Dios! 
Pues  yo,  siii  salir  del  barrio, 
Se  más  de  dos,  que  tomaran 
Por  cárcel  aqueste  cuarto. 

Isid.  Mal  gusto,  por  vida  mía. 

Agap.  Reina  mía,  vamos  claros; 
Con  afligirse  y  llorar 
No  se  remedian  trabajo- ; 
El  muerto,  Dios  le  perdone, 
Pero  nosotros  vivamos. 
Dígolo,  porque  yo  sé 
Un  amigo  que  á  ese  garbo, 
Á  ese  filis,  para  lo 
De  Üios  y  su  yugo  santo, 
Venía  como  pedrada 
En  ojo  de  boticario. 

Luc.  Aunque  el  tal  casamentero    ap. 
Es  grandísimo  bellaco, 
Ha  dado  con  quien  le  entiendo. 

Istd.  Pues  mira:),  yo  os  he  llamado 
Para  fiarme  de  vos. 

Agap.  Al  silencio  soy  de  mármol, 

Y  al  obedecer  de  cera  : 
Decid,  y  vamos  al  caso. 

Isid.  Mirad,  no  os  espante  nada. 
Soy  mujer,  ya  he  dicho  harto, 
Sola,  que  aun  es  más  que  todo, 
Sin  arrimo,  sin  amparo. 
Forastera,  que  en  Madrid 
No  conozco  con  quien  hablo, 

Y  me  aseguran,  que  hay 
Embu.-iteros  á  puñados. 
Yo,  en  yéndose  mi  sobrino. 
Que  se  hallará  acomodado 
Cuando  menos  vo  imacrine, 
E^  fuerza  que  tome  estado, 
•Siquiera  para  tener 

Quien  cuide  de  cuatro  ochavos 
*jMe  tengo,  y  quien  me  maotenga 
Con  el  doc^ííjte  aparato 
De  mi  calidad  :  para  e:'to 
Os  llamé,  y  de  vos  me  valgo. 
Porque  me  h-in  4lcho  que  vos 
Las  calles,  casas  y  barrios 
De  Madrid  tenéis  por  lí.-la, 

Y  sabéis  la  vida  y  trato 
De  cada  uno,  asegurada. 

Que  no  le  ha  de  hacer  eogafto 
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Uu  caballero  á  una  dama, 

Que  8U  honor  pone  en  sus  manos. 

Luc.  Esto  va  de  causa,  alivia  : 
Entre  bobos  anda  el  carro. 

Agap,  Cayó  el  pájaro  en  la  red.    ap. 
Pues  mirad,  yo  ahora  entre  manos 
Tengo  tres. 

hid.         ¿Cuáles  son? 

Agap.  Don  Luis  Osorio,  un  bizarro 
Mozo. 

hid,     Hijito  de  vecino, 
Muy  limpito  de  zapatos, 
Mucha  harina  en  la  peluca, 

Y  poco  juicio  en  los  cascos. 
Agap,  Pues  don  Alonso  de  Rojas 

Es  un  caballero  anciano. 
Con  una  hija. 

Isid,  Tened : 

¿Yo  madrastra?  iverbum  caro  I 
¿Yo  un  viejo  de  quien  cuidar, 
Que  cuando  por  más  agrado 
Me  llame  bija,  me  parezca 
Que  es  verdad  y  no  agasajo? 

Agap.  DoD  Marcos  Gil  de  Almodóvar 
Es  aquel  que  habéis  hablado. 
Hombre  machucho  á  lo  antiguo, 

Y  tiene  seis  mil  ducados, 
Quieto,  y... 

hid.         No  más  :  ese  solo, 
Ya  que  en  confianza  hablamos. 
Tomara  para  marido. 
Porque  yo  no  busco  tanto 
Caudal,  como  hombre  que  sopa 
Mantenerme  el  que  yo  traigo. 

Agap.  Pues  si  vos  queréis... 

hid.  Ya  creo 

Que  os  lo  he  dicho;  y  ahora  aDado, 
Que  si  vos  lo  disponéis, 
Cien  pesillos  mejicanos 
Tendréis  para  chocolate. 

Agap,  Eso  es  conmigo  excusado. 
Cuando  yo... 


Sale  D0\  MARCOS. 

Marc.  Aquesta  licencia 

Toma  quien  como  criado 
Viene  á  ver  si  por  fortuna 
Tenéis  que  mandarle  algo. 

hid.  Aunque  pudiera  agraviarme 
El  entrar  tan  sin  reparo, 
Donde  aun  del  sol  sin  permiso 
No  se  atreve  el  menor  rayo. 
Lo  mucho  que  yo  os  estimo 
Os  disculpa  s\  desenfado. 

Marc,  Ya  parece  que  se  inclina  :   ap. 


Lo  que  importa  en  tales  casos 
El  ser  un  hombre  galán, 

Y  andar  así  bien  portado. 
Yo,  señora... 

Agust,  [dent,).  De  esta  soerte 
Se  castigan  desacatos. 
D.  Luis,  (dent.).  Advertid... 

Salbn  don  AGUSTÍN  sm  mantbo  y  cor 

ESPADA,  RIÑBRDO   CON   DON    LUIS    QUB 
SB  REHRA. 

hid,  Pero  ¿  qué  es  esto  ? 

Agust.Eu  dando  muerte  á  este  hidalgo 
Os  lo  diré. 

Luis,       Reparad... 

Agust.  Con  el  acero  en  la  mano 
No  hay  más  lengua. 

Isid,  En  la  presencia 

De  una  dama  no  hay  agravio 
Que  no  dé  treguas,  y  asi, 
Decidme  la  causa. 

Agust.  Entrando 

En  casa  por  la  otra  puerta. 
Junto  á  la  reja  del  patio 
Hallé  á  aqueste  caballero 
Escondido,  ó  procurando 
Ocultarse  :  por  espada 
Fui,  y  hasta  aquí  hemos  llegado 
Como  veis. 

Marc.       Ahi  que  no  es  nada  : 
¿En  el  nido  otro  gazapo?  ap. 

Fiad  en  las  viuditas. 

Isid,  Caballero,  en  quien  extraño 
Una  y  otra  acción,  decidme 
¿Por  qué  motivo  ó  qué  caso 
En  mi  casa  os  atrevéis 
A  entrar,  y  en  ella  ocultaros  ? 

Y  advertid  digáis  verdad, 
Por  que  en  ello  interesado 
Está  mi  honor  á  la  vista, 
Tanto  del  señor  don  Marcos, 
Como  de  don  Agapito 

Y  mi  sobrino. 

Marc.  Veamos  ap. 

Si  este  es  negocio  de  duelo. 

Luis.  Señora,  habiendo  llegado 
Á  este  extremo,  perdonad 
Si  atento  á  vuestro  mandato 
Dijere  haber  sido  vos 
Causa  á  atrevimiento  tanto. 

Isid,  ¿Yo? 

Marc.       Fuego  de  Dios  en  todas,  ap, 

Luis,  Vos,  puesto  que  á  vuestro  rayos 
Mariposa  el  corazón 
Busca  en  su  incendio  el  descanso. 
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De  nna  criada  valido. 

Me  atreví  hasta  vuestro  cuartii 

Á  eutrar  íi  esplicar  mis  pena?, 

Al  tieoipo  que  uie  ba  euuoutradu 

El  señor  don  Agostía 

T  asi,  puesto  qae  ha  llegado 

El  caso  de  declararme, 

PírdoQod,  que  este  es  el  caso. 

ílarc.  Aqueste  es  otro  «aatar. 
.Mir<>D  si  se  ha  descuidado  "p. 

£1  inaucebilo,  aei  que 
Ha  olido  los  mejicODOB; 
Pero  acotóla  primero. 

Itiil.  Sólo  castigar  aguardo 
Vuestra  aleve  atrevimientú 
Cou  el  desprecio  que  bago. 

Agutí.  Eso  DO,  que  hombre  que  tuvo 
PensamÍ«nlo  tan  osado, 
Que  ea  e-ie  cuarl»  se  ocolta, 
Mo  debe  salir  del  cuarto, 
s  i)  casado  ü  ujuerto. 
!.  ¿Qué  más  muerto,  que  casado? 
mi,  JO  seré  el  dichoso, 
solicitado. 


is.  Vos.  ¿por  qué  rati'm T 
st.  ¿Qué  es  esto  i 

;.  Porque  tambiéo  soy  llamada 
a  oposiciúu,  ;  teugo 
I,  hígado  y  bazo 
«morarme,  ya 
pheinos  todos  de  hablar  claro. 
r.  Priuiero... 

Teued. 

No  hay 
I,  porque  sí  saco 
To  tnmbiéo  nú»  siele  cuartas, 
Andará  la  ile  Juau  Grajo. 
JaiJ.  Tened,  que  de  i'aballeros 

k; 

^Hriia  loa  dos  de  pasar 
Por  mi  elección  T 
Loi  dot.  Si  juraiDoB, 

Iñd.  iReoiréls? 

rfoa.  No  reñiremos. 

'.  Pues  A  quien  le  doy  tní  niauo... 
A  todos  tiembla  la  barba. 

fot.  t  A  quién  I 

Á  dotí  Marcos. 
[  Qué  li«  escuchado  I 
.  k  vuestros  piea. 


Lúe,  Tragóla. 

¡sid.  Alzad  a.  mis  bracos. 

Agusí.  Y  fiomo  lio  &  los  míos. 

Agap.  Yo  la  eDhorabaeua  á  entrambos 
Os  doy, 

Mai-c.  Y  yo  la  recibo. 

Agap.  Mirad  si  la  be  perdigado,    ap. 

Marc.  Pío  perderéis  lo  ofrecido. 

Tor.  ¿Buda  en  casa?  bríuco  y  salto, 
Que  comeremos  mijor, 

V  me  darán  otro  sayo. 

Ayual.  Pues  que  tan  felicemente 
Esle  lance  se  ha  acabado, 
La  boda  es  bien  se  disponga. 

Isid,  Si,  sobrino,  eso  te  encargo. 

Alare.  Si  ser  puede,  antes  de  un  hora 
Hemos  de  quedar  casados, 

Y  cueste  lo  que  costare, 

¥  Qo  lo  andemos  peasando. 

Luc.  Él  teme  no  sa  le  vaya  ap. 

La  viuda  de  ealre  las  manos. 
Vo  tengo  c 


tdel  V 


Marc.  Pues  yo  iré  á  traer  entre  lauto 
Mi  ropa  y  el  arca,  donde 
Tengo  el  corazón  guardado. 
Pillé  á  la  viuda;  fortUDa, 
Ue  tu  rueda  seré  clavo.  íVtue.) 

Aguil.  Pues  yo  iré  ü  lo  que  es  preciso. 

Luc.  Yo  ¿  prevenir  loa  regalos 
De  la  mesa.  {Vase.) 

Isid.        Vos  mirad, 
QuetambÍénhabéÍ3dehonrarno3.[l'así  ] 

Agap.  No  faltaré.  Vos,  don  Luís, 
No  seáis  bobo,  consolaos; 
Que  aquesto  estaba  de  Dios; 

V  si  es  que  queréis  casaros, 
La  hija  de  dan  Alonso 

Es  de  la  hermosura  pasmo, 

V  yo  hablaré. 

Luií.  ¿Qué  decis? 

J^üp.  Haced  cuenta  está  en  mi  mano. 
Luií.  Pues  que  ya  no  hoy  viuda.ocelo. 
Agap.  La  facilidad  alabo; 
Yo  no  sé,  todos  se  casan, 

V  todos  dicen  que  es  malo.        {Vanie.) 


Chin,  Lo  que  os  be  dicho  pasa. 
Clara.  i  Qué  be  escuchado? 

CA'n.Yqne  por  vos  perdido  enamorado, 
Sólo  busca  ocasiún,  y  hallarla  quiere 
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Para  poder  decir  del  mal  que  muere. 

Clara.  Si  mal  no  he  reparado, 
Ya  otras  veces  lo  he  visto. 

Chin.  ¡  Buen  cuidado  ! 

Eq  Salamanca  os  vio,  de  donde  adora 
Vuestra  beldad. 

Beat.  Tiene  razón,  señora, 

Que  este  era  el  tjsLudiante, 
De  nuestra  callo  eterno  paseante,  [ahora? 

Clara.  ¿Cómo  dice  que  de  indias  vino 

Chin.   Sabiendo   que    enviudó  doQa 
Su  tia,  fué  á  traella  [Isidora 

A  España,  y  á  Madrid  vino  con  ella. 
Donde  si  bien  su  pretensión  despacha, 
Muy  brevemente  le  veréis  garnacha. 

Beat.  ¿  Tan  rico  es  ? 

Chin.      No  son  chanzas  ni  ficciones, 
Á  celemines  mide  los  doblones  : 
Diez  mil  ofrece  al  rey, sin  que  un  real  baje. 
Porque  le  haga  vizconde  de  Getafe.  [do. 

Beat.  Pues  él  allá  era  un  pobre  licencia- 

CAin.Por  esoaiiorasu  tío  le  ha  dejado 
Cuatro  minas  de  oro,  cada  una 
Más  larga  que  la  calle  de  la  Luna, 
De  que  á  espuertas  se  saca,  sin  más  pena. 
Que  quien  baja  á  una  cueva  por  arena. 

i^ea^Dicha  será  que  quiera  á  mi  señora. 

Chin.  ¿Cómo  qué?  si  la  quiere  que  la 
Yo  le  vi,  habrá  tres  días,  {adora : 

Apagar  de  un  suspiro  dos  bujías, 
Diciendo  :  j  ah,  penas  duras. 
El  que  sin  Clara  vive,  muere  á  oscuras! 

Y  con  otro  suspiro  airado  y  fiero 
Echó  por  la  ventana  un  caudelero ; 

Y  si  yo  no  me  aparto  así  al  desgaire. 
Me  ha  dejado  baldado  con  el  aire. 

Clara.  Eso  es  burla. 

Chin.  Es  verdad  bien  apurada: 

¿  Posible  es  que  no  te  ha  dicho  nada  ? 

Clara.  Desde  que  en  Salamanca  dio 

[en  pasearme, 
Seguirme  y  festejarme, 
Debiéndome  lo  firmo  ó  lo  [lorfiado 
Algún  ligero  agrado. 
Hasta  que  esotro  día 
Le  volví  á  ver  en  casa  de  su  tía, 
Ni  le  he  visto  ni  hablado. 

Chin.  Pues  eso  al  mozo   trae  deses- 

Y  si  hubiera  saJjido,  [pcrado  ; 
Que  yo  aquesta  fortuna  había  tenido, 
Hubiera  pa^^clillo  ú  otra  cosa. 

Beat.  No  sois  mal  oficial  para  la  prosa. 
Chin.  Él,  cu  fin... 

Sale  DON  AGUSTÍN. 
Águst.  Si  disculpa  la  obediencia 


Haber  hasta  aqui  entrado  sin  licencia, 

Séalo  el  que  mi  tía 

Por  mí  á  saber  vuestra  salad  envia. 

Como  aquel  que  rendido 

En  ella  más  interesado  ha  sido. 

Chin.  Buena  eutrada  de  cañas,  por  mi 
Para  quien  tiene  la  perdiz  manida. [vida, 

C/ara. Mayor  agrá  vio  elqueádisculpas 
Hace,  sabiendo  cuanto  en  esta  casa  [pasa 
Se  deben  estimar  sus  atenciones ; 

Y  así,  señor,  ahorrando  do  razones. 
Por  vutstra  tía,  á  quien  servir  procuro, 
Como  tambiéu  por  vos,  estad  seguro, 
Que  agradezco  el  recado  [do. 

Y  el  cuidado,  aunque  ignoro  quécuida- 
Chin.  Mira  si  dije  bien :  ya  está  elmo- 

[chuelo 
Como  pez  que  tragó  todo  el  anzuelo ; 

Y  pues  ya  el  mío  aquí  no  hace  reclamo. 
Voy  á  buscar  mi  miserable  amo.  ( Vase.) 

Agtist.  No  extraño  que  ignoréis  la  pena 

[fiera 
Del  queAmorquiere  que  callando  muera; 
Pero  ya  que  llegó  la  feliz  hora, 
De  que  sepáis  que  muere  porque  adora. 
Sabed... 

Alonso  {ílcnt.)  Clara,  Beatriz. 

Clara.  \  Mí  padre,  cielos! 

Agust.  El  que  me  encuentre  aqui  no 
Porque...  [os  dé  recelos. 


Sale  DON  ALONSO. 

Alonso.  ¿Clara? 
Clara.  ¿Señor? 

Agust,  Muy  bien  llegado 

Seáis. 

Alonso,  Y  vos,  señor,  muy  bien  estado. 

Agust.  De  parte  de  mi  tia 
Aquí  ha  venido  la  obediencia  mía 
Á  decir,  que  esta  tarde  tiene  en  casa 
Un  festejo,  y  será  dicha  no  escasa 
Si  la  vista  la  honrara 
De  vos  y  mi  señora  doña  Clara. 

Alonso.  Esto  es  la  boda,  que  hoy  me 

[dijo  que  era 
Don  AgapiLü.  iCielo3,quiéu  creyera,aj9. 
Que  esLo  haya  couseguido 
Un  hombre  miserable  y  deslucido! 
Pero  el  ser  miserable  le  ha  bastado 
Para  que  á  la  inüiaua  haya  gustado. 
Decid,  que  Clara  y  yo  le  agradecemos 
La  voluutad,  mas  que  tambiéu  tenemos 
Otro  festejo  eu  casa  y  á  esa  hora, 
Igual  al  de  misa  doña  Isidora. 

Agust.  ¡  Qué  escucho  t 
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Clara.  ¿  Q  ué  es  aquesto  ? 

fiea/.Cada  uno  como  mico  hace  su  gesto. 
Agust.  Advertid,  que  mi  tía  se  ha  casa- 

Y  esta  tarde  celebra  el  nuevo  e8lado.[do, 
Clara.  ¿  Vuestra  tia ?  ¿con  quién  ? 
Alonso.  Ya  lo  he  sabido, 

Y  por  esto  también  he  respondido, 
Que  tengo  igual  función, si  se  repara. 
Como  es  capitular  á  mi  hija  Clara. 

Clara,  ¿  Señor,  qué  dices? 

Agust,  ¡  Esto  faltaba,  cielos  t  ap. 

Clara.  ¿Sin  darme  parte? 

Alonso,  Cesen  tus  desvelos. 

Que  es  con  don  Luis  Osorio,y  tu  obedien- 
En  mi  gusto  le  sobra  conveniencia,  [cia 

Aguft.  Don  Luis  Osorio  á  mi  tía  ahora 

Acabó  de  pedir. 
Alonso,  ¿  Y  quién  ignora 

El  que  después  á  Clara  haya  pedido, 

Y  que  muy  bien  á  mi  me  ha  parecido, 

Y  que  en  e?to  á  vos  hablar  no  es  justo, 
Ni  á  ella  le  loca  hacer  más  que  mi  gusto? 
Ved  si  algo  me  mcUdáis. 

Agust.  \  Ah  suerte  impía  1  ap, 

Clara.  En  flor  ha  muerto  la  esperanza 

[mía ! 

Agusl.^QVo  no  mi  cautela  desconfíe.ap. 

Clara.  Pero  aun  del  amor  fíe.        ap. 

Agust.  Quedad  con  Dios. 

Alonso.  Con  él  id,  enterado, 

Que  sólo  tanta  causa  rae  ha  excusado. 

Agust.  Una  por  una,  yo  casé  á  Isidora 

[ap. 
Con  dos  Marcos,  y  yo  también  ahora 
De  Clara  estorbaré  este  casamiento, 
Si  ayuda  la  fortuna  lo  que  intento. 

[Vast.) 

Clara.  Señor,  pues  cómo... 

Alonso.  Nada  tu  voz  diga, 

Dé  este  alivio  siquiera  á  mi  fatiga: 
Yo  voy  á  prevenir  lo  que  es  preciso, 

Y  asi  otro  vez  te  aviso. 

Que  quiero  quedes  hoy  capitulada. 

[Vase.) 

Clara.  ¿  Qué  dices  de  esto? 

Heat.  Yo,  señora,  nada; 

Pero  que  si  tú  fuera, 
La  verdad  del  indiano  le  dijera: 
Que  donde  tanta  conveniencia  hallara. 
No  tiene  duda  parecer  mudara. 

Clara.  Eso  no  fuera  justo,  [to? 

Beat.  ¿Ya no  te  declaró  su  pensamien- 

Clara.  También   oyó  á   mi  padre  el 

[casamiento. 
\  pudiera  decirlo,  y  no  dejarme. 

Beat.  ¿Pues  quó  intentas  hacer? 

Clara.  ¿Qué?  declararme 

Con  él,  que  si  es  tan  fino 


Como  dices,  mil  dichas  imagino. 
Beat.  Toma  pues  mi  consejo  una  por 

Y  Qo  pierdas  ahora  esta  fortuna,  [una, 
Clara.  Loca  estás. 

Beat.  Razón  tengo,  sí,  á  fe  mia, 

Garnacha,  y  que  te  llamen  señoría. 

(Vanse.) 

Sale.n  CHINCHILLA    con    una  arca    á 
CUESTAS,  Y  DON  MARCOS  con  un  lío 

OHANDE  DEBAJO  DE  LA  CAPA. 

Chin.  ¿  Adonde,  señor,  me  llevas 
Cargado  como  un  jumento, 
Con  esta  arca,  que  parece 
Que  algún  mundi  novo  enseño? 

Marc.  Hijo  mió,  también  yo 
Voy  ahorrando  esportillero, 
Que  dos  cuartos  que  llevara, 
Al  fin,  al  fin  son  dineros. 

ChAn.  Pero  dime,  ¿dónde  vamos? 

Marc.  ¿Luego  ignoras,  según  eso, 
Mi  fortuna? 

Chin.         ¿Qué  fortuna? 
¿No  ves  que  ahora  en  casa  entro? 

Marc.  Pues  descansa,  y  lo  sabré.s. 

Chin.  Descargo  el  arca. 

(Descarga  el  arca  y  siéntase^  y  don 
Marcos  el  lío.) 

Marc.  Con  tiento. 

Que  en  cada  vuelco  que  da, 
Me  da  el  corazón  mil  vuelcos. 
Hijo  mió,  Dios  por  su  alta 
Misericordia  ha  dispuesto 
Que  yo  con  doña  Isidora, 
En  menos  que  ha  que  lo  cuento, 
Me  case. 

Chin.  I  Oh  I  ¿qué  me  dices? 
Cayó  el  ratón  en  el  queso.  ap, 

¿Tan  breve  fué? 

Marc.  En  un  instante 

Dichos  y  testií^os  fueron, 

Y  en  fin  nos  dimos  las  mauos. 
Costó  algdnos  dobloncejos ; 
Tanto  puede  el  oro,  que  aun 
Tieue  dominio  en  el  tiempo  : 
Nunca  mucho  costó  poco; 

Y  así  ahora  á  su  ca^a  llevo. 
Porque  ya  á  comer  me  aguarda, 
Mis,  alhajas,  y  con  esto. 

Pues  ya  has  descansado,  vuelvo 

Á  cargar  el  arca.      [Vuelven  á  cargar.) 

Chin.  Vuelvo. 

¿Y  qué  librea  en  la  boda, 
Me  piensas  dar? 

Marc.  Majadero, 
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Márc.  Don  Agapito,  ¿  qué  es  esto  ? 

''^^ap.  ¿Qué  ha  de  ser?  ¿Dolo  veis  ya? 
¿  Qué  os  importan  trastos  viejos, 
Si  podéis  comprar  á  gusto  ? 

Marc.  Ea  pues  entrad  adentro, 

Y  llevadlos  en  buen  hora. 
Homb.  Esa  mesa  y  sillas  dejo 

Hasta  acabar  la  comida. 

Marc.  Eso  no,  llevadlo  luego. 
Que  no  os  quiero  ver  volver. 

{Quitan  las  sillaSy  y  ponen  los  mante- 
les en  el  suelOy  y  siéntase  don  Mar- 
cos.) 

Isid.  ¿Estáis  en  vos? 

Marc.  En  el  suelo, 

Juro  á  Dios,  he  de  comer, 
Que  estoy  enseñado  á  ello. 

Agust.  Advertid... 

Marc.  Eso  ha  de  ser  : 

Cargad  con  todo  al  momento, 

Y  el  que  quisiere  se  siente. 
Ya  que  permite  Dios  esto. 

Isid.  Sea  como  vos  quisiereis; 
Peor  es  que  caiga  en  el  cuento.       ap. 
Marc.  Comamos,  si  es  que  nos  dejan. 
Isid.  Tú  vuelve  á  cantar. 
Luc.  Ya  vuelvo. 

[Al  ir  ü  cantar  llaman  dentro  recio.) 

Marc.  Parece  que  llaman. 

Isid.  Sí : 

Mira  quién  es. 

Marc.  De  un  cabello 

El  alma  tengo  colgada 
Con  aquestos  llamamientos. 

Luc.  Del  señor  marqués  de  Astorga 
Un  criado. 

Marc.      i  Pues  á  qué  efecto 
Á  mí  su  exceleucia?  entre. 

Salr  otko  hombre. 

Homb.  Mi  señora,  el  repostero 
Os  besa  la  mano,  y  dice, 
Que  necesita  al  momento 
De  la  plata  y  demás  cosas 
De  mesa  que  os  dio. 

Marc.  ¿Qué  es  esto? 

¿La...  qué  ? 

Homb.  La  plata. 

Isid.  Advertid... 

Homb.  Señora,  la  orden  que  tengo 
Es  de  llevarla  al  instante, 
Pues  vos  la  pedisteis,  creo. 
Para  dos  días,  y  ha  más 
De  cinco  que  está  sirviendo. 

Marc.  ¿Cómo  llevarla?  que  es  mía. 


Homb.  ¿  Vuestra?  \  gentil  devaneo! 
Estas  armas  lo  dirán. 

Marc.  Estas  armas  son  trofeos 
De  la  casa  de  Avizor. 

Homb.  Si  estáis  sin  juicio,  yo  tengo 
Mucho  que  hacer. 

Marc.  ¿  Yo  sin  juicio? 

¡Ah  atrevido,  ah  desatento, 
Que  si  aquí  tuviera  la  ancha, 
Os  partiera  hasta  los  sesos ! 
¿  Mi  plata,  ladrón  ? 

homb.  Tened, 

Qui  iré  á  casa  de  mi  dueño, 
Y  traeré  cuatro  lacayos 
Que  carguen. 

Isid.  i  Para  qué  es  eso  ? 

Llevadlo  todo,  no  haya  más, 
Porque  todo  importa  menos. 
Que  desazonarse  Marcos. 

[Vevan  manteles  y  platos.) 

Marc.  ¿  Cómo  qué,  cargan  con  ello? 

Agust.  Señor,  viendo  que  á  Madrid 
Aun  no  ha  llégalo  el  arriero 
De  Sevilla,  donde  vienen 
Los  cajones... 

Chin.  Otro  enredo. 

Agust.  De  nuestra  plata  labrada, 
P'ué  preciso  al  lucimiento 
De  mi  tía  el  buscar  ésta  : 
Paciencia,  que  todo  ello 
Podrá  tardarse  dos  dias. 

Marc.  Don  Agapito,  ¿  qué  es  esto  ? 

Agap,  Si  la  otra  viene  camino, 
¿Qué  se  ha  de  bacor?  comeremos, 
Sicut  erat  in  principio, 
En  barro. 

Marc.  Sagrados  cielo?, 
¿Qué  ha  hecho  contra  el  rey  mi  casa. 
Que  asi  la  entran  á  saqueo? 
Bebamos,  si  es  que  ha  quedado 
Acaso  en  qué. 

Tor.  Ese  pucheiro, 

Marc.  Linda  copa  de  Alcoreón. 

hid.  Cantad. 

Marc.  Sólo  falta  eso  : 

Vayanse  muyuoramala 
Los  músicos  al  infierno. 
Antes  que  los  eche  á  coces. 

Mústc.  Ya  nos  vamos. 

Marc.  Vade  retro, 

Ya  que  no  hay  de  caridad 
Quien  también  venga  por  ellos. 

Sale  otro  hosíbrb. 

Homb.  Deo  gracias. 

Ma^c.  Moro  en  campaña. 


EL  CASTIGO   DE  LA  MISERIA. 


51 


Homb.  Sefiora  mía,  yo  vengo 
Por  el  alquiler... 
Jsid,  Gallad. 

Homb,  De  los  vestidos. 

Uid.  Ya  entiendo. 

Maro.  Dejadle  decir :  amigo, 
En  sunoa,  decid,  ¿qué  es  esto? 

líomb.  Que  he  dado  cuatro  vertidos 
Alquilados,  y  el  dinero 
Vengo  á  pedir. 

Marc.  Pedís  bien  : 

¿Y  cuáles  son? 

Homb,  Señor,  estos 

De  estudiante,  de  señora, 
De  criada  v  escudero. 

Marc,  Dios  mió,  ¿adonde  á  parar 
Iré  con  tantos  enredos? 
Señor  colegial  garnacha, 
Señora  indiana,  ¿qué  es  esto? 

Isid.  Yo  os  satisfaré  mañana. 

Homb,  Eso  no,  luego  al  momento 
Mi  dinero  se  ha  de  dar, 
Ó  mi  ropa. 

Chin.         Lindo  cuento. 

Agust.  Mirad.. 

Homb.  Iré  ¿  la  justicia, 

Y. diré  quien  son. 

Agust.  Ya  esto  ap. 

Es  peor  si  lo  descubre. 

Marc.  ¿Justicia  aqui?  ni  por  pienso, 
Más  fácil  es  que  los  cuatro 
Se  desnuden. 

Homb.  Eso  quiero. 

hid.  ¿Tal  permitís? 

Afarc.  No  permita 

Dios  tal  infamia :  en  el  suelo 
Desnudaos  luego  al  instante  : 
Ropa  fuera. 

{Van  desnudándose  los  cuatroy  y  quedan 
ridículos») 

Agust.  Vive  el  cielo. 

Que  me  lo  ha  de  pagar  fuera 
Después  el  ropavejero. 

Marc.  ¿Falta  más? 

Homb.  Ese  ropón 

Y  ese  gorro. 

Marc.  Y  el  pellejo 

Me  quitaré,  si  gustáis, 
Gomo  no  pidáis  dinero. 
¿Qué  es  esto,  don  Agapito? 

Agap.íQué  sé  yo? 

Marc.  Casamentero 

De  los  diablos,  ¿os  parece 
Que  habernos  quedado  frescos? 

Agap,  Pues  yo,  señor... 

Marc.  Vos  tenéis 


La  culpa,  y. . . 

Isid.  Tened,  os  ruego  : 

Aqui  no  ha  habido  más  culpa. 
Sino  el  ser  del  amor  yerros; 
Yo  enamorada  de  vos, 
Para  teneros  por  dueño, 
Fingí  aquesta  ostentación. 

Marc.  ¿Qué  habéis  dicho? 

Jsid.  Lo  que  os  cuento. 

Marc.  ¿Pues  lo  indi.ano? 

Isid.  Fué  mentira. 

Maix.  ¿Y  la  plata? 

Isid.  Volavérunt. 

Marc.  ¿Los  navios? 

Isid.  Se  anegaron. 

Marc.  ¿Y  el  dote? 

Isid.  Nulla  est  redemplio. 

Mai*c.  ¿Luego  os  he  de  sustentar? 

Isid.  Si  soy  ipestra  esposa,  es  cierto. 

Man.  ¿ Pues  qué  aguardo,  que  en  un 
De  cabeza  no  me  echo,  [pozo 

Ya  que  por  no  comprar  soga 
De  una  viga  nu  me  cuelgo? 
I  Yo  casado  hasta  las  cachas, 
Sin  tener  aún  el  día  bueno! 

Agap.  Señor  mió,  en  estos  casos 
Cede  el  furor  al  consejo, 
Y  asi,  al  que  Dios  se  la  dio. 
Que  la  bendiga  san  Pedro. 

Marc.  ¿Con  que,  remedio  no  tiene? 
Pues,  hombres,  tomad  ejemplo. 


JORNIDA  III. 


Salen  CHINCHILLA  y  DON  AGUSTÍN 

DE   COl-OR. 

Chin.  ¿Adonde;  señor,  caminas. 
Ya  que  recogida  dejas 
Toda  la  casa,  y  durmiendo 
Don  Marcos  á  pierna  suelta, 
Después  que  se  recogió 
Temprano  sin  querer  cena  ? 
Gracias  á  Dios,  que  ya  al  fin 
Más  sosegado  se  muestra, 
Que  el  agrado  de  Isidora 
Basta  á  ablandar  una  peña. 

Agust.  Pues  sabe,  que  aquesta  tarde 
Recibí  de  Clara  bella 
Este  papel. 

Chin.       ¿Dónde  está? 

Agust.  Por  Dios,  que  en  la  faldriquera 
Le  metí,  y  que  no  parece. 

Chin.  Poco  importa  que  se  pierda, 


52 


DON  JUAN   DE  LA  HOZ  MOTA. 


Si  le  has  leído. 

Agust.  Sí  iüoporta. 

Que  si  Isidora  le  encuentra, 
Sabrá  por  él  el  secreto, 
Que  mi  pecho  hasta  aquí  sella. 

Chin.  ¿Luego  no  ha  de  suceder? 

Agust.  Y  si  sucede,  suceda. 
Sabe  qiio  me  escribió  Clara 
Ya  con  declaradas  muestras 
De  su  amor,  que  confiada 
En  el  que  mi  pecho  muestra, 
Si  esta  noche  me  atrevía 
(Evitando  la  violencia 
De  un  casamiento  á  disgusto) 
A  robarla,  que  á  la  reja 
Á  las  nueve  me  aguardaba, 
Gomo  ser  su  esposo  quiera. 
Mira  tú  quien  esto  logra, 
¿Cómo  es  posible  que  teoga 
Sosiego  para  este  fin, 
Sin  que  el  por  qué  te  dijera? 
Alquilé  aquel  cuarto  en 
La  calle  de  las  Carretas, 

Y  busqué  para  él  alhajas, 
Porque  si  llevarla  es  fuerza, 
Por  ahora  no  tengo  otra 
Parle  más  breve  y  secreta. 

Chin.  ¿  Qué  dices,  hombre  del  diablo? 
¿La  boda  no  to  contenta 
Del  infelice  don  Marcos, 
Con  que  clavado  le  dejas, 
Sino  que  segunda  parte 
Con  Clara  también  intentas? 

Agust.  No  tienes  razón,  que  aquel 
Fué  chasco,  ardid  ó  cautela 
Con  que  se  casó  Isidora, 
Engaüaudo  su  miseria; 

Y  este  en  mí  sólo  es  amor. 
Para  que  mi  padre  sepa, 
Cuando  de  mí  á  saber  llegue. 
Que  entre  mis  burlas  traviesas 
No  he  errado  lo  principal. 

Chin.  Mas  también  al  viejo  pegas 
Un  robo  con  hija  y  dote. 

Agust.  Cuando  don  Alonso  sepa 
Quien  soy,  no  lo  pesará, 
Pues  amistad  tan  estrecha 
Sabes  tiene  con  mi  padre. 

Chin.  Pues  á  cara  descubierta 
Pídesela. 

Agust.    No  es  posible, 
Pues  que  desposarla  espera 
Con  don  Luis,  ni  su  palabra 
Fuera  razón  que  atrás  vuelva, 

Y  de  este  modo  consigo 

Mi  amor,  y  él  bien  puesto  queda. 


Chin.  Pues  manos  á  la  labor. 
Agust.  Aguarda,  que  esta  es  la  reja. 

Ala  reja  DOÑA  CLARA  y  BEATRIZ. 

Clara.  ¿Sois  vos? 

Agust.  Yo  soy. 

Clara.  Esperad 

Mientras  dosvelo  sospechas 
De  mi  padre,  que  escribiendo 
Está  :  aguardad  á  esa  puerta, 
Que  ya  salgo.  (Vase.) 

Beat.  ¿  Y  taoobién  viene 

El  Bodigo? 

Chin.        Sí,  mi  reina. 

Beat.  ¿  Con  que,  querrá  ser  mi  París? 

Chin.  Arderán  por  tal  Elena 
Mil  Troyas. 

Beat.         Jesús  mil  veces, 
Tanto  fuego. 

Chin,  Soy  un  Etna, 

Y  estoy  ya  arrojando  llamas 
De  ver  la  nieve  tan  cerca. 

Beat.  Pues  tuya  soy. 

Chin.  Aleluya. 

Beat.  Ya  bajo.  (\'ase.) 

Chin.  Réquiem  aetérnam. 

Oyes,  señor,  gran  fortuna, 
También  Beatricilla  vuela. 

Agust.  ¿No  ha  de  seguir  á  su  ama? 

Chin.  A  mí  es  á  quien  sigue  ella. 

Agust.  Dichoso  eres,  que  es  muylinda, 
De  habilidades  muy  buenas, 

Y  cania  con  grande  gracia . 
Chin.  A  espacito,  y  buena  letra, 

Que  no  me  parece  bien, 
Que  á  ti  tan  bien  te  parezca. 
Agust.  Poro  aguarda,  que  ya  saleo. 

Salen  CLARA  y  BEATRIZ. 

Clara.  Con  tiento,  Beatriz. 

Beat.  Dos  yemas 

De  huevo  llevo  por  pies. 

Agust.  ¿Era  tiempo,  deidad  bella. 
Que  en  la  cristalina  tabla 
De  esta  mano  la  tormenta 
De  amor  burle  un  infelice? 

Clara.  Sí,  don  Agustín,  ya  llega 
El  tiempo  en  que  satisfaga 
Vuestras  rendidas  finezas. 
Que  hasta  aquí  disimuló 
El  recato;  mas  ya  fuera 
Negarle  su  ardor  al  fuego, 
A  vista  de  la  violenta 
Resolución  de  mi  padre, 
Y  oféndase  ó  no  se  ofenda, 
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Ha  de  ser  á  gusto  mío. 

Si  el  tomar  estado  es  fuerza. 

Ágiist.  Cada  palabra  que  escucho, 
Al  alma  añade  cadenas. 

Clara.  ¿  Y  vamos  de  vuestra  tía 
Á  la  casa? 

Chin,    Buena  es  esa; 
Estotro  no  es  hombre,  que 
A  su  tía  se  lo  cuenta. 

Agust.  Venid  conmigo,  que  yo 
Tengo  parte  más  secreta 

Y  segura,  alli  sabréis 
Mucho  más  que... 

Ciara.  No  hay  que  sepa 

Mas,  sino  el  que  voy  con  vos. 

Sale  DON  LUIS  por  la  derecha. 

Luis.  Cielos»  ó  forma  la  idea 
Fantásticas  sombras,  ó 
Salen  de  la  casa  mesma 
De  don  Alonso  dos  damas. 
¡  Qué  viles  son  las  sospechas, 
Que  sobresaltan  el  pecho, 
Persuadiendo  á  que  ser  pueda 
Clara!  pero  ¡qué  delirio! 

Chin.  Señor,  cien  hombres  se  acercan. 

Agust.  ¿Qué  dices? 
.    Chin.  Que  á  a((ucll^  esquina 

Se  paró  uno,  y  los  noventa 

Y  nueve  quedan  á  longe. 
C/ara. ¿Quién  será? 

Agust,  Sea  quien  sea. 

Seguidme. 

Luis.    Ella  es,  que  á  la 
Escasa  luz  que  dispensa 
La  luna,  que  va  saliendo. 
La  he  conocido  :  ya  es  fuerza 
No  quedar  con  el  recelo. 

Chin.  En  la  calle  se  atraviesa. 

Agust.  Anda  y  calla. 

Luis.  Caballero, 

Si  queréis  pasar,  aquesa 
Dam^  se  descubra  antes, 
Que  es  preciso  conocerla. 

^^u«/.  (Graciosa  proposición  I 

Luis.  Ya  estoy  empeñado  en  ella. 

Chin.  Aqueste  es  guarda  de  á  pie, 
Ó  asiste  al  registro,  y  piensa 
Que  es  carne  que  entra  por  alto. 

Agust.  Considerad... 

Luis.  No  hay  que  pueda 

Satisfacerme. 

Chin.  Señor, 

Señor,  dale  para  media. 

Agust.  Pues  yo  tengo  de  pasar. 
Luis.  Será  de  aquesta  manera^  (Riñen), 


Agust.  Sea  en  buen  hora :  Chinchilla, 
Contigo  esas  damas  lleva, 
Ya  sabes  donde,  entre  tanto 
Que  este  hidalgo  me  detenga. 

Clara.  Muerta  voy. 

Chin.  Seguidme. 

Beat.  Aprisa. 

[Vanse  los  tres.) 

Luis.  Este  acero  abrirá  puerta. 
Porque  paso,  en  vuestro  pecho. 

D.Alü.  {dent.).  Esta  parece  pendencia: 
Ten,  Hernando,  aqueste  estribo. 

Agust.  La  voz  de  mi  padre  es  esta : 
j  Raro  caso ! 

Sale  DON  ALVARO 

Alo.  Caballeros, 

Tened  las  iras  sangrientas. 

Luis.  Apartad. 

D.  Alonso,  {dent.).  Este  rumor 
De  espadas  es  á  mi  puerta  : 
¡Hola!  luces. 

Agust.     Peor  es  esto. 
Porque  el  conocerme  es  fuerza. 

{Riñendo  toma  don  Agustín  la  puerta 
derecha,  por  donde  se  va,  t/  detiene 
don  Alvaro  ú  don  LuiSy  al  tiempo  que 
sale  don  Alonso  y  criados  con  luces.) 
Alonso.  Tened,  ¿qué  es  esto? 

Agust.  Ausentarme 

Es  la  mejor  diligencia.  ( Vase.) 

Luis.  No  os  ha  de  valer  la  fuga. 

Alv.  Pues  que  tan  airoso  os  deja, 
¿Qué queréis  más? 

Alonso.  I  Mas  qué  miro  ! 

¿No  es  don  Alvaro  de  Heredia? 

Álv,¿  Amigo? 

Alonso.  Señor  don  Luis, 

¿  Qué  es  esto  ? 

Luis.  Gallar  es  fuerza  ap. 

La  ocasión,  hasta  apurar 
Más  de  raiz  mi  sospecha, 
Que  pues  su  padre  está  en  casa. 
No  es  lo  que  mi  temor  piensa. 
Pasando  acaso  la  calle, 
Sobre  ocasión  bien  ligera 
Fué  el  disgusto. 

Alv.  Yo  acabé 

De  llegar  á  esta  hora  mesma 
Á  Madrid,  porque  en  la  Torre 
De  Lodones  la  calesa 
Se  me  quebró  en  que  venía, 

Y  fué  el  detenerme  fuerza, 

Y  por  este  caso  es  bien 
La  detención  agradezca. 
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Alonso. iEa  Madrid  vos?  ¿á  qué  efecto? 

Alo.  Yieodo  que  en  tfes  estafetas 
De  Agustín  mi  hijo  no  tuve 
Carta,  ni  por  nadie  nuevas, 
Pasé  á  Salamanca,  donde 
Supe  á  breve  diligencia, 
Que  habia  á  Madrid  venido. 
Callo  el  que  entre  sus  traviesas        ap. 
Juventudes  una  dama 
Trajo  consigo. 

Luis.  Quimera 

Sin  duda  fu^.  de  mis  celos. 

Alonso,  Daros  de  41  razón  quisiera, 
Mas  como  nunca  le  he  visto, 
Aunque  le  encuentre,  que  pueda 
Conocerle  no  es  posible; 
Mas  pues  esta  diligencia 
No  está  en  mi  mano,  y  ya  que 
Os  ha  traido  á  mis  puertas 
El  acaso,  la  posada 
Que  habéis  de  tener  es  ésta. 

Álv.  Yo  os  lo  estimo. 

Alonso  No  habléis  de  eso. 

¡  llolal  haced  que  el  criado  venga 
Con  la  ropa  :  tú  á  mi  hija 
Avisa,  porque  prevenga 
£1  cuarto. 

Álv.        ¿Y  cómo  se  halla 
Misa  doña  Clara  ? 

Alonso.  Buena 

Para  serviros,  y  ahora 
Más  alegro  y  más  contenta 
Con  el  nuevo  estado. 

Álv.  ¿Cómo? 

Alonso.  Como  darla  mano  espera 
Mañana  al  señor  don  Luis. 

Alo.  Yo  le  doy  la  enhorabuena 
Desde  ahora. 

Luis.  Y  yo  la  agradezco, 

Como  quien  á  lograr  llega 
Tanta  fortuna. 

Alonso.       Creed 
Que  no  porque  mi  hija  sea, 
Pero  su  recogimiento, 
Su  virtud  y  su  modestia 
Toda  estimacióu  merecen. 

Áiv.  Siempre  fué  desde  pequeña 
Un  ángel. 

Sale  un  cbiado. 

Criado.  Señor. 

Alonso.  ¿  Qué  traes? 

Criado.  No  sé  como... 

Alonso.  ¿Qué  te  alterad 

Criado.  Te  diga,  que  mi  señora... 

Alonso.  ¿Qué  dices? 


Luis.  Á  esp&cio,  penas. 

Alomo.  ¿  La  ha  dado  algún  accidente? 
Entremos  en  casa  apriesa. 

Criado.  Antes  en  casa  no  está. 

Alonso.  I  Qué  escucho  t 

CHado.  Beatriz  ni  ella 

No  parecen. 

Luis.  |Ay  de  mít 

Cierta  salió  mi  sospecha. 

Alonso.  ¿ Estás  loco? 

Criado.  Yo  he  mirado 

Toda  la  casa. 

Alonso,      No  ha  media 
Hora  que  en  mi  cuarto  entró 
Á  tratar  las  menudencias 
De  la  función  de  mañana. 

Luis.  Pues,  señor,  ya  que  se  llega 
El  caso  de  que  hable  claro, 
Sabe,  que  de  la  pendencia 
Ha  sido  Clara  la  causa, 
Por  haber  visto  que  olla 

Y  Beatriz  con  dos  hombres 
Saliau  por  esa  puerta. 

^/o«5o.  ¿No pudisteis  conocerlos? 

Luis.  Si  bien  reparo  en  las  señas 
De  él  y.  el  criado,  el  estudiante 
Don  Agustín  pienso  que  era. 

i/t;.¿Mi  hijo? 

Alonso.  ¿Qué  hijo? ¿qué decís? 

Que  éste  es  de  una  forastera 
Viuda  indiana  sobrino. 

Álv.  Capazos  su  ligereza,  ap 

Yo  le  conozco,  de  hacer 
Transformaciones  como  esas. 

Alonso.  Vive  Dios,  que  si  recorro «p 
La  memoria,  se  me  acuerda, 
Que  con  Clara  esta  mañana 
Le  hallé  hablando  en  casa.  Ea, 
Don  Luis,  pues  si  eso  os  parece, 
Hagamos  la  diligencia 
De  una  vez,  yendo  á  su  casa, 

Y  apuremos  la  materia. 

Luis.  Vamos  pues. 

Alo.  De  acompañaros 

Me  habéis  de  dar  la  licencia. 

Alonso.  Amigo,  este  es  duelo  nuestro. 

Álv.  ¿Y  qué  la  amistad  dijera? 
Advertid  que  aun  tengo  brío 
Para  cuanto  se  os  ofrezca. 

Alonso.  Yo  os  lo  agradezco,  venid, 

Álv.  Más  el  cuidado  me  lleva        ap. 
De  si  éste  será  mi  hijo. 
Mirad,  en  estas  materias 
Se  ha  de  obrar  con  madurez  ; 
Podra  ser  que  ese  no  sea, 

Y  á  estas  horas  será  solo 
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Dar  que  de.cir  :  que  amanezca 
Dejad,  y  á  saberlo  iremos. 

Alonso,  I  Quién  tal  de  Clara  creyera  ! 
Fiaos  de  mujeres,  y  en  su 
Recogimiento  y  modestia.         (Vanse.) 

Salen  DON  AGUSTÍN  y  CHINCHILLA. 

Chin,  Señor,  ¿  á  dónde  me  lleva 
Segunda  vez  tu  cuidado  ? 
¿  Después  que  á  Clara  has  dejado 
Cerrada  en  la  casa  nueva, 
Viéneste  aquí  á  retraer 
Acaso,  porque  encontró 
Contigo  tu  padre  ? 

Agust.  No, 

Que  no  me  di  á  conocer, 
Ni  que  de  mí  sepa  intento, 
Hasta  que  entre  ambos  quede, 
Por  lo  que  suceder  puede, 
Efectuado  el  casamiento. 

Ch^n,  Que  es  arrojo  considero. 

Agust.  Ya  al  fin  lo  he  de  mantener. 

CJiin.  Y  no  sé  cómo  ha  de  ser. 
Cuando  te  taita  el  dinero, 

Y  no  tienes  en  Madrid 
De  quien  poderte  fiar. 

Agust.  Cuanto  me  llega  á  faltar 
Lo  ha  de  suplir  el  ardid. 

Chin.  ¿  Cómo  ? 

Agust.  Ya  llegas  á  ver 

Durmiendo  en  ese  aposento 
A  don  Marco?,  que  avariento 
Hizo  á  su  vista  poner 
£1  arca  de  sus  doblones. 

(Debajo  de  la  cortina  se  ve  el  arca.) 

Chin.  La  misma  es  que  á  mi  costilla 
Traje. 

Agust.  Pues  de  esa,  Chinchilla, 
Venimos  á  ser  ladrones. 

Chin.  ¿  Ladrones  ? 

Agust.  No  te  alborotes 

Hasta  saber  lo  demás.       ' ' 

Chin.  Señor,  que  ya  aquí  detrás 
Me  hormiguean  los  azotes. 

Agust.  Con  ese  caudal  intento 
Lucir  con  ostentación 
Mi  boda ;  y  en  conclusión, 
En  haciendo  el  casamiento, 
Mi  padre  fuerza  será. 
Que  haya  de  tenerlo  á  bieo, 

Y  don  Alonso  también, 
Con  que  el  dote  servirá 
De  poder  restituir 

Á  don  Marcos  su  dinero ; 
y  de  aqueste  modo  infiero, 


Que  he  llegado  á  conseguir 
Dejar  casada  á  Isidora, 

Y  de  burlas  apartado. 
Vivir  quieto  y  sosegado 
Con  la  que  mi  pecho  adora. 

Chin,  Muy  bien  disponerlo  sabes ; 
¿  Mas  si  don  Marcos  nos  siente 
6  Isidora? 

Agust.    Impertinente 

Y  cansado  estás :  las  llaves 
Son  éstas  para  probar 

Cual  sus  guardas  llega  á  hacer, 

Y  aquesta  ha  venido  á  ser. 

[Abre  el  arca^  y  saca  un  talego  grande.) 

Chin.  Poco  se  hizo  de  rogar  : 
De  fortuna  en  todo  estás. 

Agust.  El  talego  pesa. 

Chia,  Y  digo. 

Cuando  le  busque  el  amigo, 
¿Á  quién  le  pesará  más? 

Agust.  Veinte  años  habrá,  Chinchilla, 
Que  no  ha  salido  otra  vez 
Á  ver  luz. 

Chin.     Á  la  vejez 
Viuo  á  morir  de  polilla. 

Agust.  Pero  aguarda,  que  hacia  allí 
Gente  he  sentido. 

Chin.  Desvía, 

Isidora  es  y  Lucia. 

Agust.  Pues  yo  me  ausento  de  aquí. 

Chin.  Y  yo. 

Agust.         Tú  aquí  has  de  quedar. 
Porque  si  sintieron  gente, 
Nada  recelen. 

Chin.  Detente. 

Agust.  Luego  puedes  escapar. 
Pues  ya  sabes  donde  he  ido.       [Vase.) 

Chin,  ¿Quién me  metió  en  estoámí? 
Pero  ellas  vienen  aquí. 
Yo  quiero  hacer  el  dormido.    {Échase.) 

Salen  DONA  ISIDORA  y  LUCÍA. 

Isid.  No  me  tienes  que  decir. 
Cuando  aqueste  papel  miro. 

Luc.  Señora. 

hid.  Ayer  á  Agustín 

So  le  cayó  inadvertido, 

Y  por  él  á  inferir  llego 
Lo  que  su  cautela  quiso 
Encubrirme,  pues  que  Clara, 
Engañada  con  el  mismo 
Título  de  ser  indiano. 

Le  busca  para  marido, 

Y  esta  noche  le  aguardaba, 

Y  por  eso  el  fementido, 
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Eq  pie  estamos  bien,  y  más 
Viéndoos  a?í. 

Chin.  Veo  conmigo, 

Lucía,  que  hay  muchas  cosas 
Que  decirte. 

Luc.  Vamos  digo. 

Chin.  I  Oh,  qué  tal  deutro  del  arca 
Estará  el  buen  Agapito  I  ( Vanse  los  dos.) 

Marc,  No  extrañen  el  verme  asi, 
Que  ustedes,  señores  míos. 
Han  dado  tai  prisa  á  entrar. 
Que  ni  aun  atarme  he  podido 
La  cinta  de  ios  calzones; 
Pero  esto  pase  entre  amigos  : 
Vamos  al  caso,  ¿  qué  cosa? 

-^gap»  ¿Visila?  bien  por  san  Pito, 
y  yo  metido  en  el  arca. 

Álv.  Igual  figura  no  he  visto.       ap. 

Alonso.  Antes  que  lodo,  es  el  daros 
Del  nuevo  estado... 

Marc.  A  espacito : 

¿La  enhorabuena? 

Alonso.  Es  verdad. 

Marc.  Pues  doilo  por  recibido. 

Luis,  i  Pues  la  novia? 

Marc.  Dale  bola : 

¿Queréis  acabar  conmigo  ? 

Alonso.  No  os  entiendo. 

Marc.  Pues  yo  el : 

Ea,  al  grano,  que  hace  frío. 

Tor.  Doute  á  o  demo  la  visita, 
Porque  you  también  tiritu. 

Alonso.  Señor  don  Marcos,  pues  sólo 
Á  lo  que  los  tres  venimos, 
Es  á  hablar  una  palabra... 

Marc.  ¿A  quién? 

Alonso.  Á  vuestro  sobrino. 

Marc.  i  A  Aguslin  ?  ¿  y  para  eso 
Os  levantáis  &  las  cinco, 

Y  me  tocáis  un  rebato, 
Como  á  vista  de  enemigos? 

Alonso.  Perdouad,  que... 

Marc.  Bien  está, 

Ya  perdono  :  Agustinico  : 
Agustín:  él  también  duerme 
Gomo  muchacho  :  sobrino  : 
Á  esotra  puerta :  Isidora, 
Mujer  :  todos  han  caído  : 
luéí,  Lucía:  ya  escampa: 
Ahora  bien,  eutra,  Toribio, 

Y  despierta  esa  canalla,  (Vase  Toribio.) 
Que  duermen  como  cochinos; 

Claro  está,  como  quien  no 
Cuida  del  manducativo. 

Agap.  Si  esto  dura  un  rato  más 
Me  he  de  ahogar,  votado  Cristo. 


Álv.  Ver  deseo  este  estudiante. 
Luis.  Más  mis  sospechas  confirma 
Marc.  I  Que  ni  aun  el  pan  de  la  boda 
Á  qué  sepa  haya  sabido  f 

{Vueioe  Toribio,) 

Tor,  Señor. 

Marc.  ¿Qué  es  lo  qué  tenemos? 

¿Se  viste  ese  mancebito  ? 

Tor,  ¿Qué es  vestir?  si  no  está  en  casa. 

Marc.  ¿No  está  en  casa?  bueno,  lindo: 
¿  Sin  licencia?  ve  y  pregunta 
Á  su  tía  dónde  ha  ido. 

Tor.  ¿Qué  tía? 

Marc.  Doña  Isidora 

Tu  ama  y  señora,  pollino. 

Tor.  Tampoucu  está  en  casa. 

Marc.  Dale. 

Tú  me  harás  que  pierda  el  juicio : 
¿  Pues  dónde  está  ? 

Tor.  É  qué  sé  yon. 

Marc.  i  Qué  dices,  demonio  ? 

Tor.  Diga, 

Que  he  andadu  abaju  é  arriba. 
Alacenas  é  escondrijus, 
É  ni  mi  ama  ni  Agosün, 
loes,  Locía  é  Bodigu 
No  están  en  casa. 

Marc.  ¿Qué  es  esto, 

Sagrados  cielos  divinos? 
¿  Aun  para  la  tornaboda 
Me  faltaba  este  traguito  ? 
Déjame,  que  yo... 

Alonso.  Tened, 

Que  ya  á  lo  que  hemos  venido 
Está  aclarado  con  esto. 

Marc.  ¿Cómo? 

Alonso.  Como  agora  averiguo, 

Que  ha  sido  don  Agustín 
El  que  esta  noche  atrevido 
Robó  á  mi  hija  de  mi  casa. 

Marc.  ¿Á  vuestra  hija?  i.oh  baenhijo! 
¿  Pero  Isidora  y  mi  gente 
También  á  ese  robo  han  ido? 

Alonso.  Eso  no  sé  ( ¡hay  tal  desgracia!) 
Mas  consolarme  es  preciso, 
Que  ya  que  Clara  hizo  el  yerro, 
Es  con  hombre  conocido, 
Y  tiiu  rico. 

Ma>  c.       ¡  Ah,  don  Alonso  t 
Que  aquestos  advenedizos 
Nos  han  puesto  como  nuevos  : 
Á  mi  con  dote  ungido 
Me  clavaron,  y  en  vuestra  hija 
Os  sacan  ahora  un  colmillo. 

Alonso.  ¿Cómo  fingido  y  clavado? 

Marc.  ¿Luego  no  sabéis,  amigo.,. 
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J^op.  Ella  es  otra. 

More.  ¿  La  añagaza 

De  la  Tiuda  y  del  flobrínof 

Alonto.Yo  lé  que  fiiistrá  dichoso. 

Mare.  Asi  os  UeTe  Galaínos ; 
¿  Paes  no  sabtís  que  foé  droga 
Lo  indiano  t  recienTenido? 

Aianso.  ¿Cómo  droga? 

Marc.  Ni  aun  camisa 

Tenían,  jnrado  á  Cristo. 

Alonso,  ¿Qué  decís? 

Marc.  Que  por  cogerme 

Se  hicieren  tía  y  sobrino. 

Luis.  Luego  el  estudiante.,  c 

JÍOTT.  Es  uu 

Embustero  de  los  fino?. 

Alonso.  ¿Qué  decís?  esto  es  peor. 
Que  en  todo  engafiado  he  sido. 

Luis.  Pagarálo  con  la  vida. 

#  

Alv.  Este  es  Agustín  mi  hijo.        ap. 

ÜOTC.  ¿Con  que  todos  han  volado? 

Tor.  Si,  mió  siñor,  todicns. 

Marc.  ¡Je«úst  la  ida  del  humo: 
Yo  he  enviudado  sin  sentirlo; 
T  como  intacta  me  dejen 
El  arca  que  de  aquí  miro, 
Fugite  partes  adverse. 

Agap.  Trasudor  ire  da  el  oírlo. 

Alonso,  Pnesadiós,  señor  don  üarcos. 
Que  ir  á  buscar  es  preciso 
A  este  agresor  de  mi  honor.         yate.] 

Licú.Hasta  encontrarle  no  vivo.  Vasr. 

Alv.  Estar  á  la  mira  importa.    Vase. 

Marc.  Gracias  al  cíelo  divino. 
Que  se  fueron,  y  podré 
Ver  mi  caudal  sin  testigos: 
Ella  pesa,  bueno  está; 
Mas  d  á  su  vista  he  dormidu. 
Aunque  fneían  duendes,  cómo 
(Abre  el  arca^  y  desctibreBe  é  Agapiío. 
Pueden.. .  ¡ Mas  Dios  sea  coumig^i ! 
I  San  Gil!  ¡san  Lesmes! 

Tor.  ;SanBra§* 

Agap.  I  San  Panoncio!  «san  Cirilo' 

Marc.  ¿  Qnién,  renacuijo  c<m  barban. 
Quién  del  diluido  mosquito, 
En  lugar  de  mi  talego. 
En  esta  arca  os  ha  metido  ? 

Agap.  Mi5  pecados,  que  son  muchos. 

Marc  No  serán  sino  los  unos; 
¿  Pues  adonde  está  nú  piala? 

^g<H^-  ¿To  qué  sé? 

Marre.  Bueno,  liod? : 

Vos  lo  sabréis  en  «n  potro : 
Hola,  Hámsme  Teiibio, 
La  justicia  toda  caten. 


Agap.  Señor,  por  Dios. 

Marc.  Agapíto, 

Ó  cantar  aquí  ó  alü. 

Agap.  Sefior,  ai  es  fuerza  éaeirlo, 
To  no  sé  más,  sino  es  que 
Vuestro  criado  Bodigo 
Me  entró  aquí  dentro  porque 
No  me  vieseis. 

Marc.  ¿Bodiguillo 

También  anda  en  la  maraña? 
Yo  di  con  lindos  chiquillos. 


Sale  LCCIA  corricxdo  bjuioo  cairos. 

Luc.  Justicia  de  Dios,  Justicia. 

Mar* .  ¿Qué  es  aquesto? 

Luc.  Señor  mío, 

Amparadme  vos. 

Marc.  ;Ah  perra! 

Á  buena  parte  has  venido. 

Luc.  Señor... 

Marc.  Venga  mi  dinero, 

Ó  he  de  hacer  uu  mujercidio : 
¡La  criadila  de  la  viuda! 

Luc.  Sefior,  que  me  oíga«  te  pido. 

Marc.  Di,  como  os  tenga  agarrada. 

Luc.  Si  vo  la  burla  cousigo,  ajt. 

Como  Chinchilla  la  ordena. 
Ha  de  ser  un  cuento  lindo. 

Marc.  Ea,  vamos  despachando. 

Luc.  Poes,seoor, después  que  has  visto 
Que  á  los  tres  abrí  U  puerta 

Y  entré  dentro  con  Bodigo. 
Don  Agustín,  mí  señora 

Y  él  m-j  lievdfon  consigo. 
Por  seijas  de  que  él  elevaba 
Debajo  del  brazo  un  lío 
Como  talego. 

Marc.  Ah  lid  ron. 

Qur;  esa  es  mí  plata. 

Luc.  Y  me  dijo 

Como  te  hablan  robado. 

Y  tenían  prevenido 
Carroaj*;  para  irse  fuera. 

Marc.  Fuera  estén  ellos  de  juicio. 

Luc.  Que  }o  con  ello*  me  fue-e, 
Por  más  señas,  que  B^^iígo. 
Que  conmigo  cacaría 
Me  uíredó  también, 

Marc.  Dio*?  mic*. 

¿Para  cuándo  son  los  rayotf 

LwL.  Pero  jo,  que  más  e«tímo 
Mi  honoi-  que  el  mundo  entero. 
Di.ie.  temblando  de  oírlo, 
Qu«  iK»  quiero  nada  hvrtado; 
Peí  o  el  picaro  atrevido 
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De  Bodiguillo... 
Marc,  i  Ah  bergante  I 

Luc.  Tras  mí  con  un  puñal  vino; 

Partió  diciendo,  que  si 

Quedaba  viva  es  preciso 

Que  á  todos  los  descubriese; 

Por  eso  fueron  los  gritos, 

Y  entrar,  señor,  á  buscarte. 

Marc,  ¿Y  por  dónde,  si  lo  has  visto. 
Fueron» 

Luc,  ¿Qué  sé  yo  por  dónde. 
Si  mil  calles  he  corrido? 

Agap,  ¿Veis  como  os  digo  verdad, 

Y  que  á  mí,  por  esto  mismo, 
En  el  arca  me  metieron? 

Marc,  ¿Señor, qué  es  esto  que  miro? 
¿Qué,  habiendo  una  horca  en  la  plaza, 
Un  verdugo,  mil  ministros. 
Se  hurte  en  Madrid  de  esto  modo? 

Agap.  Con  extremos  ni  afligiros 
No  hacemos  nada  al  remedio. 

Marc.  ¿Y  qué  remedio? 

Agap.  Seguirlos. 

Marc,  ¿  Y  por  dónde? 

Agap  ,  Qué  sé  yo. 

Marc,  Cristo  del  Pardo  bendito, 
¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 

Luc.  Bien  la  burla  me  ha  salido :   ap. 
Pues,  señor,  si  de  mi  fías. 
Yo  podré  darte  un  arbitrio 
Para  que  del  hurto  sepas. 

Marc,  Ángel  ó  mujer,  ¿  qué  has  dicho? 

Luc,  Que  si  quieres... 

Marc,  ¿Qué  si  quiero? 

Que  requiero,  y  he  querido 
Ahora,  antes  y  después, 
Por  los  siglos  de  los  siglos. 

Lmc.  Pues  yo,  señor... 

Marc,  No  te  pares, 

Que  tengo  el  alma  en  un  hilo. 

Luc.  Mas  tú  me  has  de  dar  primero 

Y  el  señor  don  Agapito 
Palabra  de  que  á  persona 
Humana,  cuanto  aquí  digo 
Habéis  de  decir. 

Marc,  Por  mi, 

Haz  cuenta  que  á  un  borriquiilo 
De  un  año  lo  estás  contando, 

Agap.  Yo  te  prometo  lo  mismo. 
Este  es  chasco.  ap. 

Luc.  Pues,  señor. 

Yo  tengo  para  marido 
Un  hombre,  gran  estudiante. 
Que  en  Salamanca  ha  aprendido 
Á  hacer  repertorios. 

Marc,  Bu  eno. 


Luc.  Entiende  de  esto  de  signos, 
Levanta  figura. 

Marc.  Malo. 

Luc,  Sabe  él  allá  por  sus  libros 
Lo  que  pasa  en  Dinamarca, 
En  Fez  y  Marruecos. 

Marc,  Lindo : 

¿Con  que  sabrá  hacer  gacetas? 

Luc,  Y  en  aquesto  de  perdido 
Ó  hurtado,  como  tú  ahora, 
Gana  reales  infinitos. 
Porque  él  hace  sus  conjuros 

Y  otras  cosas,  y  al  proviso 
Sabe  donde  está  el  ladrón. 

Marc.  ¿Eso  encubierto  has  tenido, 
Lucia  de  mis  entrañas, 
De  todos  mis  entresijos? 
¿Quieres  ponerme  con  él? 

Luc.  ¿Pues  para  qué  te. lo  digo? 
Pero  mira  que  se  paga, 

Y  muy  bien. 

Marc,  Voy  advertido. 

Vamos  aprisa:  ¿es  muy  lejos? 

Luc,  Es  aquí  cuatro  pasitos. 
Que  en  la  casa  de  Agustín  ap 

Aguarda  ya  prevenido 
Chinchilla  á  que  yo  le  llevo. 

Marc.  Mil  veces  seáis  bendito. 
Señor,  que  á  los  hombres  disteis 
Tanta  ciencia  para  alivio 
De  pobres  necesitados. 

Agap.  Yo  iré  con  vos  á  asistiros, 
Por  ver  si  sé  del  ladrón 
Que  en  el  arca  me  ha  metido. 

Luc.  Esto  es  malo,  pero  allá         ap 
Se  remediará. 

Marc.  Agapito, 

Si  sé  dónde  están  los  tres, 
Tened  por  seguro  y  fijo, 
Que  he  de  gastar  diez  arrobas 
De  aceite  para  freírlos, 

Luc,  Vamos  aprisa. 

Marc.  Ya  corro. 

Cuanto  me  ensarto  el  vestido. 

Agap.  Veré  en  qué  para  este  enredo. 

Luc,  Gayó  el  pez  en  el  garlito. 

[Vanse 

Salen  DOÑA  CLARA,  BEATRIZ  y  DO 

AGUSTÍN 

Agusi.  Hoy,  divina  Clara  hermosa, 
Sin  recelo  ni  temor 
Veré  premiado  mi  amor, 
Pues  habéis  de  ser  mi  esposa  : 
Todo  el  dinero  lo  allana. 

Clara.  Sólo  de  mi  padre  siento 
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£1  disgusto. 

Agusl.      £1  casamiento 
Uabrá  de  aprobar  mañana. 

Beat.  T  sino,  señora  mía, 
¿Qué  miedo  es  el  que  te  empacha? 
¿No  casas  con  un  garnacha, 
Y  te  han  de  dar  señoría? 


Sale  CHINCHILLA  k  la  ridícclo  sln 

BARBA. 

Chin.  Señor,  si  pudiere  ser, 
Te  pido  por  un  momento. 
Que  08  entréis  á  otro  aposento, 
Porque  yo  éste  he  menester. 

Agust.  ¿A  qué  fin? 

Chin.  VerAslo  presto. 

Agtui.  ¿Y  por  qué  así  te  has  vestido? 

Chin.  Pues  yo  hasta  aquí  te  he  asistí- 
Á  lodo  cuanto  has  dispuesto,  [do 

Hazme  aqueste  gusto  ahora. 

Sale  LUCÍA. 

Luc.  Miierta  vengo. 
Agust.  ¿Mas  Lucid? 

Chin.  ¿De  negociado? 
Agusi.  Desvía; 

¿  Y  dónde  queda  Isidora? 

Chin.  Señor,  preguntas  dejemos; 
Y  si  es  que  quieres  un  rato 
Reír,  haz  lo  que  te  digo  : 
Retírate  á  esotro  cuarto. 
Porque  en  este  tengo  yo 
Prevenido  mi  teatro; 
Pero  á  cuanto  veas  calla. 
Agust.  Haré  lo  que  dice?,  vam^s. 

{Vanse.) 
Chin.  ¿Está  ya  ahí? 
Luc.  Abajo  queda, 

Á  que  le  llame  aguardando. 

Chin.  Pnes  súbele  á  aquesta  pieza 
Entre  tanto  que  yo  salgo, 
Que  voy  ¿  ver  si  los  cohetes 
Tiene  ya  puestos  el  gato. 
Luc.  ¿Qué  gato? 

Chin.  No  te  detengas.  [Vase.) 

Luc.  ¿  En  qué  podrán  parar  tantos 
Enredos?  En  San  Francisco 
Anda  Isidora  buscando 
Á  Agustín  :  también  su  padre 
Le  busca,  y  más  agraviado 
Don  Alonso  con  don  Lois : 
Y  el  infelico  don  Marcos 
Anda  á  buscar  su  talego  : 
Agustín  aquí  encerrado 


Discurre  á  todo  salida ; 

¿  Mas  qué  me  detengo  ?  llamo. 

¿Señor? 

Salek  don  MARCOS  t  DON  AGAPITO. 

Afore.    ¿Es  ya  hora,  Lucía? 

Luc.  Si  señor. 

Marc.  Los  reyes  magos 

Vayan  en  mi  compañía. 

.'i^ap.¿Pues  de  qué venis temblando? 

Marc.  ¿Aqueste  matemático 
Está  en  casa  ? 

(Corren  la  cortina^  y  se  descubre  Chin- 
chilla sentado,  con  un  bufete  delante 
con  libroSf  esfera  y  compás^  y  él  con 
ropón,  barba  y  gorro.) 
Luc.  Allí  estudiando 

Está. 
Marc.  I  Jesús,  qué  visión  t 

Parece  á  Poncio  Pilato. 
Chin  Aquí  dice  Trimegistro, 

Que  Mercurio  retrogrado, 

Si  en  sestil  aspecto  mira 

Al  trepidante  Centauro, 

Será  gran  año  de  hongos ; 

Y  el  libro  cuarto  de  Brabo 
Lo  confirma  :  mas  Berbén 
De  Cirugía,  y  Lain  Calvo, 

Dicen  :  Dat  piscis  aqualis.  [mo. 

Marc.  El  hombre  es  de  ciencia  un  pas- 
Chin.  ¿Mas,  caballeros?  (Levdntasr.) 
Luc.  Aquí 

Tenéis  al  señor  don  Marcos. 
Chin.  Pintón,  Jove  y  Proserpina 

Os  guarden. 
Marc.         I  Famosos  santos! 
Chin.  Ya  me  ha  informada  Lucia 

Del  robo  y  vuestro  cuidado, 

Y  ofrecí  que  os  serviría. 
Afarc.  Haced  cuenta  que  un  esclavo 

Tendréis  en  mí. 

Chin.  Señor  mío. 

Aquí  no  sois  necesario, 
Retiraos  á  esotra  pieza, 
Porque  el  conjuro  que  hago 
Importa  que  estemos  solos. 

Luc.  Venid  conmigo  á  ese  cuarto  : 
Fuerza  es  fiarle  el  secreto.  {Vase.) 

Agap.  Esta  es  burla,  y  verla  aguardo. 

(Vase.) 

Marc.  De  verme  solo  con  él 
Tiemblo  como  un  azogado. 

Chin.  ¿En  fin,  un  talego  ha  sido 
De  plata  el  que  os  han  hurtado? 

Afarc.  Sí  señor. 

Chin.  ¿Cuándo  fué? 
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Marc*  Anoche. 

Chin,  ¿Ladrones  nocturnos     malo  : 
Su  obscuridad  tiene  el  cuento 
Porque  tenebrórum  caos, 
In  ssecula  sseculórum. 

Marc.  ¿Eso  hay  ahora? 

Chin.  Sosegaos  : 

¿  Y  cuántos  han  sido  ? 

Marc.  Tres. 

Chin.  Las  tres  ánades  cantando 
Los  haré  yo  parecer. 

Marc.  ¿  Veis  ?  de  todos,  si  yo  agarro 
Al  Bodiguillo... 

Chin.  ¿Quién  era? 

Marc.  Un  picaro  redomado, 
Que  entró  á  servir  por  venderme. 

Chin.  Eso  hace  cualquier  criado. 
Eq  fin,  señor,  ya  leñemos 
Entendido  todo  el  caso  : 
Sentaos  en  aquesta  silla 
Mientras  mis  conjuros  hago, 

Y  obligo  á  Pintón  que  venga 
Á  deciros... 

Mai'c,         \  San  Hilario  t 
¿Quién  es  Platón? 

Chin.  Es  el  rey 

Del  abismo. 

Aíarc.         ¡Vérbum  caro! 
Decid  que  os  lo  diga  á  vos, 
Que  yo  con  él  no  me  hablo. 

Chin.  Pues  si  ánimo  no  tenéis 
Para  verle,  va  volado. 

Marc.  ¿Pues  ver  un  diablo  y  hablarle. 
Le  parece  á  usted  que  es  barro? 

Chin,  Una  vieja  el  otro  día 
Vino  aquí  con  grandes  llantos, 
Porque  perdió  una  toca, 
Uno«  dientes  de  ahorcado, 

Y  unos  cabellos 

Marc.  í  Famosas 

Reliquias  para  un  trabajo! 

Chin.  Y  hubo  menester  que  hiciera 
Á  A  tila  y  á  Diocleciano, 
Á  Anas,  á  Caifas  y  Herodes 
Acatamiento. 

Marc.  ¿  Y  hablarlos? 

Chin.  Como  yo  os  hablo. 

Marc.  Una  vieja 

Hablará  con  el  diablo. 

Chin.  En  fin,  lo  que  puedo  hacer 
Es,  que  él  os  diga  el  estado 
Del  hurto,  sin  que  le  habléis. 

Marc.  Vaya,  uo  es  del  todo  malo. 

Chin.  Pero  verle  no  se  excusa. 

Marc.  Cerrar  los  ojo?,  y  vamos. 

Chin.  Pues  atended,  sin  moveros, 


Que  va  el  coujuro. 

Marc,  Ya  aguardo . 

Chin.  Calcusinorro,  Gingamocha, 
Polipodio,  Monicango, 
Tú  que  de  los  caminantes 
Ladrones  signes  los  pasos, 
Ven,  y  dinos  de  estos  tres 
El  camino  que  han  llevado. 

{Siéntale  don  Marcos^  y  Chinchilla  con 
el  compás  anda  haciendo  cercos  y  vi- 
sajes en  el  *uelo^  y  echa  pimiento  en 
un  tiesto j  que  habrá  de  lumbre.) 

Marc.  ¿Viene  ya? 

Chin.  Esto  quiere  tiempo. 

Ven  pues,  ó  sino  te  agravo 
El  conjuro;  y  asi  como 
En  la  lumbre  voy  quemando 
Este  pimiento  molido, 
Asi  veas  chamuscados 
Los  cañones  de  tus  barbas. 

Marc.  Por  Dios,  queno  incenséis  tanto 
Que  me  ahogo. 

Chin.  Asi  el  martirio 

Le  doblo,  y  vendrá  volando. 

Marc.  Hasta  ahora  el  mártir  soy  vo. 

Chin.  Oh  tú,  Pintón  chamuscado, 
Manda  á  Calquimorro  al  punto, 
Que  venga  á  lo  que  le  mando. 

Marc.  ¿Viene  ya? 

Chin.  Ya  va  viniendo. 

Porque  ya  siento  los  pasos. 

Marc.  ¿Trae  zapatos  ó  chinelas? 

Chin.  Viene  en  forma  de  un  gran  gato, 
Echando  llamas  de  fuego. 

Marc.  1  Hermosa  visión  aguardo! 

Chin.  ¿  Vienes  ya?  {Ruido  de  cadenas.) 

Dent.  Ya  voy. 

Marc.  Dios  mío, 

Para  ahora  es  vuestro  amparo  : 
iJesús,  qué  rumor! 

Chin.  Es  que  abreu 

Del  abismo  los  candados  : 
Por  el  X.  Y.  Jerunt, 

Y  el  ubicumque  duárum. 
Conjuro  de  los  conjuros 

Y  encanto  de  los  encantos, 
Que  me  digáis  donde  están. 

Dent.  Allá  en  Medina  del  Campo. 

[Atraviesa  un  gato  grande  lleno  de  co- 
hetes ^  y  cae  don  Marcos  de  la  silla.) 

Marc.  Muerto  soy  :  i  Jesús  mil  vecesl 

Salen  DON    AGUSTÍN,  CLARA,   BEA- 
TRIZ, LUCÍA  Y  DON  AGAPITO. 

Águst.  ¿Qué  ruido  es  este,  borracho? 
Clara.Don  Marco?,  ¿qué  eslo  que  miro? 
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Salen  DOÑA  ISIDORA  huyendo,  y  thas 
ELLA  DON  ALONSO,    DON  LUIS    y 

DON  Alvaro. 

Isid,  Caballeros,  yuestro  amparo 
Me  valga. 

Alonso.  Aunque  te  metieran 
Del  mismo  rey  en  el  cuarto, 
Tengo  de  seguirte:  ¡mas 
Qué  veo! 

Luis,    ¡Qué  estoy  mirando! 
Muere,  aleve. 

Alv,  Deteneos. 

Alonso.  ¿Cómo  os  pasáis  á  su  lado? 
Que  ese  y  esa  mujer  son 
Los  fingidos  indianos, 

Y  esa  es  mi  hija. 

Clara.  jAy  de  mi! 

Álü.  Advertid,  que  el  que  aquí  hallo 
Es  mi  hijo  don  Agustín. 

Agust.  Y  el  que,  con  Clara  casado, 
Os  deja  ya  satisfecho. 

Maj*c.  Señores,  si  sois  cristianos, 
No  muera  sin  confesión.  [Marcos? 

Alonso.  ¿  Pues  qué  os  aquesto,  don 

Marc.  Que  Bercebú  me  llevaba, 

Y  todo  me  ha  chamuscado. 
Alonso.  ¿  Cómo  ? 

Marc.  I  Mas  qué  es  lo  que  veo ! 

Ellos  son:  aquí,  picaños, 
Pues  el  diablo  os  ha  traído, 
Ha  de  haber  una  del  diablo. 

Agust,  Tened,  que  sí  por  el  hurlo 


Lo  decís,  yo  os  he  tomado 
La  plata,  y  aquí  el  talego 
Tenéis  sin  que  falte  un  cuarto. 

Marc.  Con  aqueso  me  sosiego; 
¿  Pero  el  conjuro? 

Chin,  Fué  chasco. 

Que  03  dio  Chinchilla,  poniendo 
Lleno  de  cohetes  un  gato, 
Que  va  por  esa  ventana. 

Marc.  ¿Y  me  he  de  quedar  casado? 

Isid.  Eso  hasta  que  yo  muera, 
Pues  mi  amor  urdió  este  eugaño. 
Para  haceros  mi  marido; 
Y  yendo  ahora  buscando 
Á  Agustín  para  el  dinero. 
Di  con  los  tres,  que  han  entrado 
Siguiéndome  hasta  aquí. 

Alonso.  Y  pues 

Fin  más  feliz  ha  tomado 
El  cuento,  que  yo  pensé. 
Falta  que  sepa  el  senado : 

Agust.  Que  yo  me  caso  con  Clara. 

Isid.  Que  hallé  novio  acomodado. 

Ciar.  Que  don  Agustines  mío. 

Alv.Qac  yo  á  mi  hijo  he  encontrado. 

Agap.  Que  yo  escarmiento  de  bodas. 

¡Mfs.  Que  con  reñir  nada  alcanzo. 

Torib.  Quo  you  vuelvo  á  mi  esportilla. 

Chin.  Que  yo  con  Beatriz  me  caso. " 

Marc.  Que  soy  novio,  y  hasta  ahora 
No  sé  con  quien  me  he  casado. 

Todos.  De  la  Miseria  el  Castigo 
Tenga  perdón,  si  no  aplauso. 


DON    LUIS    DE    BELMONTE 


EL    DIABLO    PREDICADOR 


Y  MAYOR  CONTRARIO  AMIGO. 


Esta  comedia  ha  pasado  siempre  por  anúDima  y  aun  todavía  no  se  sabe  á 
ciencia  cierta  quién  sea  su  autor ;  pero  la  opinión  que  nos  parece  más  fundada 
es  la  que  la  atribuye  ¿  Luis  de  Belmonte,  con  cuyo  estilo  tiene  mucha  analogía  el 
de  esta  composición.  Es  tan  conocida  que  nada  podríamos  decir  acerca  de  ella 
que  no  sepan  nuestros  lectores ;  las  circunstancias  de  haber  estado  prohibida  por 
la  inquisición,  y  úlUmamcnte  por  el  gobierno  absoluto  de  los  llamados  diez  añog^ 
la  ha  dado  una  celebridad  singular. 

¡Cosa  extraña!  Durante  todo  el  siglo  pasado,  cuando  aun  existia  el  tribunal  de 
la  inquisición,  si  bien  no  era  ya  ni  aun  sombra  de  lo  que  fué,  se  representaba  El 
diablo  predicador  en  todos  los  teatros  del  reino,  sin  que  nadie  se  diese  por  ofen- 
dido. El  pueblo,  al  dia  siguiente  de  haberse  reído  con  toda  su  alma  de  las  bella- 
querías  filosóficas  de  fray  Antolin,  iba  muy  contrito  á  llevar  su  limosna  á  San 
Francisco,  cual  si  acabara  de  oír  un  sermón  sobre  la  caridad.  Por  la  misma  época 
hacia  el  padre  Isla  donosa  rechifla  do  los  predicadores  adocenados,  Feijoo  vendía 
hasta  quince  ediciones  de  su  Teatro  crilico,  el  conde  de  Gampomanes  probaba  la 
necesidad  de  que  el  pueblo  se  instruyese,  el  ilustre  Jovellanos  daba  su  informe 
sobre  la  ley  agraria^  etc.,  etc.  Recordemos  sucesos  recientes,  los  de  julio  de  1835 
por  ejemplo,  y  convengamos  de  buena  fe  en  que,  todo  bien  considerado,  no  han 
hecho  grandes  progresos  entre  nosotros  la  ilustración,  y  en  particular  la  tolerancia. 


PERSONAS. 


FELICIANO,  galán. 

LUZBEL. 

El  Guardián  de  San  Francisco. 

El  Gobernador  de  Luga. 

OCTAVIA,  dama. 

JUANA,  criada. 

DOROTEA. 

LUDOVICO. 

SAN  MIGUEL. 


ASMODEO. 

ASTAROT. 

FRAY  ANTOLÍN. 

FRAY  PEDRO. 

FRAY  NICOLÁS. 

ALBERTO,  )      .    , 
CELIO,      ajenados. 

Un  Niño  Jesús. 


JORNADA  I. 


Baja  LUZBEL  en  un  dragón. 

£uz6.  Ah  del  oscuro  reino  del  espanto 
Estancia  de  dolor,  mansión  del  llanto, 
Donde  ya  de  otro  daño  sin  recelo 
La  desesperación  es  el  consuelo  : 
Abrid ;  y  tú,  de  quien  mi  rabia  fía 
De  esa  noble,  y  eterna  monarquía 


El  gobiorao  ou  mi  ausencia, 
Ven  á  mi  voz. 

{Sale  Asmodeo  por  un  escotillón.) 

Asm.      Ya  estoy  en  tu  presencia ; 
¿  Pero  qué  te  ha  obligado 
A  que  me  llames? 

Luzb.  ¿  No  lo  has  penetrado  ? 

Asm.  NO)  príncipe,  si  bien  creo,  que 
La  causa.  [es  mucha 


UUMJO  PElOlCADOft. 


iMxb.  T  la  mayor. 

Amm.  Paetdila. 

Luxb.  fiBcnel 

Sobre  esto  alado  laatigto. 
En  euya  f<»iiia  trifomia 
Di  espanto  en  aa  ApocaÜpai 
Ai  más  Tenloroso  JoTen, 
Para  saber  los  qne  el  yogo 
De  va.  imperio  reeonoceny 
En  término  de  dos  diaa 
He  dado  la  Tnelta  al  orbe^ 
T  de  dies  partea,  las  nueTe, 
Por  las  Jnstas  p«rmisionea 
Del  Criador  Eterno,  yacen 
Á  mi  obediencia  conformea. 
Los  bárbaros,  aaerificios 
Meoflrecen  y  adoradonea 
En  laa  mentidaa  estatnas 

De  barro,  de  bierro  y  bronco. 

La  morisma  en  an  tíI  secta, 

T  tombién  otras  naciones. 

Que  en  ana  Terdad  disfrazan 

Mil  diferentes  errores. 

Sin  qae  á  ninguna  de  tantos 

Sus  «Salantes  borizontes 

La  ifiscolpe,  de  qne  al  Dio?, 

Que  todo  lo  biso  ignore, 

Pnes  no  bobo  en  toda  la  tierra 

Clima  tan  igooto,  doode 

No  llegasen  explicadas 

Por  alguno  de  los  doce 

Disdpolos,  las  verdades 

De  los  cuatro  biatoríadores. 

Ni  parte  donde  el  cruzado 

l^fio,  ya  en  llano,  ó  ya  en  monte 

No  quedara  por  testigo 

De  so  pertinacia  torpe. 

Solameote  algunas  partes 

De  la  Europa  se  me  oponen. 

Adorando  al  Uno  y  Trino, 

Y  al  VertH>  por  Dios  y  Hombre; 

Pero  aunque  en  ellaa  bay  muchos 

Jardines  de  regiones. 

Cuya  agradable  fram^aocia 

Do  sus  penitentes  flores 

Penetra  el  eterno  alcázar. 

Para  que  á  Dios  desenoje 

De  lo  macho  que  le  ofend^i. 

Los  mismos  que  le  conocen: 

Los  que  me  dan  más  tormento. 

Son  (¡Oh  mir  abia  me  ahogue  1) 

Esos  hijos  (sio  nombrarle. 

Será  fuerza  qu^  le  nombre) 

Üe  aquel,  por  menor,  más  grande. 

De  aquel  más  rico  por  pobre. 

De  aquel  retrato  de  Dios, 


Humanado  tan  conformo. 

Que  si  en  un  pesebre  Cristo 

Nació,  Fraocisco,  por  orden 

También  divina,  nn  pesebre 

Para  oriente  suyo  escoge. 

Si  tuyo,  como  maestro. 

Doce  diacipulos,  doce 

Fueron  los  q[ue  de  Francisco 

Siguieron  también  el  norte. 

Si  el  uno  murió  suspenso 

De  un  árbol,  no  hay  quien  ignore^ 

Qne  otro  de  los  de  Francisco 

Murió  pendiente  de  nn  rcriile. 

Si  de  Jesús  el  sagrado 

Culto  la  lluvia  de  azotes 

Le  transformó  en  laberintoa 

De  sangrientos  tornasoles. 

De  la  sangre  de  Francisco, 

Todas  las  habitaciones 

Que  tuTO  parecen  jaspes. 

Salpicadas  de  sus  golpes. 

Si  á  Cristo  la  infame  turba 

Le  tejieron  de  cambrones 

Impía  y  regia  diadema. 

Que  le  hiera  y  le  corone: 

Francisco  en  robusta  zarza. 

Sólo  en  los  paños  menores. 

Castigando  pensamientos. 

Inculpables  por  veloces, 

Revoi  ^ado  entre  sus  puntas. 

Logró  la  zarza  verdores 

De  laurel,  que  coronaron 

Penitencias  tan  feroces. 

Si  cinco  puertas  abrieron 

En  aquel  árbol  triforme, 

AI  cielo  en  su  autor  divino. 

Siempre  abiertas  para  el  hombre. 

No  fué  su  retrato  en  ellas 

Frandaco,  aunque  yo  lo  llore. 

Sino  original  traslado. 

Pues  en  una  unión  acorde 

De  manos,  pies  y  costado. 

Con  increíbles  favores 

De  Dios,  mereció  Francisco 

En  una,  cinco  impresionea 

De  penetrantes  heridas, 

Queal  recib  irlas  entonces. 

La  dicha  de  su  contacto 

Le  lisonjeó  los  dolore.-^. 

Hasta  otro  Tomás  curioso 

Tuvo,  que  incrédulo  toque 

La  herida  de  su  costado, 

Á  cuyo  cruel  informe. 

Un  éxtasis  doloroso 

Le  dejó  á  Francisco  u^móvil. 

De  saerta,  qne  le  ju^üaroB 


tmL  T.-« 
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Por  tránsito  sns  menores. 

Los  hijos,  pues,  deste  humilde 
Porteotode  perfecciones, 
Coü  el  fruto  de  su  ejemplo 
SoD  mis  contrarios  mayores 
Que  el  Hacedor  Soberano 
Castigara  oposiciones, 
De  quien,  siendo  su  criaturot 
Pretendió  de  Criador  nombre. 
Vaya,  que  aun  no  fué  el  castigo 
k.  mi  delito  conforme; 

Y  no  sólo  no  me  ofende, 
Pero  me  añade  blasones. 
Que  su  sacrosanta  madre 
Pusiera  en  mi  cuello  indócil 
La  planta,  cuyo  coturno 

De  serafines^  compone, 

No  me  irrito,  que  si  es  reina 

Por  infinitas  razones, 

De  las  nueve  órdenes  bellas, 

Tronos  y  dominaciones, 

Puesto  que  perder  no  puedo 

Mi  ser  angélico  noble, 

Mi  reina  es,  y  no  me  ultraja 

Que  su  pie  mi  cerviz  dome. 

Sólo  tengo  por  injuria. 

Que  á  tantas  persecuciones. 

Estos  míseros  descalzos 

Tantos  vencí  tni  en  tos  logren 

Que  el  ser  tan  flacos  contrarios 

Los  que  á  mi  poder  se  oponen 

De  n)i  altivez  acrecientan 

Más  la  desesperaciones. 

F/los  al  cielo  conducen 

Más  almas,  que  ese  salobre 

Piélago  produce  arenas  : 

Más  que  cuantas  plumas  torpes 

De  tantos  heresiarcas 

Han  conducido  legiones 

De  espíritus  al  infierno. 

Y  no,  Asmodeo,  te  asombre. 
Que  si  este  mal  no  se  ataja. 
Muy  presto  no  ha  de  haber  dond 
Los  remendados  mendigos 

La  bandera  no  enarboleu 
De  aquél,  que  por  su  valiente 
Humildad,  mereció  el  nombre 
De  gran  alférez  de  Cristo, 

Y  que  aquella  silla  goce, 

Que  perdi  cuando  intentaron 
Mis  soberbias  presunciones 
Fijarla  en  el  solio  Trino, 
Poniendo  en  arma  su  corte. 
Para  esta  empresa  te  llamo  : 
No  fácil  te  la  propone 
Mi  ciencia,  porque  después 


De  la  del  celeste  monte, 
Á  ninguna  tan  dificil 
Se  arrojaron  mis  rencores; 
Porque  la  rf'gla,  que  guardan 
(Como  sabes)  estos  hombres, 
£s  la  apostólica  vida; 

Y  no  por  inspiraciones 
Solamente  instituida. 
Porque  Dios  mismo  esta  orden 
Dictó  ¿  boca,  que  Francisco 
Fué  su  secretario  entonces; 

El  cual  le  dijo  piadoso 
Para  con  sus  posteriores  : 
¿Quién,  Señor,  guardará  regla 
Tan  cruel,  que  se  compone 
De  veinticinco  preceptos. 
Sin  glosa,  ni  explicaciones. 
Con  pena  de  mortal  culpa, 
Siendo  humanoT  Y  respondióle : 
Yo  criaré  quien  la  guarde» 
Francisco,  no  te  congojes; 
Mas  no  le  dijo,  que  todos 
Uniformemente  acordes 
La  guardarían,  que  fueran 
Vanas  nuestras  pretensiones. 
Parte  á  España,  y  en  Toledo, 
Que  es  hoy  de  sus  poblaciones 
La  mayor,  siembra  impiedades 
En  los  de  mediano  porte, 

Y  en  los  gremios,  que  éstos  son 
Los  que  á  estos  frailes  socorren» 
Estorbando,  que  en  sus  pechos 
La  devoción  fuerzas  cobre. 
Que  son  en  lo  que  aprehenden 
Tenaces  los  españoles. 

No  en  los  ricos  te  embaraces. 
Que  más  que  tus  persuasiones 
Hará  la  ambición  en  ellos; 

Y  auuque  vean  dos  mil  pobres. 
No  harán  reparo  ninguno. 

Que  como  nunca  estos  hombrw 

Ven  de  la  necesidad 

La  cara,  uo  la  conocen  : 

Esto  en  general,  que  enlodas 

Las  reglas  hay  excepciones. 

Yo  en  esta  ciudad  de  Luca 

Me  quedo,  donde  disponen 

Mis  cautelas,  que  estos  frailes 

La  conservación  no  logren 

De  un  convento,  que  han  fundad'» 

Haciendo  eu  sus  moradores. 

Que  las  limosnas  conviertan 

En  vergonzosos  baldones. 

Que  ya  casi  persuadidos 

Los  tengo,  á  que  son  mejores 

Limosnas  las  que  se  lucen 
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Á  qnien  con  «il>li«r2ieioilM 
Lo  pasao  miserameüte, 
Que  á  los  que  TiTen  eon  nomúuñ 
De  religiosos  mondigos, 
Síd  que  á  la  dadad  Importa. 
Entre  los  demás  que  tengo, 
Para  que  mi  ongafio  apoyen* 
Hay  aqui  ud  rico  ayaríento, 
Con  qnien  fuera  el  que  tapone 
La  parábola,  piadoso 

Y  liberal,  cayo  nombre 
Es  Lndovico,  y  ya  llega 
De  Florencia  tu  consorte. 
Tan  infeliz,  como  hermosa, 
T  cnerda,  pues  antepooe 
Á  su  pasión  la  obediencia 
Del  padre,  que  siendo  ooble. 
Con  este  ambicioso  bruto 
La  casó,  por  verse  polnre. 
Pero  es  devota  de  aquélla 
De  todos  loe  pecadores 
Abogada,  que  la  libra 

De  esas  imaginaciones. 

Pero  ya  llega  á  su  casa. 

Parte  á  EspaSa,  que  aunque  invoquen 

£n  sn  ayuda  estos  mendigos 

Las  divinas  protecciones. 

He  de  hacer,  que  esta  segunda 

Nave  de  la  I^esia  choque 

En  los  escollos  de  impíos 

Y  rebeldes  corazones. 
Negándoles  el  soHento, 

Ó  que  en  los  bajíos  toque 
De  la  natural  flaqueza. 
Con  qne  por  lo  menos  logre» 
Que  en  sn  poca  confianza 
Sin  que  el  piloto  lo  estorbe. 
Zozobre,  si  no  se  pierde, 
ó  encalle,  si  no  se  rompe. 

Asm.  Príncipe  de  las  tinieblas, 
Á  tos  preceptos  responde. 
Obedeciendo,  Asmodeo : 
Desde  hoy  estén  á  tu  orden 
Los  espíritus  impuros 
Del  español  horizonte: 
Presto  verás  los  del  tosco 
Sayal  con  faenas  menores. 
Si  Dios  miámo  en  favor  suyo 
Su  autoridad  no  interpone. 

Vase  Asmodeo  en  el  tn^smo  dragan  qu^ 
bofa  LuzteL) 

Luxb.  Estos  frailes  dejarán 
Desamparado  el  convento 
Por  la  falu  del  sustento. 
Si  hoy  limosna  no  le^  dan : 
Que  con  solo  un  pan  a>'er. 


Que  un  pasajero  le^  dio. 

Todo  el  convento  comió ; 

Mas  hoy  no  le  han  de  t^ner, 

Qne  annqne  el  guardián  ha  salido, 

Yiendo  sn  necesidad, 

Á  pedir  por  la  ciudad. 

Ninguno  le  ha  socorrido. 

Mas  esta  la  casa  es 

De  Ludovico,  y  por  ella 

Va  entrando  su  esposa  bella : 

Pero  llorará  d*  spués 

El  haberse  reducido 

De  sn  padre  á  la  obediencia. 

Que  su  amante  de  Florencia 

Desesperado  ha  venido 

Siguiéndola. 

Saldi  LUDOVICO  db  CAHCfO,  t  criados, 
T  POR  otra  PARTS  OCTAVIA  T  JUANA. 

Lud.  Conoció 

Sin  dada  las  ansias  mian 
Vuestro  padre,  pues  dos  días 
La  dicha  me  anticipó  ; 
Aunque  también  he  sentido 
El  que  no  me  haya  avisado. 
Para  que  babiera  logrado 
El  haberoft  recibido. 
Con  la  ostentación  forzosa. 
Diez  millas  de  la  ciudad. 

Oct.  No  qniero  má«  vanidad. 
Señor,  que  ser  vuestra  esposa ; 
Y  af^í,  no  os  quise  obligar 
Á  una  fineza  excusada. 

Juana.  E^,  que  ya  viene  informada 
De  lo  que  f  ietite  el  gastar. 

LauL  Muy  bien  habléis  respondido,  [ap. 

Juana.  ¡Qné  presto  se  ha  conforma<lo! 

Oct,  HoiTor  el  verle  me  ha  dado :  ap» 
i  Qué  desdichada  he  nacido  1 

Juana,  ¿  Qué  te  parece  ? 

Oct.  No  sé : 

Déjame  que  estoy  sin  vida. 

Luzb.  La  mujer  está  afligida,         mp, 
Pero  bien  tiene  de  qu-^. 
Porque  es  el  hombre  peor 
De  todos  cuantos  encierra 
El  ámbito  de  la  tierra. 

Lud.  Tan  ufano  está  mi  amor 
De  poder  llamaros  mía. 
Que  au  i  viéndolo,  no  lo  creo. 

Oct.  Pues  creed,  que  mi  deseo 
No  esperó  ver  este  día. 

Sais  ex  criado. 

Criado   Un  floreotín  cahAliero, 
Que  Feiici«no  m 
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Te  quiere  hablar, 

Lud.  ¿Feliciano 

En  Lucat  mucho  me  espanta. 

Juana.  Él  te  ha  venido  siguiendo,  ap. 

Oct,  Ksto  sólo  me  faltaba.  ap, 

Lud,  i  Pues  qué  espera? 

Criado.  Tu  licencia. 

Lud.  ¿Quién  es  duefio  de  mi  casa 
Y  de  mi,  pide  licencia? 


Salb  FELICIANO. 

Fel,  Prevención  fuera  excusada 
El  pedirla ;  pero  supe. 
Que  ahora  di  ilegar  acaba 
Vuestra  esposa,  y  mi  visita 
Juzgué  que  os  embarazara. 

Lud,  Señor  Feliciauo,  fuer 
De  ser  nuestra  amistad  tauta, 
Caballeros  tan  ilustres 
Honran  siempre,  no  embarazan, 

Y  yo  pienso  que  es  mi  esposa 
Vuestra  deuda. 

Fel.  Y  muy  cercana: 

Mas  como  el  padre  la  tuvo 
De  todos  tan  recatada, 
Nunca  llegué  &  conocerla, 
Que  hasta  que  la  vi  CHsada, 
Siempre  la  tuve  por  otra, 

Lud.  Pues  es  cosa  bien  extraña. 

Oct.  La  condiciÓQ  de  mi  padre, 
Como  sabéis,  fué  la  causa. 

FeL  Y  vuestra  mucha  obediencia : 
Gocéis,  Ludovico,  á  Octavia 
Los  años  que  yo  deseo. 

Juana.  Pues  moriráse  mañana. 

Luzh.  Tú  harás  que  la  goce  poco 
Si  María  no  la  ampara. 

Lud.  ¿  Y  á  que  ha  sido  la  venida 
Á  Lúea  ?  que  me  alegrara 
De  que  fuera  muy  de  espacio. 

Fel.  Amigo,  Luca  es  mi  patria, 
Pero  solamente  vengo 
Á  vender  de  mi  mediana 
Hacienda  lo  que  ha  quedado» 

Y  salir  luego  de  Italia, 
Porque  mi  intento  es  servir 
Al  gran  César  de  Alemania, 
Pues  ya  de  mis  pretensiones 
Murieron  las  esperanzas. 

De  veinte  años  en  Florencia 
Entré  donde  pleiteaba 
De  por  vida  un  mayorazgo» 
Con  asistencia  del  alma. 
Vióse  el  pleito  sin  citarme, 

Y  aunque  mi  abogado  estaba 


Presente,  en  quien  70  Wik 

Neciamente  confianza. 
Nada  en  mi  defensa  di]o, 
Porque  la  parte  contraria 
Selló  con  oro  sus  labios. 
Que  con  sola  una  palabra, 
Kn  que  el  hecho  consistía, 
Vieran  mi  justicia  clara : 
En  fin,  perdi  el  pleito. 

Lud.  Amigo» 

Todo  el  oro  lo  contrasta, 
No  hay  cosa  que  le  resista. 

Luzh.  Yo  he  de  hacer,  cuando  no  oalga 
Que  tropiece  en  la  sospecha. 

Fel.  Que  esa  es  verdad  asentada, 
Se  ha  visto  bien,  Ludovico, 
En  vos  y  en  mi  prima  Octavia, 
Pues  por  hombre  poderoso 
Gozáis  la  féuix  de  Italia. 

Lud.  Decía  bien. 

Oct.  Aunque  el  ser  vos 

Parte  tan  apasionada 
Me  asegura  de  que  son 
Lisonjas  vuestras  palabras, 
Si  en  la  intención  no  me  ofenden. 
En  lo  que  suenan  me  agravian. 
Yo  me  casé  por  poderes 
Sin  ver  con  quien  me  casaba, 
Claro  está,  que  no  gustosa; 
Pero  tampoco  forzada. 
Que  no  tienen  albedrío 
Mujeres  nobles  y  honradas; 
Pero  si  yo  fuera  mía, 
Ni  todo  el  oro  de  Arabia, 
Creed,  señor  Feliciauo, 
Que  á  casarme  me  obligara 
Con  Ludovico,  y  decirle. 
Que  fué  su  hacienda  la  causa. 
Cuando  fuera  verdad,  fnera 
Verdad  poco  cortesana. 

Fel.  Yo  le  he  dicho  lo  que  slexito 
Con  llaneza,  en  confianza 
De  la  amistad. 

Lud.  Yo  sintiera 

Que  de  otra  suerte  me  hablarais, 

(Llegándose  cerca,) 

Luzü.  Mas  de  Octavia  la  respuesta. 
Si  bien  se  mostró  enojada. 
Parece  que  es  disculparse. 

Lud.  Sin  duda  que  quiso  Octavia 
Disculparse  con  su  deudo, 
Por  ser  su  nobleza  tanta. 
De  que  se  casó  con  hombre^ 
Que  en  ia  saugre  no  la  iguala. 
Pues  le  dijo,  que  áser  suya. 
Conmigo  no  se  casara. 
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Ánnqué  tatnUén  ser  pudiera, 
Pero  68  iluúóD. 

Salí  bl  GoAiiDiÁifT  fray  ANTOLÍN, 

QDI 18  LBOO. 

Guard,  Deo  gracias. 

Ant.  Por  8iempre,  pues  callan  todos. 

Lud,  ¿Cómo  86  entran  en  mi  casa 
Sin  llamar?  con  estos  frailes 
Tengo  oposición  extraña.  op. 

Guard.  Abierta  estaba  la  puerta. 

Luzb.  Con  éste  no  hago  yo  falta, 
Voy  adonde  más  importa.  {Vase.) 

Juana.Buen  lance  ha  echado  mi  ama. 

Lud.  ¿  Pues  ¿  qué  entraron  ? 

Guard.  Entramos... 

Ant.  Por  voto  mió  no  entrara. 

Guard.  k  darte  el  parabién... 

Lud.  Bueno. 

Guard.  Á  ti  y  &  tu  esposa  Octavia, 
T  á  pedirte,  que  hoy  siquiera, 
Porque  el  sustento  nos  falta, 
Mandes  que  nos  den  limo!«na. 

Lud.  Hoy  está  muy  ocupada 
Toda  mi  familia,  padres, 
Vayanse,  que  me  embarazan. 

Guard.  Pues  en  el  dia  que  tomas 
Posesión  tan  deseada 
De  ti,  sobre  ser  tan  rico, 
Como  el  que  más  en  Italia» 
¿No  le  darás  á  Dios  algo, 
O  en  h acimiento  de  gracias, 
Ó  en  albricias,  cuando  sabes, 
Que  nuestros  hermanos  pasan 
Necesidad  tan  extrema. 
Que  aun  nos  ha  faltado  el  agua  ? 
Lud.  Yo  he  menester  lo  que  tengo  : 

Y  si  el  Sustento  les  falta, 
¿Por  qué  la  ciudad  no  dejan? 

Guard.  No  es  tan  poca  la  constancia 
De  los  hijos  de  Francisco  : 
Dios  volverá  por  su  causa, 
Moviendo  ios  corizones, 

Y  serenando  borrascas. 
Que  ha  levantado  el  infierno 
En  ti  y  en  toda  tu  patria. 

Lud.  Salgan  de  mi  casa  luego, 
Ó  saldrán  por  las  ventanas, 
Viven  los  cielos. 

Fel.  Teneos. 

Ant.  Vamonos,  padre. 

Lud.  ¿Qué  aguardan? 

Vayanse  presto. 

Juana.  |Ay  señora! 

Con  éste  has  de  vivir? 


Oct.  Juana» 

Morir  será  lo  más  cierto, 
Pues  nací  tan  desdichada. 

Lud.  Trabajen  por  el  sustento» 
ó  esperen  que  se  le  traiga 
El  que  instituyó  la  regla. 

Guard.  El  demonio  por  ti  habla. 

Ant.  No  tal,  que  él  no  ha  menester 
Al  demonio  para  nada. 

Lud.  \  Hay  mayor  atrevimiento ! 

Fel.  Padres,  por  Dios  que  se  vayan 

Lud.  Matad  esos  vagamundos. 

Fel.  ¿Quédecis? 

Oct.  Esposo,  basta. 

Ant.  Por  mi  padre  san  Francisco, 
Que  le  ha  de  servir  de  vaina 
(El  que  llegue)  á  este  cuchillo. 

Guard,  Hermano. 

Ant.  Dios  no  me  manda 

Que  me  deje  matar. 

Guard,  Vamos, 

Y  tengamos  confianza. 
Que  Dios  dijo  á  nuestro  padre. 
Que  jamás  á  su  sagrada 
Religión  le  faltarla 
El  sustento. 

Ant.  Pues  ya  tarda,  ♦ 

Padre  mió. 

Guard.      Tenga,  hermano 
Antolin,  fe  y  esperauza. 

Ant,  Fe  y  esperanza  me  sobran. 
La  caridad  me  hace  falta. 

(Vanse  los  dos.) 

Lud.  No  volvieran  al  convento, 
Si  presente  no  os  hallarais 
Vos,  por  vida  de  mi  esposa. 

Juana.  Este  no  es  cristiano. 

Oct.  Calla. 

Fel.  En  lástiiMi  se  convierte 
Ya  de  mis  celos  la  rabia. 


Salb  un  criado. 

Criado.  Ya  las  mesas  están  puestas, 
Y  los  músicos  aguardan. 

Lud.  Entrad,  porque  honréis  mi  mesa. 

Fel.  Por  si  puedo  hablará  Octavia  ap. 
Lo  acepto  :  yo  soy  quien  puede 
Honrarse  con  merced  tanta  : 
Vamos. 

Oct.    Que  se  quede  siento. 

Lud.  No  crei  que  lo  aceptara. 

Oct.  i  Ay,  Feliciano,  qu-  presto 
De  mi  has  tomado  veagdnza  I    ( Vanse.) 
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Salen  el  Guahdiín  y  fray  ANTOLIn  con 
piedras  en  las  hakos. 

Guard.  Deje  las  piedras. 
Aní.  ¿Cómo  qae  las  deje? 

Si  sale  un  criado  de  este  hereje 
Tras  nosotros,  verá  con  la  préstela 
Que  un  par  de  ellas  le  escondo  en  la  ca- 
Guard,  La  crueldad  y  la  ira,       [beza. 
Fray  Aotolin,  deste  hombre  no  me  ad- 

[mira 
En  tan  protervo,  como  impío  pecho: 
Sólo  me  admira  el  huracán  d<  ahecho, 
Que  el  demonio  en  seis  dias  solamente 
Ha  levantado  en  la  piadosa  gente, 
Que  limosna  nos  daba,  [bastaba* 

Que  en  fín,  aunque  no  es  mucha,  nos 
Ánt.  Padre  guar  Jián.  mientras  que  da 
Á  nuestro  general,  será  preciso  [el  aviso 
Los  cálices  vender. 

Guard,  No  querrá  el  cielo. 

Que  llegue  á  tan  notable  desconsuelo 
Nuestra  necesidad. 

Ánt.  I  Qué  gentil  flema  I 

¿Pues  á  qué  ha  de  llegar,  si  ya  es  la 

[extrema? 
Mas  estas  piedras,  que  convierta  espero 
Eij  pan  un  cierto  amigo  taberuero, 
Que  hace  su  fe  milagros  cada  día.  [varía. 
Guard.  Sin  duda  con  la  hambre  des- 
uní. Que  hará  pan  de  las  piedras, 

[imagino 

Quien  sabe  convertir  el  agua  en  vino. 

Guard.  Aqui  vive  Teodora,  llame,  her- 

[mano, 
Á  su  puerta*  (Llama  Antolm*) 

S\LE  LUZBEL. 

Luzh.  Esta  vez  llamará  en  vano. 

{Dentro  Teodora^  como  enfadada.) 

Teod,  ¿Quién  es? 

Ant.  No  tiene  traza  la  Teodora 

De  dar  nada. 

Guard,  Dos  frailes  son,  señora, 
Franciscos. 


Salb  TEODORA. 

Luzb.  (d  Teod,).  Tienes  hijos,  y  estás 

[pobre. 

Teod.  Padres,  pidan  limosna  á  quién 
Que  yo  tengo  en  mi  casa  [le  sobre. 
Muchos  que  sustentar,  y  es  muy  escasa 
Mi  hacienda. 

Guard.  Sí  será,  mas  ni  un  bocado 
De  pan  en  toda  la  ciudad  me  han  dado; 


Dánosle  tu  |K>r  Dioa,  que  «n  ¿i  espero 
Que  le  pague. 

Teod,  Mis  hijos  son  primero; 

Perdonen.  (Vase.) 

Ant.     La  razón  es  conclayente. 

Guard,  {Oh  lo  qae  sabe  la  infernal 

[  serpiente  1 

Luzb,  De  poco  os  admiráis,  mas  ya 

[inspirado 
De  mi  el  gobernador,  viene  irritado; 
Hacia  C!«ta  parte  conducirle  espero. 

Ant.  Do  la  serpiente  querellarme  qaie- 

Guard.  lA  quién?  [ro. 

Ant,      A  Dios,  que  et  mueho  atrevi- 

[mieato 
El  hacer  que  nos  quiten  el  sustento. 
Las  demás  tenticiones. 

Silicios,  disciplinas  y  oraciones 
Pueden  vencer,  mas  no  es  para  sufrida 
Tentación,  que  nos  quite  la  comida, 
Que  el  natural  derecho  es  lo  primero. 
Ayer  nos  dejó  nn  pan  un  pastero, 

Y  antes  que  le  soltara  de  los  maooi. 
Todos  á  él  nos  fuimos  como  alaoos, 
T  el  buen  hombre,  asustado  y  afligido, 
Viéudose  de  los  frailes  embestido, 
Juzgó  su  muerte  cierta, 

Y  sacando  los  pies  hacia  la  puerta, 
Decia :  Yo  no  he  hecho  mal  niagnoo, 
Padres,  ténganse  allá,  ¿tantos  á  uno? 

Guard,  Padre,  pues  Dios  lo  permite^ 
Que  eüto  nos  conviene  crea. 

Ant,  Yo  lo  creo,  en  cuanto  al  alma      ' 
Pero  una  hambre  tan  fiera. 
Padre  guardián,  mucho  dudo, 
Que  á  mi  cuerpo  le  convenga, 

Y  si  el  demonio  me  embiste. 
Quien  no  come,  no  pelea. 

Guard.  Seráfico  padre  mío, 
¿Qué  es  esto?  ¿en  tan  opulenta 
Ciudad,  tan  cristiana  y  noble, 
Permitís  vos,  que  convierta 
Contra  vos,  en  vuestros  h^otí 
Del  demonio  la  cautela. 
Tantos  blandos  corazones. 
En  duras  rebeldes  piedrasf 
Bárbara  gente,  mirad. 
Que  vuestros  sentidos  ciega 
El  enemigo  de  toda 
La  humana  naturaleza. 
Dad  limosna  á  san  Francisco^ 
Que  no  hay  empleo  que  tenga 
Tan  segura  la  ganancia. 
Pues  todo  el  cielo  granjea. 
Dadle  á  Dios  algo,  que  el  pobre 
Es  su  semejanza  mesma  : 
No  le  cen'éis,  ciudadanos» 
Á  la  piedad  las  orejas. 
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Ant.  ¿Masque  en  Tez  de  pan,  volvemos, 
P.idre,  cargados  de  leña» 
Si  no  caliat 


Salín  bl  Gobernador  t  crudos,  LUZBEL 

DSTRÁS  DE  ¿L. 

tMxb,  No  permitas, 

Que  ciudad,  que  tú  gobiernas, 
Alboroten  estos  frailes. 
Qqp  ser  humildes  profesan. 

Gob.  ¿Qué  voces  son  estas,  padres? 
¿Por  qué  la  ciudad  alteran? 

(huBTíL  Gobernador  generoso, 
Doy  voces,  porque  nos  niegan 
La  acostumbrada  limosna. 
Con  que  el  perecer  es  fuerza, 
Que  mi  religión,  ni  tiene, 
Ni  puede  tener  hacienda. 
Sólo  la  piedad  cristiana 
Es  qiii«D  la  ampara  y  sustenta»  ' 
Pero  está  en  segura  finca. 
Ya  que  esta  es  la  vez  primera 
Que  faltó  4  frailes  franciscos» 
Ni  en  la  villa  más  pequeña 
£1  sustento. 

Luzb,  Si  les  falta, 

¿Por  qué  la  ciudad  no  dejan? 

Gob,  Pues  si  esta  ciudad  es,  padre, 
Tan  mala,  que  sólo  en  ella 
Les  ha  faltado  el  sustento. 
El  irse  donde  le  tengan 
Será  el  más  prudente  medio, 
T  el  más  fácil. 

Guard,  ¿Quien  gobierna 

Ciudad  tan  ilustre,  y  quien 
La  ley  de  Cristo  profesa, 
Eso  responde?  \  qué  más 
Un  alarbe  respondiera! 

Luzb.  ¿Esto  sufres? 

Gob.  ¿Pues  conmigo 

Habla  con  tal  desvergflenza? 
Bafitantes  pobres  tenemos 
Naturales  de  esta  tierra. 
Que  ya  trabajar  no  pueden, 
Y  es  la  obligación  primera 
De  la  tíudad  sustentarlos» 
r  es  limosna  más  acepta 
Que  en  ellos :  vayanse  luego» 
Qoitense  de  mi  presencia. 
Que  vive  Dios... 

GuarcL  Los  infieles 

El  pobre  sayal  respetan 
De  mi  padre  san  Francisco : 
T  pues  que  tú  le  desprecias, 
Siendo  crístiaiio»  iln  dada 


Mueve  el  demonio  tn  lengua* 

Gob.  No  mueve  sino  la  tuya» 
Porque  justamente  pueda 
Castigar  tu  atrevimiento. 
Pregonad  luego  :  Que  pena 
De  perdimiento  de  bienes, 
Nadie  en  la  ciudad  se  atreva 
Á  dar  limosna  á  estos  hombres. 
( Vase  y  los  dos  criados.) 

Ant.  Ella  es  geute  tan  perversa» 
Que  está  de  más  pregonarlo. 

Guard.  {Que  tan  bárbara  fiereza 
Quepa  en  un  pecho  cristiano! 
I  Qué  más  Diocleciano  hiciera  t 
{Dentro  el  Gobernador.) 

Gob.  Echadlos  de  aquí,  ó  matadlos. 

Ant-  Buena  la  hemos  hecho. 

Dent.  Mueran. 

Luzb.  No  es  eso  lo  que  pretendo. 

Ant.  Por  Dios  que  nos  apedrean. 
Huyamos,  padre,  al  convento. 
Pues  que  le  tenemos  cerca. 

Guard.  Gente  si  ti  fe,  deteneos. 

Ant.  Corra,  que  eo  la  diligencia 
Consiste  el  salvar  las  vidas. 

Dent.  Mueran  estos  frailes,  mueran. 

Ant.  Aprisa,  padre. 

Guard.  ¿Dios  mfo. 

Qué  persecución  es  esta? 

(Vanse  los  dos.) 
Luzb.  Logré,  á  pesar  de  Francisco» 
Mi  intento :  ya  será  fuerza 
Que  el  convento  desamparen. 
¿Pero  qué  resplandor  ciega 
Mi  vista? 

El  niño  jesús  bn  la  apariencu  qur  mf- 
jor  parecnsre,  con  un  velo  cubierto 
EL  R08TK0,  T  SAN  MIGUEL. 

Mig.  Infernal  serpiente. 

Yo  humillaré  tu  soberbia. 

Luzb.  i  Miguel! 

Mig.  ¿Cómo  imaginaste» 

No  ignorando  la  promesa. 
Que  hizo  el  Criador  á  Francisco, 
Quitar  el  sustento  puedan 
De  tu  envidia  los  engaños? 

Luzb.  Ninguno  con  más  certeza^ 
Que  yo,  sabe  que  no  puede 
Faltar  su  palabra  inmensa» 
Mas  faltar  su  confianza 
Puede,  y  ya  su  gran  fineta 
Dice,  que  si  aun  no  les  falta» 
Indecisa  titubea; 
Pero  mi  triunfo  no  estriba 
En  que  estos  hombres  no  tengan 
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El  alimento  preciso, 

Sino  en  los  que  se  le  niegan. 

Mig.  Pues  tú  mismo  lo  que  has  hecho 
Has  de  deshacer,  y  en  pena 
De  tu  delito,  has  de  hacer, 
Que  arrepentido  obedezca 
LudoTÍco  la  ley  santa. 

Luzb.  ¿To  contra  mi  mismo T  |  pesia 
Mi  desdicha  I 

Mig.  Y  fabricar 

Otro  convento,  en  que  tenga, 
Á  pesar  tuyo,  Francisco 
Más  hijos  de  su  obediencia. 

Luzb.  ¿Pero  yo,  cómo? 

Mig,  No  repliques: 

Lo  mismo  has  de  hacer,  que  hiciera 
Francisco  :  ve  á  su  convento, 

Y  á  sus  frailes  con  prudencia, 
El  querer  desampararle 
Reprehende,  y  por  tu  cuenta 
Corre  desde  hoy  su  alimento, 

Y  ha  de  ser  para  que  puedan 
Sustentar  algunos  pobres, 
Como  lo  manda  la  regla, 
Que  Dios  dictó  :  parte  luego, 

Y  hasta  tener  orden  nueya. 
Lo  que  te  mando  ejecuta. 
Sin  que  en  nada  retrocedas. 
Porque  otra  vez  á  Francisco 
En  sus  frailes  no  te  atrevas. 

{Va    subiendo    la    apariencia   poco   á 
poco,    mientras     Luzbel    dice    estos 
versos,) 
Luzb.  Preciso  es;  mas  permitidme. 

Que  de  tan  cruel  sentencia 

Mis  sentimieutos  apelen 

Al  alivio  de  la  queja. 

¿Vos  no  le  disteis  al  hombre 

Porque  á  lo  mejor  atienda, 

(Dejando  aparte  los  cinco 

Sentidos)  las  tres  potencias? 

¿Á  la  voluntad  no  basta 

Su  entendimiento  por  rienda? 

¿También  al  entendimiento 

Su  memoria  no  le  acuerda 

La  brevedad  de  la  vida. 

Que  hay  muerte,  que  hay  gloria  y  pena? 

Si  esto  no  basta,  ¿no  tiene 

Celestial  inteligencia. 

Que  le  auxlia  por  instantes? 

Bien  ventajoso  pelea. 

Pues  yo  no  tengo  más  armas» 

Que  su  natural  flaqueza. 

Si  éstas  vuestra  soberana 

Absoluta  omnipotencia. 

No  solamente  me  quita 

Tantas  veces  que  ose  de  ellai» 


Sino  hoy  me  manda,  que  yo 
Contra  mi  mismo  las  vuelva, 
¿Para  qué  son  permisiones? 
Sálvense  todos,  no  tenga 
£1  hombre  voluntad  propia. 
Sólo  se  cumpla  la  vuestra. 
¿  Pero  para  qué  me  canso, 
Si  el  ejecutarlo  es  fuerza? 
Porque,  á  mi  pesar,  los  hombres 
Á  obedeceros  aprendan. 

{Á  un  tiempo  se  cubre  la  apariencia^  y 
se  va  Luzbel,) 

Salen  bl  Guardián,  fray  ANTOLÍN,  frat 
PEDRO  T  FBAT  NICOLÁS. 

Ant.  Á  tanto  extremo  ha  llegado. 

Guard.  ¿Padre,  eso  ha  sucedido? 

Ant,  Milagro  patente  ha  sido 
El  haber  vivos  llegado. 

Fr.  Nic.  Jamás  en  tan  grande  aprieto 
Nuestro  convento  se  vio. 

Guard,  Limosna  tal  ves  fiíttó; 
Mas  perderles  el  respeto 
Con  extremo  semejante. 
Tan  á  cara  descubierta. 
No  se  ha  visto. 

Ant.  Hasta  la  puerta 

Llegó  el  escuadrón  volante 
De  muchachos,  disparando 
Piedras,  y  uno  dijo :  Esta 
Vaya  del  lego  á  la  testa; 
Pero  no  se  fué  alabando 
El  mancebo,  voto  á  tal. 
Del  intento,  aunque  fué  vano» 
Que  yo  llevaba  en  la  mano 
Como  un  puño  un  pedernal, 

Y  á  darle  las  gracias  fué. 

Gurad.  ¿  Pero  le  hizo  algún  mal? 

Ant.  No, 

Las  narices  le  aplastó. 

Guard.  ¿Qué  dice,  hermano? 

Ant,  Si  á  fe. 

Guard,  ¿Pero  le  hizo  sangre? 

Ant,  Risa 

Me  da :  ¿pues  no  era  forzoso? 

Guard,  iJesús,  sangre  un  religioso! 

Ant,  Aun  bien  que  no  soy  de  misa. 

Fr.  Ped.^&áre  guardián,  ya  nos  vemos 
Con  tan  gran  necesidad» 
Que  el  salir  de  esta  ciudad 
Luego  es  fuerza,  no  esperemos 
Á  que  después  no  podamos 

Fr,  Nic.  £1  esperar  á  maftana. 
Padre,  es  esperanza  vana, 

Y  de  la  suerte  que  estamos  t 


BL  DIABLO  PRBBIGADOII. 


73 


Mpo  dfa  más  pndlen 
Con  las  vidas  acabar. 

(ruard,  Á  poderlo  remediar 
Con  la  mia,  la  perdiera 
Gustoso  en  esta  ocasión, 
Por  lo  qne  se  ha  de  decir, 

Y  porque  lo  ha  de  sentir 
Toda  nuestra  religión. 

AnL  Sólo  por  la  fe  la  Tidat 
Padre,  se  debe  perder. 
Mas  morir  de  no  comer» 
Es  uecedad  conocida, 
Que  al  derecho  natural 
Ningúu  precepto  prefiere  t 

Y  el  primero  que  yo  viere 
CoQ  pan,  por  bien,  ó  por  mal 
Coomigo  habrá  de  partir. 
Aunque  un  obispo  le  traiga; 

Y  si  00,  caiga  el  que  caiga. 
Guard.  i  Eso  un  fraile  ha  de  decir  ? 
Ant.  Y  lo  haré. 

Fr.  Nie.  Padre  guardián. 

Nuestro  padre  san  Francisco 
Manda,  que  si  no  quisieren 
Eq  algún  pueblo  admitirnos* 
Pasemos  donde  seamos 
Con  caridad  recibidos. 
Sin  que  prevenir  pudiera» 
Que  donde  la  ley  de  Cristo 
Profesan,  nos  maltrataran  i 
Ni  que  hubiera  tan  implo 
Gobernador,  que  mandara. 
Penado  bienes  perdidos, 
Qne  nadie  nos  dé  limosna. 

Guará.  Padres,  ya  estoy  convencido. 
En  su  custodia  llevemos 
£1  Sacramento  Divino 
Descubierto,  hasta  salir 
De  la  ciudad,  qne  no  no 
De  esta  gente :  las  reliquiaf 
Llevar  también  es  preciso 
Repartidas  entre  todos. 

Ant,  Y  el  hermano  jumentillo 
Las  casullas  y  ornamentos 
Llevará,  si  es  que  está  vivo, 
Porque  ayer  le  hallé  comiendo 
De  su  refectorio  mismo 
La  mesa. 

Guard,  Vamos. 


Salí  LUZBEL  vbstido  dk  nuiut. 

Luzb.  Deo  gracias. 

Hermanos  ( \ fiero  castigo  I )  ap. 

Guard,  ¡Válgame  Dios!   ¿quién  es. 
Que  de  verle  aqni  me  admirot  [padre. 


Ant.  i  Por  dónde  ha  entrado  este  fraile? 

Fr.  Nic.  Por  la  puerta  no  ha  podido, 
Que  yo  la  cerré. 

Lusb.  No  hay  puerta 

Cerrada  al  poder  divino  : 
Él  es  quien  (sin  que  pudiera 
Excusarme)  me  ha  traido 
Desde  tan  ign  )to  clima, 
Qne  el  puesto  donde  yo  asisto, 
En  mi  vocación  constante. 
El  sol,  general  registro, 
Ó  le  perdono  por  pobre, 
ó  dejo  por  escondido. 

Guard,  ¿Dígame,  qué  nombre  tienA? 

Luzf>.  Mi  nombre  es,  y  mi  apellido. 
Fray  Obediente  Portado, 
De  antes  Querub. 

Ant.  Vitcalno 

Debe  de  ser  el  tal  fraile. 

Guard.  Parece  varón  divino. 

Ant,  Bien  su  palides  lo  muestra. 

Luzb.  Pues  jamás  tan  encendido 
Tuve  el  espíritu. 

Guard,  Padre, 

Dignaos,  pues,  á  qué  vino, 
Que  nos  tiene  recelosos 
Sus  palabras,  y  el  prodigio 
De  entrar  cerradas  las  puertas: 
Algún  engaño  imagino 
De  nuestro  común  contrario : 
Temblando  estoy. 

Ant.  Yo  apercibo 

Hisopo  y  agua  bendita. 
Por  si  acaso  es  el  maligno. 

Luzb.  No  teman,  y  esténme  atentos. 
Orden  traigo  de  Dios  mismo, 
A  boca,  de  reprehenderles 
La  poca  fe  que  han  tenido. 
¿  Los  que  siguen  la  bandera 
Del  gran  alférez  de  Cristo, 
La  plaza  que  les  entrega 
Desamparan  fugitivos? 
No  ha  dos  días  naturales, 
Que  puso  el  contrario  el  sitios 
¿  Cómo  desmaya  tan  presto 
De  vuestra  esperanza  el  brioT 
¿  Los  que  debieran  ser  rocas 
De  corazones  impíos 
Á  los  embates  que  ponen. 
Siendo  culpa  lo  indeciso, 
Á  riev^gos  amenazados 
Temores  ejecutivos  ? 
¿Sabiendo  que  á  vuestro  padre 
Pi'ometió  Dios,  que  á  sus  hijos 
No  faltarla  el  sustento, 
Incurreo  en  un  delito 


74 


DON  LUIS  DB  BBUIOMTB. 


Tan  grande,  como  el  pensar, 
Que  pueda  lo  que  Dios  dijo 
Faltar?  (¡que  yo  tal  pronuntíel ) 
Crean  (¡volcanes  respiro! ) 
Que  cuando  de  todo  el  orbe 
Cerraran  ¿  un  tiempo  mismo 
Los  Tivi^ntes  racionales 
Á  la  piedad  los  oídos, 
Lng  ángeles  les  trajeran 
El  sustento  prometido 
De  au  Criador  :  y  el  demonio, 
Porque  fue?e  más  prodigio. 

Ant.  Con  el  fervor  echa  llamas 
Por  los  ojos. 

Guard,       Padre  mío, 
Bien  se  ve  que  es  enviado 
De  Dios,  pues  tanto  han  podido 
Sus  palabras,  que  mil  vidas 
Diera  primero  ¿  los  filos 
De  la  hambre,  que  dejar 
De  mi  padre  san  Francisco 
La  casa. 

Fr,  Ped,     No  habrá  ninguno 
De  sus  verdaderos  hijos, 
Que  no  dé  por  Dios  la  vida. 

Fr,  Nic,  Y  estarán  todos  corridos, 
Padre,  de  haber  intentado 
Volver  la  espalda  al  peligro. 

Luzb.  Lo  que  fué  natural  miedo, 
En  mérito  han  convertido  : 
I  Qué  presto  &  lo  mejor  vuelven 
Los  que  de  Dios  asistidos 
Estáu  t 

Ant.     Padre,  esta  es  pregunta  i 
¿Estándome  yoquedito. 
Sin  buscar  algo  que  coma. 
Será  padecer  martirio 
Por  Dios  el  morir  de  hambre? 

Luzb.  Juzgo  que  no,  mas  le  afirmo, 
Que  coma  muy  presto. 

Ant.  Luego 

Fuera  mejor,  padre  mío, 
Que  ya  se  cierra  el  gaznate. 

Luzb.  Hermanos,  con  sacrificios 
Satisfagan  la  amorosa 
Queja  del  Autor  Divino : 
De  su  alimento  me  encargo 
Desde  luego,  haciendo  oficio 
De  limosnero. 

Ant,  ¿Limosnas 

En  esta  ciudad?  me  rio. 

Lubz.  Presto  saldrá  de  ese  engaño. 
Que  el  hermano  ha  de  ir  conmigo. 

Ant,  Yo  no  me  aírevo. 

Luzb.  No  tema, 

Fray  Antolin. 


Ant.  ¿Quién  le  dijo 

Mi  nombre? 

Luzb.  Yo  le  conoico : 

Padre  guardián,  no  dé  indicio 
De  temor,  abra  esas  poertas. 

Guard,  Este  es  ángel,  no  replico. 

Ant.  Alguua  sama  se  cura 
El  padre,  que  el  olorciito 
I  s  de  azufre. 

Guard,         Mas  ya  el  cielo 
Me  da  de  quien  es  aviso : 
¡Válgame  Dios! 

Luzb.  k  los  frailes 

Anime,  que  están  rendidos. 

Guard.  Encubrir  este  portento 
Por  los  frailes  es  preciso. 

Luzb.  Vayanse  al  coro,  y  no  teman. 
Que  mientras  yo  les  asisto, 
Seguro  estará  de  lobos 
Este  redil  de  Francisco. 

Guard.  Si,  pues  ya  Dios  en  triaca 
El  veneno  ha  convertido. 

[Vanse  el  guardián^  fray  Pedro  y  firai 

Sicoiás.) 

Luzb.  Tome  las  ar^eSas,  padre^ 
Porque  traiga  lo  preciso 
Esta  noche,  que  mafiana. 
Se  llevará  el  jumentillo. 

Ant.  Yo  creo  que  volveremoi 
Al  convento  con  lo  mismo 
Que  llevamos. 

Luzb.  Tan  cargado 

Ha  de  volver  sin  pedirlo. 
Que  ha  de  llegar  al  convento 
Muy  cansado. 

Aut.  Y  aun  molido. 

Si  me  encuentran  los  muchachos. 

Luzb.  No  tema,  pues  va  conmigo. 
Que  mientras  les  asistiere. 
No  hay  que  recelar  peligros. 

Ant.  ¿Pues  por  qué? 

Luzb.  Porque  ya  tiene 

Su  mayor  contrario  amigo. 

JORNADA  II 


Sal»  bl  Güabdiáti,  fray  PEDRO 
Y  FRAY  NICOLÁS 

Fr.  Ped.  Él  es  varón  prodigioso, 
Padre  guardián;  sns  portentos 
El  ser  humano  desmienten. 

Guard.  De  muchos  santos  leemos, 
Padre,  portentos  tan  grandes» 
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T  eran  bnnwniw^ 
Fr.  Nie.  Bi  derto^ 

Y  que  podia  Dios  en  éste 
Obrar  lo  qae  en  aquéllos, 

Y  más  si  ftiere  servidow 

Fr.  P9d.  Claro  esiá,  pero  no  ea  eso 
Lo  que  nos  tiene  confusos. 
Sino  ignorar  en  qué  reino, 
ó  eo  qué  proyincia  este  santo 
Tomó  el  hábito ;  porque  esto 
Ni  él  ha  qoeñdo  decirlo, 
Ni  hemoe  podido  saberlo. 
Con  que  juzgo  que  no  es  fraile. 

Guard.  Ni  aun  quisiera  parecerío.  ap. 

Fr,  Nic.  To  he  pensado  que  es  Elias; 
Porque  manda  cou  imperio 
Notable,  y  con  aspereza. 

Guard.  No  asistía  en  tan  ameno    ap. 
País. 

Fr,  Red.  To  creo  que  es  ángeL 

Guard.  Puede  ser,  pero  uo  bueno,  ap 

Fr.  Ped.  Purque  sufrir  cada  dia 
Un  trabajo  tan  inmenso. 
Como  andar  la  ciudad  toda, 
T  asistir  en  el  convento. 
Que  labra  con  tanta  prisa. 
Trabajando,  y  disponiendo, 

Y  hallarse  presente  « n  casa. 
Cuando  importa,  siendo  cuerpo» 
Humano,  fuera  imposible, 

Siu  que  tal  ves,  por  lo  menos, 
£1  cansancio  le  rindiera. 

Guard.  Sólo  asegurarle  pnedo» 
Padre,  que  Dios  le  ha  euTíado, 
No  examinen  sus  misterios : 
Á  fray  Forzado  obedezcan 
En  todo,  pues  cnanto  ha  hecho, 

Y  cuanto  ha  mandado  es  justo. 
Que  yo  también  le  obedezco, 

Y  soy  su  guardián. 

Salí  frat  ANTOLIn. 

Ant.  No  hay  parte 

Segara  de  este  hechicero : 
Dos  gazapos  me  ha  sacado, 
Que  escondí  en  un  agujero. 
Con  una  Tara  de  hondo : 
Por  mi  mal  Tino  al  convento. 
Él  ha  dado  en  perseguirme. 

Guard.  ¿  Fray  Autolin,  pues  tan  presto 
Se  YueWe  ácasat 

Ant.  Sí,  padre, 

Que  dos  Teces  aI  jumento, 
T  yo  venimos  cargados, 

Y  es  fuerza  volTSrme  luego. 


Que  quedan  mochas  limosnas 
Por  traer. 

Guard.     Gracias  al  cielo : 
i  Dónde  queda  fray  Forzado  T 

Ant.  No  sé,  que  sólo  le  veo. 
Cuando  él  quiere  que  le  vea» 
En  la  obra  del  convento 
Que  labra,  está  todo  el  día, 
Pero  no  deja  por  eso 
De  entrar  en  más  de  mil  casas. 
Él  camina  más  que  el  viento, 

Y  trabaja  por  cien  hombres : 
En  la  fábrica  un  madero 
No  le  pudieron  subir 

Vt'inte  hombres ;  llegó  á  este  tiempo, 
T  asiéndole  por  el  cabo, 
Á  00  agacharse  tan  presto. 
Los  que  arriba  le  esperaban. 
Los  birla,  y  vienen  al  suelo. 

Guard.  Esa  bien  se  ve  que  es  füerxa 
Sobrenatural. 

Ant.  k  tiempos 

Está,  que  parece  un  ángel ; 
T  otras  veces  en  el  cielo 
Pone  los  ojos,  y  brama 
Como  un  toro,  y  yo  sospecho 
Que  aunque  él  disimula,  tiene 
M'ichos  males  encubiertos, 

Y  :iin  duda  que  son  llagas. 
Que  huele  muy  mal  el  sierro 
De  Dios. 

Guard.  Calle,  que  ya  viene. 

Sals  LUZBEL. 

Luxb,  Deo  gracias. 

Guard.  En  la  tierra,  y  cielo 

Se  las  den  ángeles  y  hombres. 

Ant.  Temor  me  causa  y  espanto. 

Fr.  Ped.  Y  á  todos. 

Guard.  Sea  bien  venido 

Su  caridad. 

Luzb.       Vaya  luego. 
Fray  Aotolin,  á  la  casa 
De  don  César,  que  allá  de]o 
Seis  aves  y  unas  conservas. 
Tráigalas,  y  al  enfermero 
Las  entregue. 

Ant.  Voy  volando. 

Venga  conmigo,  fray  Pedro.       (Vase.) 

Guard.  ¿  Eu  qué  estado  tiene,  padre 
Fray  Obediente,  el  convento 
Que  labra? 

Luz.  Ya  está  acabado. 

Guard.  ¿De  todo  punto? 

Luzb,  El  blanqueo 

Le  falte. 
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Guard.  Que  me  ha  admirado 
La  brevedad  le  confieso. 

Luzb,  Pues  habiendo  dnco  meses, 
Que  se  abrieron  ios  cimientos, 
Me  han  parecido  cien  años, 
Mas  de  mi  parte  no  he  pnesto. 
Sino  el  hallarme  presente 
Á  todo,  buscar  dinero, 
Y  trazar  la  arquitectura ; 
Pero  si  el  Autor  Eterno 
Me  lo  hubiera  permitido. 
En  cinco  días,  y  en  menos. 
Hiciera  más  que  cien  hombres 
En  cinco  meses  han  hecho. 

Guard.  No  darme  por  entendido    ap» 
Será  mejor:  bien  lo  creo; 
Pero  Dios  no  hace  milagros, 
Sin  necesidad  de  hacerlos. 

Luzb.  El  milagro  yo  le  hiciera. 
Que  bastante  poder  tengo, 
Si  Dios  no  me  lo  coartara. 

Guard,  Ya  de  quien  es  estoy  cierto, 
No  ha  menester  explicarse. 

Luzb,  No  lo  ignoro,      (can  falsedad.) 

Guard.  Y  de  que  es  menos 

Su  poder,  que  el  de  mi  padre 
San  Francisco. 

Luzb.  El  Talimiento, 

Padre  guardián,  que  su  padre 
Tiene  con  el  Rey  Eterno, 
Es  su  poder,  y  que  es  grande 
Por  esa  parte  confieso, 
Mas  no  es  poder  el  poder, 
Que  necesita  del  ruego. 

Guard.  ¿  Pues  qué  poder  no  procede 
Del  de  Dios? 

Luzb,         No  argumentemos. 
Tenga  humildad,  que  conmigo 
El  que  sabe  más  es  lego. 

Guard.  Eso  nunca  lo  he  dudado. 
Mas  no  pudo  por  lo  menos. 
Con  cuanto  puede  y  alcanza. 
Lograr  su  mayor  deseo. 

Luzb.  ¿No?  Pues  diga,  padre;  ¿en  mi 
Qué  castiga  Dios  ? 

Guard.  Su  intento. 

Luzb,  Él  es  muy  buen  religioso, 
Padre  guardián,  pero  necio. 
Cuando  yo  llegué,  ¿  no  estaban 
Cobardemente  resueltos 
Á  dejar  él  y  sus  frailes 
Desamparado  el  convento  ? 
Luego  ya  de  parte  suya 
Logré  mi  intención,  supuesto 
Que,  por  mirarlos  vencidt'S, 
Se  puso  el  Criador  en  medio : 


De  la  gracia  del  prodigio 
Que  mira,  pero  creyendo. 
Que  á  ser  su  constancia  más^ 
Fuera  mi  castigo  menos. 

Guard.  Muy  bien  me  ha  mortifica  «lo 

Luzb.  Es  preciso  hacer  lo  me¿mo. 
Que  vivo  hiciera  Franciseo: 
Mire  si  pesar  tan  fiero 
Será  mortificación 
Mayor,  sobre  el  vituperio. 
De  que  el  sayal  de  Francisco 
Me  disfrace,  aunque  supuesto. 

Guard.  Nunca  se  vio  tan  honrado. 
Desde  que  cayó  del  cielo. 

Luzb.  La  memoria  le  ha  faltado 
Con  el  desvanecimiento 
Que  le  ha  dado,  pues  se  oMda 
De  que  su  origen  primero 
Procede  del  polvo,  ó  barro. 

Guard.  No  me  olvido,  iáen  me  acuerdo 
De  que  Dios  al  primer  hombre 
De  aquel  barro  damaseno 
Hizo  con  sus  propias  manos, 

Y  el  ángel  le  costó  menos 
Cuidado,  pues  con  un  Fiat.*. 

Luzb.  Esa  materia  dejemos, 
Que  ni  es  de  aqui,  ni  él  la  sabe; 
Además  de  que  no  tengo 
Permisión  de  responderle. 
¿Cuándo  quiere  que  empecemos. 
Padre,  la  fundación  nueva  ? 

Guard.  Si  le  parece,  sea  luego. 

Luzb.  k  mi  me  importa:  ¿qué  frailes 
Le  han  de  empezar  ? 

Guard.  Yo  no  puedo 

Nombrarlos,  á  cargo  suyo 
Está  elegir  los  sujetos, 

Y  el  número :  por  mi  cuenta 
Corre  ?ólo  el  cumplimiento 
De  todo  lo  que  ordenare. 

Luzb.  I  Qué  falso  estát  pero  el  tiempo 
Llegará  presto  en  que  pase 
Otra  vez  de  extremo  á  extremo. 

Guard.  Dios  querrá  que  tus  astucias 
Nos  den  más  merecimiento. 

Luzb.  Si  Dios  lo  ha  de  hacer,  no  dado. 
Que  será  fácil,  mas  ellos 
Ya  sé  yo  cómo  pelean. 

Guard.  Que  soy  de  barro  confieso. 

Luzb.  Mire  que  ya  sus  ovejas 
Entran  á  pacer,  y  pienso. 
Que  ai  pastor  esperan :  vaya, 

Y  cuide  de  que  en  comiendo 
No  se  esparzan,  porque  puede 
Perderse  alguna. 

Quard.  Yo  creo. 


■L  DUBLO  PRSDlCADOft. 


77 


Que  M  ociosa  diligencia  : 

Mas  él  las  guarde,  si  hay  riesgo, 

Faes  Dios  le  ha  traído  ¿  ser 

De  BUS  ovejas  el  perro.  ( Vase.) 

Luzb,  Fuerza  seiá,  pues  rabiando 
Morder  á  ninguna  puedo, 
Mas  de  otra  suerte  algún  día 
Yo,  y  el  pastor  nos  veremos.      {V(ue,) 


Salbn  FELICIANO  t  JUANA. 

Fel,  ¿Salió  Ludovico  ya? 

Juana.  Si,  mas  te  cansas  en  vano 
Que  á  DO  verte,  Feliciano, 
Resuelta  mi  ama  está. 

Fel.  ¿Tanto  rigor? 

Juana.  No  es  rigor, 

Que  antes  me  ha  dado  á  entender. . 

Fel.  í  Qué  ? 

Juana.  Que  el  no  quererte  ver, 

Nace  de  tenerte  amor  : 
Que  es  virtuosa  y  honrada, 

Y  dice,  que  aun  el  más  leve 
Pensamiento  excusar  debe, 
Pues  ya.  en  fin,  está  casada  : 
Su  padre  anduvo  cruel. 

Fel.  En  fin,  ella  fué  vendida. 

Juana.  Y  mire  á  quien :  mejor  vida 
Pasáramos  en  Argel. 
No  se  ha  visto  hombre  tan  fiero, 
Si  algún  pobre  se  le  llega, 

Y  más  mientras  más  le  ruega. 
Sólo  un  fraile  limosnero 

De  san  Francisco  porfía, 

Y  le  trae  desesperado, 
Nunca  limosna  le  ha  dado, 
Pero  él  viene  cada  día, 

Y  le  ha  querido  matar; 
Pero  sólo  con  que  el  santo 
Le  mire,  le  pone  espanto, 

Y  no  se  atreve  á  llegar. 

Á  un  pobre  ayer  un  criado 
Un  poco  de  pan  le  dio, 

Y  al  punto  le  despidió 
Después  de  muy  maltratado. 
Mi  sefiora  no  ha  tenido 
Moneda  de  plata,  ó  cobre 

Con  que  dar  limosna  á  un  pobriv 
Ni  él  lo  hubiera  consentido. 
De  e!«to  está  tan  afligida 
Mi  ama,  y  con  tal  temor, 
Que  el  verle  la  causa  horror. 

Fel.  Juana,  aunque  doy  por  perdida 
Mi  esperanza,  la  he  de  hablar 
Esta  vez,  quiera,  ó  no  quiera, 
Pero  será  la  postrera. 


Juana.  Pues  si  lo  quieres  lograr, 
Á  esa  cuadra  te  retira. 
Que  sale,  y  se  ha  de  volver 
Luego  que  te  llegue  á  ver. 

Fel.  Bien  dices.  (Éntrase.) 

Salb  OCTAVIA. 

Oct.  I  Qué  mal  lo  mira 

El  padre,  que  solamente 
En  su  codicia  fundado, 
Á  su  hija  la  da  estado! 
Que  la  mujer  más  prudente» 
Si  á  su  esposo  aborreciendo 
Está,  y  á  otro  tiene  amor, 
Bien  podrá  guardar  sn  honor; 
Pero  vivirá  muriendo. 
Juana. 

Juana.    Que  siempre  has  de  estar 
Hablando  contigo. 

Oct.  Sí. 

Juana.  Feliciano  ha  estado  aquí. 

Oct.  No  le  vuelvas  á  nombrar, 
Si  algún  gusto  quieres  darme. 
Mientras  yo  presente  esté. 

Juana.  De  aquí  adelante  lo  haré. 

Salk  FELICIANO. 

Fel.  ¿Que  ya  te  ofende  el  nombrarme? 

Oct.  Si,  Feliciano,  y  el  verte 
Mucho  más ;  vete  al  instante, 
ó  iréme  yo. 

Fel.  Tente. 

Oct.  Suelta. 

Fe/.Vive  Dios,  que  has  de  escucharme 
Sólo  esta  vez,  que  en  mi  vida 
Volveré  á  verte,  ni  hablarte. 

Oct.  Di,  pues,  y  verás  que  en  ti 
No  hay  razón  para  culparme. 

Fel.  Pues  como  negarme  puedes. 
Que  más  de  un  mes  me  ocultaste 
El  intento  que  sabias 
De  tu  interesado  padre : 
Si  amenazas,  ni  violencias 
Fueran  disculpa  bastante, 
Y  aun  eso  no  tienes,  puesto 
Que  no  intentó  violentarte; 
¿Qué  disculpa  tener  puede 
Una  mujer  de  tu  sangre 
De  haber  rompido  palabra 
Que  tantas  veces  firmaste? 
No  sólo  no  replicaron 
Tus  labios,  ni  tu  semblante^ 
Mas  fué  menester  mentir 
Para  que  te  desposasen» 


i 


•■—     -«v  «wr  í 


7¿ 


Don  tUlS   DÉ  BEtMONTÉ. 


Pues  dijiste,  que  Jamás 
Palabra  le  diste  á  nadie, 

Y  en  este  papel  postrero, 
Que  eras  mía  confesaste. 
Certificaciones  tuyas 

Son  éstas  con  que  pagaste 
Diez  años,  que  en  guerra  vivL 
De  amor  seguí  su  estandarte, 
Haciendo  mi  fe  la  posta, 
Todo  este  tiempo  constante. 
Las  noches  en  tus  ventanas. 
Los  días  en  tus  umbrales ; 
Mujeres  tan  nobles... 

Oct.  Tente, 

Que  aunque  á  mi  decoro  falte, 
Has  de  saber,  que  tú  fuiste 
La  causa  de  mis  pesares. 
Algunas  sospechas  tuve. 
De  que  iutentaba  casarme 
Mi  padro,  mas  no  certezas 
De  que  pudiese  avisarte; 
Pero  si  mi  padre  mesmo, 
Como  á  primo  de  mi  madre. 
Te  dio  parte  de  mi  empleo, 

Y  en  el  presente  te  hallaste  s 
¿Por  qué  dices  aquel  día 

Se  vio  el  pleito  sin  citarte, 
Ni  que  le  perdiste,  puesto 
Que  no  quisiste  ganarle? 
¿Para  qué  con  tantos  ruegos. 
Si  no  habían  de  importarte. 
Me  pediste,  Feliciano, 
Que  mis  papeles  firmase? 
¿No  te  escribí  ese  papel 
Postrero  tres  días  antes 
De  aquel  inf 'lice  día? 
Pues  si  td  estabas  delante, 

Y  era  sobrado  instrumento 
Para  que  lo  embarazases, 
Pues  digo  en  él,  que  soy  tuya, 
¿Por  qué  no  le  presentaste? 
Primero  que  el  sí  le  diera 

De  mi  desdicha  á  mi  padre 
Delante  de  tanta  gente,    -^ 
Dije,  volviendo  á  mirarte  : 
¿Ya  llegó  el  lance  forzoso? 
¿Por  qué  entonces  no  llegaste? 
¿  Fuera  justo,  Feliciano, 
Gallando  tú,  que  yo  hablase? 
¿Qué  importó  que  me  sirvieras, 
Hecho  estatua  de  mi  calle, 
Soldado  de  amor  diez  años, 
Si  en  la  ocasión  me  faltaste? 

{Quítale  el  papel,) 

Este  papel  dice  (suelia) 

No  hay  de  que  sobresaltarse; 


Que  esposa  tuya  es  Octavio  : 
¿Quién  es  quien  puede  quejarse? 
A  voluntad  tuya  puse 
I  El  plazo;  ¿quién  fuera  parte 
Confesando  yo  ser  mío. 
Para  dejar  de  cobrarle? 
Yo  hice,  en  fin,  Feliciano, 
Cuanto  pude  de  mi  parte  : 
Arbitro  en  tu  pleito  fuiste. 
Contra  mi  le  sentenciaste^ 
Por  ti  padezco  la  pena 
De  cautiverio  tan  grande 

Y  pesado,  que  mi  vida 
Será  el  precio  del  rescate 

Y  puesto  que  la  ofendida 
Soy,  y  tú  quien  te  vengaste. 
Vete,  y  no  vuelvas  á  verme; 

(Rasga  el  papel.) 
Porque  si  en  estos  umbrales 
Pones  las  plantas,  haré 
Vive  el  cielo,  que  te  mate 
Ludovico,  á  quien  tú  propio 
Me  vendiste,  no  mi  padre. 
Supuesto  que  los  dos  fuimos, 
Yo  infeliz,  y  tú  cobarde. 

{Al  paño  LudovicOf  y  vaee  Octavia.) 

Lud.  ¿Qué escucho?  ¡válgame  el  délo! 

FeL  (Que  á  su  decoro  mirase! 
¡Entonces  me  culpa  Octavia  I 

Juana.  {Gentil  disculpa!  ¿pensaste 
Qué  era  pleito  de  revista? 

Fel.  ¡Sin  mi  e^toy! 

Juana.  Vete,  que  es  tarde, 

Y  vendrá  su  esposo. 

Luc.  {dent.).  Hola. 

Juana.  Mejor  será  que  te  halle 
Solo :  adiós.  (^Me.| 

Fel.  Vete,  que  yo 

Tengo  disculpa  bastante. 


Salb  LUDOVICO. 

Ltfd.i  Loco  estoy!  (Que  los  dos  fuimos, 
Yo  infelice,  y  tú  cobarde  I 

Felice.  ¿Ludovico? 

Lud.  ^  ¿Feliciano? 

Fel.  A  veros  en  este  instante 
Entré,  mas  ya  me  volvía. 

Lud.  Ve<)  si  tenéis  que  mandarme. 

Fel.  La  hacienda  mía  de  campo 
Quisiera  que  vos  compraseis, 
Pero  esto  se  ha  de  tratar 
Muy  despacio,  y  ahora  es  tarde. 

Lud.  Yo  iré  á  buscaros. 

Fel.  Aá\6ñ.  {Vase.) 

Lud.  Vuestra  vida  el  cielo  guarde. 
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Para  que  yo  te  la  qnlte ; 
Pero  mi  peDgro  es  grande, 
Porque  bou  muchos  sos  deudos, 

Y  son  los  más  principales 

De  la  ciudad,  con  que  es  fuerza. 
Cuando  con  la  vida  escape 
El  perder  toda  mi  hacienda. 

Y  si  él  primero  fué  amante 
De  Octavia,  y  es  ella  el  pleito 
Que  perdió,  no  es  tan  culpable 
En  Feliciano  mi  ofensa. 

Este  papel,  al  entrarse. 

Octavia  rompió  :  i  qué  ciego 

Es  amor  !  pero  el  juntarle, 

Pjira  que  leerle  pueda. 

Sin  mucho  espacio,  no  es  fácil. 

Letra  es  de  mujer,  sin  duda 

Es  de  Octavia;  en  esta  parte 

Dice  :  c  Feliciano  mío,  » 

(|Re:»pirando  estoy  volcanes!) 

Ya  declinó  mi  fortuna ; 

En  esta  dice :  c  Asustarte ;  >» 

Y  en  esta :  c  Tuya  es  Octavia  >. 
Primero  verás,  infame, 

Tu  muerte,  viven  los  cielos. 

(Vuelve  á  arrojar  km  pedazo:) 

Juana  [al  paño),  \  Que  los  pedazos 
Mas  no  ha  reparado  en  ellos:  [dejase I 
No  sé  cómo  los  levante. 

Salb  juana. 

Lud,  ¿Qué  quieres? 

Juana.  Ando  buscando 

Pedazos  de  papel. 

Lud.  Tarde 

Lo  previno  {ap.)x  ¿Para  qué? 

Juana.  Estoy  con  un  mal  de  madre, 

Y  el  humo  de  los  papeles 
Me  le  quita. 

Lud.         No  es  tan  fácil 
Para  tu  mal  el  remedio. 

Juana.  Este  no  es  mal,  que  es  achaqué. 

Lud.  Asi  lo  entiendo  :  ¿  qué  esperas? 
Vete  de  aquí. 

Juana.  Que  me  place  : 
{Jesús,  qué  cara!  dol  mundo 
Me  fuera  por  no  mirarle.  ( Vase.) 

Lud.  No  me  toca  á  mí  matar 
A  Feliciano  en  rigor: 
Á  Octavia  entregué  mi  honor, 

Y  de  ella  le  be  de  cobrar, 
Primero  que  á  ejecutar 
Llegue  su  vil  hermosura 

Mi  afrenta,  porque  es  locura 
El  creer  que  enamorada. 


Y  á  su  disgusto  casada, 
Puede  haber  mujer  segura. 
Mis  manos  en  su  garganta 
Podrán  impedir  que  acudan 
A  sus  voces  las  criadas, 

Y  ahogada...  Pero  ya  culpa 
Mi  cólera  la  tardanza. 

Al  msB,  SALB  LUZBEL  for  la  misma 

PUBRTA,  T  LB  DBTUilIB. 

Lvib.  Dale  á  san  Francisco  alguna 
Limosna :  i  Qué  yo  impidiera 
De  Octavia  la  muerte  injusta! 
Mas  Dios  lo  manda. 

Lud,  No  Bé 

Como  no  temes  mi  furia. 
Fraile,  fantasma  ó  demonio : 
Sin  duda  tu  muerte  buscas. 
Que  me  persigues,  si  sabes 
Ya  por  experiencias  muchas, 
Que  en  mi  no  ha  de  hallar  limosna 
Tu  religión,  ni  ninguna  : 
¿Qué  me  quieres? 

Luzb.  Reducirte, 

Que  la  Omnipotencia  Suma 
Me  lo  manda,  y  es  forzoso 
Que  con  sus  órdenes  cumpla. 

Y  puesto  que  le  obedece 
Quien  de  los  filos  y  puntas 
De  lo  invencible  guadaña 
No  puede  temer  la  furia : 
Obedece  tú,  no  Cáperes, 
Que  el  término  de  tus  culpas 
Llegue,  que  está  ya  muy  cerca. 
Dale,  Ludovico,  alguna 
Parte  á  Dios  de  las  riquezas, 
Que  en  esas  arcas  ocultas, 
Para  que  por  ese  medio 
Puedas  aplacar  su  justa 
Indignación,  y  piadoso 
Sus  auxilios  te  reduzcan 
Á  restituir. 

Lud.        Detente, 
Que  me  admiro  de  que  sufra, 
Viven  los  cielos,  mi  rabia 
Tus  de<!compuestas  locuras. 
¿  Yo  limosna  ?  vete  luego. 
Que  mi  hacienda,  poca,  ó  mucha, 
Mi  fortuna  me  la  ha  dado. 

Luzb.  Ludovico,  no  hay  fortuna, 
Ni  e»  la  que  tu  hacienda  llamas. 
Absolutamente  tuya : 

Y  no  sólo  la  adquirida 
Con  viles  cambios  y  usuras 
Lo  es  toda  de  quien  la  goza, 
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Stno  la  del  que  madruga 
Pan  el  trabajo  k  la  aurora, 
CoiiiieDdo  de  lo  qae  suda. 
Tudüa  loB  que  ea  eatoí  campo*, 
Talveí  con  piadosa  lluvia 
De  la  tierra  cüuún  madre, 
Hompeo  las  cutraSaa  duras, 

Por  depúíilo  sepulta  a 

Del  autecedeDte  agosto 

L«  mies  mfts  granada  y  rubi», 

Deapuéi  de  niucbus  afanes, 

V  esperanzaK  lual  legnrat. 
Comí)  á  dui'&o  de  la  tierra. 
Su  dieimo  A  Diua  le  tribulau, 

Y  t\  lo  eutret;a  á  »uh  uüuistroB, 
Con  orden  de  que  -coneomau 
En  li  solo  lo  que  basta, 
Contorme  si  paeatu  que  ocupan; 
T  como  SU3  mayordomoB 

En  los  poürea  di-tribuyau 
Lo  demts,  que  Uioa  eu  ellos 
T'.das  sus  rentss  vincula. 
CuüULus  adquieren  Hquexas 
Cuu  lu  <iue  al  pobre  le  usurpan, 
No  veriu  de  Dios  ia  can, 
Sino  es  que  las  restituyan. 
Como  les  íuere  posible, 
T  esto  ninguno  lo  duda. 
¿  Pues  cómo  tú  de  la  hacienda 
Dueño  absoluto  te  Juzgas, 
Siendo  corneja  vestida 
De  tantas  ajenas  plumaaT 
m prudente  alni":idrü,  udñerle. 
Que  según  mis  conjeturas 
Será  de  inDnitaB  plantas 
Escarmiento  tu  locura, 

Lud.  En  tu  TÍda  hs  ds  rengar, 
Hipócrita,  mis  injurias. 

Lmb.  No  te  muevas,  que  no  sabes 
Quien  soy:  attinlo  me  escuclia: 
Mira  ^ue  en  li  eulameiite 

Ño  hay  resquicio  de  disculpa, 
Porque  el  común  enemigo 
De  todos,  tu  bien  procura, 

.■"oíúlo  por  oprimido, 
Sa'as  tauítiíéa  porque  híu  duda 
Le  ba  de  quitar  mucbas  almas 
El  ejemplar  de  la  tuya, 
tiuxa  ocasiúa  tan  diclio^a  : 
íii  lus  poloQcias  perturba 
Mncún  espíritu  i  mpuro, 
Ki  ius  sentidos  ofusca. 
Justicia  y  misericordia 
De  Dios  e.a  SU  mente  luchan. 
Dele  á  Ik  mituieordia, 


Tu  arrepentí  miento  ayvda. 
Hira,  que  de  eu   U:ili.'ia 
La  divina  espada  eitipuña, 
T  que  BU  iumensa  paciencia 
Que  ei  1«  ToiDa  que  la  oculta, 
Ss  ba  cansado  ya :  i  qué  aguardad 
Mira  que  ja  la  desnuda, 
Uira  que  el  braio  leranta. 
Mira  que  el  golpe  ejecuta. 

Lud.  Ta  me  arrepiento. 

Lutb.  I  Oh  pese 

Alioflemol  ¿puesqui  dudast 
La  caridad  es  la  pnerta 
Del  perdún,  por  ella  busca 
La  entrada:  dama  limosna. 

Luít.  Eso  no. 

Luib.  Vil  criatura. 

Peor  que  Luzbel  te  juzgo 
Pues  si  él  pudier»    sin  duda 
Fuera  BU  arrepentimiento 
Tan  grande  como  su  culpa, 
Y  til  pudiendo,  Uo  quieres. 

Lud.  Pues  esta  TM,  aunque  huyu. 
Te  he  de  matar. 

Lutb.  No  te  acerqncB, 

Porque  hart,  que  »b  reduzí^n 
Tu  turma  k  menos  que  i  tierra, 
Que  uuU  t^o  no  haa  de  ser  nunca. 

Lud.  Hola,  Alberto,  Celio,  este  bombt 
Me  atemoriía  y  asusta. 

SiLBi  ALBERTO,  CELIO,  OCTAVU, 
T  JDANA. 

Ce',  i  SeDor,  qué  mandas  ? 
Oci.  [Qué  esefto 

Alb.  t  Por  qué  das  roces  T 
Jwma.  Sin  duda 

Que  ha  sido  el  fraile  la  causa. 
iMii.  i  Que  en  mi  casa  no  se  cumpl 

Lo  que  iiiaudo  T  í  No  os  he  dicho, 

2ue  no  dejéis  eutrar  nunca 
este  tniXt,  ? 

Cel.  Por  la  puerta 

No  ha  entrado. 

Alb.  Es  cierto. 

luana.  Sin  duda. 

Que  es  santo. 

Oct.  Padrí-.  por  Dios, 

Quo  eicuse  una  desventura, 

Luíb.  Á  estorbar  la  vueclra  viene. 

Oct.  i  La  mía  í 

Luib.  Si. 

Oel.  Fuera  injusta. 

Luih.  Ya  sé,  que  usUis  inocente ; 
Uas  los  indicios  '■*  '<ulpan. 
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Oct.  ¿Pues  qué  haré? 

Luzb,  Yo  nada  os  puedo 

Aconsejar,  que  la  fuga 
Es  confesaros  culpada. 

Oct.  To  e<>pero  en  la  siempre  pura 
Madre  de  Dios,  que  me  ampare. 

Lud.  Hombre,  vete,  y  no  presumas, 
Que  mi  firme  intento  muden 
Tus  palabras  importunas, 
Que  aunque  fueran  mis  riquezas 
Las  de  Creso  y  Midas  juntas, 
No  hallarás  en  mi  limosna. 

Luzb,  No  hemos  menester  la  tuya : 
Tú  necesitas  de  darla, 
Que  á  mis  frailes  sobran  muchas, 
Pues  que  con  ellas  sustentan 
Trecientos  pobres  en  Luca. 
Ya  te  dejo;  pero  mira 
No  añadas  culpas  á  culpas. 
Que  está  inocente  quion  piensas 
Que  tu  deshonor  procura  : 
I  Que  mi  soberbia  impaciente,  ap. 

En  tan  infame  coyunda. 
Oprima  el  Criador  Eterno  t 
|0h  nunca,  Francisco,  oh  nunca 
Á  humildad  tan  poderosa 
Se  opusieran  mis  astucias!  {Vase.) 

Lud,  Este  sabe  ya  mi  afrenta  : 
En  la  quinta  más  oculta 
Podrá  estar  su  muerte,  en  tanto. 
Que  pueda  salir  de  Luca, 
Poniendo  en  salvo  mi  hacienda. 

Jtíana,  Lo  mejor  será  que  huyas. 

Oct.  ¿Eso  dices,  necia? 

Lud.  Octavia, 

Este  fraile  me  disgusta 
Tanto,  que  por  unos  días, 
Por  ver  si  en  ella  me  busca, 
Nos  hemos  de  ir  á  la  quinta  : 
¿  Qué  dices? 

Oct.  ¿Eso  preguntas? 

¿Qué  puedo  decir,  si  sabes. 
Que  mi  voluntad  es  tuya? 

Lud.  Celio,  haz  poner  la  carroza; 
Tú,  Alberto,  para  que  suplas 
En  los  negocios  mi  ausencia, 
Te  quedarás. 

Álb.  Pues  tú  gustas. 

Yo  lo  haré. 

Lud.         Vamos,  Octavia. 

Juana.  Mira  que  éste  disimula      ap. 
Su  enojo  para  matarte. 

Oct.  Mi  inocencia  me  asegura,      ap, 

Lud,  Primero  verás,  infame,         ap. 
Tu  castigo,  que  mi  injuria        {Vana?,) 


Sale  fray  ANTOLÍN. 

Ant.  El  jumentillo  mi  maña 
Envió  con  el  donado, 

Y  salgo  desafiado 

De  mi  hambre  á  la  carapa&a  : 

Y  esta  vez  la  he  de  matar 
Sin  que  la  persecución 
De  aqueste  fraile  Nerón 
De  mi  la  pnedu  librar. 
Cuanto  yo  escondo,  me  quita, 
Porque  otro  no  puede  ser, 
Sin  que  me  pueda  valer 

La  parte  más  exquisita. 
Ningún  regalo  consigo. 
Que  en  manos  suyas  no  caiga, 

Y  me  ha  obligado  á  que  traiga 
Todos  mis  bienes  conmigo. 
Las  mangas  traigo  rellenas  : 
El  peso  con  la  costumbre, 

No  me  dará  pesadumbre, 

Y  servirán  de  alacenas. 
Mucho  os,  que  este  fray  Forzado 
Con  tal  trabajo  no  enferme, 
Porque  ni  come,  ni  duermo. 
Que  es  espíritu  he  pensado  : 
Porque  lo  que  más  asombra, 
Yendo  juntos  por  la  calle, 

Es,  ciianrio  vuelvo  á  miralle, 
Q  ic  su  cuerpo  no  hace  sombra. 
Otro  convento  fundando 
Está  ya  con  prisa  tanta. 
Que  todo  el  lugar  se  espanta, 
Pero  siempre  regañando. 
Dentro  del  pecho  presumo. 
Que  loma  tabaco  de  hoja, 
Porque  el  aliento  que  arroja 
Por  las  narices,  es  humo. 
Él  mo  ha  dado  en  perseguir, 

Y  en  no  dejarme  comer  : 
Mas  hoy  no  le  ha  de  valer. 
Porque  él  ha  do  presumir, 
Que  ya  estoy  en  el  convento, 

Y  merendaré  seguro. 

Ya  estoy  muy  lejos  del  muro, 
En  este  altillo  me  siento, 
Que  lodo  lo  señorea, 
Porque  si  alguno  pasare, 
Primero  que  en  mí  repare, 
Eá  fuerza  que  yo  le  vea. 
Polla,  empanada  y  pernil 
Traigo,  que  es  bueno  imagino 
El  pan;  mas  lo  que  es  el  vino, 
Puede  arder  en  un  candil. 
Á  lleliogábalo  me  igualo, 
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Y  nunca  el  comer  condeno, 
Si  lo  que  se  come  es  bueno, 
Porque  todo  es  de  regalo. 

Yo,  en  (in,  no  teof^o  otro  gozo, 
Mi  estómago  es  un  abismo, 

Y  cuanto  como  es  lo  mismo, 
Quó  si  cayera  en  un  pozo. 
No  ha  de  estar  de  manifiesto 
Todo,  conforme  comiere 
Saldrá,  porque  si  viniere 
Alguno,  lo  esconda  presto  : 
Salga  el  pemil. 

Sale  LUZBEL. 

Luzb,  ¡Qué  cruel, 

Señor,  os  mostráis  conmigo  t 
I  Yo  amigo  de  mi  enemigo  t 
(Sirviendo  al  hombre  Luzbel t 
)0h  pese  á  la  pena  mía! 
¿De  Franscico  sostituto 
Es  ()  ho  poder  absoluto!) 
Quién  quiso  dar  luz  al  día? 
Basta  tan  fiero  tormento, 

Y  cuanto  me  habéis  mandado, 
Señor,  está  ejecutado  : 

Que  deste  rico  avariento 
La  proterva  obstinación. 
Sólo  la  podrá  vencer 
Vuestro  absoluto  poder. 
Á  estorbar  la  ejecución 
De  dar  muerte  á  su  mujer 
Voy  :  ya  ol  lego  se  ha  sentado 
Á  comer  lo  que  ha  ocultado 
De  mi  :  mas  no  ha  de  comer 
Nada  de  lo  que  ha  traído  : 
Destd  suerte  haré  que  crea. 
Que  no  le  he  visto,  y  me  vea. 

Ant.  Pardiez  que  no  le  ha  valido 
A  fray...  (válgame  san  Pablo! 
¿Cómo  este  fraile  llegó 
Tan  cerca,  sin  verle  yo? 
Santo  es  :  mas  no  es  sino  diablo. 
No  me  ha  visto. 

(Guarda  lo  que  esíabq  comiendo,) 

Luzb.  Ya  guardó 

Lo  que  á  comer  empezaba. 

Ant,  Pues  que  no  puedo  escaparme, 
Preciso  es  llegar.  Deo  gracias. 

Luzb.  ¿Fray  Antolln? 

Ant.  ¿Padre  mío, 

Dónde  va? 

Luzb.       Voy  á  la  granja, 
Ó  quinta  de  Ludovico, 
A  impedir  una  desgracia; 
¿Mas  él  á  qué  vino  al  campo? 

Ant,  Es,  que  el  médico  me  manda, 


Que  ande  todo  lo  que  paeda, 

Y  sea  por  tierra  llana, 
Porque  tengo  humores  gruesos. 

Luzb.  Si  en  el  com«r  se  templara, 
Los  humores  consumiera  : 
Seis  frailes  se  sustentaran 
Con  lo  que  el  padre  Antolín 
Gome. 

Ant.  No  tengo  otra  falla. 

Luzb.  De  esa  so  originan  muchas, 
Porque  la  regla  relaja 
De  su  padre  san  Francisco, 

Y  la  devoción  estraga 
También  de  sus  bienhechores, 
Viéndole  por  las  mañanas, 

Y  aun  por  las  tardes,  tomar 
Chocolate  en  veinte  casas. 

Ant.  Padre,  lo  que  me  dan  tomo, 

Y  eso  mi  regla  lo  inanda. 

Luzb.  Mas  esto  se  entiende,  cuando 
Con  necesidad  se  halla. 

Ant.  Muchas  veces  he  querido 
Vencer  de  mi  hambre  el  ansia, 
Mas  no  he  podido,  que  luego 
Con  los  regalos  que  sacan. 
Me  engaña  el  demonio. 

Luzb.  Miente, 

Su  flaqueza  es  quien  le  engaña  : 
¿  Hale  propuesto  el  demonio 
Alguna  vez,  entre  tantas. 
Que  la  gula  no  es  pecado? 

Ant.  No,  pero  gula  se  llama 
Comer  sin  gana,  y  á  mi 
Jamás  me  faltó  la  gana. 

Luzb.  Su  hambre  y  la  sed  que  tienen 
Los  hidrópicos  son  falsas. 

Ant.  No  tal,  que  cuanto  yo  como, 
Es  salida  por  entrada. 

Luzb.  ¿No  come  en  el  refectorio, 
De  pan,  como  de  vianda, 
La  ración  suya  y  la  mía? 

Ant.  Si,  padre. 

Luzb.  ¿  Pnes  no  le  bastan? 

Ant.  Dos  raciones  son,  hermano. 
Para  mí  dos  avellanas. 

Luzb.  Que  no  reviente  me  admira. 

Ant.  Gracia  ha  tenido. 

Luzb.  Se  engaña, 

Que  á  tener  gracia,  no  hubiera 
Perdido,  hermano,  mi  patria. 

Ant.  ¿Su  patria  perdió  por  éso? 

Luzb,  Sí,  porque  perdí  la  gracia 
De  mi  rey,  y  fué  preciso, 
Aunque  á  mi  pesar,  dejarla. 

Ant.  ¿  Qué  reino  es  ese? 

Luzb,  Está  en  clima 
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Tan  remoto,  que  argonauta 
Ninguno  le  ha  descubierto, 
Y  será  noticia  vana. 

Ant.  i  Pues  si  no  le  han  descubierto, 
Quién  le  trajo  al  padre? 

Luzb,  ¿Cuántas  veces 

He  dicho  á  los  padres, 
Que  Dios  ? 

Ant,        La  boca  me  tapa : 
Allí  vienen  unos  pobres. 

Luzb.  ¿Ah  hermanos? 

Ant.  L  Por  qué  los  llama  ? 

Déjelos,  que  andan  buscando 
Sitio  para  su  matanza. 

Luzb.  Lleguen,  hermanos. 

Ant.  Si  aquí 

No  podemos  darles  nada, 
¿Qué  los  quiere? 

Luzb.  Si  tuvieran 

Necesidad,  no  faltara. 

Salen  tres  pobres. 

!.•  Nuestro  santo  limosnero 

Es. 

2."  Padre  mío. 

3.»  Bien  haya 

Quien  por  nuestro  bien  le  trajo 
Á  Luca. 

Luzb.  Y  por  mi  desgracia  : 
¿  Comieron  en  el  convento  ? 

!.•  Llegamos  tarde. 

Ant.  Esa  es  trampa, 

Que  á  los  tres,  y  yo  presente, 
Les  dieron  hoy  su  pitanza. 

1.»  Pero  tengo  seis  chiquillos, 
Y  á  mi  mujer  en  la  cama. 

Ant.  Si  de  esa  suerte  procrea, 
¿  Quién  á  sustentarlos  basta  ? 

2.0  Pues  yo  tengo  nueve,  y  nunca 
Sale  mi  mujer  de  casa. 
Porque  es  manca,  y  es  tullida. 

Ánt.  ¿Nueve  ha  parido,  y  es  manca? 
Vayanse  con  sus  mujeres 
Á  una  isla  despoblada, 
Que  en  poco  tiempo  pondrán 
Un  ejército  en  campaña. 

3."  Yo  no  tengo  hijo  ninguno. 
Mas  tengo  un  padre,  que  pasa 
De  noventa  años. 

Ant,  En  vano 

Refieren  aquí  sus  plagas : 
Vayan  después  al  convento. 

Luzb.  Mucho  siento  que  no  traiga. 
Hermano,  algún  regalillo 
Para  la  que  está  en  la  cama 
Enferma :  mírelo  bien. 


I      Ant.  ¿Qué  he  de  mirar?  ¿es  matraca? 

Luzb.  Pues  yo  los  llamé,  y  es  fuerza 
Que  lleven  algo. 

Ant.  Pues  haga 

Que  una  docena  de  cuervos 
En  los  picos  se  lo  traigan. 
Que  aqui  no  hay  otro  remedio. 

Luzb.  Si  habrá,  tenga  confianza 

Y  á  sus  mangas  eche,  hermano. 
La  bendición. 

Ant.  No  hay  humanas 

Diligencias  contra  este  hombre : 
Él  me  vio  comer. 

Luzb.  ¿  Qué  aguarda  ? 

Ant.  Mejor  será,  eche  el  padre 
La  bendición  á  sus  mangas, 

Y  deje  las  mangas  mías. 

Luzb.  No  me  replique  palabra. 
Porque  haré... 

Ant.  Ya  le  obedezco  ; 

Pero  de  tan  mala  gana, 
Que  no  será  de  provecho. 

Luzb.  La  bendición  ya  está  echada, 
Mire  ahora  lo  que  el  cielo. 
Envía. 

Ant,  No  envía  nada : 
Huero  salió  este  milagro. 

Luzb.  No  gaste  conmigo  chanzas  : 
Saque  de  la  manga  izquierda 
Medio  pemil,  que  ese  basta 
Para  este  pobre  y  su  padre. 

Ánt.  Aquí  no  hay  remedio. 

2.«  \  Extraña 

Maravilla  I 

3.0  Sí  por  cierto. 

Luzb.  jGosa  raral 

Ant.  Y  aun  digerido  estuviera, 
Si  un  instante  se  tardara 
El  padre. 

Luzb.    Dele  á  ese  pobre. 

Ant,  Mejor  es  que  lo  reparla 
Entre  los  tres. 

Luzb.  No  lo  pido 

Consejo  :  déle  á  Dios  gracias, 

Y  tenga  fe. 
Ant.        Los  milagros 

Como  éste  se  obran  con  maña. 
Luzb,  Désele,  pues. 
2.0  Venga. 

Ant.  Tome 

Y  mal  provecho  le  haga. 
Luz 6.  Para  este  pobre  que  tiene 

Á  su  mujer  en  la  cama, 
Saque  una  polla. 
Ant.  SI  hay  polla, 
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Que  quede  re  puesta  basta. 

Luzb,  Ya  le  he  dicho... 

Anl.  No  se  eooje: 

(Los  diablos  lleven  tu  alma) 
Aqui  está  ya,  tome. 

I.»  Y  viene 

Cocida,  y  salpimentada. 

Ant.  La  salpimienta  se  vuelva 
Solimán. 

Luzb,  Una  empanada. 
Que  tiene  dentro  un  gazapo, 
Y  está  en  derecha  manga, 
Saque  al  momento. 

Ant.  Laus  Deo : 

Tome. 

S.**  Quien  con  Dios  alcanza 
Tanto  eternamente  viva. 

Luzb.  Esa  es  mi  mayor  desgracia  : 
Saque  un  pan. 

1.»  Un  pan  es  poco. 

A7it.  No  hay  más. 

l.o  Habrá  sido  mala 

La  cosecha,  pues  no  envían 
Más  de  un  pan. 

2.**  Pan  nos  falta. 

a.'»  Mucho  nos  dan,  porque  este  año 
Le  abarató  la  abundancia. 

i4n/.Puestierrashay,queaunque  fuera 
Un  pan  cada  gota  de  agua, 
Lloviendo  á  pedir  de  boca. 
El  pan  no  se  abaratara. 

1."  ¿Padre,  habrá  un  trago  de  vino? 

Ant.  ¿  Vino  también?  calabazas. 

Luzb,  Pues  saque  una. 

Ant.  Padre  mío 

Advierta,  que  es  cargo  de  alma : 
Déjele  para  las  misas. 
Que  es  vino  del  cielo. 

Luzb.  En  casa 

Tienen  de  ese  propio  vino : 
¿Qué  espera ?  la  calabaza 
Les  dé. 

Ant.  Tomen,  que  mejor 
Les  diera  calabazadas. 

Luzb.  Ya  se  pueden  ir. 

2."  Primero 

Nos  deje  besar  sus  plantas. 

Luzb.  Apártense  allá. 

a."  No  quiere 

Que  le  agradezcamos  nada. 

Luzb,  Váyause. 

2.<*  Adiós,  padre  mío : 

No  vi  aspereza  tan  santa.         [Vanse.) 

Luzb.  Diga,  ¿parécele  justo 
Hacer  despeusas  las  mangas 
De  un  hábito  tan  sagrado  ? 


Ant.  Padre... 

Luzb.  No  me  diga  nada. 

Ant.  Por  amor  de  Dios  le  pido ; 
Que  desto  no  sepa  nada 
Ningún  religioso,  y  déme 
Su  caridad  mil  patadas. 

Luzb.  No  lo  sabrán  ;  pero  haré. 
Si  de  enmendarse  no  trata 
Que  el  padre  guardián  le  envié 
Sin  el  hábito  á  su  casa, 
6  choza,  dondo  comía. 
Después  de  estar  con  la  azada 
Trabajando  todo  el  día. 
Unos  tasajos  de  cabra. 
En  el  refectorio  coma 
Cuanto  le  pidiera  el  ansia 
De  su  vil  naturaleza. 
Que  hasta  que  la  satisfaga, 
Le  traerán  lo  que  pidiere ; 
Mas  no  ha  de  tomar  ni  aun  agua 
En  otra  parte ;  y  advierta. 
Que  no  se  me  esconde  nada. 

Ant.  Digo,  padre  fray  Forzado, 
Que  haré  todo  lo  que  manda. 

Lvzb.  Ya  va  llegando  á  la  quinta 
Ludovico  con  Octavia. 

Ant.  ¿Desde  aquí  los  ve? 

Luzb.  Mi  vista. 

Mucho  más  lejos  alcanza  : 
Camine,  Antolin,  que  allá 
Le  aguardo. 

Ant.  ¿  Que  allá  me  aguarda  ? 
¿  Pues  no  iremos  juntos? 

Luzb.  No, 

Que  cuando  del  coche  salgan 
Es  fuerza  hallarme  presente. 

Ant.  Pues  si  hay  una  legua  larga, 
¿Cómo  ha  de  Hogar  á  tiempo  ? 

Luzb.  Á  mi  un  instante  me  basta. 

{Vate.) 

Ant.  \  Jesús  mil  veces !  el  viento 
Le  llevó,  ya  no  me  espanta, 
Que  sin  haberlo  yo  visto. 
Tan  cerca  de  mi  llegara, 
Ni  que  por  exteuso  viera 
Cuanto  traía  en  las  mangas. 
Mas  pasarme  todo  un  día 
Comiendo  una  vez,  es  chancha; 
Y  supuesto  que  no  hay  parte 
De  su  vista  reservada. 
Como  me  lo  fueren  dando. 
Lo  esconderé  en  mis  entrañas.  {Vase.) 

Sale  FELICIANO  t  CELIO. 

Cel.  Si  dices,  que  te  ha  avi«tado 
Juana,  ¿  de  qué  receloso 


RL  DIABLO  PREDICADOR. 


85 


Está  ese  hombre  ?  ¿  No  es  forzoso 
Creer  lo  que  ha  recelado, 
Si  CD  su  quinta  estás  primero 
Que  él  llegue? 

FeL  ó  es  cierto,  ó  no 

Lo  que  Juana  me  avisó ; 
Si  es  cierto,  por  caballero, 
Por  primo  suyo  y  amante, 
Á  Octavia  debo  librar. 

CeL  i  Y  quien  te  ha  de  asegurar 
De  si  es  cierto? 

FeL  Su  semblante, 

Que  si  es  cierto,  que  ha  sabido 
Con  verdad  lo  que  ha  pasado. 
Yo  soy  el  que  le  ha  agraviado, 
Que  Octavia  no  le  ha  ofendido ; 
Y  viéndome  solo  aqui, 
Puesto  que  tiene  valor, 
Ó  yo  lograré  mi  amor, 
Ó  él  se  vengará  de  mi. 
Con  los  caballos  espera 
De  esos  robles  encubierto. 

Cel.  ¿  Por  qué,  si  quedó  Roberto 
Con  ellos? 

FeU  Porque  pudiera. 

Si  estamos  dos,  encubrir 
Su  intención,  si  es  que  la  tiene; 
Mas  ya  U  carroza  vi^ne, 
Sin  duda  quieren  salir 
Della,  porque  se  ha  parado  : 
Vele. 

CeL  Acechando  estaré, 
Y  si  importase,  saldré; 
Pero  ten  mucho  cuidado, 
Que  es  fiero. 

FeL  í'éi  lo  da  á  entender; 

Pero  deso  mismo  infiero 
Lo  contrario,  que  no  es  fiero 
Quien  lo  quiere  parecer  : 
Mas  ganaré  por  la  mano, 
Si  al  yerme  muda  el  color. 

CeL  El  plomo  lo  hará  mejor. 


Salb  luzbel. 

Luzb,  ¿Adonde  vais,  Feliciano? 
FeL  Padre... 

CeL  ¿Por  dónde  ha  venido 

£1  santo? 
FeL       Admirado  estoy, 

Y  tuii>ado;  padre,  voy... 

Luzb.  Ya  sé  lo  que  os  ha  traído  : 

Y  DO  es  justo  que  me  espante. 
Querer  en  esta  ocasión 
Cumplir  con  la  obligación 

De  caballero  y  amante; 


Pero  no  paséis  de  aquí. 
Volveos  por  la  arboleda, 
Sin  que  Ludovico  pueda 
Veros,  y  dejadme  á  mí, 
Que  vos  podéis  en  rigor, 
Si  os  ayudare  la  suerte. 
De  Octavia  excusar  la  muerte, 
Mas  quitándola  el  honor. 
Mas  quien  aquí  me  ha  enviado 
Vida  y  honor  la  dará, 

Y  á  su  esposo  templará  : 
Bien  podéis  ir  confiado. 

FeL  Advierta  su  caridad, 
Que  este  hombre  le  ha  de  perder 
El  respeto,  y  puede  ser. 
Que  se  arroje  su  maldad 
Á  otro  mayor  desvarío. 

Luzb.  Trayendo  yo,  Feliciauo, 
Orden  de  Dios,  no  hay  humano 
Poder  que  resista  el  mío. 

Cel.  Presto,  que  el  coche  han  dejado. 

FeL  Ya  le  obedezco  gustoso, 
Varón  santo. 

CeL  Prodigioso : 

En  fin,  de  Dios  enviado.' 

[Vanse  loa  dos. ) 

Luzb.  Señor,  si  por  tantos  modos 
Podéis  vos  librar  del  riesgo 
Á  esta  mujer,  y  también 
Rt'ducir  á  este  protervo. 
Rebelde,  avariento  monstruo. 
Sólo  con  el  querer  vuestro, 
Pues  redujo  la  codicia 
De  un  publicano  Mateo ; 
¿  Por  qué  á  mi  me  lo  maudái;^, 
Sabiendo  vos,  que  no  puedo? 
Pero  ya  los  dos  se  acercan, 

Y  Octavia,  aunque  con  recelo, 
Viene  animosa,  Bala 

Del  justo,  devoto  alecto. 
Que  á  la  siempre  virgen  pura 
Tiene,  que  la  ampare  creo, 
Que  inocencia  y  fe  aseguran, 
Que  es  ya  divino  el  empleo ; 
Mas  ya  llegan. 


Salbn  LUDOVICO  y  OCTAVIA. 

Oct.  ¿  Para  qué 

Cuando  tan  cerca  tenemos 
La  quinta,  el  coche  dejamos? 

Lud.  Por  eso  mismo  le  dejo. 

Luzb.  Por  causarle  más  espanto, 
Hasta  que  quiera  su  intento 
Ejecutar,  no  ha  de  verme, 
Y  entonces  me  pondré  en  medio. 
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Cuujo  de  libra,  y  también 
Media  azumbre  de  clarete. 
Ant,  To  necesidad  tenía, 

Y  bien  grande  ciertamente, 
Pero  este  santo  es  demonio. 

Teod,  Pues  aqni  no  hay  que  temer!  \ 
Qne  yo  cerraré  la  puerta. 

Ant,  Aunque  la  calafatee. 
No  e.«toy  seguro  deste  hombre : 
Mas  los  vabidos  me  tienen 
Sin  vii'ta:  tráigalo,  hermana, 
(Vase  Teodora.) 

Y  venga  lo  que  viniere, 
Que  un  pollo,  con  un  bollito 
De  una  Ubra,  no  me  puede 
Dañar,  y  es  parva  materia: 
Lejos  quedó:  cuando  llegue, 
Ya  me  habré  desayunado. 

Oct.  Un  imposible  pretendes. 

FW.  Esa  es  veugauza. 

Oct.  Te  eugañas. 

Sal»  TEODORA  y  LUZBEL. 

Teod.  Aquí  eslá,  tome. 

Luzb.  No  puede 

Este  lego  reprimirse; 
Pero  yo  haré  que  escarmiente. 

Ant.  Ya  era  mancebito  el  pollo, 
En  verdad. 

Teod.       De  cuatro  meses : 
Para  gallo  le  guardaba. 

Ant.  ¿Pues  si  gallinas  no  tiene, 
Pura  qué  gallo  quería? 

Teod.  Para  que  en  casa  le.  hubiese. 

Ant.  Críe  gallinas,  que  gallo 
No  le  fallará,  si  quiere. 

Teod.  Deje  las  chanzas,  y  coma, 
Por  si  acaso... 

Ant.  Yo  soy  breve, 

En  cuatro  ó  cinco  bocados 
Despacharé. 

Luzb.         Si  pudieres. 

{Ásele  de  los  gaznates.) 

Ant.  Que  me  ahogo,  que  me  ahogo. 

Teod.  ¿Qué  es  eso,  hermano? 

Juana.  ¿Qué  tiene, 

Fray  Antolln? 

Oct.  ¿Qué  lo  ha  dado? 

Ant.  Que  me  mata,  suelte,  suelte. 

Fel.  ¿Quién  le  ha  de  soltar? 

Luzb.  Deo  gracias: 

¿Qué  es  esto? 

Teod.  A  buen  tiempo  viene 

Su  caridad,  porque  al  padre 
Lo  ha  dado  un  mal  de  repente. 


Lusb.  Apártente,  que  no  es  nada* 
Ant.  iQué  disimulado  ▼lene  I 
¿Este  es  sinto?  lleve  el  diablo 
El  alma  que  lu  creyere. 
Luzb.  ¿Qué  ha  sido? 
Ant.  Buena  pregunta: 

Que  con  dos  hierros  ardientes 
Me  apretarou  los  gaznates. 

Luzb.  Pues  yo  presumí  que  fuese. 
Padre,  alguna  apoplejía : 
Mas  para  después  se  quede. 
¿Señor  Feliciano,  vos 
En  esta  casa? 

Oct.  Pretende, 

Que  todo  el  lugar  conflrme 
Lo  que  es  fuerza  que  sospeche. 

Luzb.  Bien  excusarlo  pudierais, 
Pero  de  cualquiera  suerte 
No  quedará  en  vuestro  honor 
El  escrúpulo  más  leve : 
Idos,  señor  Feliciano, 
Que  por  ahora  conviene 
No  darla  disgusto  á  Octavia- 

Fel.  En  todo  he  de  obedecerle. 
Padre,  por  muchas  razones: 
Mas  mire,  que  solamente 
Por  hoy  le  di  la  palabra. 
De  que  estar  seguro  puedo 
Eie  hombre. 

Luzb.         Sí,  que  mañana 
No  habrá  para  que  se  arriesga*». 

Fel.  ¿Cómo? 

Luzb.  Nada  me  pregunto, 

Ptiesto  que  el  plazo  es  tan  breve. 

Fel.  Adiós,  Octavia. , 

Oct.  Él  te  guarde. 

Fel.  Siendo  luyo. 

Oct.  No  lo  esperes. 

Juana.  Ella  es  quiou  más  lo  desea. 

Lzu»  Id  seguro,  que  no  puede 

{A  él  solo.) 

Dejar  de  ser  vuestra  Octavia. 

Fel.  Vida  mi  esperanza  tieup. 
Padre  en  confianza  suya : 
Prodigioso  santo  es  éste.  {Vase.) 

Luzb.  Que  éstos  por  santo  me  tengan, 
Á  mayor  rabia  me  mueve. 
Que  la  opresión  qne  padezco: 
Ya,  señora  Octavia,  puedo 
Disponer  de  su  persona, 
Como  mejor  le  estuviere. 

Oct.  Pues,  padre,  el  intento  mío. 
Aunque  á  mi  pasión  le  pese, 
Es  padecer  mientras  viva 
Con  Ludovico,  si  él  quiero. 

Juana.  En  notable  tema  has  d«dQ. 
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£tis¿.  Pues  Octavia,  ¿qué  la  mueve, 
P adiendo  vivir  gustosa 
GoQ  quien  ha  querido  y  quiere? 
¿Volver  quiere  con  el  liombre 
Peor  que  la  Europa  tiene  ? 

Juana,  ¿También  tiene  nuestro  padre 
Sa  poquito  de  alcahuete? 

Oct.  Pagar  en  algo  lo  mucho 
Que  debo  á  Dios  y  á  la  siempre 
Virgen... 

I.uzb,     Basta,  no  prosigas: 
Auxilio  sin  duda  es  éste,  a/>. 

Que  la  guarda,  que  la  asiste, 

Y  aconseja  que  lo  iotente, 
Sólo  para  que  merezca, 
Sin  que  á  ejecutarlo  llegue, 
Puesto  que  ya  Ludovico 
Su  fin  tan  cercano  tiene. 
Quitarle  el  merecimiento, 
Que  en  solicitarlo  adquiere. 
Fácil  fuera;  mas  no  puedo, 
Pues  por  tormento  más  fuerte, 
Lo  mismo  he  de  hacer,  que  hiciera 
Francisco. 

Oct,       ¿Qué  se  suspende? 
Si  su  caridad  acaso 
Juzga  que  no  me  conviene, 
Yo  haré  lo  que  me  mandare. 

Luzb.  El  propósito  que  tiene. 
Siento  que  debo  aprobarla, 

Y  también  que  le  fomente; 

Y  puesto  que  está  resucita, 
Vamos,  que  el  tiempo  se  pierdo. 

Oct,  ¿Pues  quién  le  ha  do  hablar? 

Luzh,  Vos  misma. 

Oct.  ¿Yo,  padre? 

Luzb.  Nada  recele. 

Que  cuida  Dios  mucho,  Octavia, 
Del  que  sus  pasiones  vence : 
Sólo  al  desprecio  se  arriesga 
Dése  hombre;  mas  le  conviene 
Para  su  merecimiento. 
Que  le  perdone  y  le  ruegue. 
Que  otra  vez  la  dé  la  mano. 
Que  si  ofenderla  quisiere: 
Orden  tengo  de  que  impida 
Su  impulso  violentamente. 

Oct,  Yo  he  de  obedecerle  en  todo 
Cuanto  me  mande. 

Luzb,  Bien  puede. 

Por  ahora. 

Juana,  Iráste  sola. 

Luzb,  Segura  va,  no  la  deje. 

Juana.  Vamos ;  pero  si  te  quedas       ¡ 
Con  él,  adiós  para  siempre,  ! 

Que  yo  á  Florencia  me  vuelvo.  | 


Oct.  Poco  sentirá  el  perderte, 
Quien  deja  lo  que  más  quiso. 
Por  lo  que  más  aborrece: 
Danos  los  mantos ;  Teodora. 

Teod.  Notable  corazón  tienes. 

{Vanse  las  tres,) 

Ant.  Ahora  entra  el  diablo,  y  dice 
Luzb,  ¿Cómo,  si  experiencias  tiene 

De  que  nada  se  me  oculta. 

No  hay  orden  de  que  se  enmiende? 

¿  Habiéndole  yo  mandado 

Por  obediencia  mil  voces, 

Que  en  el  refectorio  coma, 

Y  beba  cuanto  quisiere, 

Y  no  en  otra  parte  alguna? 
No  es  fraile  quien  no  obedece ; 
Mas  yo  haré,  que  como  á  bruto 
El  castigo  le  sujete, 

Y  en  una  celda  encerrado 
Á  comer  poco  se  enseñe. 

Ant.  Padre,  como  desde  anoche, 
Ñi  aun  tripas  mi  cuerpo  tiene, 
Con  vahidos  y  desmayos, 
Dando  por  esas  paredes. 
Entré  aquí  á  desayunarme. 

Luzb.  ¿Desayuno  le  parece, 
Padre,  un  bollo  de  una  libra, 

Y  un  pollo  de  cuatro  mesesí 
Por  eso  gasta  palabras 
Ociosas,  como  indecente?, 
Que  si  un  áspero  cilicio 
Sobre  las  carnes  trajese, 

Y  comiera  lo  bastante. 
Para  vivir  solamente. 

No  estuviera  para  chanzas : 
Sígame. 

Ant.  ¿Dónde  me  quiere 
Llevar? 

Luzb.  Donde  inobediencias 
Purgue. 

Ant.  Yo  me  haré  dos  fuentes  : 
Padre,  por  amor  de  Dios 
Le  pido,  que  no  me  encierre, 

Y  por  aquella  que  puso 
Sobre  la  infernal  serpiente... 

Luzb,  Yo  lo  haré,  callo. 

Ant.  Ya  callo. 

Luzb.  Pero  advierta,  que  no  puede 
Quedarse  sin  penitencia  ; 
Dígame,  ¿cuál  le  parece 
Que  cumplirá? 

Ant,  Cien  azotes, 

Como  otro  no  me  los  pegue. 

Luzb,  Otra  penitencia  quiero 
Darle  yo  mucho  más  leve; 
Venga  conmigo  á  ia  casa, 
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Hermano,  de  ese  rebelde 
Ludovicu. 

Ant,      ¡Qué,  aun  porfia 
En  pensar,  que  ha  de  pnderle 
Reducir! 

Luzb,  Sí,  pero  sepa, 
Que  el  postrero  día  es  éste, 

Y  hemos  de  hacer  el  esfuerzo 
Mayor,  que  posible  fuere. 

Ant.  ¿Y  hemos  de  ir,  padre? 

Líizb,  Si, 

Que  puede  ser  que  aprovechen 
Más  cuatro  palabras  suyas, 
Que  cuanto  yo  Je  dijere; 

Y  ei'ta  penitencia  sola 
Le  doy. 

Ant,  Yo  lo  haré,  mas  déme 
Licencia,  de  que  un  cuchillo 
De  monte  en  la  manga  lleve 
De  tres  palmos. 

Luzb.  ¿Eso  dice? 

Ant.  ¿  Pues  con  qué  he  de  defenderme, 
Si  me  embiste  con  palabras 
Comedidas  y  corteses? 

Luzb.  Yo,  hermano,  le  sostituyo 
Mi  poder,  de  mí  se  queje, 
Si  al  instante  que  le  diga 
Que  se  ten<?a,  se  moviere, 
Aunque  esté  muy  irritado. 

Ant.  Pues  vamos,  que  de  esa  suerte 
Yo  le  pondré  como  un  trapo  : 
Por  si  éste  onga&arme  quiere,  ap. 

Me  prevendré  de  guijarros. 
lAh  padre  1 

Luzb.       ¿Qué  dices? 

Ant.  Que  entre 

En  la  penitencia  todo, 
Y  por  esta  vez  dispense, 
Para  que  me  dé  osadía  : 
En  dos  tragos  de  clarete. 

Luzb.  Vaya. 

Ant.        No  ha  de  quedar  gotu.(  Vase.) 

Luzb.  ¡Que  en  esto  Luz'iel  se  empleel 
Eo  buen  estado,  Criador 
De  cielo  y  tierra,  me  tienen, 
Miguel,  vuestro  capitán, 
Y  Francisco,  vueslro  alférez.      {Vase.) 


Salen  LUDOVICO,  CELIO,  ALBERTO, 

Y    CRIADOS. 

Lwd.¿Que  el  cuerpo  no  habéis  hallado 
Dcsa  mujer? 

A  Ib.  No  señor. 

Lud.  Ese  fraile  encantador 
De  secreto  le  ha  enterrado. 


Alb,  Claro  c?tá  pues  so  halló  allí, 
Que  luego  la  llevarla, 

Y  sepulcro  la  darla, 

Y  te  ha  estado  bien  &  ti, 
Porque  ya  en  Luca  estuviera 
Páblico,  y  teniendo  aviso, 

Á  prenderte  era  preciso, 
Que  el  gobernador  viniera 
Aunque  es  tu  amigo  el  mayor. 
Lud.  Ya  yo  le  tengo  avisado, 

Y  de  la  causa  informado. 

Alb.  ¡Qué  gentil  gobernador! 
Lud.  Desta,  y  cualquier  pretensión 
Do  mi  parte  tengo  al  juez, 

Y  me  pesa,  que  otra  vez 
No  pueda  mi  indignación 
Matarla;  pero  esta  mano 
Me  acabará  de  vengar, 
Porque  no  me  he  de  ausentar, 
Sin  dar  muerte  á  Feliciano. 

Ni  aun  después  pienso  ausentarme. 
Que  en  estando  averiguada 
Mi  razón,  muy  poco,  ó  nada 
Me  ha  de  costar  el  librarme. 
Sólo  retirarme  quiero, 
Pop  no  ver  á  este  embaidor. 
Hechicero,  estafador, 
Con  capa  de  limosnero. 

Alb.  Llamando  están. 

Lud.  Ve  advertido. 

Do  que  no  dejes  entrar. 
Sino  el  que  á  comprar  viniere 
Los  géneros,  que  no  hubiere 
En  Luca,  que  han  d)  pagar. 
Sobre  la  falta  el  deseo  ; 
()  los  buscarán  en  vano. 
Que  si  la  mitad  no  gano, 
¿Para  qué  mi  hacienda  empleo? 

Alb.  Lo  mismo  hace  con  el  trigo. 

Lud.  Avísame  de  quien  es, 
Antes  que  entrada  le  des. 

Alb.  Claro  está.  (Vase.) 

Cel.  Grande  castigo 

Le  ha  de  dar  á  este  hombre  el  cielo, 
No  hay  seña  en  él  de  cristiano. 

Lud.  El  malar  á  Feliciano 
Me  causa  mucho  desvelo. 
Que  por  ahora  ha  de  andar 
Con  cuidado  y  prevención. 


Salb  ALBERTO. 

Alb.  Señor,  dos  mujeres  son, 
Las  que  to  quieren  haí)lar, 
Y  la  una,  aunque  tapada, 
De  bizarro  parecer. 


GL   DtABLO   rnEDICADon. 


Luá.  Na  me  veodrán  &  traer. 

Cet.  Ni  &  pedir  tampoco  oads. 
VeadráD. 

Lud.      ¿Pues  de  qué  lo  ¡nOeres? 

Cel.  De  que  ya  deseDgabadoB 
Esl&D,  7  aun  eacarineiitadoa 
Lo»  pobrea  y  las  mojerei. 

Lud.  EdUcd,  púas,  y  cierra  luego. 

Alb.  Buscar  quiero  á  quien  servir. 

( Yéndoie-] 

Cel.  Doy  me  pienso  despedir. 

LuJ.  CoD  grande   desasosiego 
Estoy. 

Cel.  No  hay  en  la  ciudad 
Quien,  en  oyendo  su  nombi-e. 
No  diga  que  lan  mal  hombre 
No  lo  tiene  el  inuado. 

VlIELVI  i.  SALIR  IL  CRIADO,  Y  OCTAVIA, 
T  JUANA  TAPADAS,  ¥  ditrís  LUZBEL 
T  ANTOLtN. 

Alb.  Eolrad. 

Juana,  Yo  esloj  temblando  de  mitido. 

Oct.  MI  arroio  ha  sido  terrible. 

Ant.  SiD  dnda  e«oy  invisible  : 
¡Qué  linda  cosal 

£11:6.  Hable  quedo. 

lud.  ¿Quí  moleDéis  que  mandar? 

Ocl.  Tuiitada  estoy:  lay  de  mi! 
¡Si  entró  íraj  Foriado? 

Luzb.  Sí. 

Ocl.  A  solas  os  quiero  hablar  : 
Ta  mis  Bnimosa  estoy.  ap- 

Lud.  Idos;  ya  decir  podéis 

(Vanse  toi  ci-üido>.) 
Qaien  sois,  y  lo  qna  queréis, 
Pues  ya  estoy  solo. 

Oct.  Yo  soy.  [Dtscúbreie.) 

Lud.  iQué  miro  I  sombra,  yo...  ¡  val  - 
iFulistiea  TÍsiúnl  [game  et  cielo! 

Oel.  Pierde  el  recelo  : 

No  soy  TÍsión,  no  temas. 

Lvd.  Susto  ba  sillo, 

Que  dí  medroso  estoy,  ni  arrepentido 

De  babertü  muerto  :  si  6  pedirme  vie- 

[oes, 

Qae  haga  bien  por  lu  alma,  padre  lie- 

k  él  le  loca,  y  taitbién  al  Talso  amigo, 
Que  en  mi  agravio  fué  cómplice  con  ligo, 
Oct.  Viva  estoy,  no  te  vengo  &  pedir 
[oaila, 
Que  aunque  la  vtda  me  quitó  lo  espada, 
He  la  volvió  la  siempre  Virgen  pura, 
Ea  cujK  conflanu  tal  segura 
Contigo  ayer,  por  la  iooceiicla  mia, 
Y  i  quien  me  encomendé,  cnuido  moría. 


Clara  y  distintamente 
AGrma,  que  lo  vio  Tray  Obediente 
Porado,  a  quien  conUeso  agradecida. 
Que  por  su  intercesión  me  dio  la  vida 
La  crueldad  te  perdono 
Por  la  sospecha  tuya,  y  para  abono 
De  que  no  lo  oreadla, 
Ni  aun  la  imaginncióu  de  parte  mía, 
Aunque  ya  el  nudo  Tuerte, 
Que  uto  la  Iglesia,  desató  la  muerte, 
Otra  vez... 
Lud.  Cierra  los  labios, 

Y  vuelve  al  pecho  la  voi. 

Que  aun  antes  de  pronunciada 
Me  eofurece  tu  atcnciÓD; 
Contigo  miiríó  mi  a/renta, 

Y  mi  eueinigo  mayor, 
Sólo  para  que  viviei-a, 
Pnr  tu  vida  iulcrcediú. 
iQaé  disculpa  puedes  darme. 
Si  escucbarou  tu  traición 

De  tu  boca  mis  oidosT 
Si  eo  el  papel  que  rompió. 
La  queja  que  de  tu  nmaote 
Tenias  en  ua  renglón 
Partido,  vieron  mis  ojos 
Firmado  mi  deshonor, 
¿Cómo,  vil  mujer,  te  atreves, 
(¡Ciego  de  cúlura  esloyl) 
A  pronunciar,  que  otra  voz 
Vuelva  &  ser  tu  esposo  yoí 
Vete,  ó  tomará  mi  agravio 
Otra  vez  satislacción, 

Y  en  esa  inrame  criada 
Que  ayer  de  mi  se  eícapó, 
Pur  testigo  do  mi  agravio. 

Oct.  Tu  necia  imaginación 
Te  ha  meotido. 

Juana.  No  mintiera, 

Si  huliicra  podido  yo. 

Lud.  Quilate  de  mí  presencia, 

Y  si  est&s  libro,  tu  amor 
Logre  su  infame  deseo 
Con  quien  primero,  que  yo, 
Te  tuvo  eo  sus  brazos. 

Oci.  Miente 

Tu  infame  leugoa,  que  el  90I 
No  llegó  i.  tocar  la  mano. 
Que  mi  deslíclia  to  diú  ; 

Y  aunque  ü  sor  mía  otra  vez 
He  vuL'liü  en  esta  ocasióo, 
Camesar  con  Folicíauo 

No  le  está  bien  i  mi  honor. 
Luí.  Ni  al  mío,  que  vuelvas  viví. 
Luzb.  No  lemas. 
Ant.  El  caso  llegó. 
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Lud.        Pueblo  de  Luca, 
Ya  mi  crueldad  se  trocó 
Ed  lástima ;  venid  todos ; 
Pobres,  llegad,  que  otro  soy. 

Salen  ALBERTO  y  CELIO. 

Luzb.  Ya  se  juntan. 

Alb,  ¿Padre  mío 

Qué  es  aquesto? 

Luzb,  Obra  de  Dios; 

Quiere  repartir  su  hacienda. 

CeL  Pues  advierte,  que  á  los  dos 
Nos  debe  muchas  raciones. 

Luzb.  Yo  os  daré  satisfacción.  [Vase.) 

Alb.  Todo  el  pueblo  se  ha  juntado. 

CeL  Ya  viene  el  gobernador. 

Salen  el  Gobernador  y  criados. 

Gob.  ¿Qué  es  esto?  ¿quién  La  causado 
Tan  grande  alboroto  ? 

Lud.  Yo. 

Gob.  ¿Pues  qué  intentáis? 

Lud,  Que  át  los  pobres 

Vuelva  lo  que  mi  rigor 
Les  ha  usurpado. 

Gob,  ¿Mas  cómo 

Entro  tanta  confusión 
De  gente  será  posible? 

Lud.  ¿No  lo  veis?        [Mira  adentro.) 

Gob.  ¡Válgame  Dios  1 

Fray  Forzado  lo  reparte. 

Lud,  Con  una  legión  ap. 

De  espíritus,  que  le  asiste. 

Salen  el  Guardián  y  ANTOLÍN. 

Ánt.  Yo  fui  quien  le  convirtió. 

Guard.  Calle,  que  no  es  Ludovico 
El  que  mira. 

Ant,  ¿Cómo  no? 

¿Pues  estoy  yo  ciego,  Padre? 

Gob.  ¡Oh  padre  guardián  I 

Guard.  Señor. 

Gob.  i  Qué  dice  de  una  mudanza 
Tan  rara? 


Salen  LUZBEL,  FELICIANO,  OCTAVIA 
Y  JUANA. 

Fel,         Sin  vida  estoy. 
Luzb.  No  tema,  que  Octavia  es  suya. 
Gob,  Señora,  á  buena  ocasión 
Venís. 


Oct.  La  desdicha  mía  ap. 

Esta  mudanza  causó. 
Luzh,  Ya  tengo,  padre  guardián, 

(Llegándose  á  él. 

De  dejarlos  permisión. 

Guard,  Pues  di  quién  eres,  y  vete, 
Sin  que  les  causes  horror. 
Que  á  todo  el  pueblo  mañana 
Referiré  el  caso  yo. 

Gob.  Ludovico,  mi  señora 
Octavia... 

Luzb.    Gobernador, 
No  prosigas,  que  ni  es  este 
Ludovico,  ni  soy  yo 
El  que  habéis  pensado. 

Gob.  ¿Cómo? 

Luzb.  Aunque  está  sin  bendición, 

(Quílase  el  háb'Uo 

Quitarme  el  hábito  es  fuerza. 

Que  de  disfraz  me  sirvió: 

Primero  que  os  desengañe, 

Escuchadme  sin  temor. 

Al  infeliz  Ludovico 

Vivo  la  tierra  tragó  ; 

Y  porque  tú  no  pudieras 

luipedir  la  ejecución 

De  restituir  su  hacienda. 

Su  mi^ma  forma  tomó. 

Con  orden  mía,  este  impuro 

K-[)íritu;  Luzbel  soy, 

De  limosnero  he  servido. 

Por  mandamiento  de  Dios, 

Á  los  hijos  de  Francisco, 

En  pena  de  que  fui  yo 

De  negarles  el  sustento 

Esta  ciudad  el  autor. 

El  guardián,  que  está  presente, 

Á  quien  Dios  lo  reveló, 

Á  todo  el  pueblo  mañana 

Referirá  en  su  sermón 

El  suceso  más  despacio. 

Va,  entre  tus  hijos  y  yo, 

Francisco,  cesó  la  tregua : 

Ya  vuelvo  á  ser  tu  mayor 

Coutrario:  mira  por  ello?. 

Que  si  en  su  alimento  no. 

En  perturbar  su  virtud 

So  ha  de  vengar  mi  rencor.  (Hundes 

Guard.  \  Raro  prodigio  I 

Fel.  ¡Espantóse 

Gxtari).  Do  lodo  testigo  soy. 
Oct.  No  estoy  en  mí  de  asustada. 
Juana.  (Buen  santo! 
Ant.  lQ»e  fuese  y( 

Cu:npañero  del  demonio! 


EL   DtA&LÓ    PttÉDIfiADOR. 
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rd,  Si,  mas  como  santo  obró. 
Ya  DO  hay  estorbo  que  impida, 
ia,  mi  pretensióD. 
Deja  que  pierda  primero 
desdicha  el  horror, 
Q  fio  fué  mi  esposo. 

Es  justo. 


Fel,  No  puedo  negarlo  yo. 

Ant,  En  las  jornadas  del  cielo 
Hallará,  sin  distinción, 
Este  caso  el  que  lo  dude  : 
Merezca,  si  os  agradó, 
Por  extraño  y  verdadero, 
Ya  que  no  aplauso,  perdón. 


tki.  MU  T.  —  t, 


FELIPE    IV 


LA  TRAGEDIA  MAS  LASTIMOSA, 

EL  CONDE  DE  SEX. 
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Atribuyendo  esta  tragedia  á  Felipe  IV,  no  hemos  hecho  más  que  seguir  la  opi- 
díóu  general,  si  bien  no  fundada  en  documentos  seguros.  Se  sabe  que  Felipe  IV 
se  entretenia  en  componer  comedias  do  repente  con  los  principales  poetas  de  su 
tiempo,  á  quienes  reunía  con  frecuencia  en  su  corte  del  Buen  Retiro;  pero  no 
creemos  que  se  sepa  con  certeza  que  tal  ó  cual  comedia  es  suya.  Jovellanos  le 
atribuye  la  titulada  Dar  la  vida  por  stc  dama;  se  tienen  también  por  suyas  la  titu- 
lada i  o  que  pasa  en  iin  torno  de  monjas  y  la  que  insertamos  á  continuación,  pero 
no  sabemos  si  con  baslauto  fimdameuto.  No  falta  quien  asegura  que  todas  las  que 
andan  impresas  siu  más  señas  que  Por  un  ingenio  de  esta  corte,  eon  de  Felipe  IV, 
pero  esto  es  evidentemente  falso.  Aun  de  las  que  más  comunmente  se  le  atribu- 
yen hay  que  rebajar  la  parte  debida  á  la  cooperación  de  otros  poetas,  porque, 
como  ya  hemos  dicho,  S.  M.  no  trabajaba  solo,  sino  ayudado  por  la  flor  de  los 
ingenios  de  su  corte,  prononiéudoles  un  asunto  y  repartiendo  entre  ellos  los  pa- 
peieí  secundarios,  reservaudose  naturalmente  para  si  el  principal.  Con  este  motivo 
recordamos  haber  Icido  una  anécdota  bastante  curiosa :  reunidos  un  dia  eñ  palacio 
varios  pootus.  propuso  el  rey  por  asunto  de  una  comedia  la  creación  del  mando, 
y  dio  el  papel  de  Adán  á  Calderón,  quedándose  S  M.  con  el  de  supremo  Hace* 
dor.  Comenzó  la  improvisación,  y  como  diese  Dios  algunas  señales  de  impacien- 
cia al  oír  una  larguísima  relación  de  Adán  sobre  las  bellezas  del  paraíso  terrenal, 
preguntóle  el  gran  poeta  ¿qué  tenia?  —  ¿Qué  he  de  tener?  respondió  el  rey, 
arrepentimiento  de  haber  criado  un  Adán  tan  hablador*. 

La  muerte  del  conde  de  E<«ex,  Roberto  de  Evrenx,  ha  sido  el  ari^nmento  de 
varias  tragedias  inglesas  y  francesas,  siendo  de  notar  entre  estas  últimas  la  de 
La  Calprenéde,  que  se  representó  en  163^,  y  la  de  Tomás  Gorneille,  hermano  del 
gran  poeta  de  esto  nombre,  que  se  publicó  en  1678.  Igualmente  ha  dado  asantoá 
multitud  de  novelas;  pero  fundándose,  tanto  éstas  como  las  tragedias  sobre  el 
mismo  argumento,  en  un  supuesto  amor  de  Isabel  de  Inglaterra  al  conde  deEsex, 
todas  ellas  pecan  no  sólo  contra  la  historia  sino  hasta  contra  la  razón  natural, 
pues  cuando  la  reina  empezó  á  dispensar  su  privanza  al  conde,  tenia  la  respetable 
edad  de  cincuenta  y  ocho  años.  El  motivo  de  su  privanza  fué  bastante  singular : 
—  paseando  un  dia  la  anciana  reina  por  el  parque  de  uno  de  sus  palacios,  llegó 
á  un  lodazal  en  el  que  hubiera  tenido  que  mancharse  los  pies,  si  el  conde  de  Esex 
no  hubiese  echado  sobre  él  á  guisa  de  alfombra  su  capa  bordada  de  oro,  rasgo 
de  galantería  que  por  exótico  é  inaudito  le  valió  grandes  mercedes,  y  con  el  que 
un  chispero  do  Luvapiés  ó  un  gitano  de  Triana  hubieran  logrado  apenas  una 
mirada,  el  primero  de  su  manda  y  el  segundo  de  su  maja.  Verdad  es  que  en 
nuestra  España  el  que  tira  su  capa  al  suelo  no  se  expone  por  lo  comúo  mas  que 
á  llenarla  de  polvo  y  que  en  la  nebulosa  Albión  las  resultas  de  semejante  obse- 
quio, por  poco  que  so  repitiera,  podrían  ser  más  desastrosas. 

Sólo  su  trágico  íin  ha  podido  dar  al  conde  de  Esex  cierta  celebridad,  pues  fbé 
ciertamente  un  personaje  muy  vulgar.  Enviado  en  1599  con  un  ejército  de  más 

•  Otros  niribuycn  este  dicho  á  un  poeta  catalán,  el  cura  de  Valirogona,  cttyas  obras  seriare 
han  perdido  (se  dice  que  las  quemó  un  criado  por  inadvertencia),  y  de  quien  sólo  quedan  míganos 
escritos  obscenos,  que  se  han  hecho  rarísimos.  Esta  segunda  versión  anda  may  valida  en  Catadaflt. 
Los  versos  á  que  se  reGerc  la  anécdota  son  éstos  í 

Adán,  ¿Y  vos  qué  decís,  señor? 

Dios.  Que  me  pesa  haber  criado 

Un  Adán  tan  hablador. 
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devélate  mil  hombres  contra  los  irlandeses,  fué  derrotado  miserablemente;  em- 
peñado luego  en  una  conspiración  mal  tramada  contra  la  reina  su  bienhechora, 
tavo  la  bajeza  de  descubrir  á  todos  sus  cómplices.  Fué  condenado  á  muerte  y  la 
reina  armó  su  sentencia. 

Poco  podríamos  decir  de  la  tragedia  del  Conde  de  Sex;  tiene  interés  y  buenos 
versos.  Creemos  que  nuestros  lectores  la  leerán  con  gusto. 

Esta  composición  es  una  prueba  del  ningún  respeto  que  tenían  nuestros  anti- 
guos poetas  á  las  distinciones  de  género.^;  establecidos  por  los  preceptistas.  El 
autor  le  da  el  nombre  de  comer/ta,  y  su  primer  titulo  es£a  tragedia  más  lastimosa. 


PERSONAS. 


El  conde  de  SEX. 

La  reina  dona  ISABEL. 

BLANCA. 

FLORA. 

ROBERTO. 


JORNADA  I. 


Disparan  dejítro  una  pistola,  y  dice 
ROBERTO. 

Rob,  Muere,  tirana. 

ísab.  |Ah  traidores  I 

Rob.  Asi  vengo  los  agravios 
Qac  has  hecho  á  mi  sangre. 

¡gab,  i  Ah  cielo! 

Rob.  Esta  espada,  por  si  acaso 
lliatió  el  golpe  de  la  bala, 
Tiiía  tu  pecho. 

Cande.  |Ah  villanos! 

Eso  no;  yo  lo  defiendo. 

Rob.  ¿Qué  intentas,  hombre? 

Cande.  Mataros. 

Sale  COSME. 

Cosme.  Ruido  de  armas  en  la  quinta, 
Y  dentro  el  conde,  ¿qué  aguardo. 
Que  no  voy  á  socorrerle? 
¿Qué  aguardo?  lindo  recado, 
Aguardo  ¿  que  quiera  el  miedo 
Dejarme  entrar;  pues  yo  gasto 
Linda  flema,  si  asi  espero, 
bien  socorreré  á  mi  amo. 

Conde.  No  huyáis,  cobardes  traidores. 

Cosme.  Aqueste  es  el  conde. 

Rob.  .  Huyamos 

Que  se  alborota  la  quinta. 

Salen  ROBERTO  y  otro  con  mXscaras. 
Cosme.  ¿Qniénva? 


El  Senescal. 

Un  Alcaide. 

El  duque  de  ALANZÓN. 

COSME. 

Criados. 


Rob.  Nadie  impida  oí  paso, 

Que  le  meteré  dos  balas. 

Cosme.  Con  mucho  menos,  hay  harto. 

Otro.  ¿Quedó  muerta? 

Rob.  No  lo  sé. 

¡Qué  ocasión  se  ha  malogradol  [Vanse.) 

Salen  el  conde  de  SEX  y  la  Reina,  en 

enaguas  y  almilla,  k  MEDIO  VESTIR,  Y 
CUBIERTO  EL  ROSTRO  CON  UNA  MASCA- 
RILT.A. 

Conde.  Huyeron,  ¿estáis  herida? 

Isab.  No,  buena  me  siento,  erraron 
El  golpe. 

Conde.  Pues  yo  los  sigo. 

Isab.  No  los  sigáis  más  ;  dejadlos. 

Conde.  ¿Por  qué? 

¡sab.  Temo  vuestro  riesgo. 

Conde.  Mucho  os  debo. 

isab.  En  esto  os  pago 

Agora,  mas  otra  día... 

Conde.  ¿Qué? 

Jsab.  No  puedo  declararos 

Más  ahora,  porque  tomo 
Que  de  la  reina  en  el  cuarto 
Se  haya  sentido  el  ruido, 
Y  hallarme  será  gran  dafio 
Aquí  en  tal  traje ;  idos  presto. 

Conde.  Yo  os  obodezco. 

Isab.  Esperaos, 

¿Qués?  ¡  es  sangre!  ¿qué  estáis  herido? 

Conde.  Herido  estoy  en  la  mano. 
Aunque  poco. 

Isab.  Pues  tomad 

Aquesta  banda,  apretaos 


loo 


Felipe  ív. 


La  herida. 

Conde.    Es  grande  favor. 

Isab.  No  es  favor,  pero  ponsadio, 
Si  os  está  bien  qne  lo  sea, 
Que  eu  lance  tan  apretado, 
La  necesidad  dispensa 
Lo  que  prohibió  el  recato. 
Eu  todo  parece  al  conde;  ap. 

¿Mas  cómo,  si  no  ha  llegado 
Do  la  guerra  ?  amor  le  ofrece 
A  la  vista  antojos  vanos. 

Conde.  ¿Gonocéisme? 

Isab,  Aquesa  banda 

Señal  para  hacer  buscaros 
Será,  y  adiós,  que  yo  estoy 
Eu  grande  riesgo,  si  acaso 
Sabe  la  reina  este  exceso; 
Y  así  el  secreto  os  encargo 
De  todo. 

Conde,     Yo  lo  prometo. 

Isab.  ¿Si  me  ha  conocido  acaso?  ap, 
¿  Mas  quién  dirá  que  yo  estoy 
Eu  hábito  tan  humano?  {Vase.) 

Conde.  ¿Hay  confusión  más  extraña? 

Cosme.  ¿Qué  es  esto? 

Conde,  ¿Quién  es? 

Cosme,  El  diablo ; 

Cosme  que  ha  tenido  un  miedo 
Que  puede  valer  por  cuatro. 

Conde.  ¿Cosme,  viste  salir  tü 
Dos  hombres  enmascarados 
Por  aquí? 

Cosme.    Escuchen  la  flema, 
Pues  de  aqucso  es  mi  trabajo ; 
Pero  dime,  ¿  qué  mujer 
Es  esta  que  hemos  soñado 
Entre  los  dos? 

Conde.  No  lo  sé. 

Cosme,  ¿Pues  qué  has  visto? 

Conde.  Todo  cuanto 

He  visto,  ha  sido  una  enigma. 

Cosme.  ¿Y  los  hombres  que  pasaron 
Por  aquí,  quién  son? 

Conde.  No  sé. 

Cosme.  ¿Pues  qué  infieres  desto? 

Conde,  Un  rato 

Escucha,  yo  te  diré 
Lo  que  he  sabido  del  caso. 
Ya  sabes  como  venimos 
Do  la  guerra,  y  que  llegando 
Los  dos  esta  tarde  á  Londres, 
Supimos  que  esto  verano 
La  reina,  por  unos  días, 
Para  divertir  cuidados 
Del  gobierno,  so  ha  venido 
Á  aquesta  casa  de  campo, 


Que  está  dos  leguas  de  Londres, 

Y  es  de  Blanca,  sol  bizarro, 
Que  es  blanco  de  mis  fineza», 

Y  yo  lo  soy  de  sus  rayos. 

Cosme,  Ya  sé  que  tú,  por  cumplir 
La  leyes  de  enamorado, 
Veniste  á  ver  encubierto 
Á  Blanca  hermosa,  fiado 
En  la  llave  desta  puerta, 
Que  en  otro  tiempo  dio  paso 
Mil  veces  á  tus  deseos. 
Guando  esta  quinta,  teatro 
Fué  <le  tan  finos  amores, 
Antes  que  entrase  en  palacio 
Blanca  á  servir  á  la  reina ; 
Sé  que  te  quedé  esperando; 
Sé  que  te  entraste  allá  dentro. 
Que  hubo  arcabuz  y  embozados; 
Sé  que  tuve  todo  el  miedo 
Que  poder  tiene  un  cristiano, 

Y  esto  es  lo  que  sé  más  bien. 
Porque  lo  estoy  estudiando 
Desde  el  día  en  que  nací; 

Y  pues  esto  no  es  del  caso, 
Dime  lo  demás. 

Conde,  Pues  oye, 

Cosme,  lo  que  has  ignorado. 
Entré  en  la  quinta,  cuya  oculta  puerta 
Al  más  pequeño  impulso  la  hallé  abierta; 
La  novedad  admiro, 
Empiezo  á  caminar  por  el  retiro 
De  una  verde  espesura, 
Que  hasta  venir  la  noche  me  asegura, 
l^asa  por  esta  quinta  conducido 
Un  descuido  del  Támesis  florido, 
Líquido  desperdicio,  ó  vena  breve. 
Por  donde  el  rio  se  sangró  de  nieve. 
Descaminada  plata, 
Que  en  senda  cristalina  se  desata, 
Ó  fugitivo  aljófar  transparente, 
Que  callado  se  huyó  de  la  corriente. 
Este  pues,  valle  undoso, 
Divide  al  sitio  ameno, 
Tan  denso  y  intrincado, 
Que  la  greña  frondosa 
De  su  crespo  cabello  enmarañado, 
Soplando  airado,  ó  lento, 
Con  gran  dificuldad  la  peina  el  viento. 
Por  este  pues  camino, 
Siéndome  siempre  el  río  cristalino, 
Guando  el  tino  se  pierde, 
Hilo  de  plata  en  laberinto  verde. 
Á  pocos  pasos,  advertido,  siento 
En  el  agua  ruido, 
Hago  el  examen,  arbitro  el  oído» 
Nada  averiguo  así,  por  más  que  atento 
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En  informarme  insista, 

Reeojo  la  atención,  para  la  visfa. 

Ella  penetra  rama?,  y  yo  veo 

(Escucha  lo  que  vi,  que  aun  no  le  creo) 

Una  mujer  divina. 

Reclinada  en  la  margen  cristalina. 

Quitarse  descuidada, 

Azul  cendal,  la  me<iia  nacarada; 

Negros  después)  coturnos  al  pie  breve. 

Que  primavera  errante  flores  llueve. 

Las  dos  colunas  bellas 

Metió  dentro  del  río,  y  como  al  vellas 

Vi  cristal  en  el  rio  desatado, 

Y  vi  cristal  en  ellas  conde  asado  : 
No  supe  si  las  aguas  que  se  vían. 

Eran  sus  pies,  que  líquidos  corrían, 
Ó  si  sus  dos  colunas  se  formaban 
De  las  aguas  que  allí  se  congelaban. 
Al  hermoso  cabello,  suelto  al  viento, 
Eq  quien  con  manso  aliento 
El  céfiro  lascivo  se  abrigaba, 

El  aj^ua  licenciosa  salpicaba, 

Ó  fué  lisonjearla  el  cristal  frío, 

Ó  envidiosas  las  ninfas  de  aquel  río. 

Pensando  que  estuviera  menos  bello, 

Le  encanecieron  parte  del  cabello. 

Quise  ver  si  su  rostro  conformaba 

Con  lo  demás,  y  cuando  verle  piensa 

Mi  curiosa  atención,  halló  defensa. 

Que  de  negro  cendal  pudo  encübrilla 

£1  medio  rostro,  media  mascarilla, 

Dejando  libre  con  beldad  no  poca. 

Loque  haydesdela  barba  hasta  la  boca: 

Advertido  recato, 

Que  aunque  pensó  que  nadie  la  miraba, 

QuÍFo  al  agua  encubrir  el  rostro,  el  rato 

Que  se  Juzgó  indecente. 

Porque  no  lo  parlara  la  corriente. 

Yo,  que  al  principio  vi, ciego  y  turbado, 

Á  una  parle  nevado, 

Y  en  otra  negro  el  rostro, 

Juzgué,  mirando  tan  divino  monstruo. 
Que  la  naturaleza  cuidadosa, 
Desigualdad  uniendo  tan  hermosa, 
Quiso  hacer  por  asombro,  ó  por  ultraje 
Pe  azabache  y  marfil  un  maridaje. 
Tan  hermosa  en  efeto  parecía 

Con  la  nube  que  el  rostro  la  cubría, 
Que  como  la  miró  desdo  su  esfera. 
Por  imitarla  en  algo  si  pudiera, 
Antes  de  despeñar  al  mar  su  coche. 
El  sol  se  cubrió  el  rostro  con  la  noche. 
Quiso  probar  acaso, 
El  agua,  y  fueron  cristalino  vaso 
Sns  manos,  acercólas  ¿  los  labios, 

Y  entonces  el  arroyo  lloró  agravios. 


Y  como  tanto  en  fin  se  parecía 
Á  sus  manos  aquello  que  bebía. 
Temí  con  sobresalto,  y  no  fué  en  vano, 
Que  se  bebiera  parte  de  la  mano. 
Llegó  la  noche  en  fin,  salió  del  río, 

Y  delgado  cambray  tapó  el  rocío 
De  las  -dos  azucenas. 
Envidiando  á  las  flores  las  arenas, 
Viendo  que  ha  d«  piparlas  ; 

Y  luearo  en  acabando  de  cniugarlafi, 
A  cubrir  empezó  sus  dos  colunaf», 
Con  dos  nubes  de  nácar  ini!)ortunas  : 
Adorno  suele  ser,  pero  ¿quién  du'la    ^ 
Que  era  mayor  adorno  estar  desnuda? 
En  esto  ruido  siento. 

Oigo  una  voz  decir  :  muere,  tirana. 
Dispara  un  arcabuz  su  bala  al  viento ; 
Turbóme  yo  de  ver  que  la  profana. 
Ella  cae  en  las  flores  de  repente, 

Y  todo  fué  tan  indistintamente,      [mo, 
Que  empezaron  á  obrar  á  un  tiempo  mis- 
Ruido,  voz,  bala,  susto  y  parasismo : 
Dos  hombres,  dos  traidores. 

El  rostro  infame,  cada  cual  cubierto. 
Por  si  le  ha  errado  el  arcabuz  incierto, 
Sacaron  los  aceros  vengadores 
Gontra  su  pecho;  entonces  yo  ligero 
Llego,  y  hágome  blanco  de  su  acero. 
Riño  con  ellos,  huyen  recatados, 
De  mi  valor  y  su  traición  turbados. 
Yo  los  sigo,  ella  en  sí  restituida, 
Teme  en  seguir  los  riesgos  de  mi  vida : 
Con  recelo  lue  habló,  ya  tú  lo  oíste, 
Esta  bauda  me  dio,  ya  tú  lo  viste, 
Fuese,  no  sé  quién  es;  sólo  he  sabido 
Que  esta  mujer,  que  enigma  ha  pare- 

[cido, 
Quizá  en  mi  corazón  hubiera  entrado, 
Si  Blanca  algún  lugar  le  hubiera  dado; 
Mas  como  tanto  amor  le  viene  estrecho. 
No  consiente  otro  huésped  en  el  pecho. 

Cosme.  Notable  suceso  ha  sido. 

Conde.  Ven  acá. 

Cosme,  ¿Qué? 

Conde.  Discurramos; 

¿Quién  será  aquesta  mujer? 

Cosme.  La  mujer  del  hortelano. 
Que  se  lavaba  las  piernas. 

Conde,  Necio,  de  veras  te  hablo. 

Cosme.  Pues  yo  de  veras  lo  digo. 

Conde.  Dos  hombres  enmascarados 
Tener  llave  de  la  quinta. 
Atreverse  á  entrar  estando 
La  reina  en  ella,  no  es 
De  poca  importancia  el  caso. 

Cosme.  Pues  será  alguna  mondonga. 
Con  algún  honrado  hermano. 
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Que  venga  á.  veogar  su  honor. 

Conde,  Mira  que  estás  muy  cansado. 

Cosme.  ¿Pues  quién  quieres  lú  que 
¿  Por  fuerza  ha  de  ser  milagro?  [sea? 
¿Visto  tú  más  que  unas  piernas 

Y  un  rostro  muy  bien  tepado? 
Detrás  de  una  mascarilla 
Pudo  estar  Arias  Gonzalo, 

La  Monja  Alférez,  Elvira, 

Y  la  moza  de  Pilatos. 

Conde.  Necio,  el  arte  y  el  asco, 
El  modo  de  hablar,  el  garbo 
Arguyen  nobleza  en  ella. 
'  Cosme.  Pues  ya  que  notaste  tanto, 
¿No  pudiste  conocerla 
En  la  voz? 

Conde.    No,  porque  hablando 
Con  turbación  no  es  posible ; 
Fuera  de  que  es  necio  engaño 
Pensar  que  entre  lautas  damas 
Como  tiene  en  el  palacio 
La  reina,  en  la  voz  se  pueda 
Conocer  aquesta. 

Cosme.  Es  llano, 

Y  más  quien  ha  estado  ausente. 
Conde.Ya  es  muy  tarde,  Cosme,  vamos. 
Co«mc.¿No  has  de  entrar  á  ver  á  Blanca? 
Conde.  No,  que  estará  con  cuidado, 

Si  acaso  oyeron  el  ruido, 

Y  no  es  bien  que  sin  recato. 
Si  me  ven,  echo  á  perder 
Un  amor  de  tantos  años. 

Cosme.  Vamonos  pues. 

Conde.  Blanca  mía, 

Perdona  si  me  ha  estorbado 
De  hablarte  esta  noche  y  veite, 
Un  suceso  tan  extraño, 
Que  maiíaiía  irá  mi  amor 
Ciego  á  tus  divinos  rayos 
Á  ser  salamandra  ardiente 
De  tus  ojos  soberanos.  {Vanse.) 


Salen  FLORA  y  el  duque  de  ALANZÓN. 

Duque.  ¿Qué  hace  Blanca? 

Flora.  Está  vistiendo 

A  la  reina. 

Duque.    Yo  he  venido 
Á  su  cuarto,  conducido 
Deste  mal  que  estoy  sintiendo, 
Para  hablarte  en  mi  cuidado, 
Pues  eres  tú  la- tercera 
De  mi  amor. 

Flora.         En  vano  espera 
Vuestra  alteza  ser  pagado. 

Duque.  ¿Pues  qué  dice,  cuando  amante 


Por  ella  el  pecho  suspira? 

Flora.  Como  ella  á  casarse  aspira, 
Vuestra  alteza  no  se  espante, 
Que  habiendo  tanta  distancia, 
Tema  poner  su  afición 
En  un  duque  de  Alanzón, 
Hermano  del  rey  de  Francia; 

Y  así  ingrata  corresponde, 

Que  aunque  es  de  tan  alta  esfera, 
Vos  sois  más.  ¿Quién  le  dijera         ap. 
Que  es  porque  ella  quiere  al  conde? 

Duque.  Yo  vine,  como  sabrás, 
Con  color  de  una  embajada 
A  Londres,  que  mi  jornada 
No  fué  hacer  paces,  que  más 
Fué  á  tratar  mi  casamiento 
Con  la  reina,  y  tanto  gano, 
Que  á  Londres  el  rey  mi  hermano 
Me  envió  para  este  intento. 

Y  aunque  esto  está  en  buen  estado 
Con  lis  grandes  y  la  reina, 
Blanca,  que  en  mi  pecho  reina. 
Hoy  me  da  mayor  cuidado. 

Esto  papel  le  has  de  dar ; 

Pero  yo  tengo  de  ver. 

Si  este  gusto  me  has  de  hacer... 

Flora.  En  todo  puedes  mandar. 

Duque.  Lo  que  al  leerle  responde. 

F/orc.  ¿Cómo? 

Duque.  Ocultándome  aquí. 

Flora.  Mire  tu  alteza... 

Duque.  Por  mi 

Has  de  hacer  aquesto,  ¿dónde 
Me  entraré?  y  pues  soy  cautivo 
De  la  causa  de  mi  pena, 
Quítame  tú  esta  cadena. 

Flora.  ¡Qué  lindo  madurativo  I 
Ablandaré  á  tal  porfía: 
Pues  lo  quiere  vuestra  alteza. 
Éntrese  en  aquesta  pieza. 
Que  sale  á  una  galería. 


Escóndese  el  Duque,  y  salen  BLANCA 
Y  COSME. 

Blanca.  Vuélveme  á  dar  mil  abrazos. 

Cosme.  Bástame  besar  tus  pies, 
Á  mí,  señora,  después 
Merezca  el  conde  tus  brazos : 
Porque  no  te  diese  susto 
El  verle  entrar  de  repente. 
Porque  inopinadamente 
Suele  dar  la  muerte  un  gusto, 
Yo  me  adelanté,  y  él  llega. 

Flora.  El  couilo  viene,  jay  de  mít  ap, 
Y  como  el  duque  está  aquí. 
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Ha  de  eseuchar  (yo  estoy  ciega) 

Cuanto  pasa  en  sus  amores: 

Quiérolo  así  remediar: 

Tu  alteza  se  puede  entrar     {al  duque*) 

Un  rato  á  ver  lojs  primores 

Que  esa  hermosa  galería 

En  tantas  pinturas  tiene, 

Porque  una  visita  viene 

Á  ver  á  Blanca,  y  sería 

Cansancio  estaros  aquí ; 

En  yéndose  avisaré 

Á  tu  alteza. 

Duque,      Asi  lo  haré. 

Flora,  Pues  adiós,  bien  está  asi. 

Sale  el  COíNdb. 

Conde,  Nunca  crei  que  llegara 
Esta  dicha. 

Blanca,  Dueuo  mío, 
Soleo  icen  hoy  mis  brazos 
La  dicha  de  haberte  visto ; 
¿Vienes  bueno? 

Conde,  Ya  lo  estoy, 

Que  hasta  aqui  sólo  he  venido 
A  cuenta  de  la  e>peranza 
De  ver  tus  ojos  divinos. 

Blanca,  |  Ay,  conde,  lu  que  me  cucstast 

Conde,  ¿Subes,  Blanca,  lo  que  digo? 
Que  le  agradezco  á  la  auseucia 
El  haberme  suspendido 
La  gloria  de  estarte  viendo, 
Porque  ahora  más  lo  estimo. 
Bien  haya  la  auseucia,  Blauca, 
Bien  haya  amén,  pues  me  hizo, 
Sólo  con  darme  el  tormooto, 
Más  despierto  en  el  alivio. 

Blanca,  Yo,  conde   sólo  con  verte, 
Como  siempre,  ¿mas  qué  digo? 
Infórmate  tú  del  pecho, 
Pues  en  él  has  asistido, 
Y  no  limite  la  lengua 
Un  amor  que  es  íoGnito, 
Ni  las  finezas  do  un  alma 
Eche  á  perder. un  sentido. 

Conde,  ¿Qué  hiciera  yo  por  pagarte? 

Blanca.  Si  eso,  conde,  has  pretendido, 
Ya  tengo  con  qué  me  pagues. 

Conche. ¿Pues  qué  dudas,  Blanca?  dilo. 

Blanca,  Una  merced  has  do  hacerme. 

Conc¿e.Merced,Blanca,¿en  qué  te  sirvo? 

Blanca.  Mira  que  te  fio  el  alma. 

Conde.  Ya,  señora,  estoy  corrido. 

Blanca.  Eres  mi  dueño. 

Conde,  Tu  esclavo. 

Blanca.  ¿Soy  tu  esposa? 

Conde,  Eres  bien  mío. 


Blanca.  ¿Quiéresme  mucho? 
Conde,  Te  adoro. 

Blanca.  Pues  en  fe  deso  que  has  dicho. 
Salios  todos  allá  fuera,  ( Vanse.) 

Y  escucha  tft. 

Conde.         Ya  se  han  ido, 
¿Qué  querrá  Blanca? 

Blanca,  Ya  sabes. 

Oh  conde  de  Sex  invicto, 
Que  me  serviste  tres  años, 

Y  que  al  fin  mi  pecho  esquivo 
Labrar  so  dejó,  aunque  bronce, 
Al  buril  de  tus  suspiros, 

Pues  que  con  la  fe  y  palabra 
Que  me  diste  de  marido, 
Te  hice  dueño  de  mi  honor, 

Y  que  no  uos  atrevimos 
Á  casarnos,  por  mi  padre 

Y  mi  hermano,  que  enemigos 
Fueron  siempre  de  tu  casa. 

Conde.  Todo,  Blanca,  lo  ho  sabido, 

Y  que  ya  después  de  muertos 
Tu  hermano  y  padre,  quisimos, 
Dándole  engata  á  la  reina, 
Casarnos,  cuando  Filipo 
Segundo,  español  monarca. 
Contra  Ingalaterra  hizo 

La  armada  mayor,  que  uunca 
Con  pesadumbres  de  pino, 
La  espalda  oprimió  salobre 
De  aquese  monstruo  de  vidrio: 

Y  que  á  mi  la  reina  entonces 
Me  envió  con  sus  navios 

Á  procurar  resistir 
Tan  poderoso  enemigo. 
Por  esto  no  pude  entonces 
Casarme,  agora  he  venido 
De  la  empresa,  y  á  la  reina 
Pediré  á  íus  pies  rendido, 
Que  me  case. 

Blanca,        Pues  supuesto 
Que  es  verdad  lo  que  me  has  dicho, 

Y  que  mis  malos  te  tocau 
Ya  como  los  tuyos  mismos, 
Bieu  podré  seguramente 
Revelarte  intentos  míos, 
Como  á  galán,  como  á  dueño, 
Como  á  esposo  y  como  amigo. 
La  reina  de  Ingalaterra 
I<;abela,  que  ha  tenido 
Siempre  suspensa  á  la  Europa, 
Con  fuerza,  ó  con  artificio. 
Prendió  á  María  Astuarda, 
Reina  do  Escocia,  y  archivo 
De  virtudes  y  belleza, 

Por  unos  falsos  iudicios. 
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Creyó  Isabela,  y  creyeron 
De  Isabela  los  validos, 
Que  María  fomentaba 
En  secreto  los  disinios 
De  rebeldes  conjurados;    . 
I  Qué  engaño  para  creído  ! 
Llamó  Isabela  á  la  reina 
A  su  corte,  y  ella  vino, 
Bien  como  al  traidor  reclamo 
Suele  incauto  pajarillo 
Venir  improvisamente, 
Festejando  su  peligro, 
Á  ser  despojo  sangriento 
Do  cazador  enemigo. 
Mi  padre,  que  muchos  años 
Estuvo  en  los  tiernos  míos 
Con  la  embajada  en  Escocia, 
Siempre  se  inclinó  al  servicio 
De  María  y  de  aquel  reino, 

Y  yo  con  el  amor  mismo, 
Cuando  nací  me  crié 

Con  la  reina,  y  lo  ha  debido 
Mi  amor  mucbos  agasajos, 

Y  no  pocos  beneficios. 
Con  esto  á  mi  viejo  padre 

Y  á  mi  hermano  Ludovico, 
Por  cómplices  y  traidores 
Los  meten  en  un  castillo. 
Sólo  porque  la  inocencia 
De  la  reina  no  han  querido 
Perseguir  como  los  otros. 
Sólo  porque  el  hccbo  indigno 
No  apoyaron  como  nobles, 
Sólo  porque  siendo  amigos 
De  la  virtud  y  inocencia. 
Ser  parciales  no  han  fingido 
De  la  malicia:  joh,  mal  haya 
Mil  veces,  mal  haya  el  siglo 
En  que  para  conservarse. 
Porque  es  monarca  el  delito, 
Ha  menester  la  virtud 

Ser  hipócrita  del  vicio ! 
En  fin,  conde,  en  fin,  seüor, 
I  Con  qué  lástima  lo  digo! 
Tiñendo  en  sangre  la  reina 
Aquel  infame  cuchillo. 
Noble  víctima  inocente. 
Fué  de  injusto  sacrificio; 
Bella  flor,  que  do  la  noche 
Se  defendió  en  su  capillo, 
De  ignorancias  del  arado 
Probó  los  groseros  filos; 
De  atrevimiento  villano 
El  antojo  inadvertido. 
Violar  pudo  honesta  rosa, 
Que  aun  se  recató  al  rocío. 
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Falleció  blanca  azucena, 
Do  quien  se  copió  el  armlQo 
Á  los  hielos  del  eaero, 
ó  á  los  rayos  del  eslió. 
Dejóse  ajar  de  una  mano, 
Deshojado  clavel  fino, 

Y  pisar  de  errante  huella 
Destroncado  hermoso  lirio. 
Porqno  muriendo  la  reina 
Al  arado,  al  pie,  al  cuchillo, 
Al  antojo,  hielo  y  mano, 
Murieron  en  el  suplicio 
Juntos  flor,  víctima,  rosa, 
Clavel,  azucena  y  lirio. 
También  mi  padre  y  mi  hermano. 
Por  no  estar  bien  convencidos, 
Murieron  de  la  prisión 

Al  lento  y  sordo  martirio. 
Pero  en  fin,  como  traidores. 
Quedaron  destituidos 
De  su  hacienda  y  de  su  estado, 

Y  ha«t^  Roberto,  mi  primo. 
Por  pariente  do  mi  padre, 
Que  no  por  otro  delito. 
Huyó  del  riesgo,  y  sin  esto 
Vive  en  Escocia  escondido. 
Yo,  en  venganza  de  la  reina. 
Del  hermano  y  padre  mío, 
Irritada,  y  persuadida 

(Que  también  está  ofendido) 
Del  noble  conde  Roberto 
Mi  primo,  me  determino- 
Á  dar  la  muerte  á  esta  fiera: 

Y  quizá  por  su  destino, 
ó  por  justicia  del  cielo, 
Venirse  ella  misma  quiso 
Á  mi  quinta  algunos  días  : 
Yo  en  ñn  á  Roberto  escribo : 
Que  venga  en  secreto  á  darle 

La  muerte,  que  el  tiempo,  el  sitio. 
El  asistirla  yo  siempre, 

Y  estar  desapercibidos. 
Daban  ocasión  bastante 
Para  lograr  sus  designios. 
Vino,  y  esperó  ocasión 
Unos  días  escondido, 

Y  ayer  bajando  Isabela 
Sola  á  los  jardines,  dijo 

Que  no  hubiese  nadie  en  ellos, 

Y  yo  á  Roberto  le  aviso 
Entonces,  dejando  abierta 
De  la  quinta  el  un  postigo. 
Disparóle  una  pistola 

Al  tiempo  que  de  unos  mirtos 
Salió  un  !iin!)ro  á  socorrerla, 

Y  él,  por  no  ser  conocido, 


^         ^ 
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8i  al  ruido  acudiese  gente^ 

Se  fué,  dejando  perdidas 

Á  un  tiempo,  ocasión,  venganza» 

Esperanzas  y  designios. 

Yo,  el  coraEÓn  ileuo  de  irn, 

Eü  rabia  el  pecho  encendido. 

Ardiendo  en  venganza  el  alma, 

Y  en  cólera  el  rostro  tinto, 
Pues  son  tuyos  mis  agravios, 

Y  tuyos  aun  más  que  míos, 
Gomo  á  esposo,  como  á  dueño, 
Como  á  señor  y  marido, 

Hoy  á  tu  valor  apelo, 
Mi  venganza  á  ti  te  fío. 
Venga  tus  propios  agravios, 
Pues  los  míos  te  prohijo. 

Muera  esta  tirana,  conde. 
Escribo  al  conde  mi  prioao, 
Juuta  mis  amigos  todos. 
Pues  todos  son  tus  amibos, 
Sin  riesgo  puedes  matarla, 
Porque  es  tan  aborrecido 
El  nombre  dcsta  tirana, 
Que  en  vez  de  darte  castigo, 
Lauros  le  dar&  tu  patria 
Á  tu  valor  peregrino. 

Y  sino,  viven  los  ciclos. 
Que  si  te  hallo  remiso, 
ó  dudas,  ó  no  te  atreves 
A  hacer  esto  que  te  pido, 
Yo  misma,  yo  misma,  conde. 
Cuando  faltara  en  mi  primo 
El  valor,  ó  la  ocasión, 
Apelando  aquestos  bríos 

Con  los  dientes,  con  las  manos, 

Ó  con  mis  propios  suspiros, 
Cuando  faltara  instrumento 
Á  mi  afecto  vengativo, 
He  de  hacerla  más  pedazos 
Que  ese  monstruo  cristalino 
Esconde  cruel  en  su  centn», 
Que  es  vecindad  del  abismo. 

Conde.  ¿Hay  tal  traición?  vive  el  cielo, 
Que  de  amarla  estoy  corrido  ;         [ap. 
¿Blanca,  que  es  mi  dulce  dueño, 
Blanca,  á  quien  quiero  y  eslimo, 
Me  propone  tal  traición  ? 
¿Qué  haré?  porque  si  ofendido. 
Respondiendo,  como  es  Justoi 
Contra  su  traición  me  irrito, 
No  por  eso  he  de  evitar 

Su  resuelto  desatino. 
Pues  darlo  cuenta  á  la  reina 
Es  imposible,  pues  quiso 
Mi  suerte,  qu^  tenga  parte 
Blanca  en  aquesto  delito. 


Pues  sí  procuro  con  ruegos 

Disuadirla,  es  desvarío. 
Que  es  una  mujer  resuelta 
Animal  tan  vengativo, 
Que  no  se  dobla  á  los  ruegos, 
Antes  con  afecto  impío 
En  ct  mismo  rendimiento 
Sueleo  aguzar  los  filos; 

Y  quizá  desesperada 

De  mi  enojo,  ó  mi  desvio. 
Se  declarará  con  otro 
Menos  leal,  menos  fino, 

Y  quizá  por  ella  intente 

Lo  que  yo  hacer  no  he  querido : 
Demás  que  el  inconveniente 
Del  vil  Roberto  su  primo. 
Tampoco  cesa,  ¿y  quién  duda. 
Que  él,  por  traidores  ó  amigos, 
Tendrá  muchos  conspirados 
Q«ie  fomenten  sus  motivos? 

Y  yo  tengo  do  librar 
Á  la  reina  del  peligro: 
Vive  Dios,  que  he  de  barrer 
Aquestos  fieros  prodi^rios 
De  traición  de  Ingalaterra, 
Todos  juntos  conducidos 
En  un  día,  con  mi  industria 
Se  han  de  venir  al  cuchillo, 
Que  después  á  Blanca  sola. 
Sin  persuasión  de  su  primo. 
Con  ruego,  ó  con  amenazas. 
Atajaré  sus  designios. 

Blanca.  Si  estás  consultando,  conde, 
Allá  dentro  do  ti  mismo 
Lo  que  has  de  hacer,  no  me  quieres, 
Ya  el  dudarlo  fué  delito; 
Vive  Dios,  que  eres  ingrato. 

Conde.  En  esto  me  determino. 

Blanca.  ¿Qué  respondes? 

Conde.  Ya  te  doy 

La  respuesta  por  escrito. 
[Pnnese  á  escribir  el  conde  sobre  un  bu' 

feiey  y  asómase  al  paño  el  duque.) 

Duque.  Como  tarda  tanto  Flora, 
Curioso  á  ver  he  salido 
Qué  visita  es  la  que  á  Blanca 
Tanto  entretiene;  ¡qué  miro! 
I  El  conde  de  Sex  con  Blancal 
¿Pues  cómo  el  conde  ha  venido 
De  la  guerra? 

Conde.  La  respuesta 

Nunca  dudar  se  ha  podido 
Do  mi  afecto,  siendo  ya 
Tan  írrandes  agravios  míos. 
Pártase  Cosme,  y  á  Escocia 
Llevo  esta  carta,  en  que  eacribo 
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A  Roberto,  que  se  venga 
Él  y  todos  BUS  amigos 
Á  la  deshilada  á  Londres, 
Que  con  la  gente  que  rijo, 
Que  me  seguirá,  y  el  pueblo, 
De  quien  estoy  tan  bien  quisto, 
Daré  la  muerte  á  la  reina. 

Duque.  ¿Qué  escucho? 

Conde,  En  corrientes  rSos 

De  su  infame  sangre  pienso 
Anegar  su  cuarto  mismo. 
En  viniendo  todos  Juntos  ap* 

Morirán  en  el  suplicio. 
Muera  esta  tirana,  muera, 
Arranque  mi  brazo  invicto... 

Duque.  ¿Hay  tal  traición? 

Conde,  Dcste  reino 

Y  del  mundo  este  prodigio; 

Y  á  pesar  de  logaluterra, 

Si  una  vez  la  espada  esgrimo, 
He  de  beber  de  su  sangre. 


Sale  el  Duque. 

Duque,  No  podréis  mientras  yo  vivo. 

Conde.  ¡Válgame  el  cielo  I 

Blanca,  lAv  do  mi! 

Conde,  ¿Qué  es  esto,  Blanca? 

Blanca.  ¡Qué  miro! 

Como  vuestra  aUcza,  el  conde. 
Toda  soy  un  hielo  frío. 

Conde.  ¿Pues  cómo,  Blanca,  rn  tu 
El  duque?  [cuarto 

Blanca.  ¿Quién  le  ha  metido 
En  mi  cuarto  á  vuestra  alteza? 

Duque,  Nadie,  Blanca,  que  yo  mismo 
Me  entré  acá,  y  quizá  guiado 
De  algán  impulso  divino. 
Para  estorbar  tu  maldad. 

Blanca,  ¿Pues  cuándo  tu  alloza  ha  visto 
En  mi  ocasión  para  hacer?... 

Conde.  No  con  enredos  fingidos 
Intentes,  traidora  Blanca... 

Duque.  Esperad,  que  'desatino  ; 
Por  vida  del  rey  mi  hermano, 

Y  por  lo  que  más  eslimo, 
De  la  reina,  mi  señora, 

Y  por,...  pero  yo  lo  digo. 

Que  en  mí  os  el  mayor  empeño, 

De  la  verdad  el  decirlo. 

Que  no  tieue  Biauca  parte 

De  estar  yo  aquí,  que  yo  mismo 

Me  entré,  hallaudo  abierto,  á  ver 

Esos  cuadros,  divertido, 

Que  tiene  esa  galería, 

Y  estad  muy  agradecido 


Á  Blanca  de  quo  yo  os  dé» 
No  satisfacción,  aviso 
Desta  verdad,  porque  á  vos 
Hombres  como  yo... 

Conde,  Imagino 

Que  no  me  conocéis  bien. 

Duque,  No  os  habla  conocido 
Hasta  aqui,  mas  ya  os  conozco, 
Pues  ya  tan  otro  os  he  visto, 
Que  os  reconozco  traidor. 

Conde,  Quien  dijere... 

Duque.  Yo  lo  digo. 

No  pronunciéis  algo,  conde, 
Que  yo  no  pueda  sufriros. 

Conde.  Cualquier  cosa  qneyo  intente... 

Duque,  Mirad  que  estoy  persuadido, 
Que  hace  la  traición  cobardes, 

Y  asi  cuando  os  he  cogido 
En  un  lance,  que  me  da 

De  que  sois  cobarde  indicios. 
No  he  do  aprovecharme  dcsto, 

Y  asi  os  perdona  mi  brío 
Este  rato  que  tenéis 

El  valor  disminuido. 

Que  á  estar  todo  vos  entero. 

Supiera  daros  castigo. 

Conde,  Yo  soy  el  conde  de  Sex, 

Y  nadie  se  me  ha  atrevido, 
Sino  el  hermano  del  rey 
De  Francia. 

Duque,    Yo  tengo  brio. 
Para  que,  sin  ser  quien  soy. 
Pueda  mi  valor  invicto 
Castigar,  no  digo  yo 
Sólo  á  vos,  mas  á  vos  mismo. 
Siendo  leal,  quo  es  lo  más, 
Con  que  queda  encarecido. 

Y  pues  sois  tan  gran  soldado. 
No  echéis  á  perder  os  pido 
Tantas  heroicas  hazañas 

Con  un  hecho  tan  indigno^ 
¿Qué  os  ha  hecho  á  vos  la  reina? 
Porque  su  privanza  os  hizo, 
¿Qué  desigoios  son  aquestos? 
Ea,  conde,  corregidlos. 
Sólo  yo  sabré  este  caso, 
Pero  mal  dije,  yo  mismo 
No  lo  sabré,  que  en  saliendo 
De  aquesta  cuadra  que  piso. 
Si  agora  he  sabido  aquesto. 
Después  no  lo  habré  sabido. 
Yo  quedará  muy  ufano 
Que  me  debáis  este  aviso, 
Que  yo  sé  muy  bien  que  Blanca, 
Sí  yo  no  hubiera  salido. 
Primero  á  vuestros  intentos, 
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Conforme  al  blasón  antiguo 
De  BU  sangre  y  de  la  vuestra, 
Os  hubiera  respondido. 
Ya  habréis  mudado  de  intento, 
Y  sino,  estad  advertido, 
Que  á  quien  se  atreva  á  tener 
El  más  oculto  designio 
Contra  la  reina,  ^o  eutonces. 
Que  la  guardo,  que  la  asisto. 
Que  la  estimo,  que  lá  quiero. 
Que  la  deGendo  y  la  libro. 
Atalaya  á  sus  pisadas. 
Argos  á  su  sol  divino, 
Sabré  ser  lince  que  os  vea 
Los  más  ocultos  motivos, 

Y  sabré  daros  mil  muertes. 
Que  si  aquesta  espada  esgrimo, 
Todo  un  mundo  de  traidores 
Son  pocos  al  valor  mío. 
Miradlo  mejor,  dejad 

Un  intento  tan  indigno. 
Corresponded  á  quien  sois; 

Y  si  no  bastan  avisos. 

Mirad  que  hay  verdugo  en  Londre», 

Y  en  vos  cabeza,  harto  «w  digo.  {Vcue.) 
Conde.  Corrido  y  confuso  estoy, 

\  Vióse  laace  como  el  miu  1 
Pero  piense  agora  el  duque 
Mal  de  la  fe  con  que  «nro 
Á  la  reina,  que  después 
Con  la  haxafia  que  imagino, 
Él  verá  que  soy  leal. 
Lleven  la  carta  á  tu  primo. 
No  he  de  re^on  Jer  al  duque. 
Hasta  que  el  suceso  mismo 
Muestre  como  fueron  falsos 
De  mi  traición  los  indicios, 

Y  que  soy  más  leal,  cuando 

Más  traiilor  he  parecido.  .  Vase., 

Blanca.  ¿Hubo  desdicha  más  grande? 

Y  aun  mayor  hibiera  sido. 
Si  no  acierta  á  ser  el  duque 
El  que  escachó  los  designio? 
Del  conde :  |  válgame  el  délo. 

Qué  desdichada  he  nacido  1         l*'<ue.} 


Salbü  el  SesfscAL  t  la  Bcl\a. 

Beima.  Senescal,  esto  que  os  digo 
Me  sucedió. 

Sen.         El  cíelo  santo 
Nos  defendió  Toestra  vida. 

Reina,  llaced,  pues,  que  los  6c4dadoF 
De  mi  goanla  estén  i  trecSios 
Aquesta  qoimta  gnardaiido. 
Hasta  Irme  mapaiu  i  Londres. 


Sen.  i  No  será  mejor  buscarlos 
Á  los  viles  agresores? 

Reina,  ¿Cómo? 

Sen.  Yo  haré  echar  un  bando, 

Que  ofrezca  grandes  mercedes, 
El  delito  publicando, 
Á  quien  diere  el  agresor, 

Y  que  será  perdonado, 

Si  es  cómplice  el  que  le  entrega : 

Y  pues  son  dos  los  culpados. 
Podrá  ser  que  alguno  dellos 
Entregue  al  otro,  que  es  llano 
Que  será  traidor  amigj 
QuicD  fué  desleal  vasallo. 

Reina.  No  lo  apruebo,  senescal, 
Porque  así  se  prueba  el  caso, 

Y  no  quiero  yo  que  sepan 

Que  hubo  quien  se  atreva  á  tanto. 

Que  intente  darme  la  muerte 

Dos  leguas  de  mi  palacio ; 

Que  quizá  despertaremos 

De  algunos  que  estáu  cal  laudo 

La  traición  con  este  ejemplo : 

Y  es  gran  materia  de  estado, 
Dar  á  entender  que  los  reyes 
Están  eu  ú  tan  guardados. 

Que  aunque  la  traición  los  busque, 
Nunca  ha  de  p^der  hallarlos; 

Y  así  el  secreto  averigfle 
Inormes  delitos,  cuando 

Más  qne  el  castigo  escarmiento!. 
Dé  ejemplares  el  pecado. 

SaUS  ex  CRIAÜO. 

Criado.  El  de  Sex  pide  licencia 
Para  entrar. 

Reina.        ¿  Pues  ha  llegado  ? 
Mucho  me  temo,  decid 
Que  espere;  mas  no,  dejatilo, 
Eulre. 

Saue  el  cosiíE  IíE  SEX. 

Conde.  Sí  acaso  mereico 
Besar  tus  pies... 

Reina.  Levantaot, 

Coluna  de  logalaterra. 
Que  ya  sOlo  con  mirar -ff. 
Sé  eliuce-ííi  de  U  guei  ra> 
Loso*  pensamieutc»»  *'auoi',  «//* 

Dejadme,  ¿qaé  me  queréis? 

C^jnde.  Yo  mí  «no  he  querido  dar^/s 

I   La  nueva. 
fíeina.    ¿  Qué  hay  de  mí  armada? 
I       CoíuU.  Ubre  esti  el  reino,  dejamos 
!   De  !<>¥  espauolec  ítho*. 
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Limpio  nuestro  mar  britano. 

Aetna.  {Feliz  suceso  t 

Sen,  {Gran  nueva t 

Conde.  De^ta  suerte  fué. 

Reina.  Esperaos, 

No  quiero  oír  el  suceso, 
Hasta  teneros  premiado. 
Senescal,  haced  al  punto 
Kl  título ;  que  le  hago 
De  Ingalaterra  almirante 
Al  conde. 

Conde.  Besar  tu  mano 
Será  de  tan  grandes  premios 
£1  mayor. 

{Llega  el  conde  á  besar  la  mano  á  la 
reina f  y  ella  repara  en  la  banda.) 

Reina.    Debo  pagaros : ... 
(¡Qué  miro!)  porque  á  servicios...    ap» 
¿No  es  esta  mi  banda?  tantos 
Mi  reino...  ¿Cuándo  llegaste? 

Conde.  En  la  banda  ha  reparado  :  ap; 
Agora. 

Reina,  ¿  En  aqueste  puuto 
Os  apeáis? 

Conde.    ¿Qué  más  claro  ap. 

Indicio,  que  fué  la  reina, 
Aun  cuando  hubiera  faltado 
Lo  que  dijo  Blanca? 

Reina.  ¿  Agora  ? 

No  lo  creo,  ¿  algún  cuidado 
No  habíades  de  tenor. 
Que  de  amante  ó  cortesano 
Anoche  os  hiciese  un  poco 
Adelantar?  confesadlo, 
Yo  os  perdono  el  haber  sido 
Menos  puntual  vasallo; 
¿  Qué  amante,  por  vida  mía, 
Eso  niega? 

Conde.    A  empeño  tanto 
¿  Quién  lo  negará,  aunque  importe 
La  vida? 

Reina.      ¿Es  favor  acaso 
La  banda,  ó  estáis  herido? 

Conde.  Siempre  he  vivido  ignorado 
De  amor,  mas  ya  dulcemente 
La  banda  ha  lisonjeado 
Los  dolores  de^ta  herida. 
Que  me  dieron  en  la  mano 
Hor  serviros. 

Reina.       Yo  lo  creo  ; 
¿No  bastaba,  amor  tirano,  ap. 

Una  inclinación  tan  fuerte. 
Sin  que  te  hayas  ayudado 
Del  deberle  yo  la  vida? 
¿Queréis  mucho?  ¿sois  pagado 
De  la  dama  de  la  baiidu? 


Conde.  Es  el  sujeto  lan  alto, 
Que  aun  no  podrán  mis  suspiros 
Alcanzar  allá  volando. 

Reina,  Si  anoche  me  conoció  :     ap. 
Mas  esto  es  hablar  acaso ; 
¿Y  ella  sabe  vuestro  amor? 

Conde.  Aunque  en  batallas  y  asalloi 
Tan  atrevido  y  valiente 
Me  mostré,  no  lo  soy  tanto, 
Que  ose  decirla  mi  amor, 
I  Porque  aun  de  mí  le  recato. 

Reina.  Pues  si  no  se  lo  habéis  dicho, 
No  tenéis  do  qué  quejaros. 
Conde,  Ni  aun  á  quejarme  me  atrevo. 
Reina.  Dirélo  al  conde,  ¿qué  aguardo? 
Que  soy  á  quien  dio  la  vida:  [ap. 

Mas  no,  necia  lengua,  paso, 
¿Será  bien  que  sepa  el  conde 
Que  soy  la  que  sin  recato 
Vio  anoche  como  mujer, 
Cuando  deidad  me  ha  juzgado? 
Créame  deidad  el  conde, 
Que  lo  que  tienen  de  humanos 
No  han  de  revelar  los  reyes 
Á  los  ojos  del  vasallo. 

Conde.  ¿Qué  es  esto,  locura  mia?a/). 
Atreveréme,  mal  hago, 
A  presumir  que  la  reina.  . 
Pero  no,  ¡  qué  necio  engaño ! 

Rrina.  El  conde  me  dio  la  vida,    ap. 
Confieso  que  me  ha  pesado : 
Oh  infame  agradecimiento, 
Que  engendró  mi  amor  bastardo. 
Hijo  de  padre  traidor, 
Yo  te  atajaré  los  pasos  : 
Ea,  cordura,  ¿esto  sufres, 
Conde? 
Conde,  ¿Señora? 

Reina,  Venzamos ;         ap. 

¿C^mo  no  os  vais  (estoy  loca) 
Á  descansar  ? 

Conde.         Sólo  aguardo 
Licencia. 
Reina.  Pues  idos  luego. 
Conde.  Ya  os  obedezco. 
lieina.  Esperaos; 

¿Qué  es  esto?  esperad  un  poco, 
Y  08  llevaréis  el  despacho 
De  la  merced  que  os  he  hecho : 
¡  Que  af^í  me  rinda  un  cuidado! 
Esta  es  la  primera  vez. 
Que  tener  el  pecho  ingrato 
Fuera  cu  mi  menos  bi^eza. 
Conde.  Confuso  estoy,  ya  le  aguardo. 
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Salb  bl  SeíNEScal  con  dna  cartera  es- 
crita LA  CÍDULA. 

Sen.  Esta  es  la  cédula,  firme 
Vuestra  alteza. 

Reina.  Ya  be  firmado, 

Tomad  el  titulo,  conde, 
De  aquesta  merced  que  os  hago, 
Yo  misma  el  despacho  os  doy, 
Sólo  por  DO  dilataros 
La  merced,  porque  no  quiero. 
Cuando  me  servís  y  os  pago. 
Echar  á  perder  el  premio 
€on  hacer  que  os  cueste  pasos. 

Conde.  El  mayor  premio  es  serviros ; 
Si  es  tanto  favor  acaso. 

Reina,  Loco  amor...  ap. 

Conde.  Necio  imposible,...  ap. 

Reina.  Que  ciego... 

Conde.  Que  temerario... 

Reina.  Me  abates  ¿  tal  bajeza,... 

Conde.  Me  quieres  subir  tao  alto,... 

Reina.  Advierte  que  soy  la  reina. 

Conde.  Advierte  que  soy  vasallo. 

Aei/ia.-Pues  me  humillas  al  abismo,... 

Conde.  Pues  me  acercas  ¿  los  rayos,.., 

jRetna.  Sin  reparar  mi  grandeza,... 

Conde.  Sin  mirar  mi  humilde  estado,... 

Aetna.  Ya  que  te  admito  acá  dentro,... 

Conde.  Ya  que  en  mi  te  vas  entrando,. .. 

Reina.  Muere  entre  el  pecho  y  la  voz. 

Conde.Muere  entre  el  alma  y  los  labios. 

Reina.  ¿  Oisme,  conde  ? 

Conde.  ¿Señora? 

Reina.  Vedme  después. 

Conde.  Soy  tu  esclavo : 

Necio  engaño,  no  me  subas  ap. 

Para  caer  de  más  alto. 


AiM.rv«\^\A/«/\^SM 


JORNADA  II. 


Salen  el  Conde  t  COSME. 

Coime.  ¿Agora  á  Londres  llegamos, 

Y  ya  á  palacio  venimos  ? 

Conde.  Los  que  á  reyes  asistimos. 
Nunca,  Cosme,  descansamos. 
Agora  la  reina  llega 
Desde  la  quinta  á  palacio, 

Y  como  el  más  breve  espacio. 
Ni  la  esperanza  sosiega, 

Ni  el  amor,  cada  esperanza 
Me  llera,  como  se  re, 


A  ver  á  Blanca,  mi  fe, 

Y  á  la  reina,  mi  privanza. 

Cosme.  Gran  desdicha  es  el  privar. 
Pues  hace  á  los  más  amigos 
Ser  hacia  dentro  enemigos. 

Conde.  Más  trabajo  es  envidiar, 
Cosme,  que  ser  envidiado. 

Cosme.  Esa  es  más  desdicha  sola. 

Conde.  ¿  No  trujiste  la  pistola? 

Cosme.  Vesla  aquí,  y  está  grabado 
Tu  nombro  en  ella  ;  mas  di, 
¿Por  qué  la  mandas  traer? 

Conde.  Como  habemos  de  volver, 
Cosme,  tan  tarde  de  aquí, 
No  es  mucho  que  me  prevenga. 
Que  la  privanza  ocasioua 
Envidias. 

Cosme.  Eu  tu  persona, 
No  me  espauto  que  las  tengas. 

Conde.  No  ha  sido  con  otro  fin ; 
Del  duque  estoy  receloso. 
Que  aoda  de  mi  sospechoso; 
Pero  no,  que  es  noble  al  fin. 

Cosme.  Ya  la  hemos  traído  y  pues, 
¿  Dónde  iré  á  guardarla  agora  ? 

Conde.  Al  cuarto  de  Blauca,  ó  Flora 
Te  la  guardará,  y  después, 
Pues  de  Blanca  me  despido, 
Al  irme  la  pedirás. 

Cosme.  Eso  es  lo  que  apruebo  más, 
Porque  yo  siempre  he  tenido 
Azar,  si  saber  lo  quieres, 
Con  este  instrumento  atroz. 
Que  sin  pensar  tiran  coz 
Arcabuces  y  mujeres: 
¿Por  qué  te  quitas  la  banda? 

Conde.  Porque  á  ver  á  Blanca  paso, 

Y  si  ella  la  viese  acaso, 

Que  siempre  en  recelos»  anda, 
Puede  ser  que  me  la  pida. 
Como  curiosa  y  mujer, 

Y  me  pesara  por  ser 

De  la  dama  á  quien  di  vida. 

Cosme.  I  Qué  nunca  hayamos  sabido 
Si  era  dama,  ó  si  era  dueña! 
¿  No  dio  esa  banda  por  seña  ? 

Conde.  Sí. 

Cosme,      i  Pues  alguna  no  ha  habido 
Que  en  ella  haya  reparado  ? 

Conde.  No,  Cosme. 

Cosme.  Este  dedo  diera 

Sólo  por  saber  quién  era, 
Que  no  hayamos  alcanzado 
Quien  fuese,  por  mái  qae  yo 
Me  desvelo  y  te  desvelas  : 
Ue  algún  libro  de  novelas 
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Presumo  que  se  solió, 
Ella  era  una  gentil  tronga. 

Conde.  No  digas  tal,  majadero. 

Cosme.  Á  pagar  de  mi  dinero, 
Que  era- dueña,  ó  vil  mondonga, 
Pues  que  esta  banda  presea 
Es,  que  cualquiera  la  tiene, 
Sin  ser. . .  pero  B lauca  viene. 

Conde.  Escóndela,  no  la  vea. 

Toma  la  banda  en  la  mano,  y  salen 
BLANCA  Y  FLORA. 

Blanca.  Conde  ;  no  sé  qué  ha  ocul- 

[tado  ap. 
De  mi,  Cosme. 

Conde.  Blanca  hermosa... 

Blanca.  ¿Qué  será,  que  estoy  dudosa? 

Conde.  ¿  Dónde  vas  ?  [ap. 

Blanca,  llame  llamado 

La  reina,  vente  conmigo, 
Iré  bien  acompañada. 

Conde.  Mira  que  no  digas  nada 

{ap.  á  Cosme.) 
k  Blinca  de... ;  ya  te  sigo. 

{Vanse  el  conde  y  Blanca.) 

Cosme.  Con  esto  á  perder  lo  echó,  ap. 
Porque  yo  no  me  acordaba 
Pe  decirlo,  y  lo  callaba, 

Y  como  me  lo  encargó. 
Ya  por  decirlo  revieuto, 
Que  tengo  tal  propiedad. 
Que  en  un  hora  ó  la  mitad 

Se  mo  hace  postema  un  cuento. 
Guarda,  Flora,  esa  pistola 
Uasta  irse  el  conde  después ; 
Mira  no  te  dé  un  revés, 

Y  te  pegue  golpe  en  bola. 
Flora.  Pues  en  el  cuarto  la  meló 

De  mi  señora. 

Cosme.         ¿  Habrá  ya  ap. 

Treinta  y  seis  horas,  si  habrá, 
Que  estoy  callando  el  secreto  ? 
Allá  va  Flora,  mas  no, 
Será  persona  más  grave, 
No  es  bien  que  Flora  se  alabe, 
Que  el  cuento  me  desfloró. 
Dos  cosas  juntas,  ¿  qué  haré  ? 
Me  están  matando,  una  ha  sido 
Saber  lo  que  no  he  sabido, 

Y  otra  decir  lo  que  sé. 

Por  saber  quién  fué  me  muero 
La  dama  con  mascarilla, 

Y  esta  también  por  decilla, 
Tan  sólo  saberla  quiero. 
Muy  bien  el  conde  negocia. 


Sale  BLANCA. 

Blanca.  Cosme,  ¿cómo  tan  despacio 
Te  estás  ahora  en  palacio, 
.*ii  te  has  de  partir  á  Escocia? 

Cosme.  Al  alba,  aunque  yo  trasnoche, 
Mandó  el  conde  que  me  parta. 

Blanca.  Ves  aquí,  Cosme,  la  carta, 
Pártete  luego  esta  noche, 
No  aguardes  á  más. 

Cosme,  Sí  haré. 

Blanca.  ¿Qué  escondes  aquí? 

Cosme,  Maldito     ap. 

Es  esto  si  otro  poquito 
Me  aprieta  se  lo  diré  : 
No  os  nada,  Jesús  mil  veces, 
Ya  se  me  viene  á  la  boca 
La  purga. 

Blanca.  Eso  me  provoca. 

Cosme.  I  Qué  rehueldos  tan  soeces 
Me  vienen  !  terrible  aprieto. 

Blanca.  Dilo  pues. 

Cosme,  Asco  me  da. 

Blanca.  Majadero,  acaba  ya. 

Cosme.  ¡Qué  asqueroso  es  un  secreto! 

Blanca.  Haz  de  mi  paciencia  prueba. 

Cosme.  Aguarda,  reventaré. 
Quiero  decirlo,  porque 
Mi  estómago  no  lo  lleva. 
Protesto  que  gran  trabajo, 
Meto  los  dedos. 

Blanca.  Di  ya. 

Cosme.  Ea  pues,  secreto,  va 
Como  agua,  fuera  de  abajo. 
Aquesto  que  traigo  es  banda, 

Y  de  ti  la  encubrí  yo. 
El  conde  me  lo  mandó, 
Que  en  estos  enredos  anda. 
Á  él  se  la  dio  una  mujer 
Encubierta  y  disfrazada. 
Que  libró,  de  una  estocado, 
No  supe  quién  pudo  ser  : 
El  conde,  aleve,  indiscreto, 
Perjuro,  fácil,  cruel. 
Pisaverde  y  cascabel. 
Tomó  la  ban  ia  en  efeto, 

Y  aquí  la  historia  dio  fin : 

Y  pues  la  purga  he  trocado, 

Y  el  secreto  he  voDiitado 
Desde  el  principio  hasta  el  fin, 

Y  sin  dejar  cosa  alguna, 
Tal  asco  me  dio  el  decillo, 
Voy  á  probar  de  un  memJsrillo, 

ó  á  morder  de  una  aceituna.      (Fom.) 
Blanca,  De  lo  que  á  Cosme  he  escú- 

[cbado, 
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Aanqae  mal  be  colegido, 

Que  el  conde  anda  divertido, 

Aunque  crédito  no  he  dado. 

Es  hombre  al  fin,  ¡  y  ay  de  aquella 

Que  á  un  hombre  fió  su  honor, 

Siendo  tan  malo  el  mejor  t 

Mas  pues  lo  quiso  mi  estrella, 

He  de  apretar  al  momento, 

Que  nos  casemos  los  dos : 

¿  Quién  será,  válgame  Dios, 

Si  tiene  algún  fundamento 

La  baoda  ?  La  reina  viene  : 

¿  No  fué  al  jardín  vuestra  alteza  ? 

Sale  la  Rrina. 

Reina,  Todo  cansa :  {  qué  tristeza  t 
Nada,  Blanca,  me  entretiene. 

Blanca.  ¿Quiere  vuestra  majestad 
Que  llame  á  las  damas? 

Reina,  No. 

Déjame  sola,  que  yo. 
Gusto  de  la  soledad  : 
Haced  que  cante  allá  fuera 
Irene;  gran  desconsuelo. 

Blanca.  Guarde  vuestra  vida  el  cielo, 
Tanto  como  yo  quisiera.  {Vase.) 

Sale  el  Conde. 

Conde,  Loco  pensamiento  mío. 
Que  á  un  imposible  desvelo 
Tan  neciamente  me  encumbras 
De  ambicioso  ó  de  soberbio; 
Abate,  abate  las  alas, 
No  subas  tanto,  busquemos 
Más  .proporcionada  esfera 
Á  tan  limitado  vuelo. 
Blanca  me  quiere,  y  á  Blanca 
Adoro  yo,  ya  es  mi  dueño. 
Pues  ¿cómo  de  amor  tan  noble 
Por  una  ambición  me  alejo  ? 
No  conveniencia  bastarda 
Venza  un  legitimo  afecto, 
No  hagamos  razón  de  estado, 
Del  gusto,  ni  del  deseo 
Congruencia,  venza  amor. 

Beina.  Esto  es  el  conde,  ya  tiemblo, 
¡  Qué  afecto  tan  poderoso ! 

Conde.  La  reina,  volverme  intento. 
No  me  arrastre  la  locura. 

Reina.  Ciega  estoy,  mas  irme  quiero, 
Venza  la  razón  al  gusto. 

Conde,  Mas  yo  vuelvo. 

Reina,  Mas  yo  vuelvo. 

Conde:  ¿  T  Blanca  ? 


Reina.  ¿Y  la  majestad? 

Conde.  Mas,  oh  fortuna,  probemos, 
Que  pesa  más  que  el  amor 
Una  hermosura  y  un  reino. 

Reina.  Mas,  oh  cuidado,  volvamos. 
Que  amor,  cuidado  y  deseo 
Son  muy  fuertes  enemigos, 

Y  es  uno  solo  el  respeto. 
Conde,  llablaréla. 

Reina.  Quiero  hablarle. 

Conde.  Yo  quiero  llegar. 

Reina,  Yo  llego. 

Conde.  ¿Señora? 

Reina,  ¿Conde?  estoy  loca.  ap. 

Conde.  Cobarde  estoy ;  aqui  vengo. 
Girasol  de  vuestros  rayos, 
Á  beber  su  luz  atento. 

Reina.  Como  vos  en  vuestra  ¡dea, 
Aunque  vasallo ;  ¿  qué  es  eso  ? 
(Suena  un  instrumenlo.) 

Conde.  Quieren  cantar. 

Reina.  Es  Irene, 

Yo  se  lo  mandé,  agradezco 
Que  atajase  una  locura 
Á  mi  voz  el  instrumento.  ap, 

(Canta  Irene.) 

Sí  acaso  mis  desvarías 
Llegar<in  á  tus  urabralts, 
La  lastima  de  ser  males. 
Quite  el  horror  de  ser  míos. 

Reina.  Qué  bien  dice,  es  extremada 
La  redondilla. 

Conde.         En  extremo. 

Reina.  Confieso  que  me  ha  agradado, 
Por  ser  de  amor  el  concepto. 

Conde.  Anda  agora  muy  valida. 

Reina.  Con  razón. 

Conde,  Ea,  amor  ciego,  ap. 

Con  una  industria  á  la  reina 
Decirla  mi  amor  pretendo  : 
Pues  si  á  vuestra  alteza  tanto 
Le  bao  agradado  esos  versos. 
Yo  los  había  glosado 
Á  mi  imposible  deseo  : 

Y  si  vuestra  alteza  gusta. 
Los  diré. 

Reina.  Mucho  me  huelgo, 
Repetid  primero  el  mote, 

Y  diréis  la  glosa  luego. 
Conde.  Así  dice  el  mote,  que 

Por  ser  de  mi  amor  me  acuerdo  : 
'«  Si  acaso  mis  desvarios,  etc.  t 

Reina.  Eie  es  el  mole,  decid 
Lo  que  habéis  glosado. 

Conde.  Empiezo : 

Aunque  el  dolor  me  provoca, 
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Decir  mis  quejas  no  puedo, 
Que  es  mi  osadta  tan  poca, 
Que  entre  el  respelo  y  el  miedo 
Se  me  mueren  eu  la  boca ; 

Y  asi  no  lle^^an  tan  míos 
Mis  males  á  tus  orejas, 

Si  acaso  digo  mis  quejas, 
«  Si  acaso  mis  desvarios.  » 

El  ser  tan  mal  explicados 
Sea  i^u  mayor  indicio, 
Que  trocando  en  mis  cuidados 
El  silencio  y  voz  su  oficio. 
Quedarán  más  ponderados : 
Desde  hoy  por  estas  señales 
Sean  de  ti  conocidos. 
Que  sin  duda  son  mis  males, 
Si  algunos  mal  repetidos 
«  Llegaren  á  tus  umbrales.  » 

Mas,  ¡ayDiost  que  mis  cuidados. 
De  tu  crueldad  conocidos. 
Aunque  más  acreditados. 
Serán  menos  admitidos, 
Que  con  los  otros  mezclados ; 
Porque  no  sabiendo  á  cuáles 
Más  tu  ingratitud  se  deba, 
Viéndolos  todos  iguales, 
Fuerza  es  que  en  común  te  mueva 
9  La  lástima  de  ser  males.  » 

En  mí  este  efeto  violento 
Tu  hermoso  desdén  le  causa, 
Tuyo  y  mió  es  mi  tormento  : 
Tuyo,  porque  eres  la  causa, 
Mío,  porque  yo  le  siento : 
Sepan,  Laura,  tus  desvíos, 
Que  mis  males  son  tan  suyos, 

Y  en  mis  cuerdos  desvarios, 
Esto  que  tienen  de  tuyos 

«  Quite  el  horror  de  ser  míos.  » 
Reina, )  Buen  concepto,  lindo  estilo, 

Y  bien  ponderado  afecto  I 
¿  Laura  es  en  fin? 

Conde.  No  señora. 

Que  aqueste  nombre  es  supuesto. 

Reina.  ¿Si  es  por  mí?  cobarde  amante. 

Conde.  No  cobarde  sino  cuerdo. 

Reina.  Pues  revienta  do  cordura, 
Ó  quiere  poco. 

Conde.  El  más  tierno 

Vasallo  soy,  que  el  amor 
Tuvo  entre  tantos  trofeos. 

Reina»  No  puede  haber  grande  amor 
Sin  ser  pagado,  y  por  eso 
Fingió  allá  la  antigüedad, 
Que  hasta  que  creciese  Anteo, 
Que  es  el  recíproco,  nunca 
Grecia  Cupido ;  luego 


Si  no  decís  vuestro  amor, 

Nunca  lo  sabrá  el  sujeto  ; 

Sin  saberlo  no  os  tendrá 

Recíproco  amor,  es  cierto; 

Si  ella  no  os  le  tiene  á  vos, 

No  podrá  crecer  el  vuestro. 

Luego  no  puede  ser  grande 

Vuestro  amor,  pues  que  vos  mesmo 

Le  quitáis  el  beneficio 

Do  hacer  que  vaya  creciendo. 

Conde,  Aunque  está  bien  discurrido, 
Es  sofístico  argumento, 
Que  el  más  verdadero  amor 
Es  el  que  en  sí  mismo  quieto 
Descansa,  sin  atender 
Á  más  paga,  ó  más  intento ; 
La  correspondencia  es  paga, 

Y  tener  por  blanco  el  precio. 
Es  querer  por  granjeria: 
Luego  no  es  amor  perfeto  ; 
Pues  le  estraga  la  codicia, 

Y  sirve  á  cuenta  del  premio* 

Reina.  Eso  es  cuanto  á  conformarle 
Con  el  favor  ó  al  desprecio, 
Según  gustare  la  dama, 
Pero  no  cuando  el  silencio 
Puede  ser  mucho  cuidado, 
Que  cabe  dentro  de  un  pecho, 
Sin  rebosar  por  los  labios ; 
Si,  que  por  mi  mal  lo  veo.  ap. 

Conde.  No  ocupa  lugar  amor ; 
Que  es  espíritu  y  no  cuerpo. 
Fuera  de  que  si  él  procura 
Salirse  fuera  á  despecho 
De  la  cordura,  el  temor 
Le  hace  cejar  hacia  dentro. 

Reina.  Temor,  ¿de  qué? 

Conde.  De  decirlo, 

Que  ser  pagado  no  puedo. 

Reina.  ¿Pues  qué  dama  queréis  tos 
Que  no  os  quiera? 

Conde.  La  que  quiero : 

Si  me  entenderá  la  reina.  ap* 

Reina.  Si  yo  soy  quien  le  desvelo :  ap. 
Pues  si  estás  vos  persuadido 
Que  es  imposible  quereros, 
¿  Qué  conveniencia  es  callar? 

Conde.  Callo,  porque  tengo  miedo 
De  aventurar  cierta  dicha, 
Que  si  lo  digo  la  pierdo. 

Reina.  ¿  Dicha  ? 

Conde,  Si,  sólo  callando. 

Reina.  ¿  Qué  dicha,  si  estáis  diciendo 
Que  sabéis  que  no  admitieran 
Vuestro  amor? 

Conde.  Por  eso  mesmo. 
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Aetna.  ¿Porque  no  os  quisieran? 
Conde.  Sí. 

Reina.  ¿  En  qué  lo  fundáis  ? 
C<mde.  En  esto : 

Dentro  está  del  silencio  y  del  respeto 
Mi  amor,  y  asi  mi  dicha  está  segura, 
Presumiendo  tal  vez  (dulce  locura) 
Que  es  admitido  del  mayor  sujeto. 

Dejándome  engañar  deste  conecto, 
Dura  mi  bien,  porque  mí  engaño  dura: 
Necia  será  la  lengua  si  aventura 
Un  bien,  que  está  seguro  en  el  secreto. 

No  á  los  labios  se  asome  licencioso 
Mi  amor,  que  perderá  desengañado, 
Gloria  que  puede  presumir  dudoso. 

No  averigüe  su  mal,  viva  engañado  : 

Que  es  feliz  quien  no  siendo  venturoso, 

Nunca  llega  á  saber  que  es  desdichado. 

Reina.  Pues  oid  lo  que  os  respondo 

Con  vuestro  propio  argumento  : 

Quien  callando  de  miedo,  ú  de  respeto, 
Gloria  que  se  fingió,  juzga  segura. 
Sólo  aquél  es  feliz,  que  á  su  locara 
Con  procurado  olvido  está  sujeto. 

Si  él  se  juzga  feliz  ya  en  su  conecto, 
T  sabe  que  de  necio  el  bien  le  dura, 
¿Qué  bienes  declarándose  aventura, 
O  qué  males  se  excusa  en  el  secreto  ? 
Diga  que  os  su  cuidado  licencioso, 
Nada  arriesga  en  quedar  desengañado, 
SI  se  lo  está  también  cuando  dudoso. 
Que  8i  de  sólo  miedo  está  engañado, 
Qoizá  hablando  será  más  venturoso, 
T  callando  no  es  menos  desdichado. 

Conde.  Pues  supuesta  la  opinión 
De  vuestra  alteza,  yo  quiero 
Atreverme ;  ea,  cuidado. 
Reina,  Ck>rdura,  mucho  le  aliento,  ap. 
Conde.  Por  no  morir  de  mal,  cuando 
Puedo  morir  de  remedio, 
Digo  pues,  ea,  osadía,  ap. 

Ella  me  alentó,  ¿  qué  temo  ? 
Que  será  bien  que  á  tn  alteza... 


Salb  blanca  con  la  banda  i'lesta. 

Blanca.  Señora,  el  duque... 

Conde.  Á  mal  tiempo 

Vino  Blanca. 

Blanca.      Está  aguardando 
En  la  antecámara... 

Reina,  |  Ay  cielos  I 

Blanca.  Para  entrar... 

Reina.  \  Qué  es  lo  que  miro  I 

Blanca.  Licencia. 

Reina.  D?cid,  {;  qué  veo! ) 


Decid  que  espere,  (estoy  loca,) 
Decid,...  andad. 

Blanca.  Ya  obedezco. 

Reina.  Vení  acá,  volved. 

Blanca.  ¿Qué  mauda 

Vuestra  alteza? 

Reina.  El  daño  es  cierto. 

Decidle,  no  hay  que  dudar ; 
Eatretenedle  un  momento 
(l  Ay  de  mí!)  mientras  yo  salgo, 
Y  dejadme. 

Blanca.  ¿Qué  es  aquesto? 
Yo  voy. 

Conde.  Ya  Blanca  se  fué ; 
Quiero  pues  volver... 

Reina.  jAh  celos! 

Conde.  Á  declararme  atrevido. 
Pues  si  me  atrevo,  me  atrevo 
En  fe  de  sus  pretensiones. 

Reina.  Mí  prenda  en  poder  ajeno, 
Vive  Dios :  pero  es  vergüenza, 
Qne  pueda  tanto  "un  afecto 
En  mí. 

Conde.   Según  lo  que  dijo 
Vuestra  alteza  aquí,  y  supuesto 
Que  cuesta  cara  la  dicha 
Que  se  compra  con  el  miedo. 
Quiero  morir  noblemente. 

Reina.  ¿Por  qué  lo  decís? 

Conde.  ¿Qué  espero? 

¿  Si  á  vuestra  alteza  (¿  qué  dudo  ?) 
Le  declarase  su  afecto 
Algún  amor? 

Reina.         ¿Qué  decis? 
¿Á  mí?  ¿cómo?  loco,  necio, 
¿Conocéisme?  ¿quién  soy  yo? 
Decid  quien  soy,  que  sospecho 
Que  se  os  huyó  la  memoria. 
¿Sabéis  que  no  admite  el  cielo 
Peregrinas  impresiones 
De  humanos  atrevimientos? 
¿  Cuándo,  si  al  olimpo  altivo 
Subir  pretendió  soberbio. 
En  la  mitad  del  cammo 
No  quedó  cansado  el  cierzo  ? 
¿Cuándo  vapor  contra  el  sol 
Se  tejió  nube  en  el  viento, 
Que  uo  quedase  á  sus  rayos 
Menudos  átomos  hecho? 
Suban  pues  al  sol  y  olimpo. 
Ya  altivo?,  y  ya  groseros, 
Soplando  viento  en  suspiros 
Tejida  nube  de  afectos, 

2ue  del  Olimpo  y  el  sol 
lo  ardiente  y  á  lo  excelso. 
Quedará  el  viento  cansado. 
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Quedará  el  vapor  deshecho. 

Conde,  Señora...  Perdido  estoy:    ap. 
Atrevido  peusainiento, 
Que  ueciaineute  fiaste 
Poca  cera  á  mucho  incendio, 
l^a  reina  me  habló  sin  duda 
Sin  ioteiición. 

Reina.  Idos  luego, 

No  entréis  en  palacio  más. 

Conde.  Ya  obedezco  :  ¿  estás  contento, 
Loco  pensamiento  mío  ?  [ap. 

Ea  pues,  escaruientcmos, 
Buscad  vuestro  centro  en  Blanca. 

Reina.  ¿  No  os  vais  ?  mucho  valor  tou- 

Conde,  Ya  me  voy.  [go.  ap. 

Reina,  No  me  veáis, 

Y  agradccedme  que  os  dejo 
Cabeza  en  que  se  engendraron 
Tan  livianos  pensamientos. 

¡  Ay  recato,  aunque  esto  digo, 
Sabe  Dios  lo  que  le  quiero  I  ap, 

( Va7ise.) 

Salen  el  Dioue  y  BLANCA. 

Duque.  No  prosigas,  Blanca,  máa, 
Ya  el  desengaño  he  entendido, 
Yo  me  doy  por  advertido 
Del  aviso  que  me  das. 
Cuando  partido  un  cuidado 
Entre  ti  y  la  reiua  vi, 

Y  era  sólo  amor  en  ti 

Lo  que  allá  razón  de  estado. 
Dices  que  tienes  amor 
Al  conde,  y  que  es  tan  forzoso, 
Que  le  has  monerter  esposo. 
Si  quieres  tener  honor, 

Y  que  de  honrada,  ó  coustanle, 
No  es  mucho  haber  preferido 
El  que  tú  buscas  marido, 

Al  que  á  ti  te  busca  amante. 
Dices  bien,  pero  recelo 
Que  otro  tuviera  por  culpa 
Lo  que  tú  das  por  disculpa, 

Y  admito  yo  por  consuelo. 

Y  antes  con  pasión  trocada, 
Te  he  de  pagar  generoso 
El  dejarme  tú  celoso, 

Con  dejarte  yo  á  ti  honrada. 
Si  dices  que  en  el  honor 
Eres  del  conde  acreedora, 
Yo  hablaré  á  la  reina  agora, 
Aunque  me  lo  rifia  amor. 
Yo  la  pediré  si  viene. 
Que  te  case,  Blanca  bella, 

Y  tú  le  dirás  á  ella 


La  deuda  que  el  conde  tiene. 
Esto  mi  fe  te  aconseja, 
Y  aunque  se  rae  queja  amor, 
No  importa,  que  mi  valor 
Sabrá  acallarle  la  queja. 
Esto  ha  de  ser,  aunque  lucho 
Conmigo  y  con  mi  pasión. 

Blanca.  Cuando  una  resolución 
Tan  de  vuestra  alteza  escucho, 
¿  Qué  tengo  que  responder, 
Cuando  á  vuestra  alteza  debo 
Cobrar  el  honor  de  nuevo, 
Que  perdí  como  mujer  ? 
Á  tus  plantas... 

Duque,  Blanca,  espera, 

No  me  agradezcas  asi 
El  hacer  por  mí  y  por  ti 
Lo  que  por  mi  solo  hiciera. 

Sale  la  Rbina 

Blanca.  La  reina. 

Reina,  Cuidado  mió. 

Búscame  alguna  discalpa. 
Quizá  no  tuvo  la  culpa 
El  conde,  |  qué  desvarío  ! 
¿No  le  vi  la  banda  yo? 
No  pudo  ser  que  otra  fuese, 
Ó  que  á  su  poder  viniese 
Sin  que  el  conde  ;...  pero  no. 
Cómo  pudo... 

Duque,        Divertida. 
La  reina  está,  igran  tristeza  t 
Un  esclavo  vuestra  alteza 
Tiene  en  mi. 

Reina.        Guarden  la  vida 
De  vuestra  alteza  los  cielos. 

Duque.  Yo  he  venido  á  suplicar 
Una  merced.  ^ 

Reina.        A  mandar 
Diga  tu  alteza :  desvelos,  üp. 

Dejadme  ya. 

Duque.      Blanca  y  yo 
Pedimos  una  merced 
Misma  á  tu  alteza. 

Reina.  Pues  ved, 

Blanca,  que  es  lo  que  mandó 
El  duque,  ó  me  pedis  vos. 

Duque.  Pues  por  mi  tu  alteza  hará 
Lo  que  Blanca  le  dirá, 
Estando  á  solas  las  dos.  [Vase.) 

Reina.  ¿Qué  será?  I  confusa  estoy!  ap. 
Decid  pues. 

Blanca.    Ya  estoy  resuelta, 
No  á  la  voluntad  mudable 
De  un  hombre  esté  yo  sujeta, 
Que  aunque  no  sé  que  mo  olvide» 
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£s  necedad  que  yo  quiera 
Dejar  á  BU  cortesía 
Lo  que  puede  hacer  la  fuerza. 
Gran  Isabela,  escuchadme, 

Y  al  escucharme  tu  alteza, 
Ponga  aun  más  que  la  atencióu, 
La  piedad  con  las  orejas. 
Isabela  os  ho  llamado 

En  esta  ocasión,  no  reiua, 
Que  cuando  vengo  á  deciros 
Por  mi  mal  una  flaqueza 
Que  he  hecho  como  mujer, 
Porque  menor  os  parezca, 
No  reina,  mujer  os  busco, 
Sólo  mujer  os  ({uisiera. 

Reina.  ¿Tú,  flaqueza? 

Blanca.  Yo,  señora. 

Reina.No  sé  qué  el  alma  recela,    ap. 

Blanca.  Pues  requiebros  y  suspiros. 
Amores,  ansias,  finezas, 

Y  lágrimas  sobre  todo 

Son,  aunque  el  amor  no  quiera, 
Lima  sorda  del  secreto 
En  la  mujer  más  honesta  : 
I  Oh  cuál!  á  mi  costa  supe 
Desta  verdad  la  experiencia  ! 
Porque  el  conde... 

Reina.  ¿El  conde? 

Blanca,  El  niisuio. 

Reina.  íQué  escucho  I 
Blanca.  Con  sus  ternezas 

De  amor. 
Reina.  ¿El  conde  de  Sex? 

Blanca.  Sí,  se&ora. 

Reina.  Yo  estoy  muerta  : 

Pasa  adelante. 

Blanca.         )Ay  de  mil 
Que  como  juzgo  á  tu  alteza 
Tan  lejos  destos  cuidados. 

Reina.  Pluguiera  á  Dios  lo  estuviera. 

Blanca,  No  me  atrevo  á  referirte 
Desnudamente  mis  penas : 

Y  si  dudo... 

Heina,      Pues  qaé  importa, 
Mujer  soy  también,  no  temas; 
Ciega  estoy  ;  dirás  que  el  conde, 
Claro  está,  amó  tu  belleza. 
Que  hubo  recados,  no  es  macho, 
Pageles,  ya  es  cosa  vieja. 
Que  le  hablaste,  no  me  espanto, 
Que  te  encareció  sus  pena^. 
Si  haría,  yo  te  lo  creo. 
Que  hiciste  tú  reaisteucia. 
Eres  noble,  claro  está, 
Que  dio  lágrimas  j  quejas. 
Es  hombre  al  fio»  bien  sabría. 


Y  «lue  tú,  uu  poco  más  tienuí. 
Eres  mujer,  no  es  milagro. 
Admitiste  sus  fioezas. 

Te  pagaste  de  su  llanto, 

Y  que  después,  loca  y  cie^a, 

Que  á  incendio  crece  en  un  punió 
Amor,  que  empezó  pavesa. 
Eres  monstruo,  eres  prodigio 
De  voluntad,  de  firmeza, 
De  suspiros  y  cuidado, 

Y  él,  con  recíprocos  penas. 
Te  adora,  sirve  y  estima, 
Girasol  de  tu  belleza ; 

¿  No  es  esto  lo  que  ¡)a8ó  ; 
Mas  que  fué  desta  mainrra  ? 

Blanca.  Asi  fué  todo. 

Reina.  ¡  Ay  de  u»í  I 

Blanca.  Pero  pasa  á  más  mi  pona ; 
Pero  es  mayor  mi  desdicha. 

Reina.  ¿Qué  dices,  mujer?  pues  oa, 
Dilo  todo. 

Blanca.    Porque  estando 
En  aquella  quinta  niesma, 
En  que  estuviste  dos  (Han, 
Como  de  mi  padre  era 
Tan  grande  enemigr»  el  conde, 
Antes  que  yo  á  vuestra  alttrza 
Entrase  á  servir,  señora, 
No  se  atrevió  mi  firmeza 
A  que  en  público  á  mi  padre 
Me  pidiese,  y  yo  resuelta. 
Que  á  veces  duerme  el  recato. 
Si  está  la  afición  despierta. 
Le  llamé  una  noche  oscura. 

Heina,  ¿Y  vino  A  verte? 

Blanca.  Pluguiera 

Á  Dios,  que  no  fuera  tanta 
Mi  desdicha  y  su  fineza ; 
Vino  más  galán  que  nunca, 
Y  yo,  que  dos  veces  ciega 
Por  mi  mal  estaba  entonces 
Del  amor  y  las  tinieblas... 

Reina.  Pasa  adelante. 

Blanca.  No  pufdo, 

Que  embarca  a^iuí  la  verí(üenza 
Á  la  voz. 

Reina.    Di,  pues,  mujer 
Dilo,  acaba,  porque  beba 
De  una  vez  todo  el  veneno.  ap, 

Blanca.  En  fin,  yo  rendida,  ó  necia 
Muy  sin  oír  el  recato, 
Muy  oyendo  sus  promesas, 
Con  la  ocasión,  que  es  lo  má-^, 
Que  hay  pocas  veces  que  pned^i 
Estarse  firme  el  decoro. 
Cuando  en  la  ocasión  tropieza, 
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Blanca,  ¿Qué  lomes, 

Corazón? 

Reina.  De  celos,  coude, 
Me  mata  Blanca. 

Blanca.  Bien  puedes 

Decirlo,  porque  te  mato 
De  celos  con  ésta. 

(Alza  la  pistola  contra  la  reina^  llega 
el  conde^yase  He  la  pistola^  y  Blanca 
se  turba.) 

Conde,  jAh  aleve! 

¿Qué  intentas? 

Blanca.  Déjame,  conde,... 

Conde,  Eso  no. 

Blanca,  Darle  la  muerte. 

Conde.  Suelta,  Blanca. 

Blanca,  Ah  infame,  suelta. 

Conde.  ¿Pues  tú  matas... 

Blanca.  ¿Tú  defiendes... 

Conde.  Tú,  k  la  reina? 

Blanca.  Tú,  á  la  reina? 

)Ah  traidor! 

Conde.       ¿Traidora  eres? 
{Forcejando  los  dos  se  dispara  la  pistola^ 

despierta  la  reina^  dentro  el  senescal 

y  salen  todos.) 

Beina.  ¿Qué  es  esto? 

Sen,  Acudamos  todos, 

iQné  arcabuz,  qué  raido  es  éste 
En  el  cuarto  de  la  reina? 
¿Qué  es  aquesto? 

Conde.  ¡Lance  fuerte! 

Reina.  ¿Qué  es  esto,  coude? 

Conde.  ¿Qué  haré? 

Reina.  ¿Blanca,  qué  es  esto? 

Blanca,  Mi  muerte 

Llegó. 

Conde.  \  Hay  mayor  confusión  I 

Sen.  ¡Traidor  el  conde! 

Conde,  ¿Quién  puede 

Salir  de  aprieto  tan  grande? 
Porque  si  callo,  se  infiere 
De  mi  el  delito,  y  si  digo 
La  verdad,  infamemente 
Echo  la  culpa  á  mi  dama, 
Á  Blanca,  ¿  Blanca  á  quien  tiene 
Por  centro  el  alma;  ¿qué  haré? 
¿  Hubo  confusión  más  fuerte  ? 

Reina.  ¿Conde,  vos  traidor,vo8  Blanca? 
El  juicio  está  indifereute. 
¿Cuál  me  libra?  ¿cuál  me  mata? 
Conde,  Blanca,  respondedme, 
¿Tú,  á  la  reina,  tú,  á  la  reina? 
Oí,  aunque  confusamente, 
¡  Ah  traidora  t  dijo  el  conde, 
Blanca  dijo,  traidor  eres : 


Estas  razones  de  entrambos 
Á  entrambas  cosas  convienen, 
Uno  de  los  dos  me  libra, 
Otro  de  los  dos  me  ofende  : 
¿Conde,  cuál  me  daba  vida? 
¿Blanca,  cuál  me  daba  muerte? 
Decidme...  no  lo  digáis. 
Que  neutral  mi  valor  quiere, 
Por  no  saber  el  traidor. 
No  8aber  el  inocente. 
Mejor  es  quedar  confusa, 
En  duda  mi  juicio  quede, 
Porque  cuando  mire  alguno, 

Y  de  la  traición  me  acuerde, 
Al  pensar  que  es  el  traidor. 
Que  es  el  leal  también  piense. 
Yo  le  agradeciera  á  Blanca, 
Que  ella  la  traidora  fuese. 
Sólo  á  trueco  de  que  el  conde 
Fuera  el  que  estaba  inocente. 

Sen,  Señora,  aunqno  vuestra  alte» 
Averiguarlo  no  quiere, 
Á  mi  por  gran  senescal, 
Delito  tan  insolente 
Me  toca  saber  de  oficio, 

Y  más  cuando  es  tan  urgente 
El  indicio  contra  el  conde, 
Pues  él  en  las  manos  tiene 
La  pistola. 

Reina,  Decís  bien : 
Averiguarlo  conviene  : 
¿  Conde  ? 

Conde,  ¿Señora? 

Reiíia.  Decid 

La  verdad  ;  saberla  teme 
Mi  amor,  ¿fué  Blanca... 

Blanca.  ¡Ay  de  mi! 

Reina,  La  que  intentaba  mi  muerte? 

Conde.  No,  señora,  no  fué  Blanca. 

Reina,  ¿  Luego  sois  vos  ? 

Conde,  ¡Lance  fuerte! 

No  lo  sé. 

Reina,  ¿No  lo  sabéis? 
¿Pues  cómo  está  aqueste  aleve 
instrumento  en  vuestra  mano? 

Conde.  ¡Cielos!  ¿Qué  he  de  respon- 
Como  yo  soy  desdichado...  [derle? 

Reina.  No,  sino  yo. 

Conde.  ;  Qué  me  quieres, 

Fortuna? 

Reina.  Prended  al  conde. 

Sen.  ¿Dónde  mandas  que  le  lleve? 

Reina.  A  la  torre  de  palacio. 
Conde,  Fortuna,  ya  te  estremeces. 
Reina,  Presa  esté  Blanca  en  su  coarto, 
Hasta  que  otra  cosa  ordene, 
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Y  esto  mejor  se  averigOe. 

B/anca.  Muda  estoy,  no  sé  qué  inteuto. 

Reina.  Llevadlos  pues. 

Conde.  •  Muerto  voy. 

Reina. )  Ah  I  conde,  mucho  me  ofendes. 

Blanca.  (Ah!  conde,  mucho  meobli<;a8. 

Conde.  \  Ah  I  Blanca,  mucho  me  debes ; 
Ruego  al  ciclo  que  el  amarte 
La  cabeza  no  me  cueste. 


JORNADA  III. 


Sale  la  Relna. 

Reina.  Preso  está  el  conde  animoso 
Por  indicios  de  traidor, 

Y  también  le  acusa  amor 
Por  ingrato  y  alevoso  : 
De  su  ingratitud  quejoso 
Está  amor,  de  su  traición 
La  justicia  y  la  razón, 

Y  ambos  luchando  entre  sí 
Me  sacan  fuera  de  mi, 

Y  estoy  sola  en  mi  pasión. 
£a,  ya  es  tiempo,  cuidado, 
Á  estar  contigo  he  salido^ 
Disculpas  me  has  prometido, 
Á  ver  si  alguna  has  hallado  : 
El  conde  aleve  ha  intentado 
Darme  muerte  como  pudo, 
Supongamos  que  lo  dudo, 

£1  conde  con  Blanca  (]ay  triste!. 
Me  ofende,  ¿  qué  respondiste 
Á  este  cargo,  que  estoy  mudo? 
Mudo  está,  si  lo  estuviera 
El  fiscal,  que  es  el  rigor  : 
Ingenioso  eres.  Amor, 
Búscame  alguna  quimera, 
{Oh  quién  no  saber  pudiera 
Aquello  mesmo  que  sé ! 
Discurra  amor,  pues  no  ve  ; 
Ea  pues,  ciegos  extremos, 
Lo  que  pudo  ser  pensemos, 
No  pensemos  lo  que  fué. 
¿No  pudo  ser  que  no  fuera 
El  conde  quien  me  mataba. 
Sino  Blanca  que  allí  estaba, 
Pues  yo,  celosa  y  severa, 
La  di  ocasión  de  que  hiciera 
Tan  cruel  venganza  ?  sí ; 
Bien  digo,  que  yo  le  oí 
Razones,  que  á  la  disculpa 
Igualmente  y  á  la  culpa 
X^as  puedo  aplicar  aquí. 


Si  el  uno  me  defendía. 
Cuando  el  otro  me  mataba, 
El  conde  es  quien  mo  libraba, 
Blanca  fué  quien  me  ofendía  : 
Bien  te  engaño,  pena  mía, 
Esto  es  cuanto  á  los  recelos 
De  la  traición  (mas  ¡ay  ciclos!) 
Dos  males  el  alma  llora ; 
Busquemos  defensa  ahora 
k  la  ofensa  de  los  celos. 
¿No  pudo  ser  que  mintiera 
Blanca  en  lo  que  contó 
De  gozarla  el  conde?  No, 
Que  Blanca  no  lo  fingiera  : 
¿No  pudo  haberla  gozado 
Sin  estar  enamorado, 

Y  cuando  tierno  y  rendido 
Entonces  la  haya  querido. 
No  puede  haberla  olvidado? 
¿No  le  vieron  mis  antojos 
Entre  acogimientos  sabios, 
Muy  callado  con  los  labios, 
Muy  bachiller  con  los  ojos, 
Cuando  al  decir  sus  enojos 
Yo  su  despecho  reñi? 
¿Luego  á  mí  me  quiero?  sí, 
Esto  es  verdad,  y  si  no, 
Amor,  no  lo  sepa  yo, 

Ó  sépalo  yo  sin  mi. 

Ó  discurso  escrupuloso. 

Que  con  réplicas  precisas, 

De  uu  nuevo  indicio  me  avisas; 

¿No  vi  yo  al  conde  engaño? o 

El  instrumento  alevoso 

En  su  mano  ?  cosa  es  clara  : 

¿No  pudo  ser  que  llegara 

Él  á  estorbar  su  traición, 

Y  Blanca  con  turbación 
En  su  mano  le  dejfira? 

¡Oh  si  el  conde  traidor  fuera 
Para  que  á  Blanca  no  amara! 
¡Oh  si  el  conde  la  a<lorara 
Para  (jue  no  me  ofendiera! 
¡Oh  (juiéu  si  amor  le  viera. 
Por  no  veile  sin  honor; 
Quién  hallara  en  él  amor, 
Aunque  le  hallara  un  vil  trato! 
¡  Oh  quién  le  tuviera  ingrato. 
Por  no  tenerle  traidor! 

Sale  el  Duqce  y  el  Se.irscal. 

Duque.  De  la  fama  que  el  suce?o 
Divulgó  confusamente 
Por  todo  el  palacio,  supe 
Vuestro  riesgo,  y  cuando  viene 
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Para  que  muriendo  el  conde 
Por  ingrato  y  alevoso, 
Por  castigo  y  por  venganzas 
Le  den  á  un  delito  y  otro, 
El  castigo  la  justicia, 
Como  la  venganza  el  odio. 


FElil'E  IV. 


4.TÍ 


f  Vase.) 


Salen  el  Conde,  el  Alcaide  y  COSME, 
Y  lueoo  el  Senescal. 


Ale.  Aquí  está  el  gran  senescal. 
Conde,  ¡Oh  seüorl 
Sen.  Conde,  yo  vengo 

Por  el  gusto  de  la  reina, 
Por  lo  que  á  mi  oficio  debo. 
Sólo  á  ver  si  vuecelencia 
Aunque  todo  el  parlamento 
Le  ha  dado  ya  por  culpado 
Por  los  indicios,  de  nuevo 
Quiere  dar  algíin  descargo. 

Conde.  Sólo  el  descargo  que  tengo, 
Es  el  estar  inocente. 

Sen.  Aunque  yo  quiera  creerlo, 
No  me  dejan  los  indicios, 
\  advertid,  que  ya  no  es  tiempo 
De  dilación,  que  mañana 
Habéis  de  morir. 

Conde.  Yo  muero 

Inocente. 

Sen.      Pues  decid, 
¿No  escribisteis  á  Roberto 
Esta  carta?  ¿aquesta  firma 
No  es  la  vuestra? 
Conde.  No  lo  niego. 

Sen.  ¿El  gran  duque  de  Alanzju 
No  os  oyó  en  el  aposento 
De  Blanca,  trazar  la  muerte 
De  la  reina? 
Conde.      Aqueso  es  cierto. 
Sen.  Cuando  despertó  la  reina, 
¿No  08  halló,  conde,  á  vos  mesmo 
Con  la  pistola? 
Conde.  Es  verdad. 

Sen.  ¿Y  la  pistola,  pues  vemos 
Vuestro  nombre  allí  grabado. 
No  es  vuestra  ? 

Conde.  Yo  os  lo  concedo. 

Sen.  ¿Luego  vos  estáis  culpado? 
Conde.  Eso  solamente  niego. 
Sen.  ¿Pues  cómo  escribisteis,  conde, 
La  caria  al  traidor  Roberto? 
Conde.  No  lo  s6. 

5grt.  ¿Pues  cómo  el  duque 

Que  escuchó  vuestros  intentos, 
Os  convence  en  la  traición? 
Conde.  Porque  así  lo  quiso  el  cielo. 


Sen.  ¿Cómo  hallado  en  vuestra  mano 
Os  culpa  el  vil  instrumento  ? 

Conde.  Porque  tengo  poca  dicha : 
Ó  por  decirlo  mes  cierto,  «P* 

Porque  tengo  mucho  amor, 

Y  á  Blanca  culpar  no  puedo. 
Sen.  Pues  sabed,  que  si  es  desdicha 

Y  no  culpa,  en  tanto  aprieto 
Os  pone  vuestra  fortuna, 
Conde  amigo,  que  supuesto 
Que  no  dais  otro  descargo, 
En  fe  de  indicios  tan  ciertos, 
Mañana  vuestra  cabeza 
Ha  de  pagar... 

Cosme.         Malo  es  esto. 

Sen,  Culpas  de  vuestra  desdicha. 

Conde.  ¿No  hay  remedio? 

ggn^  No  hay  remedio. 

Conde.  Pues  ya  que  es  fuerza  el  morir, 
jAy  mi  Blanca,  cómo  temo,  [ap- 

Que  tu  traición  en  mi  muerte 
N,o  ha  de  escarmentar  I  Yo  quiero 
Hablarla  por  persuadirla 
Que  desista  de  su  intento  : 
Pues  ya  que  muero  fein  duda, 
Y  no  hay  piedad  ni  remedio, 
Hacedme  un  bien. 
Sen.  ¿Qtté  mandáis? 

Conde.  Antes  que  muera,  esto  os  ruego, 
Dejadme  hablar  á  mi  esposa, 
A  mi  Blanca ;  porque  tengo 
Un  negocio  que  encargarle. 

Sen.  Yo  soy  juez,  conde,  no  puedo, 
Mañana  habéis  de  morir, 
Y  ha  de  ser  con  tal  secreto, 
Que  nadie  en  todo  el  palacio 
Lo  sabe,  ni  ha  de  saberlo. 
Porque  como  se  presume, 
Que  entre  nobles  y  plebeyos, 
Tenéis  muchos  conjurados, 
Porque  no  se  altere  el  pueblo 
El  secreto  se  procura, 
Y  así,  conde,  esto  supuesto, 
No  es  bien  que  lo  sepa  Blanca, 
Si  se  procura  el  secreto. 
Co«me.¿Sabeustedsiámimeahorcaní 

Sen.  No,  que  el  conde  vuestro  doeno 
En  todo  os  ha  disculpado. 

Cosme.  Déjame  darle  dos  besos  : 
Albricias,  señor  gaznate. 
Que  en  albricias  de  que  os  veo 
Libre  de  tan  fuerte  trago, 
Desollinaros  pretendo 
Con  otro  trago  también, 
Pero  ha  de  ser  de  Alaejos. 

Sen.  Vos,  alcaide,  con  las  guardas 
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Todas,  cerrando  primero 
La  torre,  os  veoid  conmigo, 
Porqae  os  dé  la  reina  luego 
Orden  para  ejecutar 
Esta  muerte. 

Ale,  Ya  obedezco. 

Sen.  Asi  lo  manda  la  reina; 
Y  vos,  conde,  disponeos 
A  morir  como  quien  sois, 
Que  aqui  la  sentencia  llevo, 
Á  que  la  reina  la  firme, 
Aunque  más  sienta  el  perderos. 

(Vanse  el  senescal  y  alcaide») 

Conde.  Ea,  valor,  no  me  dejes. 

Hoy  te  he  menester,  esfuerzo, 

No  eche  ¿  perder  el  temor 

Cuanto  animoso  y  resuelto, 

Noble,  amante  y  valeroso, 

Por  librar  á  Blanca  muero  ; 

La  hazaña  mayor  que  nunca 

Entre  romanos  ni  griegos. 

Con  letras  de  bronce  escribo 

La  corónica  del  tiempo. 

Viva  Blanca,  aanque  yo  muera, 

¿  Fuera  bueno,  fuera  bueoo, 

Por  conservar  temeroso 

La  vida  que  yo  aborrezco. 

Echar  la  culpa  ¿  mi  dama? 

¿Qué  dijeran  de  tal  hecho 

Los  que  á  vista  de  mi  vida. 

Están  á  mi  fama  atentos, 

Sino  que  el  conde  de  Sex 

Con  tan  vil  y  infame  medio, 

Como  todos  los  demás, 

Á  la  muerte  tuvo  miedo? 

Si  por  mi  temo  el  morir. 

Por  mi  el  morir  también  temo, 

Pues  piérdame  á  mi  por  mí, 

Más  valgo  yo  que  yo  mesmo  : 

Traedme  una  luz. 

Cosme,  Voy  por  ella.   (Vase.) 

Conde.  Ya  que  á  Blanca  hablar  no 

Para  disuadirla  amante  [puedo, 

De  su  traición,  cuando  pierdo 

La  vida,  porque  ella  viva. 

Sirva  un  papel  de  tercero 

{Sale  Cosme  con  una  luz,  y  pónel'i  en 
un  bufete.) 

Para  la  fineza  day  Diost], 
Blanca,  que  hoy  hacer  espero, 
Por  quien  quise  más  que  á  mí : 
Bien  dije,  mas  bien  lo  maestro. 
Sólo  en  mí,  de  cuantos  aman, 
No  ha  sido  encarecimiento. 
Pues  es  verdad  cierta  en  mi, 
Lo  que  en  ios  otros  requiebros ; 


Tú,  amigo,  aqueste  papel... 

Cosme.  Muñéndome  estoy  de  sueño. 

Conde.  Darás  en  su  mauo  á  Blanca, 
Á  Blanca,  mi  dulce  dueño, 
En  habiendo  muerto  yo. 

Cosme.  Así  lo  haré  :  yo  me  entro 
Á  dormir,  mientras  escribe; 
Porque  estoy  hecho  dos  cueros 
Si  otros  están  hechos  uno, 
Con  el  vino  y  con  el  sueno. 

Salb  la  Belna  con  üíNA  luz,  y  de  la 
suerte  que  salió  al  principio  de  la 
comedia,  con  mascahilla  y  enaguas. 

Reina.  Solo  está  el  palacio,  mudo 

Y  en  silencio,  que  por  eso. 
Por  orden  del  senescal, 

Al  alcaide  y  guardas  tengo 
En  Ja  antecámara  (¡ay  triste  1) 
Esperando  el  orden  fiero 
Para  la  muerte  del  conde, 
Á  quien  yo  misma  sentencio. 
El  conde  me  dio  la  vida, 

Y  así  obligada  me  veo. 

El  conde  me  daba  muerte, 

Y  así  ofendida  me  quejo. 
Pues  ya  que  con  la  sentencia 
Esta  parte  he  satisfecho, 
Pues  cumplí  con  la  justicia. 
Con  el  amor  cumplir  quiero. 

Conde.  Asi  está  bien,  este  avisi) 
Me  debe  Blanca. 

Reina,  Escribiendo 

Está  el  conde,  será  á  Blanca, 
¿Pues  qué  importa?  ya  no  es  tiempo 
Destas  cosas  :  triste  estado 
Es  cuando  estando  en  un  pecho 
Tan  vivo  el  amor,  no  tiene 
Para  ios  celos  aliento! 
lAy  honor!  mucho  me  debes. 
Depongamos  lo  gevero. 
Algo  me  deba  el  amor, 
Y^  tenga  también  mi  afecto 
En  mi,  de  mí,  alguna  parte; 
Llévame,  piedad,  yo  llego: 
Omde? 

Conde,  ¡Qué  miro! 

Reina.  N«  <í»  sombra. 

Verdad  es  la  que  estáis  viendo. 
Imaginad  que  es  posible, 
Porque  tiempo  no  gastemos 
Inútilmente  en  la  duda; 
\  haciéndoos  fuerza  á  creerlo. 
Escuchad  el  fin  que  traigo, 
Sin  averiguar  lof  medio». 
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FEUPE  IV. 


Yo  soy  (si  no  os  acordáis 
Por  las  sefíos  os  lo  acuerdo) 
Una  mujer  que  librasteis 
De  la  muerte. 

Conde.         ¿Qué  misterio  cp. 

Tendrá  la  reina  en  tal  traje? 
Señora,  deidad  os  veo. 

Reina.  ¿Qué  decís?  ¿pues  quién  soy  yo? 
No  debéis  vos  de  saberlo  : 
Él  me  conoció  la  noche  ap. 

Que  me  dio  la  vida,  es  cierto, 
ó  aqui  en  el  habla»  sin  duda 
Me  ha  conocido,  que  necio 
Será,  si  no  disimula, 
Que  echará  á  perder  con  esto 
Lo  que  vengo  á  hacer  por  él. 
En  fin,  conde,  yo,  sabiendo 
Que  habíais  de  morir  mañana. 
Por  pagaros  lo  que  os  debo 
En  la  misma  acción  también, 

Y  porque  tanto  deseo 
Vuestra  vida. 

Conde.        ¿Vos? 

Reina.  Yo,  y  tanto, 

Que  arriesgara  esto  que  arriesgo. 
Que  es  lo  más,  porque  vos,  conde, 
Viváis,  ;ay  Dios! 

Conde.  ;Qué  es  aquesto! 

Reina.  Mas,  porque  vamos  al  caso, 
Como  os  he  dicho,  queriendo 
Pagaros  con  vuestra  vida 
La  misma  vida  que  os  debo. 
Bien  digo  la  misma  (¡ay  triste t) 
Sabiendo  agora,  sabiendo 
Que  la  reina,  justiciera, 
Os  da  muerte,  y  sin  remedio, 
Habéis  de  morir  mañana : 
Habiendo  tenido  miedo 
De  tomar  aquesta  llave 
De  la  torre,  que  instrumento 
Ha  de  ser  de  vuestra  vida, 

Y  también  de  entrar  á  veros, 
No  me  preguntéis  el  modo, 
Á  daros  la  vida  vengo. 
Tomad  la  llave,  y  después 
En  la  mitad  del  silencio 

De  la  noche  os  escapad 
Por  un  postigo  pequeño 
Que  tiene  la  torre  al  parque, 

Y  vivid,  conde,  que  es  cierto 
Que  si  vos  morís,  sin  duda 
Es  iuvidia,  pero  aquesto 

No  es  del  caso,  esta  es  la  llave, 
Tomad  pues,  porque  no  quiero 
Que  estos  instantes  usurpen 
Las  palabras  al  remedio. 


Conde.  Ingeniosa  mi  fortuna 
Halló  en  la  dicha  más  nuevo 
Modo  de  hacerme  infeliz : 
Pues  cuando  dichoso  veo, 
Que  me  libra  quien  me  mata, 
También  desdichado  advierto. 
Que  me  mata  quien  me  libra, 
Que  estoy,  señora,  tan  lejos 
De  ser  dichot^o,  que  agora 
En  este  favor  que  os  debo. 
Se  valió  de  la  desdicha 
Esta  dicha  para  serlo. 
Mas  pues  sois  tan  de  mi  parle, 

Y  el  tomar  aqueste  empeño 
De  librarme,  sólo  ha  sido 
Por  pagarme  aquel  primero, 
Que  me  debe  vuestra  vida, 
Yo  me  doy  por  satisfecho 
Sólo  con  que  me  troquéis 
Un  favor  de  tanto  riesgo 

A  otro  más  feliz. 

Reina.  Decid. 

Conde,  Para  que  muera  contento, 
Antes  de  morir,  que  yo 
Sé  bien  que  podéis  hacerlo; 
Merezca  yo  ver  el  rostro 
De  la  reina,  aquesto  os  mego 
Por  la  vida  que  os  he  dado. 
Que  sólo  para  este  intento 
No  es  bajeza  hacer  alarde 
En  mi  generoso  pecho, 
Del  beneQclo  que  os  hice. 

Reina.  Yo  quiero  mudar  de  intento, 
Que  en  viéndome  me  dará 
Las  disculpas  que  deseo. 

Conde.  No  excuséis  tanto  mi  dicha. 

Reina.  Pues  si  esto  hade  ser,  primera 
Tomad,  conde,  aquesta  llave. 
Que  si  ha  de  ser  instrumento 
De  vuestra  vida,  quizá 
Tan  otra,  quitado  el  velo 
Seré,  que  no  pueda  entonces 
Hacer  lo  que  agora  puedo : 

Y  como  á  daros  la  vida 

Me  empeñé  por  lo  que  os  debo. 
Por  si  no  puedo  después 
Desta  suerte  me  prevengo. 

{Dale  la  llave.) 

Conde.  Yo  os  agradezco  el  aviso, 

Y  agora  sólo  deseo 

Ver  el  rostro  de  mi  dicha 
En  el  de  la  reina  ó  vuestro. 

Reina.  Aunque  siempre  es  uno  mismo. 
Este  que  ahora  estáis  viendo. 
Conde,  es  solamente  mió, 

Y  aqueste  que  agora  os  muestro 
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Es  de  la  reinai  no  ya 

De  quien  oa  habló  primero. 

(De^ubre  el  rostro.) 

Conde.  Ya  moriré  consolado, 
Aunque  si  por  privilegio 
En  viendo  la  cara  al  rey 
Queda  perdonado  el  reo, 
Yo  deste  indulto,  señora, 
Vida  por  ley  me  prometo  : 
Esto  es  en  común,  pues  es 
Lo  que  á  todos  da  el  derecho  ; 
Pero  si  en  particular 
Merecer  el  perdón  quiero. 
Oíd,  veréis  que  me  ayuda 
Mayor  indulto  en  mis  hechos 
Mis  hazaSas. 

Reina»       Ya  las  sé, 
Yo  misma  me  las  acuerdo, 
Mas  borra  la  ofensa  cuanto 
Los  servicios  habían  hecho. 

Conde,  ¿En  fin  la  reina  no  puede 
Usar  de  piedad? 

Reina,  No  puedo. 

Conde,  Pues  ai  no  puede  la  reina 
Doblarse  al  llanto  y  al  ruego, 
Una  mujer  á  quien  yo 
Di  la  vida,  por  lo  menos, 
No  dejará  de  mostrarse, 
Pagándome  con  lo  mesmo. 
Agradecida. 

Reina,       La  reina 
No  puede,  que  de  ese  empeño 
Desobligación  ha  sido 
El  haberos  dado  medio 
Para  huir  de  la  justicia. 

Conde,  ¿Y  ese  es  agradecimiento 
De  quien  me  debe  la  vida? 

Reina,  No  soy  yo,  pero  supuesto 
Que  fuese  yo,  ya  cumplí 
Pagando  con  lo  que  os  debo. 

Conde,  ¿Sólo  con  darme  esta  llave? 

Reina,  Sí,  conde,  sólo  con  eso. 

Conde,  Luego  ésta,  que  si  camino 
Abriere  á  mi  vida  abriendo. 
También  le  abrirá  á  mi  infamia : 
Luego  ésta,  que  es  instrumento 
De  mi  libertaÜd,  también 
Lo  habrá  de  ser  de  mi  miedo ; 
Ésta  que  sólo  me  sirve 
De  huir,  es  el  desempeño 
De  reinos  que  os  he  ganado, 
De  servicios  que  os  he  hecho, 
Y  en  fin  de  esa  vida,  de  esa 
Que  tenéis  hoy  por  mi  esfuerzo  ; 
En  ésta  se  cifra  tanto : 
Pues,  vive  Dios,  estoy  ciego. 


Que  he  de  hacer  que  si  queréis 
Tener  agradecimiento, 

Y  darme  la  vida,  sea 

Por  otro  más  noble  medio, 

Y  sino,  que  pueda  á  voces 
Quejarme  al  mundo,  diciendo : 
Que  no  pagáis  beneficios. 
Que  de  los  reales  pechos 

Es  la  más  indigna  acción. 

Reina,  ¿Dónde  vais? 

Conde,  Vil  instrumento 

De  mi  vida  y  de  mi  infamia. 
Por  esta  reja  cayendo 
Del  parque,  que  bate  el  rio 
Entre  sus  cristales,  quiero. 
Si  sois  esperanza,  hundiros ; 
Caed  el  húmido  centro, 
Donde  el  Támesis  sepulte 
Mi  esperanza  y  mi  remedio,  [ve  ) 

No  quiero  huyendo  vivir.  {Arroja  la  lia- 

Reina.  lAy  de  mi!  mal  habéis  hecho. 

Conde.  Sed  agora  agradecida. 
Ya  os  he  quitado  este  medio 
De  agradecerme  y  librarme ; 
Ahora,  ahora  os  acuerdo 
Servicios  y  obligaciones. 
Que  es  forzoso,  no  teniendo 
Aquel  que  me  estaba  mal, 
Buscarme  otro  modo  nuevo 
De  librarme,  ó  ser  ingrata. 

Reina.  Ser  ingrata  escoger  quiero; 
Sin  vida  estoy,  que  ese  modo 
Sólo  á  pesar  del  respeto, 
Os  supo  hallar  mi  piedad. 

Conde.  ¿Luego  he  de  morir? 

Reina.  Es  cierto. 

Yo  hice  por  vos  cuanto  pude, 
Á  pesar  de  lo  severo, 
Gomo  mujer,  os  libraba, 
Como  reina,  no  me  atrevo  : 
Mañana  habéis  de  morir, 
Mañana,  mañana  es  luego, 
I  Oh  llanto  !  no  me  publiques 
Humana,  que  cuando  dtíjo 
De  serlo  en  tener  piedad, 
No  lo  soy  en  los  efetos : 
Adiós,  conde. 

Conde.         ¿En  fin  sois  bronce? 

Reina.  Pluguiera  á  Dios  fuera  cierto. 
Mas  soy... 

Conde.  ¿Qué  sois? 

Reina,  Ya  es  ocioso, 

Soy  quien  pondrá  un  escarmiento. 
Con  vuestra  cabeza  al  mundo. 

Conde,  Por  vos  inocente  muero. 
¿Quién  me  dijera  algún  dia? 
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Reina.  Vos  leñéis  la  culpa  de  eso, 
Que  alpfúa  día  pensé  yo,... 
Mas  tan  poca  dicha  tengo, 
Que  os  doy  la  muerte  yo  misma. 
Apenas  el  llanto  enfreno, 
¡Ay  honor,  cuánto  me  cuestas! 

Conrfc.iAy  amor,  cómo  me  has  muerto! 

Reina.  En  él  moriré,  aunque  viva. 

Conde.  En  Blanca  vivo,  aunque  muero. 

Reina.  {Ah  si  fueras  leal  I 

Conde,  ¡Ah  si 

Á  Blanca  quisiera  menos  t 

(Vanse  cada  uno  por  sti  ]>ucria.\ 

Sale  COSME  con  üka  carta  en  la  mano. 

Cosme.  Á  morir  llevan  al  conde, 

Y  él  me  encargó  que  le  diera 
Aqueste  papel  á  Blanca, 

En  muriendo,  y  será  fuerza 
Servirle,  pues  fui  criado : 
Mas  por  esa  causa  mesma 
Hay  razón  para  no  hacerlo. 
Que  si  es  mi  amo,  la  regla 
General  de  los  criados 
Me  excluye  de  esa  licencia ; 
¿Qué  será  aqueste  papel? 
¿Testamento?  no,  ¿almoneda? 
¿Excomunión?  no,  cédula 
De  esposo,  mas  tarde  llega ; 
Mas  ya  sé  lo  que  es  sin  duda. 
Es  aquesta  la  sentencia. 
Mas  no  la  enviara,  si 
La  enviara,  que  si  es  fuerza 
Que  enviude  muriendo  él, 
Él  por  darla  buenas  nuevas. 
Se  la  debe  de  enviar 
Á  que  se  huelgue  con  ella ; 
Mi  curiosidad  es  mucha, 

Y  no  es  justo  que  la  tenga 
Con  cuatro  dedos  de  moho. 
Sin  decentarla  siquiera : 
Desde  que  por  no  saber 

Lo  que  llevaban  sus  letras 
Aquella  carta  del  conde. 
Estuve  á  pique  y  muy  cerca 
De  morir  por  confidente, 
Maldigo  la  confidencia. 
Esto  es  escarmiento,  astucia. 
Recelo,  honor,  providencia; 

Y  no  deslcaltad,  señores, 

Y  hago  primero  protestas 
Á  los  lacayos  fieles. 

Que  se  usan  en  las  comedias. 
Que  sólo  aquesto  me  mueve  : 
Veamos  si  es  macho,  ó  hembra. 

[Abre  la  carta,  y  hace  que  lee.) 


Viólela ;  ya  no  hay  remedio, 
¿Mas  qué  es  esto,  santa  Tecla, 
Este  secreto  escondías? 
Papel,  voy  apriesa,  apriesa, 
Por  si  tenerle  es  delito, 
Á  hacer  el  silencio  piezas, 
Á  hacer  el  secreto  astillas, 
Á  hacer  menucos  la  lengua. 
No  me  han  de  coger  de  susto : 
Pero  aquí  viene  la  reina, 
Apartado  esperaré. 


Sale  la  Reina  y  el  Senescal,  y  apártase 

COSME. 

Reina.  Ejecutad  la  sentencia. 

Sen,  ¿Dónde  morirá? 

Reina,  En  palacio, 

Porque  es  fuerza  que  se  tema, 
Que  quizá  el  pueblo  alterado 
Se  conspire  en  su  defensa. 
Para  escarmiento  le  mato. 
Mas  no  quiero  que  Jo  sepan, 
Hasta  que  el  tronco  cadáver 
Le  sirva  de  muda  lengua. 

Y  asi  al  salón  de  palacio 
Haréis  que  llamados  vengan 
Los  grandes  y  los  milores ; 

Y  para  que  allí  le  vean. 
Debajo  de  una  cortina 
Haréis  poner  la  cabeza, 
Coví  el  sangriento  cuchillo. 
Que  amenace,  junto  á  ella, 
Por  símbolo  de  justicia. 
Costumbre  de  Ingalatcrra; 
X  en  estando  todos  juntos, 
Mostrándome  justiciera. 
Exhortándolos  primero 
Con  amor  á  la  obediencia, 
Los  mostraré  luego  al  conde, 
Para  que  todos  entiendan. 

Que  en  mí  hay  rigor  que  los  rinda, 
Si  hay  piedad  que  los  atreva. 

Sen.  Yo  voy;  tragedia  espantosa 
Hoy  aqueste  reino  espera.  {Vase.) 

Reina.  Traed  me  á  Blanca  también, 
Que  no  es  justo  que  esté  presa, 
Pues  ella  no  está  culpada. 
La  razón  al  amor  venza. 

Cosme.  Aguardando  estaba  á  solas 
Para  hablar  á  vuestra  alteza. 

Reina.  ¿Qué  quieres? 

Cosme,  Señora,  el  conde 

Que  dé  este  papel,  me  ordena, 
Á  Blanca,  en  muriendo  él ; 
Yo,  por  no  sé  qué  quimera, 
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Le  abrí,  y  hallando  en  él  coeatt 
Dignas  de  qae  tú  las  sepas, 
Le  traigo  aquí  por  si  acaso 
Al  conde  en  algo  aprovecha. 

Reina.  ¿Á  Blanca  el  papel?  mostrad, 
Del  conde  es  aquesta  letra.  {Lee,) 

«  filanca,  en  el  último  trance, 
€  Porque  hablarte  no  mo  dejan, 
«  He  de  escribirte  un  consejo, 
€  Y  también  una  advertencia  : 
«  La  advertencia  es,  que  yo  nunca 
c  Fui  traidor,  que  la  promesa 
«  De  ayudarte  en  lo  que  sabes 
c  Fué  por  servir  á  la  reiua, 
c  Cogiendo  á  Roberto  en  Londres, 
c  Y  á  los  que  seguirle  intentan; 
c  Para  aquesto  fué  la  carta, 
«  Esto  he  querido  que  sepas, 
c  Porque  adviertas  el  prodigio 
«  De  mi  amor,  qne  ansi  se  deja 
n  Morir  por  guardar  tu  vida, 
c  Esta  ha  sido  la  advertencia  : 
c  (¡Válgame  Dios!)  el  cou:<ejo 
ff  Es,  que  desistas  de  la  empresa 
«  .    que  Roberto  le  incita ; 
e  Mira  que  sin  mí  te  quedas, 
c  Y  no  ha  de  haber  cada  día 
«  Quien,  por  mucho  que  te  quiera, 
«  Por  conservarte  la  vida, 
c  Por  traidor  la  saya  pierda.  * 
¿  Hombre,  qné  trujiste  aquí  ? 

Coétne.  ¿Tenemos  más  cooGdeucia? 

Reina,  Anda,  avisa  al  senescal 
Al  punto,  no  te  detengas,  ap. 

(Ay  conde,  que  eres  leal) 
Que  la  ejecución  suspendan  ; 
No  en  vano  el  alma  dudaba 
Su  traición,  alegres  nuevas; 
Viva  el  conde,  y  viva  yo : 
Bola  guardas,  que  refrena 
Mi  alborozo,  al  conde  al  punto 
Le  traed  á  mi  presencia. 

Ale,  ¿Qué  mandas? 

Reina,  ¿Dónde  está  el  conde? 

Ale.  Aquí  está  ya. 

Reina.  ¿Pue?  qué  esperas? 

¿Qué  es  del? 

Ate.  Aquí  está  del  modo 

Que  lo  mandó  vuestra  alteza. 

[Descubre  al  conde  degollado.) 

Reina,  {Válgame  Dios, llegó  tarde! 
|Ah  traidores  I  ¡ah,  qué  priesa  I 
I  Qué  veloz,  esta  vez  sola. 


Anduvo  vuestra  obediencia! 
I  Qué  perezosa  que  estuvo 
Mi  piedad  y  mi  clemencia 
I  Qué  diligente  el  rigor, 

Y  la  crueldad  qué  ligera! 
I  Qué  tarde  llegó  el  remedio! 
Pero  siempre  tarde  llega, 
Que  es  achaque  de  la  dicha 
Llegar  cuando  no  aprovecha. 
¿  Yo  castigué  á  la  lealtad  ? 
¿Yo  di  muerte  á  la  inocencia? 
¿Yo  ú  la  esperanza  de  Europa? 
¿Yo  al  amparo  de  mi  tierra? 
¿Yo  á  mi  amante?  piedra  soy, 
Bronce  fui,  ¿quiéu  muerte  diera 
Á  su  amante?  tarde  lloro. 
Oh  intempestiva  fineza. 
Blanca  me  quitaba  al  conde, 
Blanca  darme  muerte  iutenta, 
Delitos  fueron  en  Blanca, 
Los  que  en  el  conde  so.«pechas. 
{Oh  valor  mal  empleado! 
¡  Oh  escrupulosa  nobleza, 
Que  por  no  culpar  á  Blanca, 
£1  conde  morir  se  deja! 
Por  delito  ajeno  mueres, 
Mas  si  clama  esta  inocencia, 

Y  la  venganza  en  quien  ama 
Desahoga,  y  aun  remedia, 
Juro  por  la  misma  sangre, 
Que  a  pesar  de  mi  paciencia, 

I   Esmalta  el  cuchillo  en  grana, 
!   Y  el  suelo  en  corales  riega. 
Por  esas  lumbres  del  cielo. 
Que  son  mariposas  bellas, 
Que  en  el  luminar  del  mundo 
Trémulamente  se  queman ; 
Por  este  espejo  del  día, 
De  quien  las  hachas  eternas 
Con  que  se  alumbra  la  noche, 
Son  pedazos  que  se  qüi»;bran, 
Que  he  de  dar  la  muerte  á  Blauca, 
Sí  eu  el  centro,  si  en  la  tierra 
Se  escondiere;  y  entre  tanto 
Que  aquesta  venganza  llega. 
Cubrid  aqueste  cadáver, 
No  mire  yo  tal  tragedia, 
Ha-ffa  que  matando  á  Blanca, 

Y  vengando  al  conde,  tenga 
Fin  su  traición  con  su  muerte, 

Y  del  senado  merezca 
Tener  perdón  de  su»  yerros 
El  autor  como  el  poeta. 


DON    FRANCISCO    DE   LEIBA 


CUANDO    NO    SE    AGUARDA, 

Y  PRÍNCIPE   TONTO. 


Esta  es  una  comedia  de  figurón  y,  como  todas  las  del  mismo  género,  destinada 
exclusivamente  ¿  hacer  reir.  El  carácter  principal  es,  más  bien  qae  una  pintura 
fiel  de  la  naturaleza,  una  caricatura  ingeniosa,  y  en  cuanto  á  pensamiento  moral 
no  hay  que  buscarle,  pues  es  muy  probable  que  el  autor  no  se  propuso  ninguno. 
Es  pues  necesario  considerar  esta  comedia  como  lo  que  es  y  nada  míis ;  como 
una  comedia  de  figurón. 

Pero  considerada  bajo  este  aspecto,  esta  comedia  nada  deja  que  desear:  Ra- 
miro es  el  tonto  más  tonto  que  hizo  jamás  reir  á  público  alguno  con  sus  estupi- 
deces. La  respuesta  que  da  á  Fadrique  cuando,  proponiéndole  que  vaya  á  hablar 
á  Fénix  en  su  lugar,  le  hace  su  hermauo  presente  que  es  natural  que  ésta  ex- 
trañe la  voz,  es  admirable. 

¿Cómo  ha  de  extrañar  la  voz 
Con  la  oscuridad  que  hace? 

No  comprendemos  como  Leiba  no  tiene  más  celebridad  en  nuestra  Hteratiirn, 
siendo  así  que  en  el  género  á  que  pertenece  la  comedia  que  insertamos  ¿  conti- 
nuación, si  algunos  le  igualan,  ninguno  le  excede.  Casi  todas  sus  comedias  estáii 
llenas  de  cuentos  á  cual  más  graciosos;  pero  aunaue  en  ésta  los  hay  muy  bae^ 
nos,  ninguno  es  comparable  con  el  que  relata  el  gracioso  Martin  en  la  Dama 
presidentCy  y  que  no  podemos  resistir  á  la  tentación  de  insertar  aqui,  ya  que, 
teniendo  aun  que  incluir  muchos  autores  en  este  tomo,  nos  falta  espacio  para 
insertar  toda  la  comedia,  como  desearíamos,  porque  es  de  las  mejores  de  Leiba. 
Dice  asi  : 


Un  mozo,  enfermo  tenía 
De  los  ojos  á  su  padre ; 

Y  curarle  pretendía, 
Que  en  efecto  lo  quería 
Como  si  fuera  su  madre. 
El  remedio  procurando 
En  un  libro  que  se  halló 
De  medicina,  hojeando, 
Un  capítulo  encontró 

De  lo  que  andaba  buscando. 
Abrojos  para  los  ojos 
El  primer  renglón  decía, 

Y  sin  leer  más  sos  arrojos, 
Como  estrella  que  Dios  guía, 
Fué  al  campo  á  buscar  abrojos. 


Dos  almorzadas  muy  buenas 
Trajo,  y  que  quiso  ó  no  quiso, 
Al  padre  que  ve  en  sus  penas 
En  los  ojos  al  proviso 
Le  puso  un  par  de  docenas. 
Un  lienzo  muy  apretado 
Encima  le  puso  luego, 
Con  que  al  padre  desdichado 
Le  saltaron  de  contado 
Los  ojos  y  quedó  ciego. 
A  leer  volvió  con  enojos 
Los  renglones,  y  al  mirarlos 
Despacio,  vieron  sus  ojos  : 
Para  los  ojos  abrojos 
Son  buenos  para  sacarlos. 


En  este  cuento,  prescindiendo  del  mérito  de  la  invención,  que  no  es  poco  es 
de  admirar  la  facilidad  y  pureza  de  la  elocución.  ' 

Terminaremos  este  breve  examen  recomendando  á  nuestros  lectores,  como 
una  de  las  mejores  de  la  comedia,  la  escena  en  que  Fadrique  negocia  indirecta- 
mente su  amor  con  Fénix  por  encargo  especial  de  su  tontísimo  hermano,  escena 
que  pudo  muy  bien  haber  inspirado  á  Moliere  la  del  mismo  género  qae  se  halla 
en  la  Escuela  de  los  Maridos,  en  que  el  galán  se  vale  del  i^iejo  para  comunicar 
BU  amor  á  la  niña. 
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RAAllRO,  príncipe  tonto. 
FADRIQÜE,  infante. 
El  fey  db  Tracia,  viejo. 
El  Duque. 

TRIGUERO,  gracioso. 
CAMACHO. 


PERSONAS. 


FÉNIX,  princesa  de  Tracia. 

ESTELA,  su  prima. 

NISE, 

FLORA, 

El  Almibantk. 

Músicos. 


criadas. 


La  escena  pasa  en  Tracia. 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  sala  en  palacio. 

Salen  FÉNIX  llorando,  ESTELA,  NISE 
Y  FLORA. 

Est.  Suspende,  señora,  el  llanto. 
Fénix,  templa  los  enojos, 

Y  no  les  des  h  tus  ojos 
Tanta  pena,  dolor  lanto. 
No,  prima,  á  tus  niñas  bellas 
Castigues  con  tanto  anhelo, 
Qae  se  quejará  tu  cielo 

Si  maltratas  sus  estrellas. 
Di,  señora,  tu  dolor, 
Descanea  tu  pena  en  mi. 
Mira  que  celoso  aquí 
De  tu  llanto  está  mi  amor, 
Pues  notando  tu  desvio. 
Ve  que  busca  tu  desvelo 
En  el  llanto  su  consuelo, 

Y  no  en  el  afecto  mío. 

Fén.  Tanto,  Estela,  es  mi  tormento, 
Prima,  mi  dolor  es  tal. 
Que  el  no  referirte  el  mal 
Alivia  mi  sentimiento. 
Fineza  es,  no  sequedad. 
Lo  que  á  callar  me  condena, 

Y  el  no  decirte  mi  pena. 
Prueba  es  de  mi  voluntad  : 
Pues  mi  amor  al  tuyo  atento, 
Do  su  dolor  iufelice 

El  sentimiento  no  dice 

Por  ahorrarte  el  sentimiento. 

Esí,  Más  me  ofende  que  me  obliga 
Hacerme  de  el  mal  ajena, 
Pues  seré  al  sentir  tu  pena 
Vasalla,  deuda  y  amiga. 

Y  sí  es  consuelo  decir 


Los  males,  ofensa  es 
Negármelos,  pues  soy  tres 
Para  ayudarte  á  sentir. 

Fén.  Mucho  hoy,  Estela,  me  obligas 
Con  tu  amor  y  tu  fineza. 

Est.  Quisiera  que  vuestra  alteza 
Descansara  en  sus  fatigas. 

F¿ora,  ¿Nise,  qué  pena  será 
La  que  á  mi  ama  aflige  asi? 

Niye.  Romance  ha  de  haber  aquí, 
El  romance  lo  dirá. 

Est.  Ea,  dime  tu  pesar. 

Xise.  Rabiaudo  estoy  por  oírlo. 

Flora.  Yo  también. 

Fén.  Si  he  de  decirlo... 

Flora.  Ya  empieza. 

Nise.  Pues  á  escuchar. 

Fén.  Idos,  y  solas  quedemos. 

Nise.  Malogróse  nuestro  oído. 

Flora.  Harto  en  no  oírla  he  sentido. 

Nwe.  Vcu,  que  después  lo  sabremos. 

ESCENA  II. 

ESTELA  Y  FÉNIX. 


Est.  Habla  ya. 


Fen. 


Es  mi  pena  mucha. 


Est.  Decirla  tu  labio  intente. 

Fén.  ¿En  fiu,  quieres  que  la  cuente? 

Est.  Ya  la  aguardo. 

Fén.  Pues  escucha. 

Mi  padre  el  rey  (¡ay  de  \ni\) 
Mal  dije  en  decir  mi  padre, 
Pues  cuando  no  lo  parece, 
No  es  justo  que  así  le  llame. 
El  rey  digo,  aqueste  reiuo 
Heredó  del  rey  Balarte 
Su  padre  y  abuelo  mío, 
Con  una  pensión  tan  grave. 
Tan  tirana,  tan  injusta. 
Que  si  yo  pudiera  hallarme 
En  los  tratos,  antes  que 
Tal  condición  aceptase. 
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Á  la  aspereza  de  uu  monte 

Le  riudiera  vasallaje. 

Fué,  pues,  el  concierto  (¡ay  triste!) 

Que  quieo  el  reiuo  heredase, 

Si  hombra  fuese  {¡([ué  crueldad!) 

Con  el  rey  de  Ateuas  case. 

Nací  yo  por  mi  desdicha, 

Pluguiera  al  cielo  que  antes 

Que  á  esa  má([uiua  redonda 

Las  luces  examinase. 

Fuera  á  mi  vida  la  cuna 

Monumento  miserable. 

Oye,  prima,  y  de  mi  pena 

La  terneza  no  te  espante. 

Pues  lo  grande  del  dolor 

Te  dirá  mi  dolor  grande. 

Tiene  dos  hijos  el  rey 

De  Ateuas,  ya  lú  lo  sabe?, 

Ramiro  es  el  heredero, 

Y  es  el  segundo  el  infante 
Fadrique :  nació  Ramiro 
Tan  ajeno  de  la  sangre 

De  principe,  que  en  Atenas 
Es  la  irrisión  de  los  grandes. 
De  los  plebeyos  la  burla 

Y  la  afrenta  de  su  padre, 
Pues  le  hizo  el  cielo  tan  necio, 
Le  crió  tan  ignorante, 

Que  no  sabe  ni  aun  aquello 
Que  uu  rudo  villano  sabe. 
Es  al  contrario  Fadrique, 
De  ingenio  tan  admirable. 
De  tan  noble  condición. 
De  natural  tan  amable, 
Que  de  los  vasallos  todos 
Es  más  dueño  que  su  padre ; 
Porque  la  naturaleza 
Cuando  los  segundos  nacen, 
Lo  que  en  el  poder  les  quita. 
En  el  valor  les  añade. 

Y  cuando  debiera  el  rey. 
Por  pu  incapacidad  grande. 
Quitarle  el  reino  á  Ramiro 

Y  que  Fadrique  heredase. 
Pues  que  tanto  lo  merece 
Por  su  ingenio  y  su  donaire. 
Tanto  le  ciega  el  amor, 

Y  tanto  deja  llevarse 

De  la  pasión,  que  es  Ramiro 
De  sus  ternezas  examen, 

Y  Kadrique  ( ;  qué  crueldad ! ) 
Es  de  sus  iras  ultraje. 

Mas  no  os,  prima,  novedad 
En  este  mundo  inconstante 
Que  se  aborrezca  lo  bueno 

Y  que  lo  malo  se  ame. 


Con  Ramiro,  pues  (¡qué  pena!) 
Gomo  heredero,  ({ansias  graves!) 
De  el  de  Atenas  (iqué  desdicha!) 
Mi  padre  el  rey  ({qué  pesares!) 
Casarme  intenta  (iqué  ahogo!) 

Y  los  tratos  (¡dolor  grande!) 
Ajustados  ({qué  violencia!) 
Le  espera  ya  por  instantes 
Para  celebrar  las  bodas, 
(Exequias  mejor  llamarlas. 
Pudiera)  y  ya  de  mi  muerte 
Espero  el  amargo  trance, 

Pues  cuando  conozco  ()ay  triste!) 
Que  mi  albedrlo  postrarse 
Ha  do  dejar  (¡qué  tormento !) 
De  un  hombre  tan  ignorante, 
Tanta  desesperación 
Siento,  que  he  intentado  darme 
La  muerte,  si  no  temiera 
Que  el  cielo... 
Est,  Tu  padre  sale. 

ESCENA  III. 

Dicuos,  Y  EL  Rey,  el  Duqcb,  y  Criados 

Ret/.  Hija,  ¿qué  disgusto  tienes? 

Fén.  Admiróme  que  lo  extrañes, 
Cuando  de  mis  sentimientos 
Eres...  mas  de  aquí  no  pase 
El  labio,  y  dame  licencia. 
Que  de  tu  presencia  falte. 
Porque  se  arriesga  el  respeto 
En  una  pasión  tan  grande. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  menos  FÉNIX. 

Rey.  Bien  de  sa  dolor  la  causa 
Penetro.  ap» 

Est,     Señor,  culparte 
Pudiera. 

Rey,    Mas  no  prosigas, 
Estela,  ni  á  mis  pesares 
Des  más  fuerza  con  tu  queja, 
Porque  es  estilo  ignorante, 
El  yerro  ya  cometido, 
Culpar  al  que  el  yerro  hace : 
Cuando  remediar  se  puede, 
Cordura  es  el  avisarle  ; 
Mas  después  de  cometido. 
Es  imprudencia  culpable 
Referirle  su  desdicha, 

Y  sólo  sirve  de  ahogarle, 
Pues  es  entonces  tormento 
Lo  que  fuera  alivio  antes. 
Cuando  esto  reino  heredé, 
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(Ojalá  no  le  heredase) 
Fué  cou  estas  condiciones; 
Si  falto  á  ellas,  es  darlo 
Ocasión  al  rey  de  Atenas 
Para  que  rompa  las  paces, 

Y  por  mis  estados  se  entre, 
Sin  que  yo  pueda  estorbarle, 
Pues  son  tan  cortas  mis  fuerzas, 

Y  sus  fuerzas  son  tan  grandes, 
Con  que  he  de  perder  el  reino. 
Yo  no  digo  que  se  case 
Fénix  luego  que  Ramiro 
Llegue,  mas  digo,  que  trato 
De  examinarle,  y  de  verle  : 
Que  á  veces  la  fama  sabe 
Hacer  al  necio  discreto, 

Y  al  entendido  ignorante, 

Y  puede  ser,  que  en  Ramiro 
Este  defecto  se  halle. 

Más  por  la  ajena  malicia, 
Que  no  por  sus  propias  partes. 
Llegue,  y  háblele,  y  veremos 
Si  es  su  ignorancia  tan  grande 
Gomo  han  informado  á  Fénix, 
Que  puesto  que  el  rey  su  padre 
Para  su  esposo  le  envía. 
No  creo  será  tan  grave 
Su  incapacidad  :  tú,  Estela, 

Y  vos,  duque,  aconsejadle 
Modere  sus  sentimientos, 

Y  que  de  templarse  trato  ; 
Que  por  este  reino  mire, 

Y  que  advierta  en  el  ultraje. 
Que  espera  en  su  resistencia. 
Que  aquestas  canas  la  ablanden, 

Y  este  padre  desdichado, 
lufeliz  en  ser  su  padre, 

Le  obligue ;  mas  ya  mis  ojos 
Hacen  que  el  discurso  ataje. 
Pues  miro  que  el  daño  es  cierto, 

Y  no  puedo  remediarle.  {Vase  llorando.) 

ESCENA  V. 
El  Duque  y  ESTELA. 

Duque.  Enternecido  va  el  rey. 

Est.  Es  prudente,  ve  que  hace 
ün  yerro:  pero  aquí  Fénix 
Vuelve. 

{Sale  Fénix.) 

Fén,     Escuchando  á  mi  padre 
He  estado,  y  con  su  torneza 
Sentí  alivio  en  mis  pesares, 
Pues  es  consuelo  de  un  triste. 
Que  le  ayuden  á  quejarse. 

Est,  Pues,  señora,  si  has  oído... 


Duque.  Señora,  si  ya  eácuchaste... 

Est.  De  su  alteza  el  desconsuelo... 

Duque.  El  dolor  del  rey  tu  padre.  . 

Est.  Y  tu  cordura... 

Duque.  Y  tu  amor... 

Est.  Advierte... 

Duque,  Mira... 

Fén.  Dejadme, 

Que  es  batalla  la  que  siento 
De  fuerzas  tan  desiguales, 
Cuando  á  un  tiempo  miro,  que... 

Trig.  (dentro.)  Afuera  digo,  dejadme. 

Uno.  Sin  licencia  no  ha  de  entrar. 

Fén.  ¿Qué  es  eso? 

Cam.  (dentro.)       No  me  embaracen, 
Yo  he  de  ganar  las  albricias... 

(Salen  los  dos.) 

ESCENA  Vr. 

Dichos,  TRIGUERO  y  CAMACHü. 

Trig.  Yo  he  sido  quien  llegué  antes. 

Cam.  Yo  he  de  hablar. 

Trig.  No,  sino  yo. 

Cam.  Gomo  el  ruin... 

Trig.  Gomo  el  bergante... 

Duque.  Mirad,  que  está  aquí  su  alteza. 

Cam.  Pues  de  mí  sabe/  aguarde. 

Trig.  Aguarde  saber  de  mi. 

Ca/n.Queelpríncipo,queDiosguarde... 

Trig.  Que  el  príncipe  don  Ramiro... 

Cam.  Ahora... 

Trig.  En  aqueste  instante... 

Cam.  Llega  á  Tracia. 

Trig.  Á  Tracia  llega. 

Cam.  Y  don  Fadrique  el  iufautc... 

Trig,  Y  el  infante  don  Fadrique... 

Cam.  Su  hermano... 

Trig.  Hijo  de  su  padre... 

Cam.  Viene  con  él. 

Trig.  Con  él  viene. 

Cam.  Y  yo... 

Trig.  Y  yo... 

Fén.  Bien  está,  baslo, 

Ya  las  nuevas  he  entendido  ; 
Vamos  á  morir,  pesares.  (Vase.) 

Duque.  ¿Guando,  Estela,  de  tu  cielo 
Veré  las  tranquilidades? 

Est.  No  es  ahora  ocasión,  duque. 
De  que  en  finezas  me  hables, 

ESCENA  YIl. 

TRIGUERO  Y  CAMACIIO. 
Trig,  So  Gamacho. 


Cam, 


Voto  á  Dios... 
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Fad.  Antes  cometiera  el  yerro 
En  no  turbarse,  pues  fuera 
Faltar  al  cortés  respeto, 
Que  de  Fénix  mi  señora 
Se  debe  al  hermoso  cielo. 
¿Quién  del  sol  las  luces  bollas 
Osó  mirar  desatento, 
Que  en  sus  ojos  no  pag«ira 
De  sus  ojos  lo  soberbio  ? 
¿Con  alas  de  cera  quién 
Quiso  el  estrellado  velo 
Registrar,  que  no  escribiera 
En  el  mar  su  atrevimiento  ? 
¿Quién  gobernar  los  caballos 
Pretendió  al  carro  de  Febo, 
Que  en  su  despeño  no  hallara 
Castigo  de  su  despeño? 
¿  Quién  torre  intentó  labrar 
Para  hacer  escala  al  cielo, 
Que  en  su  ruina  no  mirase 
La  ruina  de  sus  intentos  ? 
No,  pues,  de  la  turbación 
De  Ramiro  hagáis  extremos. 
Pues  tiene  más  ocasión 
Que  tuvieron  todos  ellos. 

íiam.  Veislo,  aqueso  digo  yo. 
Reíos  ahora  muy  bien  de  ello. 

liexj.  \  Qué  bien  que  muestra  Fadrique 
cortés  y  lo  discreto  !  [ap. 

Fén.  \  Ay  si  en  Fadrique  y  Ramiro  ap. 
Las  suertes  trocara  el  cielo ! 

Est.  \  Qué  entendido  y  qué  bizarro 
Es  Fadrique  !  [ap. 

Duque.         Mucho  veo,  ap. 

Que  Estela  mira  á  Fadrique. 

Fad.  Mucha  inquietud.  Fénix,  siento 
Después  que  vi  tu  hermosura.        [ap. 

Rey.  ¿  Y  cómo  queda  el  rey  ? 

Ram.  Bueno, 

Él  come  famosamente, 

Y  bebe  como  un  tudesco. 
Rey.  ¿  Y  á  vos  en  oste  viaje 

Cómo  os  ha  ido? 

Ram,  Por  cierto. 

Que  nunca  entendí  que  era 
Tan  grande  el  mundo. 

Trig.  Lo  mesmo 

Dijo  una  vez  un  letrado 
Saliendo  h  no  sé  qué  pleito, 

Y  había  andado  tres  leguas. 

Fad.   Habla  á  Fénix,  que  no  veo 
La  dices  nada. 

Ram.  Ya  ahora 

Estaba  pensando  en  eso. 
De  verdad,  Fénix  divina, 
Que  cuando  despacio  os  veo, 


Y  tan  hermosa  os  admiro, 
Cuando  veinte  años  y  menos 
Aun  no  tendréis,  que  reparo, 
Que  si  al  paso  va  creciendo 
De  los  años  la  hermosura. 
En  teniendo  vuestro  cielo 
Cincuenta  ó  sesenta  juzgo. 
Seréis  de  beldad  portento. 

Fén,  La  lisonja  es  como  vuestra. 

Est,  Gracia  ha  tenido. 

Fad,  I  Hay  tal  necio  1 

Trig.  Lo  mismo  dijo  un  alcalde 
Al  oír  relatar  un  pleito 
De  un  navio  que  fué  á  pique. 
Que  decía  era  muy  nuevo, 
Pues  no  tenia  diez  años, 
De  mucha  fuerza  y  ligero, 

Y  que  cargaba  trescientas 
Toneladas,  y  dijo  á  esto : 

I  Válgame  Dios!  ¡cosa  rara, 
Que  un  navio  tan  pequeño, 
Que  aun  diez  años  no  tenía 
Cargaba  tanto  I  Yo  apuesto. 
Que  en  llegando  á  los  cuarenta 
Cargara  un  lugar  entero. 

Ram.  Eso  yo  me  lo  dijera 
Sin  ser  alcalde. 

Fén,  Yo  lo  creo  : 

Este  diamante  tomad. 
Porque  me  ha  gustado  el  cuento. 

Trig.  Todos  cuantos  vos  quisiereis 
Os  los  venderé  á  este  precio. 

Cam.  Rabiando  de  envidia  estoy. 

Rey.  Ramiro  es  mucho  más  necio  ap. 
Que  yo  entendí. 

Trig.  So,  Camacho, 

Más  que  albricias  valen  cuentos ; 
Mire  qué  bello  diamante. 

Cam.  iQue  por  un  cuento  tan  viejo, 

Y  tan  frío,  le  hayan  dado 
Un  diamante ! 

Trig.  Majadero, 

No  está  en  que  el  cuento  sea  frió. 

Ca7n.  ¿  Pues  en  qué  ? 

Trig,  En  que  venga  á  cuento. 

Nise,  Flora,  gran  tonto  es  el  novio. 

Flora.  ¿Ahora  reparas  en  ello? 

Ram.  Señor  suegro,  en  conclusión, 
Dejándonos  ya  de  cuentos. 
Decid  á  qué  somos  venidos  : 
¿Nos  casamos,  ó  qué  hacemos? 

Flora,  Para  eso  no  es  muy  tonto. 

Nise.  Antes  es  más  tonto  en  eso. 

Rey.  Ahora,  príncipe,  llegáis, 
Descansad  mientras  mi  reino 
Dispone  los  regocijos 
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Para  esta  dicha. 

Fén.  Primero 

Sabré  la  vida  perder.  ap. 

Ram.  ¿Ahora  tenemos  eso? 
Por  mi  las  fiestas  perdono. 

Rey.  Es  faltar  al  lucimiento. 

Ram,  Pues  paciencia,  y  barajar. 

Rey.  Venid  á  descansar:  ¡  cielos  I  np. 
Moy  ignorante  es  Ramiro, 
Mocho  á  Fénix  mi  hija  temo. 

Ram,  Vamos  en  gracia  de  Dios. 

Fén,  Fadrique,  no  sé  qaé  siento    ap. 
Después  que  te  vi. 

Fad,  Tus  ojos, 

Divina  Fénix,  me  han  muerto. 

Est.  Muy  bien  habéis  parecido,     ap. 
Infante,  mucho  me  temo. 

ESCENA  XI. 

TRIGUERO,  CAMACHO  y  NISE. 

Cam.  Reina,  aguarde. 

Trig,  Espere,  reina. 

Ntse.  ¿Qué  es  lo  que  quiere? 

Cam.  Quereros. 

Nüe.  ¿Y  él? 

Trig.  Yo  quiero  lo  que 

Quisiere  este  caballero. 

Cam.  Pues  yo  quiero  no  la  mire. 

Trig.  Eso  es  lo  que  yo  no  quiero. 

Cam,  Yo  he  de  amaros. 

Trig,  Yo  también. 

Cam,  No  se  meterá  él  en  eso. 
Porque  la  he  mirado  yo. 

Trig,  ¿Pues  acaso  soy  yo  ciego  ? 

Cam,  Pues  vive  Dios... 

Trig,      Vive,  y  reina.  (Echan  mano,) 

Nise.  Ténganse  digo,  ¿  qué  es  esto  ? 
¿Á  mi  grandeza  se  pierde 
El  debido  acatamiento  ? 

Cam,  Perdón  pido. 

Trig,  Y  yo  también. 

Nise,  Yo  los  perdono,  y  advierto 
Qoe  el  galanteo  en  palacio 
Es,  reyes  mios,  un  juego 
Qoe  nunca  elige  de  espadas. 

Trig,  ¿Pues  de  qué? 

Nise.  De  oros. 

Trig.  Por  cierto 

Qoe  si  eligiera  de  copas, 
Cogia  á  mi  compañero 
Con  hartos  triunfos. 

Cam,  Él  miente. 

Como  bufón. 

Nise,  Dejen  eso, 

Y  digas  cómo  se  llaman. 


Cam.  Yo  Caraacho. 

Trig.  Yo  Triguero. 

Nise.  Buen  par  de  pájaros  son. 

Trig,  Sí,  pero  la  pluma  pienso 
Que  es  poca,  pero  esa  mala. 

Nise.  Y  en  qué  estado  de  dinero 
Se  hallan,  y  elegiré 
Á  el  de  más  merecimientos. 

Trig,  ¿Pues  el  dinero  que  tiene 
Que  ver  con  méritos  ? 

Nise.  Necio, 

El  que  ahora  merece  más, 
Es  quien  tiene  más  dinero. 

Cam.  Yo  uua  ración  sola  como. 

Trig.  Diga  bebo,  y  es  más  cierto. 

Cam.  ¿Todavía? 

Trig.  Ya  pasó. 

Nise.  ¿Y  él? 

Trig.  Yo  un  diamantillo  tengo. 

Nise.  ¿Á  dónde  efetá? 

Trig,  Veislo  aquí, 

Que  ya  le  quito  del  dedo 
Para... 

Nise.  ¿Dármelo  á  mí? 

Trig.  No ; 

Para  deciros  un  cuento. 

Nise.  Pues  bien  lo  puede  dejar, 

Y  irse,  que  á  la  iufanta  veo 
Que  viene  aquí  con  el  rey. 

Trig.  ¿  No  dices  cuál  queda  electo  ? 
Nise.  Sirvan  por  ahora  entrambos. 
Que  después  escogeremos.        [Vanse.) 
Trig,  Que  á  ti  ha  de  escogerte  digo. 
Cam.  Diga  por  qué  el  embustero. 
Trig.  Porque  tú  eres  el  peor, 

Y  es  costumbre  en  ellas  eso. 

ESCENA  XII. 

El  Rey,  FÉNIX,  FLORA 

Y    ACOMPAÑAMIENTO. 

Fén.  Ya,  señor,  viste  á  Ramiro. 

Rey.  Ya  he  visto  que  es  cierto  el  daño. 

Fén.  ¿Has  hallado  el  desengaño? 

Eey.  Su  incapacidad  admiro. 

Fén.  ¿Quieres  que  me  case? 

Rey.  No  - 

Mas  dime,  pues  eres  cuerda, 
¿Quieres  tú  que  el  reino  pierda? 

Fén.  ¿Cómo  he  de  quererlo  yo? 

Rey.  No  casándote  aventura 
Mi  estado  iufeliz  acierto. 

Fén.  Meuos  es  un  riesgo  incierto, 
Que  no  una  muerte  segura. 

Rey.  Cierto  es,  cuando  compito 
Contra  tan  grande  poder. 
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Fén.  Ese  daño  está  por  ver, 
Pero  éste  ya  e.-lá  visto. 

Bey.  ¿Note  aílige  el  desconsuelo 
Que  mis  canas  han  temido? 

Fén.  Lo  que  aun  no  está  sucedido 
Puede  remediarlo  el  cielo. 

Jtey.  Fénix,  el  remedio  humano 
Se  debe  siempre  buscar. 

Fén,  Pues  procúrale  tú  hallar 
Como  sea  pin  mi  mano  ; 
Y  en  fin,  padre,  si  cruel 
Quieres  dar  fin  á  mi  vida, 
Muerte  más  apetecida 
Es  dar  al  cuello  un  cordel, 
Al  pecho  un  tósigo  fuerte, 
Al  corazón  un  puñal, 
Que  éste,  en  fin,  es  menos  mal, 
Pues  se  acaba  con  la  muerte. 

Rey.  Habíala,  Estela,  por  mí. 

Est.  Señora,  no  hagas  extremos. 
Pues  muchos  ejemplos  vemos 
Que  pueden  hablar  aquí : 
Ignorantes  mil  nacieron 
Que  el  estudio  hizo  entendidos. 

Fén.  Sería  porque  instruidos 
Desde  sus  niñeces  fueron. 

Est.  El  trato  enmendar  podrá 
Lo  que  el  nacimiento  erró. 

Fén.  Lo  que  el  cielo  le  negó. 
Mal  el  trato  le  dará. 

Est.  ¿  No  podrá  labrar  en  él  ? 

Fén.  No,  que  no  es  posible  ya. 

Rey.  ¿Pues  por  qué,  di,  no  podrá? 

Nise.  Está  duro  el  alcacer. 

Eit.  Incapaces  miré  yo. 
Que  á  fuerza  de  letras  y  arte?, 
iSalieron  de  heroicas  partes. 

Fén.  ¿Tú  los  vistes? 

Est.  Sí. 

Fén.  Yo  no. 

Rey.  Pues  elige  un  medio  aquí 
Con  que  me  pueda  quietar. 

Fén.  El  tiempo  lo  puede  dar. 

Rey.  Di  cómo. 

Nise.  Escúchame  á  mí. 

Finge  un  voto  ó  una  novena, 

Y  las  bodas  suspender 
Podrás,  y  á  mal  suceder, 
Ya  so  dilata  la  pena. 

Y  no  es  muy  necio  mi  intento 
Si  aquí  la  atención  me  das. 
Pues  el  ejemplo  hallarás. 

Fén.  ¿En  qué,  Nise? 

Nise.  En  este  cuento  : 

Sentenció  un  juez  ahorcar 
Á  un  hombro;  él,  que  le  diera 


Vida  pidió  un  año,  y  viera 
Que  hacía  á  un  borrico  hablar. 
Culpóle  otro,  y  respondió  : 
Hombre,  en  un  año  corriente, 
Que  se  muera  es  contingente, 
El  juez,  ó  el  borrico,  ó  yo. 

Est.  Aunque  Nise  en  burlas  habla, 
Tu  pena  este  medio  elija. 

Rey.  Remedio  puede  haber,  hija, 
Si  algún  engaño  se  entabla. 

Fén.  Resuelto  á  fingirlo  estoy. 

Nise,  Y  ya  el  novio  viene  aqui. 

Rey.  Pues  que  delante  de  mi 
No  has  do  tratarlo,  me  voy.        {Vate.) 

Est.  Y  yo  y  Flora  nos  iremos, 

Y  quédese  Nise  aquí. 
Para  que  te  ayude  á  ti. 

Nise.  Ido?,  que  acá  nos  lo  habremos. 
Est.  ¡Ay  Fadrique,  y  cjmo  has  dado 
Al  alma  tierno  alboroto ! 

ESCENA  XIII. 

FÉNIX  Y  NISE,  Y  LüBOO  RAMIRO. 

Nise.  ¿Y  ha  de  ser  novena,  ó  voto? 

Fén.  Mejor  industria  he  pensado. 

Nise.  Dímela. 

Fén.  Ahora  lo  oirás. 

Nise.  Que  ella  lo  ha  de  errar  recelo,  flp. 

Fén,  Fadrique,  mucho  desvelo     ap. 
Á  mi  corazón  le  das. 

ííam.  ¿  Señora  Fénix  ? 

Fén.  ¿  Señor  ? 

Ram.  Buenos  dias :  de  la  cama 
Me  levanto  sólo  á  veros. 

Fén.  Estimo  fineza  tanta, 

Y  más  que  venís  á  tiempo 
En  que  hablaros  deseaba. 

Ram.  ¿  Pues  qué  tenemos  de  nuevo? 
(Salen  al  paño  Fadrique  y  Tfiguero.) 
Trig.  ¿Dónde  vas? 
Fad.  Vi  que  pasaba 

Mi  hermano  al  cuarto  de  Fénix, 

Y  tras  él  vengo. 
Trig.  Me  engañas, 

Que  más  que  tras  del  hermano. 
Vienes  tras  de  la  cuñada. 

Fad.  ¡Ay  dulcísima  homicida! 

Ram.  Hablo,  Fénix,  ¿á  qué  aguarda? 

Fén.  Astucia  me  dé  el  dolor.         ap. 

Nise.  Veamos  por  dónde  la  entabla,  ap. 

Fad.  ¿Qué  será  lo  que  hablar  quiere? 

Fén,  Oídme  atento. 

Ram.  Ea,  vaya. 

Fén.  Desde  que  á  la  luz  del  mundo 
Conoció  mi  tierna  infancia, 
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Para  ser  esposa  vuestra, 
El  rey  mi  padre  me  guarda, 
Que  quiso  que  esla  fortuna 
Desde  la  cuna  gozara. 

Rain.  Vos  todo  lo  merecéis. 

Fad.  ¿Cómo  así  Fénix  le  habla, 
Cuando  su  disgusto  muestra? 

Trig.  Le  habrá  ya  caído  en  gracia. 

Fén,  Yo  pues  contenta  vivía, 

Y  alegre  con  la  esperanza 
De  mereceros  por  dueño, 
Deseando  que  llegara 

El  tiempo  de  conseguir 
Tanto  gusto  y  dicha  tanta. 

Fad,  Dndando  estoy  lo  que  oigo. 

Trig.  Sobre  que  está  enamorada. 

Nise,  \  Qué  bien  que  lo  finge! 

Rom,  I  Han  visto 

Lo  que  me  quiere  la  infanta! 

Fén,  Y  llegándose  la  hora 
En  que  los  conciertos  trata 
Mi  padre  de  nuestras  bodas. 
De  mi  amor  tan  deseadas, 
(Aun  cpn  decirlo  de  burlas 
Hablar  en  esto  me  enfada) 
Una  noche  que  en  mi  lecho 
Mis  potencias  engañaban 
Con  breves  horas  de  sueño, 
Largos  siglos  de  esperanza... 

Nise.  ¿Á  dónde  irá  á  parar  esto,  ap. 
Que  le  hace  tan  tierna  cama? 

Fén,  Un  golpe  en  mi  cuarto  siento. 
Que  el  sueño  me  sobresalta; 
Despiértame  temerosa, 

Y  oigo  una  voz  que  me  llama 

Por  mi  propio  nombre,  (¡ay,  cielos  I) 
Abro  los  ojos  turbada, 

Y  veo  que  por  la  puerta 

De  mi  cuarto  (i  tiembla  el  alma !) 
Un  espectáculo  yerto 
Entra,  cuyas  señas  raras 
Parece  las  estoy  viendo. 

Nise,  ¿Por  dónde  irá  aquesta  danza? 

Trig.  ¿  Qué  será,  esto?  [ap. 

Fad.  Calla  y  oye. 

Blanca  y  crecida  la  barba, 
El  rostro  pálido  y  triste. 
La  voz  ronca,  gruesa  el  habla. 
El  cuerpo  grave  y  sereno, 

Y  una  vestidura  blanca. 
Que  todo  el  cuerpo  le  cubre. 
En  la  diestra  mano  una  hacha, 

Y  una  espada  en  la  siniestra. 

Nise,  Las  manos  lleva  trocadas,  ap. 
Ram.  Sin  duda  el  muerto  era  zurdo. 
Trig,  De  oírla  metiembla  la  barba,  ap. 


Nise,  Con  saber  que  esto  es  mentira. 
Me  da  miedo  el  escucharla.  [ap, 

Fén.  Y  viéndome  ya  despierta, 
Desta  manera  me  habla: 
Fénix,  dijo,  que  por  mi 
Eres  princesa  de  Tracia, 
Tu  abuelo  Balarte  soy. 
Oye  lo  que  mi  voz  manda, 
Para  esposa  de  Ramiro 
Del  cielo  estás  dedicada, 

Y  de  mi  afecto  elegida  ; 
Mas  mira  que  celebradas 

No  han  de  ser  ahora  tus  bodas, 
Porque  de  cumplir  te  falla 
La  edad  perfecta,  en  que  tienes 
De  dar  sucesión  á  Tracia. 
No  digo  te  falta  edad. 
Sino  que  está  señalada 
Del  cielo  una  edad,  en  que 
Has  de  lograr  dicha  tanta. 
Un  año  te  falta.  Fénix, 

Y  el  cielo  te  ordena  y  manda. 
Que  hasta  que  pase  este  tiempo 
No  te  atrevas  temeraria 
(Aunque  tu  amor  te  aconseje, 

Y  aunque  te  muevan  tus  ansias) 
Á  dar  la  mano  á  Ramiro, 

Un  año  es  breve  jornada. 
Reprime  pues  tus  intentos, 
Que  si  lo  cc»nlrario  tratas, 
Tendrás  del  cielo  el  castigo. 
Que  por  mi  voz  te  amenaza. 
Queda  en  paz  ;  fuese,  y  al  punto 
Á  un  cruel  desmayo  entregada, 
Quedé  ajena  de  sentidos, 

Y  de  hielo  inmóvil  planta. 
T7ig,  ¿Puede  ser  esto  verdad? 
Fad.  Albricias,  amor,  la  infanta 

La  ejecución  do  las  bodas 
Con  este  ardid  embaraza. 

Trig.  Oiga  el  diablo  :  ¿qué  también 
Se  usa  mentir  las  infantas? 

Nise.  Ella  ha  estado  bien  urdida,  ap. 
Para  ser  fresca  la  trama. 

Ram.  Con  la  boca  abierta  he  estado 
Escucbando,  bella  infanta. 
Vuestra  historia,  que  parece 
Cuento  de  Peras  de  malas. 
Valídate  el  diablo  por  muerto  : 
¿Pues  á  él  qué  le  embaraza, 
El  que  yo  me  case  ó  no? 

Fén.  ¿Eso  decís?  ¿pues  no  es  causa 
Suya? 

Ram.    No  señora;  trate 
De  meterse  con  sus  llamas, 

Y  déjenos  á  nosotros. 
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Fén.  ¿Pues  si  á  él  el  cielo  le  raanda, 
Que  venga  á  dar  este  aviso  ? 

Ram,  El  cielo  despacio  estaba, 
Cuando  eso  maodó;  ¿y  ahora 
Qué  decís  vos? 

Fén.  i  No  está  clara 

La  respuesta?  obedecer 
Las  órdenes  soberanas. 

Ram.  ¿Queréis  vos? 

Fén.  Sí. 

Ram.  Pues  yo  no.  ap. 

Nise,  Parece  que  no  la  traga.       ap. 

Fén.  ¿Pues  qué  habéis  de  hacer? 

Ram,  Casarme. 

Fén,  ¿Y  el  riesgo? 

Ram.  No  importa  nada. 

Trig.  Por  Dios  que  se  está  en  sus  trece. 

Fén.  Ved,  que  el  cielo  os  amenaza. 

Ram.  Á  mí  no  me  hahablado  el  muerto. 

Fén.  Mirad... 

Ram,  No  seáis  porfiada. 

Fén.  ¿Pues  y  mi  vida? 

Ram.  ¿Y  mi  boda? 

Fén.  ¿Y  mi  riesgo? 

Ram.  ¿Y  mi  jornada? 

Fén.  ¿Y  mi  temor? 

Ram,  ¿Y  mis  fiestas? 

Fén.  ¿Y  mi  cuidado? 

Ram.  ¿  Y  mis  galas  ? 

Fén.  ¿Y  mi  pena? 

Ram.  ¿Y  mi  deseo? 

Fén.  ¿Y  mi  dolor? 

Rain.  Es  chanfaina. 

Fén.  ¿Y  os  resolvéis... 

Ram.  Como  hay  viñas. 

Fén.  k  casar? 

Ram.  No,  sino  el  alba. 

Fén.  ¿Qué,  no  puedo... 

Ram,  Andar,  que  es  aire. 

Fén.  Moveros? 

Ram.  Es  patarata. 

Fén.  Y  en  fin... 

Ram,  Dale  que  le  da. 

Fén.  ¿Qué  no  hay  remedio? 

Ram.  Nequáquam. 

Fén.  Pues  yo  me  voy  á  morir. 

Ram.  Pues  yo  me  vuelvo  á  la  cama. 

ESCENA  XIV. 

Vase  á  entuar  fénix, 'Y  sálele  al 
ENCIIENTKO  FADRIQUE. 


Fad.  Espera,  infanta  divina. 


Fén. 


Quién  es? 


Fad,  Quien  hoy  á  tus  plantas... 
Fén,  ¿Infante? 


Fad.  Ofrece  serviros. 

Fén.  ¿En  qué? 

Fad.  En  ayudar  la  traza 
De  embarazar  vuestras  bodas. 

Trig,  Y  yo  también  con  mi  maña. 

Fén,  Pues  vos  sabéis... 

Fad,  Cuanto  hablaste 

He  oído,  y  en  vuestras  ansias 
He  de  ayudaros,  aunque 
Viera  á  mi  cuello  una  daga. 

Fén.  ¿Contra  vuestro  hermano? 

Fad.  Sí. 

Fén.  ¿Qué  os  mueve? 

Fad,  Secreta  causa 

Fén.  ¿k  ayudarme  á  mí? 

Fad.  Un  afecto. 

Fén.  ¿  Quién  le  obliga? 

Fad.  Quien  le  arrasti 

Fén,  ¿De  qué  nace? 

Fad.  De  un  incendi 

Fén.  ¿Quién  le  enciende? 

Fad.  Quien  le  caus 

Fén.  Declárale. 

Fad.  No  es  posible. 

Fén.  ¿Qué  os  detiene? 

Fad.  Superior  caui 

Fén.  ¿Cuándo  hablaréis? 

Fad.  Cuando  puec 

Fén,  Poded  presto. 

Fad,  Harto  me  holgai 

Fén.  ¿Qué  es  lo  que  aguardáis? 

Fad,  Licenc 

Fén,  ¿De  quién? 

Fad.  De  quien  puede  dar 

Fén,  Pues  pedidla. 

Fad.  No  me  atrevo. 

Fén.  ¿Teméis? 

Fad,  Respeto  se  llama. 

Fén.  Mucho  os  debo. 

Fad,  Yo  os  lo  estin 

Fén,  Id  con  Dios. 

Fad.  Adiós,  infanta. 

Fén.  I  Ay,  si  el  corazón  movieras!  • 
Fad.  I  Ay,  si  me  vieras  el  alma !  ( 

ESCENA  XV. 

TRIGUERO  Y  NISE. 

Trig.  ¿Y  tú,  Nise? 

Nise.  ¿  Qué  tenemos. 

Señor  galán? 

Trig.  ¿No  me  pagas 

Mi  amor? 

Nise,      ¿Qué  es  de  la  sortija? 

Trig.  ¡Ah  cruel! 

Nise.  ¡Ahruinl 
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^^' ,  ¡Ah  ingrata  I 

Nise,  O  la  sortija,  ó  al  rollo. 

THg,  Yo  te  la  ofrezco. 

^'*'-  Pueá  daca... 

^»*«S'.  6  No  basta  ofrecerla? 

XUe.  No. 

Trig.  ¿  Me  querrás  ? 

^'*^-  Como  á  mi  alma. 

Tri-y.  ¿De veras? 

•Vw.  Por  esta  cruz. 

Trig.  Pues  ya. 

Niie.  ¿Qué? 

!r"^'  «  .  No  quiero  darla- 

Ntse,  Bajeza  es. 

Trig.  Eso  es  interés. 

Nüe,  Esa  es  ruindad. 

'^^9'  Y  esa  infamia. 

JViíff.Tues  vayase  á  la  picola. 
Trig,  Pues  quédate  noramala. 


ACTO  SEGUNDO, 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  sala, 
FADRIQÜE,  Y  TRIGUERO  paseándose. 

Fad.  Eq  mi  dolor  no  hallo  medio, 
losofrible  es  su  rigor. 

Trig,  Dime  donde  es  el  dolor, 
Pendrémosle  algún  remedio. 

Fad,  Mi  pecho  es  ardiente  fragua  : 
i  Qao  me  ardo,  cielo  divino  I 

Trig,  Pues  sea  fuego,  ó  sea  vino, 
No  hay  más  remedio,  que  agua. 

Fad. ¿El  corazón  de  oprimido 
Pena,  latir  do  le  ves? 

Trig.  ¿Late? 

Fad.  Sí. 

Trig.  ¿  Pues  esa  no  es 

Ventosidad  conocida? 

Fad.  I  Qué  ningún  consuelo  acuda 
Á  este  mi  tierno  dolor ! 

Trig.iPue»  no  estoy  yo  aquí,  señor? 
¿  Quieres  que  te  eche  una  ayuda? 

Fad.  Sólo  ya  morir  intento, 
Pues  que  no  hay  remedio  humano. 

Trig.  ¿  Quieres  que  llame  escribano 
Para  que  hagas  testamento? 

Fad.  Se&ales  de  muerte  son 
Las  que  mira  mi  deseo  : 
Ya  en  morir  mi  dicha  veo, 
To  muero. 


Trig.      Kyrie  eleisón. 

Fad.  ¿  Mas  cómo  así  se  desvía 
De  vivir  mi  afecto  necio? 
¿  Cómo  puedo  hacer  desprecio 
De  una  vida,  que  no  es  mía? 
Si  es  de  Fénix,  advertid 
Debo  á  mi  furor  se  aplaque. 

Trig.  Oiga  el  diablo  del  achaque, 
Que  ha  hallado  para  vivir. 

Fad.  Fénix,  si  esta  vida  es  tuya, 
Viva  eterna  en  adorarte. 
Logra  las  glorias  de  amarte. 
Viva  yo. 

Trig.  Pues  aleluya. 

Fad.  Groserías  fueran  ciertas 
Morirme  por  no  penar. 
Vivir  quiero  y  quiero  amar. 

Trig.  Digo,  señor,  que  lo  aciertas ; 
Y  pues  ya  con  vida  se  halla 
Tu  dolor,  dime  tu  intento. 

Fad  Triguero,  mi  pensamiento 
Es  una  cruel  batalla; 
Aun  decir  estoy  dudando 
El  mal  que  estoy  padeciendo. 

Trig.  Velo  tú  aquí  refiriendo. 
Lo  iré  yo  recopilando. 

Fad.  Á  Tracia  vino  á  casarse 
Ramiro  con  Fénix  bella. 

T7ng.  Y  así  como  le  vio  ella. 
Estuvo  en  puntos  de  ahorcarse. 

Fad.  Vila  yo,  y  el  alma  toda 
Rendí  á  su  hermosura  rara. 

Trig.  Y  juzgo  su  amor  tomara 
Fuera  contigo  la  boda. 

Fad.  Decirla  mi  pensamiento 
No  me  atrevo,  el  cielo  es  juez. 

Trig.  Pues  díselo  tú  una  vez. 
Se  lo  dirá  el  diablo  ciento. 

Fad.  Si  la  declaro  mi  amor, 
Su  enojo  llego  á  inferir. 

Trig.  Envíaselo  á  decir 
Por  mano  de  un  corredor, 

Fad.  Mas  si  mi  hermano...  ¡Ah  tiran  o 
Hado!  que  la  espera  veo. 

Trig.  Trata  tú  de  tu  deseo, 

Y  deja  ahora  el  de  tu  hermano. 

Fad.  ¿  Si  mi  padre  (¡suerte  escasa!) 
La  boda  intenta  severo? 
Trig.  Pues  haz  por  ser  el  primero, 

Y  todo  se  queda  en  casa. 

Fad.  Tanto  embarazo  me  aflige 
En  mi  deshecha  fortuna. 
TiHg.  Cásate  tú  una  por  una, 

Y  di  que  yo  te  lo  dije. 

Fad.  No  es  posible,  que  es  exceso 
Contrastar  tan  fuerte  muro, 
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Sólo  ya  el  morir  procuro. 

Trig.  ¿Otra  vtz  vuelves  á  eso? 

Fad.  Pues  los  cauíinos  me  cierra?, 
Amor,  ya  morir  deseo. 

Trig.  Pues  mira  í|ue  será  feo, 
Si  de  dos  la  una  lo  yerras. 

Fad.  No  haré,  pues  llego  á  mirar. 
Que  así  mi  tormento  cesa. 

Trig.  Pues  ahí  viene  la  princesa, 
Que  te  podrá  amortajar. 

Fad.  ¿Qué  dices? 

Trig.  Que  llega  ya. 

(Retiranse  a  un  lado). 

ESCENA  II. 

Dichos,  y  FÉNIX,  ESTELA,  NISE,  acom- 

PA.ÑAMIEXTO  Y  Ml'SlCOS. 

Fén.  ¿Vino  la  música? 

Nise.  Aquí  está. 

Fén.  Á  Fadrique  allí  miro. 

Est.  Allí  Fadrique  está. 

Fén.Stt  amor  me  han  dicho  sus  ojos  ap. 
Y  que  entiende  el  mío  creo. 

Est.  En  sus  rendimientos  veo        ap. 
De  su  amor  tiernos  despojos. 

Fad.  Que  Estela  venga  he  sentido. 

Trig.  ¿Pues  por  qué? 

Fad.  En  favorecerme 

Ha  dado,  con  que  yo  al  verme 
Á  su  afecto  agradecido, 
Á  el  estilo  de  palacio 
La  muestro  tiernos  deseos. 

Trig.  Ó  si  andas  en  escarceos, 
Morirte  quieres  despacio. 

Fén.  Aliviad  esta  pasión, 
Cantad,  y  sea  la  letra 
Tierna,  porque  me  penetra 
Mi  ternura  el  corazón. 

{Cantan.)  Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tus  umbrales, 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  míos. 

Fén.  ¡Oh,  qué  bien  que  le  ha  sonado 
Este  concepto á  mi  oído! 
El  alma  me  ha  enternecido. 

Fad.  Pues  que  tanto  os  ha  agradado, 
Glosada  Ja  oiréis  aquí,  {Llégase.) 

Si  gustáis. 

Fén.        jAy  pena  mía!  ap. 

i  Y  es  vuestr.i? 

Trig.  No  es  sino  mía. 

Fén.  Decidla  pues. 

Fad,  Dice  así. 

Fén.  Poro  volvedla  á  cantar, 


Porque  se  entienda  mejor. 
Trig.  Déla  ahora  á  entender  tu  amor. 
Fad.  Eso  intento. 
Trig.  Pues  andar. 

{Cantan.)  Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tus  umbrales, 
La  lástima  de  i^er  males 
Quite  el  horror  de  ser  míos 

Fén.  Decid  ahora. 
Fad.  Yo  muero.  fl». 

Fén.  Idos.    (A  los  músicos ,  y  vanse.) 
Trig.  Vaya. 

Fad.  Digo  así. 

Esl.  Oir  su  amor  espero  aquí.     ap. 
Fén.  Que  sedrclare  ahora  espero,  ap. 
Fad.  Amo,  espero,  siento  y  lloro, 
Callo,  peno  y  desconfio, 

Y  da  aliento  al  dolor  mío 
El  gusto  de  lo  que  adoro : 
Mis  sentimientos  mejoro 
Cuando  callo  afectos  míos. 
Pues  le  daré  nuevos  bríos 

Á  el  incendio  en  que  me  abraso. 
Si  mis  males  digo  acaso, 
c  Si  acaso  mis  desvarios.  » 
Yo  he  de  querer  y  callar, 
He  de  penar  y  sufrir, 

Y  mi  amor  no  he  de  decir, 
Aunque  me  mire  abrasar  : 
Ni  alivio  de  suspirar 
Pretendo,  y  aunque  mis  males 
Den  suspiros  desiguales, 

De  el  dolor  van  desasidos. 
Si  algunos  ves  que  atrevidos 
c  Llegaren  á  tus  umbrales.  » 

Ya  veo  que  es  padecer 
Sin  alivio  el  triste  anhelo. 
Si  á  mis  males  el  consuelo 
Niego  de  darse  á  entender  : 
Mas  si  no  he  de  merecer 
Premio  en  mis  penas  mortales. 
No  den  al  labio  seiíales, 

Y  el  gusto  de  que  os  amor 
Le  consolará  al  dolor 

a  La  lástima  de  ser  males.  » 

Quejaréme  sin  decir 
La  causa  porque  me  quejo, 
Con  que  así  en  el  alma  dejo 
Entero  todo  el  sentir: 
El  error  he  do  encubrir 
De  mis  locos  desvarios; 
Mas  si  del  llanto  hechos  ríos 
Van  á  ti  sin  decir  cuyos. 
La  gloria  de  que  son  tuyos 
«  Quite  el  horror  de  ser  míos.  » 

Trig,\  Jesús,  y  lo  que  ha  ensartadc 
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De  disparates  aquí  1 

Est,  Todo  estu  dice  por  mi.  áp, 

Fén.GoDmigo  habla:  ¿no  ha  nombrado 
La  dama  el  poeta? 

Fad,  Ha  sido 

Respeto. 

Fén.  ¿  Y  quién,  decid,  fué 
Tan  mudo  amante? 

Fad,  No  sé. 

Est,  Mucho  k  su  amor  he  debido. 

Fén.  Decir  el  galán  po  debe 
Para  alabar  su  recato  : 
Asi  de  alentarle  trato.  ap. 

Trig,  Oídlo  en  un  cuento  breve  : 
Viendo  un  entierro  pasar, 
Preguntó  uno,  ¿  quién  murió? 

Y  un  fraile  le  respondió : 
El  que  llevan  á  enterrar. 

iVwe,  Picaro  es  con  desenfado. 
Fén.  El  que  preguntó  soy  yo. 
Trig.  Yo  el  fraile  que  respondió, 

Y  mi  amo  el  enterrado. 

Fén.  Pues  sé  el  galán,  no  es  delito 
Que  la  dama  señaléis. 

Fad.  Suplicóos  me  perdonéis. 

Trig.  Allá  va  otro  cuentecito  : 
Hurtóle  el  bolsillo  un  día 
A  un  marido  su  mujer, 

Y  un  criado  dio  á  entender 
Que  quien  se  lo  hurtó  sabía; 
Mandó  lo  diga  al  instante, 

Y  él  respondió  echando  á  huir  : 
Yo  no  lo  puedo  decir, 
Porque  está  el  ladrón  delante. 

Fén.  Aunque  por  mí  habla,  quisiera 
Que  lo  dijera  él  aquí.  \ap, 

Est.  Aunque  seque  habla  pormi,ap. 
Me  holgara  que  él  lo  dijera. 

Fén.  Hablad,  yo  ofrezco  secreto. 

Est.  Estoy  por  darle  licencia.        ap. 

Fad.  Señora,  en  vuestra  presencia 
Me  embaraza  su  respeto. 
Mira  el  lance,  y  juega  del. 

{Aparte  ¿os  dos.) 

Fad.  ¿Pues  si  está  delante  Estela, 
He  de  hablar? 

Trig,  Pese  á  tu  abuela, 

¿  Para  qué  eres  cascabel? 

Fén.  Decid. 

Est.  \  Qué  así  se  reprima ! 

Fad,  Señora. 

Fén.  Ya  os  espero,  oír. 

Fad.  A  vos  no  lo  he  de  decir. 

Fén.  Pues  decídselo  á  mi  prima, 
Que  yo  en  saberlo  empeñada 
Estoy,  con  ella  en  efecto 


No  tendréis  tanto  respeto  : 
Quédate,  prima. 

ESCENA  III. 

FADRIQUE,  ESTELA  y  TRIGUERO. 

Trig.  No  es  nada.- 

Fad.  Peor  es  esto,  vive  Dios, 
Pues  debo  cortés  aquí 
Decir  que  es  Estela. 

Est.  A  mí, 

Sola  me  deja  con  vos 
Fénix. 

Trig.  1  Valiente  partida! 

Fén.  Desde  aquí  escuchar  podemos. 
{Salen  al  patio  Fénix  y  Nise.) 

Est,  Vuestros  callados  extremos 
Dejad. 

Fad.  Señora... 

Trig.  Por  vida  {Vétla<.) 

Del  sol,  que  á  la  infanta  he  visto. 

Fad.  Qué  tenéis  que  preguntar... 

Trig.  A  mi  amo  quiero  avisar. 

Fad.  Cuando  vos  sabéis... 

Trig.  Por  Cristo, 

Que  te  oye  Fénix  allí. 

Fad.  ¿Qué  dice? 

Trig.  Como  lo  cuento. 

Est.  ¿No  proseguís? 

Fad  El  inte  uto       ap. 

Torceré,  habláudola  aquí 
Con  equívocas  razones. 

Eíí.¿ Decid,  qué  es  lo  que  yo  sé? 

Fad.  Que  cuando  vos  sabéis  que 
Me  negué  á  las  persuasiones 
De  la  infanta... 

Est.  Harto  sentí 

El  veros  allí,  temiendo... 

Trig.  Ella  se  va  descosiendo.  ap. 

Fad.  Señora,  en  mirarme  allí 
Tan  corto. 

Est.      Yo  le  he  sentido. 

Fad.  Vive  Dios,  que  se  declara,    ap. 

Fén.  Suspensión  es  esa  rara.  {Al  paño. 

Fad.  Razón  bastante  he  tenido. 

Est.  ¿Pues  qué  razón,  cuando  yo?... 

Fad.  Oíd  :  no  basta,  aunque  la  apar- 

[to.    ap. 

Tn^r.  Sobre  que  ella  está  de  parto,    ap. 

Fad.  Digo,  señora,  que  no 
Me  atreví  allí  á  declarar 
Mi  amor,  porque  cuando  ciego 
A  amar  á  todo  un  sol  llego. 
Fuera  delito  el  hablar. 

Fén.  i  Qué  más  claro  ha  de  decir, 

{Al  paño  ) 
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Que  soy  el  dueño  que  adora? 

Est.  Que  soy  á  quien  euumora, 
Claro  se  deja  inferir. 

Trig,  El  decirlo  cara  á  cara 
Teme. 

Est.  Pues  si  allí  temió, 
Ahora  lo  pregunto  yo, 
Decídmelo. 

Fad.         ¡Pena  rara! 

Fén.  Bien  le  obliga.  {Al  paño.) 

Est.  Ea,  decid. 

Fén.  Su  secreto  hace  que  asombre. 

Nise,  No  es  de  estos  tiempos  el  hombre. 

Est.  ¿  Á  qué  aguardáis? 

Fad,  Permitid... 

Trig,  Es  vergonzoso,  y  su  intento 
No  dirá. 

Est.    ¿  Pues  por  qué  no, 
Si  le  doy  licencia  yo? 

Trig.  No  más  de  por  este  cuento  : 
Azotando  á  un  desdichado, 
Al  verlo  un  viejo  lloró, 
Y  dijo  otro  que  lo  vio : 
¿  Pues  sois  vos  el  azotado? 

Est.  Guando  yo  oírlo  no  siento, 
¿Qué  causa  hay  que  mudo  esté? 

Trig.  Yo  lo  sé  muy  bien. 

Est.  ¿Porqué? 

Decidlo. 

Trig.  Por  otro  cuento  : 
Por  pan  lloraba  á  su  madre 
Una  hija,  y  ella  con  riña. 
Decía  :  azotes  á  la  niña, 
Porque  pide  el  pan  de  padre. 

Fén.  El  ver  cuanto  Estela  intima, 
Y  oír  al  criado,  mo  da 
Que  sospechar. 

Nise  No  querrá 

Ser  tercera,  como  es  prima. 

Est.  Necio  estáis,  y  vos  porQado. 

Fad.  Mi  atención,  señora,  advierte, 
(En  las  dos  do  aquesta  suerte 
Queda  el  lance  equivocado) 
Que  tiene  dueño  felice 
La  dama  por  quien  suspiro. 

Fén  Esto  dice  por  Ramiro. 

Est.  Esto  por  el  duque  dice :         ap. 
De  dueño  no  han  dado  nombre 
Galanteos  lisonjeros. 

ESCENA  IV. 

Diciiüs,  Y  SALEN  RAMIRO  Y  GAMACHO. 

Ram.  Buenas  tardes,  caballeros. 
Faíí.  Seas  bien  venido,  hombre,    ap. 
Fén.  Vamos,  que  Ramiro  ha  entrado: 


)  Ay,  amort  mi  dicha  es  cierta. 

( Vanse  las  dos.) 

Est.  Su  temor  me  deja  incierta;    ap. 
Guárdeos  Dios. 

Ram,  ¿  Porque  he  llegado 

Os  vais? 

Est.    injustos  reparos 
Son ;  voime,  porque  hora  es. 

ESCENA  V. 

FADRIQUE,  RAMIRO,  TRIGUERO 
Y  GAMACHO. 

Ram.  Pues  Adiós,  hasta  después : 
Yo  vengo,  hermano,  á  buscaros. 

Fad,  k  tu  servicio  me  tienes. 
Di  lo  que  quieres  mandarme. 

Ram.  Fadrique,  yo  he  conocido 
Que  Fénix... 

Fad.         Pasa  adelante. 

Ham,  Es  una  pataratera, 

Y  siu  duda  intenta  darme 
Papilla,  y  la  zarabanda 

Del  muerto,  que  vino  ú  hablarla. 
Es  patraña  y  es  embuste, 

Y  asi  resuelto  á  su  padre 

Le  vengo  á  hablar,  y  á  decirle 
Que  meter  por  razón  trate 
Á  su  hija,  ó  voto  á  Dios, 
Que  escriba  al  viejo  al  instante 
Venga  á  destruir  á  Tracia, 

Y  á  la  infanta  y  á  su  padre, 

Y  al  muerto,  y  á  el  mundo  entero, 
Para  que  todo  se  acabe 

Y  lo  llevo  el  diablo  todo; 

Y  conmigo  no  se  ande 
Con  angulemas,  que  soy 

Mucho  hombre;  y  quien  intentare 
Hacer  burla  de  mí,  miente 
Él,  y  todo  su  linaje, 

Y  cien  leguas  en  contorno, 

Y  miente  el  mundo  y  la  carne. 

Trig .  Moscas,  furioso  está  el  loco,    ap 
Fad.  Que  aquí  su cóleraaplaque     ap 

Es  preciso;  hermano,  oye : 

No  es  justo  que  así  llevarle 

Dejes  de  aquesa  pasión. 

Si  Fénix  por  causas  graves 

Dilata  las  bodas,  no  es 

Dilatarlas  el  negarse 

Á  ser  tu  esposa,  pues  oso 

Ella  con  extremos  grandes 

Lo  desea :  yo  hablaré 

Á  Fénix,  y  al  rey  su  padre 

También,  no  le  hables  tú. 
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Porqae  acaso  no  te  arrastre 
El  sentimiento. 

Ram.  Pues  ca, 

Id,  y  habladles  al  instante, 
Que  aqui  te  esporo. 

Fad,  Ya  voy ; 

Aqní  es  menester  se  trate  ap. 

De  remedio. 

Trig.        Yo  ando  en  uno 
Que  juzgo  ha  de  aprovecharle. 

Fad.  ¿Y  cuál  es? 

Trig.  Tú  lo  verás, 

Para  que  mi  ingenio  alabes. 

(Vanse  los  dos.) 

Ram.  Par  Dios,  valiente  comida 
Es  querer  que  un  año  aguarde : 
Vaya  con  eso  á  un  judio; 
Ni  una  hora,  ni  un  instante 
He  de  aguardar. 

Cam,  Haces  bien. 

ESCENA  VI. 

RAMIRO,  GAMAGHO,  y  sale  NISE  por 

LAS     ESPALDAS     DE    RAMIRO      CON     UN 
PAPBL. 

Nise.  Antes  que  de  aqui  se  aparte 
Fadrique,  daré  el  papel 
De  Fénix  :  señor;  pero  el  Ángel 
De  la  Guarda  sea  conmigo. 

Ram.  ¿  Ea,  qué  os  suspende?  dadme 
El  papel.  (Dale  el  papel.) 

Nise.  Aqui  le  tienes : 
Supuesto  que  he  errado  el  lance,     ap. 
Esta  es  la  mejor  enmienda. 

Ram,  ¿Qué,  aquí  me  escribirá? 

Cam.  Abre 

El  papel  y  lo  verás. 

iVtíc.  Quiera  Dios  que  él  no  declare  ap. 
Para  quien  es. 

Ram.  {lee),  c  Esta  noche, 
«<  Por  una  reja  que  al  parque 
«  Sale  del  jardin,  espero 
«  Para  hablaros :  Dios  os  guarde.  » 

Nise.  Dicha  ha  sido  que  el  papel 
Equívocamente  hable. 

Ram.  Decid  que  iré  como  un  trueno. 

Nise.  ¿Y  á  mí  no  me  das  mis  gajes? 

Ram.  Sí,  un  sombrero  de  castor 
Te  ofrezco. 

Nise.    Es  prenda  importante 
Para  mí;  guárdete  el  cielo  : 
A  Fadrique  iré  á  avisarle.  ap. 

Cam.  ¿  Señor,  pues  cómo  á  una  dama 
Mandas  sombrero? 

Ram.  Ignorante. 


Si  yo  no  se  lo  he  de  dar, 
¿Qué  importa  que  se  lo  mande? 
¿  Qué  es  lo  que  me  querrá  Fénix 
De  noche  con  reja  y  parque? 

Cam.  Que  de  galán  á  las  leyes 
Por  las  de  esposo  no  faltes. 

Ram.  ¿  Y  es  ley  de  galantería 
Ir  un  hombre  á  acatarrarse? 

Cam.  Ese  es  de  palacio  uso. 

Ram.  Pues  á  el  mal  uso  cortarle 
La  pierna  :  estoy  por  no  ir. 

Cam.  ¿Qué  dirá  Fénix? 

Ram.  Más  que  rabie . 

Cam.  No  hagas  tul. 

Ram.  Gamacho,  mira, 

Si  la  verdad  he  de  hablarte, 
Yo  temo... 

Cam.    Fadrique  vuelve. 

ESCENA   Vil. 

RAMIRO,  Y  SALEN  FADRIQUE 
Y  TRIGUERO. 

Fad.  Dicha  fué  que  me  encontrase 
Nisp,  para  darme  aviso. 

Ram.  ¿  Fadrique,  qué  hay?  ¿les  ha- 
Á  esa  gente  ?  [blasteis 

Fad.  Ya  hablé  á  Fénix, 

Hermano,  y  tan  de  tu  parte 
Está,  que  esta  noche  intenta 
Verte,  para  que  se  traten 
Las  bodas. 

Ram.       Aquí  un  papel 
Me  dio  Nise;  mas  á  hablarla 
Iré  de  muy  mala  gana. 

Fad.  i  Pues  por  qué? 

Ram,  Mirad,  infante : 

Yo  en  aquestos  tiquis  miquis 
De  amor  soy  poco  estudiante, 

Y  temo  errarlo. 

Trig.  Pues  mira. 

Un  remedio  quiero  darte  : 
Vive  Dios,  que  he  do  trazar,  ap. 

Que  mi  amo  á  Fénix  hable, 

Y  que  este  menguado  sea 
Quien  las  espaldas  le  guarde. 

Ram.  Di. 

Trig.  Estas  noches  son  oscuras; 

Y  pues  Fadrique,  ya  sabes, 
Que  es  tan  discreto,  podrá 
Fingiendo  que  eres  tú,  hablaile. 

Ram.  Vive  Dios,  que  has  dicho  bien. 
Trig.  Esto  es  si  quiere  el  infante : 
Hazte  tú  ahora  de  rogar. 

(Aparte  d  Fadrique.) 
Ram.  ¿Qué  decís  vos? 
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Fcd,  Que  extrañe 

Fénix  la  voz  no  quisiera, 
Y  que  de  mi  se  quejase. 

Ram,  ¿  Cómo  ha  de  extrañar  la  voz 
Cenia  oscuridad  que  hace? 

Tiñg.  Dice  el  principe  muy  bien. 

Fad.  Sin  embargo,  hermano... 

ham.  Dalo : 

En  mi  vida  vi  ruin, 
Que  en  siendo  de  algo  importante, 
No  se  extienda. 

Fad.  Porque  no 

Pienses  de  mi  eso,  allanarme 
Quiero  á  servirte. 

Ram.  Pues  ven.        (Vase.) 

Trig.  Á  pedir  de  boca  el  lance 
Ha  venido. 

Fad.       Triguero,  oye. 

Trig.  Ya  te  entiendo,  iré  á  avisarla 
Á  Fénix. 

Fad.    Pues  ten  cuidado. 

ESCENA  VIH. 

TRIGUERO. 

Ahora  bien,  empeño  grande 
Me  espera  :  Fénix  me  ofrece 
Una  joya,  si  le  hace 
Mi  industria  creer  á  Ramiro 
Lo  del  muerto,  pues  que  aguarde 
El  año,  no  hay  duda  sí  él 
Lo  cree  :  yo  por  pescarle 
La  tal  joya,  y  juntamente 
Hacerlo  un  servicio  grande 
Á  mi  amo,  pues  es  forzoso 
Que  también  él  me  lo  pague, 
lie  discurrido  el  fingirme 
El  muerto,  en  la  forma  y  traje 
Que  Fénix  se  lo  pintó  : 
La  dificultad  no  es  grande. 
Pues  con  pedirle  unas  barbas 
Á  un  amigo  comediante, 
Un  manto  de  un  caballero, 

Y  después  enharinarme 
La  cara,  está  hecho  :  sólo 
Se  me  pone  por  delante, 
El  que  á  este  diablo  de  loco 
Puede  la  locura  darle, 

Y  darme  con  la  locura ; 
Pero  en  las  dificultades 
El  ingenio  y  el  valor 
Se  han  de  ver;  y  pues  ya  es  tarde, 

Y  ellos  han  de  ir  al  terrero. 
En  el  entretanto  trace 
Mi  industria  la  ejecución, 
Pues  cuando  venga  del  parque. 


Le  he  de  dar  el  Santiago. 
Suplico  á  ustedes  que  callen, 
Que  yo  he  hablado  aquí  en  secreto, 
No  me  lo  revele  nadie. 

ESCENA  IX. 

Decoración  de  sala  en  palacio 
El  Rey  y  el  Duque. 

Rey.  ¿  Avisasteis  al  infante. 
Duque? 

Duque.  Ya,  señor,  vendrá. 

Rey.  Consuelo  á  mi  pena  da 
Ver  que  Fadrique  galante, 
Dando  de  su  valor  prueba, 
Á  Fénix  ayuda  dé, 

Y  que  de  su  parte  esté. 
Sin  que  para  ello  le  mueva 
De  hermano  la  obligación. 

Duque.  Es  prudente  y  advertido, 

Y  la  lástima  movido 
Lo  habrá  de  la  posesión 
Que  de  Fénix,  mi  señora. 
Intenta  tener  Ramiro. 

Rey.  De  oírlo  sólo  suspiro. 

Duque.  Pues  solo  está  el  rey  ahora.  a/>. 
Decirle  mi  intento  quiero  : 
Hoy,  señor,  en  vuestra  alteza, 
Que  mi  lealtad  y  nobleza 
Honre,  confiado  espero  : 
Yo  tengo  una  pretensión 
En  que  vuestro  amparo  aguardo. 

Rey.  Lo  que  en  pedir  tardáis,  tardo 
En  favoreceros. 

Duque.  Son 

Hijas  de  vuestra  grandeza 
Honras  tantas;  yo,  señor. 
Adoro  con  tierno  amor 
La  soberana  belleza 
De  Estela;  y  cuando  sabéis 
De  mi  casa  los  blasones. 
Cuyos  antiguos  pendones 
En  la  vuestra,  señor,  veis 
Hoy  rendido  á  vuestras  plantas. 
Que  me  deis  su  mano  os  pido. 

Rey.  Bien  sé  tenéis  merecido, 
Duque,  por  razones  tantas. 
Lo  que  pedís ;  mas  primero 
Saber  su  voluntad  yo. 
Duque,  he  menester. 

Duque.  Que  no 

Le  pese,  señor,  espero. 

Rey.  Si  lo  que  me  decis  es. 
Yo  desde  luego  os  la  ofrezco. 

Duque.  Por  el  favor  qne  merezco. 
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Señor,  os  beso  los  pies ; 
Ta  Fadrique  iñene  aqoL 

Rey.  Idos,  y  con  él  dejadme. 

Duque,  Dichas,  el  parabién  dadme 
Del  gasto  que  veis  eo  mí. 

ESCENA  X. 

El  RgT,  T  SALCf  FABRIQUE 
Y  TRIGUERO. 

Fod.  Á  vuestros  pies,  gran  señor. 
Estoy. 

Rey.  Infante,  los  brazus 
Me  dad,  cuyos  tiernos  lazos 
Muestras  os  dan  de  mi  amor. 
Fadrique,  yo  os  he  llamado  : 
¡  Ay,  dolor!  |  ay,  pena!  ¡  ay,  ansia  1 

Fad.  Vuestra  alteza  no  se  aQija. 

Rey,  Para  que  hoy  cu  mi  cuidado. 
Vos  el  alivio  me  deis ; 
Sé,  que  Ramiro,  impaciente, 
Temerario  é  imprudente, 
(Infante,  que  perdonéis 
Os  ruego  el  ver  que  hable  asi) 
Escribir  tiene  intentado 
Á  vuestro  padre,  que  airado 
Su  ejército  contra  mi 
Envíe :  porque  advertido. 
Que  Fénix  (¡dolor  tirano ! ) 
No  le  quiere  dar  la  mano ; 
Si  lo  hace,  es  conocido 
Mi  daüo,  cuando  me  siento 
Tan  sin  fuerzas  y  poder, 

Y  no  os  parezca  es  temer 
El  peligro  que  oa  presento  ; 
Pues  si  esto  se  redujera 
Solamente  á  dos  espadas, 
Que  valientes  y  arriesgadas. 
En  ellas  sólo  estuviera 

La  victoria,  vive  Dios, 
Que  mi  valor  sin  segundo, 
Atenas  viera  y  el  mundo, 

Y  que  con  uno  y  con  dos, 
De  aquestas  canas  lo  helado, 
Tributando  fuego  ardiente... 

Trig.  Por  Dios,  que  el  viejo  es  valieute. 

Fad,  Advertid...  [ap. 

Rey,  Que  me  he  llevado, 

Conüeso,  de  la  pasión. 

Fai,  £1  valor  que  en  vos  blasoua, 
El  mundo  todo  pregona. 

Rey,  Aquestas  vejeces  son, 

Y  el  dolor  que  el  alma  siente 
Á  los  labios  se  arrojií. 

Fad,  Creed,  que  el  mesuio  siento  yo. 
Rey,  Sois  discreto,  sois  prudente, 

TES.  DBL  T.  —  V 


T  por  vos  he  de  vivir. 

Fad.  Señor,  en  embarazar 
Estas  bodas  me  has  de  hallar, 
Aunque  aventure  el  vivir. 

Rey.  En  vos  mi  consuelo  veo. 

Fad.  Creer  podéis  muy  bien  aquí. 
Que  esto  ya  me  toca  á  mi. 

Trig.  Y  como  que  se  lo  creo.         ap. 

Fad.  Porque  ya  estoy  empeñada, 

Y  no  sé  qué  oculta  fuerza 
Contra  Ramiro  me  esfuerza. 

Rey.  ¡Ay  Fadrique,  si  trocado 
El  cielo  con  su  poder 
Por  vos  á  Ramiro  hubiera, 
Y'  qué  dichoso  que  fuera!  [Enternécesi'.^ 

Trig.  No  llore,  que  puede  ser...    ap. 

Fad.  Vuestra  voluntad  estimo, 
Dejad  los  tiernos  extremos, 

Y  del  remedio  tratemos. 

Rey.  I  Qué  mal  el  dolor  reprimo! 
Trig.  Estela  viene. 
Fad.  Pues  irme 

Els  fuerza. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  y  salb  ESTELA. 

£5/.  Mi  deseo  ap. 

Feliz  es,  pues  allí  veo 
Á  Fadrique. 

Rey.  Creed,  que  cslá 

De  vuestro  afecto  obligada 
Mi  voluntad. 

Fay,  Guárdeos  Dios.         {Vase.) 

Rey.  Y  os  guarde,  Fadrique,  á  vos. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  menos  FADRIQUE  yTRIGUEHO 

J¿sl.  ¿  Que  será  lo  que  pagada       ap. 
Del  rey  la  voluntad  tieue  ? 

Rey.  ¿Esleía? 

Est.  ¿Tío  y  señor? 

Al  sagrado  de  tu  amor 
Confiado  el  mío  viene 

Rey.  ¿Di,  qué  quieres? 

Est,  Que  me  case 

Con  Fadrique  he  de  pedir.  ap. 

Lo  que  te  quiero  decir, 
La  vergüenza  aquí... 

Rey.  No  pase 

Adelante  tu  voz,  pues 
Ya,  sobrina,  te  he  entendido  ; 
(Lo  que  el  duque  me  ha  pedido,     ap, 
Y  ella  pide,  lo  mismo  es) 
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La  vergüenza  ahorrarte  quiero 
De  ese  tu  deseo  amaotc, 
Pues  ahora  en  este  instante, 
Tierno,  fino  y  lisonjero, 
Quien  por  dueño  te  pretende 
Tu  Doano  aquí  me  ha  pedido, 

Y  3*0  se  lo  he  agradecido. 

Esi.  Que  es  Fadrique,  bien  se  entiende, 
Pues  ahora  se  va  de  aquí,  ap. 

Ya  el  rey  mi  atención  oyó, 
Que  su  afecto  agradeció. 

Rey.  Negociadlo  está  por  mí, 

Y  por  él,  pues  le  interesa; 

Y  por  ti,  pues  le  escuché, 

Y  asi  sólo  resta,  que 

Lo  trates  con  la  princesa. 
Est,  Pues,  señor,  dame  licencia, 

Y  también  dame  los  pies, 
Pues  que  con  tanto  interés 
iMe  aparto  de  tu  prcseucia. 

Rey,  Dios  te  guarde. 

Est.  Ya  logrado,    ap. 

Amor,  tu  deseo  ves.  {Vase). 

Iley.  ¡Qué  diferente  que  es 
Su  cuidado,  y  mi  cuidado  I 
Cielos,  pues  veis  mi  aflicción. 
Propicios  os  llegue  á  ver, 
Para  que  pueda  tener 
Descauso  mi  corazón. 

ESGEiNA  XIII. 

Decoración   de   calle. 
Salen  FADRIQUE  y  RAMIRO 

EMBOZADOS. 

Ram.  Fadrique,  si  será  hora 
Do  que  ya  Fénix  aguarde. 

Fad.  Ya  poco  puedo  tardar. 

Ram.  Lo  que  yo  os  encargo,  infante, 
Es,  que  muy  tieruo  la  habléis, 

Y  apretéis  en  que  se  case. 
Fad.  En  eso  de  la  terneza, 

Hermauo,  te  ofrezco  hablarla, 
Tan  tierno  como  ai  fuera 
Yo  quien  su  cielo  adorase. 

Ram,  Mas  mirad,  que  yo  he  de  oír 
Lo  que  la  decis. 

Fad.  Estarte 

Puedes  allí  cerca  tú. 

Ram.  Y  también  quiero,  que  antes 
Renunciéis  el  pacto. 

Fad.  ¿Qué 

Pacto  ? 

Ram.    Bueno,  el  de  amante. 
Como  hermano,  habéis  de  hablar. 


Como  quien  mi  papel  hace ; 
Mas  ruido  en  la  reja  siento. 

ESCENA  XIV. 

Salen  á  una  reja  FÉNIX  y  NISE. 

Nise.  En  fin,  ¿que  Fadrique  á  hablarte 
Viene  por  Ramiro  ? 

Fcn,  Sí, 

Triguero  vino  á  avisarme. 

Nise.  Famoso  rato  te  espera. 

Fad,  Ya  es  tiempo  de  llegar. 

Ram,  Dame 

Tu  capa,  y  toma  la  mía, 
Para  que  mejor  la  engañes. 
(Truecan  capas,) 

Fad,  Buen  reparo  ha  sido,  toma. 

Ram.  Ya  digo,  hermano,  que  hables 
Muy  tierno. 

Fad,  No  es  menester, 

Te  juro,  que  oso  rae  encargues ; 
Ya  yo  llego. 

{Llégase  d  la  reja,   y  Ramiro  te  queda 

cerca.) 

Fén.  ¿.  Sois  Ramiro  ? 

Mas  ya  me  lo  ha  dicho  el  tr.ije. 

Ram.  .Miren  si  importó  la  capa. 

Fad.  Soy,  señora,  quien  amante, 
De  tus  luces  mariposa, 
Tierno  vive  en  lo  que  arde. 

Ram.  Ve  aquí,  esto  es  lo  que  yo  digo, 
Que  no  entiendo  ;  pero  tate, 
Con  atención  á  Fadrique 
He  de  oír,  para  qae  encaje 
Conceptos  en  la  memoria, 
Con  que  A  Fénix  pueda  hablarle. 

Fén,  Mucho  este  rato,  señor, 
Deseaba. 

Ram.  ¿Pues,  ignorante. 
Tenías  más  que  avisar? 

Fad.  Mi  humildad  hace  que  extrañe 
Esos  favores  ;  mas  creed. 
Bella  Fénix,  que  si  vale 
Por  méritos  el  amor. 
Con  presuncióu  puede  hallarse 
El  mío  de  dichas  tantas.  {Á  inedia  voz.) 

Ram.  Dile  aquello  de  casarse. 

Fad.  Ahora.  (Habla  con  Ramiro.) 

Fén.  En  mi  estimación 

Halláis  afectos  iguales. 

Fad.  ¿Pues  me  queréis  ? 

Fén,  ¿Lo  dudáis? 

Fad.  Es  preciso  que  tan  grande 
Fortuna  dude. 

Fén,  Pues  creed. 

Que  es  cierto. 
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Rom.       Lo  de  casarse.  (Á  Fadrique.) 

Fad.  i  T  seréis  mia? 

f^'  Es  fonoso. 

F€Ld.  ¿Y  decid,  sin  que  os  agravie, 
Cuándo  con  nn  lazo  amor 
Prenderá  dos  volnnlades  ? 

Ham.  Es  eso  casarse. 

Fad.  SI. 

Aont.  Veamos  qué  dice. 

^^én.  Bien  sabe 

£1  cielo,  que  sólo  siento 
£1  embarazo  tan  grande, 
Que  sabéis  que  me  lo  impide. 

Ram.  Esto  es  el  muerto. 

P^'  '  Pues  antes 

De  mañana  fuera  vuestra. 

F€ui,  Yo  sabré,  fino  y  constante, 
Atropellar  imposibles. 

Ram.  Bueno,  dile  eso,  bien  haces. 

{A  Fadrique,) 

Fcf/i.  Aunque  ahora  se  ven  tormentas. 
Espero  tranquilidades. 

Fai*  La  vida  y  alma  por  vos 
Perderé,  sin  que  me  espanten 
Do  los  vestiglos  más  fieros, 
Las  fuerzas  más  admirables. 

Ram.  Buena  está  esa  rouca,  linda. 

{A  Fadrique ) 

Fén.  Yo  espero  en  amor,  quo  acabe 
Aquesta  batalla  fiera 
Sin  el  riesgo,  ni  la  sangre. 

Fad.  ¡  Oh  si  llegase  la  hora  t 

Fén.  \  Oh  si  ya  el  tiempo  llegase  I 

Fad.  De  esta  gloria. 

Fén.  De  este  bieu. 

Fad.  { Gran  dicha  I 

Fén.  I  Fortuna  grande ! 

Fad.  i  Ay,  Fénix  del  alma  mia  t 

Ram.  Hola,  mucho  se  relame 
El  hermanico. 

Fad.  ¿Qué,  en  fio 

Seréis  mia? 

Fén.  Sin  que  baste 

Á  estorbarlo  todo  el  mundo. 

Fad.  ¿Quién  lo  asegura? 

Fén.  Este  examen. 

Fad.  ¿Quién  lo  acredita  ? 

Fén.  Mi  fe 

Y  mi  terneza. 

Fad.  Pues  dadme 

La  mano. 

Fén.      Y  con  ella  el  alma. 

Ram.  ¿Cómo  mano?  eso  no,  tate, 
De  la  comisión  excede : 
Ce,  mancebo. 

Fad.  Ya  voy ;  dadme 


Licencia,  que  aquí  un  criado 
Una  palabra  me  hable. 
Pues  sabéis  quien  puede  ser. 

Sise.  ¿  Qué  le  querrá  el  botarate  ? 

Fén.  Id,  pues. 

{Quitase  de  la  reja,  y  llega  donde  esld 

liamiro.) 

Fad.       i  Qué  es  lo  que  me  quieres? 
Ram.  Dadme  mi  capa  al  instante : 
i  Cuerpo  de  Cristo  con  vos  I 
¿  Tantos  quereres  y  amares 
Y  mano?  pues  al  infierno, 
Camarade. 

Fad.       ¿  Que  la  hablase 
Tierno  no  mandaste  tú  ? 

Ram.  Pero  no  tan  lieruo  ángel. 
Que  vive  Dios  que  parece 
Quo  la  boca  agua  se  os  hace  : 
Yo  llegar  quiero,  aguardad 
Vos  aquí. 

Fad.    Fuerza  es  que  extrañe 
La  conversación. 

Ram.  No  hará : 

Con  lo  que  he  oído  hay  bastante 
Para  hablarla  yo  muy  bien. 
Fad.  Ve,  pues.        {Llégale  d  la  reja.) 
Ram.  Féuix,  perdonadme. 

Nise.  Ramiro  es. 
Fén.  Ya  le  conozco  : 

¿  Dónde  fuisteis  ? 

Ram.  A  aflojarme 

Una  cinta  del  zapato. 
Nise.  Cincha  entendí. 
Fén,  Que  os  llamase 

El  criado  para  eso, 
Es  lo  que  extraño. 

Ravi.  Es  que  6\  sabe 

Donde  me  aprieta  el  zapato; 
Pero  dejando  esto  aparte, 
(De  lo  que  á  Fadrique  he  oído  «/>. 

Tengo  ahora  de  aprovecharme) 
¿Cuándo  con  un  hilo  amor 
Zurcirá  dos  voluntades? 
Fén.  ¿Ya  no  os  teugo  respondido? 
Ram,  Va  la  ronca  del  infante : 
La  vida  sabré  perder, 
Sin  que  á  mi  valor  espanten 
De  los  vestidos  más  fieros 
Las  fuerzas  más  animales. 

Nise.  Si  de  eso  espantarse  hubiera. 
Del  propio  podía  espantarse. 
Fén.  No  puedo  tener  la  risa.         ap, 
Fad.  I  Que  sea  tan  ignorante! 
Fén.  De  vuestro  valor  lo  creo. 
Ram.  Grande  dicha,  dicha  grande  : 
¿Quién  lo  acredita?  mi  fe. 
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Y  mi  terneza;  pues  dadme 
La  mano. 

Fén.      ¿Ya  po  os  la  di? 

N'se.  ¿Hay  gusto  como  escucharle? 

tíam.  I  Oh,  si  llegase  la  hora  t 
¡Oh,  si  la  hora  llegase 
De  esta  dicha,  de  este  bieut 
Grande  dicha,  dicha  grande  : 
jAy,  Fénix  del  alma  mía  t 

Nise,  Cuanto  oyó  á  ti  y  al  infante 
Ha  ensartado. 

Ram.  Mas  por  Dios.  ap. 

Que  se  acabó  en  este  instante 
Todo  cuanto  de  memoria 
Tenía. 

Fén.     Á  mi  amor  añade 
Esfuerzos  vuestra  fineza. 

Ram.  ¿Qué la  diré  ahora  que  encaje? 
Pero  volveré  á  decirlo,  [ap* 

Y  dure  lo  que  durare. 

Fén.  Si  bien  me  amedrenta  el  riesgo. 

Ram.  Grande  dicha,  dicha  grande. 

Fén.  ¿  Dicha  es  mi  riesgo  ? 

Ram.  Sin  duda 

Que  no  encajó  bien:  infante, 
Decidme  algo  con  mil  diablos. 

Fad.  Di  que  si  deseas  casarte, 
Es  por  su  grande  belleza, 

Y  no  porque  el  reino  mandes. 
Fén.  ¿  No  me  respondéis? 
Ram.  Señora, 

Si  yo  deseo  casarme,      •  'u 
Es  por  mi  grande  belleza, 

Y  no  porque  el  reino  mandes. 
Fad.  ¡Hay  tal  necio í 

Fén.  ¿Qué  belleza? 

Ram.  Grande  dicha,  dicha  grande; 
Aquí  parece  que  encaja.  ap, 

Fén.  No  os  entiendo. 

Ram.  Pues  dejadme, 

Me  iré  á  aflojar  la  otra  cinta. 

{Vase  con  Fadrique.) 

Fén.  Id. 

.\ise.      ¿Para  qué  le  dejaste 
Ir?  ¿aqueste  rato  pierdes? 
Fén.  Por  ver  si  vuelve  el  infante. 
Ram.  Yo  me  doy  por  convencido. 
Fad.  ¿  Pues  cómo  á  Fénix  dejaste? 
Ram.  Tomad  la  capa,  y  volved. 
Fad.  ¿  Para  qué,  si  has  de  enojarte, 

Y  [)or  hacerte  yo  un  gusto, 
Me  has  de  decir  dos  pesares? 

Ra?n.  Andad,  que  no  os  lo  diré  ; 
Oiga,  de  pencas  se  hace, 

Y  c^tá  rabiando  por  ir. 
Fac?.¿Puesqué  puede  ámlimportarme? 


ñam.  ¿Qaé  diablos  sé  yo?  mirad, 
Nunca  deja  de  pegarse 
Algo  al  que  anda  entre  la  miel : 

{Truecan  capas,) 

No  hagáis  que  Fénix  aguarde. 
Fad.  Por  obedecerte  voy. 
{Liega  á  la  reja,) 

Fén.  Mucho  en  desatar  tardasteis 
La  cinta. 
NUe.  Se  baria  algún  nado. 
Fad.  Y  no  es  fácil  se  desate 
Nudo  que  en  el  alma  está. 
Ram.  Esto  es  jugar  del  vocable. 
NUe.  En  el  jardin  siento  ruido. 
Fén.  Pues  idos,  porque  mi  padre 
Puede  ser. 
Fad.  ¿  Os  vais,  señora? 
Fén.  £3  forzoso :  i  dolor  grave  I 
Ra}n,  \  Qué  bien  que  encajaba  aquí 
Grande  dicha,  dicha  grande! 
Fén.  Con  vos  quedo,  aunque  mevoy. 
Fad.  Con  vos  iré,  aunque  me  aparte. 
Nise.  Que  siento  el  ruido  más  cerca. 
Fén.  Pues  adiós. 

{Vanse  las  dos  de  la  reja.) 
Fad,  El  cielo  os  guarde : 

Ea,  hermano,  ¿  ahora  qué  dices? 
Ram.  Digo  que  Fénix  me  hace 
En  todo  mucho  favor, 
Menos  en  lo  de  casarse ; 
Mas  vamos  á  recogernos, 
Que  mañana  con  su  padre 
Dispondremos  la  materia. 

Fad.  Si  pudiera  aconsejarte, 
Dijera  que  lo  dejaras 
Hasta  que  Fénix. . . 

Rnm.  Infante, 

Tratad  de  vuestro  negocio. 
Que  yo  sabré  gobernarme. 
Fad.  El  advertirte  me  toca 
Ram.  A  mi  el  no  hacerlo  me  tañe : 
Ya  á  mi  cuarto  hemos  llegado, 
Idos  á  acostar,  que  es  tarde. 
Fad.  Queda  á  Dios.  [Vase  y  vuelve.) 
l^am .  { Hala !  á  vos  digo. 

Venga  mi  capa;  ¿se hace 
Desentendido  el  amigo? 
No  era  malo  el  combalache. 

{Truecan  capas.) 
Fad.  Fué  en  mí  olvido. 
Ram.  En  mi  memoria: 

Agur.  (Vase.) 

Fad.  El  cielo  te  guarde : 
Amor,  rey,  dios  y  niño  te  han  pintado: 
Como  deidad,  desnudo  á  verte  llego; 
Como  rapaz,  la  venda  te  hace  ciego ; 
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Gomo  rey,  de  arco  y  flecha  estés  armado; 
Como  niño,  terneza  en  ti  he  mirado; 
Como  rey,  tu  valor  alienta  el  fuego ; 
Gomo  dios  poderoso,  estás  al  mego; 

Y  como  todo,  todo  lo  has  postrado. 
Tu  poder,  tu  valor  y  tu  terneza 

Busca  mi  amor  rendido  y  temeroso, 
En  mi  afecto  acredita  tu  grandeza. 

Mírate  en  mi  deseo  poderoso. 
Examínate  tierno  en  mi  fineza, 

Y  harás  de  un  infeliz  un  venturoso. 

ESCENA  XV. 

Decoración  de  tala. 

Dicen  dentro  los  primeros  versos,  y  sa- 
len RAMIRO  retirándose,  y  TRI- 
GUERO EN  TRAJE  DE  MUERTO  COMO  LO 
HAN  PINTADO. 

Ram,  ¿Quién  eres,  fantasma  fiera? 
Trig.  Ramiro,  de  mí  no  huyáis, 
Que  soy  un  muerto  de  bien, 

Y  ¿hablaros  vengo  de  paz.  (Salen  ahora.) 
Ram,  El  Cristo  de  Zalamea 

Me  valga. 

Trig,     Atento  escuchad. 
Que  ya  digo  que  no  vengo, 
Principe,  á  haceros  mal. 

Ram,  ¿Pues  qué  quieres? 

Trig,  Que  me  oigas. 

Ram,  Habla,  pues. 

Trig.  Hombre  incapaz, 

¿Cómo  á  lo  que  ordena  el  cielo 
Te  atreves  tú  á  barajar? 
¿Cómo  al  aviso  de  Fénix 
Tau  poco  crédito  das. 
Que  me  has  obligado  á  que 
Deje  la  comodidad 
De  las  penas  en  que  estoy, 

Y  venga  hecho  un  bausán. 
Como  un  guillote  por  eso» 
Caminos  de  Barrabás, 
Como  8i  fuera  algún  muerto 
De  poco  menos  ó  más, 
Con  mi  falta  de  salud 

Y  la  sobra  de  mi  edad, 
Á  decirte  lo  enojado 
Que  el  cielo  contigo  está, 
Que  si  no  fuera  por  mí, 
Que  le  he  procurado  hablar 
En  tu  favor,  á  estas  horas 
Estuvieras  hecho  ya 
Harina  de  salbadera, 
Ó  polvos  para  amasar? 
Esperad  el  año  pues, 


Mirad  qué  bien  os  está ; 

Porque  si  no,  juro  á  Dios, 

Que  me  lo  habéis  de  pagar  : 

No  os  digo  más,  quedaos  pues, 

Que  yo  me  voy  á  aliviar 

La  sed,  del  fuego  en  que  ardo, 

Á  las  islas  de  Riatán 

Mato  la  hacha,  porque  no  ap. 

Me  vea  alguien  por  acá. 

{Mata  el  hacha  y  vase,) 
Ram.  Espera,  muerto ;  hola,  criados, 
Camacho,  Fadrique:  i  ay  tal! 
¿No  hay  un  diablo  que  responda? 
( Van  saliendOj  y   un   criado  con  una 

hacha.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  kl  Rey,  FADRIQUE,  FÉNIX  y 
ESTELA. 

Rey.  Principe. 

Fad.  Hermano. 

Fén.  ¿Quién  du 

Voces  ? 

Est.    ¿Qué  ruido  es  este? 

Ram.  ¿No  encontrasteis  al  entrar?... 

Todos.  ¿A  quién? 

Ram.  Al  muerto  de  Fénix. 

Fad.  ¿Qué  dices? 

Fén.  ¿Qué  preguntáis? 

Rey.  ¿Muerto  aquí? 

Est.  I  De  oírlo  tiemblo! 

Ram.  Conmigo  acaba  de  estar, 
Y  es  muerto  muy  comedido. 

Rey,  Chanza  es. 

Fad,  ¿Nos  quiere  dar 

Cómo? 

Fén.    No  lo  creo. 

Est.  Ni  yo. 

fíam.  ¿Cómo  no?  voto  á  san  Juan 
Clímaco,  que  en  este  instante, 
Ahorita  de  aquí  se  va. 

Est.  Pues  que  jura  verdad  es. 

Fad.  Digo  que  será  verdad  ; 
Triguero  anda  por  aquí.  ap. 

Fén.  Yo  lo  creo  :  Triguero  ap. 

Esta  agudeza  ha  dispuesto. 

Rey.  No  lo  dudo  :  sin  duda  han     ap. 
Esta  traza  prevenido. 

Fén,  ¿Qué  os  dijo? 

Ram,  Lo[^de  aguardar 

El  año. 

Fén,  Ahora  veréis 
Si  yo  03  dije  la  verdad. 

Rey.  {Notable  caso! 

Fad.  (Espantoso! 
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Est.  De  oírlo  miedo  me  da. 

Rey.  ¿Y  ahora  en  qué  os  resolvéis? 

i'r'/i.  ¿Qué  es  lo  que  ahora  intentáis? 

Est.  ¿Qué  habéis  de  hacer? 

Fad.  ¿Di,  qué  piensas? 

Ram.  Con  los  cuatro  consultar 
£1  caso,  diga  mi  suegro 
Lo  qufí  haré. 

Rey,  Preciso  es  ya  ap. 

Esforzar  aqueste  engaño : 
Yo  digo,  que  cuando  es^tá 
De  los  hados  prevenido 
El  riesgo,  no  ejecutar 
Su  orden  será  delito. 

Ram.  Diga  Fénix. 

Fén.  Pues  que  ya 

EL  aviso  que  á  mi  el  muerto 
Me  dio,  á  vos  también  os  da, 
El  dejar  de  obedecerle, 
Será  quererle  enojar. 

Ram,  Vaya  Estela. 

Est.  Si  yo  fuera, 

No  digo  yo  un  año,  mas 
Un  siglo  esperara. 

Ram,  Diga, 

Fadrique. 

Fad.      Hermano,  mirad 
Que  oponerse  al  cielo  es 
Costosa  temeridad. 

Ram.  Bueno  ;  ¿con  que  todos  cuatro 
Aquí  por  razón  halláis, 
Que  el  año  espere? 

Rey.  Yo  digo 

Que  es  justo. 

Fén.  Yo,  que  será 

Preciso. 

Fad.  Lo  mismo  digo. 

Est.  Y  yo  también. 

Ram.  Bueno  va; 

¿Con  que  de  esa  suerte  todos 
Á  una  voz  me  aconsejáis, 
Que  ahora  no  me  case? 

Todos.  No. 

Ram.  ¿Y  aquí  conformes  estáis 
De  mancomún  todos  junios, 
Que  el  año  debo  esperar? 

Todos.  Sí. 

Ram.  Pues  yo  no,  por  Jesucristo, 
Que  me  tengo  de  casar 
Por  encima  del  difunto 

Y  de  su  estupenda  faz, 

Y  por  cima  de  sus  barbas 

Y  su  hacha  y  espada  y  más 
Adelante,  y  iba  á  decir 
Otra  cosa,  y  vuelva  acá 

El  señor  muerto  podrido. 


Que  yo  procuraré  estar 
Prevenido  ;  y  si  viniere, 
En  mi  valor  hallará 
Aliento  para  reñir 
Con  él  y  con  Satanás. 

Y  si  acaso  me  matare 
Sin  poderlo  remediar, 
Muera  después  de  casado 
Que  en  fin  consuelo  será 
Morir,  sabiendo  á  qué  sabe 
Ser  novio,  con  que  saldrán 
De  una  causa  dos  efectos : 
Si  á  mi  la  muerte  me  da 

El  muerto,  salgo  de  novio ; 

Y  si  pretende  matar 

Á  Fénix,  tengo  la  dicha 
Mayor  que  en  el  mundo  hay, 
Pues  gozo  los  dos  dias  buenos 
De  casarme  y  enviudar. 

Rey.  Eso  es  no  temer  al  cielo. 

Est.  |Ay  Ramiro!  no  hagas  tal. 

fad.  Desesperación  es  esa. 

Fén.  El  riesgo  es  querer  buscar. 

Ram,  Yo  quiero  riesgo,  ¿  hay  más  de 

Rey.  Pero  el  de  Fénix  mirad,    [eso? 

Ram.  i  No  reparo  yo  en  el  mío, 

Y  el  suyo  he  de  reparar? 
Rey,  Mira... 

Fén.  Advierte... 

Est.  Oye... 

Fad.  Repara... 

Ram.  Es  cansarse,  y  no  me  hagáis 
Que  suelte  todo  el  poleo : 
Yo  me  tengo  de  casar, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

Rey.  ¿Y  en  eso  resuelto  estáis? 

Ram.  Asi  fuera  papa. 

Fén.  En  fin, 

¿Que  venceros  no  podrá 
La  razón? 

Ram.     Es  cuento  eso. 

Est.  Que  es  yerro  grande  mirad. 

Ram.  \  Hay  más  culebra  I 

Fad.  Hermano, 

Mira... 

Ram.      Dale  y  porfiar. 

Todos.  ¿  No  hay  medio? 

Ram.  Nulla  est  redemptio. 

Rey.  Pues  yo  me  voy  á  llorar.  (Vase.) 

Est.  Yo  voy  á  esperar  mi  dicha.  \Vase.) 

Fén.  Á  sentir  iré  mi  mal.        {Vate.) 

Fad.  Á  temer  voy  mi  fortuna.  (Koíe.) 

Ram.  Pues  yo  rae  voy  á  casar. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  sa^a. 

FADRIQUE  Y  TRIGUERO. 

Tríg.Lo  que  te  digo  es  lo  quehapastado. 
El  principe  furioso  y  enojado, 
Viendo  tardo  el  intento 
En  Fénix  de  efectuar  el  casamiento, 

Y  de  el  muerto  sentido, 

Porque  juzgo  que  sabe  fué  fingido, 
Ha  sacado  la  cólera  de  madre, 

Y  ana  carta  le  ha  escrito  á  el  rey  tu  padre, 
Con  tan  grandes  primores. 

Que  hizo  más  de  treinta  borradores, 

Y  después  de  uno  y  otro  retortero, 
Aprovechar  en  fin  vino  el  primero. 
To  curiosidad  tuve 

(Porque  á  la  vista  allí  siempre  me  estuve) 
De  pescarla,  por  ver  lo  que  decía, 
T  el  estilo  también  con  que  escribía : 

Y  aquí  la  traigo,  que  si  quieres  vello. 
Juzgo  que  un  rato  has  de  reír  con  ello. 

Fad.  Dámela,  que  por  ver  lo  que  le  es- 
Á  leerla  mi  cuidado  se  apercibe,  [cribe, 
Trig.  Déjamela  leer,  que  los  señores 
Sois  malos  escribanos  y  lectores. 
{Lee,)  €  Padre  mió  de  mi  alma,  yo  no 
sé  para  qué  demonios  me  envió  acá 
vuestra  alteza,  ni  quien  diablos  me 
engañó  á  mí  en  venir,  para  que  esta 
gentecita  ande  jugando  conmigo  al 
zarratanganillo  :  la  señora  Fénix  me 
está  dando  con  la  entretenida  :  el 
santo  viejo  de  su  padre  hace  oidos  de 
mercader  :  la  prima  me  tira  can  ¡tas  : 
el  hermanito  me  engaña  :  y  todos 
hacen  b  urla  de  mí,  hasta  haberme  dado 
con  un  muerto  hechizo,  que  no  ha  fal- 
tado una  buena  alma  que  me  lo  diga  : 
vuestra  alteza  trate  de  enviar  su  ejér- 
cito, para  que  á  esta  gente  la  sacuda 
el  polvo,  aunque  conmigo  era  más 
necesaria  esta  diligencia,  porque  me 
voy  comiendo  de  polilla ;  y  si  vuestra 
alteza  pudiere  venir,  será  otro  tanto 
oro,  porque  el  ojo  del  caballo  engorda 
al  amOy  como  dijo  el  otro;  y  con  esto 
verán,  que  no  han  de  hacer  cochi- 
fletas  con  un  principe,  hijo  de  padres 
honrados;  y  no  digo  más.  Guarde  Dios 
á  Yuestra  alteza  para  amparo  de  hijos 
huérfanos.  Su  hijo  hasta  la  muerte, 

c  —  Ramiro.  > 


Este  el  original  es  del  traslado. 
Con  que  ya  ha  despachado 
Á  Camacho'con  toda  diligencia  : 
El  rey  lo  sabe  ya,  y  con  prudencia 
De  tu  padre  el  furor  está  aguardando : 
Fénix  lo  ignora,  y  yo  estoy  mirando 
Que  si  to  padre  en  esto  empeño  toma, 
Que  ha  de  audar  nuestro  amor  por  la 

[maroma. 
Fad  Que  Ramiro  haya  escrito  me  ha 
Porque  mi  padre  airado,  [pesado. 

Que  ha  de  sentir  es  cierto, 
Que  el  rey  y  Fénix  falten  al  concierto 
Con  que  este  estado  tienen, 

Y  ya  mis  sentimientos  se  previenen, 
Pues  que  miran  mis  penas, 

Mis  esperanzas  de  esperanza  ajenas; 
PuesaunqueFénix(¡  ay  dueño  adorado !) 
Con  su  favor  alienta  mi  cuidado, 
¿  Cómo  (i  ay  de  mi  I)  es  posible  que  resista 
De  un  necio  hermano  ala  cruel  conquista. 
Ni  de  un  tirano  padre  la  violencia? 
Trig.  Aquí,  señor,  no  hay  sino  pa- 

Y  ahorcarse.  [ciencia, 
Fad.              Necio  eres  y  villano. 
Trig.  Pues  no  ahorcarse,   pues   está 

El  rey.  [en  tu  mano. 

ESCENA  II. 

Dichos,  y  sale  el  Rky. 

Rey.  ¿Fadrique? 

Fad.  Señor. 

Rey.  Infante,  buscándoos  vengo 
Bien  cuidadoso. 

Fad.  Ya  sé 

La  causa. 

Rey.       Pues  lo  que  intento 
Pediros,  Fadrique,  es. 
De  que,  prudente  y  discreto, 
Á  Fénix  la  persuadáis 
Á  que  se  case,  supuesto 
Que  el  no  hacerlo  sólo  es  ya 
Dar  motivo  al  sentimiento 
De  vuestro  padre,  que  airado. 
Por  armas  ha  de  emprenderlo ; 

Y  si  después  de  vencido 
Ha  de  conseguirlo,  menos 
Desaire,  pena  menor. 

Es  no  aguardar  á  este  liempo. 

Ella,  infante,  viene  alli; 

Habladla,  pues,  que  yo  quiero 

Alli  retirado  oír 

Lo  que  responde.    (Escóndese  al  paño.) 

Trig.  Por  cierto. 

Que  nos  deja  muy  honrada 
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Co  misión. 

Fad.       Á  mi  tormento 
Sólo  este  dolor  faltaba. 


ESCENA  ni. 

Dichos,  salkn  por  el  otbo  lado  FKNIX, 
ESTELA   Y    NISE. 


Est.  Prima,  allí  /i  Fadrique  veo, 
Y  pues  te  he  dicho  el  estado 
De  mi  amor,  ahora  espero 
En  tu  favor  tenga  logro ; 
Que  le  hables,  Fénix,  te  ruego, 
Que  yo  retirada  aquí 
Oír  su  respuesta  quiero. 

(Esróndese  al  paño.) 
Nise.  Muy  buen  negocio  en  verdad 
Nos  ha  dejado. 

Fén.  Esto,  cielos. 

Sólo  faltaba  á  mis  penas.  [ap. 

Fad.  I  Qué  á  Fénix,  mi  amado  dueño, 
Yo  he  de  pedir  que  se  caso! 

Fén.  ¡Qué  falsas (|  ay  cielos !)  fueron  ap. 
Las  finezas  de  Fadrique! 
Fad.  \  Yo  contra  mi,  vil  tercero  I    ap. 
Fén.  \  Que  mi  amor  burlase  cuando  ap. 
Á  Estela  pide  por  dueño! 
Fad.  Bajeza  será  intentarlo.         ap- 
Fén.  Vengaréme,  vive  el  cielo,      ap- 
Nise.  ¿Qué  aguardas,  pues  ha  de  ser? 
Trig.  Ve,  pues  no  tiene  remedio 
Fén.  Pero  si  Estela  me  oye.,.        ap. 
Fad.  Pero  8i  el  rey  me  está  oyendo... ap. 

Fén.  ¿Cómo  jiodré... 
Fad.  Fuérzaos... 

Fén.  Decirle  mi  sentimiento?         ap. 
Fad.  Hacerloquemehamandado.a;t). 

Fén.  iQué  ira! 

Fad.  I  Qu4  sentimiento  1  ap. 

Rey.  ¿Á  qué  aguardas?      {Al paño.) 
Est.  ¿A  qué  esperas?  (Al  paño.) 

Fén,  ; Muerta  voy! 

Fad.  í Sin  alma  llego!  (Llega.) 

Fén.  ¿Fadrique? 


Fad. 


Señora  raia? 


Fén.  Mucho  he  estimado  este  encuen- 
;Ah,  traidor!  [tro  : 

Fad.  Y  yo,  señora, 

El  parabién  me  prevengo, 
(¡Ay,  bien  mío!)  de  encontraros. 

Fén.  ¿Por  qué? 

Fad.  Porque  á  hablaros  vengo, 

Y  á  pediros  un  favor. 

Nise.  Cuando  Estela  lo  está  oyendo,  ap. 
Si  él  la  requiebra  es  gran  gusto. 

Fén.  Atajarle  aquí  pretendo,         ap. 


No  sea  qae  se  declare  : 
Segúu  eso,  impulso  mesmo 
Nos  ha  juntado,  pues  yo 
Vengo  á  pediros  un  ruego. 

Trig.  Si  ella  le  trata  en  finezas,    ap. 
Cuando  el  viejo  lo  oye,  es  bueno. 

Fad,  Porque  aquí  no  se  declare,  ap. 
Hablarla  primero  inteuto. 
Fén.  Pues  lo  que  yo, infante,  os  pido... 
Fad.  Dadme  licencia  primero. 
Fén.  Muerta  soy  si  habla  en  suamor.ap. 
Fad.Si  en  su  amorhabla,mepierdo.op. 
Fén,  Decidme  lo  que  queréis. 
Fad.  Señora,  reconociendo 
Los  inconvenientes  grandes 
Que  resultan  á  este  reino 
Si  la  mano  no  le  dais 
Á  Ramiro... 

Fén.  Ya  os  entiendo. 

No  prosigas  ¿no  pedís 
Que  le  dé  la  mano? 
Fad.  Eso 

(Habla  con  tibieza.) 

Vengo  á  pediros,  porque 
El  rey  vuestro  padre... 

Fén.  ¡Cielos  I 

¿Puede  ser  esto  más  claroí  «P- 

Rev.  ¡Qué  tibio  al  infante  veo! 
^  (Álpaño.) 

Fén.  Gomo  ya  quiere  á  mi  prima,  ap. 
Procura  mi  casamiento ; 
Mas  no  sintiéndolo,  aquí 
Castigo  su  falso  pecho. 

Fad  i  Que  esté  pidiendo,  ay  de  mi,  ap. 

Lo  mismo  que  no  deseo! 
Trig.  I  Con  la  ganita  que  mi  amo  ap. 

La  habla  I 

Fén.       Yo,  infante,  quiero. 
Antes  que  respuesta  os  dé, 
El  proponeros  mi  ruego. 

Fad.  Decid. 

Fén.  Estela,  mi  prima. 

Pagada  del  amor  vueslro. . . 

Fad.  ¡Qué  escucho! 

fy.ig^  Gayó  en  la  trampa. 

Fén.  De  su  venturoso  empleo      [ap. 
Quiere  que  os  haga  dichoso. 

Fad.  Señora,  yo... 

frig.  Bravo  cuento,    ap, 

Fén,  Pues  tanto  deseáis, 
Que  á  mi  padre  amante  y  tierno 

Pedisteis  su  mano.  , . .      ~    . 

Rey.  A  mí,        (Al  paño.) 

¿Cuándo  tal  me  pidió? 
I      Fad.  I  Cielos, 

I  Qué  oigo!  mirad,  señora... 
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Est,  Con  mucha  tibieza  veo 

[Al  paño.) 
Que  le  habla  Féuix. 

Fén,  Oíd; 

T  porque  veáis  que  deseo 
Vuestras  dichas  (|ah,  Urano!) 
Aunque  mi  pecho  resuelto  : 
(lAh,  falso!) 

Fad,  Ad?ertid,  señora... 

Fén,  Dejadme  hablar. 

Rey .  ¿  Qné  sera  esto  ? 

(Al  paño.) 

Est,  Turbado  al  infante  miro. 

{Al  paño.) 

Nise.  Es  vergonzoso  en  extremo. 

Trig,  Estadrogahahechomiamo.  ap. 

Fén,  Aunque,  como  digo,  (|ah  celos  I) 
Resuelta  á  no  dar  la  mano 
Á  Ramiro  estaba,  quiero 
Hacer  por  vos  la  Cueza 
De  vencerme  en  este  intento; 
Mas  con  uoa  condición, 
Que  me  habéis  de  dar  primero 
Palabra  de  ser  esposo 
De  Estela. 

Est.         Mucho  la  debo      {Al  paño,) 
Á  mi  prima. 

Rey,  Di  que  si,        [Al  paño. 

Que  después  modo  hallaremos 
Para  remediarlo. 

Trig.  Sí  : 

No  es  nada  lo  que  el  buen  viejo       ap. 
Nos  pide. 

Fad,        ¿Qué  es  lo  que  he  oído    ap. 
De  Fénix?  viveo  los  cielos, 
Ha  sido  falso  el  amor, 
¡Ah,  tirana!  pues  advierto 
Que  está  resuelta  á  casarse 
Con  Ramiro. 

Trig,  Por  san  Pedro, 

Que  nos  ha  dado  marrón. 

Fad.  1  Puede  ser  más  claro,  cielos!  ap. 
Gomo  ya  quiere  á  Ramiro, 
Dispone  mi  casamiento ; 
Mas  castigaré  mi  agravio 
Dando  á  entender  no  lo  siento. 
Pues  porque  veáis  que  yo 
Eso  favor  agradezco, 
Dadme  á  mi  palabra  vos 
De  que  os  casaréis  primero 
Con  Ramiro,  que  la  mia 
De  ser  de  Estela  os  ofrezco. 

Est.  Dique  si,  aunque  no  lo  cumplas, 

{Al  paño,) 
Que  después  habrá  remedio. 

Nise,  Sí  por  cierto,  en  eso  piensa,  ap.  | 


TW^.  Esto  va  de  diestro  á  diestro,  ap. 

Fén,  Dádmela  primero  vos. 

Fad.  Dádmela  á  mi  vos  primero. 

Rey.  Infante,  haced  lo  que  os  pido. 

(Al  paño.) 

Est.  Haz,  prima,  lo  que  te  ruego. 

{Al  paño.) 

Fén.  Primoro  no  la  he  de  dar. 

Fad.  Ni  yo. 

Fén.  Esa  es  lema. 

Fad.  Ese  es  yerro. 

Fén.  Fuerza  es  esa. 

Fad.  Esa  es  violencia. 

Fén.  Es  desacato. 

Fad.  Es  respeto. 

Fén.  No  es. 

Fad.  Sí  es. 

Fén.  Pues  yo... 

Fad.  Pues  yo... 

Los  dos.  ¿Qué? 

{Sale  Ramiro.) 

Ram.  ¿Qué  demonios  es  esto? 
¿  Qué  batahola  hay  aquí  ? 

Rey.  Ramiro  vino  á  mal  tiempo. 

{Al  paño  . 

Est.  I  Qué  ahora  Ramiro  viniese  ! 

{Al  paño.) 

Trig.  Esto  faltaba.  ap. 

Rom.  ¿No  es  bueno 

Que  siempre  que  os  hallo  juntos 
Os  hallo  con  argumentos? 

Fén.  Yo,  principe... 

Fad.  Hermano,  yo... 

Rey.  Quiero  salir.  {Sale.) 

Est.  Salir  quiero.  {Sale.) 

Rey.  Fénix,  lo  que  ahora  Fadrique 
Te  pide,  fuerza  es  hacerlo ; 
Tu  rey  y  tu  padre  soy. 
Hija  y  vasalla  te  espero.  {Vase.) 

Est.  Fadrique,  lo  que  ahora  Frnix 
Os  pidió,  es  lo  que  vos  mesmo 
Á  su  padre  le  pedisteis. 
Obrad  amante  y  atento.  ( Vase.) 

Trig.  Fuego  en  lengua  que  tal  dice. 

Nise.  En  quien  tal  hace  mil  fuegos. 

Fén.  ¿Quedamos  buenos,  amor?  ap. 

Fad.  ¿Amor,  decid,  quedáis  bueno? a/>. 

fén.  jQué  esto  oigo!...  ap, 

Fad.  i  Qué  esto  escucho  1 . ..  ap. 

Fén.  ¡Y  viva  estoy!  ajt. 

Fad.  í  Y  no  muero!  ap. 

Ram.  ¿Señores,  no  medirán. 
Que  quesicueses  son  éstos? 
Fénix,  qué  aguardáis,  que  no 
Me  dais  cuenta  de  estos  cuentos? 

Fén.  Fadrique  podrá  decirlo. 
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Que  yo,  príncipe,  no  puedo.        (Vase.) 

Ram.  Decidlo. 

Fad,  De  Nise,  hermano, 

Puedes  ahora  saberlo.  ( Vase.) 

Ram.  Dilo,  Nise. 

Nise.  Quien  lo  sabe 

Más  que  todos,  es  Triguero.        {Vase.) 

Ram.  Ea,  Triguero,  dilo  tú. 

Trig.  En  fin,  ¿qué  quieres  saberlo? 

Ram.  Claro  está. 

Trig.  ¿Y  qué  yo  lo  diga? 

Ram.  Sí. 

Tt'ig.       Pues  ahora  no  quiero. 

ESCENA  IV. 

RAMIRO  Y  DESPUÉS  ESTELA. 

Ram.  Voto  á  Judas  desalmado, 
¡Que  hagan  picaros  aquesto 
Conmigo  I  pero  no  importa. 
Huelgúense  ahora,  que  yo  espero, 
Por  vida  de  las  poquitas, 
Que  la  risa  del  conejo 
Se  les  ha  de  volver;  mas 
Estela  viene,  no  es  bueno, 
(La  verdad  tengo  de  hablar) 
Que  más  de  mil  pensamientos 
Me  han  dado  de  galantearla. 

Est.  Otra  vez  á  buscar  vuelvo ; 
Pero  el  príncipe  aquí  está. 

iíam.  Ahora  bien,  yojuzgo  que  esto  ap. 
Do  galantear,  no  es  más  que 
Perderle  una  vez  el  miedo. 
¿Señora  Estela? 

Est.  Señor, 

¿Qué  mandáis? 

Ram.  Yo  me  resuelvo        ap. 

Á  Dios,  y  á  ventura,  pues 
Estoy  más  ducho  en  esto. 
En  las  noches  que  á  Fadrique 
He  oído  con  Fénix. 

Esi.  Ya  espero 

Que  me  mandéis. 

Ram.  Mirad,  yo, 

Á  la  verdad,  Estela,  os  quiero. 

Est.  ¿Á  mí  ? 

Ram.  ¿Pues  sois  algún  lobo? 

Est.  No,  pero  cuando  por  dueño 
Esperáis  á  Fénix,  ¿cómo 
Me  queréis  ? 

Ram.  En  vos  pretendo 

Tener  entre  tanto  el 
ínterin  del  casamiento. 

Est.  Hacéisme  mucha  merced. 

{Sale  al  paño  el  duque.) 

Duque,  k  Estela  buscando  vengo; 


Pero  aquí  está  con  Ramiro . 

£j/.  Que  tanto  me  queráis  (quiero 
Seguirle  el  humor]  estimo, 
Como  es  razón. 

Duque.  \  Qué  oigo,  cielos! 

Ram.  Así,  pues,  laus  tibi  Cristi, 
Echa  acá  una  mano. 

Est.  Quedo, 

Principe,  ved  que  mi  mano, 
Que  la  guarde  tiene  un  dueño, 

Y  tan  bueno  como  vos. 

Duque.  Bien  puedes  decirlo  cierto. 
Pues  no  me  excede  en  nobleza. 

Ram.  ¿Tan  bueno  como  yo?  niego 
La  consecuencia,  aunque  sea 
El  mismo  rey  de  Marruecos, 

Y  el  Preste  Juan  de  las  Indias. 
Est.  ¿  Será,  decidme,  tan  bueno 

Como  vos  Fadrique? 

Duque.  \  Qué  oigo  í 

Ram.  Menos  la  tara. 

Duque.  ¡Qué  es  esto, 

Justos  cielos! 

Ram.  Ea,  no  andéis 

Con  melindres. 

Est.  Ya  08  advierto... 

Aam.  Oigan,  comoeshonradilla...  ap. 

Est.  Príncipe,  que  tengo  dueño. 

Ram.  Pues  tendréis  conmigo  dos, 

Y  tres,  si  entra  otro  tercero, 
Et  sic  de  reliquis. 

Est.  En  vano  es,  príncipe;  sed 
Más  cortés  y  más  modesto. 
Ram.  Pues  ea,  queredme  una  vez,     . 

Y  no  andéis  con  embelecos. 
Est.  Yo  lo  miraré  despacio. 
Ram.  Eso  es  hacer  mi  amor  pleito. 
Esl,  Dadme  licencia,  y  adiós. 

Ram.  ¿Queesadiós  bueno  por  cierto, 
¿Pues  se  había  de  quedar 
Así,  perdido  ya  el  miedo? 

Est.  Quiero  excusar  que  digáis 
Más  necedades.  {Vase.) 

Ram.  ¿Qué  es  esto? 

¿  Desaires  á  mí?  pues  ahora  veréis... 

{Quiere  ir  tras  ella,  y  sale  el  duque 
deteniéndole.) 

ESCENA  V. 

RAMIRO  Y  EL  DüQüE. 

Duque.  Príncipe,  teneos. 
Ram.  ¿Qué  es  tener?  haceos  aun  lado 
¿Quién  os  mete  á  vos  en  eso? 
Duque.  Yo,  que  os  tengáis  os  suplico 
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Ram.  Paes  yo  os  mando,  que  no  quiero: 
Apartad. 

Duque,    Pasar  no  habéis. 

ñam.  Fuera  digo. 

Duque,  Ved  que  es  yerro. 

Ram.  Más,  que  os  tie  de  dar  con  algo. 

Duque,  Quien  intentare... 

{Echa  la  mano.) 

Ram.  I  Qué  bueno  I 

¿Conmigo  intentonas  un 
Pobre  duquillo  ?  {}fele  mano.) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  y  salb  el  Rey. 

Rey.  i  Qué  es  esto, 

Principe?  ¿Duque,  pues  cómo 
Os  miro  aquí  descompuesto? 

Duque.  Porque  defendía  ahora 
Que  á  Estela  fuese  siguiendo 
Ramiro. 

Ram.    Yo  lo  diré, 

Y  sino  mejor,  más  presto 
Es  alargarse  la  boda 

Yestar  el  novio  hecho  un  perro.  {Vase.) 
Duque.  Señor,  si  á  vos  no  mirara... 
Rey,  Duque,  cuando  ya  el  sujeto 

Conocéis,  disimulad. 

Pues  yo  disimulo  (¡  ah,  cielos !) 

Y  ahora  venid,  que  un  cuidado 
Mayor  me  aflige,  pues  tengo 
Noticias  de  que  el  de  Atenas, 
Ejército  previniendo 

Está  contra  mi,  y  saber 
Importa,  duque,  si  es  cierto. 
I  Ay  hija,  qué  de  cuidados 
Me  cuestas  !  quieran  ios  cielos, 
Ó  que  el  fin  vea  á  mi  vida^ 
Ó  la  quietud  de  este  reino. 

ESCENA  VII. 

Habitación  de  Fénix. 
Salen  FÉNIX  y  NISE  con  llces,  que 

PONDRÁ  SOBRE  UN  BUFETS  GRANDE. 

Nise.  ¿En  fin,  señora,  tu  amor 
Ha  hallado  ya  el  desengaño  ? 

Fén.  SI,  Nise,  ya  de  mi  engaño 
He  examinado  el  rigor : 
Fadrique  falso  y  tirano, 
Traidor,  ingrato  y  grosero, 
(I  Ay  de  mi,  de  celos  muero  !) 
De  Estela  pidió  la  mano. 

Nise.  Su  engaño  hace  que  me  asombre. 


Cuando  con  tanta  fineza 

Adoraba  tu  belleza, 

¿  Cómo  eso  ha  intentado? 

Fén.  Es  hombre. 

Nise.  ¿  No  juraba  que  tu  esposo 
Había  de  ser? 

Fén.  Es  traidor, 

Nise.  ¿No  se  moría  de  amor 

Y  terneza? 

Fén.  Es  alevoso. 

Nise.  ¿  Y  qué  piensa  tu  belleza 
Hacer,  viendo  su  mentira? 
Fén.  Trocar  el  amor  en  ira, 

Y  en  venganza  la  terneza ; 
Bórrense  de  mi  memoria 
Sus  fementidos  despojos; 

Y  sea  asombro  á  mis  ojos 

Lo  que  á  mis  ojos  fué  gloria. 
Destierro  de  mis  sentidos 
Mi  amor,  con  durus  crueldades, 
Sus  mal  sentidas  verdades 
Sus  engaños  bien  creidos, 
Muera  Fadrique  en  mi  pecho, 

Y  el  alcázar  que  labró 

El  alma,  en  que  le  hospedó 
Se  vea  en  ruinas  deshecho. 
{Saien  al  paño  Fadrique  y  Triguero.) 

Trig.  En  fin,  ¿qué  vienes  á  verla  ? 

Fad.  Al  alma  busco  reposo. 

Trig.  ¿  Pues  no  estabas  muy  celoso, 

Y  muy  ofendido  de  ella? 

Fad.  Es  verdad,  pero  ahora  espero 
Me  satisfaga. 

Trig.  Entra,  pues. 

Fad.  Allí  eslá. 

Trig.  Y  también  Inés, 

Digo  Nise. 

Fad.       Llegar  quiero. 

Fén.  Muera  Fadrique,  admirando 
La  traición  que  en  él  se  ha  visto : 
Muera  Fadrique. 

Trig,  Por  Cristo, 

Que  nos  esláu  enterrando. 

ESCENA  VIII. 

Dichas,  FADRIQUE  y  TRIGUERO. 

Fad.  i  Qué  escucho  I 

Fén.  ¿Quién  entró  ahí? 

Trig.  Perdonad  si  ha  sido  yerro. 
Que  venimos  al  entierro.; 

Fén.  iQué  veo !  ¿pues  vos  aquí? 
¿Cómo  así  os  miro  atrever 
Tdu  osado  en  este  puesto 
Entrar  ? 

Fad.  ¿Triguero,  qué  es  esto? 
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Trig,  Te  quiere  satisfacer. 
Fén.  ¿Vuestro  pecho  cauteloso, 
Á  qué  falso  y  lisonjero 
Viene  ? 
Pad.  ¿Qué  es  esto,  Triguero  ? 
Trig.  Buscar  al  alma  reposo. 
Fad.  Al  oírte,  tirana,  aqui, 
Sienten  mis  tristes  desvelos, 
No  el  tormento  de  mis  celos, 
De  tu  engaño  el  dolor  si. 
Nise.  Que  él  se  queje  es  lo  mejor. 
Trig.  De  mano  ganó  su  alt:  za. 
Fad,  i  Qué  fué  falsa  tu  fineza ! 
Fén.  \  Qué  engañoso  fué  tu  amort 
Fad.  ¿Qué  casarte  no  dijistes 
Querías  ya  con  mi  hermano? 

Fén.  ¿Qué  la  darías  la  mano 
Á  Estela  no  le  ofreciste? 

Fad.  Si  lo  dije,  fué  venganza 
De  ver  mudada  tu  fe. 

Fén.  Si  yo  lo  dije  allí,  fué 
Por  castigar  tu  mudanza. 

Fad.  Tú  por  Estela  me  hablaste, 
Gomo  á  Hamiro  querías. 

Fén.  Tú,  como  la  pretendías. 
Por  Ramiro  me  rogaste 

Fad.  Ramiro  dice  (j  ah  cruel  ?) 
Le  das  la  mano. 

Fén.  ¡Ah  tirano! 

Que  á  el  rey  pediste  su  mano 
Dice. 

Trig.  Miente  ella. 
Nise.  Miente  él. 

Fad.  Yo  oí  lo  que  vos  dijiste. 
Fén.  Yo  lo  que  ella  dijo  oí. 
Fad.  No  fué  verdad,  y  esto  sí. 
Fén,  ¿Cómo  no  la  desmentiste? 
Fad.  Porque  lugar  no  me  dio; 
¿  Y  al  rey,  cómo  replicar 
Note  vi? 
Fén.     No  hubo  lugar. 
Fad.  La  razón  es  mía. 
Fén.  Yo 

La  tengo,  porque  si  fuera... 

Trig.  I  Cuerpo  de   Cristo,  qué  miro  I 
Fad.  ¿Qué,  Triguero? 
T7Hg.  El  gran  Ramiro 

Va  subiendo  la  escalera. 
Fén.  Que  os  halle  aquí  he  de  sentir. 
Nise.  Pues  yo  lo  remediaré  : 
Mato  las  luces,  con  que  [Mátalas.) 

Es  fuerza  se  vuelva  á  ir. 
Trig.  Como  le  den  las  locuras... 
Nise.  Silencio,  que  llega  ya. 


ESCENA  IX. 

Dichos,  y  sale  RAMIRO. 

Ram.  Sin  luces  aquesto  está, 
Y  por  otra  parte  á  escuras : 
¿  Pues  á  esta  hora  en  invierno 
Aquí  está  por  encender  ? 
Esta  princesa  es  mujer 
De  poquísimo  gobierno : 
¿Si  estar.'i  aquí? 

Fad.  Vive  Dios, 

Que  viene. 

Ram.       Ruido  alli  siento; 
¿Quiéu  anda  en  este  aposento  ? 

Trig.  Llévate,  Nise,  á  los  dos, 
Que  yo  ahora  lo  entretendré ; 
Fingiréme  el  rey  aquí : 
¿Fénix,  hija,  estás  ahí?  {Muda  ¡a  vos.) 

Nise.  Pisad  quedo,  que  yo  iré  guián- 

[doos. 

(Van  andando  arrimados  al  paño  Nise^ 
Fadnque  y  Fénix.) 

Ram.  Voto  á  tal,  i  que  cuando 
De  este  viejo  huir  intento, 
Dé  con  él ! 

Trig.      Pisadas  siento : 
¿  Quién  es  quien  anda  pisando  ? 

Nise.  Vamos,  pues  libres  nos  vemos. 

Fén.  Muriendo  de  celos  voy. 

Fad.  \  Que  infeliz,  cielos,  que  soy! 

ESCENA  X. 

RAMIRO  Y  TRIGUERO. 

Tiñg.  Ea,  responda,  y  sabremos... 

Ram.  Bueno  será  aquí  negar,         ap. 
Que  soy  yo. 

Trig.         ¿  Quién  se  ha  atrevido 
Á  ser  tan  descomedido  ? 

Ram.  Á  Fadrique  le  he  de  hechar  ap. 
La  culpa. 

Trig,    ¿  No  respondéis  ? 
¿Decid,  sois  Ramiro  acaso? 

Ram.  Ni  por  pienso. 

Trig,  i  Extraño  caso  I 

¿Pues  quién  sois? 

Ram.  Ahora  lo  oiréis 

Trig.  i  Pues  qué  es  lo  que  aguardáis, 
La  cólera  en  mí  se  ve,  [cuando 

Decid  ? 

Ram.  E.-peradme,  que 
Ya  lo  e!?toy  acomodando  : 
Mí  ingenio  el  engaño  aplique. 

Trig.  Deciíl,  que  aguardando  estoy. 

Ram.  Haced  de  cuenta  que  soy... 

THg.  ¿Quién  sois? 
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Rom,  Mi  hermano  Fadrique. 

Trig.  Yo  lo  creo :  pues,  tirano, 
¿Cómo  hacéis  esta  osadía  Y 

Bam.  Es  qoe  buscando  Tenía... 

Trig,  Decid. 

ñam,  Á  Fadriqne  mi  hermano. 

Trig.  Si  sois  Fadríque,  ¿el  buscarlo 
Cómo  68? 

Bam.    Bien  ha  discurrido,  ap. 

Porque  ya  ando  tan  perdido. 
Que  ¿  mí  mismo  no  me  hallo. 

Trig.  ¿  Poes  aquí,  cómo  k  buscar 
Le  venia?  eso  es  ofensa. 

Ram.  Porque  en  cualquiera  despenda 
Suele  un  hermano  saltar. 

Trig.  Mas  por  Dio^,  que  al  rey  venir 
Siento ;  peor  es  aquesto,  [ap. 

Pues  si  me  halla  en  este  puesto 
Bien  no  puede  presumir : 
Á  este  bufete  le  pido 
Que  ahora  me  valga  á  mi. 

{Métese  debajo  del  bufete.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  y  sale  el  Ret,  y  después  NISE 
cox  luces. 

Rey.  Hola,  traed  luces  aquí. 

Ram.  Fuego,  luces  ha  pedido. 

Nise.  Aqni  están. 

Reg.  i  Mas  qué  he  mirado  ! 

Príncipe,  ¿cómo  aquí  vos? 

Ram.  Yo,  sí,  cuando...  voto  á  Dios,  ap. 
Que  con  la  luz  me  he  turbado. 

Rey.  ¿Vos  de  Fénix  en  el  cuarto? 
¿Cómo  hacéis  este  delito? 

Trig.  Riñale  él  otro  poquito, 
Que  yo  no  le  reñí  harto. 

Nise.  Helado  ha  quedado  el  tonto,  ap. 

Rey.  ¿No  decís  cómo  esto  ha  sido? 

Ram.  Gran  disculpa  me  ha  ocurrido : 
¡Lo  que  hace  un  ingenio  pronto!   [np. 

Nise.  Voy  este  cuento  á  decir; 
Y  pues  Camacho  ha  venido 
De  Atenas,  si  me  ha  traído 
De  all¿  algo  voy  á  inquirir. 

ESCENA  XII. 

RAMIRO,  EL  Ret  y  TBIGL'ERü. 

Ram.  Acaba  ahora  de  llegar 
Camachuelo,  que  me  ha  dado 
Cn  pliego,  en  que  me  ha  avisado 
Mi  padre,  como  marchar 
Su  gente  hace  contra  Tracia ; 
Yo,  á  si  casurse  quería 


La  princesa,  aquí  venia, 
Y  excusar  una  deí^nracia. 

Rey.  Si  foé  vuestra  mtención  esa, 
Á  mi  me  habíais  de  hablar. 

Ram.  ¿Pues  os  habéis  de  casar 
Vos  conmigo,  ó  la  princesa? 

Rey.  Yo  soy  el  norlt^,  por  quien 
Que  os  gobernéis  siempre  espero. 

Ram.  Como  no  soy  marinero 
No  entiendo  de  nortes  bien. 

R^y-  ¿Qué  de  enojo  ó  testimonio 
Ya  vuestro  padre  predice  ? 

Ram.  Cuerpo  de  Cristo,  que  dice. 
Que  queda  hecha  un  demonio. 

Rey.  ¿Por  qué  ha  sido  de  su  ira  ciego 
Conmigo  muestra  el  poder? 

Ram.  Porque  á  Fénix  quiere  hacer 
Que  se  case  á  8an«rre  y  fuego. 

Rey.  ¿Para  eso  fiero  y  cruel 
Su  ejército  quiere  enviar? 

Ram.  Es,  que  un  año  de  espt.Tar 
Aun  se  le  hace  mucho  á  él. 

Hey.  ¿No  veis  sentirá  el  aprietu 
Fénix,  pues  le  obliga  al  daño  ? 

Ram.  Más  siente  él  pierda  yo  un  año» 
Porque  se  le  pierde  un  nieto. 

Rey.  La  guerra  no  es  eficaz 
Medio  con  que  se  obligue 
Una  dama. 

Ram.       ¿No  estoy  yo 
Rogándola  con  la  paz? 

Rey.  E<  querer  se  desespere. 
Viendo  su  amor  oprimido. 

Ram.  Si  ella  por  bien  no  ha  querido, 
Téngase  á  lo  que  viniere. 

Rey.  Es  violencia,  y  es  exceso. 

Ram.  No  es  más  desto,  señor  mío. 

Rey.  Put.'S  también  tengo  yo  brío. 

Ram.  ¿Y  qué  tenemos  cou  eso? 

Rey.  )Ay  dolor! 

Ram.  Mucho  le  amarga,  ap 

Rey.  Mas  de  otra  suerte  le  hablo :  ap, 
Ramiro,  oíd. 

Trig.  Válgate  el  diablo 

Por  conversación  tan  larga. 

Rey.  Fénix,  con  gusto  sé  yo 
Vuestra  esposa  desea  ser. 

Ram.  Ella  ha  de  ser  mi  mujer, 
Ó  ver  para  qué  nació. 

Rey.  Venid,  pues,  (jde  pena  muero  1} 
Á  vuestro  cuarto. 

Ram.  Eso  elijo. 

Rey.  Que  os  deseo  ver  mi  hijo.  { Vase. 

liam.  Cuuléulome  con  ser  nuero. 
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ESCENA  XIII. 
TRIGUERO,  Y  SALFN  NISE  y  CAxMACHO. 

Trig,  Vayan  con  Dios,  que  de  estar 
Asi,  molido  mo  siento, 
Mas  por  aqueste  aposento 
Ahora  me  puedo-  escapar. 

Nwc.  Por  mí  has  de  ampararlo  aquí. 

Cam.  Y  por  mi,  lo  pagaré. 

Trig.  De  esa  suerte,  yo  lo  haré 
Por  ti,  por  ella  y  por  mi : 

(Métese  Camacho  debajo  del  bufete.) 
Entra. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  y  salb  el  Rky. 

Rey,  Nisc,  ¿dónde  está 
Fénix? 

Nise.  Ahora  al  cuarto  fué 
De  Estela,  á  llamarla  iré. 

Rey.  No,  déjala  si  está  allá  : 
Llégame  una  silla  aquí.  (Siéntase,) 

Trig.  Rabiando  estoy  por  toser, 

Ca7n.  ¿Qué  dices? 

Trig.  Ello  ha  de  ser 

Sin  remedio. 

Cajn.  ¿Estás  en  ti? 

No  intentes  eso  por  Dios. 

Nise.  jAy  aprensados  amantes!     ap. 

Trig.  Yo  oí,  que  oler  unos  guantes 
Es  bueno  para  la  tos. 

Cam.  Toma  esos,  si  así  la  atajas : 

{Dale  nnos.) 
¿Aprovechan? 

Trig,  Sí  en  verdad, 

No  faltará  enfermedad  ap. 

Para  las  demás  alhajas. 

Rey.  Nise,  consuélame  aquí; 
Y  pues  de  Fénix  has  sido 
La  que  más  siempre  ha  querido, 
Yo  te  ruego,  que  hoy  de  ti 
Persuadida  y  obligada 
La  muevas  á  dar  la  mano 
Al  principe. 

Nise.         Será  en  vano. 
Que  consiga  una  criada 
Lo  que  tú  no  has  conseguido. 

Rey.  Nise,  porque  lo  repares. 
Más  los  ruegos  familiares. 
Que  el  poder  graude  han  vencido. 

Trig.  Oyes,  Carancho,  rabiando 
Estoy  por  estornudar. 

Caín.  ¿Qué  dices?  ¿eso  has  de  hablar? 

Trig.  Me  estoy  todo  estornudando. 


Cam.  Toquen  las  cejas  tus  penas, 
Que  es  diligencia  famosa. 

Trig.  Para  estornudos  do  hay  cosa 
Como  tocados  de  Atenas. 

Cam.  Eso  ta  ambición  concierta 
Por  mirar  las  cintas  gratas. 

Trig.  Pues  si  de  darlo  do  tratas, 
Suelto  uno  que  está  á  la  puerta. 

Cam.  Mira... 

Trig.  Venga,  ó  allá  va. 

Cam.  Toma,  si  es  cosa  forzosa; 
En  On  me  qaeda  la  rosa. 

Trig.  De  aqui  á  un  rato  lo  verá. 

Nise.  Yo,  señor,  si  la  hablaré, 
Y  de  tu  riesgo  el  rigor 
La  propondré:  mas,  señor, 
¿Posible  es  que  no  te  dé 
Lástima  el  considerar 
Aquel  hermoso  lacero 
En  poder  de  un  monstruo  fiero? 

Rey.  Si  no  puedo  remediar 
El  daño  la  pena  es  vana 
En  lances  tan  infelices. 

Trig.  Oyes,  Camacho. 

Cam.  ¿Qué  dices? 

Trig.  De  cantar  me  ha  dado  gana. 

Cam.  ¿Estás  loco? 

Trig.  Es  desigual 

Un  mal  que  yo  estoy  pasando. 

Cam,  ¿Qué  haces  á  tu  mal  cantando? 

Trig.  Amigo,  espantar  mi  mal: 
Por  remedio  tenía  antes 
Ver  diamantes. 

Cam.  ¿Y  ese  el  medio? 

Trig.  En  mi  mal  no  hay  más  remedio 
Sino  cantar,  ó  diamantes: 
Empiezo,  pues. 

Cam,  Tente  (¡ay  Dios  I) 

Esa  rosa  te  he  de  dar. 

Trig.  Venga  porque  es  mi  cantar 
Peor  que  estornudo  y  tos. 

Cam.  Pues  sin  alhajas  estoy. 
Salir  quisiera  de  aquí. 

Trig.  ¿Te  atrevieras  á  ir  tras  mí? 

Cam.  Si. 

Trig.      Pues  ven  como  yo  voy. 

[Van  saliendo  á  galas ^  levántase  el  rey 
y  los  ve.) 

Rey.  Dolor,  mucho  me  maltratas, 
Vean  á  Fénix  mis  cariños: 
jPcro  qué  miro! 

Trig.  Dos  nlfios. 

Que  empiezan  á  andar  á  gatas. 

Rey.  ¿  Pues  cómo  de  esta  manera 
Vuestra  osadía  se  desmanda? 

Nise.  Iban  á  anda  niño,  anda, 
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Y  torcióse  la  andadera 
Cam,  y  Trig.  Señor... 

Rey,  No  tenéis  que  hablar, 

Ya  08  conozco. 

Nise,  I  Qué  placer ! 

Trig.  ¿  No  nos  has  de  conocer, 
Si  &  gatas  nos  viste  andar? 

Bey.  I  Gomo  nno  y  otro  atrevido! 
¿  Mas  qué  bélico  rumor 
Es  este? 

ESCENA  XV. 
Dichos,  t  sale  el  Duqub. 

Duque,  Escucha,  spuor. 

Trig.  Pues  ahora  está  divertido. 
Gozaré  do  la  ocasión : 
Escurro  por  esto  lado.  (Vcue.) 

Cam,  Todo  cuanto  me  ha  quitado 
Me  ha  de  volver  el  ladrón.         {Vase,) 

Nise.  He  de  ver  lo  que  esto  es. 

Duque,  Un  embajodor  ha  entrado 
Del  de  Atenas  enviado, 

Y  licencia  espera. 

Rey  Pues 

Voy  á  darle  audiencia  (|ay  cielos!) 
Ya  espero  el  dauo  mayor.  (Vase.) 

Duque.  Por  no  darle  más  dolor. 
Pues  basta  su  desconsuelo. 
No  le  he  dicho  como  ya 
El  ejército  ha  llegado : 
Mucho  le  temo  á  este  estado. 

Ni9e.  Aquí  está  quien  lo  dirá. 
^  Duque.  Pues  sé  que  á  voces  aclama 
A  Ramiro  por  esposo 
De  Fénix,  lance  es  penoso. 

ESCENA  XVI. 

Decoración  de  sala. 
Salen   Misicos,  FÉNIX  y  FADRIQUE, 

CADA  UNO  POR   SU   PUERTA. 

(Canta).  Un  corazón  afligido, 
Viendo  tardar  su  esperanza, 
En  doloroso  instrumento, 
Al  compás  del  llanto  canta  : 
¡  Ay  tristes  ansias! 
¿Para  qué  es  la  fortuna  cuando  se  tarda  ? 

Fad.  El  sentido  de  estas  voces... 
Fén.  De  estos  acentos  el  alma  .. 
Fad.  Parece  que  habla  conmigo. 
Fén.  Conmigo  parece  que  habla. 
Fad.  Pues  cuando  espera  mi  amor... 
Fén.  Pues  cuando  mi  afecto  aguarda... 
Fad.  Lograr  en  Fénix  su  dicha... 


Fén.  De  Padrique  la  esperanza  .. 

Fad,  Mi  fortuna... 

fén.  Mi  desdicha... 

Fad.  Lo  niega. 

Fén.  Me  lo  embaraza. 

Fad    Pues  repita  mi  dolor... 

Fén.  Pues  diga  mi  pena  amarga... 

[Múiica  y  los  do»).  ¡  Ay  tristes  ansias '. 
¿  Para  qué  es  la  fortuna  cuando  se  tarda  ? 

Fén.  (Mas  qué  militar  estruendo!... 

(Tocan  clarines  y  cajas  á  guerra.) 
Fad.  \  Mas  qué  clarines  y  cajas!.  . 
Fén.  ¿Suena  como  que  amedrenta? 
Fad.  ¿Tocan  como  que  amenazan? 
Fén.  Fadrique. 
Fad.  Fénix. 


Fén. 


Oíste 


Les  anuncios  de  batalla? 
Fad.  Si,  y  el  aliento  rae  alteran. 
Fén.  k  mí  el  corazón  me  pasman. 
Fad.  Segunda  vez  se  repite.  (Tocan.) 
Fén.  Otra  vez  me  inquieta  el  alma. 
Fad.  Voy  á  saber  lo  que  ha  sido. 
Fén.  Yo  también. 

ESGliiNA  XVII. 

Dicho?,  y  salen  TRIGUERO  y  MSE. 

Trig.  Espera. 

Sise.  Aguarda. 

Trig.  Ese  asombroso  aparato... 
Sise.  Esa  armonía  que  espaota... 
Trig.  Ejército  es  numeroso. 
Nise.  Son  poderosas  escuadras. 
Trig.  De  tu  padre  el  rey  de  Atenas... 
Nise.  Coutra  tu  padre  esforzadas... 
Trig,  Poblando  el  valle  espacioBo... 
Nise.  Cubriendo  colinas  altas... 
Trig.  Y  asestados  los  cañones.  . 
Nv.e.  Toda  la  ciudad  cercada... 
Trig.  Con  cólera... 
Nise.  Con  furor... 

Trig.  Con  ira... 

Sise.  Con  arrogancia.-. 

Trig.  Todos  á  voces  repiten... 
Sise.  Dicen  todos  con  voz  clara... 
[Digan  dentro ^  y  toquen  clarín  y  caja.) 

[Voces).  Esposo  Ramiro  soa 
Do  la  princesa  de  Tracia, 
O  á  los  estragos  del  plomo 
Serán  ruina  sus  murallas.        ( ''oean. 

Fén.  jAy  de  mil 

Fad.  \  Válgame  el  cielo ! 

Fén.  \  Duro  dolor  ! 

Fad.  \  Pena  extraña  1 

Fén.  \  Muda  estatua  soy  de  hielo  ! 
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Fad'lToáo  el  alieulo  me  falta  ! 

Fén.  ¡Muerta  estoy! 

Fad.  \  Sin  alma  animo  t 

Fén.  ¡Qué  sentimiento! 

Fad.  ¡Qué  ansia! 

Fén,  ¿Muerte,  para  cuándo  eres? 

Fad,  ¿  Vida,  para  qué  te  guardas? 

Nise,  Gana  me  da  do  llorar. 

Tiñg.  Y  á  mi,  si  tuviera  gana. 

Fén.  ¿  Vos,  Fadriqne,  lo  sentís  ? 

Fad,  ¿  Pues  vos  lo  sont  s,  infanta  ? 

Fén,  Guando  á  Estela  .. 

Fad.  Si  á  Ramiro... 

Fén.  No  prosigas. 

Fad,  Fénix,  calla. 

Fén.  ¿  Á  Ramiro  yo? 

Fad.  ¿  Yo  á  Estela? 

Fén.  Primero  esas  luces  altas... 

Fad.  Primero  ese  claro  sol.  . 

Fén.  Despidan  ardientes  llamas... 

Fad.  Rayos  arroje  severo... 

Fén.  Que  en  mi  vida... 

Fad,  Que  en  mi  olma... 

{Tocan f  y  dicen  dentro.) 

(Voces.)  Viva  el  principe  Ramiro, 
Fsposo  de  Fénix. 

ESCENA  XVIII. 
Dichos,  y  salen  el  Rey,  ESTELA  y  el 

DCQÜE. 

Rey.  Rasta  este  dolor  á  mi  muerte. 
Hija. 

Est.  ¡Ay  prima!  ¡pena  extraña! 

Rey.  Fadriqne. 

Fén.  Padre. 

Fad.  Señor, 

Acaudilla  tus  escuadras, 
Que  yo  con  ellas  saldré, 
Y  de  mi  aliento  esforzadas... 

Rey.  No  prosigas,  pues  posible 
No  es  resistir  fuerza  tanta, 
Á  mis  vasallos  oíd,  que  dicen... 

{Dentro  voces).  Case  la  infanta 
Con  Ramiro,  y  nuestras  vidas 
Libre. 

Fad.    Pues  mi  valor  basta, 
Yo  solo  saldré,  y  rompiendo 
Por  las  hileras  contrarias 
(Que  aunque  de  mi  padre  sean. 
Asi  tengo  de  llamarlas, 
Guando  á  tan  contraria  vida 
Se  conducen  temerarias) 
Moriré  matando. 

Rey,  Tente. 

Fén.  ¡Ay  de  mí!   Fadriquc,  aguarda. 


Trig.  Señor,  deteute,  y  advierte 
Que  eso  de  vencer  batallas, 
Solo  un  hombre  solamente 
Es  bueno  para  las  tablas, 
Y  muchas  veces  allí 
Por  impropio  se  repara. 

Fad.  Pues  cumpliré  con  morir. 

Rey,  ¿  Pues  qué  con  eso  se  alcanza? 

Fén.  ¿Qué  remedias  con  la  muerte? 

Fad.  No  mirar  violencia  tanta. 

Rey.  Mucho  Fadrique  lo  siente,  ap. 
No  sé  qué  sospecha  el  alma. 

Est.  ¿Porqué  tanto  sentimiento  ap. 
Muestra  Fadrique? 

Rey.  Pues  nada 

Se  ha  de  conseguir,  infante. 
El  valor  que  te  acompaña. 
Sujétalo  á  la  fortuna. 
Que  de  tu  afecto  obligada 
Mi  voluntad  se  conoce. 

Fad.  i  Quemi  desdicha  sea  tanta!  fl/^. 

Fén.  ¡  Que  tan  infeliz  naciese!  ap. 
{Dmtro  voces) .  Caso  con  Fénix  la  infanta 
Nuestro  principe  Ramiro.         [Tocan.) 

ESCENA  XIX. 
Dichos,  y  sale  RAMIRO. 

Ram,  ¿Á  quién  digo,  camaradas? 
Estamos  buenos  ahora  : 
¿No  dije  no  se  burlaran 
Gon  el  viejo? 

Duque.         Gran  señor, 
En  conocida  ventaja. 
Valor  es  darse  á  partido. 

Ram.  Ó  sino  habrá  zurribanda. 
Que  en  lugar  de  balas  trae 
La  gente  unos  pies  de  cabra, 
Que  vive  el  cielo  que  son 
Peores,  que  pata  de  vaca ; 
Pues  luego  un  artillero 
Que  viene,  que  es  por  su  fama 
Gonocido  en  toda  Europa. 

Trig.  ¿  Quién  es? 

Ram.  Tubillas  se  llama 

El  de  Vélez  :  ¡  peso  á  tal ! 
Su  acierto  y  destreza  es  tanta. 
Que  una  vez  haciendo  un  tiro 
Á  uo  navio  (¡  cosa  rara  ! 
Á  toda  la  mar  erró, 
Pero  derribó  una  casa. 

Rey.  Hija,  por  tu  padre  mira. 

Est.  Prima,  nuestras  vidas  guarda. 

Duque.  Vuestros  vasallos  mirad. 

Nise.  Mira  las  patas  de  cabra. 

Trig.  Mi  amo  y  Fénix  se  miran,  ap. 
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Y  á  todos  tiembla  la  barba. 
Fén,  ¿Cielos,  qué  haré? 

Fad,  I  Que  mirando 

Esté  esta  fuerza  tiraua,  ap. 

Y  que  sin  medios  ningunos 
Esté  par.i  remediarla  I 

Ram.  Señora  Fénix,  ahora 
No  hay  que  andar  con  zangas  mangas, 
Ó  la  mano,  ó  á  una  seña 
Que  haré,  pegarán  fagota. 

Fén,  Vuef,  principe,  morir  quiero 
Antes  que  mirar  forzada 
Mi  voluntad. 

Ram,  Mirad  bien 

No  lo  erréis. 

Fén.  Eslo  me  agrada. 

Ram,  Pues  dale  fuego,  Tubillas. 

{Tocan  y  disparan.) 

Rey,  Duque,  Emí.  y  Nise.  Tente. 

Ram,  Tubillas,  aguarda. 

Rey,  Mira  á  tu  padre. 

E$L  k  tu  prima. 

Duque.  Á  tu  reino. 

NUe,  Á  tus  criadas. 

F€ul.  Quien  supiere  que  es  querer,  ap. 
Y  viere  en  otro  su  dama, 
Sin  poderlo  defender, 
Sabrá  el  dolor  que  me  mata. 

Fén.  La  que  queriendo  se  viere    ap. 
Dar  la  mano  á  otro  forzada. 
En  presencia  de  su  amante, 
Verá  como  tengo  el  alma. 

Ram,  ¿Hay  mano,  ó  llamo  á  Tubillas? 

Trig,  ¿  Este  poeta  á  qué  aguarda, 
Que  no  da  aqui  un  remedión? 

NUe,  No  debe  de  tener  gana. 

Est.  Prima. 

Rey.  Uija. 

Duque.  Infanta. 

Nise.  Señora. 

Ftui,  Miente  quien  dice  que  matan 
Penas. 

Fén,  i    Ay  Fadriqne  mío !  ap, 

Fad,  ¡  Ay  Fénix  mía!  ap. 

Rey,  Ést.y  Duque  y  Nise,  ¿A  qué  aguar- 

Ram.  ¿De  digo  algo  á Tubillas?  [das? 

Fén.  Ya  la  resistencia  es  vana;      ap, 
¿Que  en  fin  ha  de  ser? 

Rey,  Est.,  Duque  y  Nise.  Es  fuerza. 

Ram,  Ó  andarán  los  pies  de  cabra. 

Fén.  Pues  si  es  fuerza  (cielos,  ahora 
Me  valed)  aqui  postrada 
Mi  obediencia... 

Fad,  i  Qué  oigo,  cielos!  ap, 

Nise.  Ay,  señores,  que  se  casa. 

Fén,  Digo,  que  esta... 


Fad.  ¡  Qué  eslo  escuche !  ap. 

Fén.  Es... 

Ftid.         Aqui  mi  vida  acaba.       ap. 

Fén.  Mi  mano. 

Ram.  En  efecto,  ya 

Cavó  la  señora  infanta 
De  su  burra. 

Tng,  Aquesto  es  hecho. 

Fad,  ¿Á  qué  mi  valor  aguarda? 
Muera  primero,  que  mire... 
{Quiere  echar  mano,  y  llénele  Triguero.'^ 

Trig.  Tente. 

Ram.  Pues  la  mía... 

(Suena  una  corneta  d*  postillón,  y  dicen 

dentro.) 

Alm,  idtnt.).  Para,  para. 

Rey.  ¿Qué  es  esto? 

ESCENA  XX. 

Dichos,  CAMACHO  y  el  Aijíik.wte. 

Cam,  En  dos  huidas  postas 
Dos  caballeros  acaban 
De  llegar,  y  el  uno  dellos 
Está,  señor,  á  tus  plantas. 

(Sale  el  almirante.) 

Fad.  \  Qué  es  lo  que  miro  !  ¿  uo  es 
El  almirante? 

Alm.  Esta  carta 

Recibid  del  rey  de  Atenas 
Mi  señor. 
(Dale  una  carta,  y  el  rey  la  abre,  y  lee.) 

Fén,    No  sé  qué  el  alma 
Me  dice. 

Ram,  ¿No  es  éste  el 
Marido  de  la  aimirantu? 

Alm,  Y  vos,  gran  señor,  los  pies 

(A  Fadrique.) 
Me  dad. 

Fad.  Al  principe  habla. 

Alm.  Ya  hablo  al  príncipe. 

Ram.  ¿Almirante, 

Decid,  tenéis  cataratas? 

Fad.  Eu  el  semblante  del  rey         ap. 
Parece  que  gusto  se  halla. 

Ram.  En  los  ojos  de  mi  padre 
Alegría  miro  extraña. 

Rey.  Ea,  hijos,  volved  eu  gustos 
Todos  los  pesares. 

Ram.  Ala, 

¿  Qué  volvcduras  son  éstas? 

Heii,  Oíd  atentos  esta  carta  : 
El  principio  dejo,  y  voy 
Sólo  á  lo  que  es  de  importancia. 

[Lee) :  «  Nació  el  príncipe  Ramiro, 
«  Y  el  ama  que  le  criaba, 
«  Por  su  descuido  una  noche 
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«  Ahogado  lo  halló  eu  la  cuma. 

«  Temerosa  enloDces  ella 

u  Del  caHijro  que  la  aguarda, 

«  Eu  su  lugar  puso  uu  hijo 

«  Suyo,  que  también  criaba ; 

«  Y  Irocándoles  las  ropas, 

«  Hizo  coo  mañosa  traza 

«  Creer,  que  su  hijo  era  el  muerto, 

«  Y  en  esta  fe  la  crianza 

«  Del  mentiroso  Ramiro...  j> 

Ham.  Tú  lo  eres,  y  tu  alma. 

Rey  {/£€). «  Prosiguió,  y  viéndole  ya 
«  En  la  pompa  soberana, 
«  Lo  que  antes  calló  por  miedo, 
"  Por  ambición  después  calla; 
«  Hasta  que  benigno  el  cielo 
w  Permitió,  que  ya  cercana 
•i  Á  la  muerte,  de  este  engaño 
«  La  verdad  me  declarara; 
'<  Con  que  el  Ramiro,  que  ahora 
'<  Tiene  vnestra  alteza  en  Tracia, 
«  Hijo  efi  del  ama,  y  Fadrique 
«  Es  á  quien  mi  reino  aclama 
«Por  su  principe  y  señor, 
'(  Y  quien  de  Fénix  la  infanta 
'(  Ha  de  ser  felice  esposo. »  (Deja  de  leer) 
Ya  habéis  oído  la  carta. 

Fad,  I  Dichas,  qué  oigo  I 

Fén,  I  Qué  oigo,  cielos  I 

Est.  \  Caso  extraño  I 

Duque.  ¡  Cosa  rara! 

Sis2.  Ya  envió  el  poeta  el  remedio. 

Trig.  Si  no  lo  hiciera,  las  damas 


Lo  mataran  ¿  pellizcos. 

Rom.  Par  Dios,  con  brava  empanada 
Sale  ahora  el  viejezuelo. 

Rey.  Mis  brazos,  hijo,  te  aguardan. 

Fén.  \  Qaién  pensara  tal  fortuna  t 

Fad.  Viene  cuando  no  se  aguarda. 

Ram.  ¿  Con  que  rabió  el  principado? 

Trig.  Fué  de  leche,  y  la  cuajada 
Se  volvió  suero. 

NUe.  ¡Ay,  qué  gusto  t 

Ram.  Los  diablos  lleven  el  alma 
De  mi  madre :  pues  que  viva 
Galló, ¿muerta no  callara? 

Fad.  Vos,  Ramiro,  en  mi  servicio 
Os  quedad. 

Ram.       No  tengo  gana. 
Que  criado  no  ha  de  ser 
Quien  sabe  es  hijo  de  un  ama : 
Si  quisieran  darme  á  Estela. 

Est,  Soy  para  vos  mucha  alhaja. 

Rey.  Y  yo  al  duque  la  he  ofrecido. 

Est.  Murieron  mis  esperanzas,     ap. 

Ram.  Pero  un  consueto  me  queda. 

Todos.  ¿Qué  es? 

Ram.  Que  no  se  me  dañada. 

Rey.  Fadrique,  dale  la  mano 
Á  Fénix ;  y  pues  la  aguarda, 
Estela  al  duque  la  dé. 

Fén.  Yo  se  la  doy  con  el  alma. 

Fad.  Con  mil  almas  la  recibo. 

Ram.  Y  con  esto,  santas  pascuas, 
Que  dando  fin  el  poeta, 
Pide  perdón  de  sus  faltas. 


DON    ALVARO    CUBILLO    DE    ARAGÓN 


<s> 


L4S    MUÑECAS  DE   MARCELA 


De  laá  pocas  comedias  que  uos  qucduu  do  don  Alvaro  Cubillo  de  Aragón,  ésta 
es  eu  nuestro  concepto  una  de  las  mejores.  Estamos  muy  lejos,  sio  embargo,  de 
presentarla  como  una  obra  de  grande  importancia;  pero  hay  eu  ella  un  argu- 
mento sencillo  é  ingenioso,  un  diálogo  animado,  unos  caracteres  bien  sostenidos 
aunque  delineados  con  poco  vigor,  y  un  lenguaje  correcto  y  no  contaminado 
con  el  culteranismo  tan  común  en  nuestros  escritores  del  siglo  xvii.  En  esta 
comedia  además  se  trasluce  una  intención  altamente  dramática,  pero  cuyo 
desempeño  era  superior  á  las  fuerzas  de  Cubillo;  pintar  el  corazón  de  uua  mujer 
eu  aquella  solemne  crisis  de  la  vida  en  que  el  alma,  por  decirlo  así,  se  despierta 
alamor,  pasa  de  la  niüez  á  la  juventud  y  entra  por  cousiguientc  en  un  nuevo 
orden  de  sentimientos,  es  cosa  que  Lope  de  Vega,  Calderón  ó  Moreto,  por  ejem- 
plo, hubieran  desempeñado  magníficamente,  pero  que  presentaba  dificultades 
insuperables  para  un  ingenio  de  segundo  orden  como  el  del  autor  de  las  Muñecas 
de  Marcela, 

Si  pudiéramos  insertar  en  nuestra  colección  do3  couiedius  de  este  poeta,  no 
Tacilaríamos  en  dar  la  preferencia  á  todas  las  otras  suyas  para  incluirla  á  conti- 
nuación de  las  Muñecas  de  Marcela^  á  la  que  tiene  por  titulo  La  perfecta  casada, 
que  es  una  dela^  buenas  de  nuestro  teatro  antiguo.  Pero  precisados  á  decidirnos 
por  una  de  las  dos,  hemos  preferido  la  que  insertamos,  porque  aunque  no  supe- 
rior en  mérito  á  ésta,  especialmente  en  lo  relativo  á  la  pintura  de  caracteres,  es 
más  entretenida  para  la  lectura. 


PERSONAS. 


DON  CARLOS,  galáu. 
DONA  MARCELA,     ¿    . 
DONA  VITORIA,        i  '^*°'*' 
DOxN  LUIS. 


DON  VALERIO,  viejo. 
DON  OCTAVIO,  galán. 
BELTRÁN,  lacayo. 
TEODORA,  criada. 


La  escena  es  en  Zamora. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle. 
DON  VALERIO  y  DON   OCTAVIO  con 

LAS    18PADAS     DESNUDAS,    Y    ÜN    CRIADO 
C0?l  UNA  HACHA  BNCBNDIDA. 

Val.  Poned  fuego  á  las  puertas,  rompa 

[el  fuego 
(Ya  que  al  umbral  de  la  venganza  llego) 


Este  duro  imposible,  esta  defensa, 
Del  bárbaro,  ó  ministro  de  mi  ofensa, 
Que  de  nuevo  me  ofende. 
Cuando  obstiuadamente  se  defiende. 

Oct.  Hoy  te  verás  vengado  y  satisfecho 
Ya  en  su  prisión  ó  ya  pedazos  hecho. 
Así  prudente  obligo 
Los  deudos  de  Marcela ;  asi  consigo 
Mi  preteusión  amante. 
Al  lado  tuyo  moriré  constante. 

Val.  Agradezco  y  estimo,  don  Octavio, 
Vuestro  valor. 

Oel.         Ya  es  mío  vuestro  agravio* 

Val.  Poned  fuego  á  la  casa ; 


164 


DON   ALVARO   CUBILLO   OE  ARAGÓN. 


Quede  abrasado  quieu  mi  vida  abrasa. 
Oct.  Perdone  Carlos,  si  á  esto  me 

[acomodo,  ap. 
Que  primero  os  mi  amor,  y  después  todo. 

ESCENA  II. 

Habitación  de  doña  Marcela. 
DONA  MARCELA  y  TEODORA. 

Teod.  Escandalizada  está 
La  nobleza  de  Zamora 
Con  esta  prisión  de  Carlos. 

Marc.  Poco  á  Valerio  le  importan 
Tan  criminales  venganzas. 

Teod.  Tu  tío  intenta,  señora, 
Vengar  á  su  muerto  hijo. 

Marc.  Teodora,  parte  me  toca 
De  la  ofensa  ;  pero  al  fin 
Gomo  ni  vida  se  cobra 
Para  el  muerto  don  García, 
Ni  el  agravio  es  en  la  honra. 
Toda  esa  crueldad  me  ofende. 

Teod.  Hablas  con  alma  piadosa. 
Las  puertas  de  aquella  casa 
Donde  recogido  estorba 
Rigores  de  la  justicia, 
Quieren  romper. 

Marc.  Ley  forzosa 

Es  la  defensa;  ninguno 
Por  más  que  se  desconozca 
Á  la  piedad,  culpará 
Su  resolución  heroica. 
Su  obstinada  bizarría 

Y  su  resistencia  honrosa. 
Pero,  ¿qué  ruido  es  este? 

(Ruido  y  palada8.\ 

ESCENA    111. 

Dichas,  DON  GARLOS,  con  la  espada 
DESNUDA  y  BELTRÁN. 

Cari,  Si  en  vuestro  amparo,  señora, 
Debe  hallar  un  afligido 
Remedio  de  sus  congojas, 
Ocasión  os  solicita 
La  circunstancia  de  hermosa. 
El  privilegio  de  noble. 
La  ley  de  misericordia, 
Para  ilustrar  vuestras  partes 

Y  para  que  atenta  á  todas. 

Deis  vida  al  que  ya  en  su  extremo 
Se  la  conceden  por  horas 
Tan  breves,  como  el  que  vive 
Entre  el  aliento  y  la  soga. 
Yo  soy  don  Garlos,  á  quien 


Obligaciones  honrosas 
Provocaron  á  un  delito ; 
Asi  las  leyes  le  nombran, 
Mas  si  á  mi  razón  so  atiende, 
(Oh,  cuánto  un  mentis  provoca) 
Con  nombre  de  desagravio, 
El  pundonor  le  reboza. 
La  hidalga  sangre  vertida, 
Que  ahora  Valerio  llora 
Del  infeliz  don  Garcia, 
Justamente  me  ocasiona. 
Saquéle  al  campo,  reñimos, 
No  fué  su  espada  más  corta, 
Su  ventura  si,  que  al  fin 
Me  hizo  la  razón  escolta. 
La  justicia  me  amenaza, 
Su  rigor  no  me  perdona; 

Y  viendo  que  ya  era  inútil 
La  defensa  que  hasta  agora 
En  una  casa  encerrado 
Hizo  mi  prisión  dudosa. 
Saliendo  por  los  tejados 

Y  azoteas,  de  una  en  otra 
Hasta  esta  casa  me  trujo 
Alguna  estrella  dichosa; 
Pues  en  ella  vengo  á  hallar 
Un  ángel  que  me  socorra. 
Una  deidad  que  me  ampare, 

Y  un  cielo  que  me  recoja. 

Belt.  Y  yo  que  por  fuerza  soy 
Lo  delgado  de  esta  soga, 
Por  quien  siempre  ha  de  quebrar 
Siguiendo  aquesta  derrota. 
Como  gato  por  enero, 
Que  caballetes  descostra. 
Rodando  llego  á  esos  pies, 

Y  aun  lo  tengo  por  lisonja, 
Cuando  me  juzgo  subiendo 
La  escalera  de  una  horca. 

Marc.  i  Válgame  el  cielo,  qué  escucho! 
I  Terrible  ocasión,  Teodora  1  [ap. 

Ninguna  noticia  tengo, 
Señor  don  Garlos  Golona, 
De  la  razón,  ó  el  agravio, 
Que  os  provocó  á  tales  cosas  : 
Niaun  vos  pienso  que  tenéis 
Noticia  alguna  hasta  ahora 
De  la  casa  donde  estáis. 

Cari.  Sólo  sé  y  veo  que  os  toca 
Amparar  á  un  desvalido, 
Que  á  vuestras  plantas  se  postra. 

Marc.  Pues  sabed,  Garlos,  que  soy 
Marcela,  parte  tan  próxima 
Contra  vos,  que  don  García 
Era  mi  primo. 

Cari.  Señora... 
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More.  No  os  tarbéis.  ¡  Cielo?,  qne 

[haré !    ap, 
Teod,  ¡  Qaé  lástima !  ¡  Qué  congoja ! 

Beit,  ¡  Depáreme  Dios  un  santo,     ap. 
Qne  favorece  y  aboga. 
Patrocina,  ampara  y  libra 
De  todas  aquellas  cosas, 
Qae  en  los  tejados  suceden ! 
¡  Habrá  nna  oración  devota 
Para  nn  peligro  á  dos  aguas  ? 
Yo  perezco :  que  son  todas 
Las  do  las  tejas  arriba 
Necedades  peligrosas. 

Cari.  Confuso,  mudo  y  turbado 
En  vuestra  presencia  :  ignora 
El  alma  cuanto  les  debe 
Á  las  potencias  que  goza. 
Me  enmudece  la  vergüenza, 
Las  turbaciones  me  ahogan, 

Y  la  confusión  me  vuelve, 
Mármol  duro,  inmóvil  roca. 

Marc.  Pues  ni  confuso  os  turbéis, 
Ni  avergonzado  os  proponga 
La  imaginación  peligros 
Que  en  mi  sangre  reconozca; 
Que  aunque  Valerio  es  mi  tío, 

Y  tanta  parte  me  toca 

De  su  ofensa,  no  es  conmigo 
La  pasión  más  poderosa 
Que  la  piedad ;  y  más  quiero 
Atribuirme  esta  gloria, 
Que  profanar  con  venganzas 
Una  virtud  tan  heroica. 
Ya  el  cielo  os  trujo  á  mi  casa, 
(Misteriosas  son  sus  obras) 
Quizá  porque  me  debáis 
Esta  fineza  con  otras. 
En  ella  estaréis  seguro; 
Pues  no  habrá  tan  maliciosa 
Presunción,  qne  se  persuada 
Á  que  estar  pueda  y  se  esconda 
En  ella,  el  mismo  ofensor 
Que  vertió  mi  sangre  propia. 

Y  porque  la  dilación 
Os  puede  ser  peligrosa. 
Entraos  en'aquesta  sala : 

Mi  hermano  don  Luis,  no  toca 
En  ella  jamás ;  tal  vez 
Mi  hermana  doña  Vitoria 
Suele  entrar :  mas  yo  tendré 
La  llave ;  sola  Teodora 
Cuidará  vuestro  regalo  : 

Y  para  esto  tendrá  otra 
Llave,  que  la  mia  es  maestra, 
En  tanto  que  se  disponga 

Lo  qne  mejor  pueda  estaros. 


C<¡ri>  Dejad  que  ponga  la  boca 
En  el  suelo  que  pisáis. 

Beit.  Y  que  yo  también  la  ponga 
En  el  que  pisa  quien  sirve 
Á  tan  divina  señora. 

Teod.  Ea,  entrad,  entrad  aprisa. 

Beli.  Lo  qne  á  mi  besar  me  toca. 
No  rae  lo  quite  vusted. 
Señora  doña  Teodora. 

tSCENA  IV. 

DONA  MARCELA  y  TEODORA. 

Marv.  Dame  la  llave,  y  advierte 
Que  de  nosotras  dos  solas 
Se  fía  aqueste  secreto  : 
Ya  conoces  á  Vitoria. 

Teod.Soes  menester  que  me  adviertas; 
Pues  jamás  hiciste  cosa 
Tan  á  mi  gusto. 

yare.  ¿  Qué  dices  ? 

Teod.  Que  merece  la  persona 
De  Carlos  todo  favor. 
¡  Qué  lindo  talle  !  ¡  Qué  airosa 
Rizarria  !  ¡  Qué  cortés ! 
¡  Qué  entendido  I 

Marc.  ¡Y  qué  lisonja        ap. 

Me  has  hecho  con  tu  discurso! 
¿  Parécete  bien,  Teodora  ? 

Teod.  Si  á  ti  te  parece  asi, 
No  tengas  miedo  que  corra 
Peligro. 

Jlíarc.   Mucho  se  ofende 
Quien  en  un  rendido  toma 
Venganza :  la  ofensa  vive 
Hasta  el  instante  y  la  hora 
Que  puede  satisfacerse : 
Pero  en  pudiendo  se  borra 
Tanto,  que  ni  aun  la  señal 
Queda  de  su  mancha  odiosa. 

Teod.  Y  más  cuando  el  ofensor 
Trae  consigo,  señora. 
Tantas  cartas  de  favor 
En  sus  partes  generosas. 

Marc.  Coufiésote,  que  me  ha  puesto 
Tan  de  la  suya,  que  ignora 
El  alma,  cual  de  los  dos 
Mayores  peligros  goza. 

Teod.  Vuelvo  á  la  calle  otra  vez ; 
Pues  tú  me  alientas,  señora. 

Afore.  Cuanto  en  su  alabanza  digo, 
Será  un  rasguño,  una  coma, 
Un  punto,  un  átomo  breve 
De  lo  mucho  que  atesora. 

Teod.  No  morirá. 
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Marc,  Ni  lo  quiera 

El  cielo. 

Tcod.  Á  quien  es  dichosa, 
Por  los  tejados  le  vieue 
La  ventura :  poco  importa 
El  encierro  de  tu  casa, 
El  recato  en  tu  persona, 
El  ir  las  fiestas  á  misa 
Partiendo  del  sol  y  aurora 
Los  imperios,  como  dice 
Aquel  vulgar  idioma, 
Entre  dos  luces  negada 
Á  la  una  y  á  la  otra; 
Que  ¿  pesar  de  agravios  tantos 
Do  tu  hermosura,  amor  corta 
Esa  cartuja  azucena, 

Y  esa  capuchina  rosa. 

Marc.  Notable  suceso  ha  sido : 
¿Mas  será  decente  cosa 
Querer  yo  á  Carlos? 

Teod.  Amor 

Tiene  las  veces  de  Roma  : 
Impedimentos  y  agravios 
Dispensa,  omite  y  perdona  ; 

Y  más  siendo  la  ocasión 
Curial,  que  á  su  cargo  toma 
Solicitarte  la  gracia 

Por  cuenta  de  su  limosoa. 
Sólo  un  grave  inconveniente 
Se  me  ofrece. 

Mai'c.       No  te  pongas 
Á  discurrir  sobre  el  caso ; 
Que  aun  es  temprano. 

Teod,  Quien  toma 

Desde  el  principio  los  fines. 
Sale  bien  de  cualquier  cosa. 
Ya  sabes  que  don  Octavio, 
Tu  casamiento  blasona. 
Porque  con  tu  hermano  tiene 
Muy  adelante  la  historia. 

Mai^c.  ¿No  soy  yo  la  que  se  casa? 

Teod.  Tú  tienes  de  ser  la  novia. 

Marc.  Pues  de  aquí  á  que  tenga  efeto 
Hay  jornadas  no  muy  cortas. 

Teod.  ¿  Luego  ya  quieres  á  Carlos  ? 

Marc.  Calla  y  disimula  ahora 
Que  Vitoria  y  don  Luis 
Pienso  que  vienen. 

ESCENA  V. 

Dichas,  DONA  VITORIA  y  DON  LUIS. 

Vit.  Impropia 

Acción  viene  á  ser  en  ti. 
¿Si  asi  tu  sangre  baldonas, 
Quién  ha  de  volver  por  ella? 


Luis.  No  me  aconsejes,  Vitoria, 
Que  no  quiero  tener  parte 
En  desdicha  tan  forzosa ; 

Y  más  cuando  la  justicia 
Es  quien  á  su  cargo  toma 
La  venganza  de  Valerio. 
¿Remediase  alguna  cosa 

Con  la  muerte  de  don  Carlos? 
¿  He  de  ser  yo  en  sus  congojas 
Ministro  que  le  persiga? 
Cuando  una  venganza  honrosa 
Con  la  espada  se  pretende, 
Tiene  disculpa  en  sí  propia; 

Y  entonces  mostrara  yo 

El  rostro  que  encubro  agora : 

Y  aun  no  sé  lo  que  me  hiciera. 
Llegado  á  que  reconozca, 

Tan  mucha  razón  en  Carlos  ; 

Y  en  don  García  tan  poca. 

Marc.  {Bien  hayas  tú,  que  en  efeto, 
Ni  la  pasión  te  alborota. 
Ni  el  alboroto  te  incita, 
Ni  la  sangre  te  apasiona  t 

Vit.  \  Gran  virtud  t  Pues  en  efeto, 
Cuando  al  lado  no  te  pongas 
De  tu  lio,  no  le  culpes, 
Su  venganza  no  interrompas ; 
Que  yo  mujer,  como  soy. 
Tanto  me  irrita  y  provoca 
La  muerte  de  don  Garcia, 
Que  á  no  ser  escandalosa 
Acción,  saliera  á  ayudarle. 

Marc.  Mucho,  Vitoria,  blasonas ; 

Y  si  en  la  ocasión  te  hallaras, 
Quizá  doblaras  la  hoja, 

Y  pasaras  adelante. 

Vif.  Será  don  Carlos  Colona, 
De  partes  tan  excelentes, 
De  excelencias  tan  airosas, 
Que  á  sus  propios  enemigos 
Venza,  y  en  prisiones  ponga. 
¿Es  así? 

Marc.  Yo  no  le  he  visto  : 
Quien  le  ha  visto  te  responda. 

Vit,  Pues  cuando  esto  fuera  así, 
Á  las  romanas  matronas, 
Vive  Dios,  escureciera : 

Y  cuando  mis  fuerzas  pocas 
No  bastaran,  que  si  bastan 
Donde  las  razones  sobran, 
Al  cielo  pidiera  rayos, 

Ó  á  las  fieras  que  se  notan 
Más  hijas  de  la  crueldad, 
Ira,  coraje  y  ponzoña. 

Marc.  ¡  Qué  enojada  estás  t 

Vit.  Contigo, 
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Y  con  tas  piedades  locas. 

Luis.  Pues  yo  soy  hombre,  y  coudeno 
Tn  coodicióu  rigurosa ; 

Y  para  qae  ne  me  culpes, 
Mira  si  razón  me  sobra 
Para  desearle  bien, 
Cuando  confieso  que  adora 
El  alma  á  su  hermana. 

Mai*c.  ¿  Á  quién  ? 

Luis.  Á  Feliciana. 

Marc.  Es  hermosa: 

Merécelo  Feliciana. 
No  me  está  mal  esta  historia. 

Luis.  Temiendo  peligros  tantos, 
Recogió  todas  sus  joyas 

Y  se  retiró  á  un  convento. 
Marc.  ¿Monja? 

Luis.  No  puede  ser  monja, 

Porque  hay  causas  que  lo  impiden. 

Marc,  Ya  no  me  espanto  que  pongas 
Mil  deseos  de  tu  parte 
Para  librarle. 

Vit.  ¿Qué  importa? 

Si  esos  deseos  no  valen ; 
Porque  el  amor  los  soborna, 
Tan  ciegos  como  su  efeto. 

Marc.  iQué  cansada! 

Vit.  ¡Qué  enfadosa  I 

Marc.  i  Qué  necia  I 

ViL  íQué  presumida! 

Luis.  Ea,  basta  ya,  Vitoria  ; 
Que  á  mí  so  prisión  me  ofende. 

Vit.  Pues  á  mal  tiempo  le  lloras. 

Marc.  Quizá  no  le  prenderán. 

Vit.  ¿Quién  puede  estorbarlo  agora? 

Marc.  Dios,  que  si  tuvo  razón 
Favorecerá  sus  cosas. 

\H.  Que  no  ha  de  hacer  Dios  milagros. 

Teod.  El  del  soslayo  le  toca. 

Vit.  No  hay  soslayos  de  prisiones. 

Teod.  Pues  yo  presumo,  señora, 
Que  por  dos  delitos  solos 
E^ta  vez  no  le  apercollau. 

Mai^c.  \  Dios  le  libro  I 

Teod.  Si  supieran,  ap. 

Cuan  al  soslayo  se  enojan 
Los  qae  en  el  nido  le  buscan, 
No  gastaran  tanta  prosa. 
Yo  vi  á  cierto  cazador 
Vender  un  nido  de  alondras, 
Que  cuando  pollueios  vio, 

Y  juzgando  que  en  la  bolsa 
Estaban,  volvió  á  otro  día. 
Alargó  la  codiciosa 
Mano,  y  en  vez  de  las  aves. 
Que  ya  eran  del  aire  pompa. 


Halló  un  herixo,  y  sacó 
Lastimada  la  manopla. 

Vit.  No  hayas  miedo  que  así  sea. 

Teod.  Un  soslayo  es  gran  persona 

Afarc.  Yo  digo  que  Dios  le  ayude. 

Luis.  Yo,  que  su  piedad  te  oiga. 

Vit.  Yo,  que  vengue  á  don  García. 

Teod.  Yo,  que  buena  va  la  trova. 

ESCENA  VI. 
Dichos,  DON  VALERIO,  DON  OGTAVl 

V  EL  CIUADO  CON   EL  HACHA. 

Val.  So  ha  de  quedar,  vive  el  cielo. 
En  España  ni  en  Europa, 
Lugar  donde  no  le  busque, 
Aunque  en  su  centro  le  esconda 
La  tierra  ;  si  ya  la  tierra. 
No  sepulta  mis  congojas. 

Marc*.  I  Ay  de  mí  t  ¿Si  han  enteu'lido 
Que  en  mi  casa  está  ?  \  Socorra  ap. 
£1  cielo  en  trance  tan  fuerte  t 

Teod.  Nuestra  piedad  se  malogra. 

Oct.  No  sólo  toda  la  casa 
Se  ha  mirado,  pero  todas 
Cuantas  en  contorno  están  ; 
Solamente  se  perdona 
Ésta  del  señor  don  Luis. 

Val.  Resuelto  á  mirarla  to  la 
Entré,  don  Octavio,  aquí : 
Mas  ya  veo  que  no  importa, 
Que  en  casa  de  mi  sobrino 
No  habia  de  estar  quien  me  enoja. 

Luis.  Antes,  señor,  os  suplico 
Lo  hagáis  :  ponedlo  por  obra ; 
Que  puede  sin  culpa  mía 
Estar  en  ella. 

Marc.  íAy,  Teodora,  ap. 

\o  soy  perdida  I  En  mi  casa 
La  diligencia  es  ociosa. 
Pues  hasta  las  piedras,  de  ella 
Le  arrojaran. 

Val.  i  Quién  lo  ignora  ? 

Marc.  Digo,   porque  cuando  entras- 

Val.  ¿Deque  os  turbáis?  [teis?... 

Marc.  Alborotan 

El  corazón  armas  tantas. 

Val.  Sois  mujer,  todo  os  asombra. 

Marc.\  Sin   alma  estoy!  |  Muerta  es- 

[toy  I     ap. 

Teod.  Disimula,  que  te  ahogas. 

Val.  Sobrina,  no  os  dé  cuidado. 
Que  con  violencia  se  rompan 
Los  fueros  de  vuestra  casa. 
Pues  sé  que  en  ella  al  que  roba 
Mi  quietud,  fueran  incendio 
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Todas  sus  salas  y  alcobas. 
Él  se  escapó,  la  fortuna 
Le  ayudó,  para  que  ponga 
En  más  peligro  mi  vida 
Cou  la  suya:  vamos,  hola. 

Luis.  Todos  te  iremos  sirvieudo. 

Val.  Mas  que  descanséis  me  importa: 
Sobrino,  nadie  me  siga : 
Señor  don  Octavio,  ahora 
Para  agradeceros  faltan 
Las  corteses  ceremonias ; 
Pero  siempre  soy  muy  vuestro. 

Oct.  Dad  licencia... 

VaL  Mas  me  ahoga 

La  porfia:  á  un  desdichado 
Aun  no  le  sigue  su  sombra. 

ESCENA  VII. 

Dichos  ,  menos  DON  VALERIO  y  el  cria  do  . 

Vil.  iQué  lástima!  jQué  dolor  1 

Marc,  jAy  Garlos  del  alma  mía!    ap. 
No  entendí  que  te  debía 
Tan  presto  tau  grande  amor. 

Oct.  Esta  es  la  ocasión  mayor,      ap. 
Que  amor  me  pudo  ofrecer ; 
Pues  llega  Marcela  k  ver 
Que  por  su  causa  empeñado, 
Si  en  Carlos  no  la  he  vengado, 
Intentarlo  es  merecer. 

Luis.  Señor  don  Octavio,  en  mi 
Queda  el  agradecimiento 
De  esta  fineza. 

Oct.  Yo  siento 

Que  á  mi  tratéis  asi; 
De  lo  poco  que  os  serví 
Me  quejo  á  Ja  suerte  mía: 
Mas  yo  vengaré  algún  día, 
Ya  que  hoy  escapó  su  suerte 
Al  homicida,  la  muerte 
Del  infeliz  don  García : 

Y  á  vos  ofrezco,  señora. 
La  vongaza  de  este  agravio. 

Marc,  Viváis,  señor  don  Octavio, 
Mil  años.  No  viva  un  hora.  ap. 

Vit.  Quien  esa  venganza  adora, 

Y  apetece  ese  rigor. 
Estima  vuestro  valor. 

Oct.  Hoy  satisfecho  quedara 
Vuestro  enojo,  si  le  hallara. 

Marc.  I  Qué  vengativo  señor!         ap. 

Oct.  Hoy,  vive  el  cielo,  entendí 
Dar  ú  su  sangre  mi  acero. 

Marc.  \  Que  piense  este  majadero  ap. 
Con  sangre  obligarme  á  mi ! 
Teodora,  vamos  de  aquí. 

Vit.  ¿Á  donde  vas?  ¿  No  agradeces, 


No  ponderas,  no  encareces 

En  el  señor  don  Octavio, 

El  querer  vengar  tu  agravio  ? 

Marc,  Ya  he  dicho  que  si  mil  veces» 
¿Qué  tengo  yo  más  que  hacer? 

Y  si  no  te  ha  parecido 
Que  está  bien  agradecido, 
Vuélvelo  tú  á  agradecer  : 

Y  para  que  eches  de  ver 
Á  dónde  llega  y  alcanza 
Mi  agradecida  alabanza. 
Digo  que  en  esta  ocasión. 
Agradezco  la  intención 
Mucho  más  que  la  venganza. 

Vit,  Notable  estás. 

Marc,  I  Qué  tormento  1  ap. 

Oct.  Antes,  por  ser  ya  tan  mía 
La  causa,  no  merecía 
Premio  ni  agradecimiento. 

Marc.  Como  yo  de  lo  sangriento 
Tan  poco  llego  á^aber. 
Ignoro  lo  que  he  de  hacer  ; 

Y  así,  con  vuestra  licencia. 
Los  lances  de  una  pendencia 
Voy  á  estudiar  y  aprender. 

ESCENA  VIII. 

DON  OCTAVIO,   DOÑA  VITORIA 
Y  DON  LUIS. 

• 

Oct,  Siempre  á  obedecer  me  obligo. 

Vit,  Es  tan  piadosa  mi  hermana, 
Tan  casera  y  tan  humana. 
Que  disculpa  á  su  enemigo. 

Luis.  De  esta  verdad  soy  testigo. 

Oct.  Es  natural  cuerdo  y  sabio. 

Luis.  Creed,  señor  don  Octavio, 
Que  es  circunstancia  de  hermosa, 
Tener  el  alma  piadosa 
Para  perdonar  su  agravio. 
Tau  en  la  niñez  se  está. 
Que  os  juro  por  vida  mía, 
Que  muchas  horas  del  día 
Á  las  muñecas  se  da. 

Vit,  Y  es  cierto,  que  ahora  va 
Á  entretenerse  con  ellas. 

Oct,  En  mi  amor  nuevas  centellas 
Este  ejercicio  ha  sacado : 
No  pasó  el  siglo  dorado ; 
Que  aun  viven' sus  luces  bellas. 
¿  Y  en  mi  amor,  don  Luis,  qué  dice? 

Luis.  No  es  buena  ocasión  ahora; 
Que  de  don  García  llora 
Nuestra  casa  la  infelice 
Muerte. 

Oct,    En  ella  se  eternice 
Próspero  el  tiempo  que  vuela. 
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Luis.  Quien  sabe  amar,  se  consuela 
Con  la  esperanza. 

Oct.  Es  asi: 

Viva  la  esperanza  en  mi. 
Pues  hoy  agradé  á  Marcela. 

ESCENA   IX. 

Aposento  en  la  habitación  de  doña 
Marcela, 

DON  CARLOS  y  BELTRÁN. 

Cari,  I  Oh,  caánto  á  Dios  se  parece 
Quien  piadoso  se  acredita! 
I  Oh,  cómo  su  gloria  imita, 
Al  paso  que  la  merece ! 
Tanto  al  sujeto  engrandece 
Esta  virtud  singular, 
Que  he  llegado  á  imagiuar. 
No  sé  si  diga  á  creer, 
Que  no  deja  á  Dios  qué  hacer, 
El  que  sabe  perdonar. 
Esta  virtud  milagrosa 
En  Marcela  se  ilumina, 
Siendo  dos  veces  divina, 
Por  piadosa  y  por  hermosa : 
Altamente  generosa, 
En  su  agravio  no  repara, 

Y  con  providencia  rara 
Su  casa  nos  da  á  los  dos : 
Parece  casa  de  Dios 

Que  á  delincuentes  ampara. 

Belt,  Eso  yo  lo  he  de  decir, 
Que  en  su  piedad  he  hallado 
Dos  veces  asegurado 
El  pretexto  de  vivir. 
¡  Oh  casa  donde  se  halla. 
Cuando  más  se  ve  oprimida, 
No  solamente  la  vida, 
Sino  el  poder  conservallat 
¡  Oh  ca^a,  que  me  provoca 
Á  decir  en  conclusión. 
Que  eres  en  esta  ocasión 
Libro  de  que  quieres  boca  I 
Capitulo  de  vivir : 
Á  dos  hombres  condenados 
Á  echarse  de  los  tejados, 
Sin  volvello  á  referir, 
Un  serafín  se  aparece, 

Y  divinamente  humano, 
Con  pródiga  y  franca  mano 
Vida  y  salud  les  ofrece. 
Capítulo  de  guardarse 

De  intención  y  lengua  mala  : 
Al  punto  se  abre  una  sala 
Donde  poder  encerrarse. 
Capitulo  de  dormir  : 


Parecerán  ilusiones, 
Pues  yo  sé  que  los  colchones 
No  me  dejarán  mentir; 
Pues  en  la  distancia  breve 
De  un  hora,  se  aparecieron 
Con  ropa  y  colcha,  que  dieron 
De  sopapos  á  la  nieve. 
Capitulo  de  comer: 
E^to  tú  no  lo  has  sabido. 
Que  para  mi  solo  ha  sido 
Milagroso  proceder. 
I  Oh  capitulo  de  gloria 
Para  mis  amargos  miedos; 
Chupándome  estoy  los  dedos 
De  leer  su  dulce  historia! 

Cflu'/.  ¿Qué  dices? 

Belt.  Que  dije  apenas 

El  capítulo  en  la  sala. 
Cuando  un  rincón  me  se&ala 
De  miel  y  de  bcrengenas 
Una  orza  reverenda  : 
Meto  la  mano,  y  por  dar 
Noticia  á  mi  paladar. 
Acomodo  la  merienda. 
Una  saco,  y  otra  apaúo, 
Éstas  brindan  á  otras  dos, 
Doblo  el  resto,  y  vive  Dios, 
Saco  el  vientre  de  mal  año. 
Como  dice  aquel  refrán, 
Descosiéndole  una  alforza. 
Trasladé  toda  la  orza 
En  el  vieutre  de  Beltrán. 

Cari.  I  Hay  desvergüenza  mayor! 
¿  Hombre  bárbaro,  qué  has  hecho? 

Belt.  Así  me  haga  buen  provecho 
Como  me  supo,  señor, 
Letura  tan  excelente, 
Dulce  lenguaje  y  sonoro: 
Dos  higas  para  Eliodoro 

Y  el  Varclayo :  solamente 
Un  cap'.tulo  ha  faltado. 

Cari,  Yo  aseguro  que  es  de  vino. 
Belt.  Por  Dios  que  eres  adivino  : 
Todo  el  libro  he  hojeado, 

Y  no  he  hallado  una  gota; 

Sin  duda  es  yerro  de  imprenta, 
Que  no  pudo  por  mi  cuenta, 
Olvidársele  la  bota 
Á  tan  prevenido  autor ; 
Á  pagar  de  mi  dinero. 
Todo  el  capítulo  entero 
Se  lo  bebió  el  impresor. 

Cari,  ¿Tú,  bárbaro,  tú,  atrevido, 
Donde  te  hacen  tanto  bien? 

Belt.  Si  atento  discurres,  ¿quién 
Fué  con  hambre  comedido 
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Cari.  ¡Vive  Dios  que  has  de  bascar, 
VillaDO,  mi  perdición. 

Belt.  Oiga  vusté  uua  razóu. 

Cari.  ¿Qué  razón  nao  puedes  dar? 

Be/t.  Yo  sé  que  noticia  tienes, 
Que  son  con  necesidad, 
Entre  nuestra  humanidad 
Comunes  todos  los  bienes. 

Y  si  Dios,  á  quién  le  tora, 
Me  quiere  el  bien  deparar, 

Y  le  veo,  ¿  he  de  aguardar 

Á  que  me  le  entre  en  la  boca? 
¡  Oh  qué  hermosa  grosorint 
Ver  el  bien  y  conocelle, 
Tener  hambre  y  no  comelle 
Ó  es  melindre  ó  bobería. 
Demás,  de  que  es  de  advertir, 
Que  también  tuve  licencia 
De  la  gente  que  estaba  allí. 
Cari.  ¿Qué  gente? 

Belt.  \  Qué  linda  flema  t 

¿  Pues  piensas  que  estamos  solos? 
Gomo  til  allá  te  embelesas, 
Te  arrobas,  y  te  suspendes. 
No  gozas  de  cosa  buena. 

Cari.  ¿  Pues  ícente  hay  en  esta  sala? 

Bell.  Y  mucha;  pero  tan  cuerda 
Que  se  le  puede  ñar 
Uu  secreto,  y  uua  deuda: 
¿Es  posible  que  no  has  visto 
Un  estrado  de  muúecas, 
Con  barandilla  y  aUombra, 
Tun  vestidas,  tan  compuestas, 
Tan  al  uso,  tan  con  mouo, 
Tan  con  naguas  y  polleras, 
Que  hasta  los  guardainfantos, 
Eu  ellas  es  gala  vieja? 
II  ícelas  mi  cortesía, 
Hablélas  con  reverencia, 
SigniGquélas  mi  hambre, 

Y  pieuso  quelí  uua  de  ollas, 
ó  á  mí  me  lo  pareció. 

Me  dijo  alegre  y  risueña : 
Comed,  Beltrán,  en  buen  Lora, 
Comed  de  las  berongenas, 
Que  nosotras  no  gustamos 
De  esas  clvile^^  conservas. 
Apenas  me  lo  hubo  dicho, 
Cuando,  si  envestirme  vieras 
Te  quitara  mil  pesare?. 

Cari.  I  Hay  locurjs  como  aquestas! 
¿Tú  DO  debes  de  sentir? 

Dell.  Eq  esto  sólo  se  muestra 
La  virtud  de  estas  señoras. 
Pues  cuando  otras  se  pasean, 
Haciendo  alarde  en  el  coche 


De  su  gala  y  su  belleza, 
Se  entretienen  y  se  ocupan 
En  diversión  tan  honesta. 

Cari.  ¿Luego  no  te  burlas? 

Belt.  ¿Cómo? 

Para  que  mejor  lo  creaa, 
Aguarda  y  veráslo  todo.         {Éntrase,) 

Cari  ¡  Oh  cómo  obliga  y  sujeta 
Los  ánimos  la  virtud! 
Sin  duda  el  cielo,  que  ordena 
Mi  remedio,  me  ha  traído 
Á  esta  casa  porque  vea 
Mi  libertad  eu  su  amparo. 
Mi  prisión  en  su  belleza, 
En  su  recato  mi  dicha, 

Y  mi  quietud  en  sus  prendas. 

[Vuelve  á  salir  Beltrdn  trayendo  w 
estrado  con  barandilla  y  en  él  cuatro 
muñecas  y  una  dueña.) 

Belt.  Mira  si  es  cosa  de  burlas 
El  escuadrón  de  doncellas, 
(Que  de  éstas  yo  lo  aseguro) 
Que  tiene  á  cargo  una  dueña. 
Aquesta  es  doña  Calandria, 
Ésta  doña  Melisendra, 
Estotra  doña  Sofía, 

Y  aquella  doña  Lucrecia  : 
La  dueña  se  ha  de  llamar 
Doña  Rodríguez  de  Puebla : 
Toda  es  gente  muy  callada, 
Muy  recogida  y  muy  cuerda: 
Sólo  la  dueña  me  aturde. 

Cari.  ¿Cómo? 

Belt.  Podremos  por  ella 

Ser  descubiertos. 

Cari.  ¿Qué  dices? 

Be/t.  Tú  no  conoces  las  dueñas : 
Por  sólo  llevar  un  chisme, 
Uablaráu  sin  tener  lenguas  : 
De  mirarla  estoy  temblando. 

Cari.  Tus  locuras  me  marean. 

Belt.  i  Que  será  ver  ocupada 
Á  la  señora  Marcela 
Preguntándoles  á  todas, 
Cuando  á  visitarlas  venga! 
¿Como  estáis,  doña  Calandria? 

Y  responderá  por  ella, 

Á  vuestro  servicio,  prima; 
Que  las  damas  se  vosean.  — 
Hermosa  estáis;  ¿quién  os  hace 
Moños  ?  —  Una  amiga  nuestra, 
Que  tiene  notable  gracia.  — 
jBuea  tocado!  ¿Veis  comedias?  — 
Las  nuevas  nadie  lo  excusa; 
Las  damas  todo  lo  alegran.  — 
¿Qué  os  ponéis  en  estas  manos?  — 


LAS   MUÑECAS    DE   MARCELA. 


171 


Uaa  mudilla  de  almendras, 
Piñones  y  salvadillo.  — 
I  Qué  blancurat  qué  belleza!  — 
i  Jesús t  téngolas  perdidas. 

Y  estará  de  esta  manera 
Desde  las  ocho  á  las  doce, 
Desde  las  tres  á  la  queda, 
Libre  de  oír  á  don  Gazmio 
Concetos  de  Taracea. 

Cari,  ¡Vive  Dios,  que  es  la  más  alta, 
La  más  segura,  más  cierta, 

Y  la  más  clara  señal. 
Que  su  virtud  uos  ensena! 

I  Oh  quién  fuera  tan  dichoso ! 
¿Mas  quién  habrá  que  se  atreva 
Á  sobredorar  agravios 
Con  amorosas  finezas? 
¡Ay  Beltrán! 

Belt,  ¿Qué  viento  corre? 

Cari,  Hermosísima  es  Marcela : 
En  la  piedad  es  divina. 
Misteriosa  en  la  prudencia. 
Soberana  en  la  cordura ; 
Pues  con  tantas  excelencias, 
¿Qué  haré  yo  en  quererla  bicu? 
¿Qué  haré  en  perderme  por  ella. 
Si  el  vivir  por  ella  gano? 

Belt,  Pues  yo  sé  que  no  la  pesa 
De  verte,  y  de  ser  querida. 

Cari.  No  lo  creas,  no  lo  creas, 
Que  no  soy  yo  tan  dichoso. 
Ni  es  ella  tan  poco  cuerda. 
Que  en  tan  peligroso  banco 
Empeñe  tan  altas  prendas. 

Belt.  Quedo,  que  siento  ruido. 

Cari,  La  llave  tocó  en  la  puerta ; 
Recoge,  Beltrán,  todo  eso. 

Belt.  Ya  no  es  posible  que  pueda. 

ESCENA  X. 

Dichos,  DOÑA  MARCELA  y  TEODORA. 

Marc.  ¿Señor  don  Carlos? 

Cari.  Señora, 

Este  necio... 

Belt.  ¿Quién  lo  niega? 

Yo  soy  un  necio,  y  aun  dos; 
Mas  como  son  tan  discretas 
Estas  damas  con  quien  hablo, 
Mis  necedades  celebran. 

Teod.  Es  muy  grande  atrevimiento, 
Cuando  necedad  no  sea. 
Llegar  á  cosas  que  tiene 
Mi  señora. 

Belt.       Si  supiera  ap. 

Lo  de  la  orza,  (mal  año! 


Marc,  Aparta,  tú  eres  la  necia: 
En  aquesto  entretenida 
Permito  que  se  diviertan 
Algunas  horas  del  día; 
Que  son  vislumbres  que  quedan 
De  la  niñez. 

Cari,         De  divina 
Diréis  mejor,  pues  con  ellas 
Dais  ser  á  quien  no  le  tiene. 

Marc.  ¿Cómo? 

Cari.  Á  mí  y  á  las  muñecas. 

Marc.  No  habléis  de  eso. 

Cari,  i  Que  por  ti 

Pase  yo  aquestas  afrentas? 

Belt,  ¿Qué  afrentas?  Pues  aun  ahora 
Lo  de  la  orza  nos  queda. 

Cari.  Perdonad,  señora  mía, 
Esta  atrevida  licencia, 
Pues  quien  de  necios  se  sirve 
Á  sufrillos  se  sujeta. 

Belt.  No  es  muy  grande  atrevimiento 
Que  en  presencia  de  la  dueña 
Hablamos  con  estas  damas ; 
Y  si  algo  malo  se  hiciera. 
No  nos  perdonara  el  chisme. 

Cari.  Yo  te  cortaré  la  lengua. 

Marc.  No  quiero  que  os  den  cuidado 
Ocasiones  tan  pequeñas, 
Cuando  en  empeños  mayores 
Por  vuestra  causa  estoy  puesta. 

Cari.  ¿Cómo  pueden  ya,  señora, 
Ser  pequeñas  siendo  vuestras? 
Tan  de  grandes  se  acreditan, 
Por  el  dueño  que  respeta 
El  alma,  que  ya  no  son, 
Sino  lo  que  representan. 

Marc.  Sois  vos  muy  galán. 

Cari.  No  soy, 

Aunque  en  esto  lo  parezca; 
Mas  para  nú  basta  ser 
Damas,  aunque  sean  supuestas, 
Para  tratar  su  hermosura 
Con  decoro  y  reverencia, 
Con  respeto  y  cortesía. 
Marc,  ¡Jesús,  qué  cosa  tan  tierna! 
Belt.  Es  ternísimo  mi  am«»: 
Á  la  luna  de  Valencia 
Suele  derretirse  más, 
Que  otros  al  sol  de  Guinea. 
¿Velo  usté?  Bien  lo  ve; 
Pues  en  lo  tierno  es  jalea, 
En  lo  azucarado  almíbar, 
Y  en  lo  regalón  manteca. 
Marc.  Bien  le  conoces,  Beltrán. 
Teod.  Á  fe,  que  es  muy  linda  pieza 
El  tal  Beltrán. 
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Belt.  jQué  donaire! 

Si  vusté  ine  coDociera, 
Se  habia  de  perder  por  mí. 

Teod,  ¿No  es  mejor  que  no  me  pierda? 

BeU.  Para  que  yo  me  la  hallara, 
Se  ha  de  entender. 

Teod.  ¿Qué  me  cuenta? 

Belt,  No  te  contaré  los  años, 
Que  es  lo  que  á  todos  les  pesa. 

Teod.  ¿Y  qué  hiciera  si  me  hallara? 

Belt.  ¿Qué?  La  colgara  á  la  puerta 
De  una  iglesia. 

Teod.  ¿Soy  rosario? 

Belt.  Sí,  y  aun  son  muerte  sus  cuentas. 

Teod.  ¡Qtié  hallado  estáensoloundía! 

Belt,  Aconsejóme  una  vieja 
Que  no  fuese  corto  y  yo 
Aprovecharme  quisiera 
Del  consejo ;  porque  al  fin 
Toda  cortedad  es  mengua: 
Doy  lo  que  tengo,  y  recibo 
Siempre  con  mucha  llaneza. 

Teod.  No  rae  descontenta  el  modo. 

Belt.  Es  de  lo  nuevo. 

Teod.  I  Qué  pieza  1 

Belt.  Oye  vusted.  ¿  Habrá  en  casa. 
Para  un  deseo  siquiera, 
Cualque  berengena  en  miel? 

Teod.  j  Ay  socarrón,  buena  es  esa  I 
¿Tan  presto  has  dado  en  la  orza? 

Belt,  Ella  dio  en  mí;  y  agradezca 
Vusté  que  dio  on  parte  blanda. 

Teod.  ¿Pues  dónde  peor  pudiera? 

Belt,  En  una  esquina,  y  romperse. 

Cari.  Esto  mi  amor  os  confiesa; 
Contra  el  veneno  mortal 
De  la  víbora  sangrienta, 
Entre  muchas  confecciones, 
Se  aplica  su  carne  mesma; 
No  porque  tenga  virtud 
Para  preservar  con  ella 
Del  fiero  diente  la  injuria, 
Mas  porque  como  saeta, 
Al  corazón  se  encamina, 
Porque  se  lleva  tras  ella 
El  antidoto  con  quien 
Está  mezclada,  y  revuelta 
Sirve  de  posta  al  remedio, 
Llega  presto,  y  aprovecha, 
Ayudando  su  malicia 
Entra  su  malicia  mesma. 
Yo  pues  así,  á  quien  hirió. 
Áspid  de  vuestra  belleza, 
Entro  infinitos  remedios, 
La  necesidad  me  enseña 
Á  aplicar,  sino  á  vos  misma, 


Estas  obras,  que  por  vaestras, 
Al  corazón  me  encaminan 
Consuelos  que  me  entretengan, 
Esperanzas  que  me  animen, 
Memorias  que  me  diviertan, 
Respetos  que  me  aseguren, 

Y  ocasiones  que  me  alegran. 
Maro.  Pues  para  que  no  teng&is 

Ocasiones  como  aquestas 
Con  damas,  que  aunque  fingidas. 
Como  decís,  os  inquietan, 
Yo  las  haré  desterrar 
De  la  sala. 

Cari,      Hacéisme  ofensa. 

Maro.  Y  aun  las  echara  de  casa, 
Que  no  es  razón  qae  haya  en  ella 
Quien  ¿  mi  me  dé  cuidados. 
Tente,  amor,  que  te  despeñas.         ap. 

Cari.  ¿Cuidados  á  vos,  señora? 
Aun  no  dároslos  pudiera 
En  humana  forma  el  sol, 
Cuando  en  sus  doradas  trenzas, 
Sollozara  el  alba  aljófar, 
Ó  llorara  blancas  perlas 

Maro.  Soy  yo.  Garlos,  en  mi  casa. 
Muy  celosa,  muy  atenta, 

Y  ni  aun  de  damas  fingidas 
Quiero  sufrir  competencias. 

Cari,  Dadme  licencia  que  cuente 
Por  favores  estas  quejas, 

Y  que  á  mi  esperanza  pida 
Albricias  de  ellos  y  de  ellas. 
Que  se  las  dé  á  mis  temores. 
Que  el  gnsto  las  enriquezca, 
Que  las  admiren  los  ojos, 

Y  las  celebre  la  lengua. 

Maro,  ¡Albricias!  ¿de  qué  suceso? 
¿De  qué  deseadas  nuevas? 

Cari.  De  veros  tan  enojada 
Con  lo  mismo,  que  antes  era 
Entretenimiento  vuestro. 

Maro.  ¿Pues  esto  á  vos  os  alegra? 

Cari.  Si,  que  es  señal  que  ya  el  gasto 
Olvida  burlas  por  veras. 

Marc.  Antes  quiero  que  tengáis 
Esta  visita  primera 
Por  castigo,  y  que  sepáis, 
Que  sólo  á  ver  mis  muñecas 
Vine ;  mas  ya,  como  digo. 
Cesará  (pues  las  destierra 
De  esta  sala  mi  rigor) 
La  ocasión  que  me  pudiera 
Traer  otras  muchas  veces. 

Cari.  De  tan  injusta  sentencia 
Apelo  á  vuestra  piedad : 
No  permitáis  que  padezcan 
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Por  mi  ocadión  estad  damas ; 
Porque  aunque  yo  solo  sea 
Quieo  síeuta,  desee  y  llore 
Vuestra  divina  presencia. 
Por  mi  no  me  atrevo  á  tanto, 
Ni  creo  que  os  lo  merezca, 
Que  ha  muy  poco  que  os  conozco, 
T  como  entré  por  la  puerta 
Del  agravio  me  acobarda 
Mi  delito  y  vuestra  ofensa : 
Por  ellas  lo  habéis  de  hacer. 

Marc.  Por  vos  lo  hago,  y  por  ellas. 

Cari,  ¡Oh,  cuánto  os  debe  mi  vidat 

Marc.  No  contéis,  Carlos,  por  deuda 
Lo  que  yo  por  mi  he  de  hacer. 

Cari,  Eso  es  bien  que  os  agradezc;i. 

Marc.  Creed  que  no  os  quiero  mal. 

Cari,  ¿Y  no  me  daréis  licencia 
Para  creer  algo  más, 
Aunque  engañado  lo  crea? 

Marc.  Tomáosla  vos,  y  creed 
Lo  que  mejor  os  parezca. 

Cari,  ¿Volveré  á  pedirme  albricias? 

Marc,  Gomo  quisiéredes  sea 

Cari.  Ya  se  las  pido  á  mi  dicha. 

Marc,  Dadla  en  mi  nombre  unas  señas. 

Caví.  I  Con  tal  favor,  serán  grandes  t 

Marc,  Á  lo  menos  serán  ciertas. 

Cari,  ¿Qué  le  diré  á  mi  ventura? 

Marc,  Que  ya  corre  de  mi  cuenta. 

Cari.  I  Oh  qué  albricias  me  prometo ! 
¿Las  señas? 

Marc,       ¿Aun  se  os  acuerda? 

Cari.  Impórtame. 

Marc.  Pues  serán 

Las  muñecas  de  Marcela. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Luis, 

DONA    MARCELA,   DONA   VITORIA 
Y  TEODORA. 

Vil.  iQué  poco  gusto  recibe. 
Quien  tan  dichoso  ha  nacido ; 
Pues  siempre  en  las  dichas  vive  t 
Tanto  en  si  de  si  concibe. 
Que  siendo  en  la  dicha  igual. 
Negando  al  ser  racional, 
Y  concedido  al  desdén, 
Trata  con  desprecio  el  bien, 
Porque  no  conoce  el  mal. 
Quien  le  sirve,  no  le  agrada; 


Quien  desea  su  bicu,  le  ofende ; 
Cánsale  qnien  le  defiende  : 
Quien  le  enamora,  le  enfada; 
Todo  le  parece  nada; 
Sus  altivas  fantasías 
Estragan  las  cortesías ; 
Por  favores  da  desprecios : 
I  Oh  ventura,  mal  de  necios, 

Y  qué  do  soberbias  crias  t 
Marc.  Tu  discurso  misterioso. 

Quisiera,  hermana,  entender. 

Vit.  Como  en  ti  misma  ha  de  ser, 
Te  será  dificultoso ; 
Pero  por  si  algún  curioso 
Pensamiento  te  arrebata. 
Mi  discurso  se  remata 
Diciendo,  que  es  mal  sin  cura, 
Desdichada  la  ventura. 
Pues  siempre  con  necios  trata. 

Marc,  Puesto  que  ya  has  confesado. 
Que  hablando  conmigo  estás. 
La  respuesta  aguardarás 
De  tu  discurso  causado. 
Engañaste,  si  has  pensado 
Que  viene  á  ser  dicha  en  mi 
Lo  mismo  que  lo  es  en  ti ; 
Porque  hay  mucha  diferencia, 
De  tu  nativa  ascendencia 
Á  aquélla  en  que  yo  nací. 
I.o  que  á  ti  te  causa  enfado. 
Me  puede  á  mi  dar  contento: 
Lo  que  ú  mi  me  da  tormento. 
Ser  li:<ouja  de  tu  agrado. 
Si  por  ti  sola  has  juzgado, 
Engañóte  tu  conecto ; 
Nadie  es  dichoso,  en  efeto, 
Por  ajeno  parecer ; 
Porque  la  dicha  ha  de  ser 
Proporcionada  al  sujeto. 
Si  el  ser  de  Octavio  querida, 
Juzgas  á  dichosa  suerte. 
En  mi  inclinación  advierte, 

Y  quedarás  convencida : 
No  es  el  ser  aborrecida 
Circuustancia  tan  cansada, 
Como  ser  sin  gusto  amada: 
Mira  si  es  distinta  cosa ; 
Pues  con  lo  que  tú  dichosa 
Me  juzgo  yo  desdichada. 

Vit.  ¿Que  no  es  dicha  el  ser  querida? 
Marc.  No,  si  el  amor  no  es  igual. 
Vit.  ¿Pues  qué  será  el  querer  mal? 
Marc.  Desdicha  ya  conocida. 
Vit.  Amor  es  ley  de  la  vida. 
Marc.  Cuando  es  con  unión  dichosa; 
Que  sin  ella  es  ley  penosa. 
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Vit.  Nunca  amor  dudo  ofender. 

Mure,  ¿Ma3  que  te  ha  «le  hacer  creer 
Por  fuerza  que  eres  dichosa? 

Vit.  X  uo  estar  asegurada 
De  tu  recato  y  houor, 
Dijera  que  de  otro  aniur, 
Marcela,  estabas  prendada. 

Marc.  Ya,  Vitoria,  eslús  cansada  : 

Y  tu  discurso  merece, 

r  que  me  enoje  ó  empiece 
Á  discurrir  yo  también, 
Que  quieres  á  Octavio  bien, 
Pues  que  tan  bien  te  parece. 
Vit.  GonGésole  que  es  así, 

Y  que  á  ser  con  fin  honesto, 
.Me  holgara,  que  hubiera  puesto 
Los  ojos  Octavio  en  mi. 

Marc.  Pues,  yo  hermana,  cedo  en  ti, 
El  derecho  de  su  amor. 

Vit.  Ese  es  conocido  error ; 
Lo  que  te  pido  es,  que  seas 
Más  cortés  cuando  le  veas, 
Siquiera  por  vengador 
De  tus  agravios  no  más. 

Marc.  Cuando  mucho  le  quisiera 
Por  eso  lo  aborreciera, 
Mira  qué  engañada  estás  ; 
Tú  que  ú  la  venganza  das 
Tu  afecto,  agradece  á  Octavio, 
Que  en  mi  es  parecer  más  sabio, 
Hacer  con  cuerda  templanza 
Un  desaire  á  la  venganza. 
Que  una  lisonja  al  agravio. 
Si  yo  inclinado  le  viera 
Á  la  piedad  y  al  perdón, 
Á  mayor  estimación 
Me  obligara  y  persuadiera  : 
Cuanto  en  esto  más  hiciera, 
Más  fuera  á  Dios  parecido, 

Y  quien  á  Dios  ha  seguido, 
Más  nobleza  se  previene, 

Y  quien  más  nobleza  tiene. 
Más  merece  ser  querido. 

Vit.  ¡Jesús,  qué  de  consecuencias 
Me  alegras  por  lo  piadoso! 

Marc.  Cánsame  lo  rigoroso, 

Y  ofóndenme  las  violencias. 
¿Venganzas,  iras,  pendencias, 
Quién  apetecerlas  pudo  ? 

Yo  á  lo  menos  nunca  dudo 
Que  apaciblemente  amor, 
Vence  sin  armas  mejor, 

Y  por  eso  anda  desnudo. 

Vit.  Pues  él  viene  á  visitarte, 
Su  voluntad  desengaña. 
Marc.  Nunca  la  verdad  engaña, 


Que  es  luz  qae  vive  sin  arte : 
Yo  no  tendré  en  esta  parte, 
Si  le  hablo,  más  libertad 
De  la  que  en  mi  honestidad 
Me  aseguro  y  me  prometo  : 
Mas  él  verá,  si  es  discreto, 
En  mi  rostro  la  verdad. 

ESCENA  II. 

Dichas  y  DON  OCTAVIO. 

Oct.  Mucho  tiene  de  grosero 
Un  amor  determinado ; 
Si  en  esto  he  sido  cnlpado, 
Piadoso  castigo  espero. 
Licencia  tuve  primero 
Que  entrase  del  amor  mío  : 
Que  no  culparéis,  confío, 
Señora,  á  quien  en  su  error, 
Le  disculpa  un  ciego  amor, 

Y  abona  un  preso  albedrío. 
Por  esto,  y  por  no  perder 
Las  albricias  de  un  suceso. 
Hallé  disculpa  en  mi  exceso. 
Si  en  amor  le  puedo  hal)er; 
Que  como  en  mi  llega  á  ser 
Tan  próximo  el  bien  que  espero, 
No  quise  que  otro  primero 
Grangease  en  vuestra  gracia 
La  dicha  de  una  desgracia, 
Que  ahora  deciros  quiero. 

Marc.  Cuanto  á  vuestra  voluntad. 
Señor  don  Octavio,  es  llano. 
Que  le  debéis  á  mi  hermano 
Una  sencilla  amistad. 

Vit.  Decidnos  la  novedad, 
Que  desgracia  y  dicha  hacéis. 

Marc.  Bien  por  nueva  la  vendéis, 
Si  es  desdicha  y  es  dichosa. 

Vit.  Ya  me  tiene  cuidadosa. 

Oct.  Oidme,  pues,  y  lo  sabréis. 
Oíd  como  el  cielo  ordena 
(Tanto  su  poder  alcanza) 
Sin  venganza  una  venganza, 

Y  un  desagravio  sin  i)ena. 
Ya  Valerio  en  su  dolor 
Vive  menos  lastimado, 
Ya  ve  su  agravio  vengado 
Por  mano  de  su  ofensor. 
La  noche  que  con  violencia. 
En  aquella  casa  entramos 

Y  en  ella  á  Carlos  no  hallamos 
Por  su  miserable  ausencia. 
Afirman  los  que  le  vieron 
Que  huyendo  por  los  tejados 
Él  y  un  criado,  obligados 
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Del  miedo  que  coucibierou 
De  la  muerte  y  del  castigo 
Que  á  entrambos  amenazaba. 
Guando  en  sn  venganza  estaba 
Tan  superior  ¿u  eiieu^igu; 
Con  desalentada  suerte, 
Ó  deslumbrada  buida, 
Donde  busc<iban  la  vida, 
Vinieron  á  bailar  su  muerte. 
AI  fin,  por  la  novedad 
De  rumbo  tan  esquisílo 
Tropezando  en  su  delito, 

Y  cayendo  en  su  maldad , 
AI  patio  de  cierta  casa 
Despenados  acudieron, 
Donde  pedazos  se  bicierou. 

Mat'c.  ¡Válgame Dios  t  ¿  Que  esto  pasa? 
Teod.  I  Qué  lástima ! 
Vil.  Así  dispone 

£1  cielo  venganzas  tales*. 
Marc.  Ya  se  acabaron  sus  males. 
Teod.  I  Qué  dolor  I  Dios  le  perdone. 
Oct.  Sus  deudos  que  lo  supieron, 

Y  en  tal  desdicba  le  hallaron. 
De  secreto  lo  enterraron. 

Marc.  Bonisimaniente  hicieron  : 
Ya,  hermana,  estarás  contenta, 
Que  el  cielo  vengó  tu  agravio ; 

Y  ya  el  señor  don  Octavio 
No  correrá  por  su  cuenta 
Aquel  sangriento  cuidado, 
Pues  que  ya  la  causa  cesa. 

va.  Á  mí  al  menos  no  me  pesa ; 
No  sé  si  tíi  te  has  holgado. 

Marc.  Yo  más  que  todos.  Valerio 
No  se  ba  holgado  más  que  yo. 

Vit,  Nunca  el  cíelo  permitió 
Tales  casos  sin  misterio. 

Marc.  Y  como  quiero  ayudarle,     ap. 
I  Oh  vulgo,  fiero  enemigo ! 
Yo  apostaré  que  hay  testigo 
Que  dice  que  vio  enterrarle. 

Teod.  Así  yo,  cuando  me  oleen,    ap. 
Ó  cuando,  por  mi  ventara, 
Los  sacristanes  y  el  cura 
En  mi  responso  se  empleen. 

Marc.  Aunque  el  engaño  apercibo,  ap. 
Iré  de  temores  llena, 
Á  socorrer  una  pena 
Con  ver  á  mi  Carlos  vivo. 
Á  fe  que  he  de  celebrar 
El  suceso  y  la  calda. 

Ocl.  Él  pagó  al  fín  con  la  vida ; 
Cuanto  pudiera  pagó. 

Marc.  La  venganza  es  inaudita, 

Y  en  albricias  de  ella  quiero 


[Si  dais  licencia  primero) 
Ir  á  hacer  una  visita, 
A  ciertas  damas  que  están 
De  esperarme  ya  cansadas. 

Vit.  I  Qué  niñeces  tan  ¿«obradas* 
Los  aííos  te  culparán, 
Viendo  que  con  ellas  truecas 
Por  burlas  sus  desengaños. 

Marc.  Yo  gusto  de  estos  engaños. 

Oct.  ¿Qué  damas  son? 

Marc.  Mis  muñecas. 

Oct.  Si  esperan,  muy  justo  es  vellas. 
Que  es  el  esperar  penoso. 

Marc.  Este  suceso  dichoso 
Voy  á  celebrar  con  ellas. 

ESCENA  III. 

DON  OCTAVIO  Y  DONA  VITORIA. 

Oct.  Ya  me  ha  dejado  dos  veces 
Con  esta  misma  ocasión,  ap 

O  es  fuerza  de  inclínaeión, 
ó  muy  pesadas  niñeces. 

Vit.  ¿Qué  decís? 

Oct.  Dl«jrü,  que  alabo 

El  modo  y  la  cortesía. 

Vit.  Es  »nuy  grande  demasía 
Decir  no  cbero,  y  no  sabo, 
El  afectar  sencillez 

Y  á  costa  de  dos  agravios, 
Tener  la  leche  en  los  labios, 

Y  en  los  ojos  la  niñez. 

Oct.  En  lus  damas  todo  es  gala. 
Vit.  Ventura  diréis  mejor. 
Quo  yo  sé  quien  tiene  amor 

Y  en  años  aun  no  la  iguala. 

Oct.  No  es  poca  ventura  en  mí. 
Ni  acción  culpable  en  Marcela, 
Que  cuando  amor  me  desvela. 
Ella  se  desvele  asi. 
Su  honesto  entretenimiento 
Nadie  le  puede  culpar, 
Antes  obliga  á  callar 
Al  malicioso,  al  atento, 
Al  maldiciente,  al  cruel, 
Al  mordaz,  al  atrevido. 
Que  ajenas  faltas  han  sido 
Desvelo  sobrado  en  él ; 
Pues  con  prudencia  no  poca 
Fundada  en  descuidos  sabios, 
Rienda  les  pone  en  los  labios, 
Freno  les  pone  en  la  boca; 
Negando  con  lo  frecuente 
De  tan  recatado  empleo. 
Licencias  al  galanteo, 

Y  ocasión  al  maldiciento. 


176 


DON   ALVARO   CUBILLO  DE  ARAGÓN. 


Y  asi,  auuque  de  mis  cuidados 
Estorben  la  ejecución, 
Entreteuimientos  son 

Muy  niños,  mas  muy  honrados. 

Vit,  Decís  bien ;  pero  también 
En  las  burlas  y  el  donaire, 
No  ha  do  fundar  un  desaire, 
Ni  ha  de  afectar  un  desdén. 

Oct,  No  os  entiendo :  sólo  sé 
Quo  nací  para  su  esclavo, 
Que  su  inclinación  alabo, 
Que  es  inviolable  mi  fe. 
Que  el  amor  que  me  desvela 
Nadie  le  podrá  igualar, 

Y  que  un  rey  puede  envidiar 
Las  muñecas  de  Marcela. 

ESCENA  IV. 

DOÑA    VITORIA. 

I  Qué  imprudencia!  i  Qué  locura! 
I  Qué  desaire  tan  rapaz  t 
Vuelvo  á  decir  que  es  capaz 
De  desdicha  la  ventura ; 
Pues  de  ingratitud  cercada 
Se  ha  de  regular  forzoso, 
Quien  la  tiene  por  dichoso. 
Mas  ella  por  desdichada. 

ESCENA  V. 

DONA  VITORIA  y  DONA  MARCELA,  y 
TEODORAalpa.no. 

Marc.  Vi  á  Carlos,  supo  de  mi 
Su  mentirosa  caída. 
Alégreme  con  su  vida; 
Reí  su  muerte, y  vuelvo  aquí. 
¿Fuese  ya? 

Vit,  Detente  un  poco, 

Que  puede  verte  y  oírte. 

Marc.  Que  no  importa. 

Vit.  Iba  ¿  decirle. 

Como  á  niña,  guarda  el  coco. 

Marc,  Advierte,  que  ya  de  mi 
Cuanto  hables,  no  importa  cosa. 

Vit.  ¿Porqué? 

Marc.  Porque  estás  celosa. 

Y  hablan  los  celos  en  ti. 

Vit,  j  Yo  celos!  ¿Cómo,  ó  de  quién? 

Marc.  Loque  has  de  hacer,  es  dejarme: 
Ni  cansarte  ni  cansarme, 
Que  nos  estará  muy  bien. 

Vit.  En  una  cosa  reparo, 
Que  me  has  de  satisfacer  : 
La  casa  que  solía  ser 
Común  refugio  y  amparo 


De  las  dos ;  ¿  por  qué  la  tienes 
Tan  cerrada?  ¿Qué  hay  en  ella, 
Que  ya  no  podemos  vella? 

lfarc.¿Quéhadehaber?  Donaire  tienes. 
Á  esto  has  de  acudir,  Teodora,  ep. 
En  la  otra  sala  signiente... 

Teod.  Ya  entiendo. 

ESCENA  VI. 

Dichas,  henos  TEODORA. 

Marc,  Pues  diligente 

El  satisfacerte  ahora, 
Será  ofender  mi  verdad, 
Si  bien  el  ser  sospechosa 
Es  achaqae  de  celosa. 

Vit.  ¿No  me  ha  de  hacer  novedad 
El  ver  con  tanto  recato 
Dentro  do  casa  una  puerta, 
Que  conocí  siempre  abierta  7 

Marc.  No  te  ha  de  costar  barato 
Saberlo. 

Vit.    Cuando  lo  impidas, 
Habrá  más  que  sospechar. 

Marc.  Pues  yo  sabré  castigar 
Sospechas  tan  atrevidas. 

Vit.  No  te  enojes. 

Marc.  Tu  grosero 

Término,  cansa  y  enfada. 

Vit,  ¿Porqué  me  niegas  la  entradi? 

Marc.  No  más  de  porque  yo  quiero. 
Que  pues  tú  culpando  estás 
Mis  honestos  pensamientos. 
Juegos  y  entretenimientos, 
No  los  has  de  ver  Jamás. 

Vit.  ¿Pues  eso  pena  te  da? 

Marc,  Y  si  en  ello  más  te  metes... 

Vit,  No  quiero  ver  tus  juguetes, 
No  te  enojes,  bien  está; 
Pues  conoces  de  mi  amor, 
Que  en  público  y  en  secreto 
Te  obedezco,  y  te  respeto 
Como  á  mi  hermana  mayor. 

Marc,  Pues  ahora  lo  has  de  ver. 
Que  no  te  quiero  dejar 
Otra  vez  que  sospechar : 
Toma,  y  abre, 

Vit.  Soy  mujer, 

La  curiosidad  me  obliga ; 
Perdona  si  te  ofendí. 

Marc.  Anda,  que  te  aguardo  aquí. 

Vit,  Ya  voy. 

Marc,       Oh  {hermana  enemígate* 

Vit.  Á  las  guardas  de  esta  llave 
.Mi  satisf ación  remito. 
Que  el  sospechar  no  es  delito 
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'  G  uando  baj  ocasión  tan  gnvt ; 
Pero  mi  hennaDo  ;  Valerio 
Vieaeo;  no  importa  :  después 
Veremot  el  que  es,  y  qué  es 
D«  este  encerrado  roísterio. 

KSCENA  VII. 

Dichos,  t  DON  LUIS  t  DON  VALERIO. 

Val.  Don  LDÍg¿saÍBiiiisobriDO?  [no. 
Luit,  Sobrinoé  hijo  vuestro  meluiogi. 

Val.  i  Sabéis  que  vuestro  primo  don 
[Garda 
Murió  fi  la  injusta  mano,  |aji<UBrtelmpta1 
De  su   mayor  amigo? 
Ya  lo  sabéis,  de  to<lo  sois  testigo ; 
También  debéis  saber,  de  pena  muero. 
Que  eois  por  muerte  suya  mi  beredero ; 
Mas  que  sepéis  ¡ótenlo 
Que  heredáis  con  mi  hacienda  et  seuti- 
Et  dolor,  I  a  pasión  y  la  esperanzat  miento, 
De  tomar  de  su  muerte  la  venganza. 

Luit.  Sefior,  si  lo  que  el  pueblo  dice  es 

[cierto, 

¿Qué  venganza  podré  tomar  de  unmucr- 

Val.  Ya  el  ingrato  botnicida,      [ro? 
Desesperado  se  quitó  la  vida. 
Ya  Muriú  despeñado; 
Mas  no  por  eso  quedo  yo  vengado. 
Que  si  huyendo  mi  Turia 
Él  se  mató,  viva  quedó  mi  injuria. 
Ésta  habéis  de  vengar,  para  que  sea 
Ejemplo  y  escarmiento  équien  lo  vea. 
Con  aceros  valientes. 
En  deudos,  en  amigos  y  parientes. 
La  sangre  derramada 
De  vuestro  primo,  no  quedó  vengada, 
Con  muerte  igual;  pues  antes,  si  sead- 

Por  no  darme  venganza,  sedió  muerte; 

Pues  si  él  fué  de  si  mismo  el  homicida, 

Vivoquedóelagravio,aunqueélsiuvidu; 

Que  lo  venguéis  os  pido, 

Muera  aqueste  linaje  Tementido, 

Que  mientras  no  hacéis  lo  qucospreveii- 

Ni  vos  tenéis  honor,  ní  yo  le  tengo,     [go. 

Luí».  SeQor,  mucho  quisiera 
Que  la  razón  ¿  tu  pasión  venciera. 

Marc.EÁ  cielo  ravorezcsmis  temores; 
.íunmuertole  amenazan  ausrigore»:[u/i. 
)  Ciega  pasión)  pue9  vive,  si  se  advierte, 
Mis  allá  su  venganza  de  la  muerte. 

Lvii.  Ya  murió  don  García, 
Vengar  su  muerte  30  fué  causa  mia, 
Si  por  tal  la  recibo, 
Hientrai  el  ofensor  estuvo  vivo, 


Pero  ya  muerto  es  llano, 

Quequiso  Dios  vengarse  por  su  mano, 

Y  excusar  (su  poder  todo  lo  alcanza] 

En  ti  el  odio,  en  mi  el  duelo  y  la  ven- 
tanía; 
Pues  si  Dios  de  esta  suertelohatraiado. 
Por  mano  m&s  va  I  i  ente  es  tas  vengado. 
Templa  tu  enojo,  basta  ya  lo  hecbo. 
Pues  laespada  de  Dios  le  ha  satisfecho ; 

Y  considera  que  si  más  pretendes, 
Á  tu  primero  vengador  ofendes. 
Derramar  impaciente 

La  sangre  de  sus  deudos  inocente. 

Por  la  mia,  ó  tu  mano, 

Hecbo  esmásdegenlilque  de  cristiano  ; 

Y  tos  que  hoy  te  consuelan  lastimados. 
Te  culparen  después  libres  y  airados. 
Ten  por  coasejo  sabio. 

Que  muerto  el  ofensor,  cesó  el  agravio ; 

Díod  tomó  por  su  cuenta 

Tu  enojo,  tus  venganzas  y  tu  afrenta, 

Y  puesto  de  por  uiedio. 

Ni  rallam&ique  hacer  ni  bay  más  reme 
Pues  por  templar  tu  furia,  [dio; 

Él  midió  la  venganza  con  la  injuria. 
La  cura  cou  la  llaga  : 
Oe  una  vida,  otra  vida  es  justa  paga. 
(Quieres  tú  adelantarte. 
Haciendo  mis  que  Dios  para  vengarte? 
Ni  yo  me  atreveré,  ni  el  m&s  ingrato 
Podré  negar  que  es  grave  desacato, 
Cruel  descortesía. 
Grosero  error,  villana  tiranía  : 
El  cuerdo  asi  to  entienda 
Queenlasobras  de  Dios  no  cabe  en  míe  U' 
Uarc.  Señor,  basta  el  castigo  [da. 

Que  padeció  &  tus  ojos  tu  enemigo, 

Y  sí  aquestas  razones 

No  vencen  el  rigor  de  tus  pasiones, 
Más  adelante  pasa, 

Y  la  ruina  advierto  de  tu  casa. 
Kií. Basta,  scftor.lamner 

Ejecutada  por  su  propia  un 
Pues  con  esto  se  alcanza 
Más  quietud,  menos  pena,  y 
Marc.  Gloria  i.  Dios,  que 


hallado 

Vil.      Eso  agradécelo  al  tejado. 
Val.  Don  Luis,  vuestras  razones  y  su 

Han  podido  templar  dolor  tau  Tuerto, 
Pero  de  ellas  colijo 
Que  sois  sobrino,  pero  no  sois  hijo; 
Y  creed  que  os  quisiera  haber  hallado. 
Menos  cristiano,  pero  mes  honrado. 
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Qae  DUDca  salga,  oi  venga, 
Fallo  que  ha  de  ser  tan  malo, 

Y  que  tartauíada  sea 

La  lengua  que  lo  pronuncie  ; 
Fáltenle  dieutes  y  muelas, 
Porque  hable  papanduja, 
•   Y  no  88  oiga,  ni  entienda. 

Vit.  Carlos,  no  soy  tan  cruel. 
Aunque  á  vos  os  lo  parezca, 
También  hay  piedad  en  mi, 
No  toda  estaba  en  Marcela, 
Que  aun  hay  piedad  para  todos. 

Cari,  Para  mí  sólo  pudiera 
Faltar  en  vos,  que  mi  culpa 
Si  no  la  ataja,  la  templa. 
Si  no  la  hiela,  la  entibia. 
Si  no  la  acaba,  la  mengua. 

VU,  Mirad,  la  mayor  virtud 
Aspira  á  que  le  agradezcan, 

Y  por  eso  el  beneficio 

Se  pinta  con  muchas  lenguas. 
Que  unas  le  publican,  y  otras 
Repiten  la  recompensa. 
El  mismo  Dios,  con  ser  Dio?, 
Gusta  que  el  hombre  le  sea 
Agradecido,  y  se  ofende 
Cuando  á  esta  virtud  se  niega. 
Marcela  tuvo  ocasióu, 

Y  agradecimiento  en  ella; 
Yo  uo  la  tuve,  ui  había 
Quien  mi  piedad  conociera: 
Ella  obró,  mas  yo  no  pude; 
Habló  con  yo?,  yo  en  ausenci;: ; 
Ella  08  vio,  yo  nunca  os  vi : 
Quien  ve  el  daño,  le  remedia; 
Quien  no  le  ve,  no  le  siente. 
Quien  no  le  siente,  se  aleja 

De  la  piedaíl,  y  en  efeto 
Queda  dicho  eu  mi  defensa, 
Que  en  la  materia  se  labra, 
Mas  no  hay  labor  sin  materia. 
El  engaño  de  mi  tío. 
Digo,  la  opinión  incierta 
De  que  ya  sois  muerto,  pase, 

Y  por  mí  no  tengáis  pena 
Que  se  descubra  el  secreto. 

Cari.  Nunca  de  vuestra  nobleza 
Me  prometí  menos  dichas. 

Belt.  Siá  Belirán  no  dais  licencia 
Para  que  á  besos  deshaga 
De  vuestro  chapin  la  suela. 
Besará  el  suelo,  y  dirá 
Con  humildad,  todo  es  tierra. 

Vit,  No  es  mi  hermana  más  piadosa, 
Si  bien  es  mayor  su  deuda, 
Puesto  que  aventura  más, 


Cuando  ya  tiene  tan  cerca 
Sus  bodas  cuu  don  Octavio  ; 

Y  así,  por  vos,  y  por  ella 
Debéis  mirar  juntamente. 

Car/.  ¿Qué  decis? 

Vií.  Tocó  en  ia  piedra,      ap. 

Y  descubrió  sus  quilates. 

Que  ya  es  de  Octavio  Marcela. 
Cari.  ¿  Pues  por  cuándo? 
Vit.  ¿  Qué  decís? 

Cari.  Que  muchos  años  lo  sea. 
Vit.  Conocí  su  turbación.  ap. 

Cari.  La  sangre  se  heló  en  las  venas,  ap 

ESCENA  XI. 
Dichos,  MARCELA  t  TEODORA 

AL  PAÑO. 

Marc.  Mi  cuidado,  y  su  tardanza, 
Me  tienen,  Teodora,  inquieta. 
I  Mas  ay  de  mil 
Vit.  Adiós,  don  Carlos. 

Cari.  Dios  os  guarde.  Amor,  pacien- 

[cia.    ap. 
(Sale  ai  etieuentro  Marcela.) 
¿  Que  al  fin  hubiste  de  ver? 

Vit.  Pasa  adelante,  y  no  temas, 
Si  bien  pudieras  temer; 
Que  quien  nn  secreto  cela 
De  su  hermana,  ó  de  su  amiga, 
Cuando  éstas  después  lo  sepan, 
Y  lo  revelen,  no  tiene 
Lugar  ninguno  la  queja. 

Marc.  Advierte... 

Vit.  No  hay  que  advertir. 

Toma  tu  llave,  Marcela, 
Que  ya  sé  que  sólo  vienes 
A  visitar  tus  muñecas. 

(Dale  la  llave  y  vase.) 

Teod.  Todo  se  ha  puesto  de  lodo. 
Si  el  cielo  no  lo  remedia. 

Marc.  Cielos,  si  á  Garlos  perdí,     ap. 
Mi  vida  también  se  pierda. 

Cari.  Acabóse  la  esperanza,  ap. 

Cayó  el  edificio  en  tierra. 

Marc.  ¿Garlos? 

Cari.  Señora. 

Marc.  Bien  mía. 

Cari,  i  Oh,  qué  excusadas  ternezas  I 
( Qué  deslumbradas  que  vienen  t 
I  Qué  dando  de  ojos  que  llegan  t 
I  Qué  sin  ventura  que  nacen  t 
¡  Qué  á  la  muerte,  ó  que  tan  cerca. 
Que  las  marchita,  y  caduca 
El  soplo  que  las  alienta ! 

Marc.  ¿Qué  decis? 

Cari.  Que  soy  dichoso. 
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Paes  ya  ni  el  temor  me  aqueja, 
Ni  la  prisión  me  acobarda, 
Ni  la  muerte  me  amedrenta, 
Que  el  que  nace  á  las  desdichas, 
Ó  el  que  yive  á  las  ofensas. 
Después  de  temerse  á  sí, 
Nada  que  temer  le  queda. 

Marv,  Si  porque  ves  revelado 
Mi  secreto,  y  mi  cautela, 
Previenes  extremos  tantos, 
Ó  encubre  el  pesar,  ó  deja 
Parle  á  quien  sabrá  sentirlo. 
Sin  faltar  á  la  prudencia  : 
Déjame  la  mayor  parte, 
Que  no  quiero  que  tú  sientas 
La  que  ¿  mi  pueda  tocarme. 
Pues  en  tus  riesgos  me  qiiedau 
Después  de  saber  llorarlos. 
Mas  esperanzas  que  piensas : 
Ten  aliento,  ten  valor. 

Cari,  No  yerras  cuando  me  alientas, 
Bien  haces  cuando  me  animas. 
Que  son  prevenciones  cuerdas 
Para  un  solo,  á  quien  afligen 
Tantos  males,  tantas  penas  : 
Y  si  el  rigor  de  la  muerte 
Piensas  que  temo,  mal  piensas. 
Que  otro  mayor  me  amenaza, 
Otro  más  grave  me  aqueja. 

Marc,  ¿Mayor? 

Cari.  Cuanto  es  más  pesada 

Que  toda  el  agua  la  tierra, 
El  agua  que  todo  el  aire, 
El  aire  más  que  la  esfera 
Del  fuego,  tanto  es  mayor 
I.a  pena  que  me  atormenta. 

Belt,  Vusted  no  entiende  á  mi    amo 
Todo  esto  es  pueblos  en  Persia, 
Que  es  mucho  peor  que  en  Francia. 

Marc.  Dilo  tú,  porque  lo  entienda : 
Habíame  claro,  Beltrán. 

Cari,  Guando  os  dé  Ja  enhorabuena 
ó  el  parabién  de  las  bodas, 
Que  vuestro  gusto  concierta 
Con  Octavio,  hablaré  claro. 

Marc,  ¡Jesús,  y  toda  esa  arenga 
Gastas  en  cosa^tan  poca  ! 
Pensé  que  temores  eran. 
De  haberte  Vitoria  hallado. 

Belt.  Aquí  empieza  la  tormenta,   ap. 

Cari.  ¿  Poca  cosa  te  parece  ? 
¡  Oh,  cómo  eralma  quisiera 
Perder  de  vista  el  agravio. 
Porque  ni  viera,  ni  oyera 
Las  escuadras  de  enemigos,! 
Que  lo  acometen  y  cercan  t 


Vengan  los  males  despacio, 
Que  ya  sé  que  se  atropellan 
Por  llegar,  y  que  es  bastante 
Para  mirarme  cualquiera ; 
Pero  vengan  todos  juntos. 

Que  más  disculpa  le  queda 

Al  que  resistiendo  á  muchos 

Dio  la  vida  en  la  pendencia. 

Si  amabas  á  Octavio,  ingrata. 

Si  con  Octavio  conciertas 

Tu  casamiento,  ¿por  qué 

Tiranamente  halagüeña, 

En  tu  casa  me  acogiste? 

¡  Pluguiera  á  Dios  que  la  mesma 

Noche  que  á  tus  pies  llegué, 

Término  ámi  vida  fuera! 

Mas  si  por  tomar  venganza 

De  tus  pasadas  ofensas. 

Lo  hiciste,  disculpa  tienes: 

¡  Qué  bien  haces!  Bien  te  vengas, 

Pues  muchas  veces  me  matas. 

Por  una  que  me  defiendas. 

No  fuera,  no,  tan  cruel 

Valerio,  aunque  la  sangrienta 

Espada  de  su  venganza 

Desatara  de  mis  venas 

Corrientes  hilos  de  sangre. 

Que  añudó  naturaleza, 

No  porque  del  cuerpo  solo 

Triunfara,  una  vida  fuera 

Término  de  sus  rigores; 

Pero  tu  aguda  cautela 

El  ñlo  de  tus  engaños. 

El  cuchillo  de  tus  engaños. 

El  cuchillo  de  tu  lengua. 

No  menos  que  el  del  verdugo 

Lisonjeado  en  la  venda. 

Degolló  el  alma,  y  cortó 

Tres  vidas  en  tres  potencias. 

No  agradezco  tu  acogida. 

Pues  fué  como  la  de  aquella 

Fiera,  que  halaga  con  llanto, 

Para  matar  con  soberbia. 

Más  piedad  que  á  ti  le  debo 

Á  Vitoria,  pues  en  ella 

Hallé  una  verdad  de  acíbar. 

Contra  un  engaño  de  néctar, 

Una  libertad  del  alma. 

Contra  una  prisión  perpetua. 

Un  desahogo  del  sol. 

Contra  una  pesada  niebla  ; 

Y  al  fin  un  morir,  saliendo 

De  una  vida  ya  tan  muerta. 
Marc,  Señor  don  Garlos,  á  espacio. 

No  deis  voces,  que  se  altera 

Mi  casa,  y  pública  hacéis 

Mi  desdicha,  y  vuestra  ofensa. 


182 


DON  ÁLVABO   CUBILLO  DE   ABAGÓN. 


Cari.  Eso  quiero»  eso  pretendo, 
Eso  mi  valor  desea; 
Vive  Dios  que  he  de  salir 
Donde  Valerio  me  prenda, 

Y  tomen  de  mi  venganza 
Los  que  mi  muerte  desean. 

Marc.  Por  eso  bien,  que  yo  tengo 
La  llave  de  aquesta  puerta, 

Y  no  saldréis  sin  mi  gusto. 
Cari.  Daré  voces,  ó  por  fuerza 

Saldré  de  aqui. 

Marc.  Carlos,  Garlos, 

(|Ah  injusta  hermana  I)  no  quieras 
Malograr  una  piedad 
Con  una  Vitoria  necia, 
Un  amor  tan  de  diamante, 
Con  unos  celos  de  cera. 
Pide  á  la  satisfacción 
Un  rayo  que  los  resuelva, 
Un  vapor  que  los  consuma, 

Y  una  verdad  que  los  venza. 

Cari.  ¿Satisfacción  quieres  darme? 
Marc.  Eso  quiero  que  me  debas, 

Y  pues  te  has  desahogado. 
Deja  que  yo  me  defienda, 

Y  advierte,  que  es  hacer  mucho 
Tener  dos  veces  paciencia, 

ó  ya  perdonando  agravios, 
Ó  ya  sufriendo  tus  quejas. 

Bdlt.  Me  lleve  el  diablo,  señor, 
Sino  le  sobran  mil  leguas 
De  razón,  y  á  ti  te  faltan  ; 
Pues  á  la  razón  no  llegas. 
Ni  llegarás,  auaque  tomes 
Postas  en  todas  las  ventas. 

Cari.  Ea,  basta,  majadero. 

Belt.  No  tanto,  que  no  agradezca. 
Que  soy  de  los  del  refrán. 
Cuyo  texto  es  á  la  letra, 
Ya  que  no  hay  miel  en  la  orza, 
En  la  boca  es  bien  tenella. 

Marc.  ¿Qué  importa  que  don  Octavio 
Mi  casamiento  pretenda  ? 
¿Y  que  tenga  con  mi  hermano 
Su  voluntad  muchas  prendas, 
Si  en  mi  no  tiene  ningunas  ? 
Por  dicha,  soy  yo  de  aquellas 
Que  rinden  la  voluntad 
Al  matrimonio  por  fuerza  ? 
¿Ó  de  las  que  amantes  fingen, 
Engallan  y  lisonjean? 
Si  no  te  tuviera  amor, 
Si  afición  no  te  tuviera, 
¿Por  qué  había  yo  de  fingir 
Con  tu  amistad  finezas  ? 
¿Qué  te  debe  mi  albedrio? 


¿Qué  has  hecho  por  mi,  que  puede 
Obligarme  eternamente? 
¿Derramar  mi  sangre  es  deuda? 
¿La  ofensa  es  obligación? 
¿La  enemistad  lisonjea  ? 
¿Pues  por  qué  había  de  fingir 
Amor,  si  no  te  quisiera  ? 
Ea,  que  estás  muy  cansado  ; 
Vete  luego,  abre  la  puerta. 
Toma  esa  llave,  y  no  pares 
En  mi  casa,  que  asi  llega 
A  lograr  piedades  tantas, 
Quien  de  enemigos  se  prenda. 

{Atroja  la  llave.) 

Cari.  ¿  Luego  no  es  con  gusto  tuyo  ? 

Marc.  ¿Cuando  con  mi  gusto  fuera, 
Me  hablas  tú  de  merecer 
Un  pensamiento  siquiera? 

Belt.  ¿Estamos  buenos  ahora? 

Marc.  ¿No  te  vas?  ¿por  qué  lo  dejas? 
Ya  tienes  llave,  que  yo 
Hasta  darte  esta  respuesta 
Te  detuve,  pero  ya 
No  temas  que  te  detenga. 

Cari.  Yo  me  iré,  que  por  lo  menos 
La  muerte  es  linea  postrera 
De  los  males,  y  en  efecto 
Saldré  de  todos  con  ella. 

Marc.  Vete,  que  á  mí  no  me  importa 
Que  mueras,  ó  que  nó  mueras. 

Cari.  Ni  á  mi  me  importa  el  vivir. 

Belt.  Pues  no  es  chanza  de  comedia 
El  salir,  que  vive  Dios, 
Que  está  el  demonio  á  la  puerta, 

Y  si  á  ti  el  morir  te  agrada, 

Á  mi  el  pensarlo  me  enferma. 
Teod.  Deténle,  señora  mía. 
Marc.  ¿Yo,  Teodora? 
Belt,  Acaba,  llega, 

Y  desenójala. 
Cari.  ¿Yo? 

Belt.  Tú,  pues,  que  esta  polvareda 
Has  levantado  sin  causa. 

Cari.  Déjame,  Beltrán. 

Marc.  iQaé  necia 

Estás,  Teodora ! 

Belt.  Ahora  bien, 

Teodora  arrempuja,  y  sea 
Al  mismo  tiempo  que  yo. 

{Arrempuja  á  9u  amo.) 

Cari.  No  es  menester  tanta  fuerza. 
Para  volverme,  Beltrán. 

Belt.  Pues  cuerpo  de  Dios,  no  tenga 
Quien  ha  de  volver  humilde, 
Tantos  humos  y  soberbia. 

Teod.  Señora,  ya  se  han  quedado. 
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Marc,  I  Ay  amor,  cuánto  me  cuestas  1 

Belt.  Ya,  señora,  no  nos  vamos,    [ap* 

Marc.  Haga  lo  que  le  parezca, 
Beltrán,  el  señor  don  Carlos. 

Teod,  ¿Ea,  aguardáis  á  que  vengan 
Los  enemigos  de  casa? 

Marc.  Sabe  Dios  cuánto  me  pesa 
De  volver  á  su  amistad. 

Cari.  Y  á  mí  de  que  causa  sea 
De  este  disgusto,  bien  mío. 

Marc.  ¿De  veras  ? 

Cari,  Y  muy  de  veras. 

Belt.  De  veras  para  ahora  es, 
Y  aun  plegué  á  Dios  que  nos  crean 
Un  voto  á  Cristo  redondo. 

Marc.  Amor,  sin  él  se  contenta. 
¿Volveréis  á  iros  de  casa? 

Cari.  No,  como  Octavio  no  venga. 

Marc.  Necio  temor. 

Cari.  Es  de  amor. 

Marc.  ¿Amórteme? 

Cari.  Se  recela. 

Marc.  ¿  Y  á  vos  quién  os  asegura? 

Cari.  El  mismo  amor. 

Marc.  i  Con  qué  señas? 

Cari.  Con  las  que  vos  me  habéis  dado. 

Marc.  ¿  Cuáles  son? 

Cari.  ¿  No  se  os  acuerda  ? 

Pues  yo  no  olvidaré... 

Marc.  ¿Qué? 

Cari.  Las  muñecas  de  Marcela. 


^^^^^^V^^^M^ 


ACTO  TERCERO 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala. 

DON  CARLOS  solo. 

Tan  dormido  está  Beltrán, 
Que  no  puedo  despertarle. 
Ni  me  atrevo  por  no  darle 
Voces,  justamente  dan 
Al  sueño  (aunque  nos  convida 
Al  descanso,  y  al  reposo) 
Nombre  de  ladrón  famoso, 
Que  es  la  mitad  de  lu  vidu. 
¡  Nos  hurta,  cautela  extraña! 
Pues  en  lo  que  tanto  importa, 
Guando  la  vida  es  tan  corta, 
En  la  mitad  nos  engaña. 
Y  siempre  que  en  esto  toco, 
He  venido  á  resplverme, 


Que  el  hombre  que  mucho  duerme, 

Estima  la  vida  en  poco. 

Él  se  duerme  en  las  prisiones 

De  menor  naturaleza. 

Que  es  pensión  de  la  nobleza, 

Nacer  con  obligaciones. 

Belt.  {dent.).  Arma,  arma  ala  muralla. 

Cari.  Sonando  está  todavía. 
El  peligro  que  tenía 
De  llamarle,  en  él  se  halla. 
¿  Heltrán,  Beltrán,  qué  es  aquesto? 
¿Te  olvidas  de  dónde  estás? 

ESCENA  II. 
DON   CARLOS,  y  BELTRÁN    que  sale 

LIMPIÁNDOSE  LOS  OJOS. 

Belt.  ¿  Quién  me  llama  ? 

Cari.  ¿Voces  das? 

Belt.  Perdí  el  honor,  perdí  el  puesto  : 
No  me  dejarás,  señor, 
Que  á  mal  tiempo  me  Humaste, 
Vive  Dios  que  me  quitaste 
El  ser  hombro  de  valor. 

Cari.  ¿  Que  haya  sueño  tan  cruel? 
¿  Pieuso  que  aun  dormido  estás? 

Belt.  Por  un  instaute  no  más, 
Que  me  dejes  gano  á  Argel. 

Cari.  ¿Que siempre  hade  hablar  locu- 
¿Siemprehas  de  estar  de  un  humor?[ras? 
¿  Ó  de  loco,  ó  de  hablador. 
Durmiendo  aun  no  te  aseguras  ? 

Belt.  Cené  bien,  bebi,  llegó 
De  paz  el  sueño,  y  si  agora 
Todos  duermen  en  Zamora, 
¿  No  es  mucho  que  duerma  yo  ? 

Cari.  ¿  Dando  voces? 

Belt,  Ya  conoces 

Mi  humor. 

Cari.  Fuerte  inclinación. 

Belt.  ¿Qué  sabes  tú  la  razón 
Que  tuvo  para  dar  voces  ? 

Cari.  ¿Qué  razón? 

Belt.  Cuando  conviene» 

Muy  puesto  en  razón  está, 

Y  cada  uno  voces  da 
Conforme  la  razón  tiene. 
Soñé  que  era  capitán, 

Y  que  con  campo  formado 
Argel  estaba  cercado, 

Y  que  yo  como  un  Roldan, 
Señalándome  entre  todos, 
Á  la  muralla  embestia, 

Y  á  mis  soldados  decía: 
Ea,  castellanos  godos, 
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La  sangre  de  vuestras  veDas, 
Eq  esto  es  justo  se  gaste; 

Y  cuando  me  despertaste, 
Estaba  ya  en  las  almenas. 
Vive  Dios  que  es  tu  rigor 
Tal,  que  ¿  decirte  me  atrevo, 
Que  aun  soñada  no  te  debo 
Una  amistad,  ni  un  favor. 
Desperté,  y  aunque  me  advierto 
Tan  lacayo  como  ayer. 
Presumo  que  puede  ser 

Algún  día  el  sueño  cierto. 
Presagios  son  no  pequeños, 

Y  de  menos  me  hizo  Dios, 
Que  aqui  (para  entre  los  dos) 
Soy  noble. 

Cari.       No  creas  en  sueños, 
Beltrán. 

Belt.  Mucho  hay  que  decir 
Sobre  el  caso. 

Cari.  Y  disparate 

Cuanto  se  diga  y  se  trate. 

Belt.  Un  cuento  sólo  has  de  oír  : 
Dijo  un  gran  predicador 
Al  pueblo  que  le  atendía, 
Que  quien  en  sueños  creía, 
Cometia  grave  error, 
Como  el  que  de  Dios  se  aleja ; 
Mas  luego  volvió  á  decir : 
Pero  quiero  os  advertir, 
Que  cuando  una  buena  vieja 
De  éstas  que  todo  lo  gozan, 
Es  (sin  que  nada  le  aflija) 
Alcahueta  de  su  hija, 

Y  sueña  que  la  encorozan, 
Crea  en  sueños :  yo  lo  digo, 
Que  porque  más  no  le  ofenda, 
Le  propone  Dios  la  enmienda 
En  el  soñado  castigo. 

Cari.  ¿Pues  bien,  y  qué  sacas  de  esto? 

Belt,    Un  argumento  forzoso, 
Que  cuando  el  sueño  es  piadoso. 
Temerle  no  es  grande  exceso. 
Pues  en  tales  ocasiones 
Si  se  atiende  á  la  razón, 
Dejan  de  ser  sueño,  y  son 
Divinas  revelaciones. 

Y  á  más  de  uno  que  me  entiende. 
Le  pienso  yo  aconsejar. 

Si  esto  llegare  á  soñar. 

Que  crea  el  sueño,  y  se  enmiende. 

Cari.  Aun  no  has  aplicado  el  cuento. 

Belt.  No  es  tarde,  aphcole  agora : 
Soñar  yo,  estando  en  Zamora 
Recogido  en  mi  aposento, 
Que  España  conquista  á  Argel, 


I  No  es  sueño  puesto  en  razón  ? 
¿Puede  ser  revelación? 

Cari.  Sí. 

Belt.        Pues  aun  no  creo  en  él. 

Cari.  Haces  bien,  muda  de  acuerdo* 

Y  no  consideres  más 

Del  riesgo  en  que  estoy  y  estás, 
Duerme  menos  y  más  cuerdo. 

Y  apercíbete  á  salir 
Conmigo,  que  asegurado 
Con  nuestra  muerte  fingida 
Valerio,  sin  riesgo  salgo. 
La  llave  maestra  tengo, 
Que  en  el  celoso  fracaso 
De  esta  tarde,  la  olvidó 
Marcela  (]  todo  es  milagros  t) 
Cerró  la  puerta  Teodora, 
Con  la  suya,  y  olvidando 

La  principal,  que  yo  tengo, 
Mi  salida  ocasionaron. 
Agora  está  todo  quieto. 
Saldremos,  sabré  el  estado 
De  mis  cosas  de  algún  deado, 

Y  en  qué  convento  se  ha  entrado 
Mi  hermana,  que  lo  deseo, 

Y  sin  dar  cuenta  del  caso, 
Á  Marcela  volveremos. 

Belt.  Ahora  digo  que  be  soñado 
Más  de  lo  que  yo  pensé. 

Cari.  ¿Cómo  así? 

Belt.  ¿  Pues  el  asalto 

De  Argel  fué  tan  peligroso  ? 
¿  Los  chuzos,  y  los  balazos, 
Las  bombas  arrojadizas 
Al  repetir  Santiago, 
Tienen  que  ver  con  el  soplo 
De  un  corchete  zurdo,  y  zambo? 
¿  La  vara  de  un  alguacil  ? 
¿  La  pluma  de  un  escribano  ? 
¿  El  bastón  de  un  carcelero  ? 
¿  De  un  corregidor  el  fallo  ? 

Y  en  efecto,  la  cuchilla 
En  el  brazo  de  un  mulato. 
Verdugo  por  línea  recta 
Desde  Herodes :  tú  has  pensado 
Sin  duda,  que  yo  aborrezco 
La  vida;  pues  es  engaño. 
Que  estoy  bien  quisto  con  ella, 
Por  Dios.  ¿Estaba  borracho 
Beltrán,  que  habla  de  salir 
De  la  quietud  al  rebato  ? 
¿  De  lo  seguro  á  lo  incierto  ? 
¿  Y  de  lo  libre  á  lo  esclavo  ? 
La  inmunidad  de  esta  sala 
Me  valga;  orza  me  llamo, 
Muñeco  soy,  y  he  de  ser. 
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Y  he  de  morir  abrazado 
Con  una  muñeca  de  éstas, 
Antes  que  salir  un  paso 
De  la  sala  donde  estoy. 

{Saca  el  estrado  de  las  muñecas.' 

Cari.  Ea,  locoras  á  un  cabo, 

Y  obedece. 

Belt.        ¿Qué  es  locuras? 
No  demos  que  hacer  al  diablo, 
Guando  excusarlo  podemos  : 
Considera... 

Cari.  \  Qaé  cansado, 

Y  qué  majadero  estás  t 

Belt.  Pues  déjame  si  te  canso  ; 
Yo  me  hallo  muy  bien  aquí, 
De  estas  señoras  me  amparo. 
Que  no  han  dicho  oste  ni  moste, 
De  cuanto  han  visto  y  tocado. 

Cari.  Necio,  luego  he  de  volver. 

Bell.  Si  pudieres;  yo  me  agarro 
De  la  barandilla,  y  pido 
Gomo  otros  iglesia,  estrado. 

Cari.  No  ie  canses,  que  hemos  de  ir. 

Belt.  Señor,  que  nos  despeñamos  : 
Estas  damas  te  lo  piden 
Con  lágrimas  de  retazos, 
Con  suspiros  de  esportillo, 

Y  arañadura  de  trapo ; 

No  quieras  vellas  vestidas, 
Como  otra  Urraca  Femando, 
Por  tu  muerte  en  vez  de  galas. 
Monjil  negro,  luengo,  y  basto  : 
Mira  que  estás  en  Zamora, 

Y  que  el  viejo  Arias  Gonzalo 
Anda  celando  los  muros, 

Y  hay  Bellidos  cadahalsos. 

Cari.  Vive  el  cielo,  que  si  hubiera. 
Porque  lo  has  dificultado, 
Un  peligro  en  cada  sombra, 

Y  una  muerte  en  cada  paso, 
Que  he  de  salir  esta  noche. 

Belt.  Ello  es  predicar  en  vano : 
Señoras  mias,  paciencia, 

Y  récennos  un  rosario 
Si  oyeren  clamorear. 
Primero  que  acá  volvamos. 
Las  campanas  de  Zamora 
Por  la  muerte  de  don  Carlos. 

Cari.  Sigúeme,  pues,  sin  ruido. 

(Vase.) 

Belt.  Luego  dirán  que  es  acaso 
£1  soñar,  cuando  se  sueña. 
Que  está  en  Argel  un  cristiano. 
Dios  vaya  conmigo,  y  quede 
Con  vustedes  don  Guiñapo, 
Devoto  de  las  muñecas. 


¿Esperamos?  ¿esperamos? 

{Fingiendo  la  voz.) 
Si,  mis  señoras,  muy  presto : 
Pues  adiós,  sigo  á  mi  amo. 

ESCENA  III. 

DOÑA  MARCELA,  DOÑA  VITORIA 
Y  TEODORA. 

Marc.  Ya  que  el  secreto  has  sabido, 

Y  ya  que  te  ha  de  tocar. 
No  menos  parte  en  callar, 
Que  de  curiosa  has  tenido, 
Entra  á  ver  el  retraído. 
Porque  tu  piedad  arguya. 
¿No es  galán? 

Vité  Pregunta  luya  : 

En  algo  á  Octavio  le  imita. 

Marc.  Mucho  es  que  amor  te  permita 
Ese  algo,  en  cosa  tan  tuya  : 
Confiésote  que  es  favor 
En  ti  darle  algo  de  Octavio  : 
Pero  en  él,  muy  grande  agravio, 

Y  no  pequeño  en  mi  amor. 
Vil.  Volverme  será  mejor 

Desde  aquí :  entra  tú,  Marcela, 
Sus  soledades  consuela, 
Que  yo  espantarle  podré, 

Y  por  si  viene,  seré 

De  mi  hermano  centinela. 

Marc.  No  haces  bien,  que  no  es  razón 
Que  entienda  el  que  asegurado 
Dejaste,  que  has  olvidado 
Tu  piedad  por  tu  pasión  : 
Cualquiera  empezada  acción 
Causa  gloria  al  magisterio. 
Aspira  al  cetro,  al  imperio. 
Mas  si  empezada  se  olvida, 
Toda  la  gloria  adquirida. 
Se  convierte  en  vituperio. 
Ya  en  la  piedad  te  empeñaste, 
Prosigue,  Vitoria,  pues. 
No  te  arrepientas,  ni  des 
Mal  fin  á  lo  que  empezaste  : 
Mayor  opinión  ganaste 
En  un  instante  piadoso. 
Que  en  un  siglo  rigoroso. 
¿  Cuánto  es  acción  más  loable, 
Defender  al  miserable, 
Que  ayudar  al  poderoso? 

Vit.  No  me  arrepiento,  más  ñrme 

Y  constante  me  has  de  hallar. 
Que  si  empecé  á  perdonar 
No  fué  para  arrepentirme: 
No  es  odio,  Marcela,  el  irme. 
Acción,  sí,  cuerda  y  prudente. 
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Que  no  quiero  estar  pn^seute 
De  quieu  ya  te  he  confesado, 
Que  me  festejó  hallado, 
Si  me  provocaba  ausente. 
Garlos  viva,  y  Carlos  sea 
DuPño  de  tu  voluntad; 
No  querer  verle,  es  piedad 
Que  tu  afición  lisonjea. 
Que  no  es  razón  que  me  vea. 
Triste  el  alma,  mudo  el  labio 
Sin  Carlos,  y  sin  Octavio, 
Tú  querida,  yo  celosa. 
Yo  sin  dicha,  tú  dichosa, 
Tú  al  favor,  y  yo  al  agravio. 

ESCENA  IV. 

DOÑA   MARCELA   y  TEODORA. 

Marc.  Notable  mujer,  Teodora, 
Teod.  Tiene  de  bien  entendida. 
Sentir  verse  aborrecida, 

Y  no  me  espanto,  señora. 

Marc,  Yo  si,  porque  es  cosa  cierta. 
Que  nadie  disculpará, 
Estando  á  la  puerta  ya. 
Volverse  desde  la  puerta. 
Avisa  á  Carlos,  que  estoy 
Aquí  :  pero  aguarda,  aguarda; 
Toda  diligencia  es  tarda. 
Cuando  tan  sedienta  voy 
Al  remedio  de  mi  sed. 

Teod.  Antes  presumo,  señora. 
Que  hay  más  mal. 

Marc.  Habla,  Teodora. 

Teod.  No  está  el  pájaro  en  la  red. 

Marc.  ¿  Qué  dices? 

Teod.  Que  ó  yo  estoy  ciega, 

Ó  no  está  en  la  sala  Carlos. 

Marc,  Mira  bien. 

Teod,  No  hay  que  mirar. 

Desocupado  está  el  campo, 
Desieita  está  la  campaña, 

Y  en  ella  sólo  han  quedado 

Sin  tumba  estos  cuerpos  muertos, 

Y  sin  muerte  este  teatro. 
Carlos  y  üeltrán  se  han  ido 
Entre  los  sueltos  caballos, 
A  escoger  uno  que  sea 
Por  los  relinchos  lozano, 

Y  por  las  cernejas  fuerte. 

Marc,  |Ay,  Teodora  I  no  me  espanto, 
Que  tan  envidiadas  dichas. 
Pocas  veces  se  lograron  : 
La  llave  que  yo  le  di, 
Le  aseguró  franco  el  paso  : 


Yo  tengo  la  culpa,  yo 

Le  he  dado  ocasión  á  Carlos 

Para  que  de  mi  se  ausente. 

Mi  rigor  le  ha  desterrado. 

Lo  esquivo  de  mi  desdén. 

Lo  desdeñoso  en  mi  trato. 

Lo  pródigo  en  sus  peligros. 

La  cortedad  en  mi  amparo, 

Todo  le  obligó,  |ay  de  míí 

i  Qué  bien  dices,  que  ha  quedado 

Desierta,  no  la  campana, 

Mi  esperanza,  y  tan  en  blanco. 

Que  ya  lo  es  de  cuantos  uros 

Fleche  la  fortuna  al  arco  I 

Vengan  males,  vengan  penas, 

Tenga  consuelo  en  mi  llanto 

Vitoria,  Valerio  sepa 

Mi  traición,  y  sus  engaños : 

Vénguense  todos  en  mí, 

Que  pues  el  bien  me  ha  faltado. 

Por  no  saber  conocerle, 

Ni  le  busco,  ni  le  aguardo. 

¿  Mas  como  es  posible  ¡  ay  cielos! 

Que  Carlos  haya  trocado 

Mi  piedad  tan  bien  nacida, 

Á  un  término  tan  bastardo? 

¿  Tan  poco  vale  un  peligro  ? 

¿Tan  mucho  cuesta  un  agrado? 

¿  Tan  sin  valor  es  un  alma  ? 

¿  Tan  cortos  son  mis  halagos  i 

¿  Tan  civiles  mis  finezas  ? 

No  le  librarán  de  ingrato 

Cuantas  disculpas  preveaga 

Lo  discursivo  y  lo  sabio. 

Permítase  á  mi  razón,    . 

Que  le  llame  aleve  y  falso, 

Que  de  inconstante  le  acuse. 

Que  le  note  de  liviano, 

Pues  se  negó  al  beneficio, 

Cuando  él  más  obligado 

So  desconoció  al  favor : 

Cuando  le  mostré  más  clflufo; 

Y  al  fin  se  mintió  cortés, 

Y  se  declaró  villano. 

I  Qué  delito  para  un  hombre! 
I  Qué  afrenta  para  un  honrado ! 
¡  Qué  desaire  para  un  noble  t 
{  Y  qué  dolor  para  un  mármol  I 
¿  Mas  por  qué,  cielos,  le  culpo  ? 
Vuelvo  á  decir  que  me  engaño ; 
E I  amar,  no  la  razón 
Fulmino,  y  escriba  el  cargo  : 
Temió  á  Vitoria,  temió 
La  indignación  de  mi  hermano, 
La  noticia  de  Valerio, 
El  hacer  mayor  su  agravio  : 
Yo  sola  la  culpa  tengo  ; 
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No  es  culpado,  no  es  culpado, 
Que  vale  mucho  su  vida, 

Y  andaba  en  precio  muy  bajo. 
Teod.  Señora... 

Marc,  No  me  consueles. 

Teod.  Las  sefias  se  le  olvidaron 
Que  en  las  muñecas  te  dio 
De  seguro ;  no  me  espanto. 
Que  fueron  señas  sin  alma. 

Marc,    De  todo  me  ofendo  y  canso  : 
Arroja  al  fuego  esos  bultos, 
Ya  las  burlas  se  acabaron, 
Que  cuando  empiezan  las  veras, 
No  dejan  lugar  ni  espacio 
Á  entretenidas  niñeces, 

Y  ya  de  celos  me  abraso, 
De  pensar  que  le  asistieron : 

Y  más  que  yo  le  gozaron. 
Acábense  de  una  vez. 
Consuman  celosos  rayos 
Las  muñecas  de  Marcela, 
Falte  todo,  pues  yo  falto. 

Teod.  Señora,  no  te  apasiones. 

Marc.  I  Ay  Teodora,  y  cuan  en  vano 
Solicitas  mi  quietud, 
Cuando  al  fuego  me  consagro ! 
¿  No  ves  que  perdí  mi  bien  ? 
¿No  ves  que  faltó  á  mis  brazos 
Una  posesión  dichosa 

Y  una  envidia  á  los  extraños  ? 
¿Y  no  ves  que  un  bien  perdido. 
Se  llora,  y  siente  doblado. 
Porque  se  gozó  de  priesa, 

Y  se  conoció  despacio  ? 
Déjame  llorar,  y  deja 

Que  haciendo  alarde,  y  contando 
Los  peligros  de  su  vida, 
El  poder  de  sus  contrarios, 
El  bien  que  pierdo  en  perderle, 
El  pesar  que  sin  él  gano. 
Las  venganzas  de  Vitoria, 
Las  pretensiones  de  Octavio, 
Lo  incierto  de  mis  venturas, 

Y  lo  cierto  de  mis  daños, 
Pida  lágrimas  al  cielo. 

Que  es  corto  el  mar  de  mi  llanto. 

Teod.  ¿Esto  es  fiar  de  los  hombres? 
¿Este  es  su  quedo?  Mal  año 
Para  quien  no  se  la  pega 
De  antuvión,  con  el  gatazo 
De  zaino,  con  el  desprecio 
De  falso,  con  pesos  falsos. 


ESCENA  V. 

Decoración  de  calle. 

DON  OCTAVIO,  DE  NOCHR. 

De  tan  extraño  suceso, 
Con  justa  causa  admirado, 
Llego  buscando  á  don  Luis 
Hasta  su  casa,  dudando, 
Por  no  causar  alboroto 
Con  la  novedad  del  caso, 
Si  llamaré  ó  no  á  la  puerta. 
{ Válgame  Dios,  qué  de  pasos 
Da  la  ignorancia,  sin  ver 
El  peligro  en  cada  paso  I 
Yo  mismo  dudando  estoy 
Lo  que  toqué  con  las  manos. 

ESCENA  VI. 

DOx\  OCTAVIO,  DON  CARLOS 

Y  BELTRÁN   EMBOZADOS. 

Cari   La  oscuridad  de  la  noche 
Nos  ofrece  mudo  aplauso. 
¿Saliste  ya? 

Belt.  Si  señor. 

Cari.  Pues  vuelvo  á  dejar  cerrado 
El  postigo. 

{Hace  como  que  cierra  la  llav  e . 

Belt.       Más  valiera 
Tener  cerrados  los  cascos.  [ap. 

Oct.  Lo.  puerta  abrieron,  y  un  hombre 
Salió.  ¿Si  es  don  Luis,  qué  aguardo? 
Él  es  sin  duda.  ¿Es  don  Luis? 

Cari.  Apenas  el  primer  puso  ap. 
Doy,  cuando  encuentro  uu  peligro. 

Bell.  Y  está  muy  bien  empleado. 
Pues  que  tú  á  buscarle  sales. 

Cari.  ¿  Quién  le  busca? 

Oct.  Don  Octavio, 

Vuestro  amigo. 

Cari.  I  Hay  tal  desdicha  I    ap. 

¡  Qué  me  estuviese  esperando 
Un  rebato  de  mis  celos! 

Belt.  No  tiene  culpa  el  rebato. 

Cari.  ¿Pues  quién  la  tiene? 

Belt.  LaP... 

Que  me  parió. 

Carl.^  ¡Caso  extraño! 

Oct.  Á  buena  ocasión  salisteis. 

Cari.  Así  tenga  el  sueño  el  diablo,  ap. 
Como  la  ocasión  ha  sido. 

Oct,  Y  yo  mejor,  si  en  entrambos 
Juzgáis  las  obligaciones; 
Pues  á  una  parte  dejando 
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Las  que  de  amigo  me  corren, 
Las  de  pariente  y  hermano, 
Me  empiezan  á  ejecutar 
Aun  antes  que  llegue  el  plazo. 

Cari.  Nunca  llegue  :  plegaá  Dios  ap. 
Falte  tu  vida  al  contrato. 

Belt,  ¿Cuánto  diera  vuesarced 
Por  estar  ahora  hablando 
Con  dos  pares  de  muñecas, 

Y  no  con  este  barbado  ? 

Oct,  Sabed,  don  Luis,  que  esta  noche, 
Con  secreto  me  llamaron 
Del  convento,  donde  está 
La  hermosa  hermana  de  Carlos. 

Cari,  i  Cielos,  qué  escucho  I  ap. 

Belt.  Ahora  empieza ; 

Déjele  vusté  ir  hablando, 
Que  aun  falta  mucho. 

Oct.  Y  si  bien 

Yo  estaba  seguro  y  salvo 
Que  vos  la  amábades,  fui 
Con  gusto  por  verla. 

Belt.  Andallo. 

Oct,  Y  por  no  faltar  también 
Al  término  cortesano, 
Á  la  prevención  atento, 
Sino  advertido  al  recato, 
Vi  que  la  puerta  reglar 
Se  abría,  llegué  admirado, 
Previneme  cauteloso, 
Miré  atento,  y  oí  cauto. 
Una  anciana  religiosa 
Se  llegó  á  mí,  y  reparando 
En  quien  oírla  pudiera, 
Me  dijo:  señor  Octavio, 
Amigo  sois  de  don  Luis, 

Y  aun  pienso  ya  que  cuñado. 
Pues  caballero  naciste, 

Y  más  por  esto  obligado 
A  la  piedad,  amparad 
Este  secreto,  y  j^uardadlo 
Para  decirlo  á  don  Luis ; 

Que  aunque  en  efecto  contrario, 
Por  la  muerte  que  sabéis, 
De  Feliciana  y  de  Carlos, 
No  llega  el  odio  ¿  las  puertas 
Del  amor,  ni  en  los  hidalgos 
Pechos  cupieron  venganzas 
De  inocentes  y  culpados, 
Antes  por  no  errar  en  ellas 
Con  aquéllos,  perdonaron 
A  éstos,  siendo  en  la  duda 
Libre  por  el  bueno,  el  malo. 
Decidle  que  Feliciana, 
Por  la  sangre  que  su  hermano 
Derramó  suya,  le  envia 


Otra  tanta  en  su  retrato, 
Qae  86  acuerde  de  quién  es, 
Primero  que  de  su  agravio, 

Y  se  hallará  vencedor, 
Si  se  venga  perdonando. 
Fuese  con  esto,  y  dejóme 
Un  infante,  bello  parto 
De  la  hermosa  Feliciana, 
Quedando  yo  lastimado, 
Si  bien  absorto  y  confuso. 
Con  la  novedad  del  caso. 
Salí  de  allí  diligente, 
Parti,  don  Luis,  á  buscaros, 
Llegué  aquí,  excusé  el  llamar; 
Mas  permitió  el  cielo  santo 
Que  saliésedes  á  tiempo 

Que  el  escándalo  excusamos 
De  vuestra  casa,  aquí  estoy. 
Tarde  es  ya,  las  doce  han  dado; 
Mas  ved  lo  que  habéis  de  hacer. 
Que  expuesto  á  todo  me  hallo, 

Y  ofreciéndome  de  nuevo 
A  serviros,  y  ayudaros. 

Belt,  Vive  Dios  que  nos  han  dicho 
Sin  habello  preguntado 
Más  que  quisimos  saber. 

Cari,  ik  qué  corazón  de  mármol 
Llegaron  tantas  desdichas 
Que  no  le  hicieron  pedazos  ? 

Belt,  Quien  es  goloso  de  nuevas 
De  nada  reciba  espanto ; 
No  hay  sino  andar,  que  á  la  vuelta 
De  esta  esquina  está  esperando 
Otra  gaceta  peor. 

Car/. Fortuna,  bien  te  has  vengado:  a^ 
\  Hay  honra  puesta  en  mujer. 
Como  eres  vidrio  en  la  mano 
De  torpe  niño,  que  cae, 
Ó  tropieza  á  cada  paso  ! 
¿Qué  haré,  cielos?  Si  descubro 
Quien  soy,  me  pierdo;  y  si  callo. 
Soy  encubridor  aleve 
De  mi  ofensa  y  de  mi  agravio  : 
Pero  ya  el  daño  está  hecho, 

Y  de  los  dos,  menor  daño 
Es  encubrirme,  y  ñngir 

Que  soy  don  Luis,  aunque  paso 
A  otro  peligro  mayor ; 
Pues  de  nuevo  me  embarazo. 
Si  vuelvo  al  lugar  que  dejo 
Con  la  criatura  en  los  brazos. 
Si  me  resuelvo  á  llevarla 
Á  otra  parte,  no  me  escapo 
De  que  Octavio  me  acompaiíe, 

Y  sepa  quien  soy  Octavio: 
Pues  si  digo  que  no  soy 
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Don  Luis,  á  Marcela  infamo, 
Porque  éste  me  vio  salir, 

Y  cerrarla  puerta...  lOh,  cuántos 
Males  encadena  un  mal  I 

I  Ah  vil  hermana  en  qué  paso 
Mí  vida  y  mi  honor  has  puesto  t 

Belt.  ¿  Has  menester  un  letrado 
Para  tomar  un  consejo  ? 

Oct.  Don  Luis,  si  enojo  os  he  dado 
Con  esto,  no  os  enojéis, 
Que  para  los  arduos  casos 
Son  los  hombres  de  valor; 
Pues  cuando  en  vos  pueda  taoto 
La  euemistad  y  la  ofensa, 
Siendo  contrario  tan  flaco, 
No  hay  que  recibir  disgusto, 
Pues  no  es  difícil  echallo 
Á  la  puerta  de  una  iglesia. 

Cari.  Esto  es  peor.  Don  Octavio, 
Yo  agradezco  la  fineza, 
Pero  no  tan  inhumano 
Me  hizo  el  cielo,  que  desprecie 
Mi  sangre;  dadme  el  muchacho, 

Y  quedad  con  Dios,  que  yo 
Vuelvo  á  cuidar  su  regalo. 

Oct,  Aquí  en  un  zaguán  le  tiene. 
Por  más  recato,  un  criado. 

Cari.  Ve  por  él,  Bellrán. 

Belt.  Yo  vov. 

Refiriendo  aquel  adagio, 
{Éntrase  Belirán^  y  vuelve  á  $alir  con 

un  bulto  encubierto.) 
Quien  con  muchachos  se  acuesta... 

CarL  Pues  debo  á  Marcela  tanto,   op* 
Pondré  á  cuenta  de  mi  vida 
Este  pesar,  y  este  agravio. 

ESCENA   VII. 

DON    OCTAVIO. 

Fuese  don  Luis,  y  cerró 
La  puerta;  se  va  enojado, 
Que  parece  que  me  deja 
Con  algún  desaire,  cuando 
Le  sirvo,  y  de  nuevo  ofrezco 
Mi  cuidado  á  sus  cuidados. 
Irse,  y  dejarme  en  la  calle, 
No  es  termino  cortesano; 
Mas  no  me  espanto,  el  suceso 
Le  cogió  de  sobresalto, 

Y  no  le  dio  más  lugar 

Á  lo  cortés,  ni  á  lo  urbano. 
Ahora  llego  á  entender 
La  causa  porque  he  hallado 
Siempre  á  don  Luis  con  tibieza 
En  los  castigos  de  Carlos, 


Siempre  le  he  visto  piadoso, 
Nunca  se  mostraba  airado. 
Mas  no  admiro  que  haya  sido 
Con  amor  remiso  y  tardo, 
Ni  admiraré  que  sea  ahora, 
Con  el  parentesco,  humano. 

ESCENA  VIII. 

DON  OCTAVIO,  DON  LUIS,  un  criado 

CON  UNA  HACHA  ENCENDIDA  DELANTE. 

Luis,  Ya  debe  de  ser  muy  tarde ; 
Pero  no  importa,  abre,  Fabio, 
Que  hay  mucho  que  prevenir. 

{Dale  una  llave.) 

Oct.  ¿Qué  es  esto  que  estoy  mirando? 
¿  No  es  don  Luis?  | Válgame  el  cielo! 
En  un  punto  me  asaltaron 
Desdichas,  temores,  yerros. 
Afrentas,  dudas  y  engaños. 
¿Señor  don  Luis,  á  estas  horas? 

Luis.  ¿  Quién  es  ? 

Oct.  Yo  soy. 

Luis.  ¿Don  Octavio, 

Pues  qué  haces  aquí? 

Oct.  Serviros. 

Luis  Ya  entiendo,  y  es  excusado 
Andar  celando  mis  puertas. 

Oct.  Si  esto  entendéis  engañaisos, 
Que  las  venero  y  respeto  : 
Negocio  vuestro  me  ha  dado 
Ocasión  de  estar  aquí. 

Luis.  ¿  Mío? 

Oct.  Vuestro,  y  muy  pesado. 

Hombre  en  casa  de  don  Luis,  ap. 

Que  sale  con  llave,  cuando 
Él  está  fuera,  ]  ay  honor ! 
Poco  os  estimo  si  callo. 

Luis.  ¿  Qué  negocio  es  ese?  hablad; 
Mirad  que  estoy  esperando, 

Y  tengo  priesa. 

Oct.  i  De  dónde 

Venís  ? 

Luis.  Vengo  lastimado 
De  la  muerte  de  Valerio. 

Oct.  ¿  Murió  ? 

Luis.  Penas  le  mataron, 

Y  un  repentino  accidente. 
Oct.  Háyale  Dios  perdonado. 

¿Tenéis  en  casa  algún  huésped? 

Luis.  ¿  Huésped?  No. 

Oct.  ¿  Y  algún  criado 

Tiene  llave  de  la  puerta  ? 

Luis.  No  hay  más  criado  que  Fabio, 
Que  es  el  que  veis. 

Oct.  Mirad  bien. 
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Luis,  Ya  miro  que  estoy  cansado, 

Y  yo  muerto,  vive  Dios  ; 
Acabad. 

Oct.   DoD  Luis,  despacio; 
Creed  que  do  sin  misterio 
Tantas  preguntas  os  hago : 
¿Conocéis  á  Feliciana? 

Luis.  Si  conozco. 

Oct.  ¿Habéisla  hablado 

Después  que  está  en  el  convento? 

Luis,  Con  menos  dicha  me  hallo. 

Oct.  ¿Y  antes? 

Luis.  Gocé  sus  favores. 

Oct.  Pues  ahora,  entrad  buscando 
Un  hijo,  que  en  vuestra  casa 
Tenéis  suyo. 

Luis.  ¿Cómo,  ó  cuándo? 

Oct.  Cómo,  porque  yo  os  le  truje, 
Cuándo,  ahora  que  le  he  dado 
Á  un  hombre,  que  dijo  aquí 
Que  érades  vos,  y  embozado 
Abrió  la  puerta  y  ae  entró, 

Y  volvió  á  cerrar. 

Luis.  Soñando 

Parece  que  estáis. 

Oct.  No  es  suefio. 

Señor  don  Luis ;  cuanto  os  hablo 
Es  infalible  verdad. 

Luis.  Pues  amigo,  á  tiempo  estamos 
De  saberlo  todo ;  entrad, 
Seréis  testigo  y  notario 
De  mi  venganza,  si  es  cierto. 
Sino  lo  es,  de  vuestro  engaño. 

Oct.  No  lo  excuso,  por  salir 
Del  empeño  en  que  me  hallo, 
Del  cuidado  en  que  os  he  puesto, 

Y  de  la  duda  de  entrambos. 

ESCENA  IX. 
Sala  en  casa  de  don  Luis. 

DOÑA  MARCELA,  DOÑA  VITORIA 
Y  TEODORA. 

Vit.  ¿Que  eso  pasa? 

Marc.  Ya  estarás 

Contenta;  fuese  en  efeto. 

Vit.  Si  quiere  bien,  y  es  discreto. 
No  importa,  tú  le  traerás, 

Y  en  esto  conocerás 

Su  amor  fiel,  su  fe  constante ; 
Que  hasta  volver,  cada  instante 
Siglos  dilatados  cuenta ; 
El  que  celoso  se  ausenta, 

Y  el  que  se  retira  amante. 
Si  él  quiere  bien,  él  será 
Quien  te  vengue,  y  se  castigue : 


Deja  tú  que  amor  le  obligue. 
Que  obligado  él  volverá. 
No  hay  enojo  en  quien  está 
Prendado,  y  de  veras  ama. 
Que  no  le  acabe  la  llama 
De  su  pasión  amorosa : 
Hasta  volver  no  reposa, 
Él  se  busca,  y  él  se  llama. 

Marc.  Vitoria,  quien  esto  alcanza. 
Libre  juzga,  y  habla  á  tiento ; 
Préstame  tu  sufrimiento, 

Y  te  daré  mi  esperanza : 
No  pesa  en  igual  balanza 
Amor,  mi  pena,  y  tu  pena; 
Tú  juzgas  en  causa  ajena. 
Sin  pena,  y  sin  turbación, 

Y  á  mi  mi  propia  pasión 
Me  turba,  ciega  y  condena. 
Dame  tú  que  en  la  memoria, 
El  corazón  que  lo  siente. 

Se  desahogue,  y  se  aliente. 
Que  yo  venceré,  Vitoria : 
Mas  no  alcanzaré  esta  gloria 
Si  en  el  dolor  palpitante 
Muere  ausente,  y  vive  amante ; 
Que  si  el  sufrir  es  vivir. 
Mal  puede  un  siglo  sufrir 
El  que  no  vive  un  instante. 
Yo  sé  quien  la  causa  ha  sido. 

Vit.  Querrás  decir  que  yo  soy. 

Mnrc.  Qnien  está  como  yo  estoy, 
Á  todos  culpa  atrevido: 
¿No  has  visto  en  el  que  ha  perdido 
Una  prenda  de  valor. 
Que  el  sentimiento  y  dolor. 
Tanto  le  aflige  y  estrecha, 
Que  sobre  todos  sospecha. 
Sin  perdonar  al  mejor, 

Y  dice,  cuando  se  ofrece 

La  duda  en  tantos  culpados. 
Todos  son  hombres  honrados, 
Mas  mi  capa  no  parece? 
Pues  lo  mismo  me  acontece; 
Perdi  á  Carlos,  en  mi  pecho 
Le  tuve  con  lazo  estrecho, 
Quiéo  le  sacó  no  he  sabido. 
Soy  quien  la  prenda  ha  perdido, 

Y  sobre  todos  sospecho. 

Vit.  Pues  haces  mal  en  pensar. 
Marc.  Vitoria,  no  me  aconsejes. 

Vit.  Siento  que  de  mí  te  quejes. 

Marc.  Pues  yo  me  quiero  quejar; 
Que  nadie  me  ha  de  quitar, 
Oféndase  quien  se  ofenda, 
Que  me  quejo  y  que  pretenda 
Que  por  mil  diversos  modos, 
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ó  sufran  y  callen  todos, 

ó  que  parezca  la  prenda. 
Vit.  Pues  dlselo  al  pregonero, 

Quizá  habrá  quien  de  ella  diga. 
Marc,  Para  llamarte  enemiga, 

Sola  esa  razón  espero. 

Vit,  \  Oh,  qué  amor  tan  hazañero  I 
Marc,  i  Oh,  qué  hermana  tan  piadosal 
Vit.  Siempre  yo  fui  rigurosa. 
Marc,  Siempre,  alo  menos  muy  dama, 

De  un  mal,  que  envidia  se  llama. 

Te  he  contemplado  achacosa; 

Y  como  dices  de  mi 

Que  es  muy  grande  damería 
Dar  un  día,  y  otro  día 
Á  las  muñecas,  así 
Pudieras  pensar  de  ti. 
Que  en  tu  envidia  declarada. 
Achacosa,  y  opilada, 
No  es  damería  menor 
Tener  quebrado  el  color, 

Y  la  voluntad  quebrada. 

Teod,  Hablad  más  paso,  que  viene 
Don  Luis  mi  señor. 

Marc.  Teodora, 

Ese  recato  hasta  ahora 
Tuvo  ser;  ya  no  le  tiene, 
No  hay  en  el  mundo  quien  llene, 
Nuestros  deseos ;  aquel 
Que  ocasiona  más  cruel 
Peligro,  asombro  y  cuidado 
Nos  turba;  pero  acabado, 
Nos  hallamos  mal  siu  él. 
Aquel  temor  que  tuvimos 
Del  peligro  y  de  la  afrenta. 
Aquel  mira,  no  se  sienta, 
Si  bajamos,  ó  subimos. 
Ya,  Teodora,  le  perdimos  : 
Pero  estaba  tan  hallatlo 
En  mi  pecho  ese  cuidado, 
Que  me  ha  confesado  amor, 
Que  se  hallaba  en  él  mejor, 
Porque  fué  tiempo  pasado. 

ESCENA   X. 
Dichas,  DON  LUIS,  DON  OCTAVIO 

Y    EL  CRIADO. 

Vit.  Hermano. 

ÍMÍs.  i  Tau  á  deshora 

Estáis  eu  pie  ?  ¿  qué  es  aquesto  ? 

Marc.  Inquietónos  tu  tardanza, 
Y  hasta  saber  el  suceso 
No  quisimos  acostarnos. 

Luis.  Ya  tiene  Dios  á  Valerio  : 
Acabáronle  sus  penas. 


Vit.  Válgame  el  cielo,  i  tan  presto ! 
Luis.  Vitoria,  para  morir 
No  es  menester  mucho  tiempo ; 
Despojad  estas  paredes 
Del  cortesano  ornamento, 
Que  quiero  sentir  su  muerte, 
Pues  soy  su  sangre,  y  le  heredo. 
No  quede  tapiz  ninguno. 

Marc.  Mañana  podrás  hacerlo, 
Recógete  ahora  y  descansa. 

Luis.  No  lo  he  de  hacer,  sino  luego : 
Abrid  esa  ü^ala. 

Marc.  Aquí 

No  hay  tapiz  ni  repostero, 
Que  descolgar. 
Luis.  Quiero  verla. 

Marc.  ¿Ya  no  sabes  que  aquí  tengo 
Mis  muñecas  ?  ¿  Qué  hay  que  ver? 

Luis.  ¿  Si  venimos  sólo  á  esto 
Octavio  y  yo,  qué  porfías? 
Oct.  La  resistencia  no  apruebo,    ap. 
Marc.  I  Válgame  Dios,  si  ha  sabido  ap. 
De  Carlos!  Á  peor  tiempo 
Pudiera  buscarle ;  ya. 
De  que  no  esté  aquí,  me  alegro. 

Vit.  I  Qué  venturosa  es  Marcela!  ap. 
X  buena  ocasión  se  fueron 
Los  dos. 

Luis.    Abre,  ó  vive  Dios 
Que  eche  la  puerta  en  el  suelo. 

Marc.  No  es  menester;  da  la  llave, 
Teodora.  |  Gracias  al  cielo  ap. 

Que  está  la  sala  tan  sola 
Como  yol 

ESCENA  XI. 

Dichos,   DON  GARLOS  con  la   espada 
DESisüDA  Y  RELTRÁN  cois  el  niño  en 

los  BRAZOS. 

Cari.      Y  yo  tan  resuelto 
A  morir,  como  á  tomar 
Venganza. 

Marc.    \  Cielos,  qué  es  esto  I 

Luis.  I  Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran  ! 

Oct.  Viendo  estoy  lo  qne  no  creo. 

Cari.  Yo  soy  don  Garlos  Golona, 
Y  éste,  don  Luis,  hijo  vuestro, 
Feliciaua,  hermana  mía, 
Vos  noble,  y  yo  caballero, 
Vuestra  esposa  es  Feliciaua, 
Marcela  mi  hermoso  dueño; 
Si  á  ella  le  debo  la  vida, 
Vos  el  honor  que  no  tengo 
Me  debéis ;  si  vuestro  primo 
Halló  la  muerte  en  mi  acero, 
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Dio  ocasión  en  sus  palabras, 
Para  dejarle  saugriento. 
Si  cuando  por  los  tejados, 
Yo  y^eltrán  fuimos  huyendo, 
Dijo  alguno  que  caímos, 
Engañóse,  que  subiendo 
Á  los  brazos  de  Marcela, 
Nos  acercamos  al  cielo. 
En  vuestra  casa  he  hallado 
Vida  y  amparo;  no  niego 
Obligaciones  que  escñbo 
En  mármol  y  bronce  eterno : 
Ya  sé  que  sois,  por  la  muerte 
De  Valerio,  único  dueño 
De  su  causa,  que  á  vos  mismo 
Lo  escuché  desde  aqui  dentro. 
Las  deudas  están  partidas  ; 
Agravios  de  sangre  el  deudo 
Los  cura;  no  hay  medicina 
Más  noble  que  el  parentesco. 
De  casa  salí  esta  noche, 
Pero  volvíme  tan  presto. 
Porque  me  arroj<')  la  voz 
De  Octavio,  y  volví  á  mi  centro. 
Dióme  engañado  esta  prenda; 
Él  podrá  deciros  luego 
Lo  mismo  que  á  mí  me  dijo. 
Que  yo,  don  Luis,  no  me  atrevo. 
Por  no  renovar  pesares; 
Sólo  os  digo,  y  sólo  os  ruego, 
No  que  perdonéis  mi  vida. 
Que  ni  la  busco,  ni  quiero  : 
Mas  el  honor  de  una  hermana, 
Y  esta  inocencia  os  presento. 
Por  satisfación  piadosa 
Del  agravio  de  Valerio. 
Luis.  Carlos,  Marcela,  Vitoria, 


Octavio,  en  tales  sucesos, 

Ni  á  la  pasión,  ni  á  la  ira, 

Les  deja  lugar  el  cielo. 

Él  su  piedad  nos  enseña, 

Y  él,  sin  duda,  lo  ha  dispuesto 

Para  más  quietud  de  todos : 

Á  Feliciana  confieso 

Mi  obligación,  y  á  vos.  Garlos 

Más  lástima,  que  deseos 

De  ensangrentadas  venganzas. 

Oct.  i  Estas  las  muñecas  fueron 
De  la  señora  Marcela? 

Belt.  Si  señor,  y  los  muñecos 
Del  señor  don  Luis  también. 

Luis.  Garlos,  dad  la  mano  luego 
Á  Marcela. 

Cari.       Doila  el  alma. 

Marc.  Yo  el  alma,  y  la  mano  ofirezco. 

Luis.  Aquesto  supuesto.  Octavio, 
Que  os  hago  lisonja  pienso 
Ofreciéndoos  á  Vitoria. 

Oct.  Yo  la  aceto. 

Vit.  Y  yo  lo  aceto. 

Marc.  Logró  amor  mis  esperanzas. 

Vit,  Gumplíó  el  cielo  mis  deseos. 

Luis.  Mañana,  después  de  hacer 
El  entierro  de  Valerio, 
Para  casarme,  saldrá 
Feliciana  del  convento. 

Belt.  Teodora,  todos  se  casan; 
Ya  me  entiendes. 

Teod.  Ya  te  entiendo ; 

Tuya  soy. 

Cari.      Pues  tengan  fin. 
Después  de  los  casamientos. 
Las  muñecas  de  Marcela, 
En  el  perdón  de  sus  yerros. 
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Los  hermaoos  Pigueroa,  como  los  modernos  vauderiiiisies  franceses,  trabajaban 
juntos  á  destajo,  y  tomando  nn  pensamiento  de  éste,  una  escena  del  otro>  un 
personaje  del  de  más  allá,  enjaretaban  una  comedia  en  quítame  allá  esas  pajas. 
Este  cómodo  medio  de  trabajar  á  medias  hut>o  de  estar  muy  en  boga  á  media- 
dos del  siglo  x¥n,  á  juzgar  por  el  gran  número  de  comedias  de  dos  ingemitis  míe 
se  hallan  en  nuestro  repertorio,  y  que,  á  decir  verdad,  no  siempre  son  de  las 
peores,  por  la  sencilla  razón  de  que  así  como  más  Ten  cuatro  ojos  que  dos,  más 
roban  dos  poetas  que  uno.  Todas  esas  comedias  de  dos  ingenios  no  son  por  lo 
común  más  que  retazos  de  otras  comedias  zurcidos  á  la  ligera  con  más  ó  inenos 
artificio,  lo  mismo  entre  los  franceses  modernos  que  entre  los  españoles  anti- 
guos ;  y  aun  cuando  esas  a-«ociaciones,  que  en  el  dia  llegan  á  contar  haMa  cuatro 
miembros,  presentan  frutos  de  su  propia  cosecha,  suelen  éstos  ser  tales,  que 
inToluutariameote  se  viene  á  la  memoria,  al  verlos,  la  ingeniosa  fábula  de  Iriarte 
de  los  Cuatro  lutados. 

Justo  será,  sin  embargo,  hacer  una  excepción  en  favor  de  los  hermanos  Fi^ue- 
roa,  con  tanio  más  motivo  cuanto  no  siempre  trabajaron  éstos  en  compañía,  y 
cada  uno  por  su  lado  probó  que  er^i  capaz  de  hacer  él  solo  una  comedia.  La 
ilustre  fregona,  por  ejemplo,  es  de  uno  de  ellos  solo.  Aun  en  las  que  elaboraron 
á  la  par,  como  la  que  insertamos  á  continuación,  se  hallan  bellezas  muy  nota- 
bles, y  salvo  algunos  conceptos  alambicados  y  tal  cual  reminiscencia,  puede 
presentarse  como  una  de  las  buenas  de  nuestro  antiguo  teatro.  Su  objeto  es  alta- 
mente moral ;  don  Diego,  que  en  todo  el  curso  de  la  acción  manifiesta  los  más 
nobles  sentimientos,  recibe  ai  fin  el  premio  digno  de  su  virtud,  al  paso  que  el 
altanero  y  desnaturalizado  don  Enrique  es  castigado  como  merece.  Los  caracteres 
están  muy  bien  sostenidos,  y  el  estilo,  correcto  y  urbano,  abunda  en  sales  cómi- 
ca^. Catarro  es  uno  de  los  mejores  graciosos  que  presenta  nuestro  antiguo  teatro, 
tan  rico  y  variado  en  esta  clase  de  perso najes.  Es  de  un  efecto  excelente  la 
escena  en  que  Catarro  vuelve  contra  Octavio  las  sequedades  que  éste  prodiga  á 
don  Diego  al  principio  de  la  comedia : 


Octavio.  Pobre  estoy,  si  usted  se  emplea 

Ea  el  servicio  de  Dios 

Socórrame. 
Catarro.        ¿A  qaién,  á  tos? 
Octavio.  Sí,  amigo. 
Catarro.  Dios  le  provea. 

Octavio.  Mis  necesidades  grandes 

Le  provoquen  á  dolor. 
Catarro.  Don  Enrique  mi  señor 

Esto  y  todo  lo  que  sigue  es  tan  bueno  que  parece  de  Calderón. 
Otros  muchos  trozos  pudiéramos  citar  de  esta  comedia  en  que  campea  un 
mérito  de  primer  orden.  Creemos  que  nuestros  lectores  la  leerán  con  sumo  gusto. 


Quisiera  veros  en  Flandes. 

Octavio.  De  hambre  me  estoy  muriendo. 
CataiTO.  Si  esa  es  su  enfermedad 

Con  mucha  facilidad 

Sanará. 
Octavio.  ¿Cómo? 
Catarro.  Comiendo. 


PERSONAS. 


DON  DIEGO,        I       1 
DON  ENRIQUE,  \  «***°®«- 
DON  RODRIGO. 
DON  LUIS. 
LEONARDA,  dama. 


DOÑA  CLARA,  su  prima. 
INÉS,  criada. 
CATARRO,  gracioso. 
OCTAVIO,  mayordomo. 
Cuatro  vaubntbs. 
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JORNADA  I. 


Sale  DON  DIEGO  porkbmbnte  vestido, 
Y  CATARRO  SIGUIENDO  Á  LEONARDA 

Y  Á  INÉS,  QUE  SALB?I  TAPADAB. 

í^on.  Tápate,  Inés,  que  no  quiero 
Que  nos  conozcan  aqui  : 
¿Vienen  siguiéndonos? 

Inés.  Si. 

León.  Pues  aguarda  :  caballero, 
Ya  eso  es  pasar  á  grosero. 
Yo  os  pido,  por  vida  niia, 
Dejéis  la  necia  porfía 
Que  en  seguirme  habéis  mostrado : 
No  pongáis  por  un  cuidado 
Á  riesgo  la  cortesía. 
De  aqui  no  habéis  de  pasar, 
Sino  advertido  entender, 
Que  os  lo  ruega  una  mujer. 
Que  os  lo  pudiera  mandar ; 
Si  el  seguirme  y  porfiar 
Tenerme  por  otra  ha  sido. 
Andáis  muy  inadvertido 
En  poner  en  tanta  calma 
Las  evidencias  de  un  alma 
Al  engaño  de  un  sentido. 

Diego.  Corto  mi  discurso  fuera, 
Necio  fuera  mi  cuidado, 
Si  en  vos  no  hubiera  admirado 
Errante  la  primavera : 
Vuestra  vista  lisonjera 
En  más  que  la  vida  aprecio ; 

Y  aunque  peligre  al  desprecio 
De  mi  amor  el  interés. 
Dejadme  ser  descortés, 

Á  trueque  de  no  ser  necio. 
Veinte  auroras  ha  que  os  veo 
En  este  prado  gentil 
Dar  liciones  al  abril, 
É  incendios  á  mi  deseo : 
Enigma  de  amor  os  creo 
Á  costa  de  mi  pasión ; 
Cese  vuestra  indignación. 
Que  yo  en  tan  gustosa  calma 
Ya  se  lo  he  reñido  al  alma, 
Templad  vos  el  corazón. 
Corred  el  velo,  señora, 
Daréis  al  campo  alegría, 
Mirad,  que  se  eclipsa  el  día. 
Como  se  esconde  el  aurora : 
El  dia  y  noche  se  ignora, 

Y  pueden  dar  sus  querellas» 

Él  sin  eses  lucos  bellus,  ' 


T  ella  con  jostos  enojos 
Dirá,  que  sin  yaestros  ojos, 
¿Cómo  puede  haber  estrellas? 

León.  Es  muy  bueno,  y  ya  recelo 
Que  enamorado  venís, 
T  esto  mismo  les  decís 
Á  cuantas  halláis  al  vuelo : 
¿Habéis  dejado  en  el  cielo 
Luna,  sol,  estrella  errante, 
Á  quien  no  hagáis  semejante 
Cualquier  tapada  mujer? 
Un  cielo  debo  de  ser, 
No  paséis  más  adelante  : 

Y  en  seguirme  porfiado 

No  deis,  porque  soy  mujer, 
Que  acaso  puede  tener 
Algún  decente  cuidado, 

Y  no  os  quiero  aventurado 

Á  vos,  que  habláis  maravillas, 

Y  aunque  sólo  por  no  cillas. 
Que  os  deje  perdonaréis. 
Que  temo  me  comparéis 
Con  el  norte  y  las  cabrillas. 

Diego.  ¿Por  qué  con  rigor  igual 
Tanto  os  encubrís,  señora? 

León.  Porque  si  me  veis  ahora 
Os  pareceré  muy  mal; 
Tengo  un  poco  artificial 
La  hermosura,  y  el  espejo 
Me  hace  falta,  y  asi  dejo 
De  mostrarme,  confiada 
De  que  os  agrade  pintada 
Algo  mejor  que  en  bosquejo. 

Diego.  Grosero  el  pincel,  y  ingrato» 
Poca  gloria  se  asegura. 

León.  Mira  cuál  es  mi  hermosura, 
Pues  se  vale  de  uu  retrato. 

Diego.  Ya  de  obedeceros  trato. 

León.  Es  haceros  mucho  gusto, 
Porque  os  excuso  de  un  susto. 

Diego.  Obligáisme  á  que  no  os  crea. 

León.  ¿Pues  ver  ana  mujer  fea, 
Puede  haber  mayor  disgusto? 

Diego.  Discreta  sois,  pero  avara 
En  dejaros  conocer. 

León.  En  eso  echaréis  de  ver 
Lo  mal  que  me  va  de  cara. 

Diego.  Tal  cual  sois,  os  admirara, 
Si  libro  mi  amor  os  viera. 

I^on.  Y  si  yo  una  mujer  fuera 
Tan  grande... 

Diego.         No  lo  digáis. 
Si  como  sol  me  abrasáis, 
Claro  está,  que  sois  de  esfera. 

León.  De  un  imposible  favor 
Nunca  vive  la  esperanza. 
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Diego.  Sí,  mas  la  desconfianza 
Hace  apacible  el  rigor. 

León.  \  No  te  despeñes,  amor,         ap. 
Por  la  vista,  y  el  oído ! 
Reprímase  algúo^  sentido 
De  los  que  en  peligro  están ; 
I  No  le  basta  ser  galán, 
Sino  ser  bien  entendido  t 

Cat.  ¿Y  usted,  señora  doncella, 
Deidad  peregrina,  y  rara, 
No  descubre  aquesa  cara? 

Inés.  Ni  por  pienso. 

Cat.  Tal  es  ella : 

¿Por  qué? 

Inés.      Porque  soy  muy  bella. 

Cat.  No,  niña,  no  puede  ser 
Ser  hermosa,  y  no  querer 
Dejarse  ver  lo  declara: 
¿  Mas  qué  tienes  una  cara 
Como  un  mismo  lucifer? 

¡nés.  ¿Al  lacayo  le  da  pena. 
Que  la  tenga  buena,  ó  mala? 

Cat.  Haz  del  sambenito  gala. 
Ya  que  no  la  tienes  buena  : 
Yo  te  juzgo  algo  morena, 
Sucia  un  poco,  un  mucho  tuerta, 
Con  una  boca  de  espuerta, 

Y  una  nariz  singular; 
Con  que  te  puedes  andar 
Con  tu  cara  descubierta. 

Inés.  Sólo  falta  corcovada, 

Y  fácil,  á  mi  entender. 

Cat.  Yo  te  tengo  por  mujer. 
Que  eres  muy  bien  inclinada. 

Inés.  Uno  piensa  el  bayo. 

Cat.  Errada 

Vas  en  el  refrán,  á  fo; 
Porque  tan  pobre  se  ve 
Mi  amo,  que  al  intentallo. 
Con  tener  ningún  caballo 
Ha  dado  en  andar  á  pie. 

Diego.  Confio,  que  me  ha  pesado 
De  que  me  hayáis  conocido. 

León.  Pues  no,  don  Diego,  no  ha  sido 
Atención  de  mi  cuidado. 
En  Valencia  os  han  mirado 
Con  lástima,  y  puede  ser. 
Que  sea  alguna  mujer 
De  corazón  tan  humano, 
Que  de  vuestro  loco  hermano 
Culpe  tan  ruin  proceder. 
Quedaos  con  Dios,  que  yo  sé, 
Que  algún  día  os  buscarán, 
Que  aunque  pobre,  sois  galán. 

Diego.  No  siendo  vos,  ¿para  qué? 
Sólo  con  vos  tengo  fe ; 


Porque  os  quiero  de  manera, 
Sin  veros,  que  cuando  os  viera, 
Y  un  ángel  en  vos  hallara. 
Ni  menos  os  adorara. 
Ni  más,  señora,  os  quisiera. 

León.  Esta  es  ocasión  perdida. 
No  soy  posible  por  Dios. 

Diego.  Pues  yo,  si  no  logro  á  vos, 
No  tendré  amor  en  mi  vida. 

León.  Habrá  causa  que  lo  impida. 

Diego.  ¿Tenéis  daeño? 

León.  Ni  le  espero. 

Diego.  Si  por  ser  pobre... 

León.  Me  muero 

Por  pobres. 

Diego.      ¿  Pues  en  qué  va. 
Si  en  nada  de  aquesto  está? 

León.  Estará  en  que  yo  no  os  quiero^ 
Mal  haya  yo  si  no  miento.  ap. 

Diego.  Más  el  desdén  me  enamora. 

León.  Quedaos  con  Dios. 

Diego.  Ya,  señora. 

Acompañaros  intento. 

León.  Me  está  mal  el  cumplimiento. 
Quedaos  pues. 

Diego.  I  De  mármol  soy! 

Inés.  ¿Te  conoció? 

León.  ¡Ciega  estoy t 

Inés.  Buena,  señora,  la  hicieras, 
A  saber  él,  que  tú  eras 
León  arda. 

Lean.     ¡Sin  alma  voy  I  (Vanse.) 

Cat.  Muy  buenos  hemos  quedado. 
Famosamente  lo  han  hecho  : 
Ello  en  estando  sin  blanca. 
Gastas  amables  conceptos; 
Nunca  te  he  visto  tan  fino. 

Diego.  Ni  yo  te  he  visto  tan  necio  : 
Dime,  Catarro,  ¿aquel  talle, 
Aquel  garbo,  aquel  aseo, 
Aquellas  divinas  partes. 
Con  aquel  entendimiento, 
No  bastarán  á  rendir 
Un  diamante? 

Cat.  Yo  confieso, 

Que  lo  exterior  de  la  tal 
Doña  fulana  era  bueno  ; 
Pero  debajo  de  un  manto. 
No  se  colige  por  eso. 
Que  no  pudiera  venir 
Una  dueña,  ó  un  cochero  : 
Mujor  tapada  con  manto. 
Lo  tengo  por  mal  agüero. 
Que  hay  unos  mantos  de  gloría, 
Y  hay  otros  mantos  de  infierno  : 
¿  No  pudiste  verla? 
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Diego.  No; 

Sólo  un  hermoso  lucero, 
Discretamente  dormido, 

Y  tiranamente  honesto, 
Tuvo  á  raya  mis  sentidos, 

Y  en  calma  mis  pensamientos. 

Cat,  Y  dime,  ¿  el  tal  ojo  era 
Pardo,  verde,  azul,  ó  negro, 
Ó  colorado?  que  yo 
El  ojo  de  gallo  apruebo. 
Ella  era  vieja,  sin  duda ; 
Porque  mujer  que  echa  el  resto 
Sin  descubrirse,  tendrá 
Cincuenta  y  cinco  á  lo  menos. 
Pero  dime,  hombre  del  diablo, 
¿Amor  gastas,  cuando  pienso,  . 
Que  no  tienes  hasta  ahora 
6on  que  hacer  rezar  un  ciego, 

Y  que  te  hallas,  como  ciertas 
Mujeres  en  santo  tiempo? 
¿Guando  estás  hecho  pedazos, 

Y  se  le  caen  por  momentos 
El  humillo  á  los  zapatos, 

Y  las  alas  al  sombrero? 

¿  Cuando  tus  medias  por  puntos 
Se  van  de  carrera,  y  presto, 

Y  te  ponen  de  cuadrado. 
Aunque  estés  de  fino  recto, 
Da  usted  en  enamorar? 
Eso  no,  señor  don  Diego, 
No  han  de  engañar  correrías, 
Refrene  sus  movimientos ; 
Porque  las  señoras  damas. 
Que  se  usan  en  estos  tiempos, 
Sólo  son  tratables  con 
Ginoveses,  ó  flamencos. 

Diego.  Deja,  Gatarro,  las  burlas, 
No  apures  mi  sufrimiento. 

Cat.  ¿Gomo  no?  por  Jesucristo, 
Que  de  cólera  reviento, 
Al  ver  que  vives  con  un 
Hermano  que  te  dio  el  cielo, 
Que  se  llevó  el  mayorazgo 
Por  un  año  más,  ó  menos  ; 

Y  por  tonto,  que  los  tontos 
Siempre  nacen  los  primeros. 
¿No  quieres  que  me  dé  pena 
Verte  traer,  por  enero, 

De  tafetán  un  vestido, 

Y  que  civil  y  avariento, 
Gon  ser  en  él  un  aborto, 

Te  dé  á  entender  que  es  del  tiempo? 

No  siento  tanto,  señor, 

Su  riqueza,  cuanto  siento. 

Que  siendo  hermano,  y  no  primo. 

Que  te  trate  como  á  un  negro  : 


¿ Y  que  se  usen  mayorazgos? 

Diego.  Gatarro,  ya  no  hay  remedio; 

Yo  nací  con  mala  estrella; 

Yo  soy  el  blanco,  el  objeto 

De  sus  iras  :  ya  yo  estoy 

Tan  hallado  en  el  tormento, 

Que  ni  vivo  en  el  alivio, 

Ni  de  la  pena  adolezco. 

De  mi  hermano  don  Enrique 

Solamente  ¿  sentir  llego, 

Que  siendo  su  sangre  propia 

Me  trate  con  tal  desprecio, 

Guando  Valencia  es  testigo 

De  que  no  se  lo  merezco ; 

Y  ha  llegado  el  odio  á  tanto, 

Que  si  alguna  dama  tengo 

Á  quien  de  amor  obligado, 

Gortésmente  galanteo. 

No  para  hasta  que  envidioso 

Me  ¡o  estorba.  Si  hago  versos, 
Á  voces  por  el  lugar 

Publica,  que  son  ajenos. 
Finalmente,  en  cuanto  hago, 
Cuanto  digo  y  cuanto  pienso, 
Tengo  un  contrario  en  mi  hermano 
Tan  tiranamente  opuesto, 
Que  he  menester  muchas  veces 
Valerme  del  sufrimiento. 
Para  que  la  indignación 
No  eche  ¿  perder  el  respeto : 
Consuélame  con  que  está. 
Por  ambicioso  y  soberbio, 
Aunque  en  próspera  fortuna, 
Mal  quisto  de  todo  el  pueblo. 

Cat.  ¡Buen  consuelo  I  y  entre  tanto 
Entrambos  ayunaremos. 
Que  también  me  va  mi  parte 
Gomo  á  ti,  señor. 

Diego.  Ya  veo 

Lo  que  te  debo,  Gatarro  ; 
Pues  si  me  ves  fiel  y  atento 
En  tan  infeliz  fortuna, 
La  buena  ley  te  agradezco 
Pero  si  lo  pasas  mal, 
¿Por  qué  no  te  vas  ? 

Cat.  Por  eso 

Porque  si  pagaras  bien, 
No  te  sirviera  un  momento. 

Diego.  ¿Por  qué? 

Cat.  Porque  los  criados 

Sirven,  señor,  como  perros : 
A  donde  no  ven  un  cuarto. 
Son  como  tahúres  necios. 
Que  acuden  mejor  ¿  donde 
Les  hacen  mal  tratamiento. 
Pero  dejando  esto  aparte» 
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No  dirás,  qaé  nos  haremos. 
Que  ya  las  camestoleadas 
Se  llegan,  y  es  caso  recio 
No  tener  para  una  gala; 
T  en  Valencia,  es  el  festejo 
Mayor  el  de  taJes  días, 
Pnes  todos  los  caballeros, 
Aunque  de  máscara,  salen 
De  gala  y  de  lucimiento. 

Diego.  Ven,  Catarro,  porque  hoy  * 
Hablar  á  mi  hermano  quiero. 

Cat  Y  8i  no  quisiere  oirte. 
Clamar  por  tos  alimentos. 

Diego.  ¿  No  echas  de  ver,  que  con  él 
Es  cansarse  ? 

Cai.  Ponle  pleito, 

T  sácalos  por  justicia. 

Diego.  Es  acción  de  viles  pechos. 

Cat.  Pnes  quedaráste  á  la  luna 
De  este  lugar,  mi  don  Diego.     (Vanse,) 

Sale  DON     ENRIQUE    vistiéndose,    y 

OCTAVIO  DB  MAYORDOMO. 

Enr.  ¿  Hiciste  poner  el  coche  ? 

Oct.  Si  sefior. 

Enr.  ¿Qué  hora  será? 

Oct.  Son  las  doce. 

Bnr.  Tarde  es  ya. 

Oct.  Veniste  á  las  tres  anoche. 

Bnr.  ¿El  espadero  ha  venido? 

Oct.  Afuera  aguardando  está. 

Bnr.  ¿  Si  me  habrá  acabado  ya 
El  bordador  el  vestido? 

Oct.  Es  de  gusto  y  de  valor. 

Bnr.  No  se  sacó  sin  cuidado. 

Oct.  Azul  y  plata,  extremado. 

J?fir.  Mi  mal  publica  el  color  : 
¿  Hame  venido  á  buscar 
Ü3  pintor? 

Oct.  No  lo  he  sabido 

Dos  mujeres  han  venido, 
No  te  quise  dispertar. 

Enr.  Muchas  en  cansarme  dan, 
Dtf  su  interés  no  me  agrado. 

Oct.  Como  te  ven  heredado 
T  moco,  te  buscarán. 

Enr.  i  Qué  importa,  si  en  esta  calma 
Amante  adoro  el  desdén 
De  defia  Leonarda,  en  quien 
Victima  se  apura  el  alma? 
Leonarda,  á  quien  dio  su  estrella 
Disculpas  para  querida, 
Que  en  Valencia  es  aplaudida 
Por  más  noble,  rica  y  bella. 
(kt.  Señor,  don  Diego  tu  hermano 


Tan  pobre  está... 

Enr.  Necio  estás; 

¿  No  te  he  dicho,  que  jamás 
Me  hables  de  ese  villano? 
Vaya  el  picaro  á  servir 
A  Flandes,  vaya  á  ver  mundo ; 
Y  pues  nació  hijo  segundo 
Busque  modo  de  vivir. 

Salen  DON  LUIS  y  DON  RODRIGO 

Luis.  Mas  que  do  se  ha  levantado, 
Si  á  las  tres  anoche  vino. 

Rod.  Vestido  está,  é  imagino,) 
Que  á  las  doce  ha  madrugado : 
¿Cómo  os  levantáis  tan  tarde? 
Enr.  Bien  venidos,  caballeros. 
Oct.  Ya  vienen  los  lisonjeros,        ap» 
De  su  ciencia  haciendo  alarde. 
Luis.  ¿Qué  hicisteis  anoche,  amigo? 
Enr.  Jugué  un  poco. 
Luis.  ¿Cómo  os  fué? 

Enr.  Dos  mil  escudos  gané. 
Luis.  Me  huelgo,  Dios  me  es  testigo. 
Oct.  Ya  le  dan  con  la  del  martes,  ap. 
Enr.  Con  pintas  el  juego  crece. 
Rod.  Todo,  amigo,  lo  merece 
Uu  mozo  de  vuestras  partes. 
¡Qué  este  vano  presumido  ap. 

Tal  dicha  llegue  á  tener! 
Un  brazo  diera  por  ver 
Á  este  mozo  destruido. 

Luis:.  ¡Qué  hinchado  y  severo  está!  ap. 
¡  Que  éste  tenga  dicha  alguna! 
¿  Pero  cuándo  la  fortuna 
Cosa  de  buen  gusto  hará? 

Enr.  Amigos,  deciros  trato. 
Que  anoche  á  Rósela  vi, 
Y  que  á  su  madre  la  di 
Cien  escudos  de  barato; 
Pero  su  sed  no  se  aplaca. 
Rod.  Es  hermosa  esa  mujer. 
Enr.  Pues  yo  no  la  puedo  ver. 
Rod.  ¿Por  qué,  amigo? 
Enr.  Porque  es  flaca. 

Rod.  De  Lisarda  la  belleza 
Á  mi  ruego  se  hace  sorda. 
JB^nr.No  me  la  nombréis,  que  es  gorda. 
Rod.  Ha  dado  en  esa  flaqueza. 
Enr.  Clara  muy  firme  me  estima. 
Como  si  yo  la  obligara. 
Rod.  ¿Quién  es,  amigo,  esa  Clara? 
Enr.  De  Leonarda  hermosa  es  prima; 
En  Leonarda  sólo  crece 
La  pasión  que  en  Clara  ignoro. 
Pues  yo  por  tema  la  adoro 
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Al  paso  que  me  aborrece. 

Luis.  ¿Leonarda?  es  cansarte  en  vano, 
Mudad  vuestros  pensamientos, 
Porque  aguarda  por  momentos 
Cierto  conde  siciliano, 
Que  viene  á  ser  su  marido. 

Enr.  Pues  yo  la  he  de  pretender, 

Y  algún  dia  podrá  ser 

Que  me  vengue  de  su  olvido; 

Y  ya  que  amante  se  quema 
Mi  cuidado  en  su  rigor, 

Lo  que  no  alcanza  mi  amor, 
Ha  de  conseguir  mi  tema : 
Quedaos  á  comer  conmigo, 

Y  aquesta  noche  saldremos 
De  máscara. 

Luis,  ¿Pues  qué  haremos? 

Rod,  Juguemos  un  poco,  amigo... 

Eni\  Yo  aquí  estoy,  ese  es  mi  fin. 

Rod.  Pues  ociosos  nos  hallamos. 

Luis,  ¿Dónde  jugaremos? 
,  Enr.  Vamos 

Á  la  pieza  del  Jardin.  (Vanse.) 

Oct.  Extraña  la  vida  es 
De  un  mozo  rico  y  soltero; 
No  cabe  en  el  mundo  entero 
Su  soberbia  é  interés  : 
Por  el  vicio  su  violencia 
¡  Qué  desenfrenada  corre  I 

Salen  DON  DIEGO  y  CATARRO. 

Dieyo.  Si  ahora  no  me  socorre, 
Irme  ({uioro  de  Valencia. 

Caí.  lia  de  ser  cansarte  en  vano. 

Diego.  Di,  ¿qué  aventuro  en  rigor? 

Cat.  Aqui  es(á  Octavio. 

Diego.  Señor 

Octavio,  ¿qué  hace  mi  hermano? 

Oct.  Jugando  eslá,  y  divertido. 

Diego.  ¿Y  es  bien  que  me  trate  asi, 

Y  que  se  olvide  de  mí, 
Porque  segundo  he  nacido? 
¿Es  justo  (¡ah  fiero  dolor!) 
Que  tanta  hacienda  le  sobre, 

Y  que  á  un  hermauo  tan  pobre 
Le  trate  con  tal  rigor  ? 

¿  Deshonróle  yo  ?  ¿  no  es  una 
La  saugre  qne  hay  en  los  dos? 
¿  Tan  buenos  padres,  por  Dios, 
Le  he  debido  á  la  fortuna? 
I  Conmigo  estas  tiranías  ! 
I  Con  su  sangre  estas  crueldades  1 
¿  Veme  hacer  indignidades  ? 
¿  Ando  en  malas  compañías  ? 
¿  Es  bueno,  señor  Octavio, 


Que  esté  un  hombre  de  mis  prendas 
Desnudo  en  carnestolendas? 
¿  No  es  de  don  Enrique  agravio? 
Á  vos  á  pediros  llego, 
Que  sirváis  de  intercesión. 

Oct,  Digo  que  tenéis  razón 
En  todo,  señor  don  Diego  : 
Mas  poco  habrá  que  llegué 
A  hablarle  en  vos,  y  él  airado 
Me  ordenó  muy  enojado, 
Que  unos  zapatos  no  os  dé; 
Sus  cóleras  son  tan  grandes. 

Diego,  ¡Que  esto  escuche  mi  dolor! 

Oct,  Don  Enrique  mi  señor 
Quisiera  veros  en  Flandes : 
Á  los  segundos  allá 
La  guerra  los  satisface. 

Cat.  Si  por  la  guerra  lo  hace, 
Harta  guerra  tiene  acá. 

Oct,  Las  balas,  si  queréis  iros, 
La  fama  alientan  y  el  nombre. 

Cat,  ¿  Pues  para  matar  á  un  hombre 
No  bastan  aquestos  tiros? 

Oct.  i  Pues  vos  habláis,  majadero, 
Donde  está  vuestro  señor  ? 

Diego.  Yo  os  buscaba  intercesor, 

Y  os  he  hallado  consejero  ; 
Un  imposible  conquisto, 
Al  aire  mis  quejas  van. 

Oct.  Esta  es  orden  que  me  dan. 
No  puedo  más,  vive  Cristo.         (Kow) 

Cat.  <5ue  no  cumples,  pues  mohíno 
Á  todos  cansando  estás» 
Si  al  momento  no  te  vas 
Por  el  mundo  peregrino. 

Diego,  ¿Hay  hombre  más  desdichado, 
Que  no  tenga  algún  asomo 
De  dicha  ? 

Cat,         I Y  que  el  mayordomo 
No  vaya  descalabrado  I 

Diego,  \  Que  esté  (reviento  al  decülo) 
En  poder  de  este  tirano  I 

Cat.  ¡  Y  que  para  tal  hermano 
Se  haga  sordo  el  tabardillo  I 

Diego.  \  Que  no  halle  fortuna  estable 
Aunque  á  buscarla  me  aplico  I 

Cat.  I  Y  que  no  se  muera  im  rico 
De  pujos  de  miserable  I 

Diego,  Ven,  Catafro. 

Cat.  Ya  te  sigo, 

Diego.  Y  salgamos  allá  fuera. 

Cat.  Deja  el  pesar,  que  es  quimera» 

Y  consuélate  conmigo : 
En  la  calle  viento  en  popa 
Estamos,  no  hay  que  temer 

Diego.  ¿  Qué  haremos  ? 
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Cat,  Ir  á  comer. 

Diego,  ¿Dónde,  Catarro? 

Cat.  Á  la  sopa. 

Diego,  I  Qaé  locura  tan  cansada 
Para  apurarme  el  sentido  t 

CeU,  Tengo  un  lego  conocido, 
Que  nos  la  dará  dorada. 
Pero  aguarda,  que  estoy  ciego, 
Ó  ana  mnjer  viene  aqoi, 
Sin  dnda  me  busca  á  mi. 

Sale  INÉS  tapada. 

Inés,  A  vos  os  busco,  don  Diego; 
Este  papel  para  vos 
Aquella  dama  os  envia, 
Que  hoy  hablasteis. 

Diego,  Dicha  es  mía. 

Inée,  T  esta  caja. 

Cai,  ¡  Ira  de  Dios  t 

Diego.  Mirad  bien  si  me  habéis  visto, 
No  erréis,  señora,  el  recado . 

Cat,  ¿Cómo  no?  lindo  menguado; 
Cógelo,  cuerpo  de  Cristo. 

[Toma  el  papel  don  Diego,  y  léelo 
para  sí.) 

I  Cuarenta  mil  años  vivas, 

Oh  Angélica  del  Catay  t 

Ahora  digo  que  hay 

Personas  caritativas : 

Mas  digame,  Marta  honrada, 

La  piadosa,  ó  la  cruel, 

¿No  hay  para  mí  otro  papel? 

Inés,  ¿  Quiere  una  mano  ? 

Cal.  Pedrada. 

Diga,  hermana,  ¿esos  desgarros 
Gasta  en  estas  ocasiones  ? 

Inés.  No  me  pago  de  bufones. 

Cat.  Son  muy  fríos  los  Catarros. 
{Acaba  de  leer.) 

Diego,  k  ese  enigma  idolatrado 
Decid  que  mi  pecho  fiel 
Sólo  recibe  el  papel. 
Que  á  un  muerto  la  vida  ha  dado : 

Y  que  aunque  nada  me  sobre, 
No  admito  lo  que  me  envía. 
Pues  luce  la  grosería 

Máis  á  los  visos  de  pobre. 
Decidla,  que  estos  despojos 
No  aumentan  mi  amor  activo. 
Porque  sólo  á  cuenta  vivo 
Del  incendio  de  sus  ojos: 

Y  que  en  tan  gustosa  calma, 
Obligado  de  mi  amor. 
Muriera  de  este  favor 

Á  no  haberla  dado  el  alma . 


Inés,  La  caja  habéis  de  tomar, 
Por  vuestra  vida,  y  la  mia; 
Pues  nada  en  ella  os  envía 
Para  lo  que  os  puede  dar : 
Si  no  lo  tomáis,  doo  Diego, 
Sé  yo  que  se  eoojará. 

Cat.  Dice  muy  bien,  claro  está, 
Y  aqueso  lo  verá  un  ciego. 

Inés.  Advertiros  sólo  resta, 
Que  para  seña  llevéis 
Un  pañuelo,  si  queréis 
Ir  esta  noche  á  la  fiesta, 
Eo  la  izquierda  mano  asido. 
Por  él  os  conocerá. 

Diego.  ¿  Luego  vuestro  dueño  irá  ? 
Inés.  Sin  duda  alguna. 
Diego.  Cogido 

Estoy,  si  os  trato  verdad. 
De  no  daros... 

Inés.  ¿Qué  queréis? 

Ya  sé  que  muy  pobre  os  veis. 

Cat.  Eso  de  solemnidad; 
Pero  estoy  yo  aqui,  que  hartos 
Cuidados  quito  á  ios  dos  : 
Toma,  niña,  anda  con  Dios, 
Ves  aquí  hasta  quince  cuartos. 

Diego.  Quita,  necio;  este  favor 
Sólo  vos  le  merecéis, 
De  la  caja  os  serviréis. 

Cat,  ¿  Qué  es  lo  que  intentas,  señor, 
La  caja  le  quieres  dar? 
Diego.  No  me  hallo  con  otra  alhaja. 
Cat.  ¿Cómo  no?  venga  la  caja, 
Sin  ella  puede  marchar. 

Inés.  De  vos  estoy  obligada ; 
Basten  ya  vuestras  porfías. 

Cat.  ¿  La  caja?  eso  no  en  mis  días : 
I  Oh  qué  linda  mermelada  I 

Diego.  ¿  La  dama  no  me  diréis 
Á  quien  cuesto  tal  cuidado? 

Inés.  Esto  sólo  me  han  mandado, 
Lo  demás  no  lo  sabréis. 
Diego.  Poco  os  debo. 
Inés.  Quien  no  aguarda, 

Poco  á  la  fortuna  fia : 
I  Si  él  supiera  que  venía 
Yo  de  parte  de  Leonarda  I  {Vase.) 

Diego.  Escucha,  Catarro. 
Cat,  Di. 

Diego.  Leerte  quiero  el  papel, 
Oye  lo  que  dice  eo  él. 
Cat.  Ya  te  atiendo. 
Diego.  Dice  asi : 

{Lee.)  c  Una  mujer,  más  compasiva  que 
c  enamorada,sabieudo  la  tiranía  de  vues- 
ctro  hermano,  os  suplica  perdonéis  la 
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c  cortedad,  y  os  valgáis  de  esa  niñería 
c  para  estas  carnestolendas^ad virtiendo, 
c  que  no  quiere  más  recompensa  que  el 
c secreto.  » 

(iíepr.)  j  Hay  mujer  de  tales  prendas  1 

Cat,  Yo  lo  he  juzgado  al  revés  : 
Que  me  maten,  si  no  es 
Burla  de  carnestolendas. 
De  ver  la  caja  me  privo. 

Diego.  Mi  amor  la  sale  al  encuentro. 

Cat.  Dame  mil  palos,  si  dentro 
No  viniere  un  ratón  vivo. 
iQué  ciegos  sois  los  amantes! 
¡Qué  orgulloso  estás,  qué  ufano  I 
Dios  le  tenga  de  su  mano :      [Ábrela.) 
Vive  Dios,  que  son  diamantes. 

Diego.  ¿  Qué  dices  ? 

Cat.  Pierdo  el  sentido  : 

¿  Joya  á  ti  ?  no  hallo  razón. 
Por  volvértela  carbón 
Algún  duende  la  ha  traído. 

Diego,  i  Que  de  la  tapada  bella 
Me  venga  tanto  favor! 

Cat.  Vamonos  de  aquí,  señor, 
Porque  han  de  volver  por  ella. 

Diego,  (Hay  sucesos  semejantes! 

Cat.  Aunque  de  curioso  peques. 
Mira  bien  no  sean  flueques. 

Diego.  No,  sino  claros  diamantes  : 
Loco  estoy,  pues  te  respondo. 

Cat.  Mirarlos,  por  Dios,  es  vicio. 
Diamantes  son  de  gran  juicio, 
Porque  tienen  mucho  fondo  : 
Absorto  estoy  de  tus  medras. 

Diego.  ¿Quién  esta  mujer  será? 

Cat.  Una  vieja,  que  querrá 
Dar  en  loca,  y  tirar  piedras  : 
Venga  pues,  y  poco  á  poco 
Hacia  empeñarla  me  iré. 

Diego.  £so  es  lo  que  yo  no  haré. 

Ca^  ¿  Qué  dices,  hombre,  estás  loco? 

Diego.  Ven,  Catarro,  que  en  tal  calma 
£sa  joya  guardaré : 
¿  Qué  importa  que  pobre  esté, 
Si  tengo  tan  rica  el  alma?        {Vanse.) 

Salen  LEONARDA  y  DOÑA  CLARA 

CON  MANTOS. 

León.  Seas,  prima  doña  Clara, 
Á  mi  casa  bien  venida, 
Que  bien  te  debe  mi  amor, 
Que  me  hagas  esta  visita. 

Clara.  Sólo  por  disculpa  das 
Haber  estado  estos  dias 
Indispuesta,  que  por  eso 
He  dilatado  esta  dicha, 


Que  yo  soy  la  interesada. 

León.  Pues  á  fe,  que  vienes,  piima, 
Para  haber  estado  mala. 
De  buen  color. 

Clara.       >   Tú  me  animas, 

Y  estar  delante  de  ti. 

Que  como  el  sol  causa  el  día, 

Y  el  incendio  de  sus  rayos 
Dora,  abrasa  y  ilumina, 
No  es  mucho  que  ahora  yo 
De  tus  alimentos  viva. 

Que  á  cuenta  del  sol,  Leonarda, 
La  menor  estrella  brilla. 

León.  Yo  soy  quien  de  tus  re Qejos, 
Clara  hermosa,  necesita: 
Muy  sola  sin  ti  he  salido 
Estas  mañanas  floridas 
Tomando  el  acero  al  Grao. 

Clara.  Digo,  pues,  Leonarda  mía. 
Que  un  papel  tuyo  me  dio 
Un  criado,  en  que  decías, 
Que  por  ser  aquesta  noche 
En  Valencia  tan  festiva. 
Que  no  se  atreve  al  recato 
Cortesana  la  malicia. 
Pues  todo  lo  suple,  quieres 
Detrás  de  una  mascarilla 
Ver  la  fiesta,  sin  que  seas 
De  ninguno  conocida; 
Fuera  de  que  es  el  disfraz 
Costumbre  ya  tan  antigua 
En  Valencia,  que  esta  noche 
Salen  las  más  recogidas, 

Y  yo  quiero  acompañarte, 
Por  ver  si  el  contento  y  grita 
De  la  fiesta  me  divierte 

De  algunas  melancolías. 

León.  Dios  te  guarde;  perodime. 
Así  dos  mil  años  vivas, 
¿  Es  la  tristeza  de  amor? 
¿Quieres  bien?  ¿estás herida 
De  sus  flechas?  que  una  dama 
Hermosa,  gallarda  y  rica, 

Y  que  la  pretenden  tantos 
Pura  casarse,  prolija 
Debe  de  ser,  si  no  tiene 
Un  objeto  que  la  rinda ; 

Y  cuaudo  tengas  amor 
Ningún  milagro  sería. 

Clara.  Sin  duda  me  has  visto  el  pecho, 

Y  pues  nuestra  sangre,  prima. 
Da  lugar  al  desahogo, 

Y  la  vergüenza  mitiga, 
En  dos  palabras  diré 

Lo  que  en  muchas  no  diría. 
León.  ¿  Cómo,  por  tu  vida  ? 
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Clara.  Como 

Quiero,  y  soy  aborrecida : 
Mira  8i  en  una  mujer 
Puede  haber  mayor  desdicha. 

León.  Mayor  la  padece  el  alma, 
Declárate,  no  te  aflijas. 

Clara,  ¿Conoces  á  don  Enrique 
De  Fox,  un  mozo... 

León.  Si,  amiga. 

Clara.  Que  está  recién  heredado, 
Cuya  sangre  esclarecida 
Compite  con  su  riqueza, 

Y  tiene  en  su  casa  misma, 
Por  más  señas,  un  hermano, 
Que  le  conozco  de  vista. 

De  la  fortuna  escarmiento? 

León.  Aguarda,  no  me  lo  digas, 
Que  ya  sé,  que  don  Enrique 
Le  trata  con  tiranía  : 
i  Harto  lo  siente  mi  amorl  ap. 

Clara.  Á  éste  adoro. 

León.  No  prosigas. 

C/am.  ¿Quésientes,  que  en  uninstante 
Te  has  puesto  descolorida? 

León.  El  disgusto,  dona  Ciara, 
De  que  hayas  puesto  la  mira 
En  don  Enrique,  de  quien 
Se  cuentan  cosas  indignas, 
¿No  me  ha  de  dar  pesadumbre? 

Clara.  Confíésote,  que  yo  misma. 
Mirando  su  perdición, 
Quisiera  ser  mi  homicida. 

León.  Lo  peor  es,  que  es  tirano 
Hasta  con  su  sangre  misma  ; 
Pues  un  hermano  que  tiene, 
Tanto  con  esto  me  irrita, 
Que  le  quisiera  beber 
La  sangre :  perdona,  prima. 
Que  me  he  dejabo  llevar 
Del  afecto :  ¡  ay  Clara  mía  I 
Dije  mal,  de  la  razón. 
Pues  necia,  é  inadvertida, 
No  vi  que  estabas  delante, 

Y  que  eras  quién  le  querías. 
Clara.  Antes,  prima,  te  agradezco, 

Que  tanto  mal  de  él  me  digas, 
Pues  obra  en  esto  tu  buena 
Intención,  no  tu  malicia; 
Algún  día  podrá  ser, 
Que  el  desengaño  me  sirva 
De  escarmiento,  y  que  el  olvido 
A  mi  amor  honesto  siga. 

SaLB  INÉS  CON  MANTO. 

Inés.  Ya,  señora...  pero  ¡ayDios,ap. 


Que  está  con  ella  su  prima! 
¿  Mas  qué  importa?  la  respuesta 
La  tengo  de  dar  en  cifra, 
Qe  ella  bien  me  entenderá. 

Clara.  Inés,  seas  bien  venida: 
¿  De  dónde  con  manto  ? 

León.  { Ay  triste  t  ap. 

Si  no  calla  soy  perdida. 
Que  ella  piensa,  que  con  Ciara, 
Como  es  parienta  y  amiga 
Tan  del  alma,  y  tan  de  casa, 
Me  he  declarado  :  permita 
El  cielo,  que  Inés  me  entienda. 

(Hácele  señas.) 

Inés.  Ya  vengo,  señora  mía. 
De  hacer  lo  que  me  mandaste. 

Leon.\  Sin  alma  estoy!  no  prosigas, 
Inés. 

Inés.    Señora,  ¿  qué  importa. 
Que  esto  lo  sepa  tu  prima? 

León.  Todo  el  cuento  la  declara ;  ap. 
No  me  entiende,  ]  estoy  sin  vida! 

Clara.  Habla,  Inés. 

Inés.  Digo,  señora. 

Que  piadosa  y  compasiva, 
A  aquel  pobre  le  llevé 
El  socorro  que  le  envías  : 

Y  tanto  con  él  se  holgó, 

Y  con  saber  de  quien  iba 
El  recado  y  la  limosna. 

Que  aunque  era  una  niñería, 
A  tan  buen  tiempo  llegó, 
Que  responde,  que  la  estima. 
Como  si  una  joya  fuese. 

León.  Ya  parece  que  respira  ap. 

El  alma,  pues  me  lo  cuenta 
Por  rodeos,  y  es  precisa 
Razón,  según  el  engaño. 

Clara.  ¿  Y   esto,    Leonarda  querida. 
Que  callase  Inés  quisiste  ? 
Dar  limosna  es  obra  pia. 

Inés.  Es  mi  señora  una  santa 
Piadosa  y  caritativa; 
Pero  aquesta  caridad 
Ya  se  la  dirán  de  misas. 

León.  Limosna  que  se  declara 
Da  vanagloria  el  decirla, 

Y  es  dar  el  merecimiento 
Lugar  á  la  hipocresía. 

[Dentro  ruido  de  fiesta.) 

Inés.  Oíd ;  ¿no  escucháis  el  ruido, 
El  algazara  y  la  grita  ? 

León.  Ya  la  escucho  ;  y  pues  el  sol 
Va  precipitando  el  día, 

Y  en  el  mar  de  trasportín 
Le  sirve  la  espuma  rica. 


DON   DIEGO  Y  DON  I08É   DB  FISUKROA. 


Salgamos,  prima. 

Ciara.  SalgamoB :  ^ 

Quítame  eete  manto  aprisa. 

Inés.  Ya  oa  eaperao  los  capotes, 
Sombreros  ;  mascañllas ; 
DemoB  una  pavonada. 

Lton.  Vamos,  Clara. 

Clara.  Vamos,  prima. 

León.  Y  pleguefi  Dios,  que  i  don  Diego 
Encuentren  las  ansias  mías.        {Vate.) 

CJara.  YptegneíDioB.quenoacabeap. 
Don  Enrique  con  mí  vida.  {Vase.} 

¡nii.  Y  plegué  i  Dios,  que  Catarro 
Cou  BDS  intentos  prosiga. 
Que  aunque  no  le  quiero,  pienso 
Que  me  hace  algunas  cosquillas.  [Yase.) 


Enr.  ¿En  fin.  Octavio,  la  viste. 
Que  de  su  caxasalióT 

Oct.  En  su  casa  estaba  ;o, 
Seiior,  como  me  dijiste, 
y  tres  mujeres  salieron. 
Que  yo  en  la  voz  conocí; 
RecelánJose  de  mí. 
Recatadas  anduvieron. 
Pero  con  mi  mala  estrella 
No  se  me  escapú  ninguna, 
Pues  Lennarda  ora  la  una, 
Y  la  otra  su  prima  bella. 
Enr.  i  Doña  Clara  la  acompaña  ? 
Oct.  Si  señor. 

£nr.  I  Qué  mal  agüero  I 

De  oírla  nombrar  me  muero. 
Oct.  Es  tu  condición  extraña. 
Fnr.í  Hay  cosa  que  canse  mis, 
Que  una  mujer  con  amor? 

Oct.  Dime,  ¿  es  el  deedén  mejor  1 
Enr.  Octavio,  en  lo  cierto  das. 
Cuando  de  alguna  merezco 
La  voluntad  y  el  favor. 


Por  V. 


Al  instante  la  aborrezco. 
Y  si  desagradecida 
Da  en  matarme  bu  desdén. 
La  voy  queriendo  también, 
Al  paso  que  ella  me  olvida. 

Oct.  ¿De  suerte,  que  desdeñado 
Más  vuestro  apetito  ci-ece  ? 
Aguardad,  que  me  parece. 
Que  m&Bcaras  han  llegado. 


Salbn  alounos  db  wUcAnÁ  tocakdo  t  cu- 
TARDO,  V  UBTHÍB  DOÑA  LEOMARSA, 
INÉS  Y  DOÑA  CLARA. 

León.  1  Bella  nocbet  prima  mía. 

hií.  El  mundo  la  rinde  parias. 

Lton.  Son  tantas  las  luminarias. 
Que  afrenta  causan  al  día  : 
Tu  tristeza  me  acobarda. 
Cese  tu  tormento  atroz. 

Oct.  i  Has  conocido  la  toí  T 

EtiT.  Ya  he  conocido  k  Leonarda. 
[Llega  don  Enrique  á  Leonarda,  y  ha- 

Ciar.  1  Qué  hermoso  que  estáellngUl 
A.  que  le  andemos  convida. 

León.  Aguárdate,  por  tu  vida. 

Enr.  ¿  Háecaraa,  quaréia  danzar  t 

Clara.  La  voz  de  mi  amante  fué. 

León. De  Enrique  la  voz  ha  sido; 
Pero  por  ser  permitido, 
EBta  noche  danzaré. 

(Danian  don  Enrique  y  Leonarda) 

Enr.  ¿Ingrata,  coa  un  rendido 
Logras  el  desdén  violento  f 

León.  Dad  esas  quejas  al  viento, 
Y  vuestro  amor  al  olvido, 

Enr.  Alcance  mi  humilde  ruego 
Siquiera  un  engallo  breva. 

León.  Siempre  ma  hallaréis  de  nlev». 

Enr.  Siempre  me  liaUoréiB  de  fuego. 


Clara.  ¿  Mal  caballero,  tirano, 
Conmigo  tanto  rigor? 

Ertr,  Si  soy  de  hielo  S  tu  amor, 
¿  Para  qué  es  can»arle  en  vanoT 

Clara.  Yo  te  olvidaré  aunque  muw». 

Enr.  Yo  seré  siempre  intratable. 

Ciara.  Yo  flrme,aunqueeroBmudable- 

Enr.  Yo  soy  bronce. 

Clara.  '^'>  «OJ  "'■■ 

(Vuelven  á  cantar,  y  danitat  todoi,  j 

vanse  los  de  la  fiesta.) 

1.'  Famosamente  se  ha  hecho. 

2,"  Discurramos  el  lugar. 

3."  Venid,  damas  ygalanes. 

4."  Ea,  vuelvan  é>  cantar. 
(Aparta   don  Enrique  d    Leonarda,  S 

Octatio  »e  pone  á   hablar  con  doña 

Clara  é  Inét.) 

Enr.  lEn  ira  se  abrasa  el  peehot 
Aguarda,  que  no  te  has  de  ir, 
Hermoso  y  bello  prodigio, 
i  cuyos  divinos  ojos 


POBREZA,    AMOR   Y  FORTUNA. 


203 


Toda  el  alma  sacrifico  : 
Oye,  espera. 

León,  Enrique  aleve, 

Que  tirano  y  atrevido, 
El  sagrado  del  recato 
Profanar  quieres  indigno, 
¿  Qué  intentas  ? 

Enr.  Vengarme  intento 

De  tu  desdén  y  tu  olvido: 
•Acabe,  pues,  el  rigor 
Lo  que  no  puede  el  cariño; 
Vive  Dios,  que  ese  disfraz 
He  de  ver. 

León,  Cielos  divinos, 

No  hay  quien  socorra... 

(Forcejeando  se  le  cae  la  mascarilla  á 
Leonarda.) 

Salb  don  diego  con  un  lienzo  en  el 
BBAzo  Y  CATARRO. 

Diego,  ¿  Qué  es  esto 

Catarro,  qué  es  lo  que  he  oído  ? 
¿No  es  mujer  la  que  se  queja  ? 

Enr.  Mas  con  tu  desdén  me  irrito. 

Cat.  Llegad  presto. 

Diego.  Caballero,  (Llegan.) 

En  cortesía  os  suplico, 
Que  dejéis  aquesa  dama. 

Cat,  Y  si  no  por  Jesucristo, 
Que  nos  han  de  oír  los  sordos. 

León.  Mi  fortuna  le  ha  traído.        ap. 

Enr,  ¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos? 

Diego.  Soy  un  hombre  bien  nacido, 
Y  debo  amparar  las  damas. 

Cat,  Gomo  dos  y  dos  son  cinco. 

Enr.  Pues  yo  os  haré  á  cuchilladas 
Dejar  tan  gran  desvario. 

Cat,  A  ellos,  que  tienen  cresta. 

Diego,  De  esta  manera  mis  bríos 
Os  darán  á  conocer 
Si  sabré  hacer  lo  que  he  dicho. 

(Pónese  Catarro  al  lado  de  don  Diego^  y 
al  de  don  Enrique  OctaviOj  y  éntranse 
acuchillando,)  . 

León,  ¿  Qué  bizarro  en  mi  defensa 
Esgrime  el  acero  activo  ? 
Pero  á  mi  prima  y  á  Inés 
Entre  la  gente  he  perdido : 
Voy  él  buscarlas,  ¿qué  aguardo? 

Salen  DON  DIEGO  y  CATARRO. 

Cat,  \  Qué  brava  zurra  les  dimos  1 
Diego,  Ya  estáis  segura  del  riesgo  : 
Mas,  ¡  cielos,  qué  es  lo  que  miro  I 


León.  Mas,  \  cielos,  qué  es  lo  que  veo  t 
Diego.  Con  la  turbación  no  ha  visto. 
Que  la  máscara  del  rostro 
Sin  sentir  se  le  ha  caldo ; 
Vive  Dios,  que  era  Leonarda 
La  dama  que  he  socorrido. 

León.  Cielos,  ¿  don  Diego  no  es      ap. 
El  que  galán  y  atrevido, 
En  mi  defensa  libró 
Mi  honor  de  su  hermano  mismo  ? 
Si,  que  aquel  lienzo,  por  señas. 
Ya  callando  me  lo  ha  dicho. 
Diego.  Mas  disimular  importa. 

León.  Caballero,  yo  os  estimo. 
Que  sin  conocerme,  hayáis 
Mi  persona  defendido. 
Pues  el  disfraz  me  asegura,  ap. 

Declararle  solicito. 
Que  soy  la  dama  tapada. 

Diego,  Señora  (lay  amor!)  corrido 
Estoy  de  no  haber  hallado 
Más  arriesgado  el  peligro : 
Morir  por  vos  fuera  vida, 

León.  \  Ay  de  mil  tarde  lo  he  visto  :  ap. 
La  máscara...  ¿si  don  Diego 
Me  habrá,  cielos,  conocido 
En  esta  ocasión?  no  darme 
Por  entendida  es  preciso. 
De  que  soy  quien  le  envié     ' 
Las  joyas,  pues  ya  me  ha  visto. 

Diego,  I  Vive  Dios,  que  su  hermosura 
Es  imán  de  mis  sentidos  I  [ap. 

Perdóneme  la  tapada, 
Que  aunque  su  fineza  estimo. 
Ya  en  la  beldad  de  Leonarda 
Vive  y  muere  mi  albedrio. 

León.  Quedaos  con  Dios,  caballero. 

Diego ,  Necio  fuera  el  valor  mió, 
Si  del  peligro  os  librara, 
Y  os  dejara  en  el  peligro; 
Permitid,  que  os  acompañe. 

León.  Es  el  ir  sola  preciso. 

Diego.  No  quiero  ser  porfiado. 

León.  Sólo  con  mirarle  vivo :         ap, 
\  Que  no  pueda  declararme!  ap, 

Diego.  ¡Que  esté  mi  amor  tan  remiso! 

Cat,  ¡Que  enamoremos  sin  blanca!  ap. 

Diego,  {Qué  bizarra! 

León.  \  Qué  entendido  t 

Diego,  \  Muerto  voy  I 

León,  {Sin  alma  quedo! 

Diego,  Ven,  Catarro. 

Cat,  Ya  te  sigo. 
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JORNADA  II. 


Salen  DON  DIEGO  y  CATARRO  de 

NOCHE. 

Diego,  i  Qué  oscura  que  estala  noche! 
AuQ  no  86  divisa  el  cielo. 

Cat,  ¿No  me  dirás  dónde  vamos 
De  esta  suerte,  ó  con  qué  intento 
Has  salido  de  tu  casa? 
¿Quieres  matarme?  ¿estás  ciego? 
¿No  miras  que  á  los  Catarros 
Les  hace  mal  el  sereno? 
Diego,  Sigúeme  y  calla,  Catarro. 
Cat.  Oye  usted,  señor  don  Diego, 
Ó  quédese  á  buenas  noches, 
Ó  discurramos,  ó  hablemos : 
Déme  usted  razón  de  sí, 
Ya  que  su  razón  es  cuento. 

Diego.  Por  aliviar  mi  dolor, 
Y  porque  lo  sientes,  quiero 
Darte  parte  de  mis  males. 
Cat,  Venga  el  pulso. 
Diego.  Deja,  necio. 

Las  burlas. 

Cat.      >    De  tus  achaques 
Sé  más,  que  supo  Galeno. 

Diego,  Ya  sabes,  que  aquella  noche 
Del  regocijo  y  festejo. 
Cuándo  Valencia  se  ardía 
En  materiales  incendios 
(Pues  fueron  tantas  las  luces. 
Que  al  día  no  echaron  menos) 
Entre  las  máscaras  muchas, 
Que  disfrazadas  salieron 
Diligentes  á  gozar 
De  la  noche  el  privilegio. 
Fuimos  los  dos,  yo  y  Catarro, 
Solamente  con  intento 
De  ver;  si  aquella  tapada, 
Que  con  liberal  afecto 
Me  envió  en  aquella  joya 
Tanta  copia  de  luceros. 
Por  la  joya  que  llevaba 
Me  conociese. 

Cat.  Ya  veo, 

Que  aunque  locos  anduvimos 
l'odo  el  lugar  discurriendo, 
No  dijo  esta  joya  es  mía; 
Ningún  tapado  embeleco. 
Y  sé  también,  que  libraste 
Á  Leonarda  de  aquel  riesgo, 
Que  pudiste  conocerla. 
Porque  el  disfraz  lisonjero. 


No  queriendo  darle  en  rostro. 
Dejó  patente  su  cielo. 

Diego.  No  ignoras  también.  Catarro, 
Que  de  su  hermosura  ciego. 
Como  errante  mariposa, 
Mi  peligro  galanteo 
Á  porfía,  procurando 
Ser  víctima  de  su  incendio, 
Sin  que  al  pensamiento  dé 
Parte  de  mi  pensamiento. 

Cat.  Ya,  señor,  sé  que  la  adoras 
Con  vergüenza  y  con  respeto, 

Y  sé  que  no  se  lo  has  dicho, 

Y  sé  que  has  sido  grosero, 

Y  sé  lo  que  son  mujeres, 

Y  sé  que  hablarlas  es  bueno; 
Pues  lo  que  una  vez  se  dice, 
Se  lo  acuerda  el  diablo  ciento. 

Diego,  Aunque  constante  la  adoro, 

Y  es  ella  sola  el  sujeto. 
Que  idolatro,  en  declararme 
Estoy  confuso  y  suspenso. 
Por  ser  mi  amor  imposible. 
Por  ser  pobre;  y  lo  más  cierto. 
Porque  á  la  dama  tapada 
Tantas  finezas  la  debo, 
Que  me  busca  los  más  días, 
Sin  que  haya  podido  el  ruego 
Lograr  de  su  cielo  hermoso 
La  gloria  de  ver  su  cielo. 

I   De  la  tapada  me  obliga 
La  fuerza  de  sus  afectos, 
Á  Leonarda,  por  deidad. 
Idólatra  la  venero. 
Una  tapada  me  busca. 
Otra  descubierta,  cielos, 
Me  mata:  en  un  mar  cruel 
De  confusiones  me  anego. 
Mira  si  tengo  razón 
De  estar,  Catarro,  suspenso; 
Pues  luchando  están  conmigo 
Amor  y  agradecimiento. 
Ca/.¿Hay  más  que  amarlas  á  en trambaí 
Diego.  ¿No  ves,  que  es  de  viles  pech( 
Engañar  á  dos  mujeres  ? 

Cat,  Toma  tú  en  ellas  ejemplo, 
Que  engañan  veinte  á  la  par: 

Y  si  quieres  mi  consejo. 
Sé  gran  turco  de  las  dos, 

Y  enamóralas  á  Un  tiempo, 
A  la  que  quieres  de  balde, 
Á  la  otra  por  su  dinero. 

Diego,  Por  no  hacer  esa  bajeza, 
Á  Flandes  irme  pretendo, 
Á  éqí  hermano  voy  buscando, 
Y  en  ésta  casa  de  Juego 
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Ha  de  estar. 

Cat.  Yo  sé  que  ahora 

Estás,  señor,  en  tu  centro  :  * 

Esta  de  Leonarda  es 
La  casa. 

Diego,  Ya  sólo  intento 
Hablar,  Catarro,  á  mi  hermano. 

Cai.  ¿Pues  qué  le  quieres? 

Diego,  Le  quiero 

Decir,  que  para  partirme 
Me  dé  un  socorro. 

Cat,  Á  buen  tiempo: 

La  mayor  parte  ha  perdido 
De  su  hacienda,  y  fuera  de  esto. 
Dos  lugares  que  tenia 
También  los  puso  con  dueño, 
T  con  el  dinero  ahora 
Pienso  que  ha  de  hacer  lo  mesmo. 

Diego.  Vive  Dios,  que  he  de  salir 
De  su  infame  cautiverio  : 
Mas  aguarda,  que  parece. 
Que  ruido  ¿  esta  parte  siento. 

Cat.  Bien  puede  ser;  pero  yo, 
Lleve  el  diablo  lo  que  veo  : 
Retírate  á  aquesta  esquina.  (Retíranse.) 

Salbn  cuatro  Valientes  con  espadas 
Y  broqueles. 

1.**  Esto  ha  de  ser,  compañeros, 
Un  criado  le  acompaña 
No  más,  y  ayuda  al  intento 
Ser  la  noche  tan  oscura. 

2.**  Eq  esta  esquina  aguardemos, 
Que  por  aquí  ha  de  pasar. 

3.<*  Bien  ha  ganado,  y  soberbio 
A  ninguno  dio  barato. 

4."  Pues  que  pague  por  entero. 

Diego.  ¿No  escuchas,  'Catarro  ? 

Cat.  Sí, 

Y  á  lo  que  presumo,  creo. 
Que  á  algún  tahúr  infeliz 

Le  quieren  dar  pan  de  perro. 

Diego.  ¿Quién  serán? 

Cat.  Algunos  hombres, 

Liberales  por  extremo. 
Pues  no  tienen  cosa  suya. 

Diego.  Ladrones  son. 

Cat.  Punto  menos;     • 

Pero  ladrones  corteses. 
Pues  á  estas  horas  á  un  negro 
Pidiéndole  están  la  capa, 

Y  le  quitan  el  sombrero  : 
Vamonos  de  aquí,  señor. 

Diego.  ¿Por  qué? 

Cat.  Porqne  tengo  miedo. 


Diego.  Arrímate  á  aquesta  reja. 
Y  calla,  cobarde. 

Cat.  Fuego : 

Mira,  al  que  se  arrima  á  rejas 
Le  suelen  cascar  por  hierro. 

Salen  ENRIQUE  y  OCTAVIO  con 

ESPADAS   Y  BROQUELES. 

2.»  Amigos,  éste  es  sin  duda. 
Enr.  jQue  se  te  olvidase  luego 
Traer  la  linterna.  Octavio  I 

Oct.  Poco  habrá  que  la  eché  menos, 
Mas  cerca  estamos  de  casa: 
Gracias  á  Dios,  que  te  veo 
Ganar,  seuor,  una  noche, 
Cuando  siempre  estás  perdiendo. 
Diego.  ¿  No  es  don  Enrique,  Catarro 

Cat.  Vive  Cristo,  que  es  el  mesmo : 
De  aquesta  vez  imagino. 
Que  heredas. 

Diego.        ¿Qué  dices,  necio? 

Cat.  ¿No  consiste  tu  ventura 
En  que  se  muera  primero 
Don  Enrique? 

Diego.  ¿Quién  lo  duda? 

Cat.  ¿No  heredas,  si  muere? 

Diego.  Es  cierto 

Cat.  Pues  deja  tú  que  le  den 
Una  vuelta  de  podenco 
Estos  hombres,  que  él  ahorre 
Demandas  y  testamento, 
Verás  como  vienes  tú 
Á  cargar  con  todo  ello. 

Diego.  I  Qué  gracias  tienes  tan  frías  t 

Enr.  Aquí  hay  gente,  {Llegan.) 

1."  Caballero, 

Tres  pobres  hombres,  y  honrados. 
Os  suplican... 

Cat.  Malo  es  esto. 

!.•  Que  les  deis  una  limosna. 

Enr.  Nunca  he  sido  limosnero, 
Mas  veis  aquí  cuatro  escudos. 

2.*  Es  poco. 

Cat.  Más  fueran  ciento. 

3.*>  iQh  qué  linda  patarata! 
¿  Pues  á  tres  amigos,  bueno. 
Se  pone  á  dar  cuatro  escudos? 

Enr.  ¿Pues  qué  quieren? 

*."  Hable  menos, 

Y  dé  más,  ó  dejará 
La  vida  con  el  dinero. 

Caí.  ¿Dónde  vas? 

Diego.  A  socorrerle. 

Cat.  Aguarda. 

Diego.  No  puedo  menos, 
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Que  es  mi  hermano,  y  ya  la  sangre 
Se  me  alborota  en  el  pecho. 

Eni\  De  esta  manera  respondo 
A  ladrones. 

Diego.      Caballero,  (Llega.) 

Ánimo,  que  á  vuestro  lado 
Estoy.  (Riñen.) 

Cat.  Santiago,  y  á  ellos. 

l.«  Un  rayo  ardiente  es  la  espada, 
Huyamos  tan  grande  riesgo. 

(US é teñios  á  cuchilladas,  y  salen  á  la 
ventana  Leonarda  é  Inés.) 

Enr.  Huid,  cobardes  traidores. 

León.  ¿  Inés  ? 

Inés.  ¿Señora? 

León.  ¿Qué  es  esto? 

¿Cuchilladas  á  mis  rejas? 
Quita  allá  esa  luz. 

Inés.  No  puedo 

Dejar  de  decir,  señora, 
Que  has  hecho  notable  yerro 
En  asomarte. 

León.  Ya  sabes. 

Que  las  mujeres  tenemos 
Aquesas  curiosidades ; 

Y  si  no  ha  mentido  el  eco, 
La  voz  de  don  Diego  he  oído. 

Salen  DON  ENRIQUE  y  DON  DIEGO 

CON  LAS  ESPADAS  DESNUDAS. 

Enr.  Obligado,  caballero, 
Os  estoy,  pues  vida  y  honra 
Á  vuestro  valor  le  debo; 
Venios  conmigo  á  mi  casa. 
Porque  conocer  pretendo 
Á  quien  me  ha  dado  la  vida. 

Diego.  Que  no  me  conozca  quiero  ap. 
En  esta  ocasión  mi  hermano, 
Porque  pensará  soberbio, 
Si  le  hablo  ahora,  que  hago 
Gala  del  merecimiento. 

Enr.  ¿De  qué  enmudecéis?  hablad. 

Diego.  Tan  poca  fortuna  tengo 
Con  vos,  que  si  ahora  os  digo 
Quien  soy,  juzgo  que  os  ofendo  : 
Quedaos  con  Dios. 

Enr.  Advertid, 

Que  he  nacido  caballero, 

Y  aunque  fuerais  mi  enemigo, 
Kn  esta  ocasión,  es  cierto. 
Que  no  puedo  ser  ingrato  : 
Decid  quien  sois. 

Diego.  Aunque  pienso, 

Oue  con  encubrirme  ahora 
jylás  te  obligo  que  te  ofendo, 


Yo  soy,  hermano. 

León.  |Ay,  Inés! 

¿No  es  don  Enrique  y  don  Diego 
Los  que  escucho? 

Inés.  Sí  señora. 

León.  Oye,  que  saber  deseo 
La  causa  de  esta  pendencia. 

Enr.  Mi  hermano  era,  vive  el  cielo,  ap. 
\  Que  este  enemigo  no  quiera 
Dejarme  I  De  rabia  muero. 

Diego.  Hermano,  yo  agradezco  á  mi  for- 
Habertesido  en  ocasión  alguna  [tuna 
Mi  voluntad  y  espada  de  provecho. 

Enr.  En  ira  y  rabia  se  me  abrasa  el  pe- 
Pues  yo  la  agradeciera  á  tu  cuidado  [cho: 
El  haberme  olvidado. 
Aunque  más  el  peligro  me  encareces. 

Diego.  Ya,  don  Enrique,  sé  que  me 

Enr.  Note  engañas.  [aborreces. 

Diego.  \  Rigor  extraño  I 

Enr.  Sírvate,  pues,  de  aviso  el  desen- 

[gaño, 
Y  no  te  pongas  más  en  mi  presencia. 
Que  no  quiero  que  digan  en  Valencia, 
Culpando  en  todo  las  acciones  mías. 
Que  te  consiento  haciendo  picardías. 
¿No  eres  hijo  segundo? 
Deja  la  ociosidad,  corre  áver  mundo; 
¿Sólo  en  Valencia  tu  afición  se  encierra? 
¿No  sabes,  que  la  guerra. 
Haciendo  de  ella  alarde, 
La  sangre  alienta,  que  en  las  venas  arde? 
¿Pues  cómo  no  te  incita  este  cuidado? 
¿Qué hacienda,  di,  tus  padres  tehande- 
¿Enquétefunda8,loco,conociendo,[jado? 
Que  te  hall  as  en  Valencia  pereciendo? 
¿Quieres  dará  mi  honor  aqueste  ultraje? 
¿Quieres,  deshonrador  de  mi  linaje. 
Sí,  con  ruines  intentos. 
Piensas  cobrar  de  mi  los  alimentos? 
Eso  es  cansarte  en  vano  : 
Vamos,  Octavio. 

Diego.  Aguarda,  oye. 

León.  )Ah  tirano 

Enr.  ¿Qué  me  puedes  querer? 

Diego.  Hablarteintento. 

Enr.  Y  yo  pediré  al  cielo  sufrimiento. 

D¿e^o.  ¿Qué  razón  te  ha  movido,  ó  qué 
Para  será  mi  afecto  tan  ingrato?[m  al  trato 
¿Cuándo  falté  prudente 
Á  las  leyes  de  hermano  y  de  obediente  ? 
¿Qué  tigre  hircano,  de  matar  sediento, 
No  corrige  en  su  sangre  su  ardimiento? 
¿Qué  diamante  con  sangre  no  se  mueve 
A  ceder  al  buril,  que  se  le  atreve  ?    / 
¿Qué  peña  no  enternece  "sus  porñas 
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AI  repetido  halago  de  los  días? 

Paos  si  ejemplos  iguales 

Te  dan  hasta  los  mismos  animales ; 

Pues  si  eD  los  horizontes 

Las  piedras  se  enternecen  y  los  montes ; 

¿Gomo  tan  inhumano 

>ío  acudes  al  remedio  de  tu  hermano? 

Que  está  sin  duda  alguna, 

Hecho  escarmiento  vil  de  la  fortúnete 

Cuando  á  vivir  te  enseña 

Una  ñera,  un  diamante  y  una  peña. 

Pero  pues  lo  permite  el  cielo  justo, 

Sólo  por  darte  gusto 

Irme  á  Flan  des  pretendo, 

Mejor  será  que  do  vivir  muriendo; 

Donde  al  cielo  le  ruega  mi  cuidado, 

Si  da  oídos  el  cielo  á  un  desdichado, 

Pues  en  todo  te  sirvo  de  embarazo. 

Que  muera  del  primero  mosquetazo, 

Y  ya  que  llego  tan  tirano  á  verte. 

Tus  rigores  se  acaben  con  mi  muerte. 

León,  i  Inés,  sin  alma  estoy  I 

Inés.  Yo  enternecida 

He  de  llorar  como  una  descosida. 

Enr.  Ahora  sí,  que  con  eternos  lazos 
Conocerás  rai  amor  entre  mis  brazos  ; 
¿  Cuándo  te  piensas  ir? 

Diego.  Ya  sólo  espero. 

Que  me  ies,  don  Enrique,  algún  dinero ; 
Pues  tengo  mi  jornada  prevenida, 
Con  que  me  iré  mañana. 

León.  I  Ay  de  mi  vida  f 

Enr.  ¿Qué  tanto  has  menester? 

Diego.  Con  mil  ducados 

Tendrán  algún  alivio  mis  cuidados  ; 
Corto  he  quedado,  no  te  pido  mucho. 

Enr,  La  paciencia  me  falta,  J  que  esto 

[escucho  I 

Cat .  Si  él  se  1  os  diere,  luego  de  repente 
Quiero  que  me  la  claven  en  la  frente. 

Enr.  ¿Hay  desvergüenza  igual? 

Diego.  Pues  dime,  hermano. 

Si  los  echas  al  naipe  en  una  mano, 
¿Qué  es  mil  ducados  en  jornadas  tales? 

Enr.  ¿Pues  no  te  bastan,  di,  quinientos 

Diego,  De  limosna  era  bueno,  [reales? 

Enr  i  ¿Qué  querías. 

Que  las  trampas  te  pague  y  picardías. 
Que  en  el  lugar  has  hecho? 

D/e^o.La  cólera  revienta  ya  en  el  pecho; 

Vive  Dios,  que  en  el  modo  de  portarte, 
Á  ser  hombre  de  bien  puedo  enseñarte. 

Enr.  \  Qué  escucho  !  ¿  tú  me  pierdes  el 
respeto?  [meto, 

Diego.  Si  no  fueras  mi  hermano,  tepro- 
Que  aquesta  espada  á  conocer  te  diera, 


Quién  el  villano  en  sus  acciones  era. 

Enr.  Infame,  mal nacido,tanto  agravio 
He  de  vengar  en  él :  déjame,  Octavio. 

Ocí.  Tente,  señor. 

Enr.  Tenerme  es  desacierto. 

Que  he  de  matarle. 

Cat.  De  hambre  será  cierto. 

Oye,  señor  cuñado. 
De  su  hermano  he  nacido  fiel  criado, 
Mire  bien  por  su  vida. 
Que  soy  el  que  inventé  la  zambullida, 

Y  ya  de  ejecutarla  tengo  asomos. 
Aunque  lloviera  el  cielo  mayordomos. 

Enr,  Por  no  manchar  mi  acero 
Os  dejo. 

León.  I  Qué  inhumano! 

Inés.  ¡Qué  grosero  I 

Enr.  Si  entras  más  en  mi  casa,  haré  que 
Te  bajen  la  soberbia  mis  criados,  [osados 

Z>¿e^o.Deturigor,á  mi  paciencia  apelo. 

Enr.  De  hipocresías  no  se  paga  el  cielo : 
Vamos,  Octavio;  quédate,  enemigo, 
De  una  vez  sin  hermano,  y  con  castigo. 

Cat.  Oyes,  vele  á  dar  socorro,  (Vanse.) 
Porque  es  tu  hermano  mayor : 
¿  No  fuera  mucho  mejor, 
Que  le  dieran  en  el  morro  ? 

León.  Su  pena  en  el  alma  siento; 
I  Ay,  don  Diego  I 

Cat.  Vive  Dios, 

Que  parecemos  los  dos 
Figuras  de  paramento  : 
Deja,  por  Dios,  la  mohína: 

Y  pues  de  casa  te  arrojan, 
Vamos  á  que  nos  recojan 
Los  niños  de  la  doctrina : 
Si  tu  hermano  te  atropella, 
¿Quién  nos  ha  de  socorrer? 

Diego.  Esto,  Catarro,  es  nacer 
Un  hombre  con  mala  estrella : 
Desde  luego  que  nací 
Esta  mi  fortuna  fué. 

León.  Y  yo  mi  muerte  busqué 
Desde  el  punto  que  te  vi. 

Diego.  Mañana  pienso  partir 
De  Valencia. 

Cat.  Sólo  quiero 

Preguntar, ¿ con  qué  dinero? 

Diego.  La  joya  podrá  servir, 
Que  aquel  enigma  divino 
Me  envió. 

Cat.      En  lo  cierto  das, 

Y  en  lo  que  intentando  estás 
No  vas  fuera  de  camino; 

Ya  siento  lo  que  se  tarda 
■  La  jomada. 
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León.         Yo  la  lloro. 

Diego.  Yo  siento,  porque  la  adoro.. 
Ausentarme  de  Leonarda : 
I  Oh,  si  escuchara  mis  males, 
Paes  tanto  mi  bien  limita, 
La  fortuna  que  me  quita 
El  adorar  sus  umbrales  1 
Catarro;  (|  ah  cielos  divinos!) 
¿Qué  hará  mi  Leonarda,  di? 

Cat.  Estará  pensando  en  ti 
Como  ahora  llueven  pepinos. 

Diego,  Adiós,  hermosa  homicida, 
Imposible  á  mi  dolor. 

León,  Eso  no,  porque  el  amor 
Te  estorbará  la  partida. 

Diego.  ]  Que  de  su  vista  adorada 
Mó  ausente  yol  (jah  pena  fiera  I) 

León.  I  Que  yo  en  la  joya  le  diera 
Alas  para  la  jornada  I 

Diego.  Pero  ya  no  hay  otro  medio. 

León.  Pero  yo  lo  enmendaré. 

D^ego.  Remedio  á  todo  pondré. 

León,  Á  todo  pondré  remedio. 

Diego.  Vamos,  porque  prevenida 
Esté  mañana  mi  ausencia. 

León,  ó  no  te  irás  de  Valencia, 
Ó  me  costará  la  vida.  [Vanse.) 

Salen  DON  ENRIQUE,  DON  LUIS 
Y  DON  RODRIGO. 

Enr.  ¿  Qué  me  puede  suceder 
Bueno  con  tal  porfiar? 
¿Cuándo  podré  yo  ganar 
Lo  que  he  llegado  á  perder? 
Mal  haya  el  maldito  juego, 

Y  quien  con  él  me  ha  metido. 
Pues  por  él  solo  he  perdido 
La  hacienda,  con  el  sosiego. 

Rod.  Dejad,  amigo,  el  pesar, 
Que  otro  día  ganaréis. 

Luis.  Si  porfiáis,  vos  veréis 
Como  volvéis  á  ganar. 

Enr.  Ya  mi  suerte  está  resuelta, 

Y  nada  le  satisface. 

Hod.  Callad,  que  todo  lo  hace 
Andar  sólo  un  mes  de  vuelta. 

Luis.  ¿  Qué  hombre  de  bien  puede  estar 
Si  llega  tanto  á  perder. 
Con  alegría,  hasta  ver 
Si  se  puede  desquitar? 

Hod,  Eso  os  dice  mi  cuidado. 

Luis.  Por  Dios,  que  sois  mozo  cuerdo . 

Enr.  ¿  Qué  tengo  de  hacer,  si  pierdo 
Lo  poco  que  me  ha  quedado? 

Rod.  ¿Puedo  faltaros  yo  á  vos? 


Eso  es  dudar  de  mi  fe. 

Luis.  Toda  mi  hacienda  os  daré. 

Enr,  Sois  mis  amigos  los  dos. 

Rod.  Pierda,  pues  soberbio  es :     ap. 
Humille  su  vanidad. 

Enr.  Ya  sé,  que  en  vuestra  amistad 
No  hay  engafio,  ni  interés. 

Rod.  i  Cómo  os  va  con  la  privanza 
De  doña  Clara  la  bella? 

Enr.  ¿Pues  si  no  fuera  por  ella, 
Qué  fuera  de  mi  esperanza? 

Luis.i  Pues,  don  Enrique,  á  Leonarda 
No  tuvisteis  ciego  amor? 

Enr.  Cánseme  de  su  rigor. 

Rod.  Ella  es  hermosa  y  gallarda. 

Enr.  Ya  estoy  pobre,  y  solicito 
Dejarla,  que  bien  podré. 
Pues  dar  en  seguirla  fué 
De  la  ociosidad  delito. 
Doña  Clara  me  ha  querido 
Siempre,  es  noble,  rica  y  bella, 

Y  casándome  con  ella 
Restauraré  lo  perdido. 

Rod.  En  fin,  ¿vuestro  hermano  está 
Fuera  de  casa?  es  rigor. 

Luis.  Hoy  le  he  visto  de  color, 
Á  Flandes  diz  que  se  va. 

Enr.  Que  se  vaya  solicito. 

Rod.  Tanta  estrañeza  es  exceso. 

Enr.  Vayase  á  Flandes,  con  eso 
De  sustentarle  me  quito. 

Sale  INÉS  con  manto. 

Inés.  Mi  señora  me  ha  mandado, 
Que  sin  detenerme  luego 
Este  papel  dé  á  don  Diego, 

Y  todo  el  lugar  he  andado  : 
Pero  aquí  su  hermano  está, 

Y  sus  amigos  ;  ¿  qué  haré? 
De  alguno  me  informaré, 

Y  señas  de  él  me  dará  : 
¿Cé,  ah  caballero? 

Rod.  ¿  Es  á  mí  ? 

Enr.  ¿Conocéisla? 

Rod.  No,  por  Dios. 

Enr.  Pues  lleguémonos  los  dos; 
Mi  pena  divierto  asi  : 
¿  Q  Jé  nos  mandáis,  dama  bella? 

Luis.  No  trabéis  conversación, 
Pues  sabéis  su  condición, 
Dejadlo  solo  con  ella. 
En  esta  esquina  aguardemos 
Mientras  habla  á  la  tapada; 
Cualquiera  mujer  le  agrada.        ( Vase.\ 

Rod.^ou  notables  sus  extremos. (Ka^e. 
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Enr,  Ya  estáis  sola,  y  á  mi  ruego, 
Que  os  descubráis  será  bien. 

Inés.  No  os  busco  á  vos. 

Enr.  ¿Pues  á  quién? 

Inés.  Á  vuestro  hermano  don  Diego. 

Enr.  ¿Débeos  algo? 

Inés.  Bien  le  apoya 

La  sangre  que  tiene  clara. 

Enr.  Como  es  tan  ruin,  no  extrañara» 
Que  fuera  alguna  tramoya : 
¿Sois  su  dama? 

Inés.  Yo  08  confieso, 

Que  es  de  mayor  jerarquía. 

Enr.  ¿Es  hermosa? 

Inés.  Como  el  dia. 

Enr.  Pues  yo  os  he  de  ver  por  eso. 

{Va  á  descubrirla.) 
Sale  DOÑA  CLARA  con  manto. 
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Clara.  De  mi  amante  cuidadosa, 
Pues  á  verme  no  ha  venido, 
Estos  días  he  salido 
Á  buscarle  yo  celosa, 
De  mi  casa  disfrazada ; 
Pero  en  balde  es  mi  cuidado, 
En  la  suya  le  he  buscado, 
Y  vuelvo  desesperada 
Sin  haber...  ¡pero  qué  miro! 
I  Esto,  cielos,  llego  áver! 
I  Solo,  y  con  una  mujer! 
jDe  mi  paciencia  me  admiro!  [Llega.) 
Con  licencia  de  esa  dama, 
Hablaros  aparte  quiero 
Dos  palabras,  caballero. 

Inés.  Id,  que  esa  señora  os  llama. 

Enr.  Ya  la  obediencia  es  forzosa. 

Clara.  ¿Esto  encubierto  tenía? 

Inés.  Si  son  celos,  reina  mía, 
Aqueste  galán  no  es  cosa. 

Clara.  Yo  no  os  pido  cuenta  á  vo?. 

Inés.  Hace  muy  bien  su  mercé ; 
Luego  la  vuelta  daré, 
Quedaos,  don  Enrique,  á  Dios.   [Vasc.) 

Enr.  ¿Qué  mandáis? 

Clara.  ¿Qué  he  de  mandar, 

Viéndoos  tan  bien  ocupado  ? 

Enr.  No  era  cosa  do  cuidado. 

Clara.  Á  mi  me  lo  puede  dar. 
De  rabia  y  de  celos  muero  :  ap. 

\  Oh,  acabe  ya  á  mis  suspiros ! 

Enr.  ¿Qué  es  lo  que  queréis? 

Clara.  Deciros, 

Que  sois  un  mal  caballero. 

Enr.  ¿Quién,  señora,  os  irritó? 
¿De  qué  estáis  tan  enojada? 


¿Quién  sois,  hermosa  tapada? 
Clara.  ¿Quién  puede  ser  sino  yo? 

{Descúbrese.) 

Enr.  ¿Dueño  mío,  doña  Clara, 
Tú  en  este  traje?  ¡qué  miro  I 
¿Tú  disfrazada,  mi  bien? 
¡  Oh,  bien  haya  el  desaliño 
Cortesano,  pues  te  muestra 
Hermosa  sin  artifició! 
Bien  haya  mi  amor. 

Clara.  Tened, 

No  con  amoroso  estilo 
Desmientan  vuestros  afectos 
Tantos  aleves  indicios. 
Yo  os  buscaba,  no  lo  niego ; 
Muy  tierno  estáis,  ya  lo  he  visto, 
Muy  amoroso  :  jah  traidor  I 
En  vano  mi  queja  ha  sido  ; 
Porque  estar  un  hombre  mozo 
Con  una  dama  muy  fino 
En  la  calle,  claro  está, 
Que  no  es  tan  grande  delito; 
Esto  se  acabó. 

F^nr.  Señora, 

Sabe  el  cielo,  él  es  testigo, 
De  que  esta  mujer  buscaba... 

Clara.  Satisfacciones  no  pido. 

Enr.  k  mi  hermano. 

Clara.  Eso  es  engaño. 

Enr.  Si  no  es  verdad... 

Clara.  Más  me  irrito. 

Enr.  Plegué  á  Dios... 

Clara.  No,  no  juréis. 

Enr.  Que  el  cielo... 

Clara.  Ofenderle  ha  aido. 

Enr.  Me  falte... 

Clara.  De  rabia  muero. 

Enr.  Si  mi  amor... 

Clara.  Etnas  respiro. 

Enr.  No  os  adora. 

Clara.  Suelta,  ingrato. 

Enr.  Aguarda. 

Clara.  Muriendo  vivo. 

Enr.  Sólo  tú,  señora... 

Clara.  Es  falso. 

Enr.  Pudieras... 

Clara.  Es  desvarío. 

Enr.  Ser  el  dueño... 

Clara.  \  Qué  crueldad ! 

Enr.  De  mi  afición. 

Clara.  ¡Qué  martirio! 

Suelta,  aleve;  y  pues  mi  amor 
Se  lo  tiene  merecido, 
Muera  yo  de  lo  que  peno. 
Pues  peno  de  lo  que  vivo.  ( Vase.) 


TES.  DEL  T.   --  V. 
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Salen  DON  RODRIGO  y  DON  LUIS. 

ñod,  ¿De  qué  dais  voces? 

Enr.  Ahora 

Con  la  dama  que  os  llamó, 
Doña  Clara  hablar  me  vio. 

Luis,  I  Lo  que  os  muele  esa  seuorat 

Rod,  Ya  yo  la  hubiera  dejado. 

Enr.  Dejarla,  amigos,  recelo. 
Que  es  rica,  y  este  consuelo 
En  mi  ruina  me  ha  quedado; 
Que  tuvo  razón  coufíeso. 

Lui^.  Y  vos  disculpa  también. 

Enr.  Dejad  que  la  siga. 

Rod.  Y  bien, 

¿Para  qué  os  matáis  por  eso? 

Luis.  Vamos,  don  Enrique,  al  juego, 
A  ver  si  os  dice  mejor. 

Salen  DON  DIEGO  y  CATARRO  con 

BOTAS  Y   ESPUELAS. 

Cat.  Gracias  al  cielo,  señor, 
Que  soldado á  verme  llego; 
Pero  aquí  tu  hermano  está, 

Y  muy  bien  acompañado. 

Luis.  ¿No  es  don  Diego  el  que  ha  Ue- 

Enr,  Risa  á  todo  el  pueblo  da.  [gado? 

Rod.  Á  hablarle  podréis  llegar; 
Galán  viene,  y  satisfecho. 

Enr.  Para  vestirse  habrá  hecho 
Mil  trampas  por  el  lugar. 
Vamos  de  aquí :  l  ciego  estoy  I 
)  Hay  desvergüenza  más  rara  I 
Delante  de  mí  se  para ; 
Por  no  mirarle  me  voy, 
Que  me  causa  gran  mohína.     {Vanse.) 

Diego.  Gala  a  estás. 

Cat.  Extremado : 

Poco  habrá,  que  soy  soldado, 

Y  tengo  una  hambre  canina.^ 
La  joya  nos  dio  consuelo, 
Ella  estas  galas  apoya ; 

Si  no  fuera  por  la  joya. 
Nos  quedábamos  en  pelo. 

Diego.  Ella  fué  el  norte  y  la  estrella 
La  dama  que  la  envió 

Cat.  La  vieja  que  te  la  dio. 
Se  hallaba  muy  mal  con  ella. 
¡  Oh  vieja  de  gusto  eterno  ! 
I  Oh  vieja,  que  el  serlo  sobra  I 
Plegué  á  Dios,  que  aquesta  obra 
Te  remoce  en  el  iofierno. 

Sale  INÉS  tapada. 
Inés.  Gracias  á  Dios,  que  con  él 


Mi  diligencia  ha  encontrado ; 
Todo  el  lugar  muerta  he  andado 
Por  darle  aqueste  papel. 

Cat.  Dama,  que  venís  andando 
Con  ademán  y  sosiego, 
¿Á  quién  buscáis? 

Inés.  Á  don  Diego. 

Cat.  Señor,  aquí  andan  buscando. 

Diego.  ¿Es  á  mí,  señora? 

Inés.  Á  vos: 

Éste  callando  hablará.  (Dale  un  papel. 

Cat.  Hasta  ahora  bueno  va ; 
Joya  tenemos,  por  Dios. 

Diego.  ¿Si  es  del  enigma  divino? 
Con  gusto  le  abro  mi  amor. 

Cat.  Como  ya  estás  de  color, 
Te  querrá  ver  de  camino. 

Inés.  Pieoso,  que  en  lo  cierto  das, 
Lo  demás  podrá  él  decirte. 

Cat.  Sin  duda  quiere  estreñirte. 
Sabiendo  de  que  te  vas. 

Inés.  Ella  el  papel  escribió. 

Diego.  Toda  mi  atención  es  saya* 

Cat.  Y  dime,  por  vida  tuya, 
¿No  traes  otra  cosa? 

Inés.  No. 

Cat.  Por  Dios,  que  la  has  hecho  bue- 
¿Pues  con  eso  te  venias,  [na  ; 

Cuando  entendí,  que  traías 
Un  joyel,  ó  una  cadena? 
Vaya  la  picara  á  dar 
Papeles  á  quieu  los  quiera; 
Por  cumplimiento  pudiera 
Traerse  un  déjame  entrar  : 
Un  diamante,  sea  el  que  fuere, 
Me  dé. 

Inés.  Tu  codicia  apoyas. 

Cat.  Si  nos  ha  enseñado  á  joyas, 
¿No  lo  he  de  sentir?  ¿qué  quiere? 
Pero  pues  galán  estoy, 
Y  ya  mi  amor  se  declara. 
Déme  un  bamboleo  de  cara. 

Intís.  Mala  para  vista  soy  ; 
Poro... 

Cat.  Deja  los  desdenes. 
Aquí  para  entre  los  dos. 

bles.  Vesme  aquí.  (Descúbrese.) 

Cat.  I  Fuego  de  Dios, 

Qué  maldita  cara  tienes  I 
I  Jesús,  qué  figura  raral 

Inés.  ¿La  escupe? 

Cat.  Mal  alma  tiene ; 

¿Es  posible,  que  se  viene 
Sin  joya,  y  con  esa  cara? 

Inés.  Yo  sé,  que  auLque  me  maltrata, 
Que  me  quiere  bien. 


Cat.  La  adoro ; 

Si  usted  trujera  algún  oro, 
Viniera  como  una  plata. 

Diego,  Decidle  á  vuestra  señora, 
Qae  la  obedece  mi  vida ; 
Y  que  aunque  ya  mi  partida 
Estaba  dispuesta  ahora, 
Por  hoy  suspenderla  quiero, 
Aunque  mañana  me  iré, 
Que  aunque  tan  forzosa  fué. 
Es  darla  gusto  primero. 
En  el  puesto  que  decís 
Aguardaremos  los  dos. 

Cat.  Adiós,  angelito. 

Inés,  Adiós, 

Yo  veré  si  lo  cumplís.  (Vase.) 

Cat,  ¿Qué  te  dice  esa  mujer? 

Diego,  Á  solas  me  quiere  hablar. 

Cat,  Mucho  me  da  que  pensar; 
Un  tigre  debe  de  ser. 

Diego,  ¿Qué  querrá  cuando  mi  estrella 
Mi  ausencia  infeliz  apoya? 

Cat,  Querrá  pedirte  la  joya, 

Y  más  los  réditos  de  ella. 

Diego,  No  apures  mi  sufrimiento  ; 
¡Qué  necio  tu  hdmor  está! 

Cat,  ¿Cómo  que  no?  ¿cuánto va, 
Que  te  pide  á  diez  por  ciento? 

Diego,  Ven,  Catarro,  que  mi  amor 
Diferente  estrella  sigue. 

Cat,  Guando  por  ella  te  obligue, 
Di,  que  soy  tu  fiador.  {Vanse.) 

Salen  LEONaRDA  é  INÉS  cGíN  mantos. 

León,  ¿Qué,  le  hablaste? 

Inés,  Sí  señora, 

Y  estopor  respuesta  da. 

León.  ¿Qué,  en  fin,  á  verme  vendrá? 

Inés.  A  las  ocho,  que  es  la  hora 
Señalada  entre  los  dos. 

León,  Plegué  á  Dios,  que  venga,  Inés. 

Inés,  Él  es  bizarro  y  cortés ; 
¿Mas no  me  dirás,  por  Dios, 
En  casa  de  doña  Clara, 
Qué  intenta  tu  desvarío? 

Lean,  El  pecho  y  ahuate  fío. 
Escucha  una  industria  rara. 
Hablar  en  mi  casa,  Inés, 
Á  don  Diego,  fuera  error. 
Que  la  sabe,  y  en  rigor 
Me  conocerá  después. 
Negarte,  que  yo  le  adoro. 
Pues  lo  sabes,  es  quimera ; 
Pero  mayor  daño  fuera 
Aventurar  mi  decoro. 

Y  en  lo  que  más  me  acobardo, 
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Para  seguir  mis  intentos, 
Es  aguardar  por  momentos, 
Inés,  al  conde  Ricardo, 
Que  viene  á  ser  mi  marido  : 
Mis  deudos  por  darme  estado 
El  casamiento  han  tratado. 
Aunque  á  mi  disgusto  ha  sido. 
Yo,  en  fin,  viendo  que  mi  amor 
Crece  de  mi  llama  al  fuego, 

Y  que  yéndose  don  Diego, 
Queda  eterno  mi  dolor: 
Mientras  el  conde  no  llega, 

Y  mi  corazón  se  abrasa. 
Hablarle  quiero  en  la  casa 
De  mi  prima,  amante  y  ciega. 
Sin  luz,  Inés,  aseguro. 

Que  no  me  concerá; 
En  la  casa  no  caerá. 
Con  que  todo  está  seguro. 
Dirás  tú,  que  doña  Clara, 
Si  á  don  Diego  llega  á  ver, 
Le  podrá,  Inés,  conocer, 
Cosa  que  á  mí  me  pesara. 
Pero  mi  amor  advertido 
Uu  dia  le  preguntó 
Por  él,  y  señas  me  dio 
De  no  haberlo  conocido. 

Y  á  creerlo  me  ocasiona 

Ver  lo  mal  que  me  ha  tratado 
Su  hermane»,  y  haber  llegado 
Poco  habrá  de  Barcelona. 

Inés.  Todo,  señora,  está  bien: 
¿Qué  es  b  que  iutentas  ahora? 

Lean.  Ver  si  don  Diego  me  adora, 
Ó  si  muero  á  su  desdén. 

Inés.  Eso  ya  está  conocido. 
Señas  de  adorarle  da. 

Lean.  ¿No  ves,  que  también  está 
De  mí  misma  agradecido. 
Sin  saber,  Inés,  que  fui 
Quien  la  joya  le  envié  ? 
Pues  ese  mi  intento  fué 
Ver  si  me  quiere  por  mí. 

Inés.  Si  en  nombre  de  la  tapada 
Le  llamas,  ¿no  fuera  error 
Decir  que  te  tiene  amor  ? 

Lean.  Eso  no  me  importa  nada, 

Y  á  mi  intento  no  desdice. 
Que  aunque  él  discreto  andará. 
Sé  yo,  que  me  lo  dirá 

El  modo  con  que  lo  dice : 
¿  No  estaba  de  color  ? 

Inés.  Si : 

¿Qué  quieres,  dime,  intentar? 

Lean.  Inés,  no  hay  sino  callar, 

Y  dejarme  obrar  á  mí. 
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Salb  dona  clara. 

Clara.  Prima  raía,  en  este  in^taute 
Una  criuda  me  dijo, 

2ue  estabas  aquí,  y  al  punto 
buscarte  mi  amor  vino ; 
Tú  seas  muy  bien  llegada. 

León.  Á  mi  fortuna  le  estimo 
Hallarte  en  casa,  pues  logro 
La  dicha  de  haber  venido  ; 
Aunque,  si  he  de  hablar  verdad 
Juntamente  solicito 
Darte  cuenta  de  un  cuidado 
Que  ¿  tus  ojos  mo  ha  traído, 

Y  tú  remediarle  puedes. 
Clara.  Ya  es  el  dudarlo  delito. 

Cuando  sabes  que... 

León.  Por  eso 

De  ti,  prima,  me  he  valido. 
Sabe,  que  el  conde  Ricardo 
Ayer  á  Valencia  vino. 

Clara.  ¿Qué dices?  ¿el  que  ha  de  ser 
Esposo  tuyo  ? 

León.  Ese  mismo. 

Clara.  ¿Pues  eso  le  da  cuidado? 

León.  Con  mucha  atención  le  he  visto, 

Y  es  en  extremo  galán. 
Bizarro,  airoso  y  lucido. 
De  linda  persona  y  talle. 

Clara.  De  eso  me  huelgo  infmilo  ; 
Pues  yo,  ¿qué  tengo  que  hacer, 
Si  tantas  partes  me  has  dicho  ? 

León.  Mira,  como  el  matrimouiu 
Es  lazo  estrecho  (bien  tí  ajo)  ap. 

Que  dura  toda  la  vida, 
Quisiera... 

Clara.    Habla,  prima,  dilo. 

León.  Saber  si  el  conde  Ricardo 
Es  afable  y  eutendido ; 
Porque  si  su  condición 
Es  contra  lo  que  te  he  dicho, 
Casarme  con  él  será 
Del  alma  fiero  martirio  : 
Bien  se  encamina  mi  engaño.  ap. 

Clara.  ¿Prima,  no  tienes  oldoá? 
¿  Hay  más  que  hablarle  ? 

León.  Mi  amor 

Eso  á  suplicarte  vino  : 
Quisiera  hablarle  en  tu  casa ; 
Con  que  dos  cosas  consigo, 
Ver  su  entendimiento,  y  que  él 
No  sepa  donde  ha  venido, 
Pues  ya  le  han  dicho  mi  casa. 

Clara.  ¿Qué  he  de  hacer,  cielos  divinos? 
Que  puede  ser  que  mi  amante,         ap. 


Cuidadoso  y  advertido 
De  los  celos  que  me  dio, 
Veoga  esta  noche  rendido 
Á  darme  satisfacción. 
)En  qué  ciego  laberinto. 
Por  un  antojo  liviano. 
Esta  mujer  me  ha  metido ! 

León.  ¿Qué  respondes? 

Clara.  Que  me  trates 

No  como  quien  te  ha  querido, 

Y  desea  que  la  mandes. 
Responderte  era  delito. 
Dueño  de  mí  casa  eres. 
Consúltalo  allá  contigo. 

León.  En  nuevas  obligaciones 
Pones  el  afecto  mío ; 
Quítame  ese  manto,  Inés, 

Y  ve  á  hacer  lo  que  te  he  dicho. 

Inés.  Ya  voy.  {Vase.) 

Clara.  Yo  con  tu  Ucencia 

Allá  dentro  me  retiro : 

Voy  á  que  prevengan  luces, 

Y  yo  misma  solicito 
Traerlas,  que  á  mis  criadas 
No  es  bueno  darlas  indicio 

De  que  entra  hombre  en  mi  casa. 
Irme  ahora  determino,  ap- 

Porque  si  viene  mi  amante 
Remedie  tantos  peligros.  ( Vase.) 

León.  \Xy  de  mí  I  que  á  doña  Clara, 
Que  no  traiga  luz  no  he  dicho; 
Yo  voy  volando  á  avisarla  ; 
Pero  lay  Dios!  que  siento  ruido, 

Y  es  don  Diego  que  ya  llega; 
Mas  es  vano  el  temor  mío. 
Que,  claro  está,  que  mi  prima 
Habrá  mi  intento  entendido. 

Sale  INÉS,  y  trae  de  la  mano  á  DON 
DIEGO  Y  CATARRO. 

Inés.  En  esta  cuadra  os  espera. 

Cal,  Mejor  dirás  en  el  limbo, 
Pues  no  somos  inocentes. 

León.  ¿Es  don  Diego? 

Diego.  Es  quien  ha  sido 

Infeliz,  pues  le  quitáis 
La  gloria  de  haberos  visto. 

León.  Muy  ingrato  habéis  andado. 
Pues  cuando  me  inclino  á  vos 
Os  ausentáis. 

Diego.         Pues  por  Dios, 
Que  en  vos  tengo  mi  cuidado, 
Á  vos  por  dueño  os  aguarda 
La  dicha,  que  merecí. 

León.  Pues  me  habían  dicho  á  mi. 
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ap. 
np. 


ap. 


Qae  amabais  cierta  León  arda. 

Diego,  Vanos  son  vuestros  recelos, 
Á  TOS  por  dueño  os  señalo  : 
Miente  la  lengua. 

León,  No  es  malo, 

Que  yo  de  mi  tenga  celos. 
Dicen,  que  sois  muy  humano  : 
Mal  esta  pena  resisto  : 
Mas,  I  ay  de  mi  I  luz  he  visto, 
No  fué  mi  recelo  vano. 

Diego,  i  Pues  de  qué  os  turbáis  asi? 

León.  I  Oh,  lo  que  causa  un  error  1 

Cat.  Joya  tenemos,  señor. 

León.  Don  Diego,  quedaos  aquí, 
Que  yo  volveré  al  instante, 

Y  de  espacio  me  veréis : 
Ven,  Inés. 

Diego.    En  mi  tenéis 
Un  esclavo,  y  un  amante. 

( Vansc  las  dos.) 
¿Esta  mujer,  qué  pretende, 
Cuando  verla  solicito? 

Cat.  Volverá  de  frailecito, 
Porque  yo  pienso,  que  es  duende. 
Pero  una  luz  he  mirado, 

Y  hacia  aquí  viene,  señor. 
Diego,  Ella  será,  ya  mi  amor 

Todo  su  intento  ha  logrado. 
Cat.  Y  no  es  vieja,  vive  Cristo. 

Sale  DOÑA  CLARA  con  una  luz. 

Clara.  Luz  traigo  á  mi  prima  ahora: 
¿  Ha  venido  ? 

Diego.         Ya,  señora, 
He  logrado  haberos  visto  : 
Mal  á  mi  amor  corresponde 
Quien  su  vista  niega  asi  : 
Vos  sois  el  dueño... 

Clara.  J  Ay  de  mi!        ap 

Este  sin  duda  es  el  conde. 

Diego.  Al  alma  tormento  dais, 
Ya  esta  dicha  se  logró. 

Clara.  Ciego  estáis,  mirad,  que  no 
Soy  la  dama  que  buscáis. 

Diego,  i  Pues  eso  negar  queréis. 
Cuando  estoy  tan  obligado 
De  vos,  y  me  habéis  llamado, 
Negáis  que  me  conocéis  ? 
En  vuestra  respuesta  aguardo 
El  crédito  de  mi  fe  : 
¿  No  sabéis  quién  soy  ? 

Clara.  Ya  sé. 

Que  sois  el  conde  Ricardo, 
Que  á  Valencia  habéis  venido 
A  casaros  de  ^mor  preso  : 


Mas  no  se  sigue  por  eso, 
Que  yo  esa  dama  haya  sido. 

Diego.  Más  acrecentáis  mi  duda. 
Señora,  con  responder ; 
¿  No  escuchas  ? 

Cat.  Esta  mujer  ap. 

Borracha  viene  sin  duda. 

Diego.  Si  os  burláis,  por  vida  mía, 
Que  hacéis  mi  peua  mayor. 

Cat.  Aguarda,  liila,  señor, 
Que  te  llame  señoría.  {íJatnan, 

(Jara.  Llamar  á  la  puerta  oí. 
Pues  sois  discreto  y  galán. 
Aquestos  golpes  que  dan. 
Del  dueño  son  (¡  ay  de  mí!) 
De  esta  cai^a;  y  así  os  ruego, 
Que  aquí  dentro  os  escondáis. 
Pues  con  hacerlo  le  dais 
Alivios  á  mi  sosiego. 

Diego.  ¿  Tenéis  dueño? 

Clara.  Puede  ser. 

Cat.  No  se  quejará  de  vicio. 

Clara.  Escondeos  apriesa. 

Diego,  El  juicio  [Escóndense.) 

.Mo  apura  aquesta  mujer. 

Clara.  Á  abrir  á  mi  amante  voy. 
Que  quién  duda,  que  él  será, 
Que  arrepentido  vendrá 
Á  darme...  ¿quién  es?  (Llaman.) 

Sale  OCTAVIO. 

Oct.  Yo  soy. 

Clara,  li^yyt^  es  esto.  Octavio? 

Oct.  Señora, 

Don  Enrique  me  mandó. 
Que  veniese  luego  yo 
A  decirte,  como  ahora 
Es  imposible  venir. 
Que  queda  perdiendo  mucho; 
Pero  que  luego... 

Clara.  i  Qué  escucho! 

Oct.  No  dejará  de  acudir 
Á  verte,  y  desenojarte 
De  los  celos  que  te  dio. 

Clara.  Que  no  venga  quiero  yo.      ap. 
Octavio,  al  momento  parte, 
Y  dile  á  aquese  traidor 
()  El  corazón  se  me  abrasa  t) 
Que  haga  cuenta,  que  esta  casa 
No  la  conoce  su  amor. 
Que  no  tiene  á  qué  venir. 

Oct.  Es  hacerle  mucho  agravio. 

Clara.  No  me  repliques,  Octavio, 
Esto  le  puedes  decir.      {Vase  Oclavio.) 
Ya  el  lance  no  me  acobarda, 
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Pues  siu  embarazo  estoy  : 
¿Qué  aguardo  ?  d  avisarlo  voy, 
Que  aquí  está  el  coude  á  Leonarda. 

(VasCy  y  deja  la  luz.) 

León,  {al paño.)  Á  mi  prima  no  he  oq- 

[contrado, 
Sola  esta  sala  á  ver  llego.  (Sale.) 

Sin  duda  Inés  á  don  Diego 
Cuidadosa  habrá  sacado : 
I  Que  un  error  haya  podido 
Mi  engaño  desvanecer! 

Diego  {al  paño).  Desde  aqui  procuro 
Pues  ha  cesado  ya  el  ruido,  [ver, 

El  logro  de  mi  deseo. 
Sola  está,  salir  ahora 
Quiero,  y  hablarla.  Ya,  señora.. .  {Sale.) 
Mas,  )  cielos,  qué  es  lo  que  veo  I       ap, 

León.  ¡Ay  Dios  lia  engañada  he  sido  a/>. 
Guando  le  pensé  engañar. 

Diego.  ¡  Qué  es  lo  que  llego  á  mirar  I 

León.  Sin  duda  estaba  escondido; 
Mas  disimular  importa. 

Diego.  I  Qué  pretende  mi  fortuna! 

León,  i  Qué  es  esto,  señor  don  Diego? 
¿En  esta  casa  qué  busca 
Vuestra  atención? 

Diego,  Mal  la  lengua       ap. 

Las  palabras  articula: 
Pues  conocí  á  la  tapada. 
No  ha  de  negar  mi  ventura 
Lo  que  á  esa  dama  le  debo. 

León.  Pues  decidme,  ¿  qué  procura 
Vuestro  engaño? 

Diego.  Gomo  yo, 

Señora,  no  he  visto  nunca 
Esa  dama  que  decís, 
Agradecimientos  usa 
La  voluntad,  mas  no  amor. 
Sólo  en  vos  tiene  disculpa 
El  alma. 

León.    ¿  Qué,  en  fin,  me  amáis? 

Diego,  Como  al  sol  la  noche  oscura. 

León.  ¿De  veras? 

Diego.  Digalo  el  alma. 

León,  ¿Cierto? 

Diego.  ¿En  esa  ponéis  duda? 

León.  Pues  habéis  errado  el  lance. 
Ved,  que  esa  dama  os  escucha, 

Y  son  injustos  los  celos, 

Y  es  mi  amiga,  y  sé  que  os  busca. 
Sólo  para  que  no  os  vais : 

Está  muy  tierna,  y  procura 
Deteneros,  y  si  yo 
Puedo  con  vos  cosa  alguna. 
Que  no  os  vais,  por  olla,  os  ruego. 
Diego.  Por  daros  gusto  se  excusa 


Mi  jomada,  no  por  ella. 

León.  ¿  Por  mí?  si  eso  os  atribula. 
Desde  luego  os  podéis  ir. 

Diego,  Si,  ya  sé  que  de  ello  gusta 
Vuestra  amistad,  yo  me  quedo; 
Mas  sabed  (|  ah  pena  injusta!) 
Que  sois  el  dueño  que  adoro. 

León,  ¿Y  la  tapada? 

Diego.  Eso  es  burla. 

León.  ¿No  la  queréis? 

Diego.  No  señora,  [ap. 

L«on.  I  Que  aquesto  mi  engaño  sufra! 
I  Qué  yo  misma  me  dé  celos  t  [bras. 

Diego.  ¡Ay,  amort  mucho  te  encum- 

Leon-  \  Ay ,  amor  I  mucho  te  abra8as.ap. 

Diego.  ]  Ay,  alma!  mucho  te  apnras.op. 

León.  Gomo  Leonarda  me  quiere,  ap. 
Como  tapada  procura 
Obligarme,  con  entrambas 
Á  un  tiempo  finezas  usa  : 
Yo  vine  á  desengañarme, 
Y  llevo  mayores  dudas  : 
Id  con  Dios. 

Diego,  Guárdeos  el  cielo; 
¿  No  tendré  esperanza  alguna, 
Siquiera  una  vez  de  veros? 

León,  Con  ella  me  veréis  muchas : 
¿  Amor,  qué  es  lo  que  pretendes? 

Dte^o.  ¿Amor,  qué  es  lo  que  procuras? 

León,  Corazón,  ya  te  han  rendido, 
Don  Diego  tu  aliento  turba. 
No  es  mucho  que  te  despeñes. 
Pues  tu  precipicio  buscas. 

Diego.  Amor,  yo  he  de  porfiar 
Hasta  que  advierta  mi  duda. 
Si  caben  en  un  sujeto 
Amor,  pobreza  y  fortuna. 


JORNADA  III. 


Sale  DON  DIEGO  db  color. 

Diego,  ¿  Á  quién  habrá  sucedido 
Lo  que  por  mí  está  pasando, 
Sin  que  el  más  sutil  discurso 
No  se  pierda  en  el  cuidado? 
¿Qué  enigmas,  cielos,  son  estas? 
¿  Qué  ilusiones,  ó  qué  encantos. 
Pues  yo,  aunque  llego  á  sentirlos, 
Nunca  á  entenderlos  alcanzo? 
¿  No  hablé  á  la  tapada?  Si. 
¿  No  la  hablé  con  luz?  Es  claro. 
¿  No  vi  á  Leonarda?  También. 
¿Cómo,  cielos  soberanos. 


POBREZA,   AMOR  Y  FORTUNA. 


215 


Habiendo  hablado  con  una, 
Ambas  á  dos  me  negaron? 
I  Vive  Dios,  que  no  lo  entiendo  I 
Discurso,  deten  el  paso. 
Porque  llegar  á  entenderlo. 
Es  camino  de  dudarlo. 


Salb  catarro  muy  de  priesa. 


Cat,  Sudando  vengo,  por  Dios : 
¿  Es  posible  que  te  hallo, 
Señor,  después  de  seis  horas 
Que  ha  que  te  busco? 

Diego.  ¿  Catarro, 

Cómo  vienes  tan  de  priesa? 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

Cat,  Hay  cuentos  largos; 

Mas  no  los  puedo  decir. 
Que  harto  te  importaba  darlos 
Por  sabidos :  ¡Dios  de  mi  alma, 
Lo  que  te  importa! 

Diego.  Borracho, 

Habla  ya,  ó  viven  los  cielos. 
Que  te  dé  de  cintarazos. 

Cat.  ¡Oh,  quién  fuera  el  de  las  aguas. 
Para  llenar  doce  vasos 
De  una  vez  en  doce  cosas  I 
Señor,  qué  contarte  traigo 
De  diferentes  colores. 

Diego.  ¿Qué aguardas?  habla,  villano, 
Ó  vive  Dios... 

Cat.  Pues  escucha. 

Diego.  Ya  te  atiende  mi  cuidado. 

Cat.  Ya  sabes,  que  soy  galán, 

Y  que  á  mi  talle  y  mi  garbo 
Fué  niño  de  teta  aquel 
Famoso  Arias  Gonzalo. 
Esto  supuesto  que  es  cierto, 

Ya  sabes,  que  anoche  entrambos 

Nos  escondimos;  que  tú 

Sin  hacer  en  mí  reparo, 

Escondido  me  dejaste : 

Ahora  vamos  al  caso. 

loesilla,  cierta  moza 

(Que  importa  mucho  al  recato 

De  las  damas  encubrir 

El  nombre,  maa  ya  lo  callo. 

Porque  puedes  conocerla) 

Conmigo  se  ha  declarado  : 

Y  como  la  pobre  lucha 
Con  pensamientos  tan  altos, 
Temo  que  venga  á  perder 
£1  Í.UÍCÍO,  por  mis  pecados. 
Yo  también  la  correspondo 
Entre  desdeñoso  y  blando, 


Ni  bien  suyo,  ni  bien  mío, 
Ni  bien  fino,  ni  bien  falso ; 
Pero  lo  merece  Inés, 
Que  á  no  tener,  yo  hablo  claro, 
De  chismosa  unos  asomos, 

Y  de  fácil  unos  rasgos, 
Ser  fea  por  el  principio, 

Y  ser  necia  por  el  cabo; 
A  no  calzar  la  muchacha 
Quince  puntos  de  zapato, 
Ser  desaliñada  y  puerca, 
Fuera  la  Inés  un  milagro. 
Finalmente,  mi  don  Diego. 
La  moza  que  te  he  pintado, 
He  sabido,  que  es  criada 

De  aqueste  hermoso  milagro. 
Que  por  brújula  te  envía 
Las  joyas  y  los  regalos. 

Y  hablando  de  su  señora, 
Inesilla  me  ha  contado, 

Que  el  dueño  de  aquella  casa. 

La  tapada,  ó  el  encanto. 

Que  te  busca,  señor,  y 

Que  nos  ha  vestido  á  entrambos. 

Es  doña  Clara  de  Borja, 

Con  que  su  sangre  no  es  barro, 

Su  hermosura  la  que  sobra, 

Su  renta  seis  mil  ducados, 

Sus  joyas,  ya  las  has  visto. 

Aquesto  le  di  á  tu  amo. 

Dijo  Inés,  y  me  vació 

Por  cierto  postigo  falso. 

Esto,  don  Diego,  he  sabido; 

Pues,  dime,  hombre  de  los  diablos, 

Ahora  buscas  Leonardas, 

Cuando  yo,  siendo  Catarro, 

En  la  tapada  señor, 

Tomé...  Claramente  te  hablo. 

Agárrate  de  esa  Clara, 

Que  es  la  que  te  está  adorando ; 

Díganlo  tantas  finezas, 

Joyas,  favores,  regalos, 

Como  á  esta  mujer  le  debes. 

¿Hombre,  estás  endemoniado? 

¿Seis  mil  de  renta  no  estima 

Quien  no  tiene  unos  zapatos? 

¿Cómo,  di,  tu  chimenea 

Los  humos  no  te  ha  bajado? 

¿  Eres  más  de  un  escudero 

De  don  Enrique  tu  hermano,' 

Que  nunca  has  tenido  uno 

Entre  los  sueltos  caballos? 

Esta  es  ya  resolución  : 

Señor  don  Diego,  casaos, 

Ó  vive  Dios,  que  si  yo 

Á  reduciros  no  basto, 

Que  me  he  de  casar  con  ella  : 


216 


DON  DIEGO   Y   DON  JOSÉ  DE  FIGÜEROA. 


Harto  os  he  dicho,  miradlo. 

Diego.  \Ay,  Catarro  1  mi  dolor 
Tiene  mi  esperanza  en  calma : 
Si  á  Leonarda  he  dado  el  alma, 
¿Qué  culpa  tiene  mi  amor? 
No  hay  en  mis  desdichas  medio 
Si  tú  con  tal  ceguedad 
Ignoras  mi  enfermedad, 
¿Para  qué  me  das  remedio? 
De  doña  Clara  no  olvido 
Las  finezas  y  el  cuidado ; 
Allí  me  hallo  enamorado, 

Y  aqui  sólo  agradecido. 
Luego  la  pena  que  siento. 
Todos  dirán  que  es  mejor 
Hacer  lugar  al  amor, 

Y  no  al  agradecimiento. 
Nada  á  mi  amor  satisface, 
Argos  de  Leonarda  soy : 
¡Ay,  Catarro,  que  ya  estoy 
Muerto  I 

Cat.  Requiescat  in  pace. 
Señor,  por  amor  de  Dios, 
Que  eso  es  quedarse  á  la  luna ; 
Pues  no  te  hallas  bien  con  una, 
Á  la  vista  tienes  dos. 
A  Leonarda  sigue  en  vano. 
Asi  á  ser  dichoso  vienes; 
Cásate  luego,  pues  tienes 
El  casamiento  en  la  mano. 
Clara,  si  habla  verdad. 
No  desobligarla  es  treta, 
Que  puede  servir  si  aprieta 
Mucho  la  necesidad. 
En  lo  que  intentas  repara. 
No  hagas  de  tu  dicha  tema 
Porque  á  falta  de  la  yema 
No  es  mala,  señor,  la  clara. 

Diego.  Ningún  consejo  me  des, 
Pues  ignoras,  en  rigor, 
Que  no  es  amor  el  amor. 
Que  conoce  el  interés. 

Y  así,  pues  que  de  color 
Andamos  por  el  lugar, 

Y  me  lo  han  de  murmurar. 
La  última  prueba  mi  amor 
Quiere  hacer,  pues  mi  partida 
Abreviaré  de  esta  suerte, 

Ó  bien  para  hallar  la  muerte, 
Ó  para  cobrar  la  vida. 
Á  ver  á  Leonarda  iré. 
Anoche  en  casa  la  vi 
De  doña  Clara,  y  allí 
Mi  pasión  la  declaré  : 

Y  ella,  dejando  el  rigor, 
Me  respondió,  que  no  ola 


La  dama  que  me  quería. 

Cat.  ¿Ves  como  es  Clara,  señor? 
Por  Dios,  que  es  tu  humor  extraño; 
¿Á  Leonarda  quieres  ver 
En  su  casa? 

Diego,         Iré  á  saber 
De  mi  amor  el  desengaño. 
Si  ella  aumenta  sus  enojos, 
Mañana  pienso  partir. 

Cat.  Al  fin,  yo  lo  he  decir 
Con  lágrimas  en  los  ojos : 
Ya  callártelo  es  en  vano. 
Fortuna  ha  sido  cruel; 
Has  de  saber,  que  la  piel 
Dio  don  Enrique  tu  hermano. 

Diego.  ¿Pues  qué,  ha  muerto? 

Cat.  Sí  señor. 

Llorando  á  decirlo  llego, 
Hízolo  cosa  de  juego, 

Y  fué  el  naipe  su  doctor : 

Y  lo  siento,  vive  Dios, 

Por  lo  mucho  que  nos  daba. 
Que  era  un  santo,  y  nos  trataba 
Como  esclavos  á  los  dos. 
De  ti  se  acordó,  aunque  malo, 
Para  que  no  formes  queja, 
Don  Diego,  porque  te  deja 
Unos  estribos  de  palo. 
Era  buen  mozo  el  cuitado, 

Y  murió  tan  penitente, 
Que  juzgo  piadosamente, 

Que  el  diablo  se  lo  ha  llevado. 

Diego.  I  Que  tenga  paciencia  yo, 
Siendo  tu  humor  conocido  I 

Cat.  No  ha  muerto,  mas  ha  perdido 
Todo  cuanto  Dios  le  dio. 

Salen  DON  ENRIQUE  y  OCTAVIO. 

Enr.  ¿Qué  dices  de  mi  fortuna? 

Oct.  Que  escarmiento  al  mundo  has 

Enr.  Octavio,  en  un  desdichado  [dado. 
No  permanece  ninguna. 

Cat.  Tu  hermano  e8,que  á  consolarle 
Vayas  luego  te  prevétigo. 

Diego.  Ven,  Catarro,  que  no  tengo 
Ánimo  para  escucharle.  (Vanse.) 

Enr.  jAy  de  mí! 

Oct.  No  ha  sido  en  vano, 

Que  padezcas  pena  tal, 
bi  reparas  en  lo  mal 
Que  lo  has  hecho  con  tu  hermano; 
Aun  mayor  damo  recelo. 

Enr.  ¿Mas  cuándo  estoy  destruido? 

Oct.  Sí  señor,  porque  este  ha  sido 
I  Justo  castigo  del  cielo  : 
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Ya  tan  pobre  á  verte  llego, 

Qae  no  tienes  que  comer, 

¿  Qoé  es  lo  qué  intentas  hacer? 

Enr,  En  esta  casa  de  juego, 
Á  donde  tantos  testigos 
De  mi  mal  vienen  y  van, 
Pienso  que  jugando  están 
Mis  dos  mayores  amigos, 
De  quien  mi  ruina  ha  nacido. 

Oct.  Que  te  socorran  les  di. 

Enr,  Ya  vienen.  Octavio,  allí. 

Oct,  Harta  amistad  te  han  debido: 
Con  muchos  mirones  vienen. 
Que  es  seüal  de  haber  ganado. 

Enr.  Á  muy  buen  tiempo  he  llegado. 
Ya  mis  esperanzas  tienen 
Algún  alivio  por  hoy : 
Octavio,  vente  tras  mí, 
Retirémonos  de  aquí.  {Retíranse.) 

Salen  DON  RODRIGO,  DON  LUIS 

T  DOS  MlHONBS. 

Luis,  Á  nadie  barato  doy. 

Rod,  ¿No  he  dado  barato  allá? 
¿Qué  es  lo  que  quieren  aquí? 

i"  No  me  le  ha  dado  usté  á  mi. 

Rod.  En  balde  es  cansarse  ya. 

Luis.  ¡Jesús,  la  gente  que  carga! 

Rod.  Denos  barato  á  losados, 
Pues  en  duda,  sabe  Dios, 
Que  juzgue  la  suerte  larga. 
Cuando  le  embocó  las  trece, 
Que  lo  dejó  palpitando. 

Luis.  Ya  yo  me  voy  enfada ud o. 

1.*  Bien  el  barato  merece, 
Quien  en  muchas  ocasiones, 
Que  á  la  errona  usted  paraba 
Muy  largo,  le  encomendaba 
Con  sus  pobres  oraciones. 

2.*  £1  contador  es  primero. 

l.*>  A  mi,  que  el  tahúr  llevé. 

2.*  Yo  una  suerte  condené, 
Que  importó  todo  el  dinero ; 
Con  un  doblón  me  contento. 

1.*  Yo  con  menos,  si,  por  Dios. 

Bod.  Ven  aquí,  para  ios  dos 
(( De  risa,  dou  Luis,  reviento !) 
Ocho  reales. 

2.*  Me  acomodo. 

1.*  Yo  no,  aunque  más  me  rueguen : 
Plegué  á  Dios  que  cuando  jueguen, 
Que  las  pierdan  hasta  el  codo.  {Vanse.) 

Oct,  Ahora  puedes  llegar. 

Rod,  ¿Qué  decís  de  estas  razones  ? 

Luis.  Que  sólo  por  los  mirones 


Tengo  el  juego  de  dejar. 
Rod.  Polillas  son,  vive  Dios. 

Enr.  Laenhorabuenaosdaré,{¿/c^a.) 
Amigos,  porque  ya  sé, 
Que  habéis  ganado  los  dos  : 
Mi  mayorazgo  he  perdido. 
Con  vosotros  lo  he  gastado. 
Pues  los  dos  habéis  ganado, 
Que  me  socorráis  os  pido  : 
Su  buena  fortuna  alaba 
Quien  por  amigos  os  tiene. 

Luis,  Con  buen  despacho  se  viene. 

Rod.  Esto  sólo  me  faltaba. 

£nr.  Pues  veis  mi  mucha  aflicción, 
Socorredme,  don  Rodrigo : 
¿  Qué  decís,  no  habláis? 

Rod.  Amigo, 

Llegáis  á  mala  ocasión ; 
Que  os  sirviera  mi  cuidado 
Con  afecto  verdadero. 
Mas  le  debo  al  garitero 
Dinero,  que  me  ha  prestado 
De  un  abono  que  perdi, 
Que  pagase  no  dilata, 

Y  voy  un  poco  de  plata 
A  desempeñar;  y  así, 
Pues  habéis  llegado  tarde, 
Nuda  ahora  os  puedo  dar, 
Porque  primero  es  pagar : 

Dou  Eurique,  Dios  os  guarde.     {Vase.) 
/íw.  ¿Vos,  don  Luis  (|derabialocoa/?. 
Estoy  I  ¿quiéu  tal  escuchó  ?J 
Qué  me  respondéis? 

Luis.  Que  yo 

Nada  os  puedo  dar  tampoco; 

Y  disuadiros  pretendo 
De  peticioues  iguales, 
Porque  mas  de  dos  mil  reales 
De  nías  estoy  debiendo, 

Y  de  barajas  lambiéu  : 
Perdonad  respuesta  igual, 

Que  no  he  de  hacerme  á  mí  mal, 
l^or  haceros  á  vos  bieu.  {Vase.) 

jíínr.  ¿Cómo  (¡ay  Dios  l)uo  me  euajeua 
Mi  locura  y  mi  furor? 
l^oco  le  deljo  al  dolor. 
Pues  uo  me  iiu  muerto  la  pena. 
Oh  pesia... 

Ücí,        Señor. 

Enr.  Octavio, 

Ya  uo  hay  eu  mí  resistcucia  : 
¿  Quién  ha  de  leuer  pacieucia 
Para  escuchar  esle  agravio? 

Ücí.  La  iíordura  y  la  templanza 
El  cuerdo  teuer  procura. 

^nr.¿  Pues  cómo  ha  de  haber  cordura. 
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Que  sufra  tanta  mudanza  ? 

I  Que  hoy  pobre  se  llegue  á  ver 

Quien  tan  rico  ayer  estaba  1 

Oct.  El  tiempo  todo  lo  acaba. 

Enr.  ¿  Podré  paciencia  tener, 
Viendo  tanta  falsedad 
En  mis  amigos,  Octavio  ? 

Oct.  La  pobreza  y  el  agravio 
No  hallan  segura  amistad ; 
Este  ejemplo  lo  declara. 

Em\  I  Ay  de  mí  ten  vano  me  aliento, 
Verme  en  este  estado  siento, 
No  por  mi,  por  doña  Clara. 
Ya  no  es  posible  llegar 
Á  ponerme  en  su  presencia. 
Precisa  ha  de  ser  mi  ausencia. 
Mi  amor  puede  perdonar. 
Ya  no,  Octavio,  de  mi  daño 
En  parte  no  formo  queja, 
Porque  aunque  tarde,  me  deja 
Escarmiento  el  desengaño.        {Vanse.) 

Sale  DOÑA  CLARA  con  manto. 

Clara.  Decid,  que  se  aguarde  el  coche 
Que  poco  estaré  con  ella. 
Á  ver  á  mi  prima  vengo. 
Para  ver  cuándo  concierta 
Su  casamiento,  pues  ya 
El  conde  llegó  á  Valencia, 

Y  yo  misma  le  vi  anoche ; 
Con  que  á  un  tiempo  mi  fineza 
Le  pagará  la  visita, 

Y  dará  la  enhorabuena. 

Salen  DON  DIEGO  y  CATARRO. 

Diego.  Temblando  llego.  Catarro, 
Que  estas  paredes  me  enseñan 
Respeto,  y  los  yerros  míos 
Estos  balcones  me  acuerdan  : 
I  Un  lazo  mi  aliento  oprime ! 

Cat.  Ya  subiste  la  escalera  : 
¿  Sabes  el  credo,  señor? 
Porque  en  el  aire  se  reza. 

Díeg'O.  Siempre  has  de  estar  de  ese  hu- 
Mas,  Catarro,  aguarda,  espera :  [mor : 
¿  No  es  aquesta  la  tapada  ? 

Cat.  La  misma  es  ella  por  ella. 

Clara.  Este  es  el  conde  Ricardo, 
El  tiene  buena  presencia, 
Buen  gusto  tiene  mi  prima. 

Diego.  Si  no  me  ha  visto,  quisiera 
Volverme  á  salir. 

Cat.  Señor, 

Vana  fué  tu  diligencia, 
Que  ya  le  ha  visto ;  por  Dios, 


Que  te  ha  cogido  entre  puertas. 

Diego.  ¿  Qué  disculpa  la  daré  ? 
Porque  esta  mujer  es  fuerza, 
Que  esté  celosa  de  ver, 
Que  á  ver  á  Leonarda  venga, 
Pues  cuando  la  hablé  en  su  casa 
Se  mostró  celosa  de  ella; 
Esto  ha  de  ser,  vive  Dios. 

Clara.  ¿  Cómo  el  tal  conde  no  llega 
Á  preguntar  por  mi  prima  ? 

Diego,  Mi  engaño  de  esta  manera  ap. 
Lo  remediará  :  ¿  Es  posible, 
Infame,  que  no  supieras. 
Antes  de  venir,  la  casa  ? 
Vive  Dios,  que  mi  impaciencia 
Se  aumenta  con  sus  descuidos. 

Clara.  Vuestro  criado  no  yerra. 
Pues  la  casa  que  buscáis 
Con  tanto  cuidado  es  ésta. 

Diego,  Celosa  está,  ¿qué  he  de  hacer? 

Cat,  Fuego  de  Dios,  {  qué  ojos  echa  t 

Clara.  Vos  seáis  muy  bien  venido. 
Donde  por  dueño  os  espera 
Esta  casa,  y  donde  ya 
La  podéis  tener  por  vuestra  : 
La  enhorabuena  me  doy 
Del  gusto  y  las  conveniencias 
De  entrambos,  porque  soy  parte. 
Que  en  tanto  acierto  interesa, 

Y  ahora  me  habéis  de  dar 
Para  dejaros  licencia. 
Porque  quiero  ser  yo  quien 
Lleve  á  Leonarda  las  nuevas. 

Cat.  Señor,  dila  que  venías 
Preguntando  por  la  dueña, 

Y  á  traerla  unos  anteojos. 
Diego,  Cierta  salió  mi  sospecha. 
Clara,  No  la  dilatéis  el  gusto. 

Que  tendrá  cuando  lo  sepa. 
Diego,  De  celos  está  perdida.        op- 
Cat.  Caíste  en  la  ratonera. 
Diego,  Pero  esto  ha  de  ser. 
(Al  paño  Leonarda.) 

León.  Ahora, 

Que  á  verme  mi  prima  llega 
Una  criada  me  dijo  : 
Mas,  cielos,  ¿  no  está  con  ella 
Don  Diego?  de  aquesta  vez 
He  de  apurar  mi  sospecha. 
Porque  mi  prima  me  ha  dicho. 
Que  anoche  le  habló ;  es  cierta 
Razón,  que  por  la  tapada 
La  ha  tenido  :  ea,  cautelas. 
Ánimo,  que  de  esta  vez 
De  su  amor  haré  experiencia. 

Diego,  Señora,  el  haber  venido 
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Á  esta  casa... 

CaL  ¿Qué,  te  hielas? 

Diego,  No  es  amor. 

León,  I  Ah  falso  amante  ! 

Cat.  La  verdad  del  caso  es  ésta. 

Clara.  ¿Para  qué  fingís  conmigo? 
Ta  sé  que  cuidado  os  cuesta 
El  dueño  de  aquesta  casa, 
Enmendaré  su  grosera 
Atención:  y  ¿qué,  os  turbáis 
De  la  dicha  que  os  alienta? 
Ya  aqueste  novio  ha  cumplido  ap. 

Con  la  necedad  primera. 

Diego.  Turbado  y  confuso  estoy,    ap. 

León.  Pendiente  estoy  do  su  lengua. 

Diego.  Seuora,  no  he  de  uegar 
Los  favores,  las  finezas, 
Que  os  debo. 

Cat,  Vaya,  señor, 

Prosigue,  que  va  de  perlas. 

Diego,  Ya,  Catarro,  muerto  estoy. 
Desde  que  en  la  estancia  amena 
Del  Grao  tapada  os  vi 
Dar  envidia  á  las  estrellas; 
Y  desde  que  para  hablaros 
Cortés  me  disteis  licencia, 
Confiego,  que  agradecido 
Estoy  á  las  nobles  muestras 
De  amor,  que  os  he  debido. 

Cat.  Eso  si,  pese  á  mi  abuela : 
Desenójala,  señor. 
Que  tiene  seis  mil  de  renta.  [toy! 

Clara,  ¡Qué  es  lo  que  escuchando  es- 
León,  |Ah,  tirano!  amor,  paciencia. 
Diego,  Pero... 

Cat,  Señor,  ese  pero 

Se  te  ha  de  volver  camuesa. 
Clara.  Mirad  bien  lo  que  decís. 

Diego.  Ya  desengañarla  es  fuerza :  ap. 
Primero  es  mi  amor,  señora. 
Que  en  un  hombre  de  mis  prendas 
Nunca  ha  de  caber  engaño; 
Vos  nunca  disteis  materia 
Para  que  os  viese  hasta  anoche. 
Que  os  vi  en  vuestra  casa  mesma, 
Con  que  sólo  agradecido 
Estoy  á  vuestras  finezas. 
Antes  de  veros  tenia 
Amor  á  Leonarda  bella, 
Que  fué  mi  primer  cuidado; 
Perdonad,  si  os  lo  confiesa 
Mi  amor,  pues  ya  no  es  posible. 
Que  lo  oculte  mi  cautela : 
Mas  porque  aquesta  disculpa 
No  la  tengáis  por  grosera, 
Mañana  pienso  dejar, 


Desesperado,  á  Valencia, 
Con  que  mi  atención  consigue, 
Que  sepáis  por  experiencia. 
Que  no  os  deja  por  alguna 
Quien  por  infeliz  os  deja. 

Cat.  ¿  Hombre,  qué  has  hecho,que  has 
Con  toda  la  Clara  en  tierra  ?         [dado 

León.  Albricias,  alma,  pues  viven 
Ya  mis  esperanzas  muertas. 

Clara.  Esto  es,  que  como  á  casarse  ap. 
Viene  con  Leonarda  bella, 
Pretende  desengañarme 
Con  resolución  discreta. 
Juzgando  ser  yo  la  dama 
Que  anoche  le  habló  encubierta 
En  mi  casa :  señor  conde. 
Vos  me  dejáis  satisfecha 
Cuando  pensáis  agraviarme; 
Porque  Leonarda... 

León,  Esta  necia 

Se  ha  de  declarar  sin  duda ; 
Salir  á  atajarla  es  fuerza : 
Esto  me  ha  dicho  otra  vez.        •  {Sale.) 

Diego.  ¡Qué  confusiones  son  éstas! 

León.  Prima,  seáis  bien  venida. 

Cat.  i  Jesús  I  soltóse  la  presa. 
De  esta  vez  nos  dejan  calvos. 

León.  Vos,  señor  (valor,  cautelas)  ap. 
Muy  bien  llegado  seáis. 

Clara,  i  Pues  cómo  á  hablarla  no  llega? 

Diego.  Yo,  señora... 

León.  ¿Qué  decís? 

Clara.  Ambos  de  mí  se  recelan,     ap. 
Dejarlos  quiero :  Leonarda, 
Á  darte  la  norabuena 
He  venido;  y  pues  que  ya 
Bien  acompañada  quedas, 
No  quiero  que  vuestros  gustos 
Estorbe  mi  inadvertencia, 
Porque  en  los  lances  de  amor 
Siempre  quien  estorba  yerra.  [ap. 

León,  Prima,  adiós.  Leyóme  el  alma. 

Diego.  ¿Ciolos,qué  enigmas  son  estas? 
Permitid  que  os  acompañe.  [ap, 

Clara.  Vueseñoría  se  tenga, 
Y  goce  por  muchos  años 
De  Leonarda  las  finezas.  (Vase.) 

Diego,  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

Cat.  Por  Dios,  que  va  por  la  puerta 
Gomo  perro  con  vejiga. 

León.  Venció  mi  amante  sospecha,  ap. 
Pues  le  hallé  constante  y  firme. 
Pues,  don  Diego,  ¿qué  queréis? 

Diego.  Vengo  á  decir,  que  me  deis 
Licencia  para  partirme. 

León,  ¿Para  partiros  ?  ¿por  qué? 
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DON  DIEGO  Y   DON  JOSÉ   DE  FI6UER0A. 


^Mi  amiga  no  os  obligó? 
Diego,  Ya  supe  quien  era  yo, 

Y  sólo  de  mí  no  sé; 
Que  es  doña  Clara  he  sabido 
La  dama  que  me  ha  obligado : 

Y  no  sé  por  qué  ha  mostrado 
Haberme  desconocido; 

Y  aunque  es  dofia  Clara  bella, 
No  luce  á  vuestro  arrebol. 
Pues  á  donde  asiste  el  sol 
Nunca  hace  falta  una  estrella. 
Yo  08  adoro;  y  vive  Dios, 
Que  no  sólo  á  doña  Clara, 
Pero  mil  mundos  dejara, 
Bella  Leonarda,  por  vos. 
Quedaos,  pues,  y  no  os  espante. 
Que  se  vaya  mi  cuidado 
Á  morir  de  desdichado. 
Si  ya  no  ha  muerto  de  amante. 

León.  Señor  don  Diego,  advertido 
Estad  de  que  si  pudiera 
Ser  agradecida,  fuera 
Vuestro  amor  correspondido. 
No  08  puedo  querer,  por  Dios, 
Por  causas  que  ahora  os  niego ; 
Pero,  en  fin,  señor  don  Diego, 
Algo  se  ha  de  hacer  por  vos. 
Diego.  Si  os  pierdo,os  cansáis  en  vano. 
León.  Yo  pienso  quedar  airosa. 
Porque  á  vuestro  gusto,  esposa 
Os  he  de  dar  de  mi  mano. 
Diego.  Si  es  doña  Clara,  no  escucho. 
León.  Poco  mi  afecto  os  debió; 
No  es  doña  Clara,  y  sé  yo. 
Que  ha  do  contentaros  mucho. 

Diego.  Pues  decidme,  ¿qué  mujer. 
Puede  contentarme  aquí? 

Lean.  Don  Diego,  fiadme  á  mí. 
Que  á  vuestro  gusto  ha  de  ser. 

Diego,  No  siendo  vos,  desvarío 
Es  ponerme  en  su  presencia. 

León.  Yo  os  animo,  y  la  experiencia, 
Mas  no  os  fuerzo  el  aibedrio  : 
Si  á  vuestro  gusto  no  fuere 
Poco  vuestro  engaño  dura. 

Cat.  Puesto  he  de  llevarme  al  cura, 
Y  venga  lo  que  viniere  : 
Aceta,  que  he  presumido, 
Aunque  el  lance  te  acobarda, 
Que  aquesta  novia  es  Leonarda. 

Diego.  Á  vuestras  plantas  rendido, 
Humilde,  obediente  y  ciego 
Mi  agradecimiento  está; 
Pero  sin  vos... 

León.  Basta  ya : 

Esto  08  importa,  don  Diego. 


Diego.  Ea,  penas,  á  morir.  ap. 

León.  Ea,  amor,  á  desear.  ap. 

Diego,  Ea,  esperanza,  á  penar. 

León.  Ea,  alientos,  á  vivir. 

Diego.  Cuando  sé... 

León,  Cuando  á  ver  llego... 

Diego.  Que  me  obliga... 

León.  Que  me  aguarda..* 

Diego.  Tanta  crueldad  en  Leonarda. 

León.  Tanta  fineza  en  don  Diego. 

( Vanse.) 

Salen  DON  ENRIQUE  y  OCTAVIO  muy 

POBRBS. 


Enr.  No  he  de  esperar  un  instante. 
Irme  de  Valencia  quiero  : 
¡  Mal  haya  el  juego  villano, 
Que  en  tal  estado  me  ha  puesto  t 
)Mal  haya,  amén,  mi  fortuna! 
¿Pero,  ¡ay  de  mí!  qué  me  quejo, 
Si  me  busqué  yo  la  causa 
De  la  ruina  en  que  me  veo? 
No  siento  tanto  mirarme 
Á  los  rigores  expuesto 
De  las  miserias  que  paso. 

Y  del  dolor  que  padezco  : 
;Ay  de  mil  no  siento  tanto 
Haberme  visto  en  un  tiempo 
Tan  rico,  tan  poderoso, 

De  tantos  vasallos  dueño ; 
Tan  respetado  de  todos, 

Y  con  tanto  lucimiento. 
Con  hacienda  y  con  amigos ; 
jAy,  Octavio,  cuánto  siento, 
Que  haya  llegado  tan  tarde 
El  desengaño  á  mi  ciego 
Error,  pues  de  mi  fortuna 
Sólo  yo  la  culpa  tengo  1 

¿  Quién  ha  sido  más  tirano, 
Quién  llegó  á  ser  tan  soberbio, 
Tan  amigo  de  su  gusto, 

Y  quién  al  liviano  imperio 
De  las  mujeres  estuvo 
Más  ciegamente  sujeto? 
¿Quién  siguió  con  más  cariño 
El  vil  engaño  del  juego  ? 
¿Y  finalmente,  del  mundo, 
Quién  corrió  en  los  devaneos 
Tan  á  rienda  suelta?  Yo, 
Que  arrepentido  confieso, 
Al  ver  lo  malo  que  he  sido, 
Que  ha  andado  piadoso  el  cielo 
En  ponerme  en  tal  estado, 
Pues  al  verme  pobre,  veo, 

I   Que  de  tanto  vicio  infame 
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Me  ha  dado  conocimiento  : 

Y  viéndome  rico  estaba 
Grael,  obstinado  y  ciego, 
Obrando  como  dormido, 
Lo  que  conozco  dispierto. 
Pues  venga  &  ser  pobre  yo 
En  mi  ruina  conociendo, 
Que  fui  rico  para  loco, 

Y  soy  pobre  para  cnerdo. 
Lo  m¿8  que  llego  á  sentir 
Es  el  rigor,  y  el  desprecio 
Con  que  he  tratado  á  mi  hermano. 

Oct,  Deja,  señor,  los  extremos, 

Y  dime,  ¿  qué  hemos  de  hacer? 
Enr.  Morir,  Octavio,  pretendo. 
Oct,  Dime,  ¿  por  qué  á  dona  Clara 

No  vas  á  ver,  pues  es  cierto, 
Que  remediará  tus  males  ? 

Enr.  Si  desde  que  la  di  celos, 
No  la  he  visto  más,  ni  ella. 
Con  ser  su  amor  verdadero. 
Me  ha  buscado,  y  estoy  pobre, 
¿Con  qué  cara.  Octavio,  puedo 
Ir  á  verla,  aunque  la  adoro  ? 

Oct.  i  Pues  no  me  dirás  qué  haremos 
De  noche,  y  en  esta  calle  ? 

Enr.  Ya  sabes,  que  yo  no  puedo 
Salir  de  día,  y  que  pobre 
Para  un  vestido  no  tengo. 

Oct,  En  esta  calle  ha  tomado 
Cuarto  de  casa  don  Diego, 

Y  corre  voz,  que  se  casa 
Muy  ricamente,  y  lo  creo, 
Porque  ha  sacado  libreas, 

Y  anda  con  gran  lucimiento. 

Enr,  Quiera  Dios,  Octavio,  amigo, 
Darle  lo  que  yo  deseo. 
Que  él  lo  merece. 

Oct,  Ahora  bien. 

Tú  has  tomado  mi  consejo. 
Pues  ser  oscura  la  noche. 
Nos  sirve  para  el  intento  : 
Lo  que  podemos  hacer. 
Ya  que  tan  pobres  nos  vemos. 
Es  valemos  de  tu  hermano. 

Enr,  Nunca  te  he  visto  tan  necio; 
Pues  dime,  ignorante,  dime, 
¿  Tan  buenas  obras  le  he  hecho. 
Que  quieres  que  me  socorra  ? 

Oct.  No  me  entiendes,  lo  que  quiero 
Es,  que  sin  que  nos  conozca, 
Á  su  puerta  le  aguardemos, 

Y  le  pidas  un  socorro, 

Que  en  ti  no  caerá,  fingiendo 
La  voz,  y  él  tiene,  señor, 
Tan  hidalgo  y  noble  pecho. 


Que  piadso  boa  socorrido 
Por  este  camino  mesmo 
A  muchos  hidalgos  pobres. 

Enr.Est&es  permisión  del  cielo; 
Y  así,  pues  en  mis  amigos 
Tanta  falsedad  advierto. 
Que,  en  fin,  todos  me  han  dejado, 
Poner,  Octavio,  pretendo 
En  mi  hermano  la  esperanza. 

Oct.  Esta  es  la  casa,  esperemos 
Á  que  venga,  ó  á  que  sal^a. 

Rbtíranse,  y  salen  don  DIEGO  y  CA- 
TARRO CON  LINTERNA,  MUY  GALANES. 


Diego,  Catarro,  en  vano  me  aliento 
Á  ir  en  casa  de  Leonarda, 
Aunque  obligado  me  veo 
De  la  dama  que  me  escribe : 
Sólo  por  Leonarda  peno. 
Sólo  Leonarda  me  mata  : 
I A  dónde  voy  si  la  pierdo  ? 

Gat.  ¿Señor,  has  perdido  el  juicio? 
Pues  cuando  la  estás  debiendo 
A  esotra  dama,  enviarte 
Seis  mil  ducados,  que  vueltos 
En  moneda  de  vellón, 
Es  cosa  de  mucho  peso, 
¿Te acuerdas  de  que  hay  Leonardas  ? 
Si  estuviera  en  tu  pellejo 
Me  casara  á  cierra  ojos, 
Y  me  desposara  á  tiento. 
Aunque  viera,  que  la  novia 
Era  un  diablo  del  infierno. 
Diego,  No  me  aconsejes. 
Cat.  Ya  sé. 

Que  es  predicar  en  desierto  : 

¿Traes  las  pistolas? 
Diego.  Sí  traigo. 

Cat.  Haces  bien,  porque  yo  pienso, 

Que  los  deudos  de  Leonarda 

Andan,  señor,  con  recelo 

De  ver  lo  que  continúas 

Entrar  allá,  y  es  bien  hecho 

Entrar  los  dos  sobre  aviso. 

Porque  en  un  lugar  nos  vemos, 

Á  donde  por  cuatro  cuartos 

Le  darán  con  la  de  Rengo 

Á  un  cristiano,  y  sin  pasearse. 

Le  harán  tomar  el  acero. 
Diego.  ¿Viste  tal  oscuridad? 
Cat.  A  esta  linterna  agradezco 

Ver  la  puerta  de  la  calle. 
Diego,  Aguarda,  que  vive  el  cielo. 

Que  dos  hombres  embozados 

Están  allí. 


DON     FERNANDO     DE     ZARATE 


MUDARSE    POR    MEJORARSE 
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DoD  Fernando  de  Zarate  es  uno  de  nuestros  buenos  poetas  Úricos,  pero  sólo 
el  prurito  de  escribir  para  el  teatro,  que  animaba  á  todos  los  poetas  de  sa 
tiempo,  pudo  inspirarle  en  hora  menguada  la  idea  de  solicitar  los  lauros  escéni- 
cos. En  el  siglo  xvn  no  se  cuenta  apenas  un  solo  poeta  que  no  escribiera  para  el 
teatro,  y  hasta  los  mismos  Góngora  y  Quevedp,  que  tanta  celebridad  alcanzaron 
en  otros  géneros,  creyeron  sin  duda  que  quedarla  iocompleta  su  gloría  si  no 
probaban  fortuna  on  las  tablas,  y  escribieron  algunas  comedias  que  debieron  va- 
ler muy  poco  á  juzgar  por  la  poca  fama  que  han  dejado.  Las  de  don  Fernando 
de  Zarate  están  muy  lejos  de  ser  buenas,  pero  se  encuentran  en  ellas  algunos 
rasgos  que  prueban  el  gran  talento  del  autor,  y  en  general  tienen  una  dote  muy 
recomendable,  que  es  la  de  interesar  como  novelas  complicadas  y  bien  escritas. 

Hemos  preferido  esta  comedia  á  las  demás  del  mismo  autor,  para  insertarla 
en  esta  colección,  por  parecemos  que  es  la  que  mejor  resume  sus  buenas  y  sus 
malas  cualidades  como  poeta  dramático.  Poca  fuerza  cómica,  pooo  arte  p«ra 
pintar  caracteres,  riqueza  de  dicción,  pero  afectada  con  resabios  de  culteranismo, 
y  gran  complicación  en  las  tramas,  son  las  dotes  esenciales  que  forman  el  fondo 
de  todas  las  comedias  de  Zarate,  en  mayor  ó  menor  grado ;  estos  elementos,  si 
no  basta  para  conslituirle  en  un  buen  poeta  dramático,  bastan  á  lo  menos  para 
que  no  se  le  considere  como  despreciable. 

Las  mejores  comedias  de  este  autor  son,  en  nuestra  opinión,  las  tituladas  El 
maestro  de  Alejandro;  Quien  habla  más,  obra  menos,  y  Lá  presumida  y  la  her- 
mosa. Esta  última  sobre  todo  tiene  mucho  mérito. 


PERSONAS. 


El  rey  de  Polonia,  viejo. 

El  Príncipe,  su  hijo. 

GARLOS,  galán. 

CÉSAR,         ) 

LIBIO,  [  criados  del  príncipe. 

FABRICIO,    ) 

LIRÓN,  criado  de  Carlos. 


TANCREDO,  amigo  de  Garlos. 
ARNALDO,  capitán  de  la  guarda. 
Algunos  pretendientes. 
PORCIA,      í   .^^^ 
ROSAURA,  \  ^*™*»- 
NI  SE,  criada  de  Rosaura. 
MARCELA,  criada  de  Porcia. 


La  escena  es  en  la  capital  de  Polonia. 
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ACTO     PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  icUón, 

Salbn  garlos  t  lirón  ob  camino, 
con  botas  t  bspublas. 

Ltr.  Mucho  su  alteza  te  honró. 

Cart,  Poderlo  es  lo  más  del  suelo, 
Diólo  á  unos  pocos  el  cielo, 
T  es  en  lo  que  más  les  dio. 
Todos  los  bienes  de  un  modo 
Á  este  bien  postran  el  cuello. 
Que  dar  honra  es  dar  aquello 
Para  que  se  quiere  todo. 
I        Lir.  Yo,  señor,  siempre  he  pensado. 
Si  pensarlo  un  necio  presta, 
Que  es  dar  lo  que  menos  cuesta. 

Cari.  Nada  es  mucho  para  dado. 

Lir.  En  eso  no  me  convengo. 
Menos  ai  tomar  me  tardo. 

Cari.  Lo  mismo  que  lo  que  guardo 
Me  sirve  lo  que  no  tengo. 

Ur.  Lo  que  experimento  yo. 
Es  lo  que  creer  prevengo, 
Qae  si  lo  tengo,  lo  tengo; 
Pero  si  lo  he  dado,  no. 

Cari.  Necio  de  civil  estás. 

Lir.  Si  ahi  como  aquí  me  condones, 
Prueba  á  darme  lo  que  tienes, 
Á  ver  quién  lo  tiene  más. 

Cari.  Tu  condición  te  acobarda, 
Mas  eso  que  te  alboroza. 
Cuando  se  gasta,  se  goza, 
T  cuando  se  da,  se  guarda. 

Lir,  Lo  que  no  tengo  no  hallo, 
Y  »i  en  gastarlo  me  tardo, 
Me  sirve,  cuando  lo  guardo, 
De  que  puedo  no  guardallo. 

Cari.  Mira,  no  hay  cosa  ninguna 
£q  el  ambicioso  empeño, 
Que  pueda  estar  en  su  dueño, 
Guantada  de  la  fortuna.     . 
Cuando  más  quiera  librarme 
De  sn  mudable  desdén, 
Lo  que  doy  sólo  es  del  bien, 
Lo  que  no  podrá  quitarme. 
Cuanto  da,  tanto  atropella, 
T  cuanto  ansioso  adquirí, 
ó  lo  he  de  gastar  en  mí, 
ó  lo  he  de  perder  con  ella. 
Lo  que  ella  me  gasta,  ó  yo, 


Se  acaba  en  la  acción  presente, 
T  de  todo  solamente 
Se  tiene  lo  que  se  dio. 

Lir.  Amo  y  señor,  necedad 
Que  sea  falsa  sutileza, 
La  dictará  la  agudeza. 
No  la  dirá  la  verdad. 
Ningún  discreto  ordenó, 
(Si  no  es  viniendo  á  pedillos) 
Que  mis  mansos  dinerillos» 
Me  los  haga  bravos  yo. 
Cuando  un  hombro  los  posea. 
Que  es  lo  que  todos  batallan. 
Hartos  enemigo»  hallan. 
No  es  menester  que  él  lo  sea. 
Gasta  el  sastre,  el  zapatero. 
El  mercader,  el  criado, 
El  estómago,  el  pecado. 
Que  también  cuesta  dinero. 
La  fortuna  cuando  viene 
Poniendo  á  un  hombre  del  lodo, 

Y  solamente  de  todo 
Se  tiene  lo  que  se  tiene. 
Pero  si  este  desatino 

El  alma  no  te  ha  mudado  : 
¿  Qué  se  ha  hecho  aquel  cuidado 
Espuela  de  tu  camino? 
Vienes,  aunque  á  mi  despecho. 
Más  veloz  que  se  previene, 
Galán  que  á  casarse  viene, 
ó  huye  de  haberlo  hecho. 
Pasas  tanta  tierra  y  mar. 
Desde  la  corte  de  España, 
Con  lo  que  al  trabajo  engaña 
La  esperauza  de  llegar. 
Tomas  luego  aprisa  y  recio 
La  posta,  y  partes  en  suma 
Tal,  que  aunque  fuera  de  pluma 
Te  pareciera  de  necio. 
Corres,  si  meterme  puedo 
A  las  veras,  cual  pudiera 
Garza  que  sube  á  la  esfera 
Cuando  la  flecha  su  miedo. 
Que  nunca  a^i  desafta 
Del  viento  la  brevedad 
El  rayo,  en  la  teuipesiad 
Despojo  que  rinde  el  día. 
Si  no  parece  del  lazo, 
Sali»*ndo  entro  f^nerra  y  ruido, 
Que  allá  el  sol  les  lian  rompido, 

Y  se  les  cay<i  un  pedazo. 
Desprecias  para  correr 
Hasta  de  noche  tu  cama, 
S'do  por  verle  á  una  dama 
Su  cara  de  amanecer. 

Y  ya  que  el  tiempo  se  alcanza, 


T.  —  V. 
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Te  estás  con  igual  espacio, 
Más  sosegado  eu  palacio, 
Que  un  necio  en  su  confianza. 

Cari.  No  te  admires,  Lirón,  de  eso. 
Que  contra  cualquier  dolencia 
Pondrás  tú  la  diligencia, 

Y  la  fortuna  el  suceso. 

Lir.  Parécesme  á  un  toledano. 
De  quien  era  holgarse  el  norte, 
Que  á  unos  toros  fué  á  la  corte 
De  su  César  castellano. 
Eran  los  toros  un  día 
Sucesor,  al  parecer, 
De  otro  en  que  al  anochecer 
Él  de  Toledo  partía. 
Tomó  la  posta,  corrió 
Toda  la  noche,  y  gozoso, 
En  llegando  se  fué  al  coso. 
Donde  con  el  sol  llegó. 
Buscó  lugar,  dio  el  dinero. 
Por  no  aventurarse  en  nada, 

Y  volvióse  á  la  posada. 
Que  ya  previno  primero. 
Acostóse  á  descansar, 

Y  tan  buen  sueño  empezó, 
Que  á  la  noche  despertó 

A  volverse  á  su  lugar; 
Donde  sabiendo  el  denuedo 

Y  el  logro  de  lo  temprano, 
Le  decían,  seor  fulano, 

¿Tan  mal  se  duerme  en  Toledo? 
Dime,  pues  que  visto  está 
Lo  que  del  cuento  te  infama, 
Para  no  ver  á  tu  dama, 
¿  Tan  mal  te  estabas  allá  ? 

Cari.  Sólo  puedo  replicarte. 
Pues  lo  dicho  no  ha  bastado. 
Que  soy  para  desgraciado 
Uno  mismo  en  cualquier  parte. 
Hablar  al  rey  lo  primero 
Era  fuerza,  claro  está, 

Y  contarle  lo  que  ya 
Me  sacó  de  mensajero. 
Besé  al  priucipe  la  mano, 

Y  como  á  quien  la  desea, 
Nunca  le  falta  quien  sea 
De  su  libertad  tirano, 
Dijo  (ganoso  de  hablarme) 
Que  luego  al  punto  salía; 
Es  príncipe,  y  pensaría 
Que  era  favor  estorbarme. 
Tarde  es  fuerza  que  esto  sea, 

Y  he  de  aguardarle  despacio, 
Que  es  todo  aprisa  en  palacio, 
Si  no  es  lo  que  se  desea. 


ESCENA  11. 

Salen  AUN  lado  sin  que  los  vea  GARLOS, 
BL  Príncipe,  CÉSAR,  FABRICIO  i 
LIBIO,  Y  FABRICIO  va  á  hablar  L 
CARLOS. 

Prínc,  Llega,  pero  has  de  mirar 
Que  no  salga  sospechoso. 
•  Fab,  El  principe  cuidadoso 
De  que  os  vais  ¿  descansar, 
Señor  Garlos,  me  llamó, 

Y  á  deciros  me  ha  enviado  - 
Que  su  padre  le  ha  ocupado 
Más  despacio  que  pensó. 
Que  mañana  os  hablará, 

Y  que  os  lo  manda  decir, 
Porque  agora  os  podáis  ir. 

Cari.  Guárdele  el  cielo,  que  está 
Tan  advertido,  y  en  todo, 
Que  aun  de  sus  mismos  criados, 
No  le  olvidan  sus  cuidados. 

Cés.  Ya  se  va,  lograste  el  modo. 

Prínc.  ¿  Pues  Libio  ? 

Lib.  No  digas  más. 

Princ.  Todo  os  lo  tengo  advertido. 

Cari.  Basta  que  me  ha  detenido, 
Para  enviarme  no  más 
¡Mienta,  cielos,  mi  cuidado! 

Lib,  Decidle  al  principe  hoy, 
Que  no  perderá  de  mi 
Lo  que  en  esto  me  ha  obligado. 

Fab.  Ven,  Libio. 

Lib.  Á  tu  lado  estoy. 

Cari.  No  acierto  á  satisfacerme, 
I  El  principe  entretenerme ! 
Lleno  de  sospechas  voy. 

(Vanse  Carlos  y  Lirón  ^  y  tras  ellos  luegi 
Fabricio  y  Libio,) 

ESCENA  III. 

El  Príncipe  Y  CÉSAR. 

Cés.  ¿Qué  remedias  de  ese  modo? 

Prínc.  Si  decirte  verdad  quiero, 
Sólo  sé,  César,  que  muero, 
Y  ando  asiéndome  de  todo. 
Yo  amé  á  la  condesa  Porcia» 
César,  ya  dije  yo  amé, 
La  mudanza  está  explicada, 
Escucha  el  cómo,  y  por  quién. 
Amela,  en  cuanto  á  mis  ojos 
Sombra  de  los  suyos  fué, 
No  el  sol,  que  aun  el  sol  aquí 
Poco  para  menos  es. 
Que  ese  gigante  lucero, 
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De  incendios  galán  poder, 
De  luces  bello  escuadrón. 
De  rayos  grave  tropel, 

Á  lucir  puede  apostar, 
Con  cuanta  hoguera  se  ve 
£n  la  campaña  del  cielo 
Una  y  otra  noche  arder. 
Mas  no  á  beldad,  con  lo  bello 
De  un  rostro,  César,  en  quien 
Tantos  prodigios  se  suelen 
Como  partes  conocer 
Que  es  brcTe  lisonja  toda 
Comparado  con  aquel 
Pueblo  hermoso  de  facciones, 
Siempre  ordenado  tan  bien ; 

Y  asi,  perdóneme  él  sol, 
Que  á  pesar  de  su  altivez. 
Para  más  que  el  sol  hermoso 
Basta  cualquiera  mujer : 
Adoraba  yo  rendido 

Hasta  su  ingrato  desdén. 
Hasta  su  helado  retiro. 
Hasta  su  enojo  cruel. 
Todo  el  tiempo  que  la  vi, 
Siempre  que  la  pude  ver, 
Ya  en  sarao,  ya  en  su  estrado. 
Ya  en  el  paseo  tal  vez. 
Aventajar  con  exceso, 
No  al  nácar,  no  al  rosicler. 
No  á  la  rosa,  no  al  jazmin, 
No  á  la  perla,  no  al  clavel : 
Mas  si  á  las  demás  mujeres. 
Que  como  ya  ponderé, 
Más  hermosa  que  otra  hermosa, 
Es  todo  lo  que  hay  que  ser  : 
Esto  duró,  hasta  que  un  dia 
Á  caza  salí,  y  después 
De  haber  escalado  el  viento 
Con  las  aves,  y  de  haber 
Dado  á  saco  el  monte  y  todo. 
Rindiendo  una  y  otra  res. 
La  testa  ganchosa  allí, 

Y  aquí  la  cerdosa  piel ; 

Ó  á  su  defensa  atendiendo, 
Para  decirlo  más  bien. 
Vencido  aquí  lo  veloz. 
Postrado  allí  lo  cruel. 
Volviéndome  hacia  el  lugar, 
Yd  casi  al  anochecer. 
Junto  á  una  pequeña  aldea 
Que  al  monte  la  calza  el  pie, 
Como  á  una  legua  de  aqui, 
Si  besársele  no  es 
Agradecida  quizá 
De  vers.e  abrigada  del 
Me  alcanzó  Libio,  y  me  dijo  : 


Si  gustar  quieres  de  ver. 
Más  bella  que  nadie  pudo 
Escuchársela  al  pincel 
De  Apeles,  mudo  hablador, 
Ó  verla  en  el  bachiller 

Lienzo  invisible  de  Ovidio, 
Que  es  sólo  voz,  y  se  ve 
Dentro  del  baño  á  Diana  : 
Hacia  aquella  fuente  ven. 

Que  á  un  laurel  lavando  el  tronco, 
Toma  el  nombre  de  laurel. 
Que  alli  se  está  desnudando 
Una  hermosa  ninfa,  que, 
Ó  es  Diana,  ó  es  la  diosa 

Vencedora  entre  las  tres. 
Dejo  el  caballo  y  la  gente, 

Y  voy  adonde  llegué 

Ya  otras  veces  de  sus  aguas 
Con  menos  ansiosa  sed. 
Entro  :  quedo  entre  unos  ramos. 
Donde  trepando  á  un  ciprés. 
Marañada  está  una  vid 
Tejiendo  verde  una  red  : 
La  cual  (si  es  civilidad. 
Perdónamela  esta  vez) 
Me  echó  el  agraz  en  los  ojos, 
Porque  en  llegando  cegué ; 
Mas  con  todo  (¡ay,  César  I )  vi 
Si,  César,  bien  puede  ser, 
Que  ojos  que  venda  el  amor. 
Siempre  con  la  venda  ven. 
Desnudaban  dos  mujeres 
Entre  otras  á  una  mujer, 
Que  en  una  sola  estrechaba, 
Hermosura  para  diez. 
Como  cuando  del  botón 
Se  desnuda  algún  clavel, 

Y  al  aire  todas  las  hojas. 
Miembros  conformes  también 
Del  cuerpo  de  aquella  flor 
Deja  el  vestido  á  los  pies, 

Ó  de  la  nube  desnuda   - 
Cuando  la  llega  á  romper. 
El  asombro  de  una  luz 
Bella,  al  paso  que  cruel. 
Que  el  traje  lóbrego  ya 
De  puesto  sale  á  correr, 
Sale  á  alumbrar,  y  á  herir  sale 
Así  este  prodigio  fué, 
Siendo  la  tejida  seda 
La  nube  depuesta  del; 

Y  desnuda,  (no  del  frío. 

Que  el  viento  se  vio  encender, 
Que  á  la  luna  dio  calor, 
Que  á  enjugarla  fuerte  fué) 
Con  la  novedad  quizá : 
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La  vieras  estremecer, 

Para  quo  posible  sea 

Que  tiemble  el  fuego  tal  vez. 

Aquí  pí  que  con  verdad, 

Siu  hallar  nieve  en  la  mies, 

César,  tiritaba  el  sol, 

Mejor  que  cuando  le  ven 

Retirar¡los  rayos  todos 

En  el  aterido  mes, 

Que  con  los  copos  helados 

Se  amortaja,  al  parecer, 

Entró  en  la  fuente,  y  ya  en  ella 

Un  animado  bajel, 

Cuyos  racionales  remos 

Eran  las  manos  y  pies. 

Surto  vi  en  el  agua  ;  ay  César! 

Bajel  do  corsarios  fué. 

Presos  todos  los  sentidos 

Me  llevaron  dentro  del. 

Desta  pues  sensible  nave. 

Era  un  rostro  de  mujer 

La  popa,  que  aunque  á  las  proas 

(Ya  sin  ser  culto  lo  sé) 

Llamó  rostros  el  romano, 

Si  hallas  nuevo  que  al  revés 

Diese  este  nomhre,  más  nueva 

La  navul  fábrica  fué. 

En  los  rostros  de  las  naves 

Tú,  pues,  que  sueles  leer, 

Lo  habrás  sabido,  alababan 

Con  voz  docta  y  alma  íiel 

Á  los  Césares  difuntos, 

Y  aquí  alababan  también 
En  este  rostro  esta  vida, 
Por  sólo  que  murió  del. 
Eran,  César,  sus  dos  ojos, 
Los  faroles,  luz  de  quien 
La  tomó  mayor  la  luna, 
Amaueciendo  otra  vez ; 

Y  á  tener  pesca  el  cifrado 
Océano,  es  de  creer, 

Que  ilustrado  de  sus  rayos 
Fuera  un  signo  cada  pez. 
Victoriosas  las  banderas 
Sobre  cada  hermosa  sien 
Tremolaban,  que  los  rizos 
Lo  pudieron  parecer. 
Estaba  undida  la  proa. 
No  sabré  decir  por  qué, 
Que  tan  en  lecho  jamás 
El  mar  se  ha  podido  ver. 
Gomo  entre  oscuro  cristal. 
Mi  vista  (entonces  cruel 
Coumigo)  para  algo  más 
Escasa  brújula  fué, 
Mas  ni  al  bosquejo  se  debe 


Permitir,  fuera  de  que 
Los  lastres  en  los  bajeles 
Sólo  de  adentro  se  ven. 
Ed  esta  nave,  sin  duda, 
Según  yo  me  senti  arder, 
Navegó  de  Troya  el  fuego, 
No  eu  la  de  la  griega  infiel . 
Sin  velas  el  golfo  breve 
Saleaba  :  pero  al  querer 
Llegarla  á  tierra,  aunque  el  tiempo 
De  amainar  las  velas  es, 
Largar  mandaron  la  vola, 

Y  con  novedad  también; 
Porque  en  lo  hueco  del  lino 
Se  escondió  todo  el  bajel. 
Salió  al  margen  la  deidad 
Primero  nave,  y  después 

De  encerrada  en  sus  criadas, 
Que  (dándola  que  vencer) 
La  cercaron  y  escondieron, 
Vestida  se  dejó  ver 
De  unas  naguas  castellanas, 

Y  una  cotilla  francés; 
Traje,  que  allá  trasladado. 
Adquirió  garboso  ser  : 
Que  tienen  las  españolas. 
Siendo  de  todas  desdén, 
Un  donaire' en  cada  acción. 
Un  alma  en  cada  alfiler, 

Y  una  sazón  para  todo, 
Que  ellas  llaman,  no  sé  qué. 
Eran  verdes  las  enaguas. 
Que  el  traje  y  el  dueño  del, 
Flores  todo,  aunque  era  en  julio 
Juraron  de  toayo  al  mes. 
Conocerla  procuraba. 

Mas  no  pude  conocer 

En  las  dudas  de  la  luna 

Tan  desusada  altivez. 

Asi  estaba  cuando  al  agua. 

Acosado  de  la  sed. 

Un  jabalí  se  acercó : 

Inténtelas  socorrer, 

Sin  que  me  viesen,  lógrelo. 

Mas  cuando  volví,  no  hallé, 

|Ay  César  1  más  que  el  dolor 

De  que  las  pude  perder; 

Juzgo  yo,  que  con  el  miedo 

Del  rumor,  teniendo  en  que 

Prevenido  cerca,  huyeron. 

Que  es  fácil  el  irse  el  bien. 

Como  burlado  de  un  sueño, 

Que  me  alegraba  quedé 

Sólo  al  despertar,  de  hoy  más 

Nombre  de  morir  le  den. 

Fui  hacia  el  sitio  c[ue  dejaron, 
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Señas  buscando  y  topé, 
Que  como  huyeron,  sin  duda 
Se  le  pudieron  caer 
Á  la  que  se  desnudó. 
Las  prendas  que  te  diré, 
T  verás,  porque  sin  mí. 
No  sufro  nunca  que  estén. 
Hallé  este  guante  bordado, 

(Va  enseñando  las  prendas  que  dicen 
las  coplas.) 

Esta  vuelta,  como  ves, 
*£ste  galán  brazalete 
De  perlas,  y  de  esta  red 
Verde,  y  oro,  este  bolsillo, 
Y  un  veneno  dentro  del, 
Que  vino  de  celos  lleno, 
{Mal  baya  el  hallazgo,  amént 
Trae  por  alma  este  retrato, 
No  mudo,  que  este  papel 
Dice  en  su  nombre  un  soneto, 
Oye  que  le  he  de  leer. 
Aunque  paréntesis  sea. 
De  mi  relación  también. 

(Lee) :  c  Yo,  en  cuyo  original  perdió 

[el  maestro 
c  Cuantoen  si  no  le  halló,y  en  vosleargu- 
c  Mal  parecido  vengo  de  muy  suyo,  [yo, 
«  Y¿  parecerle  en  todo,  siendo  vuestro : 

c  Lo  más  le  imito,  cuando  en' vos  me 

[muestro, 
c  Que  ajeno  del  que  soy,  lo  a|eno  excluyo, 
c  Dando  en  la  propiedad  que  atento  huyo 
«  Propiedad  al  pincel,  que  erró  por  dies- 

c  ¡Oh  tál  vida  del  arte  en  tus  colores,[tro. 
c  Si  á  pintarme  acertaras  menos  vivo, 
c  Ciiauto  hubieras  logrado  lo  más  cierto. 

a  Mas  nunca   menos  en  tu  aplauso 

[ignores, 
f  Qoeasí,cualsoy,comomidueño,altivo, 
c  Finjo  lo  vivo,  por  callar  lo  muerto.  » 

Cés.  De  recatado  se  precia. 

Princ.  Y  tanto  lo  llega  á  ser, 
Que  aun  la  dama  no  nos  dice, 
Hablando  claro  el  pincel. 
Este  es,  César,  el  galán, 
No  se  niega,  Carlos  es, 
Que  agora  se  va  de  aquí 
A  escucharla  el  parabién. 
Quizá  de  recién  venido, 
j  Cuan  fácil  es  de  creer 
El  dañot  memorias  mías. 
Dejadme,  no  me  matéis. 
Hele  mandado  seguir. 
Por  ver  dónde  entra,  y  por  ver 
Si  hallo  así  de  tanta  envidia 
£1  remedio,  ó  el  desdén. 


Para  lo  cual  le  detuve. 
Que  me  están  matando,  y  sé 
La  herida,  y  el  yerro  no, 
£1  ahogo,  y  no  el  cordel. 
La  batalla,  y  no  el  contrario. 
La  opresión,  y  no  el  poder. 
El  ardor,  y  no  el  incendio. 
La  soberbia,  y  no  el  Luzbel, 
Las  bascas,  y  no  el  veneno. 
Cielos,  dejadme  saber 
De  lo  que  muero,  y  lograd 
Tanto  aparato  después. 
Cés,  Tu  padre. 

ESCENA  iV. 

Dichos  y  el  Rey. 

Prínc.  Pues  disimula. 

Rey.  Príncipe,  César,  ¿qué  hacéis? 

Princ.  Sólo  esperar  si  salláis. 

Rey.  Ya  salgo,  mas  oye  á  qué. 

Ya  sabes,  que  eres  principe  heredero 
Deste  glorioso  apetecido  estado. 
Que  de  muchos  naciste  á  ser  primero. 
Que  eres  mayor  que  todos  en  tu  hado: 
Que  á  ser  tal,  como  en  él  te  considero, 
En  tus  méritos,  vives  obligado. 
Pues  menor  que  tú  mismo  en  parte  algu- 
Una  afrenta  serás  de  tu  fortuna,     [na. 

Lo  grande  de  ser  grande,  no  es  nacello, 
Dichaesgrande  no  más  de  quien  lo  nace; 
Lo  mucho  del  ser  mucho,  es  merecello. 
Que  el  crédito  lo  aumenta,  ó  lo  deshace : 
No  igualallo  es  vergüenza  de  tenello, 
Quien  lo  adquiere  por  si,  lo  satisface, 

Y  entre  mil  hombres  de  defectos  llenos, 
Más  los  esconde  el  que  se  debe  mouos. 

Disponerte  á  reinar  es  mi  cuidado. 
Que  se  obra  indignamente,  si  seignoru, 

Y  es  civil  ruiua  un  necio  de  su  estado, 
Si  antes  ruina  de  si  no  le  mejora : 

No  nació  uingúnhombreá  ser  mandado, 
Que  aquella  suma  acción,  de  todo  autora, 
Le  crió  libre,  y  cuando  mal  lo  goce, 
Aunque  sufra  lo  injusto,  lo  conoce. 

Para  vivir  de  los  demás  seguro. 
Se  rinde  á  un  rey,  que  se  eligió  caudillo. 
Cuya  asistencia  de  cualquiera  es  muro, 
Fudieudo  de  cualquiera  ser  cuchillo: 
Orden  quiere,  no  imperio,  que  le  es  d  uro, 
Tener  puecie  señor,  mas  no  sufríllo. 
Su  justicia 'es  el  rey,  nunca  la 'tuerza. 
Que  no  será  gobierno,  sino  fuerza. 

Lo  justo  es  del  señor,  no  lo  violento, 
Ni  al  faltar,  m  al  sobrar;  es  suyo  un  día. 
No  obrar  con  la  razón,  es  rendimiento» 
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Y  obrar  con  el  poder,  es  tiranía: 

No  puede  estar  quejoso  el  descontento, 
Duela,  y  no  injurie  el  mal  que  el  cetro  en- 
Á  la  igualdad  no  más  sirva  el  empeño,[ vía) 
Todos  teman  su  culpa,  y  nadie  al  dueño. 

£1  imperioso  cierzo  en  el  invierno, 
Todo  lo  manda,  mas  lo  acaba  todo ; 
Más  durable  eselyugo,que  es  más  tierno, 
Aunque  el  poder  mayor,  si  injusto  el 

[modo : 
Vida  es  siempre  el  templarse,  y  del  go- 

[bierno; 
Ni  hurtarse  á  nada,  ni  dejarse  á  todo ; 
Que  del  supremo  juicio  en  el  proceso, 
Tan  culpa  es  la  omisión,  como  el  exceso. 

Mas  porque  no  de  documentos,  fio, 
Como  de  la  experiencia,  en  mi  cuidado, 
(Por  tu  enseñanza,  y  para  alivio  mío) 
Que  al  gobierno  me  ayudes  he  pensado  : 
Verás  que  contra  el  joven  desvario, 
Es  el  remedio  siempre  más  logrado 
Darse  á  algún  embarazo,  que  es  el  modo, 
Para  arriesgarse  más,  tenerse  todo. 

Desde  mañana  á  dar  audiencia  asiste, 
Para  más  ejercicio  y  más  provecho; 
Grato  y  atento,  á  nada  te  resiste. 
Nadie  salga  de  hablarte  con  despecho : 

Y  por  si  alguna,  en  sus  negocios  triste, 
Soledad  pasa,  puedan,  hasta  el  pecho 
Derribados  los  mantos,  cuando  oyeres. 
Entrar,  principe,  á  hablarte  las  mujeres. 

Que  si  has  de  apetecer  las  celebradas 
Partes  de  alguna,  contra  mis  consejos, 
Ni  cu  las  calles  las  ves  muy  apartadas. 
Ni  es  menos  lindo  lo  que  está  más  lejos; 
Mi  amor  estima,  sigue  mis  pisadas, 
Eq  todo  caben  lícitos  festejos. 
Nada  te  estorbo,  si  algo  te  condeno. 
Harta  ocasión  te  doy  para  ser  bueno. 

Princ.  No  basto  á  lo  agradecido, 
Señor,  de  muy  obligado : 
)Ay,  César,  si  le  han  contado, 

(Aparte  á  César,) 
Como  vivo  sin  sentido  I 
Que  me  des  los  pies  te  ruego,    (An^odí- 
Deberéte  un  honor  más.  [/toe.) 

Rey,  Llega  al  pecho  donde  estás. 

[Levántase  y  abrázale.) 

Princ,  Mal  sufrirás  tanto  fuego,    ap. 

Rey,  Y  ven,  que  unos  memoriales 
Nos  aguardan. 

Princ,  ¡Qué  castigo!  ap. 

Rey,  Ven  conmigo. 

Princ,  Ni  conmigo 

Me  dejan  estar  mis  males.  ap, 

{Llegando  á  la  puerta.) 

Rey.  ¿Qué  dices? 


Princ,  Que  quien  supiera 

Servirte:  si  mientras  salgo  ap. 

Vuelve  Libio.  i 

Rey.  ¿Quieres  algo? 

Princ.  Ojalá  que  menos  fuera,      ap. 

Cé9,  Mas  que  ha  de  verte  lo  ciego. 

(Al  principe  aparte,) 

Princ.  Diego,  que  César  me  aguarde. 

Rey.  Podrá  ser  que  acabes  tarde. 

Princ,  Antes  pienso  acabar  luego:  ap. 
|Ay  fugitiva,  ay  cruel! 

Cés,  Más  muestras  tu  mal  que  sueles» 

{A  I  principe  aparte,) 

Princ.  Todo  se  vuelve  laureles 
En  la  fuente  del  laurel. 
(Éntrase  el  rey  primero,  y  el  principe  y 

César  luego,  acabando  de  hai>lar  junto 

á  la  puerta.) 

ESCENA  V. 

Decoración  de  calle. 

CARLOS,  LIRÓN  y  TANCREDO;  y  des- 
pués k  UN  LADO  DEL  TABLADO,  COMO  QDE 

LOS  ESPÍAN,    LIBIO  Y  FABRICIO,  em- 

BOZ\DOS,  Y  CON  CAPAS  DE  NOCHE  LOS 
QUE  NO  SALEN  DE  CAMINO. 

Cari.  Hanme  venido  siguiendo 
Desde  palacio. 

Tanc»  1  Extremada 

Curiosidad  I 

Cari.        i  Misteriosa, 
Si  el  príncipe  se  lo  manda ! 
No  sé  lo  que  pueda  ser, 

Y  sacóte  de  tu  casa. 
Porque  me  digas  si  de  ello 
Puedes  indiciar  la  causa. 

Tanc.  Según  algo  que  he  entendido, 
Después  que  te  fuiste  á  España, 
Algo  puede  colegirse. 

Lir,  Dos  algos  has  dicho,  y  nada. 

Tanc.  Pues  todo  puedo  decirlo, 
Que  aunque  á  todos  se  recata, 
Yo  lo  sé  de  bien  arriba, 

Y  de  buena  parte. 

Ltr.  Vaya : 

Mas  no  seas  como  algunos 
Noveleros,  que  nos  andan 
Con  :  Yo  sé  de  buena  parte. 
De  arriba  sé  yo  la  causa, 
De  muy  adentro  me  han  dicho, 
Porque  parezca  importancia, 
La  nueva,  ó  el  que  la  cuenta, 

Y  ni  él  ni  la  nueva  es  nada. 
(Hablan  quedo  los  tres,  y  t*ecio  Libio  y 

Fábricio.) 
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Fab,  ¿Si  ha  reparado  en  nosotros? 

Lib,  Yo  lo  entiendo,  porque  anda 
Dando  vueltas,  y  no  encuentra 
Galle  donde  no  se  envaina 
Sin  ir  á  cosa  ninguna. 

Fab,  ¿Llamó  por  una  ventana 
Á  Tanoredo? 

£i6.  Ó  teme,  ó  quiere 

Saber  de  él  lo  que  ac&  pasa. 

Tone,  ¿  En  fin,  es  tuyo  el  retrato 
Que  86  halló  en  la  bolsa? 

£tr.  Basta; 

Enamoróse  de  ti, 
T  á  ver  vienen  dónde  paras. 

Tañe,  T  en  fin,  desde  aquella  noche, 
Sin  saber  quién  es  la  dama, 
Dulce  embarazo  del  viento. 
Nevado  incendio  del  agua, 
Vive  muriendo  por  ella. 
Con  tan  notable  mudanza, 
Que  no  ha  visto  á  Porcia  más, 
Ni  la  noche  de  la  caza 
Tampoco. 

Cari,     ¡Válgame  el  cielo, 
Si  se  ha  mudado  Rosaura! 

Ltr.  Vente,  seSor,  á  acostar, 
T  podrás  con  la  almohada 
Tiutarlo. 

Cari,  ¿Con  estos  celos? 

Ltr.  Si  no  hay  otros,  y  éstos  bastan. 
Vente  con  éstos  agora. 
Que  no  faltarán  mañana 
Otros  más  averiguados. 

Tanc.  To  pienso  que  á  estar  culpada 
Rosaura,  menos  dudoso 
El  principe  suspirara, 
T  lo  supiéramos  todos  ; 
Que  en  las  personas  tan  altas, 
Ni  el  pensamiento  es  secreto. 

Cari.  Abrasarme  siento  el  alma. 
(Yo  ausente,  y  Rosaura  pierde 
lli  retrato!  ¡yo  en  España, 
Y  ella  en  Polonia  en  las  selvas! 
Siendo  fineza  ordinaria 
De  las  que  sienten  la  ausencia 
El  vivir  más  encerradas. 
Con  más  mesura  en  ios  trajes. 
Con  más  retiro  en  las  galas. 
Mas  sin  rosas  el  cabello, 
Mas  sin  claveles  la  cara. 
Mas  sin  vida  los  sentidos. 
Mas  sin  risa  las  palabras. 
I  Yo  ausente,  y  ella  festiva! 
¡Yo  ausente,  y  ella  se  baña! 

Ltr,  Porque  no  la  hallases  sucia. 

Cari,  I  Yo  ausente,  y  cuando  á  su  casa 


Vuelvo,  me  ponen  espías! 
¡Ay,  sospechas!  basta,  basta, 
AI  príncipe  atiende,  celos. 
Que  la  que  no  se  recata 
De  los  ojos,  pocas  veces 
De  los  aplausos  se  aparta. 

Tanc,  Antes,  Carlos,  imagino. 
Que  como  tan  recatada 
Fué  tu  afición,  que  ninguno 
Supo  nunca  á  quien  mirabas, 
En  saberlo  habrá  librado 
El  principe  su  esperanza  ; 

Y  eso  es  lo  que  á  ver  envía. 
Cari,  ¿Y  di,  si  á  saberlo  pasa, 

No  la  vencerá  Tancredo  ? 
Que  gente  tan  soberana. 
En  las  comedias  no  más 
Suele  verse  desdeñada. 
Por  lisonja  de  los  muchos 

Y  apretura  de  la  traza. 
Mas  no,  si  es  posible,  sea 
Mi  temor  tal,  que  me  haga 
Apresurarme  la  muerte. 

Por  no  atreverme  á  esperarla. 

Dudoso  amor,  locos  celos. 

Vamos  á  ver  á  Rosaura, 

Que  la  víbora  fatal, 

Aunque  entre  las  flores  mata. 

Si  es  al  descuido  veueno. 

Es  prevenida  triaca. 

Yo  me  voy,  quedaos  los  dos. 

Por  si  esos  hombres  se  engañan ; 

Y  piensan  que  tú,  Tancredo, 
Eres  quien  solo  se  aparta. 

Y  si  quisieren  seguirme, 
Detenedlos  con  palabras; 

Ó  á  no  poder  más,  Tancredo, 
Tenedlos  á  cuchilladas. 
Mientras  que  yo  me  los  pierdo, 
No  sepa  el  príncipe  nada 
De  mi  amor,  ya  que  mi  vida 
Sólo  estriba  en  su  ignorancia. 

Tanc,  Bien  puedes  partir  seguro. 

Cari,  Mal  haya  mi  amor,  mal  hayan 
Mi  ausencia  y  mi  estado;  ¡ay,  Cielos! 
Si  se  ha  mudado  Rosaura, 
Dejad  que  acabe  la  vida. 
Pues  que  llega  el  golpe  al  alma. 

ESCENA  VI. 
Dichos,  menos  CARLOS. 

Lir.  Allá  el  postillón  me  dijo 
Que  mi  posta  camiuaba 
Como  una  dama,  y  bien  dijo. 
Que  tanto  muele  una  dama. 
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Tampoco  hasta  agora  nadie 
Me  supo  decir  por  quién, 
Que  alivios  se  logran  tarde. 
Yo  soy,  pues,  Garlos,  la  dama, 
Que  se  bañó,  yo  quien  hace, 
Que  á  mi  me  olviden  por  mí : 
I  Qué  novedad  más  notable ! 
Éstos  (para  darte  sedas) 
Son  el  brazalete  y  guante, 
Hermanos  de  los  que  dices, 

Y  el  que  traigo  puesto  el  traje 
De  que  me  vio  desnudar. 
Que  esta  noche,  por  mostrarle 
Á  Rosaura,  con  él  vine 

Á  verla,  no  de  lograrle. 
También,  presumida  nunca. 
Pues  para  desengañarte 
Puede  ayudar,  como  pudo. 
Que  &  mí  conmigo  me  agravie. 
£1  principe,  que  engañado. 
Me  huye  para  buscarme. 

No  me  quiere  por  quererme. 
Vive  firme  y  es  mudable. 
Ya  mi  lisonja  es  mi  agravio, 
Ta  es  mi  vitoria  mi  ultraje, 
Mi  estimación  mi  desprecio, 

Y  mis  defectos  mis  partes. 
Mas  yo  me  veré  vengada. 

Yo  haré,  Garlos,  que  me  pague 
£1  no  quererme  y  quererme. 
El  no  dejarme  y  dejarme. 
Ya  sé  cómo  soy  más  linda. 
Ya  sé,  que  en  sus  ojos  hace 
£1  ser  otra  y  no  ser  suya. 
Que  á  mí  misma  me  aventaje. 
Yo  lograré  sus  caricias, 
Para  que  mi  amor  se  acalle, 

Y  seré,  si  yo  á  quererle, 
Otra  y  todo  á  maitrarle. 
Yo  le  ayudaré  sus  dudas. 
Yo  dejaré,  que  se  engañe. 
Pues  le  abrasan  los  retiros, 

Y  le  entibian  las  verdades. 
Suspire,  padezca,  muera, 
Ignore,  cele,  batalle. 
Quiera,  aborrezca,  desee. 
Sospeche,  enoje  y  agrade  : 

Ya  que  han  menester  los  hombres 
Para  no  ser  inconstantes. 
Un  desdén  que  los  obligue, 
Junto  á  un  amor  que  los  ame. 

Cari.  Sabrá,  que  á  Rosaura  quiero, 

Y  podrá  en  ella  engañarse, 
Pensando  que  es  la  del  baño. 

Porc,  Gon  tantas  seguridades 
Te  quietaré,  que  no  temas 


Aunque  como  debes  ames. 

Cari,  |Ay,  Rosaura  de  mi  vida! 

Ros,  ¡Ay,  Garlos,  y  como  sabes 
Lo  que  la  mia  te  estima! 

Lir.  De  un  hombre  suele  contarse 
Hartos  años  ha,  que  pudo 
Su  mujer  tapada  hablarle. 
Que  le  enamoró,  y  decía : 
Estos  son  pies  y  este  talle. 
Que  no  los  de  mi  mujer. 

Porc.  Todos  habéis  de  ayudarme. 

Ros.  No  te  olvidaré  en  mi  vida. 

Cari.  Sin  ella  pienso  adorarte. 

Porc.  tAy,  hombres,queel  menos  vario 
Hasta  en  lo  firme  es  mudable! 


^^#V«»^^^\^»»i% 


ACTO  SEGUNDO 


ESCENA    PRIMERA. 

Decoración  de  salón. 

Salen  algunos  pretendientes  con  memo- 
riales, Y  EL  Príncipe  oyéndolos,  para 

LO  CUAL  SE  arrima  Á  UNA  SILLA ;  GÉSAR, 

FABRICIO   Y  LIBIO,  acompañándole, 

SB  ARRIMAN  Á  LA  PARED  Á  UN  LADO,  Y 
LOS  PRETENDIENTES  SE  VAN  QUEDANDO  AL 
OTRO,  PORQUE  HAYA  OBNTE  SIEMPRE  EN 
EL  TEATRO. 

Pret.  !.•  Yo  estuve,  señor,  cautivo 
En  Gonstantinopla  un  año. 

Fab.  Habréis  padecido  muchos 
En  uno  que  habéis  pasado. 

Pret.  1.'*  Estoy  pobre,  y  este  oficio 
Me  remediará  gustando 
De  honrarme  en  él  vuestra  alteza. 

Prínc.  Vuestra  justicia  es  la  mano 
De  quien  la  habéis  de  esperar. 
Que  olla  pueda  más  que  entrambos. 
¿Dónde  cautivasteis? 

Pret.  1.»  Tuve 

Un  poco  de  tiempo  trato 
De  mercader  en  Dunquerque, 

Y  al  Levante,  navegando 
Con  algunas  cajas  mías. 
Dimos  en  unos  corsarios; 

Y  por  de  la  patria  luego. 
Gente  vuestra  rescatando 
Otros,  á  mi  me  trujerou. 

Princ.  No  son  los  servicios  malos 
Cuanto  á  lo  primero  (oídme) 
Vuestro  caudal  contratando 
Perdisteis,  y  en  este  oficio 
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Aspir&is  á  granjearlo, 
Gomo  en  otra  mercancía ; 
Con  que  se  Te,  si  os  le  damos, 
Que  iréis  &  serviros  del, 
Más  que  ¿  servirle,  y  tratando 
De  nuestra  razón^  debemos 
Más  dar  hombres  á  los  cargos. 
Que  dar  cargos  á  los  hombres. 
Cuanto  á  lo  segundo,  hallo. 
Que  aun  siendo  vos  mercader, 
Lo  érades  en  reino  extraño, 
Sin  beneficio  del  nuestro, 

Y  estándonos  obligado. 
Por  el  rescate,  queréis 

Que  08  paguemos,  ó  os  debamos 
(Como  dirá  vuestra  queja) 
El  haberos  rescatado. 
¿Con  qué  mayor  confianza 
Yiniérades,  de  balazos 

Y  de  cicatrices  lleno, 

Por  premio  de  algún  asalto. 
En  que  os  prendió  el  enemigo? 
Proceded  mág  ajustado 
Á  lo  que  fuisteis  primero, 
Que  acá  no  debemos  daros, 
Porque  en  el  trato  os  perdisteis, 
Con  que  mejoréis  de  trato. 

{Vase  el  pretendiente  primero  y  y  llega 
el  segundo,) 

Pret.  2.*  Yo  soy,  señor,  la  persona 
Por  quien  ayer  os  hablaron 
Libio  y  César. 

Prínc.  Proseguid. 

Pret,  2.'»  Soy  hijo,  como  informado 
Estáis,  de  los  mismos  pechos 
Que  con  su  sangre  os  criaron. 

Prínc.  Ya  yo  me  acuerdo  de  vos. 

Pret.  2."»  ¿Pero,  señor,  olvidáisos 
En  la  merced  que  os  suplico? 

Prínc.  Vos  os  faltáis  más  que  os  falto : 
Pues  no  sabiendo  pedirme. 
Hacéis  que  no  acierte  á  daros  : 
Quise  á  Elena,  vuestra  madre. 
Cuanto  la  estuve  obligado. 
Fué  labradora  en  Belflor, 
Un  lugarcillo  de  Amaldo, 
De  donde  acá  la  trajeron. 
Dióme  el  pecho,  y  sois  mi  hermano 
De  leche. 

Pret.  2.»  Guárdeos  el  cielo, 
Por  la  memoria  de  honrarnos. 

Prínc.  Era  pobre  con  extremo. 
Salió  rica  de  palacio, 
Con  mercedes  que  tener, 

Y  un  oficio  que  dejaros; 

Y  aunque  sé  de  lo  que  os  dieron. 


No  para  aventajarlo. 

Que  dar  á  un  principe  el  pecho. 

Es  vincularse  su  amparo  : 

Pero  vos  queréis  que  sea 

Para  haceros  castellano 

De  un  fuerte,  el  más  importante 

Que  tienen  nuestros  estados  ; 

Y  vuestro  aumento  ha  de  ser 
Con  modo  más  ajustado 

Á  vuestra  esfera,  advertidlo, 
Los  ojos  poniendo  en  algo. 
Que  os  valga  á  vos  mucho  más, 

Y  á  mi  no  me  importe  tanto. 
Pedid  hacienda,  y  no  ruido : 
Mirad  que  los  puestos  altos. 
Son  de  vergüenza  al  indigno. 
Si  al  merecedor  de  aplauso. 

ESCENA  ÍI. 

Sale  PORCIA  con  difbrbntb  vestido 

Y  EL  MANTO  SOBRE  EL  ROSTRO. 

Porc,  Una  señora  extranjera, 
Á  quien  debo... 

Prínc.  Levantaos. 

Porc,  No  me  ha  conocido,  á  quien  ap. 
Debo  acudir  todo  cuanto 
Á  mí  misma  si  tuviera 
Para  que  valerme  en  algo. 
En  un  negocio  que  tiene 
Me  obliga  á  que  venga  á  hablaros, 
Como  intercesora  suya. 

Prínc.  ¿Intercesora? 

Porc.  Si  á  tanto 

No  puede  mi  valimiento 
Aspirar  con  vos,  mi  estado 

Y  mi  calidad  lo  pueden ; 

Y  pues  que  tan  olvidado, 
Os  tienen,  señor,  las  hierbas 
Que  pisáis  allá  en  los  campos, 
Aunque  contra  el  orden  sea, 
Quitaré  del  rostro  el  manto. 

Prínc.  Prima,  perdonad  por  Dios. 

Porc.  I  Gran  favor! 

Prínc.  El  no  esperarlo 

Me  hizo  desconocerlo. 

Porc.  Mucho  fué,  que  me  han  contado 
Que  lo  que  desconocéis 
Suele  desasosegaros, 

Y  os  estábades  muy  quieto. 
Princ.  Antes  á  los  descuidados 

Llamamos  desconocidos 
Cuando  de  ellos  nos  quejamos. 

Porc.  ¿Y  tendréis  vos  algo  de  eso? 

Prínc.  Según  me  habéis  olvidado. 
Vos  sois  la  desconocida. 
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Prínc.  Mucho  estáis  de  lo  bizarro 
¿De  entonces  descaecido, 
Pues  viniendo  en  lo  gallardo 
De  la  edad  &  lo  ministro, 
Queréis  pasar  lo  soldado? 
Mucho  os  pesa  ya  la  espada, 
Mas  forastero  en  sus  rasgos, 
Lo  ligero  de  la  pluma 
Podrá  seros  más  pesado. 
Que  allá  platico  de  aquello, 
Cargará  el  hierro  en  el  brazo; 

Y  acá  ignorante  de  todo 

La  ignorancia  en  el  cuidado. 
El  apetito  os  engaña. 
Mal  ponéis  la  mira,  Estacio, 
Que  os  perderéis  en  camino 
Donde  no  sabéis  los  pasos. 

Y  en  el  campo  del  papel, 
Con  andarlo  y  desandarlo, 
Siempre  la  dudosa  huella 
Lo  tendrá  todo  borrado. 
Faltaréis  donde  sois  bueno, 
Sobraréis  donde  sois  malo, 

Y  haciendo  daño  al  oficio, 
Os  hará  el  oficio  daño. 
Seguid  el  rumbo  primero, 
Que  esto  de  trocar  las  manos 
Á  los  hombres  y  á  los  puestos. 
Es  hacer  que  dos  caballos 
Caigan  por  trocar  los  frenos 

Con  que  andaban  bien  entrambos. 

ESCENA   IV. 

Dichos,  y  salk  PORCIA  con  el  vestid^^ 
que:  en  la  primbra  jornada,  el  manto 
sobke  el  rostro,  las  manos  desnudas, 
y  en   la  una  un  brazalete   gomo   el 

QUE  ENSEÑÓ  EL  PrÍÑCIPB  ANTES ;  Y  EN  LA 
OTRA  EL  GUANTE  HERMANO  TAMRIÉN  DEL 
OTRO  ASIDO  POR  LOS  DEDOS. 

Poi'c.  No  pienso  que  vengo  mal.  ap. 

Prínc.  No  sosiego. 

Cés.  {Lindo  garbo! 

I  Famosa  moza  1 

Lib,  {Extremada! 

Princ.  Negocios,  reino,  embarazos. 
¿Esto  es  mandar,  ó  servir? 
Hasta  la  dicha  es  cuidado. 

Porc.  Si  por  mujer,  y  extranjera... 

Prinr.  Mas,  ojos  {qué  estoy  mirando! 
Ma-!,  amor  ¡qué  me  sucede! 
Mas,  miedos  {en  qué  me  hallo! 
Treguas,  pena;  vida,  albricias. 

Porc.  Si  para  atributos  tantos. 
Como  son  mujer,  y  sola, 


Razón,  r,  faegoamo  y  llanto: 
{ Ay,  señor,  piedad  en  tos  ! 

Prínc,  {Que  esto  me  acontezca,  atado 
Á  tantas  obligaciones!  [ap. 

{Que  hubo  de  ser  en  palacio. 
Que  en  tal  puesto,  que  á  tal  tiempo, 
Que  todos  me  estén  mirando ! 

Porc,  Ya  que  Porcia  no  ha  podido 
Lo  que  vengo  á  suplicaros. 
Yo  señor .. 

Prínc,     Bien  Porcia  dijo,  ap. 

Aun  sabiéndolo  xñe  engaño. 
Con  su  voz,  César,  escucha,  (á  César.) 
Mira  atento,  ({ estoy  turbado  1} 
Mira  el  guante  y  brazalete 
De  los  que  yo  tengo  hermanos» 

Y  el  vestido  que  te  digo 
En  el  talle  que  te  alabo. 

Cés,  Celebrando  estoy  tu  dicha. 
Prine,  Aquellas  si  que  son  manos. 
Que  no  las  de  Porcia,  César. 

Porc.  Yo,  en  fin,  señor,  á  rogaros 
Vengo. 

Prínc.  Hermosa  forastera. 
Con  quien  todo  del  sagrado 
Mando  celeste  de  incendios,  - 
Una  envidia  es  cada  rayo. 
Una  sombra  es  cada  estrella, 
Cada  luz  es  un  engaño  : 
Si  á  lo  que,  Porcia,  venís 
No  pasáis  á  pronuncisurlo. 
Bástenme,  por  Dios,  los  celos 
De  haberlo  yo  imaginado. 
Mirad  que  desde  aquel  día 
Que  en  la  fuente  os  vi  bañaros, 
Como  ardor  de  aquel  estío. 
Ramillete  de  aquel  vaso, 
Mu  riéndome  estoy  de  amante 
Mirad  que  desde  aquel  rato 
Que  lo  encendido  del  julio. 
Que  lo  florido  del  mayo. 
Después  de  juntarlo  todo. 
Todo  os  vi  también  nevarlo  : 
Sin  alma  vivo  por  veros ; 
Ved  que  desde  que  en  el  campo 
De  perlas,  siendo  á  los  ojos 
Ya  la  esperanza  de  mármol. 
Do  rayo  fuisteis  á  todo 

Y  hasta  en  el  laurel  dio  el  rayo : 
Siu  mí  estoy,  porque  no  os  tengo; 
Apartad  del  rostro  el  manto. 

No  os  retiréis,  escuchad, 
No  queráis  ({de  juicio  salgo!) 
No  hagáis... 

Porc,        Sosegaos,  señor, 
Que  lo  están  todos  mirando. 
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•  Vos  descompuesto»  y  conmigo? 

Príncipe  tan  soberano. 

Que  aun  á  sus  mismas  acciones 

lia  de  parecer  pintado 

Así  en  público. 

Pñnc.  Vos  sola 

Pudisteis  ocasionarlo : 
Reportarme  he  menester.  ap. 

Porc.  Si  tal  hubiera  pensado, 
Primero  hubiera  venido, 
Perder  dejara  el  retrato 
Antes  de  llegar  á  veros, 
Sí,  por  la  vida  de  Garlos. 

Princ,  ¿Esa  vida  me  juráis? 

Porc,  Es  de  mi  dueño. 

Prtnc,  A  matarlo 

Me  queréis  ocasionar. 

Porc,  Con  eso  os  habréis  librado 
De  mi  y  del,  y  si  en  mí  estáis, 
Vuestro  también  será  el  daño ; 
Mas  yo  sola  á  Carlos  tengo. 

Prtnc,  ¿Y  08  vais? 

Porc,  Ya  ningún  despacho 

De  mi  pretensión  espero. 

Prínc»  Mirad  qué  me  hacéis. 

Poro.  Yo  hago 

Lo  que  debo  á  lo  que  soy. 

Princ,  Sigúela,  César,  volando. 

Porc.  Cuanto  quise  ha  sucedido. 

Prtnc,  Que  me  arrastre  tras  sus  pasos 
Temo  de  mi  desvarío. 
{Muerto  quedo  I 

Porc.  Alegre  salgo. 

{Vanse  todos,  ella  por  una  parte,  el 
principe  y  los  demás  por  otra,  y  Cé- 
sar  tras  ella,) 

ESCENA  V. 

Decoración  de  sala. 
CARLOS,   ROSAURA,  LIRÓN  t  NÍSE. 

Ros.  Empieza,  Carlos  querido. 

Cari,  Dando  tregua  á  mi  cuidado. 
Oye  lo  que  me  has  mandado. 

Ros.  Dime  lo  que  te  he  pedido. 

Cari,  Madrid,  (patria  de  reyes  en  Es- 
Y  trono  de  su  silla,  [paña. 

Corazón  y  cabeza  de  Castilla, 
Fundada  en  medio  de  ella, 
Más  en  loe  hijos  que  en  la  madre  bella, 
T  á  esotras  tierras  norte) 
Es  de  todos  envidia  y  de  ellos  corte. 

Yace,  pues,  levantada  [puestas 

Sobre  un  llano  esparcido,  en  que  dis- 
Sin  agrura  ni  ahogo  están  sus  callea. 


Aunque  al  lado  del  río,  de  dos  valles, 
Ó  las  cabezas  carga,  ó  las  corona. 
Mostrando  encima  un  monte  de  edificios, 

Y  ejército  de  casas. 

Tal,  que  las  graves  eminencias  de  ellas, 
Se  suben  á  alindar  con  las  estrellas. 
Llegando  con  sus  frentes  las  buhardas, 
A  hacer  volantes  de  las  nubes  pardas. 

Mirase  desde  afuera 
La  hermosa  pesadumbre, 
Que  la  vista  suspende  vagarosa, 

Y  en  cada  chapitel,  del  sol  la  lumbre 
Parece  de  la  lumbre  mariposa. 

Descubren  los  collados 
En  dos  desnudos  hombros. 
Coronadas  las  frentes 
De  edificios  vivientes; 
Porque  de  noche  al  aire,  al  sol  de  dia. 
Hace  su  prado  allí  la  infantería. 
Dándose  un  campo  y  otro 
(Que  su  barrio  saquea) 
En  fuga  de  torneo  la  pelea, 
Festiva  semejanza  de  batalla, 
Á  que  la  puente  de  Segovia  es  valla. 

Madrid,  en  fin,  aquí  desde  el  repecho 
Destos  dos  baluartes  de  la  tierra, 
(Esparciendo  la  vista  sobre  un  parque, 
Colonia  de  venados  y  conejos, 
Donde  son  chapiteles  de  la  greña, 
Que  le  sirven  de  casas, 
Las  verdes  copas  de  las  rudas  vasas, 
En  árbor  tanto,  que  cerrando  arriba 
Un  ramo  y  otro  ramo,  al  aire  el  paso 
Pasea,  cuando  en  ellos  se  embaraza 
Otro  campo,  otro  parque  y  otra  plaza; 
Un  soto  mira  umbroso. 
Ribera  amena  de  un  pequeño  río, 
No  por  pequeño  menos  deleitoso. 
Que  además  de  las  plantas  que  él  encierra, 
Madrid  también  le  cubre 
De  plantas  animadas  el  estío, 

Y  no  plantas  sujetas, 

Á  que  si  el  viento  inquieto  las  despoja 
Del  trémulo  vestido  de  la  hoja. 
En  cadáveres  queden,  [den; 

Que  estotras,  que  aun  vestidas  las  exce- 
Eslán  siempre  en  el  mayo  de  sus  vidas, 

Y  si  más  despojadas,  más  floridas. 
Bojan  la  fundación,  nunca  acabada. 

El  círculo  siguiendo, 

Ya  templos,  ya  jardines,  ya  sembrados, 

Por  donde  discurriendo 

Una  fábrica,  y  otra  celebrada. 

El  paseo  se  alcanza  de  los  prados. 

Los  álamos  allí  más  levantados 

Fundas  son  verdes,  que  labró  el  verano. 
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Hay  numerable  suma 

De  instrumentos  de  pluma, 

Que  fabricó  y  templó  sagrada  mano, 

Á  cuya  fresca  sombra, 

Y  dulce  melodía, 

ó  á  la  sombra  que  hace 
Rojo  el  poniente  al  día, 

Y  entre  la  risa  alegre  de  las  fuentes, 
Que  al  cielo  flechan  plata, 

Las  animadas  flores  se  pasean, 

Y  los  vivientes  rayos. 
En  portátiles  mayos 

De  innumerables  coches. 
Que  á  ser  auroras  salen  de  las  noches. 
Esto  es  Madrid,  Rosaura,  por  de  fuera, 
Queporde  dentro,  ¿  quién  piutarpudiera 
Una  calle  Mayor  y  tantas  calles, 
Tan  pobladas  de  galas  y  de  talles? 
¿De  hermosuras,  deiugenios,  deseñores. 
De  esfuerzos,  de  ternuras,  de  primores, 
De  fortunas,  de  casos,  de  mudanzas, 
De  quejas,  de  favores,  de  esperanzas? 
Huid,  pincel,  de  tauta  hermosura, 
No  llegue  á  más  que  todo  mi  locura; 
Baste  decir  (huyeudo  lo  importuuo) 
Que  es  Madrid  un  lugar  como  ninguno. 
Que  á  los  ojos  se  viene. 
Aunque  su  mismo  peso  le  detiene, 
SiendQ  (sí  albergue  á  tantas  majestades) 
No  una  ciudad,  un  barrio  de  ciudades, 
Cuyo  alcázar  palacio  es  tan  gigante, 
Que  hubiera  menester,  menos  constante, 
Agobiar  la  gallarda  pesadumbre. 
Para  haber  de  apagar  del  sol  la  lumbre. 
Mse,  i  Y  tú,  qué  me  piu taras? 
Lir.  Harto,  aunque  mal  te  deleitas. 

Te  pintas  cuando  te  afeitas. 

No  quiero  pintarte  más. 
Nise.  Es  la  disculpa  extremada. 
Lir,  Verdad  al  menos,  mas  ten 

Quietud,  que  en  Madrid  también 

Quiero  dar  mi  pincelada. 

Es  Madrid  de  pedernal, 

Empiézanse  sobre  un  fuego 

Muchos  edificios  del, 

Y  acábanse  sobre  un  censo. 

Son  sus  mujeres  de  azogue. 

Son  sus  venturas  de  almendro, 

Son  de  azúcar  sus  galanes. 

Son  de  vino  sus  tudescos. 

Son  sus  tabernas  de  agua. 

De  vinagre  los  deseos, 

Las  desventuras  de  aceite. 

Las  esperanzas  de  hueso. 

Son  las  galas  de  fiado. 

Los  queridos  de  dinero. 


El  amor  de  ratonera, 

Y  la  hermosura  de  queso. 
Son  los  gustos  de  disgusto, 
Son  las  finezas  de  necio. 
El  agasajo  de  daca. 
Lo  agradecido  de  luego. 
Son  las  lisonjas  de  todos, 
Son  los  amigos  de  riesgo, 
Son  las  verdades  de  nadie. 
Son  de  envidia  los  ingenios. 
Lo  fiel  es  de  lo  cristiano. 
Lo  demás,  to  !o  es  incierto, 

Y  el  pan  no  es  de  cada  día 
Más  que  en  sólo  el  Padre  Naestro. 
Lo  que  es  Madrid  por  de  fuera, 
Ya  lo  oíste  en  el  bosquejo 
De  mi  amo :  Nise,  hermana, 
Esto  es  Madrid  por  de  dentro. 

CarL  ¿  Cómo  le  habrá  sucedido 
Á  Porcia?  que  de  esTtos  miedos 
Libro  en  ella  mi  esperanza. 

Ros,  No  tardarás  en  saberlo, 
Porque  aquí  se  desnudó 
De  Porcia,  y  volverá  luego 
Á  vestirse,  que  asi  engaña 
Hasta  sus  criados  mesmos. 

ESGKNA    VI. 
Dichos,  y  sale  PORCIA  gomo  en  la 

SEGUNDA   AUDIBNCrA. 

Porc.  Huélgome  de  hallaros  juntos. 

Ros,  Parece  que  en  tu  contento 
Puedo  sosegar  el  mío. 

Porc.  Haz,  Nise,  que  lo  primero 
Me  den  el  otro  vestido. 

Ros.  Deja  el  manto. 

Nise,  Al  punto  vengo.  (Vase.) 

Cari,  i  Qué  hay  del  principe  ? 

Porc.  Quedó 

Entre  loco  y  entre  cuerdo. 
Arrojado  y  detenido, 
Como  caballo  soberbio 
Que  ni  parte  ni  reposa 
Entre  la  espuela  y  el  freno. 

(Nise  y  otras  sacan  el  vestido.) 

Nise.  Aquí  está. 

Ros,  Yo  te  seré 

También  camarera. 

Nise.  Vengo 

En  que  me  quites  mi  oficio  : 
Como  escarabajo  dejo  (rf  Lirón.) 

La  carga  si  me  la  ayudan. 

Ros.  Vestiráste  en  un  momento. 

Cari,  ¿Qué  intenta  aquesta  condesa? 
No  fuera  mejor  de  presto 
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Decirle  al  principe  yo 

Soy  (excusando  rodeos) 

La  que  visteis  en  el  río  y  no  otra. 

Nise.  No,  que  puede  no  creerlo ; 
Que  como  piensa  que  Garlos 
Ha  de  ser  por  fuerza  dueño 
De  quien  perdió  su  retrato, 
Que  podrá  pensar,  es  cierto, 
Que  finge  Porcia  el  ser  ella, 
Para  remediar  sus  celos : 
Fuera  de  que  asi  se  venga 
De  que  él  la  dejase. 

Lir.  Cielo, 

Cosas  tienen  las  condesas, 
Que  me  han  de  quitar  el  seso. 

Nise.  Ella  rabia  de  que  él  piensa, 
Que  no  es  ella,  y  su  tormento : 
Cuanto  le  venga,  le  ayuda. 

Lir.  Paréceme  k  algunos  necios, 
Que  por  quitarse  el  mosquito, 
Cuando  les  zumba  en  el  lecho, 
Se  pegan  de  bofetadas. 

Ros.  Ya  estás  vestida. 

Porc.  Y  no  pienso, 

Que  nunca  más  aliñada, 
Que  tu  mano  :  yo  quiero 
Irme  á  mi  casa,  que  es  tarde. 

Ros.  Bien  puedes.  Porcia,  primero, 
Decimos  lo  que  ha  pasado, 

Y  traste  en  anocheciendo. 
CmrL  Ya  poco  le  falta  al  día. 

ESCENA  VII. 
Dichos  y  TANGREDÜ. 

Tanc.  Aunque  bien  apriesa  vengo, 
Pienso  que  he  de  llegar  tarde : 
El  mar  anda  por  los  cielos. 
Carlos,  el  rey  ha  sabido, 
Que  ai  principe  dejó  inquieto 
La  audiencia,  y  piensa  que  son 
De  alguna  mujer  efectos. 
Jura,  que  ha  de  desterrarla, 
Si  sabe  quien  es,  y  haciendo 
Anda  pesquisa  en  palacio ; 
Pero  el  principe  sujeto 
Á  su  amor  más  que  á  su  padre, 
Habiendo  César,  él  mesmo, 
Al  descuido,  en  un  caballo, 
Venido  hasta  aquí,  siguiendo 
Una  silla,  que  acá  entró, 
Con  gran  cuidado :  y  habiendo 
Dejado  abajo  un  criado, 

Y  á  darle  noticia  vuelto. 
Él  en  un  coche  cerrado 


Á  la  puerta  queda,  y  creo, 
Que  sube  ya. 

Cari.  Soy  perdido. 

Cobraron  fuerza  mis  celos. 
Si  él  me  ve  aquí,  que  es  Rosaura 
La  dama  que  busca,  es  cierto, 
Qué  ha  de  pensar ;  i  ay  Rosaura! 

Ros.  Éntrate  en  este  aposento, 
Que  otra  puerta  tiene  y  paso 
Para  el  patio,  podrás  luego 
Irte,  Carlos. 

Cari,         í Cómo !  ¡ay  Dios  1 
¿Me  lo  sufrirán  mis  celos? 

Porc.  Antes,  Carlos,  no  te  vayas. 
Escóndete  si,  y  atento 
Asiste  á  cuanto  pasare. 
No  puedo  encubrir,  que  temo. 
Que  Rosaura  se  le  incline. 

Cari.  Entro,  pues;  jvaledme,  cielos! 

( Vase.) 

Ros.  También  tú.  Lirón,  te  esconde. 

Lir.  jQue  yo,  por  ajeno  pleito, 
He  de  andar  hecho  gazapo!         {Vase.) 

Nise.  Él  entra. 

Ros.  Trae  luces  presto. 

{Vase,  y  sacan  luces.) 

ESCENA  VIH. 

ROSAURA  Y  PORCIA  y  salen  el 
Príncipe  y  CÉSAR. 

Prínc.  Porcia  está  aquí,  azar  ha  sido. 

Ros.  Incierta  de  tanto  exceso. 
No  bajé,  señor,  al  patio. 

Princ.  Aunque  á  visitaros  vengo, 
Y  antes  debiera  haber  sido. 
No  con  tanto  cumplimiento. 

Porc.  Voime,  por  no  embarazaros. 

Prínc.  No,  Porcia,  también  de  veros 
Tendré  gusto. 

Porc.  Ya  eso  es  tarde. 

Princ.  Sosegaos,  que  también  vengo 
(Por  hacer  lo  que  mandasteis, 
Mostrando,  que  os  obedezco) 
Á  entregarle  su  retrato 
Á  aquella  dama  que  entiendo 
Que  está  aquí. 

Porc.  Si  de  las  dos 

Alguna  no  es,  yo  creo. 
Señor,  que  os  han  engañado. 

Prínc.  ¿No  puedo  Rosaura  serlo? 

Porc.  Rosaura  es  vuestra  vasalla. 

Prínc.  Aquello  de  lo  extranjero 
Debe  de  ser  disimulo. 

Ros.  Yo,  señor,  nunca  me  suelo 
Bañar,  que  me  causa  daño. 
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Porc,  Y  si  epláis,  como  ya  entieDiIo, 
Enamorado,  seüor, 
De  aquella  mujer  que  viste 
En  el  río  y  sus  orillas, 

Y  la  andáis  buscando  ciego, 
¿Es  cosa  puesta  en  razón 
Que  tengáis  atrevimien'o 
De  procurarlo  á  mis  ojos? 
Lo  soberano,  lo  excelso 
En  amor  donde  no  hay  rey 
¿Tiene  acaso  privilegio 
Para  hacer  la  grosería, 

Y  escaparse  de  grosero? 

Yo  de  que  os  hayáis  mudado 
Ni  me  admiro  ni  me  quejo, 
Quo  antes  son  las  variedades 
Las  firmezas  de  los  tiempos. 

Y  si  ofenderme  pudiera 
(Gomo  de  nada  me  ofendo) 
Ya  es  disculpa  de  dejarme, 
Dejarme  por  mejor  dueño. 
Que  yo  os  juro  que  lo  es, 

Y  os  perdono  porque  veo 
Que  no  es  culpa  no  engañaros 

Y  es  mejoraros  acierto. 

Mas  que  en  mi  presencia  ufano 

Lo  tratéis,  es  ya  despejo 

Sobrado,  y  es  ya  sobrado 

Fiar  de  mi  sufrimiento. 

Inquirid,  buscad,  sabed, 

Acechad,  helaos,  ardeos. 

Sentid,  amad  y  lograd 

Falso  ó  fino,  loco  ó  cuerdo. 

Mas  ya  que  tan  sin  recato. 

Sin  querer  tenerme  á  verlo. 

Ni  esto,  que  es  estimación, 

Sospechar  que  ha  sido  celos.       (Vase.) 

Prínc.  ¿Porcia,  Porcia? 

Eos,  Hase  enojado 

Con  razón. 

Princ.     Mayor  la  tengo 
En  todo  lo  que  ocasiono. 
Aunque  lo  niegue  el  afecto. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  PORCIA,  y  acechando 
GARLOS. 

Cari.  Sola  ha  quedado,  i  ay  de  mí  I 
.    Prínc.  Rosaura,  yo  estoy  muriendo. 
Yo  no  sé  de  mí,  Rosaura, 

Y  vos  podéis  el  remedio. 
Una  mujer,  quo  tapada 

Hoy  me  fué  á  abrasar  el  pecho, 
Fué  á  repetirme  el  harpón. 
Fué  á  proseguirme  el  incendio. 


Llevando  todas  las  señas, 
Que  dentro  del  alma  puedo 
Recoger,  de  la  que  ha  sido 
En  esta  muerte  el  veneno. 
Sé  que  en  vuestra  ca?a  entró, 
Ó  permitidla  á  mis  ruegos. 
Dejándosela  á  mis  ojos, 
Lográndosela  á  mis  celos, 
Ó  decidme  que  sois  vos ; 
Que  si  no  hay  otra  acá  dentro, 
Claro  está  que  no  ha  de  estar 
Sin  monarca  tanto  imperio. 

Y  si  amante  sois  de  Garlos, 

Y  si  yo  á  Carlos  no  excedo 
En  lo  galán,  cargue  un  poco 
Esta  balanza  mi  reino. 

En  él  seréis  lo  que  en  mí, 

Y  en  mí  sois  lo  que  sospecho. 
Que  fuérades  en  el  mayo, 

Y  sois  agora  en  el  cielo. 
Tened  piedad,  dadme  vida, 
Yolvedme  á  mi,  sed  consuelo 
De  una  rabia  y  mil  cuidados, 
De  una  pena  y  más  despechos. 
De  uua  ausencia  de  mí  mismo  ; 

Y  pues  en  este  tormento 
Nada  me  dejáis  de  mío, 
Alí?o  me  sufrid  de  vuestro. 

Ros.  Yo,  señor,  nunca  he  sabido 
Lo  que  es  amor,  aunque  entiendo 
Que  le  han  conocido  más 
Los  que  se  le  sufren  menos. 

Libro  vivo,  y  no  he  pensado 
Causarme  aborrecimiento. 
Que  para  no  ser  querida. 
Basta  el  cuidado  de  serlo. 

Pienso  que  vive  lo  hermoso 
Más  seguro  en  lo  severo, 

Y  que  está  lo  aficionado 
Siempre  en  fortuna  de  feo. 
Mirad  cómo  sufrirá 

Su  flaqueza  mi  ardimiento, 
ó  cómo  querré  ofendida 
De  que  imaginéis  que  Cfuiero 
Fuera  de  que  en  lo  demás 
Ni  me  hallo  ni  os  entiendo. 
Ni  sé  de  dama  ó  de  Garlos, 

Y  harto  sé  con  no  saberlo. 
Sentid,  morid  ó  sanad. 
Rendios,  cabraos  ó  perdeos, 
Aborreced  ó  quered. 

Estad  sin  vos,  ó  sed  vuestro  j 
Que  ni  os  lo  ocasiono  yo, 
Ni  remediároslo  puedo. 
Ni  sé  que  ninguno  tenga 
Más  que  de  suyo  de  ajeno. 
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Princ,  Haréis  que  la  casa  os  mire. 

Ros.  No  andaréis  vos  tan  violento, 
Gnando  os  pintáis  tan  rcndidb. 

Princ.  No  obro  yo,  sino  mi  afecto. 

Ras.  Con  él  va  qaien  no  le  huye. 

Princ.  Procurólo,  y  no  lo  puedo. 

Bos.  ¿Si  se  habrá  salido  Carlos?    ap. 

Princ.  Hoy  me  ha  de  arrastrar  mi  in- 
¿Quién  está  aquí?  [tentó. 

(Liega  á  la  puerta  donde  se  escondió.! 

ESCENA  X. 

Dichos,  y  sale  GARLOS. 

Cari.  Garlos  soy. 

Ros.  Acreditóse  mi  miedo. 

Princ.  Tanto  soplé  la  ceniza,         ap, 
Qae  vine  á  dar  en  el  fuego. 
¿Garlos  aqui,  y  escondido T 

CarL  No  escondido,  aunque  confieso 
Qae  siento  que  me  hayáis  visto. 

Príne.  ¡Harto  es  más  lo  que  yo  siento! 
¿Paes  por  qué  lo  sentís,  Carlos?    [ap. 

Cari.  Porqne  intentaba  un  secreto, 
Qne  ya  DO  lo  puede  ser. 
Pena,  seftor,  de  creceros 
La  sospecha,  en  que  he  escuchado 
Que  vivís,  de  que  yo  quiero 
Á  Rosaura,  y  que  me  estima, 
No  siendo  yo  tan  soberbio, 
NI  ella  tan  poco  gallarda. 

Prine.  Pues,  Carlos,  decid,  con  veros 
Asi  escondido  en  su  cuarto, 
¿Deja  esc  indicio  de  serlo? 

Cari.  Lo  que  recataros  quise. 
Fué  una  voluntad  que  tengo 
Ta  en  color  de  travesura; 
Porque  de  padres  y  deudos 
Robé  una  dama  en  España 
Algo  hermosa,  y  no  de  menos 
Estimación  que  la  mía; 
T  habiendo  venido  á  vemos 
Hoy  en  casa  de  Rosaura, 
Que  la  ampara  por  el  deudo 
Que  tiene,  señor,  conmigo ; 
Y  porque  casarme  pienso 
Con  ella,  para  acudir 
Á  lo  que  vale,  y  la  debo. 
Nos  retiramos  los  dos. 
Señor,  en  este  aposento. 
Sabiendo  que  tú  subías. 

Princ.  No  fué  vano  mi  recelo : 
iVeis,  Rosaura,  si  me  engaño? 

Ros.  Pero,  señor,  ¿será  bueno 
{Aparte  el  principe  y  Rosaura.) 


Que  pierda  á  Carlos  por  vos 

La  que  perdió  por  tenerlo 

Reputación,  patria  y  casa? 

Que  disimuléis  os  ruego. 
P7únc.  ¿Quién  lo  podrá  con  su  pena? 

¿Pues,  Carlos,  soy  yo  tan  necio, 

Que  no  sabré  disculparos 

Un  enamorado  exceso? 

Pe  afición  y  juventud 

No  hay  huir  el  rendimiento, 

Que  hacen  mucha  batería 

En  las  murallas  del  pecho. 

Quered,  Carlos,  casaos,  Carlos, 

(Antes  me  maten  los  cielos)  ap. 

¿Mas  qué  importa  que  no  vea, 

Y  má3  sabiendo  el  suceso? 

Su  disculpa  de  las  partes 

Que  en  su  causa  cousidero. 

Dejádmela,  Carlos,  ver. 
Cari.  Señor,  que  se  turbe  tomo : 

No  la  avergoncéis,  mirad. 
Prtnc.  Ya  del  recato  me  ofendo, 

Decidla,  Carlos,  que  salga. 
Cari,  Un  papel  está  escribiendo, 

Verla  podréis  desde  aquí. 

(Corre  la  cortina  donde  estaba  escon- 
dido, y  descúbrese  Porcia  con  el  traje 
de  las  enaguas,  escribiendo  sobre  un 
bufete  con  luces;  y  en  Ja  mano  que 
tuviere  más  hacia  el  patio  el  braza- 
lete, y  el  guante  sobre  el  bufete.) 
Piúnc,  Hermosa  es  más  que  el  deseo : 

Labio,  no  sé  si  me  deje  ap. 

A  la  envidia  ó  al  contento. 

¡Oh  bien  permitido  estrago! 

;0h  en  vaao  temido  riesgo! 

¡Oh  semejanza  excedida! 

Porcia  fué  sólo  bosquejo 

Desta  luz;  ¡pero  qué  mucho. 

Si  aun  es  sombra  la  del  cielo! 

Rosaura,  hablarla  quisiera. 
{Corren  la  cortina.) 
Ros.  Presente  Carlos,  es  cierto. 

Que  será  echarla  á  perder  : 

Mire  vuestro  amor  su  riesgo : 

Vuestra  alteza  (¡ay  Dios!)  se  vaya. 
Princ.  Así  tuviese  remedio 

Mi  pena. 
Cari.    Fuerte  aventura. 
Princ.  Ni  me  aparto,  ni  me  quedo. 
Ros.  ¡Ay,  Carlos,  lo  que  he  pasado! 
Cari.  ¡Ay,  mi  bien,  lo  que  te  debo! 
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Decoracián  en  forma  de  pared,  adere- 
zado con  atgunai  piníuras  en  medio, 
una  puerta  cerrada  d  una  tiquina, 
otra  abierta,  y  d  la  otra  eequina  una 
silla  de  manos  sin  palo»,  pegada  <í  la 
pared,  singúele  vea  que  pared  y  silla 
están  abierta-:  por  detrás. 

SaLBH  por  LA  PCEBTA  OE  EK  .'■BDLO,  ABHIÉS- 
DOL*    KHtONCES,    PORCIA    CON    KL  TBAJÍ 

DE  usENAOUAS,  ROSAURA,  CARLOS, 
LIRÓN,   NISE   Y   MARCELA,   descl- 

BÜIÉNDOSB  TAMBIÉM  f.»  MEOll)  U«A  ALrOM- 


Carl.  Todo  estS  dispueato,  y  creo, 
Que  todo  ft  tu  gusto :  yo 
Lo  oEisti. 

Pare.    ¿Paes  cuándo  no 
Lo  acierta  todo  el  desoo? 
Bien  ee  acomodó  el  estrado, 
¿Y  la  Billa? 

Cari.        Vesla  allí. 

Poro.  ¿Con  el  modo  que  te  di? 

Cari.  Y  auu  su  ejercicio  enrayado. 

Ros.  Dicha  fué  en  tan  oportuna 
Ocasión,  estar  TBcia 
Esta  casa. 

Porc.     En  algo  había 
De  afudamos  la  fortuna. 

tfr.  ¿Para  qué  ea  esto? 

Nise.  b  Yo,  quieres 

Que  razón  dello  les  pida? 

¿ir.  Pues  DO  B9  cosa  entretenida 
El  pagar  dos  alquileres. 

Nise.  Eso  allí  en  las  bolsas  es 
De  gente  de  vuestro  estilo. 

Lir.  De  un  aposento  que  alquilo 
Cada  día  llega  el  mes. 

.Vise.  iQué  vil  cuidado!  ya  pasa 
A  peua  muy  deslucida. 

Lir.  Más  veloz  que  el  de  la  vida 
Es  el  tiempo  de  la  caaa. 

Sise.  Para  tu  miaeriu  os  cierto, 
Que  Bcrá  de  máa  estrago. 

Lir.  Yo  901o  cuando  lo  pago 
Reconozco  que  lo  he  muerto. 

Porc.  No  cierres,  puédase  entrar. 

(Abre   Marcela   la  puerta   del   lado,  y 

quédase  junto  lí  ella.) 


Sin  creer  que  dob  previene, 

Y  ponte  á  mirar  si  viene. 
Ros.  ¿Mandástele  tú  llamar? 
Porc.  No,  mas  hele  ocauonado 

Á  que  se  venga,  y  lo  hará. 

Ros.  Y  aun  luego,  que  le  d&rA 
Mucha  prisa  su  cuidado. 

Porc.  Nanea  en  eate  amor  estuve 
Tan  fuera  de  mi. 

Cari,  El  recelo 

Hará  que  se  encienda  un  hielo. 

Marc.  Señora,  pienso  que  sube. 

Porc.  Volveos  á  enlrar  en  mí  casa, 

Y  estad  en  lo  que  advertí. 
Ros.  ¿Cerraré  la  llave? 
Porc.  Sí. 

Lir.  Toda  esta  Porcia  se  abrasa, 

Presto  la  llama  verás. 
Ros.  Ven,  Carlos. 

Cari.  Tras  ü,  aunque  ciego 

NUe.  Ve,  y  di  que  toquen  á  fuego. 
Lir.  Toquen  á  Porcia,  que  es  más. 

{Éntranse  lodos,  quedan  Porcia  y  Mar- 
ceta,  y  han  de  entrar  por  laptlerta  de 
eti  medio,  y  cerrarla.) 
Porc.  Marcela,  yo  me  perdi. 
Marc.  Más  pudo  desdén  que  el  rue^o. 
Porc.  Ven,  qne  he  de  flnpr  que  juego. 
Marc.  Un  libro  tienes  aqui. 

ESCENA  II. 
Siéntanse  las  dos,   t  PORCIA  toma  il 

LIBRO   T   nKOB     QVK    LBB  :     Y    SAUH   IL 

Principe  t  CÉSAR  poh  la  FcnrrA  di 

LA   BSOUINA. 

Princ.  Nunca  me  hollé  m&s  contento. 
Cét.iQaé  escribió? 
Príne.  Que  ya  sabia 

Yo,  César,  donde  vivía, 

Y  que  en  mi  amoroso  intento, 
No  era  piedra  para  estarlo, 

Pii  fiera  para  advertirlo, 
Ni  mujer  para  decirlo. 
Ni  bronce  para  callarlo. 
Que  tiene  en  Carlos  su  honor, 
Que  no  le  pnede  perder, 
.Üaa  que  lo  tierno  es  mujer, 

Y  no  os  lo  marido  amor. 
Que  lodo  el  poder  lo  huella, 

Y  que  podré,  pues  que  estoy 


alto,  ( 


o  soy. 


Mirarla  y  mirar  por  ella. 
Cés.  Razón  trujo,  discreciún, 

Y  favor,  el  papel  todo, 
Lindo  estilo  y  lindo  modo. 
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Prínc.  Cada  letra  es  un  harpón. 
Pero  ToMendo  ¿  su  dueño, 
¿  Poede  el  alba  descubrirse 
Tan  de  luz,  al  sacudirse 
De  entre  los  brazos  del  sueño, 
Gomo  ella,  cuando  escribia? 

Y  la  mano  que  jugaba, 
ó  ya  la  tinta  nevaba, 

(í  ya  el  papel  escondía. 
SI  negro  á  su  lado,  y  luego. 
De  la  tinta  con  la  unión, 
¿  No  era  todo  de  carbón, 

Y  ella  lo  pasaba  á  fuego? 

Cé9.  ¿Reparaste  en  una  cosa? 

Princ.  Ya  sé  lo  que  se  te  ofrece. 

Cét,  Mucho  ¿i  Porcia  se  parece. 

Princ.  Pero  es  mucho  más  hermosa: 
¿Qué  la  pudiese  exceder 
Quien  tanto  le  pareciera? 

Cé9^  ¿Mas  qué  fuera,  que  lo  fuera? 

Prínc.  ¿Eso,  cómo  puede  ser? 
Cuando  escribiendo  la  vi. 
De  salir  Porcia  acabó. 

Céf.  Y  cuando  al  patio  bajó. 
Con  los  ojos  la  seguí. 

Princ.  Pues  cuando  intentara  acaso, 
Quererme  asi  castigar, 
¿  Por  dónde  pudiera  entrar, 
Estando  los  dos  al  paso  ? 
Ilnsiones,  César,  son. 

Cés.  Bien  á  conocerse  llega; 
Pero  en  afición  tan  ciega 
Procede  con  atención. 

Princ.  A  todos  el  alma  es  fiel : 
No  estuviera  contra  mí. 

Cés.  ¿Sabes  ya  su  nombre? 

Princ.  Sí. 

Laura  firmó  en  el  papel. 

Porc.  Pasos  siento,  ¿quién  ha  entrado? 

[Dejan  los  naipes  y  y  levántanse.) 

Prínc.  No  os  alborotéis. 
Porc.  ¿Señor? 

¿Cómo  entrasteis?  ¡qué  temor, 

Y  qué  susto  me  habéis  dado  I 
Princ.  Quietaos  por  Dios. 

Porc.  \  Estoy  muerta  1 

Que  puede  Carlos  venir, 

Y  Porcia  puede  salir. 

Que  va  á  su  cuarto  esta  puerta. 
¿CfSmo  así  os  habéis  venido, 
Sin  ninguna  prevención? 

Princ.  Priesa  fué  de  mi  aficióu. 

Porc.  Grande  atrevimiento  ha  sido. 

Princ.  Mi  amor  puede  disculparme. 

Porc.  Esto,  señor,  no  es  quererme, 
Es  daros  prisa  á  perderme 


Antes  mucho  de  ganarme. 

Princ.  ¡Que  con  la  dicha  el  pesar 
JuQte  mi  fortuna  incierta! 

Porc.  Cierra,  Marcela,  esa  puerta, 
{Cierra  Marcela  ¿a  puerta  de  la  esquina, 

y  tuerce  la  llave  que  estará  en  ella.) 
No  entre  Carlos  sin  llamar, 
Ó  vuélvase  vuestra  alteza, 
Que  d^  tanto  riesgo  en  medio 
Cuando  llame  ¿qué  remedio? 

Prínc.  Ved,  que  parece  extraüeza 
Tan  demasiado  temor. 

Porc.  Los  hombres  siempre  atendéis 
Á  querer  lo  que  queréis, 
Mas  no  á  querer  con  amor. 

Prínc.  Advertid. 

Porc.  Ya  Porcia  llama. 

{Llaman  tí  la  puerta  de  en  medio.) 

\  Desdichada  suerte  mial 
Sola  esta  amiga  tenia 

Y  casi  ninguna  fama. 

Princ.  ¿No  valdré  por  Porcia  yo? 

¿  Nada  el  temerme  os  consuela? 

Porc.  No  la  respondas,  Marcela, 

{Vuelven  á  llamar.) 
¿Pero  qué  dirá  sino? 

¿Y  qué  importa?  que  ella  tiene 
Allá  su  llave. 

Marc.         Habrá  sido 
Gran  dicha  si  la  han  perdido. 

Porc.  ¿Cuál  bien  tan  á  tiempo  viene? 

Prínc.  Más  pensé  yo  que  valía. 

Cés.  Con  quien  estás,  considera. 

Marc.  También  llaman  allá  fuera. 
{Llaman  á  la  puerta  de  la  esquina.) 

Cés.  ¿Si  es  Carlos? 

Porc.  i  Bueno  será! 

Marc.  Sobrados  los  golpes  son. 

( Vuelven  á  llamar  tí  la  esquina.) 

Porc.  Llega  y  mira  por  la  llave 
Quien  es. 

Prínc.  Lo  que  soy  no  sabe, 
Laura,  vuestra  confusión. 
De  nada  tengáis  temor. 

Marc.  Según  lo  que  aquí  se  ve 
No  es  Carlos,  pero  no  sé 
Si  es  otro  daño  mayor. 

Porc.  ¿Cómo?  ¡ya  mi  muerte  tarda! 

Marc.  Porque  he  divisado  en  frente 
Mucha  luz  y  mucha  gente, 

Y  soldados  de  la  guarda. 

Cés.  ¿No  te  lo  advertí?  ¿qué  esperas? 

Porc.  ;  Ay,  Marcela,  mas  si  acaso 

{Aparte  á  Marcela.) 
Algún  desdichado  caso 
Me  sucediese  de  veras ! 
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Prínc.  Que  en  fin  César  puede  ser. 

Cés.  Desterrarla  al  rey  juró ; 
Siguiéronte,  y  juzgo  yo 
Que  la  vieuen  á  prender. 

Marc.  El  achaque  de  esconderte. 

[Aparte  las  dos.) 
Que  trazaste  en  este  ruido, 
Más  preciso  ha  sucedido. 

Porc.  No  lo  quisiera  tan  fuerte, 
Que  es  de  aventuras  muy  ciertas. 

Marc,  No  es  mal  seguro  el  remedio. 

Piúnc.  Pondré  yo  mi  vida  en  medio. 
{Dan  golpeSy  y  dice  de  dentro  Amaldo, 
capitán  de  la  guarda.) 

Arn.  Si  callan,  romped  las  puertas- 

Cés.  ¿No  será  bueno  esconderte? 

Porc.  Eso  ¿  qué  estorbo  ha  de  hacer, 
Si  á  mí  me  quieren  prender? 

Prínc,  Mi  padre  intenta  mi  muerte. 

Cés.  ¿Llamo  aquí? 

Porc.  Tened  por  Dios, 

Mas  lo  temo,  y  á  entregarnos 
Saldrá  Porcia,  no  á  librarnos, 
Ya  ofendida  de  los  dos. 

Marc.  La  puerta  rompen. 

Cés»  Abrilla 

Será  mejor. 

Porc.  Fuerza  es  ya; 
Yo  me  escondo  y  servirá 
De  lo  que  nunca  la  silla.  ap, 

ESCENA  III. 

Éntrase  PORCIA  en  la  silla,  abre  CÉ- 
SAR LA  PUERTA,  Y  SALE  EL  GAPFTÁN  DE 
LA   GUARDA   Y   GENTE. 

Princ.  ¿  Arnaldo  ? 

Arn,  No  tengo  culpa 

Que  de  mi  desconfiado. 
Abajo  queda  embozado 
El  rey,  que  es  harta  disculpa. 

Prínc.  Ya  esto  es  sobrado  conmigo. 

Arn.  Recelo  que  tu  respeto 
Embarazase  el  efecto, 
Y  prevínolo  consigo, 
Aunque  sólo  yo  lo  sé 
De  cuantos  vienen  aquí. 

Prínc.  Yo,  quien  la  cuenta  de  mí 
Hasta  mis  pasos,  sabré; 
¿Mas  qué  es  el  orden  que  os  da? 

A?'n,  Mándame  reconocer 
Toda  esta  casa,  y  prender 
La  dama  que  en  ella  está, 
Con  pleito  homenaje  dello, 
Que  este  venir  á  asistillo 


Fué  temer  que  á  resistillo 
Te  hallases. 

Prínc.      Pudo  temello, 
Pero  entrad,  aunque  ya  es  tarde, 
Que  le  he  puesto  en  cobro  yo. 

Arn.  Será  hacer  lo  que  mandó. 

{Éntrase,  y  uno  de  los  que  salen  con  él^ 
toma  una  vela  de  las  que  hay  ai/t,  y 
va  alumbrando,) 

Prínc.  No  dejo  de  estar  cobarde, 
Temiendo  que  ha  de  mirar 
La  silla. 

Cés,    Si  eso  sucede, 

Y  abajo  el  rey,  no  se  puede 
Ningún  remedio  intentar. 

Prínc,  Nunca  esperé  que  me  hiciese 
Tal  queja. 

Cés.        El  celo  sobrado 
Á  exceso  y  todo  ha  pasado. 

Prínc,  ¿  Tirar  tanto  que  rompiese 
La  cuerda  fuera  cordura? 

Cés.  Antes  fuera  desacuerdo. 

Prínc.  Con  tanto  estrechar  lo  cuerdo 
Suelen  pasarlo  á  locura. 

(Sale  Arnaldo.) 

Arn.  Toda  la  casa  he  mirado, 

Y  diligencia  excusada 
Pudiera  ser,  que  no  hay  nadie ; 
Sólo  este  aposento  falta 

Y  si  la  llave. 

Piúnc.  Esa  puerta, 

Arnaldo,  sale  á  otra  casa, 
Que  vive  Porcia,  llamad, 
Ó  si  queréis,  derribadla; 
Aunque  os  juro  que  me  pese 
Que  ella  sepa  lo  que  pasa 

Y  que  este  rumor  la  inquiete. 
Arn,  Pues  sí  tú  gustas. 

Prínc.  No  hagas 

Cosa  contra  la  instrucción, 
Arnaldo,  que  traes  jurada. 
Hazlo  que  si  el  rey  te  viera; 
Que  ni  en  menos  importancias 
Se  ha  de  pensar  que  los  reyes 
Tienen  ausencia  ni  espaldas. 

Arn.  Con  esta  casa,  señor. 
La  instrucción  que  tengo  habla. 

Y  aunque  esta  puerta  ocasiona 
Que  yo  pueda  dilatarla, 
También  lo  puedo  excusar 

Y  nunca  acrimino  nada, 
Señor,  de  lo  que  me  ordenan ; 
Que  hace  mayores  las  causas 
De  infinitos  delincuentes 

El  proceso,  que  la  espada. 

Y  es  bien  no  negarse  nunca 
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A  cnanto  diere  la  gracia 
De  lugar;  que  en  mil  acciones 
Qae  con  enojos  se  mandan, 
Quien  se  templa  las  compone, 
Quien  se  irrita  las  estraga. 
Fuera  de  que  si  esta  puerta 
Es,  señor,  de  esotra  casa, 
Ni  ésta  debiera  mirar; 
Que  quien  por  aquí  se  entrara 
También  por  allá  se  fuera. 
Por  lo  cnal,  aunqne  arrimada 
Está  á  aquel  lado  una  silla, 
Puedo  dejar  de  mirarla. 
Que  el  pleito  homenaje,  á  mi 
Sólo  me  explicó  la  casa^ 

Y  no  es  bueno  ser  hoy  juez 
De  quien  será  rey  mañana, 
Al  tomar  la  residencia. 

ESCENA   IV. 
Dichos,  y  salb  PORCIA  mudado  bl  trajb, 

POR  LA  PUERTA  DE  EN  MEDIO. 

Porc.  ¿  Qué  es  esto?  ¿  en  casa  de  Laura 
Tanto  estruendo  y  tanta  gente? 

Princ.  Esto  sólo  me  faltaba  :  ap. 

Mas  de  paso,  César,  mira 
La  sinrazón  que  pensabas, 
Pues  Laura  en  la  silla  está 
Cuando  está  Porcia  en  la  sala,  [tentas? 

Porc,  \kh  falsol  ¡Ah  ingrato!  ¿esto  in- 

Arti.  Encendióse  fuego  en  casa 

Y  entramos  á  remedialle, 
Pasando  yo  con  la  guarda, 
Á  lo  cual  llegó  su  alteza^ 
Que  acaso  también  pasaba. 

Princ.  Arnaldo  me  ha  socorrido,  ap. 

Porc,  ¡Ah  mudable!  ¡dicha  extraña! 

Am,  Extraña,  porque  los  dueños 
(Que  á  su  daño  todos  tardan) 
En  ella  sólo  tenían 
De  socorro  esta  criada; 
Pero  en  efecto  dio  voces. 

Porc.  Y  ayudó.  ¿Piensas  que  falta  ap. 
Quien  me  diga  á  lo  que  vienen 

Y  me  cuente  á  lo  que  estabas? 
Pues  todo  lo  sé,  enemigo 

Y  que  en  la  silla  encerrada 
Está  Laura,  y  por  decirlo 
Estoy  á  voces. 

Princ.  No  hagas 

Por  Dios,  Porcia,  que  me  pierda 
Goo  esa  civil  venganza; 
Mira  que  el  rey  está  abajo. 

Porc.  Miraré,  que  tus  mudanzas, 
Si  me  ofenden  con  quererla, 


Me  vengarán  con  dejarla. 

Princ.  Oye. 

Porc.  Suelta :  fuego  dicen 

Que  sentiste,  claro  estaba  ; 
Pero  aqui  (todo  se  sabe) 
Le  enciendes,  que  no  le  apagas. 

(Vase  Potada  y  vuelve  d  cerrar  la 
puerta.) 

Princ.  Quedaos,    ¿mas  qué  hacéis, 

[Arnaldo  ? 

Am.  Sólo  ver  lo  que  me  mandas. 

Princ.  Id  con  Dios. 

Árn,  Guárdete  el  cielo. 

No  hay  en  los  hombres  ventaja 
Como  hacer  su  obligación. 
Obligando  al  que  maltratan. 

i^Vase  Arnaldo  y  su  gente.) 

ESCENA  V. 
El  Príncipe  y  CÉSAR* 

Cés.  Bien  ha  parado  este  riesgo, 

Princ.  Al  punto,  César,  que  salgan 
Cierra  la  puerta,  abriremos 
La  silla:  diviua  Laura, 
El  alma  quieren  prenderme, 
Pero  es  necia  confianza, 
Que  la  hermosura  no  más 
Puede  ser  prisión  del  alma. 
¿No  cierras,  César? 

Cés.  Señor, 

Temo  si  ven  que  te  tardas 
Acá  dentro  y  que  yo  cierro. 
Dar  Qiás  tiempo  á  la  desgracia. 
Mejor  es  que  les  parezca 
Que  voy  saliendo. 

Princ.  Al  Petrarca, 

Laura,  le  faltó  poner 
En  su  triunfo  estotra  Laura, 
llustráradeis  su  ingimio 
Entre  adiuiraciones  tantas, 
Ella  que  triunfaba  dellas, 

Y  tú  que  della  triunfabas. 

|Ay,  si  mi  amor  conociesesl      (Cierra. 

Cés,  Ya  está  la  puerta  cerrada. 

Princ,  Abriré,  pues,  la  del  día. 
Llegue  el  sol,  parezca  el  alba  : 
Salid,  hermoso  lucero, 

[Yendo  hacia  la  silla. 

Y  con  pies  de  rosa  y  plata. 
Sobre  los  hombros  del  mayo 
Fijad  la  huella  de  nácar. 
Salid,  Cupido,  galán; 
Porque  batiendo  las  alas 
Desde  la  cumbre  del  cielo 
Flechéis  toda  la  campaña. 
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ESCENA  VI. 

Dichos  :  abre  la  silla  el  Príncipe,  y  sale 
PORCIA  CON  el  traje  de  LAURA. 

Porc.  Terrible  ha  sido  mi  miedo. 
Prínc.  I  Oh,  cuál  es,  cuando  se  acaba 
Un  pesar  I  ¡  cuál  ya  en  el  puerto, 
Padecida  una  borrasca, 
Qué  alegre  mira  la  ruina 
El  que  de  la  ruina  escapa  1 
Lo  de  después  de  la  pena 
No  es  muy  caro  por  pasarla. 
|Ay  Laura,  si  me  quisieses! 

Porc,  lAy  principe  I  penae  tantas 
( Ya  que  no  quieres  que  basten 
Señales  para  palabras) 
Ni  te  dejen  á  la  duda. 
Ni  te  aparten  la  esperanza ; 
Que  esto  de  costarme  tanto 
Mucho  de  amor  amenaza. 

Prínc.  Ay  Laura,  que  los  deseos 
(Ya  que  no  quieres  que  haya 
Recelos  en  el  cuidado 
Ni  despechos  en  las  ansias) 
Nü  saben  satisfacerse, 
Ni  de  lo  mismo  que  alcanzan ; 
Que  esto  de  estimarlo  mucho 
Mucho  el  crédito  embaraza. 

Porc.  Agora  sólo  que  al  rey 
Quietes,  nos  es  de  importancia : 
Vete,  y  vuelve  que  hoy,  mejor 
Me  asistes  cuando  te  apartas  : 
Fíale  al  tiempo  tus  dichas. 
Princ.  ¿Al  tiempo  que  las  acaba? 
Porc.  Sí,  que  de  acabarlas  gusta. 
Porque  gusta  de  empezarlas. 

Pr'inc.  Es  grande  mi  enfermedad, 
Y  si  el  remedio  se  tarda. 
Para  después  de  la  vida 
¿Qué  importará  que  la  traiga? 

Porc,  Las  grandes  fiebres  también, 
Aun  no  mejorando  nada, 
Harto,  príQcipe,  se  dice 
Que  mejoran  si  no  matan. 

Princ.  Ya  en  mi,  Laura,  todo  es  muerte, 
¿  Dónde  cabrá  la  esperanza  ? 

Porc.  Mientras  se  puede  vivir 
Aun  no  es  vida  lo  que  falta. 
Pr'mc.  ¿Y  en  fin,  qué  creerla  puedo? 
Porc.  Sí,  mientras  que  no  se  acaba. 
Princ.  ¡Ay,  que  si  tarda  no  llega! 
Porc.  |Ay,  que  si  llega  no  tarda! 
Vanse  ellos  por  una  parte^  y  ellas  por 

otra.) 


ESCENA  VIL 

Decoración  de  calle  y  noche. 
El  Rey  y  ARNALDO. 

Rey.  ¿Despediste  la  gente? 

Am. .  Solo  he  quedado. 

Rey.  El  príncipe  no  baja.         [dente, 

Am.  Pues  no  le  vi  en  mi  vida  tan  pru- 
Aunque  á  todos  en  todo  se  aventaja. 

Rey.  No  viene  nunca,  Arnaldo, 
Ningún  desorden  solo, 
Ni  el  que  después  se  intenta. 
Sin  ser  mayor  que  el  otro  se  contenta: 

Y  así,  aunque  pueda  alguno  por  pequeño 
No  dársele  castigo. 

Amor  más  cuerdo  es  siempre  no  excusa- 
Que  no  llegar  en  el  segundo  á  dalle,  [lie. 
El  que  es  leve,  con  poco 
Se  deja  prevenido, 

Y  con  poco,  el  que  esgrande,  preservado, 

Y  aunque  menos  merezca  lo  severo, 
Para  mayor  piedad,  primero  escojo 
Mostrarme  riguroso  en  el  pequeño, 
Que  no  perder  en  el  segundo  al  dueño. 

Am.  Es  tuyo  lo  advertido. 

Rey.  Dos  hombres  han  salido. 

Am.  Su  alteza  y  César  son. 

Rey.  Pues  llega,  Arnaldo, 
Llega  á  reconocelle, 
Que  quiero  ver,  qué  puede  ocasionalle 
Para  ver  lo  que  basta  á  reportaile. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  el  Príncipe  y  CÉSAR. 

Cés.  Do8  hombres  hay  y  el  uno 
Hacia  nosotros  viene. 

Princ.  ¿Si  será  Carlos? 

Cés.  Puede  ser  que  sea. 

Princ.  Pues  sea,  ó  no,  ninguno 
Quiero  que  me  conozca. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  y  sale  ARNALDO,  y  CÉSAR  esté 

EN  MEDIO  EMBOZADO. 

Am.  ¿Quién  va? 

Princ.  César,  responde. 

Cés.  Quien  no  se  muestra  nunca,  ni  se 

[esconde. 
Am,  Yo  he  menester  sabello. 
Cés.  Yo  callallo 

Am.  Podrá  serle  disgusto. 
Cés.  El  excusallo 

Debo  á  lo  cuerdo  y  al  valor  reSliUo, 
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Mas  ni  á  lo  cuerdo,  ni  al  valor  decillo. 

(Vuélvese  Amaldo  al  rey^  y  alárgase 

el  principe  d  hablar  á  César.) 

Prine,  ¿Vase? 

Cés.  Á  sa  compañero. 

Princ.  Prudencia  es  de  consulta. 

Am,  ¿  Qué  te  parece? 

Rey.  Apúralos,  Amaldo. 

Cée,  No  reñirá  quien  llega  ydifículla. 

Princ,  Él  vuelve. 

Cée.  Habrá  bajado  la  consulta,     [lio. 

Am,  Caballero,  un  remedio  quiero  da- 
{Vuelve  otra  vez  Amaldo,  y  retírase 
el  príncipe.) 

Cée,  4 Quién  le  ha  pedido  nada? 

Am.  Diga  quién  es, ó  déjemela  callií. 

Cés.  Si  le  mostré  lo  cuerdo  y  ñola  espa- 
Tomar  fué  más  razón,  no  menos  brío,  [da 

Prknc,  Ya  se  ha  apurado  el  sufrimiento 

[mío. 
(Llega  el  principe  embozado,) 
Galán,  dos  cosas  pide, 
Ninguna  ae  hade  hacer ;  yo  estoy  cansado 
I>e  que  lo  haya  intentado  ; 
Si  le  dio  ya  licencia 
Quien  le  acompaña  para  la  pendencia, 
6  la  empiecen,  ó  vayanse  al  momento, 
ó  len  haré,  sin  tantas  extrañezas, 
Que  se  estorben  los  pies  con  las  cabezas. 

Bey.  El  principe  es  aquel,  lisonja  ha 
Para  mi  el  escuchalle,  [sido 

Y  velle  estar,  por  merecer  su  nombre, 
Sin  el  papel  de  principe  tan  hombre. 

Am.  Suplicóos. 

Prine.  |Qué  ignoraute  cortesía! 

Vive  Dios,  que  si  aumentan  mis  enojos. 
Que  he  de  pisarles  con  sus  pies  sus  ojos. 

Bey.  Y  lo  hará :  { qué  lucido  desvario  t 
Disculpa  es  del  errar  errar  con  brío. 

Am.  Yo  intento. 

Prine.     \  Qué  paciencia  tan  cansada  t 
Esto  intenta  no  más. 
Mete  el  principe  mano,  llega  el  rey,  y 
detiénese.) 

Bey.  Deten  la  espada. 

Princ.  ¿Quién  es? 

Rey.  ¿No  me  conoces? 

Princ,  Ya  el  respeto 

Muestra,  señor,  que  sí;  y  en  tanto  aprieto , 
Pudiera  estar  más  ciego  y  disculpado. 
Mas  quiéresme  oprimido  y  reportado. 

Rey.  Yo  os  quiero  sin  defectos. 

Pr(nc.  ¿Tan  grandes  son  los  míos  ? 

Rey.  En  quien  ha  de  ser  rey  bastan 

[sas  nombres. 

Prine.  No  loa  libra  el  ser  reyes  de  ser 

[hombres. 


Rey.  Mas  debe  a  desmentillo. 

Princ.  Puede  ello  más  y  sálese  á  de- 
Esta  naturaleza,  [cilio. 

Que  en  todos  es  disculpa, 
¿Es  otra  en  ellos,  para  ser  más  culpa? 

Rey.  Débanla  más  valor,  y  aunque  es 

[terrible, 
Príncipe,  de  vencer,  no  es  imposible. 

Princ.  Con  el  mundo,  señor,  de  erro- 

[res  lleno, 
No  ser  muy  malo  basta  para  bueno. 
¿Falto  á  lo  que  me  encargas?  ¿falto  acaso 
Á  algo  de  lo  que  soy?  ¿he  dado  un  paso 
(Si  amor  padezco)  para  alivio  suyo 
Que  le  quitase  del  servicio  tuyo? 
¿  En  la  parte  que  tengo  al  gobernallos, 
Todo  no  les  asisto  á  tus  vasallos? 
Pues  si  cuando  de  mi,  por  mi  amor,  huyo. 
Nada  de  mi  les  falta  para  suyo, 
Déjenme  mi  albedrío, 
Que  á  mi  me  falto  cuando  falto  al  mío. 
¿Habrá  alguno  de  todos, 
Que  sin  ir  á  su  amor  por  los  cabellos, 
Sino  muy  voluntario, 
No  diga  que  es  violencia  de  sus  afios? 
¿  Pues  yo  en  sus  mismos  daños 
Tengo  menos  afecto  que  me  mande? 
¿Háceme  más  anciano  el  ser  más  grande? 
No  digo  que  es  virtud,  no  que  es  ventaja 
Estar  enamorado; 

¿Mas  loque  para  eimundo  no  es  pecado, 
En  ningún  hombre  de  ellos 
Ha  de  hacer  que  lo  sea  el  excedellos  ? 
Quien  te  dice,  señor... 

Rey,  Nadie  me  dice: 

Casi  me  vence,  casi  á  respondelle,    ap. 
Ni  sé,  ni  acierto ;  pero  sé  querelle, 
Y  he  de  contradecille  y  disgustalle : 
Que  si  es  bueno,y  mi  intento  es  mejorallo, 
Más  estoy  de  su  parte  con  no  estallo. 
Principe,  yo  os  conñeso, 
Que  el  ser  enamorado 
No  es  el  mayor  delito, 
Pero  debéislo  ser  con  más  recato; 
Que  hay  culpas  que  el  haceilas, 
No  es  tan  gran  culpa  como  no  escondellas. 
Á  Porcia  visitasteis  otros  días 
Más  mesuradamente,  ya  lo  supe, 
Siendo  amor  más  decente ; 
Porque  en  mujer  de  tan  ilustre  esfera. 
Era  divertimiento,  y  más  no  fuera. 
Pero  en  una  mujer  no  conocida. 
Aun  la  afición  se  siente  deslucida ; 
Que  en  las  que  valen  poco. 
Ese  tierno  ejercicio, 
Aunque  esté  como  amor,  parece  vicio, 
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Y  para  mereceros  sia  reposo, 

Más  hermoso  es  lo  grave,  que  lo  hermoso. 
Eq  la  audiencia  estuvisteis  distraído, 
Exceso  de  lo  poco  recatado, 
Eq  que  ya  os  he  culpado  : 

Y  habiéndoos  yo  pedido, 

Que  esta  afición  dejáscdes,  os  hallo, 

Príncipe,  en  ella  con  mayor  licencia; 

Ved  si  es  faltar  de  mi  obediencia. 

Esto  ha  sido  mi  enojo  más  que  todo, 

Mirad  las  cosas  como  yo  las  miro, 

Ó  no  seréis  mi  hijo, 

Que  el  águila  real  (estruendo  hermoso 

De  uno  y  otro  elemento. 

Viento  animado  y  pájaro  de  viento, 

Ó  cometa  de  pluma. 

Del  pardo  mar  de  nubes  parda  espuma. 

Guando  sobre  ellas  vuela, 

Ó  nave  que  la  surca  con  la  vela, 

De  sus  alas  preñada, 

Pareciendo,  que  de  una  en  otra  zona, 

Volver  quiere  al  escollo  que  corona, 

Para  fijar  con  más  honor  sus  huellas, 

Hecha,  si  ya  bajel,  flota  de  estrellas) 

Al  hijo  que  como  ella  al  sol  no  mira, 

Del  nido  y  del  afecto  le  retira. 

Y  estad  en  que  os  lo  encargo 
Segunda  vez  con  esta; 

Porque  si  con  la  enmienda  por  respuesta 
No  me  dejáis  de  todo  satisfecho, 
En  mi  enojo  veréis  que  fué  despecho. 
{Vase  el  rey  y  Amaldo,) 

ESCENA  X. 

El  Príncipe  y  CÉSAR. 

Princ.  i  Bravo  rigor  I 
Cés.  ¡  Terrible  I 

Prínc.  Dichoso  aquel,  dichoso, 
Que  en  la  ruda  monta&a 
Nace  á  ser  rey  no  más  de  una  cabana, 
En  cuyo  albergue  pobre  satisfecho, 
Sólo  su  corazón  manda  su  pecho, 

Y  su  pajizo  olvido. 

Contento  de  tener  por  mundo  un  nido. 

Que  aun  pareciera  breve 

Del  viento  vago  al  pájaro  más  leve. 

Él  si,  íjue  libre  emperador  del  prado, 

De  sola  su  lisonja  coronado, 

Sin  cuidar  de  sus  vidas  y  colores, 

Se  sirve  de  las  plantas  y  laá  flores, 

Y  el  peñasco  más  seco, 
Que  dilata  su  aprisco. 

Le  obedece  vasallo,  y  sufre  risco. 
Ven,  César,  ven,  que  muero. 
•(}¿5.  ¿Dónde  vuelves, -señor?      - 


Princ,  ¿  Eso  preguntas? 

Á  ver  á  Laura,  vida  de  mi  vida, 
Que  ni  en  la  muerte  que  me  den  por  ella, 
Me  tendré  por  más  muerto  que  sin  ella. 
(Vame  el  príncipe  y  César,) 

ESCENA  XI. 

Descúbranse  las  paredes  mudadas  de 
adorno,  y  trocados  los  ladrillos,  que 
han  de  haber  estado  pintados  en  lo 
bajo  dellas  en  azulejos,  y  las  puertas 
vueltas  del  revés ;  de  suerte  que  pa- 
rezca que  es  la  casa  de  esotra  parte, 
donde  salen  sin  que  sea  por  ninguna 
de  las  puertas : 

PORCIA,    TODAVÍA    CON    BL    TRAJB  DE    LAS 

NAGUAS,  CARLOS,  ROSAURA,  LIRÓN 

T  NISE,  Y  DONDE  ESTABA  LA  SILLA  DB 
MANOS,  SÓLO  SE  VEA  TODO  PARED,  AJUS- 
TADO ASÍ  EL  ESPALDAR,  QUE  SE  HA  DK 
ABRIR  DESPUÉS. 

Porc.  Pensé,  Carlos,  que  llamabas. 
Acudiendo  á  que  tuviese 
Yo,  como  ya  concertamos, 
Ocasión  para  esconderme. 
Que  fuera  fácil  decirle 
Al  príncipe,  que  dijese, 
Que  él  se  entró,  pero  que  nadie 
Le  esperaba  para  verle. 
Pues  no  estaba  nadie  en  casa, 
Cuando  con  guarda  y  con  gente. 
Con  orden  del  rey,  Amaldo, 
Vieras  que  llegó  á  prenderme. 

Cari.  ¡Gran  susto  I 

Porc.  N6  fué  pequefio. 

En  ñn,  hizo  que  sirviese 
La  silla  para  el  engaño, 

Y  también  para  valerme. 
Éntreme  en  ella  en  efecto, 

Y  como  el  espaldar  tiene 
Quitado  y  roto  el  tabique, 
La  puerta  que  acá  sucede, 

Es  puerta,  espaldar  y  asiento. 

Pude  en  partes  diferentes. 

Ser  á  un  tiempo  Laura  y  Porcia, 

Y  que  por  mi  me  tuviese 
Á  mí,  como  á  mi  por  mí 
He  podido  que  me  deje. 

Lir.  Espantárame  yo,  Nise, 
Si  el  pagar  doS  alquileres 
Una  mujer,  aunque  Porcia, 
Sin  daño  de  alguno,  fuese, 
Lindos  trascartones  t>ega  t 
Brava  bellaca  parece 
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En  tramoyas  de  ¿  pie  qaedo, 
Hace  qae  el  príncipe  vuele. 

Pare.  Pues  si  á  lo  que  de  la  silla 
Falta,  ocasión  se  me  ofrece, 
Yo  roe  daré  por  vengada. 

Lir,  ¿Otra  patarata  tiene? 
No  pensé  yo,  que  las  Porcias 
Tan  grandes  taimadas  fuesen: 
La  otra  se  hartaba  de  brasas, 
Ésta  escupe  luciferes, 
j  Quién  se  vio  ¿  la  condesital 
Nise,  linda  escuela  tienes, 
Treinta  mujeres  serás, 
Si  desta  mujer  aprendes. 
Ésta  no  pudo  bañarse 
Sin  todos  sus  alfileres, 
Que  ni  en  la  cama  imaginan, 
Que  entrará  desnudamente. 
Pleguete  Dios  con  la  Porcia, 
T  lo  qae  teje  y  desteje  : 
Nise  mia,  si  la  guardas, 
Semilla  tendrás  de  duendes. 

ESCENA  XII. 
Dichos,  t  sau  MARCELA  por  la  puerta 

DB  EN  medio. 

More,  Señora,  el  principe  ha  vuelto. 

Lir,  Picado  el  molino  tiene, 
No  sabe  cuan  poco  sacan 
Los  que  tan  aprisa  vuelven. 

Marc.  Díjele,  que  hablas  padado 
A  ver  á  Porcia,  ó  á  verle 
Á  ti  misma,  pues  aquí 
Deponerlo  Laura  puedes. 
Y  resuelto  de  esperarte, 
3fandó  agora,  que  viniese 
Á  decirtelo  al  oido. 

Porc,  A  enojo  y  risa  me  mueve. 
Celos  y  satisfacciones 
Me  matan  y  me  defienden, 
Que  en  lo  que  me  quiere  hallo 
Todo  lo  que  no  me  quiere. 

Ros.  Podrá,  Porcia,  consolarte, 
En  esa  guerra  que  siempre, 
Tu  mérito  el  que  enamora, 
T  en  engaño  el  que  aborrece. 

Porc.  Ve,  y  dile,  que  no  has  podido 
Llegar  á  hablarme,  y  advierte, 
Que  asegurándole,  vuelvas 
A  decirme  lo  que  hubiere. 

Marc.  Que  debe  de  estar  coutigo 
Carlos,  dice,  y  que  tú  quieres, 
Queriendo  tenerle  tanto. 
Acabar  de  no  tenerle. 

(  Vase  par  donde  entro,) 


Porc,  Con  eso  á  Porcia  consuelo 
De  lo  que  en  Laura  padece  ; 
Si  hay  en  mí  con  que  me  enoje, 
Haya  en  mí  con  que  me  vengue. 
¡Ay,  hombres!  en  vuestros  celos, 
¿  Quién  habrá  que  se  aconseje? 
Que  el  que  más  dallos  se  agravia, 
Antes  sin  ellos  se  pierde. 

Cari.  No  se  los  apures  tanto, 
Que  acá  pase,  y  que  los  trueques, 
Teniéndolos  de  otro  dueño. 
Si  agora  de  ti  los  tienes, 
Y  aun  causándonoslos  Porcia. 

[Vuelve  Marcela.) 

Marc,  A  enojarse  el  viento  vuelve, 
La  borrasca  se  repite, 
Otra  vez  las  olas  crecen. 
El  rey  ha  vuelto  en  su  busca. 
Porque  les  desobedece. 
Jurando  de  castigarle : 
Manda,  que  esa  puerta  cierren, 
Que  pienso  que  es  el  enojo 
Más  de  veras.         {Cierran  la  puerta. 

Porc.  i  Y  él,  qué  quiere 

Hacer? 

Marc.  Gomo  ya  la  silla 
Por  seguro  amparo  tiene. 
Dentro  della  se  ha  escondido. 

Porc,  ¿Y  César? 

Marc.  César  pretende. 

Que  diga  que  él  vino  sólo 
A  un  recado,  y  que  presente, 
Sin  recatarse  de  nada, 
Al  rey,  señora,  desvele. 

l{ey.(a/yen¿.).  Llegad,  abridme  esa  silla. 

Porc.  Ya  es  menester  socorrerle. 

{Abre  Porcia  la  puerta  y  que  está  ajus- 
tada con  las  otras  tablas^  que  fingen 
pared  blanqueada,  y  es  el  espaldar,  y 
en  él  saca  pegada  una  silla,  y  en  ella 
sentado  el  principe,  que  se  levanta,  y 
ella  vuelve  á  cerrar.) 

Salga,  señor,  vuestra  alteza 
Presto,  porque  presto  cierre, 
No  se  advierta  el  disimulo. 

Pr'inc.  ¿Dónde?  ¿cómo?  ¿quién? 

Porc.  No  intente 

Vuestra  alteza  más  agora, 
Que  escaparse  ó  escondnrse, 
Que  luego  lo  sabrá  todo. 

Princ.  Loco  mis  ojos  me  vuelven. 

{Vase,) 

Rey.  ((/en¿.)- Llamad  en  casa  de  Porcia. 
Porc.  Ya,  aunque  en  traje  no  decente, 
Yo  propia  salgo  á  tu  voz. 
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ESCENA  XIII. 
Dichos,  y  abre  PORCIA  la  puerta  de 

EN  MfiDIO,   Y   SALEN  EL   Rey,  ARNALDO 

Y  CÉSAR. 

Rey,  ¿Qué  vecina,  Porcia,  tienes 
Tan  á  tu  lado,  que  sea 
Menos  que  nada  indecente, 
Y  más  con  puerta  á  tu  estrado? 
Aunque  yo  pienso  que  puede 
Decirlo  Carlos  mejor, 
Ó  Rosaura  donde  suelen 
Verse,  como  me  han  contado. 

Porc.  Oye,  si  saberlo  quieres. 
Mi  sangre,  que  es  la  tuya  y  lo  parece. 
Mi  obligación,  que  es  mía  y  no  lo  esconde, 
6  mi  atención  que  en  todo  las  merece, 
Á  mucho,  ya  consigo  te  responde ; 
Pero  á  no  ser  consigo. 
Con  la  voz  no  lo  hiciera. 
Aunque  formarla  como  yo  pudiera, 
Que  dar  satisfación  sin  tener  calpa, 
Suele  poner  sospecha  en  la  disculpa. 
El  principe  galán,  si  ya  no  amantp. 
Como  siempre  decía, 
Aunque  agora  confiesa  que  mentía; 
Que  eslamudanza  un  torcedor  tan  fuerte. 
Que  como  el  reo  sin  temer  la  muerte. 
El  hombre  más  callado 

Dice  en  él  la  verdad  de  lo  pasado. 

Atento  á  mi  hsonja  un  tiempo  estuvo  : 

No  recato  el  decillo, 

Porque  siempre  su  intento 

Fué  de  hacerme  su  esposa; 

Tú  lo  supiste  y  nunca  lo  extrañaste. 

Porque  en  nada  soy  tal,  que  no  le  baste. 

Vióme  bañar  un  dia, 

Aunque  de  lo  escondido 

B  isqué  lo  más  remoto, 

Que  á  veces  el  cuidado 

Á  su  dueño  destruye, 

Llevándole  á  lo  mismo  de  que  huye. 

Era  ya  cuando  el  sol  borrarse  deja 

De  la  lóbrega  planta  de  la  noche, 

Cuyo  enlutado  coche 

Viste  la  luz  de  duelo. 

De  horror  el  aire,  de  tristeza  el  cielo. 

Para  obsequias  quizá  del  gran  planeta, 

Que  yace  sepultado 

Del  poniente  en  el  túmulo  dorado, 

No  menos  que  en  la  cuna  de  su  oriente. 

Por  dar  á  conocer,  siendo  de  un  modo. 

Que  el  nacer  y  el  morir,  es  uno  todo. 

Ver  no  pudo  quien  era,  aunque  la  luna 

(Luz  la  mayor  de  cuantas  miró  el  cielo, 


Donde  ya  Juntas  todas  las  estrellas, 

Para  hacerle  al  difunto  conveniente, 

Le  sirvieron  de  antorchas  y  de  gente] 

El  plateado  rayo 

Por  la  selva  extendía ; 

Que  aunque  pretende  bosquejar  del  dia, 

La  luz  y  los  colores^ 

No  basta  á  señalar  los  de  las  flores, 

Que  en  la  oscura  esmeralda 

De  sus  verdes  alfombras,  [bras. 

Vivas  se  entierran  en  sus  mismas  som- 

Y  yo,  aunque  no  por  flor  en  mi  recato 
Logré  su  mismo  embozo, 

Que  no  estando  la  luz  del  sol  delante. 
La  planta  de  la  selva  más  gigante. 
En  tan  confuida,  aunque  luciente  idea. 
Se  ve  que  es  planta,  pero  no  cual  sea. 
Perdióme  en  fíu  huyendo  yo  de  un  riesgo 
En  que  él  se  embarazó  por  estorbarle. 
Supe  después  que  pude  enamorarle, 

Y  que  pensando  que  era  de  otra  el  bulto 
De  amarme  por  amarme  se  olvidaba, 
Afecto  que  jamás  le  dificulto. 

Que  de  los  hombres  en  el  gusto  vario, 
Imaginar  no  más  que  es  otra  cosa. 
Puede  hacer  á  una  misma  más  hermosa. 

Supe  también  que  por  saber  andaba 
Quién  era  la  beldad  que  le  arrastraba 
El  alma  y  el  deseo  : 
Ya  que  imaginarás  mis  celoB  creo: 
Que  una  mujer  dejada, 
Ni  en  si  se  tiene,  ni  jamás  reposa, 

Y  si  hoy  la  juzgan  menos  que  hoy  her- 
Con  inquieto  castigo,  [mosa, 
En  si  se  pone  á  competir  consigo. 

Desto  quise  vengarme, 

Y  fingiendo  ser  otra. 
Le  careé,  señor,  las  mismas  señas. 
Con  que  el  otra  buscaba : 
Dudáralo ;  tan  ciego  me  miraba. 
Que  á  mí  misma  por  otra  me  tenia : 
Porque  la  fantasía 

Hace  en  la  voluntad  lo  que  en  el  miedo. 
Con  que  mirando  hacia  el  esconce  oscuro 
De  algún  lóbrego  muro,  [pauta, 

Donde  su  mismo  horror  no  más  le  es- 
Juzgan  mil  que  se  mueve  la  fantasma. 

Por  llevar  adelante,  en  fin,  mi  engaño, 
Esa  casa  tomé,  donde  fingía 
Que  su  dama  vivía : 
Abrí  esa  puerta,  puse  á  esotra  parte 
Una  silla  de  manos,  con  tal  arte. 
Que  el  espaldar,  pared  y  asiento  fuese. 
Que  rota  la  pared  acá  saliese 
Con  otras  cosas  para  verle  loco, 
Que  el  decirlas  agora  importa  poco ; 
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Sirviendo  mád  de  todo  al  desengaDo 

Que  el  principe  repare 

En  que  de  un  brazalete 

Que  halló  en  el  campo,  y  que  guardó 

El  eslabón  de  en  medio         [por  seña: 

Abrir  se  puede,  y  dentro  del  se  enseña 

Mi  rostro  retratado, 

Y  de  mi  nombre  orlado,  que  esculpido 

En  el  circulo  está  con  letras  de  oro, 

Que  en  m&s  pequeño  espacio 

Saele  el  primor  fijar  todo  un  palacio. 

Y  esotro  brazalete, 
Que  es  de  aquel  compañero, 
Tiene  lo  mismo  que  el  que  vio  primero: 
Que  el  retrato  de  Garlos,  que  en  su  duda 
Le  turba  y  le  demuda 
Fué  olvidado  en  la  manga  de  una  ropa 
Que  me  envió  Rosaura,  y  yo  llevaba 
Con  que  su  duda,  si  mi  amor  no  acaba, 
Qae  olvidada  ó  querida, 
O  mnerta  ó  con  la  vida, 
O  alegre  ó  descontenta, 
ó  me  pague  ó  me  mienta, 
Ó  me  busque  ó  me  huya. 


Ya  que  yo  no,  mi  alma  ha  de  ser  saya; 
Que  en  amor  que  de  veras  ha  querido. 
Ni  después  de  la  muerto  está  el  olvido. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  el  Príngipb. 
Prínc.  Escuchado  he  mi  dicha,  y  sola- 
Siéndote  agradecido,  si  lo  puedo,  [mente 
Po  Iré  vivir  ufano.  [mano. 

Rey.  Digo  que  vengo  en  que  le  des  la 
Porc.  Y  Carlos  á  Rosaura, 
Que  así  la  paz  de  todos  se  restaura. 
Rey.  Todo  á  tu  gusto  sea. 
Cari.  No  hay  bien  que  iguale  al  bieu 

[que  se  desea. 
Lir,  |0h  amor,  si  tus  pendencias  rigu- 

[rosas 

Paran  de  un  casamiento  en  las  licencias. 

Bástalas  mismas  paces  son  pendencias! 

Porc.  Mudables,  atención  á  no  enga- 

[ñarse. 
Que  es  posible  el  mudarse  sin  mudarse, 
Y  como  puede  dilatarse  el  daño. 
Da  fin  aquí  el  suceso,  y  no  el  engaño. 


DON  FRANCISCO  BANGÉS  DE  GANDAMO 


POR  SU  REY  Y  POR  SU  DAMA 


En  la  Histoi'ia  de  la  dominación  de  los  españoles  en  los  Países  Bajos^  escrita 
por  el  célebre  poeta  Schiller,  recordamos  haber  leído,  si  no  el  mismo  suceso  que 
constituye  el  ar^mento  de  esta  comedia,  á  lo  menos  otro  muy  parecido.  De  todos 
modos  en  Por  su  rey  y  por  su  dama  hay  un  fondo  de  verdad  histórica,  del  que 
saca  el  poeta  sumo  partido  para  interesar  á  sus  lectores. 

Y  en  efecto,  el  argumento  de  esta  comedia  no  puede  ser  más  interesante;  cada 
uno  de  sus  actos  es  una  nueva  proeza  del  protagonista  Hernán  Tello  Portoca- 
rrero,  y  su  conjunto  constituye  un  dechado  de  bizarría  patriótica  y  caballeresca, 
muy  propio  para  inflamar  la  imaginación  de  un  pueblo  altivo  y  entusiasta  de  sus 
glorias  nacionales.  No  sabemos  por  qué  razón  está  desterrada  esta  comedia  del 
teatro,  donde  se  nos  fígura  que  podría  ser  un  poderoso  estímulo  ¿  los  más  nobles 
sentimientos. 

Además  del  vivísimo  interés  que  inspira  desde  las  primeras  escenas  esta  co- 
media, son  de  admirar  en  ella  su  excelente  versificación  y  la  pintura  de  los 
caracteres,  que  no  pueden  estar  mejor  sostenidos.  Bancés  Candamo  es  en  verdad 
uno  de  nuestros  poetas  de  segundo  orden,  pero  téugase  presente  que  hay  puestos 
muy  gloriosos  aun  debajo  de  los  que  ocupan  Calderón,  Rojas,  Alarcón,  Morete  y 
demás  sobresalientes  ingenios  de  nuestro  teatro. 

Ni  es  esta  comedia  la  única  que  recomienda  al  aprecio  de  los  inteligentes  el 
talento  de  Bancés  Candamo:  las  tituladas  El  sastre  del  campillo,  El  duelo  contra 
su  doma  y  El  esclavo  en  grillos  de  oro  son  muy  notables  cada  cual  en  su  género ; 
la  última  sobre  todo  hubiera  entrado  en  esta  colección  si  la  necesidad  de  dar 
cabida  á  otros  autores  no  nos  obligara  á  presentar  de  cada  uno  sólo  lo  estricta- 
mente necesario  para  que  nuestros  lectores  tomen  una  tintura  del  carácter  pecu- 
liar á  cada  uno  de  ellos.  Esta  obra  no  es  más  que  un  ensayo  ;  si  el  éxito  corres- 
ponde á  las  esperanzas  del  editor,  no  vacilará  en  emprenderla  en  una  escala 
mayor,  y  sólo  entonces  podrá  lisonjearse  de  haber  presentado  al  público  todas 
las  bellezas  del  teatro  español.  Lo  que  presenta  ahora  es  sólo  una  pequeña  parte 
de  esas  bellezas,  aunque  procurando  que  sea  la  mejor. 


PERSONAS. 


HERNÁN  TELLO  PORTOCARRERO. 
El  conde  de  SAN  POL. 
GARLOS  DUMELINO,  francés. 
FRANCISCO  DEL  ARCO,  español. 
RENOLT,  francés. 
Madama  de  SAN  POL. 
Madama  SERAFINA,  francesa. 
FLORA,  criada. 


NISE,  criada. 

ERNESTO  PLEYSI,  barba. 

CARRASCO,  gracioso. 

RICARTE,  criado. 

ORTIZ,  vejete. 

Soldados. 

Acompañamiento. 


La  escena  es  en  Dorldn  y  Amiéns. 


POR   SU  RET  T  POR  SU  DAMA. 
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ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Decoración  de  sala- 


Sale  PORTOGARRERO  L  la  española, 
CON  BASTÓ:*,  FRANCISCO  OEL  ARCO, 

CON   JINETA,    TODOS    CON  BANDA   ROJA,  T 

CARRASCO,  SOLDADO. 

PorL  Necia  98  tu  curiosidad, 
Y  me  cansa  tu  porfía. 

Carr,  Es  á  la  honradez  mía, 
Á  mi  fe  y  á  mi  lealtad 
Traición,  que  no  he  de  sufrir. 

Pori.  Haes  no  sufras,  ¿qué  has  de  hacer? 

Carr,  Ó  he  de  empezar  á  saber, 
ó  he  de  acabar  de  servir. 

Franc.  Hágame  vueseñoria 
Jues  arbitro  entre  los  dos, 
Que  es  novedad,  vive  Dios, 
Despedirse  con  porfía 
Carrasco,  habiendo  servido 
Tantos  años  en  su  casa. 

Pori.  Su  locura  á  tanto  pasa, 
Que  se  ha  dado  por  sentido 
De  advertir,  que  de  él  recato» 
Con  algún  recelo  justo, 
Una  alhaja  de  mi  gusto. 

Carr.  Diga  usted,  que  es  un  retrato. 

Franc.  ¿Pues  eso  os  causa  disgustos? 

Carr,  T  que  he  de  ahorcarme  creo. 
Diez  años  ha  que  poseo 
La  intervención  de  los  gustos 
De  Hernán  Tello,  mi  señor. 
Gobernador  de  Dorlán, 
Á  quien  en  Flandes  le  dan 
Tanta  fama  de  valor, 
Como  de  amante  rendido ; 
Pues  entre  una  y  otra  dama, 
Tiene  al  mismo  paso  fama 
De  hombre  el  más  derretido, 

Y  más  ciego  de  pasión, 

Que  hay  en  el  mundo  entero. 
Que  tiene  el  buen  caballero 
De  azúcar  di  corazón. 
Porque  entre  otros  caballeros, 
L'na  dama,  en  un  festin, 
Le  dijo  con  retintín : 
Cierto,  que  me  cansa  el  veros^ 
De  Bruselas  se  ausentó, 

Y  no  ha  vuelto  más  allá, 


Diciendo  :  ¿Qué  se  dirá 

De  que  un  hombre  como  yo, 

La  vez  que  á  servir  me  ajusto 

Á  alguna  dama  galante. 

No  le  quite  de  delante 

Cosa  que  le  dé  disgusto  ? 

Un  día,  con  harto  frío. 

En  Amberes  abordó 

A  un  coche,  que  pasar  vio 

Por  la  margen  de  aquel  rio  : 

Se  pintó  tan  abrasado 

De  sus  rayos  y  sus  llamas, 

Que  dijo  una  do  las  damas : 

Si  estáis  tan  abochornado, 

Templad  con  esa  agua  el  fuego : 

Y  es  su  locura  tan  fiera. 
Que  sin  decir  ropa  fuera, 

Se  zampó  en  la  Esquelda  luego ; 

Y  mojándose  bien,  hasta 
Que  se  iba  ya  sumergiendo. 
Salió  muy  fresco,  diciendo : 
Hice  el  remedio  y  no  basta, 

Y  supuesto,  que  el  anlor 
Empezasteis  á  curar. 
Obligada  estáis  á  dar 
Otro  remedio  mejor. 
Siendo  estos  sus  desvarios, 
Que  á  pagar  de  mi  dinero, 
Puede  ser  el  caballero 

De  los  tristes  amoríos  : 
Sin  mi  no  supo  tenerlos. 
Sufriendo  yo  al  endilgarlos 
La  fatiga  de  pasearlos. 
Por  el  gusto  de  saberlos; 
Hasta  que  ha  dado  unos  días, 
Con  terneza  y  con  recato, 
En  mirar  cierto  retrato. 
Con  graves  melancolías. 
Sin  permitírmele  ver, 

Y  eso  no  he  de  consentir, 
¿Pues  de  qué  sirve  el  servir. 
Si  uo  sirve  de  saber? 

Fort,  Ven  acá,  no  es  sin  razón, 
¿Que  un  tan  valiente  soldado, 

Y  en  el  ejército  honrado, 
Haya  dado  en  ser  bufón? 
Con  lástima  considero 
De  tu  genio  lo  estragado. 
Cuando  á  Flandfs  uo  ha  pasado 
Mejor  caballo  ligero. 

Carr,  No  puedes  asegurar. 
Que  soy,  aunque  sea  asi. 
Bufón  ;  pues  fuera  de  ti 
Nadie  me  lo  ha  de  llamar. 
Bufón  os  aquel,  á  quien 
Otros  bufón  le  llamaron ; 
Si     espaldas  lo  murmuraron, 
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Yo  lo  murmuro  también. 
Digo  á  todos  cuanto  siento, 
Del  general  al  soldado  ; 
Si  por  esto  no  he  medrado, 
Por  eso  vivo  contento. 

Y  la  hacienda  más  crecida, 
Sólo  porque  más  te  asombre, 
Le  puede  servir  á  ud  hombre 
De  pasar  alegre  vida. 

Yo  la  paso,  con  decir 
Cuanto  siento,  y  sin  hablar ; 
Mas  de  lo  que  he  de  medrar 
Es  lo  que  me  he  de  podrir. 
Que  aquel  que  afectado  ves, 
Es,  haciéndose  á  sí  mal, 
Verdugo  del  natural, 

Y  mártir  del  interés. 
De  lo  que  digo,  tal  cual, 
Todos  de  risa  se  quiebran, 

Y  yo,  de  ver  que  celebran 
El  que  de  ellos  digo  mal. 

Franc.  Carrasco  se  queja  bien, 

Y  á  mi  también  perdonad ; 
Vuestro  amor  y  mi  lealtad 
La  confianza  me  den. 

De  que  sepa  mi  atención, 
¿Quién  es  la  beldad,  que  pura 
Calificar  su  hermosura 
Pudo  con  vuestra  elección  ? 

Y  de  camino  sepamos, 
Puesto  que  á  saber  venimos, 
En  la  quinta  que  asistimos, 
¿Qué  huéspedes  aguardamos? 

Port.  El  príncipe  de  Conde, 
Que  de  valiente  y  honrado 
Está  eu  Flandes  retirado 
De  su  rey  Enrique,  que 
Arde  en  loco  frenesí, 
Que  con  su  belleza  incita 
La  princesa  Margarita 
De  Conde  y  Montmorensl; 
Como  tan  mi  afecto  es, 
Hoy  me  ha  escrito,  que  aquí  hospede, 
Cuanto  la  tregua  concede, 
A  un  caballero  francés, 
Que  con  su  familia  y  casa, 
Habiendo  el  puesto  acabado, 
Á  los  cantones  de  enviado, 
Á  ser  gran  potestad  pasa 
De  Amiéns,  y  aunque  es  condición 
Que  ninguno  ha  de  intentar 
En  país  del  otro  entrar, 
Durante  esta  suspensión 
De  armas,  y  de  hostilidad 
Que  hay  por  dos  meses,  á  fin 
De  conferir  en  Berlín 


Ciertos  acuerdos  de  paz, 
Por  no  romper  el  concierto, 
Del  príncipe  se  valió 
Que  pasaporte  sacó 
Del  gran  archiduque  Alberto 
Para  entrar  en  sus  paises, 
Eu  tránsitos  y  mansiones. 
Hasta  donde  los  leones 
Tremolan  sobre  las  Uses. 

Y  siendo  Amiéns,  en  la  f^ia 
Margen  del  Soma,  elevada 
Cabeza  en  la  dilatada 
Provincia  de  Picardía ; 

Y  en  fin  de  Dorlán  frontera. 
Cuando  él  pasa  destinado 

Á  mandar  su  magistrado, 
Quizá  dañarnos  pudiera : 
Que  con  cautela  ó  con  traza, 
Si  es  que  dentro  le  hospedase. 
Por  menor  examinase 
Las  defensas  de  la  plaza. 

Y  así,  su  estancia  ha  de  ser, 
Porque  el  cansancio  repare 
Lo  que  el  tránsito  durare, 
Esta  casa  de  placer. 

Y  pues  tu  curiosidad 
Saber  quiere  mis  extremos, 
Oye,  que  asi  engañaremos 
Del  tiempo  la  ociosidad. 

Carr.  Esos  efectos  rendidos, 
Que  el  retrato  te  debió, 
Cuenta  al  capitán,  que  yo 
Meteré  gorra  de  oídos. 

Port,  Cuando  España  conoció 
En  sus  fuerzas  ( no  te  espante 
Que  desde  aquí  el  curso  empiece. 
Porque  divierta  y  enlace 
El  suceso  ;  pues  queriendo 
Divertir  ociosidades. 
No  es  superfluo  lo  superfino. 
Que  explica  más  lo  importante, 

Y  no  embaraza  otra  cosa ; 

Y  si  á  saberlo  aspirares, 
Para  saber  lo  que  ignoras, 
Has  do  sufrir  lo  que  sabes) 
Cuando  España  conoció. 
En  sus  fuerzas  desiguales, 
La  laxitud  con  que  mueven 

Sus  miembros  los  cuerpos  grandes 

Y  cuando  advirtió  que  el  suyo, 
Por  monstruoso  y  formidable, 
Inundaba  en  sus  confines 

Del  orbe  las  cuatro  partes, 
Tan  dilatados  sus  nervios. 
Sus  extremos  tan  distantes, 
Que  está  precisada  á  hacer 
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Pasadizo  los  dos  mares, 
De  naciones  tan  diversas, 
De  fueros  tan  disouantes 
Que  en  la  variedad  de  hamores. 
Tiene  escondidos  mil  males : 

T  dando  á  esta  monarquía 
La  providencia  inefable, 
No  provincias  que  se  aunen, 
Sí  imperios  que  se  derramen, 
I  Cayó  en  cuan  tarde,  y  qué  mal 
Espíritus  se  reparten 
Desde  un  corazón  peque&o 
Á  inmensas  extremidades  I 

Y  viendo  también  que  fueron 
En  tantas  guerras  fatales, 
Monuiñentos  de  españoles 
Estos  países  de  Plandes, 

Se  ordenó,  que  el  archiduque 
Alberto  de  Austria  casase 
Con  Isabel  Clara  Eugenia 

De  Espafia  gloriosa  infante, 

Y  hermana  del  gran  Felipe 
Tercero,  que  el  cielo  guarde. 
Llevándose  estos  estados 

En  dote,  con  que  formase 
De  casa  de  Aastria  tercera 
Otra  linea  memorable, 
Eaperando  que  con  esto 
Al  dominio  incorporase 
Otra  vez  los  holandeses. 
Cayo  pretexto  m&s  grave, 
Para  querer  eximirse 
Del  antiguo  vasallaje. 
Fué,  que  príncipe  de  real 
Familia  les  gobernase, 

Y  formar  otra  potencia, 

Que  ante  muro  inexpugnable 
Entre  Francia  y  el  imperio 
SuB  ímpetus  rechazase. 
Quedándose  unos  países 
Tan  fértiles,  y  tan  grandes, 
Que  por  si  resistir  pueden 
De  todos  BUS  confinantes 
Las  más  armadas  potencias, 
Ó  terrestres,  ó  navales. 

Y  en  fin,  que  España,  eximida 
Del  consumo  intolerable 

De  gentes  y  de  tesoros. 
Seria  imposible  enmendarse 
Su  despoblación,  de  quien 
Sas  mayores  ruinas  nacen ; 
Siendo  en  el  reino  la  gente 
Lo  que  en  el  cuerpo  la  sangre, 
Qoe  con  ella  toda  vive 

Y  todo  sin  ella  yace. 

Esta  de  España  fué  entonces 


La  máxima,  bien  que  tarde. 
Quizá  por  quitar,  que  algunos 
Neciamente  murmurasen, 
Que  en  Saboya,  y  en  Lorena 
Pudo  casar  sua  infantes 
Gou  herederas  de  aquellos 
Estados,  donde  lograsen 
Las  auatriacas  familias 
Tan  gloriosos  apanages. 
No  esta  digresión  te  admire, 
Qus  quizás  será  importante, 
No  oscureciéndole  al  mundo 
La  luz  de  los  ejemplares; 
Que  es  la  política  una 
Astrología  tan  fácil. 
Que  por  lo  que  fué  adivina 
Lo  que  será  :  y  las  edades 
Futuras  en  las  pasadas 
Ciertas  reflexiones  hacen. 
Con  que  dejan  traBlucirse 
Ya  que  no  sea  penetrarse  ; 

Y  si  sabiamente  docta. 
Los  sucesos  más  notables, 
Si  como  después  los  mira, 
Los  previene  como  antes. 

No  hay  perspectiva  en  el  mundo, 
Que  en  sus  lejos  no  so  engañe. 
Que  en  la  propia  conveniencia. 
Cuyos  ideados  realces 
La  imaginación  los  finge, 
Pero  el  tacto  los  deshace 
Como  ftl  sol,  que  en  la  pintura 
Promete  á  fuerza  del  arte, 
En  la  plana  superficie 
Lejanas  profundidades, 
Por  cuya  distancia  todas 
Las  especies  visuales 
Dilatadas,  se  reducen 

Y  dentro  espaciosas  caben, 

Y  al  alma  á  creer  su  engaño 
Los  ojos  la  persuaden. 

Si  la  mano  le  consulta. 
Conoce  que  al  lino  frágil 
Distancias  le  dio  una  sombra, 

Y  un  borrón  concavidades  : 

Y  asi,  el  deseo  del  hombre 
Le  pinta  felicidades, 
Llenándole  de  grandezas 
Los  horizontes  del  aire, 

Y  en  los  lejos  de  las  dichas 
Escoudo  mentiras  tales, 
Que  imaginadas  son  bultos, 

Y  halladas  oscuridades. 
Digolo,  porque  el  suceso 

No  correspondió  al  dictamen  : 

Y  Enrique  Cuarto,  que  á  Francia 


DBI.T.  —  V 
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De  principe  de  Bearne 
Heredó  (y  á  quien  la  liga 
De  activas  parcialidades 
Obligó  á  que  el  reino  propio 
Como  ajeno  conquistase) 
Conoció  de  sus  franceses 
En  la  bulliciosa  sangre 
Los  espíritus  violentos 
De  aquel  humor  dominante 
Con  que  la  inquietud  pretende 
Acreditar  de  coraje : 

Y  quiso,  echando  á  la  guerra 
Fuera  del  reino,  quitarles 

La  ocasión  <ie  que  en  el  ocio 
Internamente  mirasen 
Su  pólvora  revoltosa, 
Que  á  leves  centellas  arde, 

Y  que  empleándose  el  fuego 
En  países  confinantes, 
Sobre  extranjeras  regiones 
El  aborto  reventase. 
Porque  un  monarca  francés 
Toda  la  viveza  instable 

De  los  suyos  necesita 
Divertir  con  novedades ; 

Y  su  abundancia  de  gente 

Es  tal,  que  en  algunos  lances, 
Como  plenitud  nociva, 
Sólo  busca  que  le  maten 
Algún  número  en  que  pueda 
De  humores  desahogarse. 
Para  lograr  esta  idea 
Tropas  concedió  auxiliares 
A  holandeses  que  resistan 
Á  sus  propios  naturales. 
Señores  :  ¡  oh,  en  algún  tiempo 
No  llegue  á  experimentarse. 
Que  la  libertad  que  ahora 
Defiende,  quiera  quitarles! 
Rompió  con  España,  en  fin, 

Y  fué  fuerza  que  pasasen 
Las  católicas  banderas 
Desde  Lombardía  á  Flandes 
Con  el  gran  conde  de  Fuentes, 
Á  quien  tanto  el  bronce  aplaude 
De  la  fama,  que  á  sus  voces 
Ecos  serán  los  anales, 

Y  queriendo  por  sus  hilos 
Herirles,  con  arrojarles 

A  sus  países  la  guerra, 
Asi  porque  retirasen 
Su  ejército  de  los  nuestros. 
Como  porque  el  suyo  pase 
A  ser  de  marcial  escena 
El  teatro  lamentable, 
Manteniendo  de  sus  frutos 


Al  vencido  y  al  triunfante, 
Pusimos  sitio  á  Dorláu, 
Plaza  casi  inexpugnable, 
Por  sus  muros,  que  de  nubes 
Pudieran  bien  coronarse, 
Cuando  de  rocas  anidas 
Son  portentosos  gigantes^ 
Uniendo  nervios  de  plomo, 
Miembros  de  piedra  tenaces. 
Apenas  tiró  la  cuerda 
Las  lineas  de  los  ataques. 
Cuando  el  duque  de  Bullón, 
Con  raucho.^  duques  y  pares, 
Llegó  al  socorro,  mandando 
Su  caballería  arrogante 
El  conde  de  San  Pol,  joven 
De  prendas  tan  relevantes. 
Que  honra  con  ser  enemigo ; 
Pues  comunmente  se  sabe 
Que  el  grande  enemigo  siempre 
Hizo  la  victoria  grande. 
Todas  las  cosas  del  mundo 
Es  menester  que  se  guarden 
Para  tenerlas,  y  sólo 
Esta  prevención  no  vale 
En  el  honor ;  porque  siendo 
La  prenda  más  estimable. 
El  que  quisiere  tenerle. 
Es  fuerza  que  haya  de  darle. 
Yo  que  maestre  de  campo 
Pude  con  mi  tercio  hallarme 
En  el  sitio,  en  tanto  que 
Salieron  los  generales 
Á  estorbarles  el  socorro. 
Logré  la  acción  de  quedarme 
En  guarJa  de  los  cuarteles. 
Porque  durante  el  combate, 
Mi  gente  las  avenidas 
De  la  plaza  refrenasen. 
Apenas  pues  esta  marcha 
Comenzaba  á  ejecutarse,    . 
Cuando  el  pavoroso  estruendo 
Llegué  á  percibir,  que  hace 
En  los  bridones  franceses 
Aquel  rumor  disonante 
De  las  corazas  que  crujen 

Y  de  las  bridas  que  tasquen, 

Y  vi  la  caballería 

Del  enemigo  avanzarse. 

Desmentida  esta  sospecha. 
De  una  contramarcha,  antes 
Á  la  plaza  á  toda  brida. 
Creyendo  que  por  la  parte 
Que  yo  aguardaba  su  choque 
Nuestra  linea  penetrase 
De  nuestros  retenes,  luego 
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Empiezan  &  destacarse 
Tropa&  de  caballería 
Á  embarazar  su  pasaje. 
En  cuanto  allí  se  entretienen 
Los  dos  tercios  principales 
Entre  su  frente  y  mi  linea 
Sa  interponen :  pero  en  balde, 
Porque  el  conde  de  San  Pol, 
Que  coronaba  constante 
La  frente  ái  sus  batalloDef, 
Con  tan  bizarro  coraje 
La  rompió  en  el  primer  choque, 
Que  en  retirada  cobarde, 
Cargadas  apenas  pueden 
De  nosotros  abrigarse. 
Espada  en  mano  venía 
Siguiendo  el  conde  el  alcance, 
Para  romper  con  furor 
Nuestros  cuarteles,  y  entrarse 
En  Dorlán,  cuando  saliendo 
Yo  á  su  opósito  con  tales 
Mangas  de  mosquetería 
Rocié,  que  fueron  bastantes, 
Granizando  en  plomo  lluvias 

Y  en  humo  densos  volcanes, 
Á  que  sus  cóleras  quiten 

Y  sus  ímpetus  rechacen ; 

Y  á  este  abrigo  pues  pudieran 
Prontas  volver  á  formarse 
Nuestras  tro  pasque  feroces 
Renovaron  el  ootnbate. 

I>ejo  aparte  que  fué  nuestra 
La  victoria :  dejo  aparte 
Que  se  tomó  por  asalto 
La  plaza,  que  incontrastable 
Pareció;  y  callo  que  fui. 
Pues  todo  el  orbe  lo  sabe, 
El  primer  español  que  hizo 
Ver  sobre  sus  homenajes, 
Con  las  armas  de  Borgoña, 
Cruzados  sus  tafetanes, 
Que  por  premio  de  esta  acción 
El  conde  quisiese  honrarme 
Con  el  gobierno,  pues  esto 
De  vuestras  curiosidades 
No  hace  al  caso,  sólo  al  caso 
De  nuestros  discursos  hace 
Saber,  que  preso  y  herido 
En  aquel  pasado  lance 
Quedó  un  bizarro  francés, 
Cayo  denuedo  galante 
Le  obligó  ¿  que  en  las  filas 
Primeras  se  adelantase, 
Cuando  hizo  que  á  sus  bridones 
Rebatiesen  mis  infantes. 
Entre  otras  alhajas,  señas 


De  no  vulgar  personaje, 
Que  de  un  soldado  á  su  pecho 
Quitó  la  codicia  infame, 
De  una  madama  francesa 
Fué  un  retrato,  que  elegante 
El  pincel  en  lo  sensible. 
Lo  esquivo  pudo  copiarle  : 
Fuese  en  fin  por  la  preciosa 
Guarnición,  que  de  diamantes 
La  cercaba,  dando  al  sol 
Luceros  por  piedra  engaste  ; 
Ó  porque  el  soldado  quiso 
Con  su  beldad  lisonjearme, 
Llevó  el  retrato  á  mis  manos. 
Donde  pasó  de  admirarme 
A  divertirme,  y  de  allí 
Á  suspenderme :  ¡  qué  fácil 
Es  de  los  ojos  al  pecho 
Tanto  un  afecto  trocarse. 
Que  lo  que  allí  fué  descuido. 
Aquí  á  ser  cuidado  pase, 

Y  lo  que  empezó  en  un  ocio, 
En  una  fatiga  acabe t 

No  lo  digo  porque  pude 

Del  retrato  enamorarme. 

Que  eso,  aun  en  las  farsas,  tiene 

Una  dureza  intratable : 

Que  me  arrebató,  os  diré 

Con  verdad,  por  una  parte 

Lo  valiente  del  pincel, 

Pues  dijera  yo,  si  hallase 

El  original  hermoso. 

Que  hacer  otra  semejante 

No  pudo  naturaleza, 

Y  vi  que  ha  sabido  el  arte : 
Por  otra,  lo  peregrino 

Del  rostro  con  tal  donaire, 
Tal  travesura  en  la  vista, 

Y  tal  halago  en  lo  grave. 
Que  en  la  risa  que  rebosa, 
Está  vertiendo  lo  afable; 
Tan  trasparente  la  tez. 

Que  en  el  candido  semblante 
Está  el  tacto  de  los  ojos 
Distinguiendo  lo  suave. 

Y  en  fin,  amigos,  si  miro 
Que  es  viva,  pues  lo  persuade 
Lo  moderno  del  suceso, 
Oculto  impulso  me  late 

De  buscarla  por  la  Francia ; 
Porque  es  tan  extravagante 
Mi  humor,  y  tan  inclinado 
Á  emprender  cosas  notables, 
Que  sólo  juzga  por  dignos 
Asuntos,  temeridades. 
Que  ilustren  el  casamiento. 
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Si  el  valor  no  coroDasen. 
Tuvo,  en  fin,  abreves  días 
£1  prisionero  rescate, 
Sin  qae  de  esto  cosa  alguna 
Me  atreviese  á  preguntarle, 
Por  no  obligarme  á  volverle, 
De  cortesano  ó  galante, 
Su  retrato,  aunque  le  di 
Por  muestra  del  hospedaje, 
Con  color  de  despedida, 
Una  joya,  que  fué  el  cange 
De  los  diamantes,  con  que 
En  dos  extremos  iguales, 
Pagándole  lo  precioso 
Le  usurpé  lo  inapreciable. 
Mirar,  de  admirado,  suelo 
El  retrato,  no  de  amante ; 
Bien  que  considero  en  él, 
Que  si  el  portento  encontrase 
Del  original,  serian 
Influjos  tan  eficaces 
Los  de  sus  ojos,  que  no 
Solamente  me  inclinasen ; 
Sino  arrastrasen,  quitando 
Con  imperiosas  crueldades. 
Sin  dejar  en  lo  preciso 
Acción,  que  deliberasen 
La  gloria  de  la  elección 
Al  mérito,  y  al  dictamen. 

Franc,  Extraña  la  historia  ha  sido, 
Y  sólo  debe  admirarme... 

Voces  (deniró).  Para,  para. 

(Sale  un  soldado.) 

Sold.  Ya  han  llegado 

Los  huéspedes,  y  aquí  traen 
El  pasaporte,  que  entregan 
Á  la  guarda. 

Carr.         Que  llegasen 
Sentí,  cuando  iba  á  decirte 
Mi  humor  algunas  verdades, 
Que  por  verdades,  y  mías. 
Pudiera  ser  que  amargasen. 


ESCENA  II. 
Dichos,  y  salen  Soldados  y  ERNESTO, 

VIEJO    VENBBABLE    FRANCÉS,    SERAFINA 
Y  NISE,  FKANC8SAS. 

Port.  Seáis  bien  venido,  señor, 
Hoy  á  esta  plaza  (|qué  veo!) 
Donde  quede  á  mi  deseo 
Vuestro  afecto  tan  deudor. 
Como  á  poco  acreedor, 
Que  os  podrá  servir  mi  fe. 
Ella  es  I  cielos! 


Ern,  Que  me  dé 

La  mano  vueseñoria. 
Es  la  mayor  dicha  mía. 
Para  decir,  que  logré 
Con  tacto  de  tal  soldado. 
En  Francia  tan  aplaudido. 
De  enemigos  tan  temido. 
De  amigos  tan  envidiado. 

Port.  Mi  mayor  dicha  he  logrado 
De  vos,  y  de  esta  madama 
Siendo  esclavo.  Activa  llama,  ap. 

Lo  que  ilumina  perdona. 

Ser,  Nise,  en  nada  á  su  persona 
Ha  desmentido  su  fama. 

Em.  Es  Serafina  mi  hija ; 
Porque  como  ella  á  ser  viene 
El  solo  alivio  que  tiene. 
Mi  larga  vejez  prolija, 
Aunque  de  verla  me  aflija 
En  caminos  fatigada. 
Llevarla  siempre  me  agrada, 
Que  al  extremo  de  quererla. 
En  fin,  es  alivio  el  verla 
Aun  viéndola  incomodada. 

Ser.  Guárdeos  Dios,  que  mi  atención 
Estima  vuestra  fineza. 

Port.  i  Ay,  soberana  belleza,  ap. 

Cuánto  ilustras  mi  elección! 

Em,  Veréis  la  satisfacción 
Con  que  á  vuestra  plaza  liego. 
En  entrar  pidiéndoos  luego : 
Licencia  me  habéis  de  dar 
De  escribir,  por  despachar 
Á  Amiéns  esta  tarde  un  pliego. 
Avisando  mi  llegada. 

Port.  Á  esa  pieza  os  retirad. 
Donde  escribáis,  y  mandad, 
Señor,  en  esta  posada. 
Aunque  esfera  limitada 
Es  á  vuestra  bizarría. 
Porque  pierda  esla  alquería 
De  mis  afectos  en  muestra. 
Mandándola  como  vuestra. 
La  indignidad  de  ser  mía. 
Id  vosotros,  y  asistid 
Al  señor  gran  potestad. 

ESCENA  III. 

PORTOCARRERO,    CARRASCO,    NISE 
Y  SERAFINA. 

Cai*r.  Damisela,  perdonad, 
Y  una  pregunta  admitid 
Por  curiosidad. 

Nise.  Decid. 


!«. 
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Carr.  ¿  Úsase  en  Francia  el  dejar 
Á  las  madamas  lugar 
De  que  osados  y  rendidos 
Podamos  eo  sus  oídos 
Nuestra  fineza  eugastar  ? 

NUe,  No  es  esta  la  austeridad 
De  la  española  nación. 
Que  todo  es  recolección 
Allá,  y  todo  libertad 
Aqui. 

Carr,  Me  alegro  en  verdad 
De  que  advirtáis»  que  eso  pasa 
En  todo  el  norte  sin  tasa, 
Porque  si  nunca  faltó 
Quien  muerda,  más  valgo  yo, 
Que  en  efecto  soy  de  casa. 

Port.  Si  yo,  madama,  pudiera 
Suplicar  que  descansarais 
De  algo  en  el  humilde  albergue, 
Que  de  esfera  soberana 
Présame,  desde  que  pudo 
Coronarle  vuestra  planta, 
No  fuera  de  las  fatigas 
De  Ijs  tránsitos  y  marchas. 

Ser,  ¿  Pues  de  qué  ? 

Port,  De  quitar  vidas, 

Sin  resistirlo  las  almas. 

Ser.  Como  uo  me  caoso  de  eso, 
No  me  hace  ü1  descanso  falta. 

Port,  ¿  Tan  poco  cuidado  os  cuesta  T 

Ser.  ¿No  veis  que  el  descuido  basta? 

Port.  Sí  veo,  si  en  mí  lo  advierto. 

Ser,  No  me  tengáis  por  tan  vana, 
Que  crea  eucarecimientos. 
Que  mi  perfección  ensalzan; 
Y  mucho  menos  con  vos. 
Con  quien  mi  cuidado  trata 
El  no  cometer  la  hermosa 
Necedad  de  confiada. 

Port,  ¿  Por  qué  ? 

Ser,  Señor  Hernán  Tello 

Portocarrero,  á  quien  llama 
Flandes  el  Galán  ]ior  ser 
Gran  cortejador  de  damas : 
El  ingenio  y  el  capricho, 
De  uo  vulgar  os  alaban 
Todas,  y  de  ánimo  altivo, 
(^apaz  de  emprender  tan  arduas 
Cosas,  que  á  acabar  heroicas 
Empiezan  en  temerarias. 
No  os  admire,  no,  que  venga 
Tan  por  menor  informada 
De  vos,  sabiendo  que  en  Flandes 
Son  arbitros  las  madamas 
Del  houor  de  los  soldados, 
Siendo  en  iguales  balanzas, 


Bien  visto  en  las  asambleas, 

El  que  lo  fué  eu  las  campañas. 

Que  si  en  todas  las  naciones 

Las  mujeres  estimaran, 

Como  aquí,  sólo  al  soldado. 

Solamente  profesara 

La  nobleza  la  milicia. 

Por  la  ambición  de  agradarlas, 

Siendo  un  premio,  que  do  cuesta 

Á  la  república  nada. 

Más  valientes  aquí  han  hecho 

Las  licencias  cortesanas 

Del  público  galanteo. 

Paseos,  bailetes,  danzas 

Y  asambleas,  que  la»  muchas 
Verdes  circulares  ramas, 
Que  cívicas  y  murales 
Ciñeron  frentes  romanas. 
No  digo  esto  por  mostrarme 
Bachil loramente  sabia. 

Si  por  mostrar  que  os  conozco, 
Viendo  que  en  París  se  habla 
De  quien  en  Bruselas  sirve . 
Con  más  aire,  y  á  contraria 
Kazón,  también  á  Bruselas 
Llegan  las  noticias  vagas 
Del  que  en  nuestras  asambleas 
El  mayor  aplauso  alcanza. 
Sin  ser  lisonjero  :  viendo 
El  vuestro,  ya  viene  errada 
La  dirección  hacia  mi. 
Porque  yo  me  ausento  á  Francia ; 

Y  tengo  tanta  conciencia. 
Que  cuando  os  pinta  la  fama 
Rendido  de  toda:»,  yo. 
Cierto  escrupulizara 

£1  poder  de  solo  un  tiro 
Hurtarles  un  triunfo  á  tantas. 

Port,  Vos  habéis  discretamente 
Motejado  de  voltaria 
Mi  inclinación :  y  no  sé 
Si  os  diga  cuanta  ventaja 
En  esto  nos  lleva  aquella 
Ligereza  celebrada 
De  vuestra  nación,  pues  yo... 

Ser.  No  digáis  más :  por  la  Francia 
A  Flandes  en  ocasión 
Pasó  el  señor  don  Juan  de  Austria, 
Que  una  noche  en  un  sarao. 
Danzando  con  él  bizarra 
La  duquesa  de  Estampes, 
Entre  las  dos  manos  blancas 
Dos  eslabones  de  nieve 
Un  nudo  de  fuego  enlazan. 
Viendo  la  hermosa  francesa 
La  gentileza  gallarda 
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Del  real  joven  español, 
De  mil  triunfos  coronada, 
Marciales  del  grande  eclipse 
De  las  lunas  otomanas, 
Quedó  con  tanto  decoro 
De  su  garbo  aficionada, 
Aunque  en  su  vida  le  vio 
Ni  fió  &  noticia  humana. 
Su  afecto,  en  cuantos  vestidos, 
Trajes,  disfraces  ó  galas 
Sacó  el  resto  de  so  vida, 
No  dejó  la  roja  banda 
De  Borgoña,  que  á  su  alteza 
Por  timbre  español  cruzaba. 
Dadme  un  afecto  tan  noble, 
Una  pasión  tan  hidalga, 

Y  un  silencio  tan  heroico 
En  las  memorias  de  España. 

Port,  Aunque  muchas  os  pudiera 
Decir,  con  la  mía  basta. 
Que  siendo  por  vos,  excede 
Con  mayor  ventaja  á  cuantas 
Pudierais  decirme,  todo 
Cuanto  va  de  causa  &  causa. 

Ser.  Yo  he  vuelto  por  mi  nación, 

Y  no  por  mi,  pnes  es  clara 
Cosa  que  con  vos  no  quiero 
Perder  el  blasón  de  ingrata; 
Pero  tampoco  creeros. 
Porque  si  nunca  la  cara 

Me  habéis  visto,  y  si  conozco 
Que  caminando  á  mi  patria, 
Á  nunca  más  ver,  habernos 
De  dividirnos  mañana ; 
¿  Por  qué  no  he  de  conocer 
Que  el  fingir  vos  esas  ansias, 
Más  es  costumbre  que  os  mueve 
Que  inclinación  que  os  arrastra  ? 

Port.  Cuanto  á  no  volver  á  vernos 
Estad  bien  asegurada. 
Que  no  es  estorbo  á  mi  brío 
La  guerra  ni  la  distancia  ; 
Cuanto  á  ser  costumbre,  y  no 
Inclinación  mi  expresada 
Ansia,  bien  presto  pudiera 
Hacer  que  lo  asegurarais 
Vos  contra  vos. 

Ser.  ¿  Cómo  ? 

Port.  Como 

El  pecho  un  testigo  guarda 
De  mi  verdad,  que  atrevido 
Os  desmiente  y  no  os  agravia. 

Ser.  ¿  Y  cuál  es  ? 

Port.  Ésto.  {Muestra  el  retrato.) 

Ser.  ¡Qué  veo ! 

CaiT.  La  de  la  historia  pasada 


Es  ésta  sin  duda. 

Ser.  ¿  Cómo 

Mi  retrato  ? 

Port,        ¿  Qué  os  espanta  ? 
Ved  cual  tiene  más  noticia 
Del  otro. 

Carr,  En  tanto  que  acaban 
Su  plática  los  dos  ¿qué 
Diremos  nosotros  ? 

Nise.  Nada, 

Que  á  quien  oye  lo  que  importa, 
Todo  lo  superfino  cansa. 

Ser,  Soltad  pues. 

Port.  ¿Qtté  hacéis? 

Ser,  Cobrarme  {Quítasele.) 

Á  mi. 

Port,  Conmigo  no  estabais 
Perdida. 

Ser.     Contra  mi  gusto 
Ninguno  tiene  esta  alhaja. 

Port.  Ved  que  el  alma  me  lleváis 
En  él. 

Ser.  Por  la  misma  causa 
Le  quito  yo :  bueno  fuera 
Que  un  espafiol  se  alabara 
De  que  mi  retrato  pudo 
Ver  y  quedarse  con  alma. 

Port.  Pues  confiesas  que  la  llevas. 
Hermosísima  tirana, 
Yo  en  demanda  suya  iré 
Siguiéndote  hasta  cobrarla. 
Aunque  sea  en  Francia. 

Ser.  Veremos 

Si  cumplís  esa  arrogancia 
De  español. 

Nise.        ¿Qué  has  hecho? 

Ser,  |Ay,  Nise! 

Nunca  en  este  hombre  intentara 
De  verdades  ó  mentiras 
Averiguarle  la  fama. 

ESCENA  IV. 

PORTOCARRERO,  CARRASCO 
Y  DESPUÉS  FRANCISCO. 

Carr.  Bueno  quedas. 

Port.  Nada  digas, 

Que  vive  Dios,  si  me  can  as, 
Te  dé  muerte. 

Carr.  Eso  conmigo 

Fuera  dádiva  excusada. 

Franc,  ¿Señor? 

Port.  Francisco  del  Arco. 

A  un  comisario  me  llama 
Para  darle  orden  de  que 
Haga  que  al  romper  dol  alba 
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Las  mejores  tropas  nioDteD, 
CoD  que  yo  en  persona  vaya 
GooYoyando  ¿  estos  señores. 

Franc.  Una  de  las  circunstancias 
Con  qae  por  estos  dos  meses 
Está  la  tregua  otorgada, 
Es  qoe  ninguna  persona, 
(í  con  armas  ó  sin  irrmas, 
En  los  países  del  otro 
Sin  pasaporte  entre  ó  salga ; 

Y  asi  reparo  en  que  lleves 
Tropas,  señor. 

Port.  ¿Qué  reparas  ? 

¿  En  mis  limites  no  puedo 
Con  ellas  ir  á  la  raya  ? 

Y  si  he  de  salir  con  ellas, 
¿Conmigo  no  han  de  ir  nrmadas. 
Asi  por  decoro,  como 

Por  casos  que  la  campaña 
Puede  ofrecer  |ay  amort 
La  cansa  hallé  de  mis  ansias : 
I  Oh,  no  permitas  que  sea 
Para  perderla  el  hallarla  t 

ESCENA  V. 

Decoración  de  una  quinta. 

Tocan  cajas  y  clarines,  y  salen  tor  un 
lado  el  conde  de  san  pol,  francés, 
c02f  botas  y  espuelas,  plumas  y  bastó.n, 
Madama  y  FLORA,  y  otras  criadas, 

TODAS  de  camino,  Y  POR  OTRO  GARLOS 

DUMELINO  Y  Soldados. 

Cari,  Generoso  ilustre  conde 
De  San  Pol,  rama  que  excelsa 
De  la  real  casa  de  Francia 
Los  esplendores  conserva 
Hoy  la  linea  de  Vandoma ; 

Y  vos,  ilustre  condesa. 
Real  generosa  reliquia 

De  Francisco  de  Angulema, 
Dad  á  Carlos  Dumelino 
Vuestras  plantas,  donde  llega 
De  parte  del  magistrado 
De  Amiéns  ¿  dar  la  obediencia 
(Como  quien  gobernador 
Viene  ¿  ser)  ¿  vuestra  alteza, 
Á  quien  suplica  por  mi 
Qae  en  esta  quinta  detenga 
Por  hoy  su  jornada,  en  tanto 
Que  perfeccionadas  quedan 
De  vuestro  triunfo  el  adorno. 
De  vuestra  entrada  las  fíestas. 
Puesto  que  á  Ernesto  Pleysi 
Hoy  también  Amiéns  espera 


Á  ejercer  la  dignidad 
De  gran  potestad  en  ella. 
Conde.  Llegad,  Garlos,  á  mis  brazos, 

Y  decidme  ¿quién  creyera, 
Guando  os  dejé  prisionero 
En  la  pasada  refriega 

Del  socorro  do  Dorlán, 

Que  aquí  otra  vez  nos  volviera 

Á  juntar  nuestra  fortuna? 

Cai'l.  Quien  conoce  que  ella  sea 
Gran  artífice  de  extrañas 
Enlazadas  contingencias. 

Mad.  Decidme:  ¿Ernesto  Pleysi 
Llega  también  hoy  ? 

Cari.  Hoy  llega, 

Que  ayer  tuvimos  aviso. 

Conde.  Su  amigo  fui,  cuando  él  era 
Pretendiente  cortesano. 

Cari.  Siendo  Amiéns  su  patria  mesma. 
Dicha  es  volver  á  mandarla. 

Mad.  Extremo  de  la  belleza 
Me  aseguran  que  es  su  hija. 

Conde.  Díganlo  mis  mudas  penas,  ap. 

Cari.  \  Ay  de  quien  perdió  en  su  copia 
£1  alivio  de  su  ausencia  !  [ap. 

Conde.  Garlos,  aunque  yo  en  Perona, 
Como  gobernador  de  esta 
Provincia  de  Picardía, 
Tengo  mi  actual  residencia. 
Siendo  ella  la  pleiza  de  armas 
Capital  de  esta  frontera; 
Con  órdenes  del  rey  vengo 
Á  Amiéns,  donde  se  prevengan 
Para  esta  primer  campaña. 
Que  entrar  en  Flandes  intenta 
Su  majestad  en  persona, 
Las  provisiones  de  guerra 

Y  boca,  y  todas  las  armas. 
Pues  goza  la  conveniencia 
Del  Soma,  que  da  motivo 
Á  que  aquí  mejor  parezca 
Hacer  nuestra  plaza  do  armas  ; 

Y  siendo  carnestolendas, 
Que  aquí  so  celebran  tanto, 
Quise  que  á  verlas  viniera 
Conmigo  madama  ;  pero 
Hablando  aquí  sin  reserva, 
No  vengo  gustoso. 

Cari.  ¿Cómo? 

Conde.  Como  siempre  Amiéns  ostenta 
Ciertos  privilegios,  que 
Los  ciudadanos  conservan, 

Y  el  capitán  general 

No  es  tan  absoluto  en  ella, 
Como  en  la  provincia. 
Cari.  E?o, 
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{claiún.) 


Señor,  es  conformo  sea 
El  gobernador. 

Conde.  ¿  Mas  qué 

Clarín  es  este  quo  suena? 

Cari.  Tropas  católicas  son, 
Según  en  visos  campean 
Las  rojas  bandas. 

Conde.  Y  haciendo 

Alto  en  la  breve  eminencia, 
Que  los  términos  divide, 
Se  doblan  :  que  se  prevenga 
El  batallón  de  mis  guardas 
Es  bien. 

Mad.  Desde  aquí  se  deja 
Ver,  que  de  su  raya  sólo 
Á  nuestro  país  penetran 
Goclies  y  acémilas,  con  que 
Escolta  sin  duda  es  esta, 
Qne  Ernesto  trae. 

Conde.  Bien  decís. 

Ser.  [dent.).  \  Ay  infeliz  I 
Ern.  (dent.).  Tente,  espera, 

Cochero. 

Todos.  Acudid,  que  el  coche 
Del  potestad  se  despeña. 

Conde.  Damas  hay  en  él,  ¿qué  aguardo, 
Que  no  voy  á  socorrerlas?  [Vaae.) 

Cari.  Y  yo,  que  llevo  la  vida 
l^eudiente  de  aquella  queja.        ( Va$e.) 
Flora.  \  Qué  l&stima  I 
Mad.  \  Qué  desdicha ! 

Flora.  Con  una  dama  aqui  llegan 
El  conde  y  Carlos. 

Port.  {dent.).      Aunque  el 
Coto  de  la  raya  exceda, 
Me  arriesgaré  en  su  socorro. 

ESCENA  VJ. 

Dichos,  y  palen  kl  Condb  y  GARLOS 
CON  SERAFINA. 

Conde.  Hermoso  prodigio,  alienta. 
Cari.  Deidad  hermosa,  respira. 
Sei\  ¡  Ay  do  mi  1 
Los  dos.  ¿Cielos,  no  es  ella? 


ESCENA  VIL 

Dichos,    y    sale  PORTOCARRERO  con 

BOTAS,  ESPUELAS,  CORAZA  Y  BOROOÑOTA, 
Y  COGIENDO  A.  LOS  DOS  DE  ESPALDAS,  LOS 
APARTA  CON  ALGUNA  VIOLENCIA. 

Port.  Tarde  he  llegado;  apartad. 
Franceses.  {Empuñan.) 

Los  dos.  Quién  con  groseras 
Voces... 


Port.  I  Qué  miro  I 

Conde,  I  Qué  veo  ! 

Cari.  Hernán  Tello  es ;  j  quién  pudiera 
Pagar  lo  que  en  mi  prisión 
Debí! 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  ERNESTO  y  Criados. 


Ern.  Serafina  bella, 
¿  Cómo  te  hallas?  que  mi  edad 
No  dio  lugar  á  que  fuera 
Yo  el  primero  en  tu  socorro. 

Ser.  No  fué  nada  :  la  violencia 
Del  vuelco,  quedó  en  la  altura 
De  aquel  ribazo  suspensa. 

Ern.  El  amor  me  arrebató 
De  la  obligación  primera 
De  ponerme  á  vuestras  plantas. 

Port.  Viven  los  cielos,  que  entran 
En  su  término  mis  tropas, 
Llevadas  de  la  apariencia 
De  haber  visto  empuñar  armas. 
Soldados,  volved  las  riendas 
Sin  que  paséis  de  la  raya ; 
Vuestro  furor  se  detenga, 

Y  todos  alzad  las  armas, 
Pues  estáis  en  la  presencia 
De  un  principe  de  la  sangre 
General  de  esta  frontera; 

Y  es  esa  la  ceremonia 
Con  que  al  general  respeta 
La  milicia. 

Conde.    Mal  conviene 
Ahora  la  atención  vuestra 
Con  aquel  poco  reparo. 

Port.  De  ese  delito  me  absuelva, 
Que  á  enemigos  como  vos, 
Que  nunca  la  espada  dejan 
Ver  al  contrario,  mal  puede 
Conocérseles  por  ellas. 

Mad.  Airosa  fué  la  *i\8<^'l>P^-      .^  . 

Conde.  Cortesana  es  la  respuesta . 

Pero  pésame,  señor. 

Que  así  hayáis  roto  la  tregua. 

Entrándoos  en  mi  pala 

Armado.  , 

Port.   No  fué  romperla 
Entrar  solo  an  hombre  ¿  dar 
La  vida  á  quien  también  era 
De  vuestra  nación. 

Conde.  Sif^y-  at 

Empiece  aquí  mi  cautela,  t 

Pues  para  romperla  traigo 
Del  rey  instrucción  secreta. 
Sí  fué,  pues  fué  entrar  armado, 
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No  sólo  V08  8ÍU  liceDcia, 
Pero  también  vuestras  tropas. 

Port,  Lo  que  toca  ¿  mi  nobleza 
Es  asegurar  que  no, 
Porque  mi  nación  no  sea 
Quien  rompa  la  suspensión ; 
Mas  si  lo  juzga  la  vuestra, 
Soy  escrupuloso ;  y  porque 
Satisfacción  no  parezca, 
En  mi  vida  desmenti 
Á  quien  pensó  que  le  ofenda. 

C<mde.  Pues  si  prenda  como  vos, 
No  fuera  justo  perderla, 
Vos  os  quedaréis. 

Port.  No  haré. 

Y  por  esta  accióo  me  pesa. 
Que  hayáis  venido  con  damas. 
Pues  bizarría  grosera 
Fuera  á  desmanes  del  plomo 
Exponer  tanta  belleza. 
No  han  de  disparar  los  mios 
(Y  no  temor  os  parezca) 
La  pistola;  y  pues  la  espada 
Tiene  meaos  contingencia, 
[Hace  una  corteúa  á  las  damas,  saca 

la  espada,  y  besando  la  guarnición 

hace  otra  al  conde,  y  sin  volver  la 

espalda,  se  va  retirando,) 
Débanme  estas  hermosuras» 
Lo  que  por  Francia  no  hiciera 
Toda,  que  es  el  retirarme. 
Haciendo  esta  reverencia 
A  las  madamas,  y  á  vos, 
Á  fuer  de  general,  ésta  : 
Pues  con  las  armas  se  hace 
A  generales  la  venia. 
Que  sin  la  espada  en  la  mano 
Retirarse  no  supiera 
Hernán  Tello  :  y  yo  no  rompo 
Paz  que  mi  nación  observa ; 
Pero  el  que  á  mi  se  acercare. 
Sólo  á  su  muerte  se  acerca. 
Frente  os  haré  con  mis  tropas. 
Si  algo  tiene  vuestra  alteza 
Que  ordenarme  con  las  suyas, 
Allí  sabrá  mi  obediencia.  (Vase.) 

Conde.  Más  envidia,  vive  el  cielo, 
So  retirada  me  deja. 
Que  sus  triunfos. 

Mad.  I  Cortés  brio  t 

Ser,  I  Generosa  gentileza  t 

Em,  Bien  se  ha  dispuesto,  señor. 
Que  injustamente  rompiera 
La  tregua  vuestro  ardimiento. 

Conde,  Por  esto  mi  valor  cesa 
En  cargarle  ahora :  vamos 


Donde  Serafina  tenga 
Reparo. 

Mad,  Eso  es  lo  mejor. 

Em.  Honra  es  de  vuestra  grandeza. 

Ser,  Amor,  en  el  conde  y  Carlos,  ap. 
Si  de  sus  ansias  se  acuerda 
Mi  olvido,  lo  que  me  ofende 
Me  has  dejado :  cosa  es  cierta, 
Que  aquello  que  cansa  sobra, 
Y  huye  lo  que  se  desea.  ( Vase,) 

Conde.  Ven,  Carlos,  que  mi  amistad 
Después  toda  el  alma  intenta 
De  Serafina  fiarte.  {Vase,) 

Cari.  Esto  faltaba  á  mis  penas : 
¿Qué  te  debo,  amor  tirano, 
Si  tu  variedad  adversa 
Hace  que  empiecen  los  celos 
Adonde  acabó  la  ausencia? 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  campo, 

PORTOCARRERO    y  CARRASCO,  ves- 
tidos Á  LA  FRANCESA  Y  COX  MASCARILLAS. 

Can\  Si  habernos  de  hablar  verdades, 
Á  toda  mi  valentía 
Asusta  el  riesgo  en  que  estamos. 

Port.  No  es  posible,  que  eso  digas 
De  veras,  cuando  tus  prendas 
Á  fiar  de  ti  me  obligan 
El  secreto. 

Carr,      No  es  merced 
Esa  para  agradecida. 
Que  hoy  sólo  son  los  secretos 
Los  que  sin  prendas  se  fian. 
No  lo  digo  yo  porque 
Á  nuestro  valor  admira 
El  entrar  dentro  de  Amiéns, 
Teniendo  tan  á  la  vista 
De  tres  nobles  españoles 
El  caso,  pues  con  activa 
Fiereza,  entrando  en  París, 
Dieron  en  medio  del  día 
De  palos  á  un  gran  soldado, 
Que  de  esta  nación  las  iras 
Aun  pueden  mezclar  en  todas 
La  admiración  con  la  envidia. 
Serian  de  los  romanos 
Mejores  los  coronistas, 
Pero  los  soldados  no  ; 
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Pues  hubo  en  tu  compañía 
Mosquetero,  que  á  una  bomba 
Llegó  á  eucender  una  pipa. 

Y  no  es  el  peligro  tanto, 
Guando  en  pública  alegría 
De  máscaras  y  disfraces 
Se  pueblan  estas  orillas 
Del  Soma  :  porque  no  sólo 
Su  carnaval  solemnizan, 
Sino  la  entrada  del  conde, 

Y  en  góndolas  y  barquillas 
Salen  las  damas,  poblando 
Con  músicas  tan  festivas. 
Las  aguas  de  perfecciones, 

Y  los  vientos  de  armonias; 
Temo,  que  si  nos  conocen, 
Muramos  á  sangre  fria; 
Que  á  matar  muriendo,  fuera 
Mucho  menos  mi  mohína. 
Pues  recibe  un  hombre,  y  da 

Y  queda  entre  las  cenizas 
Su  fama  humeando,  si  acaso 
Á  un  pobre  le  despabilan. 

PoH,  Carrasco,  yo  estoy  perdido. 
Que  esta  dama  peregrina 
Imaginada  aun  no  fué 
Tan  hermosa  como  vista. 
Yo  la  vi  á  la  copia  impresa 
Én  el  alma  parecida, 
Tanto,  que  imaginé  al  verla 
Copiada  aqui,  y  allí  viva, 
Que  hermoso  vulto  de  nieve 
Se  vistió  mi  fantasía. 
Ella  me  dpjó  picado 
Con  aquella  falsa  risa. 
Con  que  me  dijo,  al  decirle 
.Que  por  el  retrato  irla, 
Veamos  cómo  lo  cumplis; 
Y  así  es  oblig  ición  mía 
El  venir  por  él  aunque 
Toda  Francia  me  lo  impida. 
Reírse  y  dudar,  que  yo 
Por  el  retrato  vendría, 
Fué  ponerme  en  el  empeño; 
Pues  no  haya  de  mi  quien  diga, 
Que  en  este  antojo  de  gusto 
Dejó  el  valor  de  servirla. 
Con  los  caballos  espera 
Mi  gente  en  esta  vecina 
Espesura,  pues  les  dije, 
Que  á  reconocer  venía 
La  plaza  en  cierta  ioterpresa. 
Si  es  temeraria  conquista, 
¿  Qué  extrañeza  es,  que  cometa 
Un  hombre,  á  quien  amor  priva 
De  la  razón,  un  arrojo  ? 


Ca/T.  Esa  disculpa  fué  linda  : 
Tú  echaste  por  el  atajo ; 
Di  que  te  tire  una  china 
Quien  enamorado  no 
Haya  hecho  otra  boberla. 
Dícese,  que  Enrique  Guarió, 
Prohibe  con  pena  excesiva 
Disfraces  y  carnavales, 
Dejando  las  mascarillas 
Para  los  bailetes  sólo : 
Si  después  hay  quien  escriba. 
Que  en  Amiéns  los  dos  entramos 
Cubierto  el  rostro,  ¿  quién  quita 
Que  alguno  diga  que  en  Francia 
Por  las  calles  no  se  estilan 
Disfraces  ? 

Port,      Eso  qué  importa, 
Si  será  cosa  sabida 
Que  se  usaron. 

Carr.  Bueno  es 

Prevenir  esas  noticias, 
Que  hay  necios,  que  para  oír 
Traen  los  oídos  con  pinzas, 
Y  ahorcados  de  las  orejas 
Tienen  el  cuerpo  en  puntillas. 

Poi't.  Aquí  una  cuadrilla  viene 
De  máscaras. 

Carr,  Infinitas 

Hay,  vamos  reconociendo 
En  cual  mejor  nos  reciba.    (Retiranse,) 

ESCENA  II. 

Salen    SERAFINA,    Madama,    NISE    y 

FLORA,  Y  LOS  HOMBRES  QUE  PÜDIBREX 
CON  MASCARILLAS  Y  DISFRACES  :  A  UX 
LADO  SE  QUEDAN  EL  GONDB  Y  RENOLT: 

A  OTRO  CARLOS  Y  RICARTE  de  mas- 
caras TAMBIÉN. 

Música.  Hoy  adornan  del  Soma 
Las  ondas  cristalinas, 
En  góndolas  doradas, 
Nadantes  galerías. 

Mad.  ¿No  vengo  bien  disfrazada? 

Ser,  Vuestra  alteza  me  permita,. 
Que  diga  que  no. 

Mad.  i  Por  qué  ? 

Ser.  Porque  si  su  gallardí  i 
No  puede  ser  más  ni  menos 
En  ningún  traje  que  vista. 
Ni  hay  con  quien  equivocarle, 
Por  más  que  á  venir  aspira 
Su  belleza  disfrazada, 
No  vendrá  desconocida. 

Conde.  ¿Es  la  de  lo  verde? 

Ren.  Sí, 
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Que  yo  la  vi  á  la  salida. 

Conde,  ¿Con  quién  viene? 

Ben,  No  sé. 

Conde,  Amor,  ap. 

Da  á  mi  atrevimiento  dicha. 

Cari,  ¿La  de  lo  verde  me  dices 
Que  es? 

Ric,    Sí. 

Cari.       Amor,  mis  pasos  guía. 

Ctmde  y  Cari,  ¿  Máscara,  queréis  dan- 
Ser.  ¿Con  cuál?  [zar? 

Conde,         No  hay  quien  me  compita 
Á  mi :  conmigo,  sei^ora, 
Danzad . 

Cari,  i  Muy  bueno  seria, 
Que  habiendo  llegado  yo, 
Dejándome  á  mi  os  elija  ? 

Mad,  Aquella  voz  es  del  conde, 
I  Oh  cómo  el  alma  imagina 
Lo  que  no  desea  ! 

Conde,  Conmigo 

No  suponéis. 

Cari.  Quien  lo  diga... 

Mad,  Tened.  {Empuñan  las  espada^,) 

ESCENA    111. 

Dichos,  y  salb  ERNESTO  con  bastón,  y 
Ministros. 

Ern,         ¿  Qué  es  esto  ?  ¿  pues  cómo 
Profana  vuestra  osadia 
De  máscaras  el  seguro  ? 

Mad.  Ahora  mi  industria  finja       ap. 
Un  acaso  por  si  es  él. 

Em,  Teneos  pues  á  la  justicia. 

Mad,  \  Ay  I      [Críesele  la  mascarilla.) 

Flora.         i  Qué  es  eso  ? 

Mad.  Que  del  rostro 

Se  cayó  la  mascarilla. 

Ern.  Madama  está  descubierta : 

Y  asi  nadie  esté  á  su  vista 
Oculto  el  rostro,  pues  es 
Grosería. 

Conde.  Ya  es  precisa 
Mi  retirada :  si  es  Carlos, 
Escarmentará  á  mis  iras. 

(Vase  y  RenoU.) 

Em,  Máscaras  fuera. 

Ser.  Ya  todas 

£n  fe  de  esa  cortesía. 
Las  quitamos. 

{Quiianse  las  mascarillas,) 

Cari.  Yo  también 

Porque  su  rostro  ilumina ; 

Y  sin  adverteocia  vuestra, 


También  fuera  atención  mia. 

Mad.  Sospechas,  sin  duda  el  conde  ap. 
Es  aquel  que  se  retira. 

Ser.  I  Oh  qué  cansados  extremos  ap. 
Son  los  de  estas  dos  porñas, 
Cuando  está  del  español 
La  memoria  en  mi  tan  viva  t 

Cari.  Sin  duda  fué  aquel  el  conde;  ap. 
Y  pues  se  ausentó,  no  insista 
En  que  quede  por  mi  el  puesto, 
Pues  es  atención  debida. 
Que  aunque  compita  su  amor, 
Su  grandeza  no  compita.  {Vase.) 

ESCENA  IV. 

SERAFINA,  Madama,  ERNESTO,  y  sa- 
len PORTOCARREnO  y  CARRASCO. 

Port.  Por  aquí :  i  pero  qué  veo  t 
Carrasco,  ¿  no  es  Serafijia 
La  que  estoy  viendo  ? 

Carr.  La  propia. 

Port.  ¿  Y  no  es  madama  ? 

Carr.  La  naisma. 

Port,  ¿Qué  será  estar  destapada? 

Em.  Mirad  si  queréis  que  os  sirva. 
Señora,  que  dando  vuelta 
Voy  á  toda  la  marina, 
Para  estorbar  inquietudes. 

Mad. Guárdeos  Dios,  que  autes  quería. 
Que  os  retiraseis,  porque 
Podemos  ser  conocidas 
Por  vos :  volved  á  taparos. 

{VoJie  Ernesto  y  los  suyos.) 

Port,  Amor,  mi  esperanza  anima: 
Máscara,  ¿  queréis  danzar  ? 

Mad.  Danza  con  él,  no  resistas, 
Que  éste  nos  vio  destapadas. 

5cr.Sí  haré :  la  letra  prosiga.  (Danzan.) 

Música.  Hoy  adornan  del  Soma,  etc. 

Port.  ¿No  me  conocéis? 
Ser.  Yo  no. 

Port.  ¿Qué,  tan  presto  se  os  olvida 
El  hurto  que  me  habéis  hecho  ? 
Ser.  \  Española  bizarría  I 

Múéica.  De  esquires  y  jabeques, 
Los  remos  y  las  quillas, 
El  céfiro  las  borda 
De  espumas,  qué  las  riza. 

Port.  Mi  prenda  habéis  de  volverme. 
Pues  dudasteis  que  vendría 
Por  ella. 

Ser.  k  mis  eludas  deben 
Hoy  vuestras  galanterías 
Eso,  pues  fué  el  olvidarlas 
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Más  ocasión  de  lucirlas. 

Música.  A  tanto  rumbo  incierto, 
Que  las  espumas  gira, 
Escollos  son  de  nieve. 
Beldades  de  la  orilla. 

Ser,  En  mi  casa  hay  esta  noche 

(Dadas  las  manos.) 
Bailete,  en  él  determina 
Mi  afecto  hablar  más  de  espacio. 

Port.  Yo  obedecer  más  aprisa. 

Música.  Confunden  agua  y  aire, 
En  dulce  melodía, 
Clarines,  que  gorgean 
En  los  remos  que  giman. 

Ser.  Para  obedeceros  basta. 

Port.  \  Qué  breves  que  son  las  dichas! 

Mad.  ¿  Te  hablaba  el  máscara  ? 

Ser.  Si, 

Lisonjas,  que  acaso  dicta 
La  ociosidad. 

Mad.  z  Le  conoces? 

Ser.  No,  señora. 

Mad.  I  Qué  fatiga 

De  una  sospecha  t  Yo  quiero. 
Pues  de  tantos  fuimos  vistas 
Aqui,  que  cuando  al  bailete 
Vamos,  á  que  me  convidas, 
Las  dos  troquemos  disfraces. 
Para  burlar  la  malicia 
De  los  que  nos  vieron.  Veamos       ap. 
Si  de  esta  suerte  averigua 
Mi  amor  sus  recelos. 

Ser.  I  Cielos, 

Si  esta  novedad  no  avisa  ap. 

Mi  cuidado  al  español, 
Y  se  engaña,  soy  perdida! 

Carr.  Señor,  sin  saber  la  casa, 
¿  Qué  habernos  de  hacer  ? 

Port.  Seguirlas 

Hasta  ella. 

Carr.      El  mismo  diablo 
Nos  metió  en  caballerías. 

Música.  Huy  adornan  del  Soma,  etc. 

ESCENA  V. 

Salen  CARLOS  y  RICARTE. 

Cari.  Perdido  vengo. 

liic.  Señor, 

I  Qué  tienes  ? 

Cari.  ¿  Qué  he  de  tener, 

Si  de  un  príncipe  el  poder 
Se  muestra  competidor 
Mió,  y  de  príncipe  tal. 
Por  quien  perdiera  mil  vidas  7 

Ric.  Si  DO  tienes  prevenidas 


Las  mil,  señor,  harás  mal 
Empezar  por  la  una. 

Cari.  \  Ay,  Ricarte !  que  yo  vi 
Conjurados  contra  mí. 
Amor,  poder  y  fortuna. 
De  mí  el  conde  se  íió, 
Yo  mi  pasión  le  expresé, 
Servirle  en  esto  pensé, 

Y  de  esto  se  disgustó. 
La  alta  poderosa  mano, 
Que  esta  máquina  dispuso 
En  los  príncipes,  no»  puso 
Un  carácter  soberano, 
Con  rasgos  de  su  deidad. 
Que  quiere  que  respetemos, 

Y  en  ellos  consideremos 
Su  más  alta  majestad . 
Al  conde,  que  tan  ufano 
Ostenta  sangre  real, 
Cierto  esplendor  celestial 
Le  brilla  en  lo  soberano. 
El  alma  también  lo  es 

De  cualquier  mortal ;  y  asi 
Aunque  le  ceda  por  mi. 
En  tocando  al  i u teres 
Del  alma,  que  es  el  honor. 
No  hay  respeto  que  mirar. 
Que  yo  le  debo  guardnr 
Contra  el  poder  y  rigor. 
Por  más  difíciles  modos  ; 
Porque  del  honor,  por  ley, 
Solamente  es  dueño  el  rey,    . 
Por  quien  lo  tenemos  todos. 
Cuatro  años  ha  que  pedí 
A  Ernesto  la  mano  bella 
De  Serafina,  y  aunque  á  ella 
Rigores  sólo  debí ; 
Di,  ¿  á  qué  amante  corazón 
No  supo  más  atraer 
Desdén  propio  de  mujer. 
Que  nos  sueua  á  perfección  1 
Ernesto  me  lo  ofreció 
Cuando  del  cargo  volviese, 
Á  que  entonces  iba ;  ó  fuese, 
Porque  tan  niña  la  vio. 
Que  de  elección  su  edad 
No  estaba,  ó  por  presumir 
En  el  caudal  añadir 
Quilates  á  su  beldad, 
Á  esperarme  resolví, 
Y  su  ausencia  consolé . 
Con  aquel  retrato,  que 
En  la  batalla  perdí. 
Viene  ahora :  y  cuando  creo. 
Que  en  el  plazo  concedido, 
El  tiempo  voló,  vestido 


HOR   Sü   REY  T   POR  SU   DAMA. 


269 


De  plumas  do  mi  deseo, 
El  conde,  en  París  pudo 
Verla,  se  empeña  en  amarla, 
T  á  mi  me  manda  explicarla 
So  tierno  afecto  :  no  dudo 
Que  ociosa  galantería 
Es,  por  ser  toda  belleza 
Ambición  de  la  grandeza : 
InjQsta  cosa  sería, 
Qne  por  su  gusto,  que  ayer 
Empezó,  j  acabará 
Mañana,  yo  ceda  ya 
La  qne  elegí  por  mujer. 
Esto  inquieta  mi  valor; 
Pnes  tenemos,  según  sien  lo. 
El  conde  mucho  ardimiento, 

T  yo  también  mucho  honor. 
Itíc.  ¿  Y  en  fin,  qné  quieres  hacer? 
Cari,  Hoy  el  coade  fué  ofendido, 
T  para  que  en  el  vestido 

No  me  llegue  ¿  conocer, 

Qne  fui  quien  le  disgustó. 

Si  al  bailete  he  de  asistir. 

Otro  me  has  de  prevenir. 
Ate.  ¿  Mudaráste  en  casa? 
Cari.  No, 

Qae  sigo  el  confuso  estruendo. 

Ba  el  pórtico  que  pasa 

Á  otra  calle,  de  su  casa 

En  frente,  en  anocheciendo, 

Podrás  en  él  esperar. 
Aic.  Hora  fiera  es  para  mi,  ap. 

Que  tengo  un  convite :  aquí 

Me  importa  disimular; 

Pnes  cuando  llegue  á  deshora, 

Y  alce  sn  cólera  el  bramo, 

iQoé  criado  no  hace  á  un  amo 

Una  falta  cada  hora? 
Cari.  I  Qué  cobarde  está  conmigo 

El  despecho  del  honor  t 

Porqne  temo  á  mi  valor 

Ann  más  que  el  de  mi  enemigo. 

ESCENA  VI. 

El  Condb  y  RENOLT. 

Ren.  ¿Sabes  tú,  señor,  de  cierto. 
Que  sea  Carlos  ? 

Cande.  SI  lo  sé ; 

Porqne  quien  tan  atrevido 
Se  me  arroja  á  responder 
Que  la  adora,  cuando  yo 
Toda  el  alma  le  fié, 
4  Qué  no  hará  ?  \  Ah,  cielos,  qué  mal 
Hice  entonces  de  no  hacer 
Demostración  de  mis  irast 


Si  ea  su  atrevimiento  fué 
Consecuencia  para  éste 
La  toleraucia  de  aquél. 

Ren,  Los  principes  tan  excelsos 
Como  vuestra  alteza  es, 
Más  nacieron  para  honrar. 
Señor,  que  para  ofender. 
Á  esto  los  grandes  señores 
Nacen;  ¿pues  por  qué  queréis 
Contradecir  al  vivir 
La  obligación  de  nacer  ? 
Competir  con  el  menor 
Es  igualársele ;  pues 
Preciso  es  en  vos  bajar, 
Ó  hacer  al  otro  crecer. 
Carlos  sólo  es  caballero, 
Y  vos  príncipe ;  ¿  pues  quién 
Se  persuadirá  qne  vos 
(Aun  siendo  por  justa  ley 
Su  capitán  general, 
Con  quien  no  puede  tener 
Duelo  ni  acción  su  valor) 
Os  dejáis,  señor,  vencer 
De  él,  sino  de  su  razón. 
Cuando  en  los  principes  sé, 
Que  en  competencia  inferior. 
El  mundo  pasa  cortés 
Por  aire  del  perdonar, 
La  precisión  del  ceder? 
Él  la  quiere  honrar,  y  vos 
Queréis  injuriarle;  ved 
Cuál  de  aquestas  dos  empresas 
Digna  de  un  principe  es. 
Que  el  que  la  hiciere  será 
El  príncipe,  al  parecer, 
y  no  vos,  si  ejecutando 
Acciones  que  no  debéis, 
No  nos  mostráis  lo  que  sois. 
Si  lo  que  dejáis  de  ser. 
Mi  celo  doy  por  disculpa 
Del  recuerdo,  que  esto  fué 
No  advertir  lo  que  ignoráis. 
Sí  acordar  lo  que  sabéis. 

Conde.  De  tus  lealtades,  Renolt, 
Advertencias  escuché. 
De  quien  sólo  él  pudo 
Disuadir  la  pesadez. 
Delitos  contra  lo  grande 
No  los  perdona  el  poder, 
Porque  la  soberanía 
Con  ambiciosa  altivez, 
Donde  llega  su  pasión 
Su  imperio  sabe  extender. 
Sabemos  acá  nosotros 
Ciertas  circunstancias,  que 
Los  hombres  particulares 


*70  DON   FRANCISCO    BANCÉS    DE  CAWOAMO. 

No  llegan  i  corapreader. 
Ni  pueden  aconsejar, 
Por  m¿s  que  algunas  lee  den 
Políticas  e)  aplauso, 

Faculladee  el  lAurel. 


Ciertas  materias  de  estado 
Que  noceo  coa  el  doeel. 
Na  las  conoce  el  estudio, 
Que  en  distribución  más  fiel 
Naturaleza  ¡as  puso 
Donde  las  ha  menester. 
La  casa  de  Ernesto  es  esta, 

Y  bieo  que  me  disrracé, 
Ahora  eu  público  vengo 
Al-íesliu  por  suspender 
Las  sospechas  de  madama, 
Ya  que  hoy  tan  ciego  ignoré 
Que  iba  ella  con  Serafina. 

Ftn.  Puea  desde  aqni,  señor,  ti 
La  asamblea  <fe  galanes 

Y  damas. 

Conde.  Entremos,  pues. 
En  cuanto  el  festín  ;e  empieza 
A  conversación  tamUén. 


LOS  Galanes  jurrto 
Á  BtLAs ;  HERNÁN  TELLO  justo  i 
Madama  eos  bl tbstido  de  SERAFINA, 
T  CARLOS  JUNTO  A  SERAFINA  con  kl 
ns   Madama,    v   ERNESTO  iti  silp.a  : 


Cari.  Ya  estáaqui  el  conde:  iqufmal 
Hice  en  venirme  á  poner  ap. 

Delante  con  el  disfraz  I 
i  Has  qué  he  de  hacer,  sino  hallé 
A  Rlcarte  con  el  otro? 

Conde.  Seilores,  no  es  inquietéis, 
Proseguid. 

{Siénlanse  lodos,  y  habla  el  condt  coa 
Eiiteslo  aparte.) 

Ser.      El  espaiíol 
Se  ha  engafiado  con  aquel 
Disfraz  mío:  ]  cielos  I  ¿cómo, 
Avifirselo  podré  T 

Que  por  más  que  he  hablado  de  esto, 
No  ha  sabido  conocer 
La  voz  él,  ;  Carlos  si. 

Cari.  A  Serafina  escuché,  ap. 

Y  fué  dicha  do  engañarme 
El  disfraz. 

Port.      iQué  no  queréis 


Pagar  ni  restituir? 

Mad.  Si  ignoro  lo  que  robé, 
¿  Quien  el  hurto  no  conoce. 
Cómo  le  podrá  volver? 
Ni  el  conde  ea  este,  ni  Carlos; 
Pero  aqni  forzoso  es 
Hablar  con  alcuun.  nnrnnp 


Eu  V 


e  sola. 


fort.  ,-.Que  un  alma 

Que  robáis  no  conocéis? 

Mad.  Sin  saber  lo  que  me  hice. 
Si  eso  0%  cierto,  os  la  quité, 
¥  aun  ai)  me  debió  el  estrago 
El  que  reparase  en  él. 

Conde.  Carlia  está  allí,  según 
En  el  disfraz  observé ;     ^ 

Y  pues  ha  de  estar  madama 
Disfrazada  aquí,  uo  es  bien 
Hacer  hacia  Serafina 
Demoalración :  mas  pondré 
k  Carlos  en  un  desaire, 

Si  hay  molivo  para  él. 

Port.  ¿  Dudaréis  do  la  otadla 
De  un  español  otra  vez» 

Mad.  ¿Español  dijo?  é  esto  más  ap. 
Me  conviene  ja  atender; 
i  Qué  es  lo  que  no  he  de  dudar? 

Porí.  Que  á  Hernán  Tello  nada  el  ser 
Le  estorba  español  su  brío, 

Y  vuestro  garbo  francés. 

híad.  i  Hernán  Tello,  qué  es  lo  que  oi- 
Bien  le  supo  agradecer  [go?  ap, 

Serafina  el  hospedaje. 

CaW.iQueauu  no  respondes,  cruel? 

Ser.  ¡  De  su9to  do  estoy  eu  ini  |     ap. 

Port.  i  Cómo  «hora  enmudecéis  í 

Mad,  Fácil  fuera  hacer  en  vos 
El  mismo  efeclo. 

Porí.  ¿Con  qué? 

Mad.  Con  eito  solo. 

{Descúbrese  con  recato  de  los  olro!.) 

Port.  I  Qué  veo  I        ap. 

Estatua  muda  quedé. 

liad,  i  Enmudecisteis  ya? 

Porl.  Si. 

fue  la  dicha  que  en  mi  veis, 
'or  ser  en  vuestra  grandeza 
Incapaz  de  suceder, 

a  la  acerté  A  desear, 
ror  de  la  suerte  fué 
Darme  la  dicha  de  hallar 
Sin  culpa  de  pretender; 
Pero  una  vez  sucedida. 
Tarde  me  arrepentiré. 
Pues  no  me  atreví  i  esperar. 
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Pero  me  atrevo  á  teoer, 

Y  no  me  he  de  desdecir 
Por  mucho  que  os  eaojéis. 

Mad.  Galante  sois,  español, 

Y  exponer  no  merecéis 
Vuestra  persona  á  estos  casos. 

Poré,  Decid  pues  quien  sois. 

^^d'  No  haré, 

Que  no  habéis  de  tener  vos 
Más  garbo  que  mi  altivez. 
Esta  fué  una  travesura 
De  airoso  chiste,  por  ver 
Turbado  de  vuestro  brío 
£1  desenfado  cortés: 
En  frente  de  mi,  mirad. 
Está  la  que  pretendéis ; 
Id  con  Dios,  porque  á  las  damas 
Siempre  nos  parece  bieu 
Que  en  sus  arrojos  los  hombres 
Ensalcen  nuestro  poder; 

Y  no  quiero  que  por  mí 
De  ser  fino  escarmentéis. 

Port,  Gallarda  acción,  vive  Dios. 

Carr.  ¿Queréis,  madama,  creer, 
Que  me  ha  parecido  en  vos 
Pegadiza  la  esquivez  ? 

Nise,  Y  queréis  creer,  monsieur. 
Que  á  hombre  ordinario  me  oléis, 

Y  están  en  vos  tan  mal  puertas 
Gala  y  "coces,  que  traéis 

La  discrecióu  de  alquilar 

Y  la  gala  de  alquiler. 

Carr.  Pues  no  es  porque  estoy  delante, 
Pero  soy  buen  mozo  á  fe. 

Conde,  Hora  es  me  parece  ya 
De  que  empiecen. 

Ern,  Tomen  pues 

Sus  puestos,  y  de  instrumentos 
Empiece  el  dulce  tropel. 

{Levdntanse  todos.) 

Ser.  Salid  del  festín,  monsieur, 

Y  á  una  reja  esperaréis. 
Donde  á  daros  un  aviso 
Que  importa  mucho  saldré. 

Port,  Desde  ahora  á  obedeceros 
Me  ausento:  Carrasco,  ven. 

Carr.  ¿Dónde? 

Port,  Á  dejar  el  lucir, 

Por  acercarme  al  arder. 

(Vanse  los  dos^  y  se  empieza  el  baile 
francés  entre  damas  y  galanes.) 

Música.  Amor  lisonjero. 
Veneno  inmortal, 
Tu  rigor  severo, 
Que  ya  es  dulce  y  ya  fiero, 
Siempre  fatal. 


Sólo  contra  mí 
Hace  el  penar 
Dulce  morir : 
Déjame  quejar 
De  tu  infeliz  rigor. 
Pues  haces  durar 
De  todo  mi  dolor 
El  fiero  ardor, 
Y  á  un  infeliz 
Sólo  á  penar 
Dejas  vivir : 
Tu  piedad  cruel 
Disfraza  el  matar 
Con  dulzura  infiel, 
Porque  sabe  juntar 
En  su  pesar, 
Blando  y  sutil, 
Un  halagar, 
Que  sólo  es  herir. 

Ser,  I  Ay  de  mí  I 
(Al  pasar  Serafina  por  junto  al  conde ^ 

se  va  á  caer,  llegan  á  un  tiempo  el 

conde  y  Cai'los  á  detenerla,  y  encon- 
trándose   con    violencia,    cáesele   al 

conde  el  sombrero.) 

Cari.  Tened. 

Conde.  ¿Qué  hacéis? 

Cari.  No  os  vi,  señor,  perdonad. 
Que  me  cegó  la  piedad. 

Conde.  Mi  cólera  no  irritéis, 
Villano. 

Cari.  Bien  temí  yo. 

Conde.  Atrevido. 

Cari.  \  Que  con  él 

No  pueda  reñir! 

Conde.  Infiel. 

Ern.  ¿Señor,  en  qué  os  ofendió? 

Cari.  Mas  pues  allí  está  un  criado 
Suyo,  Ai  llega  á  apretar. 
En  él  le  pienso  dejar 
Advertido  y  castigado. 

Conde.  ¿Os  dais  por  desentendido? 
Vive  Dios,  que  mi  pasión 
Castigue  aqueste  bastón 
En  un  villano  atrevido. 
[Alza  el  bastón,  y  le  detiene  Ernesto.) 

Cari.  Renolt,  ¿qué  es  lo  que  decís? 
¿  Vuestra  razón  no  responde 
Á  esto  que  os  ha  dicho  el  conde? 

JRen.  Á  vos  dice. 

Cari.  Vos  mentís, 

Y  asi  deja  castigados 
Vuestros  errores  mi  filo. 
Que  el  conde  sólo  ese  estilo 
Tuviera  con  sus  criados.     {Dale  y  cae.) 

Ren.  I  Ay  infeliz  1 

Conde.  |  Ah  traidor  I 

Cari.  Deteneos,  que  mi  fe 
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Castigó  á  nn  criado,  que 
Puso  mal  ¿  su  señor. 

Y  pues  con  vos,  por  ser  fiel, 
No  riño,  hice  lo  que  visteis, 
No  porque  vos  lo  dijisteis, 
Sino  por  decirlo  él. 

Con  vos  no  se  me  permite, 
De  él  mi  honor  se  satisface, 
Porque  la  injuria  me  hace 
Aquel  que  me  la  repite. 

Y  porque  yo  soy  testigo, 

Que  &  honrarme  mi  fe  os  ohliga 
Miente  cualquiera  que  diga, 
Que  en  esto  hablasteis  conmigo 
De  vos  abajo,  que  estáis 
En  lugar  del  rey,  y  asi 
Me  retiraré  de  aquí, 
Para  que  no  lo  digáis. 

Conde.  Prendedle,  matadle,  muera. 
,  tím.  Este  atrevimiento  es  ya 
Contra  todos. 

Conde,         Él  tendrá 
El  castigo.  {Entran  siguiéndole.) 

Ser.  i  Suerte  fiera ! 

Dentro,  señores,  os  entrad, 
No  ese  cadáver  asombre. 

Mad,  I  Absorta  he   quedado  t  á  ese 
Si  vive,  á  curar  llevad,  [hombre. 

Que  del  conde  la  arrogancia 
Con  cualquiera  militar 
Recelo  que  ha  de  costar 
Algún  mal  suceso  á  Francia. 

ESCENA  VIII. 

Decoración  de  calle. 
PORTOCARRERO  t  CARRASCO. 

Port.  Nadie  á  la  reja  salió. 

Carr.  Dentro  suena  bravo  estruendo, 

Y  un  hombre  sale  corriendo. 

(Sale  Carlos.) 

Cari,  La  fortuna  el  resto  echó  : 
Caballero,  vuestra  espada 
Á  quien  me  siguiera  impida, 
Que  me  importa  honor  y  vida.  (Vase.) 
(Sale  Ernesto  y  so f dados.) 

Carr.  Eso  es  para  una  tapada. 

Em.  Éste  es,  prendedle. 

Poi*t.  Yo  estoy 

Á  la  defensa  obligado. 

Carr.  Y  yo,  señor,  á  tu  lado   (Riñen.) 
Como  dogo. 

Ern,  Muerto  8<^.  (Cae,) 


ESCENA  IX. 

Dichos,  y  sale  el  Conde  con  lucrs. 

Conde.  Sin  luz  Ernesto  salió, 
Sigámosle. 

Port.       Pues  luz  vi, 
Carrasco,  ven  por  aquí.  [Vanse  los  dos.) 

Sold.  El  que  se  retira  hirió 
Á  Ernesto. 

Conde.     ¿Qué  es  lo  que  he  oído? 
Mas  también  le  seguiré, 
Pues  á  la  luz  observé 
Las  señales  del  vestido.  (Vase.) 

Em.  Dejadme  al  traidor  seguir, 
Que  esto  no  es  nada. 

Sold,  A  curaros 

Venid,  que  no  he  de  dejaros 
De  ese  modo  proseguir; 
Nosotros  le  seguiremos.        (Llévanle.) 

ESCENA  X. 

PORTOCARRERO  y  CARRASCO. 

Carr.  \  Ah,  señor,  este  portal 
Oscuro  está,  mal  por  mal, 
Pues  las  calles  no  sabemos, 
Ocultémonos  en  él. 
Que  por  otra  parte  ya 
El  ruido  dice  que  va 
Siguiéndonos  el  tropel. 

Port.  En  frente  está  de  la  casa 
De  Serafina,  y  así. 
Bien  podemos  desde  aquí. 
No  sólo  oír  lo  que  pasa, 
Sino  mirar  si  á  la  reja 
Salen,  ó  ruido  escuchamos ; 
Pues  aunque  el  riesgo  eu  que  estamos 
Este  espacio  no  aconseja ; 
¿  Á  dónde  habomos  de  ir. 
Si  hasta  que  la  noche  fría 
Rompa  el  nombre  con  el  día. 
No  hemos  de  poder  salir 
De  la  plaza?  ¿qué  furor 
Les  movería  contra  mi, 
Que  me  obligaron  alil 
A  usar  de  todo  el  valor? 

Carr.  No  lo  sé,  ni  qué  accidente 
La  fiesta  turbado  habrá. 

Port.  No  te  muevas,  que  hacia  acá 
Parece  que  viene  gente. 

ESCENA  XI. 
Dichos,  RICARTE  y  después  CARLOS. 
ñic.  Más  vale  nunca  que  tarde, 


POR   SU  REY  Y   POR    Sü   DAMA. 


273 


Aquel  refrán  nos  responde : 

Este  es  el  portal  adonde 

Mi  amo  me  mandó  que  aguarde. 

Larga  ba  sido  la  función, 

€ulpa  los  brindis  tuvieron, 

Donde  me  desvanecieron 

Á  razones  la  razón. 

j  Qué  oscuro  eslá  I  aquí  tropieza 

La  planta,  este  un  poyo  es, 

Y  supuesto  que  los  pies 
No  pueden  con  la  cubeza, 
Siéutome. 

Carr,  \  Qué  mal  andar 
Tiene  t 

Port,  Galla,  que  otro  allí 
Viene.  {Sale  Carlos.) 

Cari.  Pues  á  todos  vi 
La  calle  desamparar 
Buscándome,  y  nunca  pueden 
En  juicio  probar  que  yo 
Fui  quien  á  Renolt  mató, 
Aunque  sospechosos  queden, 
Este  traje  he  de  mudar  : 
Si  Ricarte  espera  aquí 
Con  el  que  mandé;  y  asi 
Entre  ellos  me  he  de  mezclar, 
Desvaneciendo  atrevido 
Cualquier  indicio  que  he  dado. 
Porque  en  fin  lo  bien  negado 
No  fué  jamás  bien  creído. 
¿Ricarte? 

Ric.        i  Quién  llama? 

Cari.  Yo : 

¿Dónde  estás? 

Ric.  Aquí  rabiando, 

Como  aquel  que  tiritando 
Toda  la  noche  esperó. 

Cari.  Toma  preáto  este  vestido, 

Y  dame  el  que  te  he  mandado. 
Port.  Para  volver  disfrazado 

Buena  ocasión  se  ha  ofrecido ; 

Toma  ese,  y  yo  le  daré 

El  mío. 

{Dcsnúdanse^    y    dale    Portocarrero   su 

casaca  a  Carlos^  y  da  la  suya  Carrasco 

á   Ricarte^  y  éi  le  da  la  que  traía 

prevenida.) 

Carr.  Y  el  mío  yo. 

Que  por  malo  que  sea,  no 
Pienso  que  empeoraré. 

Cari.  Toma. 

Ric,  Venga,  que  ahí  va 

El  otro. 

Cari.  Vete  al  momento. 
No  te  vean  aquí. 

Ric.  Eso  intento, 

TES.  DEL  T.   —    V. 


Que  me  llama  el  sueño  ya.  {Vase.) 

Carr.  Muy  buena  maula  se  ha  hallado 
En  mi  vestido. 

Cari.  Fortuna,  ap. 

Débate  esta  vez  alguna 
Piedad,  quien  vuelve  tíado 
En  la  exterior  experiencia 
De  este  traje  que  previno, 
No  hallaudo  contra  el  destino 
Otra  humana  resistencia.  (Vase.) 

Port.  I  Raro  caso  ! 

Carr.  Y  dicha  rara  : 

Y  aunque  á  mi  me  ha  sucedido 
Olro  caso  parecido. 

Muchas  veces  no  faltara, 
Si  en  comedia  se  escribiese* 
Alguno  que  lo  dudase, 
Por  natural  que  se  hallase 

Y  fácil  que  se  supiese. 

Port.  En  la  casa  entrando  gente 
Va  otra  vez ;  y  pues  estoy 
Ya  en  otro  traje,  yo  voy 
Á  averiguar,  qué  acci<lento 
Fué  el  que  pudo  alborotar 
La  fiesta,  y  si  ha  de  salir 
Serafina. 

Carr.    ¿Y  quieres  ir 
Donde  vuelvan  á  chocar 
Contigo? 

Port.    Ven,  que  ya  así 
Va  el  temor  desvanecido, 
Pues  solamente  el  vestido 
Resultaba  contra  mi. 

ESCENA  XII. 

Decoración  de  salón. 
El  Conde,  ERNESTO   y  Soldados  con 

LUCES,  Y  TODAS  LAS   DaMAS. 

Conde.  ¿Que  no  os  queráis  recoger? 

Mad.  Esto  habéis  de  hacer  por  mí. 

Ser.  Señor,  no  salgáis  así. 

Ern.  Yo  me  he  empeñado  en  prender 
Á  quien  cometió  el  delito 
En  mi  casa  de  una  muerte, 
Que  á  su  alteza  de  esta  suerte 
Empeño  mayor  evito. 
Intercutánea  es  la  herida 
Del  piquete,  y  la  violencia 
Del  golpe  y  mi  resistencia 
Ocasionó  la  caída. 

Y  esto  se  ha  de  castigar. 
Que  si  el  primero  permito. 
La  cólera  hace  un  delito, 

Y  muchos  un  ejemplar. 

18 
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Conde.  Toda  la  plaza  he  rondado, 
Síd  hallar  el  delincuente, 

Y  el  susto  del  accidente 
Vuestro,  aquí  me  ha  retirado, 
Hasta  poder  con  el  día 
Hacer  la  averiguación : 

Esto  es  quitar  la  ocasión 
De  que  á  la  cólera  mía 
La  justicia  anticipada 
Llegue,  y  lleve  á  Carlos  preso, 
Que  en  los  filos  del  proceso 
Se  embotan  los  de  la  espada. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  y  salen  por  diferentes  puertas 
CARLOS,  PORTOGARREllÜ  y  CA- 
RRASCO. 

Port.  Con  mi  industria  disfrazado, 
Á  ver  el  tumulto  vuelvo. 

Cari.  Á  entrar  aquí  me  resuelvo, 
Del  nuevo  traje  fiado. 

Conde.  Allí  diviso  al  que  irió 
Á  Ernesto,  aquel  el  vestido 
Es.  {Mirando  d  Carlos.) 

Em.  Vive  Dios,  que  atrevido 
Aquí  el  máscara  volvió 
Que  irió  á  Renolt :  ya  es  exceso 

(Mirando  d  Portocarrero.) 
Contra  mí  y  el  general ; 

Y  pues  él  buscó  su  mal, 
Ha  de  ir  al  castillo  preso. 

Conde.  Prendiéndole,  de  él  sabré 
Si  Carlos  fué  el  atrevido. 

Carr.  Á  la  luz  miro  el  vestido  ; 
Por  Dios,  que  no  rae  engañé. 

Mad.  Otra  vez  se  vuelve  aquí 
El  español. 

Ser.         Ya  ha  venido 
Hernán  Tello  ;  por  el  ruido 
Á  la  reja  no  sal!. 

Conde.  Hola. 

Em.  Hola. 

Unos.  Señor. 

Otros.  Señor. 

[Señala  cada  uno  el  suyo,  y  se  atrojan 

unos  y  otros  d  cogerlos  por  detrás.) 

Los  dos.  Prended  me  aquese  atrevido. 

Todos.  Daos  á  prisión. 

Los  dos.  1  Ah  traidores ! 

Mad.  y  Ser.  Cielos,  ¿qué  es  esto  que 

[miro? 

Carr.  Llegó  nuestro  fin,  ya  tengo 
Calentura  en  el  gallillo. 

Ser.  i  Cómo  podré  yo  estorbarlo? 

Mad.  ¿  Cómo  pudiera  impedirlo  ? 


Ser.  ¿En qué,  señor,  te  ha  injuriado? 

Mad.  ¿En  qué,  esposo,  te  ha  ofen- 

Em.  En  su  traje  so  conoce,      [dido? 
Que  es  el  que  osado  y  altivo 
Perdió  el  respeto  á  su  alteza. 

Conde.  En  su  traje  he  conocido. 
Que  es  éste  el  que  á  Ernesto  hirió. 

Port.  I  Por  cuánto,  cielos  divinos,  ap. 
Donde  Juzgué  hallar  remedio. 
No  hallara  nuevo  peligro  I 

Cari.  (Por  cuánto  no  hallara  un  riesgo 
Donde  buscaba  un  alivio  t  [ap. 

Carr.  \  Y  por  cuánto,  segAn  anda 
Confuso  este  laberinto. 
Quizá  estará  condenado 
A  ahorcar  este  vestido ! 

Em.  Destapadle  el  rostro. 

Conde.  Veamos 

Quien  es.  {Descubren  á  los  dTS.) 

Cat*r.    Esto  va  perdido. 

Em.  ¡  Válgame  el  cielo!  ¿qué  veo? 

Conde.  ¡Valed rae,  cíelos!  ¿qué  miro? 

Em.  i  Hernán  Tello  pudo  ser, 
Con  quien  un  lance  ha  tenido 
Tan  pesado  el  conde! 

Conde.  ¿Quién 

Me  ofendió,  no  es  Dumelino? 

Mad.  ¿Qué  equivocación  de  trajes 
Ha  sido  esta  ? 

Ser.  ¿Qué  habrá  sido 

Esta  mudanza  en  los  dos  ? 

Conde.  Cuando  acercarnos  pedimos, 
Yo  escuché  la  voz  do  Ciarlos. 

Em.  \  En  qué  empeño  estoy  metido, 
Guando  le  debo  agasajos  t 

Conde.  ¿  Ernesto  ?  {pero  qué  es  esto! 
{Vuelve  y  ve  d  Portocarrero.) 

Em.  Señor,  ¡pero  qué  he  mirado! 
{Vuelve  y  ve  d  Carlos.) 

Conde.  ¿  Hernán  Tello  aquí  escondido 
Con  el  traje  que  tenia 
Mi  ofensor? 

Em.         ¿  El  que  me  ha  herido 
Fué  Carlos  ? 

Ser.  La  admiración 

Me  vistió  de  mármol'frio. 

Conde.  En  buen  empeño  se  halla 
La  autoridad  con  el  brío. 

Em.  En  fuerte  lance  me  veo 
Con  mi  yerno  y  con  mi  amigo. 

Port.  ¡Cielos,  variando  el  acaso, 
Firme  se  quedó  el  peligro t 

Cari  I  Cielos,  mi  fortuna  ha  dado 
De  un  abismo  en  otro  abismo ! 

Port.  ¿Para cuándo  son  las  ansias? 

Cari.  ¿  Para  cuándo  los  gemidos  ? 
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Carr,  ¿  Para  cuándo,  para  cuándo 
Aguardan  falsos  testigos  ? 

Conde,  Villanos,  soltad,  ¿qué  hacéis? 
Habiendo  ya  conocido 
La  persona  del  señor 
Hern&n  Tello,  ¿  asi  atrevidos 
Le  oprimís,  viniendo  á  honrar 
Sus  servidores  antiguos? 

Ca>T.  Luego  dirá  mi  amo,  que 
No  somos  bien  recibidos. 

Conde.  Habiéndoos  visto,  señor, 
Aunque  me  pesa  infinito 
No  hayáis  de  vuestra  jornada 
Anticipado  el  aviso, 

Y  que  para  el  hospedaje 
No  nos  halléiá  prevenidos. 

Bien  veis,  que  excusar  no  puedo ; 
Que  aquí  os  detengáis,  pediros 
Es  fuerza,  hasta  dar  cuenta 
Á  mi  rey  de  vuestro  arribo, 

Y  asi  á  ser  mi  huésped  solo 
Habéis  de  venir  conmigo. 

Ern.  k  vuestra  alteza,  señor, 
Que  considere  suplico  : 
Que  es  eso  desaforar 
Al  pais  de  sus  prescritos 
Privilegios. 

Conde,    i  Cómo  ? 

Em,.  Gomo 

Aunque  vuestra  alteza  vino 
Á  gobernar  la  provincia, 
Cuando  Amiéns  no  ha  recibido, 
Por  sus  fueros,  de  soldados 
Guarniciones  ni  presidios. 
Toda  la  jurisdicción 
Le  toca  en  ella  á  mi  oficio, 

Y  en  el  ejército  á  vos  : 
Luego  si  está  en  mi  dominio, 
Claro  se  ve,  que  á  mi  solo 
Toca  hospedarlo  y  servirlo. 

Conde.  No  digáis  eso,  que  yo 
En  lugar  del  rey  asisto 
Aquí. 

Ern.  Y  yo,  señor,  con  su 
Jurisdicción  me  autorizo. 

Conde.  Lugarteniente  del  rey 
Al  general  es  estilo 
Llamar. 

Ern.  No  aquí,  donde  tienen 
Privilegios  los  vecinos 
De  no  admitir  soldadescas. 
Pues  profesan  ellos  mismos 
La  milicia,  y  ellos  tienen 
Sus  jefes. 

Conde.  No  persuadirnos 
Queráis  eso,  que  vos  solo 


Juez  ordinario  habéis  sido, 

Y  este  es  fuero  militar, 
Cuyo  imporio  privativo 
Reside  en  mi. 

Ern.  También  yo. 

Por  las  milicias  qu3  alisto, 
Capitán  de  guerra  soy. 

Conde.  ¿  Pues  á  los  órdenes  míos 
No  estáis  por  esa  razón  ? 

Ern.  En  caso  de  guerra  ó  sitio. 
Sí,  en  lo  que  toca  al  manejo 
De  las  armas :  mas  no  al  juicio, 
En  que  aqui  el  potestad  tiene 
Absoluto  señorío : 

Y  así  debéis  entregarle. 

Conde.  Soldado  soy,  no  ministro, 

Y  prisioneros  de  guerra 
Á  justicias  no  permito 
Rendir,  pues  nunca  ser  puede 
Delincuente  el  enemigo ; 

Y  no  se  porfié  en  esto. 
Pues  se  ve  que  es  desatino, 

Que  quien  manda  armas  de  España» 

k  menos  se  haya  rendido, 

Que  á  quien  manda  armas  de  Francia. 

Ern.  Segunda  vez  os  repito. 
Que  yo  mando  estas  milicias 
También. 

Conde.  No  me  hagáis  deciros. 
Que  un  caudillo  militar 
No  ha  de  rendirse  á  un  caudillo 
De  los  mecánicos  gremios. 
Que  es  bajeza  el  discurrirlo, 

Y  aun  el  sufrirlo  yo, 

Sin  dar  á  ese  error  castigo. 

Etm.  Yo  cederé,  protestando  ; 
Mas  no  sé  si  consentirlo 
Querrán  los  burgueses. 

Unos.  No, 

Que  nuestros  fueros  antiguos 
Defenderemos. 

Otros.  Nosotros 

Sobramos  á  reducirlos. 

Port.  Bien  vino  la  competencia 
Para  no  darme  á  partido. 

Carr.  Valido  de  este  alboroto, 
Escaparme  determino. 

Port,  En  tumultos  populares 
A  mi  valor  permitido 
Será  sacando  la  espada, 
Estorbar  que  hagan  conmigo 
Indecorosa  violencia.  (Saca  la  espada.) 

Carr.  Eso  si,  cuerpo  de  Cristo, 
Que  ha  rato  que  está  en  el  pecho 
La  sangre  dando  pellizcos. 
unos.  Del  conde  es. 
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Oíros,  Del  potestad  es. 

Carr.  Yo  aqueste  medio  eliJD, 
Para  huir  de  sus  rigores. 

(Apaga  las  luces,) 

Unos,  Á  ellos. 

Oíros,  Á  ellos,  amigos. 

Conde.  Ninguno  aquí  riua,  pues 
Que  corran  riesgo  es  preciso 
Las  damas. 

Em.         Nadie  use  armas 
Hasta  que  hayan  traído 
Luces  :  hola,  luces  presto. 

Ser.  ¡  Muerta  estoy  ! 

Mad.  |Sin  alma  animol 

Flora,  ¡Qué  miedo ! 

Unos.  Salgamos  fuera. 

Port.  ¿  Carrasco  ? 

Carr.  ¿Qué  bay,  señor  mío? 

Port.  Sígneme. 

Carr.  Ya  voy,  mas  voy 

Tentando  con  los  hocicos. 

Port.  Cielos,  la  puerta  no  encuen'ro. 

Ser.  ¿Español? 

Port.  i  Quién  eá  ? 

Ser.  Venios  conmigo. 

Port.  Esa  dulce  voz 

Imperio  tiene  atractiva. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  menos   SERAFINA,  PORTOCA- 
RRERO,  CARRASCO,  y  sale  NISE  con 

Nise.  Ya  están  las  luces  aquí. 

Conde.  ¿  Qué  es  esto  ?  ¿  dónde  se  ha 
Hernán  Tello?  [ido 

Em.  Esa  es  mi  duda. 

Conde.  Pues  buscarle  determino 
Por  la  casa. 

Em.  Y  yo  también.  (Vase.) 

Conde.  Vaya  Garlos  al  castillo. 
Que  ha  de  pagar  su  osadía. 
Por  vida  del  rey  Enrico.  (Vase.) 

Cdrl.  Cielos,  ved  que  en  tantas  ansias 
Me  da  muerte  el  ver  que  vivo. 
(Llevante  los  soldados.) 

Mad.  Aunque  puede  ser  que  le  haya 
De  todos  desparecido  ap. 

Serafina,  he  de  callar; 
Pues  coa  ocultarle,  evito 
Al  conde  y  al  magistrado 
Empeño  tan  conocido.     (Sale  Ernesto.) 

Em.  Toda  la  casa  he  mirado, 
Y  sólo  falta  este  sitio 
Del  cuarto  de  Serafina.  (Sale  Serafina.) 

Ser.  Yo  cerrado  le  he  tenido 


Con  la  llave. 

Unos,         Viva  el  conde. 

Otros.  Viva  el  magistrado. 
(Sale  el  conde.) 

Conde,  Á  gritos 

Se  abanderiza  la  plebe ; 
Entre  ellos  habrá  salido 
Á  la  calle,  y  lo  primero 
Es  Ernesto,  dividirlos, 

Y  dar  orden  en  las  puertas, 
Que  no  abran,  hasta  otro  aviso ; 
Yo  le  cercaré  la  casa, 

Por  si  ocultarle  ha  querido. 

Em.  Estorbemos  el  tumulto, 
Que  él  no  saldrá  del  recinto 
De  los  muros,  y  podremos 
Buscarle  más  advertidos.  \Vase.) 

Mad,  De  tanto  acaso  asustada 
Á  palacio  me  retiro. 

Ser.  Señora. 

Mad.  Quedad  con  Dios, 

Que  en  efecto  habéis  cumplido 
Como  quien  sois. 

Ser,  No  os  entiendo. 

Mad.  Yo  os  diré  porque  lo  digo,  (Vate.) 

Ser.  Este  enigma  me  faltaba; 
Pero  entre  tanto  que  el  ruido 
Se  sosiega,  esto  es  primero : 
Salid. 

ESCENA  XV. 

SERAFINA,  Y  SALEN    PORTOCARRERO 
Y  CARRASCO. 

Port,  Á  tus  pies  rendido, 
Madama. 

Ser.     Excusad  razones, 
Porque  no  es  tiempo  de  oiros. 
Vos,  hidalgo  en  ese  paso, 
Á  este  corredor  vecino. 
Mirad  si  vuelven. 

Carr,  SI  haré, 

Y  ninguno,  si  yo  miro. 
Irá  tan  descaminado, 

Que  se  escape  de  registro.  (Vase.) 

Ser.  No  más  sustos,  español. 
Que  el  pecho  me  habéis  tenido 
Estremeciendo  á  presagios, 

Y  palpitando  á  latidos. 

I  Estos  son  vuestros  arrojos  ? 
al  hubiem  asiM  deliriot 
En  deciros  lo  que  nunca 
Juzgué  que  hubiese  traído 
Tal  séquito  de  accidentes, 
Tal  concurso  de  peligros ! 
Lo  que  no  es  amor,  no  sea 
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Cuidado,  que  es  desvarío 
Tener  la  peasión  del  riesgo, 
Sin  propensión  del  cariño. 
De  la  casa  de  mi  padre 
Caen  los  jardines  floridos 
Al  muro,  y  en  él,  yo  y  una 
Criada,  de  quien  me  fío. 
Una  cuerda  os  ataremos, 
£n  estando  recogidos 
Todos,  bajaréis  por  ella, 
Que  yo  á  quitarla  me  oblij^o. 
Por  no  dejar  contra  mí, 
Cuando  amanezca  ese  indicio. 

Y  pues  la  plaza  no  pueden 
Abrir,  hasta  que  on  los  visos 
Encienda  el  alba  los  montes 
De  aquel  albor  matutino, 
Tiempo  tenéis  de  escaparos. 
Antes  que  puedan  seguiros. 
Tomad,  tomad  el  retrato, 
Pues  por  él  habéis  venido. 
Porque  no  volváis  por  él, 

Que  un  miedo  os  he  concebido, 
Tal,  que  siu  serlo  yo  os  tiemblo 
Más  que  vuestros  enemigos, 

Y  en  lo  que  tuvo  de  vuestro. 
Le  desconozco  por  mío. 

Id  con  Dios,  que  ya  me  cuestan 
Vuestros  arrojos  martirios, 

Y  me  anda  acá  lo  piadoso 
Desmesurando  lo  esquivo. 
No  volváis  á  verme  más, 
Ni  quiero  que  un  desvarío 
Me  asuste,  sin  ser  amor, 

Y  hallando  hecha  el  albedrlo 
La  costa  á  lo  cuidadoso, 

Se  domestique  en  lo  fino. 

Port.  Yo  tomo  el  retrato ;  pero 
No  viniendo  en  el  partido 
De  no  veros. 

Ser,  ¿Pues  de  mí. 

Qué  es  lo  que  intentáis? 

Port,  Serviros 

Tan  á  todo  trance,  que 
No  sólo  aqueste  conflicto 
No  me  haga  escarmentar ;  pero 
Juro  á  los  cielos  divinos, 
Que  ningún  francés  consiga 
Lograros  mientras  yo  vivo. 

Ser,  ¿  Pues  podéis  vos  aspirar. 
Siendo  de  opuestos  domiuios, 
Á  ser  mío  ? 

Port,        ¿Por  qué  no? 

Ser.  Si  vuestro  espíritu  altivo 
No  encuentra  didcultades, 
Mal  dejará  persuadirnos 


La  razón  á  error  tan  grande; 
No  queráis  hacer  impío 
Que  me  halle  bien  con  creerlo, 
Si  el  tiempo  ha  de  disuadirlo. 

Port,  ¿Pues  qué  dificultad  tiene 
Ser  vasallos  de  un  rey  mismo 
Los  dos  ? 

Ser.      Bien  está,  pues  yo. 
Si  eso  salváis  vos,  me  obligo 
Á  ser  vuestra. 
Port,  ¿Cuándo? 

Ser,  Cuando, 

Puesto  que  los  dos  vivimos 
Hoy  á  dos  reyes  sujetos. 
Hagáis  vos  en  mi  servicio, 
Ó  que  Amiéns  sea  del  vuestro, 
Ó  que  Dorlán  sea  del  mío. 

Port.  En  bodas  como  las  nuestras 
Es  más  cortesano  estilo 
Que  no  salga  de  su  casa 
La  dama ;  y  así  yo  elijo 
Que  sea  Amiéns  del  rey  de  España, 
Pues  casi  imposible  miro 
Que  sea  Dorlán  de  Francia, 
En  tanto  que  yo  la  rijo. 

Ser.  I  Oh  qué  arrogancia  española, 
Tan  propia  de  aquel  nativo 
Soberbio  espíritu  que 
Os  hace  á  todos  malquistos! 
Bien  juzgué  que  mereciese 
Mas  el  darme  yo  á  partido, 
Que  un  engaño,  porque  engaño 
Es  ofrecer  presumido 
Temeridades  adonde 
No  puede  llegar  el  brío. 
Voy  á  allanaros  el  paso. 

Porque  luego  podáis  iros 
Donde  aun  de  mis  quejas  no 

Percibáis  un  desperdicio ; 

Y  un  imposible  tan  grande, 

Id,  español,  advertido 

Que  fué  bajeza  ofrecerlo. 

No  pudiendo  vos  cumplirlo.         (Vase.) 
Port.  i  Qué  es  lo  que  pasa  por  mí  ? 

Yo,  cielos,  desvanecido 

Dije  una  proposición 

Á  una  dama,  cuyo  juicio 

Motejando  de  arrogancia 

Mi  amoroso  desvarío. 

Aun  le  graduó  por  desprecio 

Más  allá  de  desatino. 

No  cumplirle  la  palabra 

Fuera  en  mi  valor  indigno ; 

Cumplirla,  entregando  á  Francia 

Á  Dorlán,  fuera  delito 

Contra  mi  rey  y  mi  honor : 
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Y  en  los  extremos  distintos 

De  amor  y  honor,  rey  y  dama, 
Es  en  leales  caudillos 
Antes  el  rey  que  el  amor, 

Y  el  honor  que  no  el  cariño. 
£a,  discurso,  al  empeño, 
Que  si  ahora  de  aqui  saíimo?, 
Amiéns  ha  de  ser  de  España, 
Para  cuyo  gran  motivo, 
Valga  la  industria  por  armas, 
Por  ejército  el  capricho. 

La  astucia  por  batería, 

Y  por  poder  el  arbitrio : 
Pues  doy  á  España  osta  plaza. 
Venzo  aquel  rigor  esquivo, 
Me  corono  de  laureles, 
Hago  halagos  los  desvies ; 
Puesto  que  cumplo  (excusando 
En  fin  discursos  prolijos) 

Á  mi  dama  una  palabra, 

Y  hago  á  mi  rey  un  servicio  ; 
Porque  sepan  las  edades 
Venideras  lo  que  hizo 

Por  su  rey  y  por  su  dama 
Un  español  de  este  siglo. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  bosque» 
PORTOCARRERO  y  Soldados. 

Port.  Altos  verdes  y  antiguos  ciuda- 
De  estas  riberas  vividores  olmos,  [danos, 
Que  tejiendo  cortinas  enredadas, 
Sois  de  este  valle  pabellón  frondoso. 
1  Oh  vosotros,  que  fuisteis  á  mis  ansias 
Florecientes  testigos  !  j  Oh  vosotros. 
Cómplices  de  suspiros  tan  callados, 

Queaun  yo  mismo  los  sientoynolosoigol 
Troncos  en  quien  el  céGro  suave. 
Pulsando  vuestras  hojas  sonoroso, 
Al  ardiente  compás  de  mis  suspiros, 
De  acompañar  mis  penas  suena  ronco: 
Pues  me  dais  el  consuelo  de  atenderme, 

Y  el  secreto  ofrecéis  á  mis  sollozos. 
Siendo  para  escucharlos  siempre  atentos, 
Estando  para  oírlos  siempre  sordos. 
Grabad  el  nombre  en  vos  de  Serafina, 

Y  haced  que  vuelvanáescuchar  mis  ojos 
El  dulcísimo  nombre  de  quien  fueron 
Láminas  vegetables  vuestros  troncos. 


Á  Amiéns  he  de  rendir  (| terrible  em- 

[presa!) 
Pues  me  asusto  en  lo  mismo  que  dispon- 
Y  de  tener  tan  alto  pensamionto    [go, 
Aun  se  halla  el  pensamiento  temeroso. 
No  lidio,  no,  con  bárbaros  caribes, 
De  aquellos  que  en  el  clima  más  remoto 
Habitan  breve  mundo  en  isla  breve. 
Verde  lunar  de  cristalino  rostro. 
No  con  aquellos  que  juzgaban  eran 
De  condensada  nube  ardiente  aborto 
Esas  bocas  de  bronce,  que  oprimidas 
Bostezan  humo,  cuando  escupen  plomo. 
Con  los  franceses  lidio  :  [  oh  amor  noble! 
¿Quién  habrá  que  se  esmere  en  tus  opro- 
Cuando  tú  las  acciones  generosas  [bios, 
Enseñas  á  los  pechos  generosos? 

ESCENA  II. 

Dichos  y  sale  ORTIZ  con  un  Mundi 
Novo. 

Orliz,  Gracias  á  Dios  que  el  camiDO 
Me  has  ahorrado,  y  que  dichoso, 
Hallando  á  lu  gente  haciendo 
Forrajes  en  este  soto, 
Llego  á  tus  plantas. 

Port.  Ortiz, 

Bien  venido  :  cuidadoso 
Me  has  tenido. 

Ortiz.  Señor  mío, 

Yo  estoy  viejo,  y  aunque  mozo 
Fuera,  aun  no  pudiera  andar 
Una  águila  de  retorno, 
Al  paso  que  va  el  deseo 
De  cualquier  amante  bobo. 
Yo  entré  en  Amiéns  disfrazado, 
Con  todo  este  promontorio 
Del  Mundi  Novi,  que  trajo 
Un  extranjero  famoso, 
Invención  extraña  para 
Sacar  de  !a  risa  el  oro. 
Grité  por  aquellas  calles 
Soltando  á  mi  voz  el  chorro : 
Quién  cbieri  ver  cosi  extrañi, 
Cosí  lindi,  el  Mundi  Novo  : 
Li  sastri,  11  zapateri,  . 
Trompetieri ;  y  sobre  todo, 
Li  siñor  Gataliniqui : 
É  hice  tan  grande  alboroto. 
Que  más  de  seis  mil  muchachos 
Me  acompañaban  el  tono. 
Entré  en  muchísimas  casas, 
Donde  llamaron  gustosos 
Á  ver  la  novedad,  cuyos 
Embelecos  á  mi  bolso 
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Iban  atrayendo  ochavo?, 
Tropezando  unos  ea  otros. 
Una  la  de  Serañna 
Fué,  de  que  sé  que  envidioso 
Quedarías,  y  teniendo 
Yo  una  cara  de  demonio 
Entonces,  toda  tu  gala 
Trocaras  tú  por  mis  ojos. 
Ella  salió :  ¡  oh  qué  ocasión 
Me  ofrecía  el  episodio 
De  pintártela,  si  acaso 
Permitiera  el  auditorio 
A  romances  de  vejetes 
Ambages  y  circunloquios ! 
Saqué  yo  mi  Mundi  Novi, 
Sacudiendo  de  los  hombros 
Tantas  mentirus  de  bulto, 
Que  sobre  un  bufete  pongo. 
Había  en  él  una  danza 
De  máscaras  en  el  corro, 

Y  yo  dije  entonces :  Esti 
Es  en  Amiéus  un  vistoso 
Festín,  en  donde  Hernán  Tello 
Entró  también  de  rebozo. 
Ella  se  asustó :  yo  dije 

Que  mil  secretos  curiosos 
Llevaba,  y  que  le  feriaba 
En  una  caja  unos  polvos 
De  grandísimas  virtudes, 
Naturales  para  el  rostro  ; 
Que  en  un  papel  dentro  (aquí 
Di  una  guiñada)  iba  el  modo 
De  usarlos,  y  la  receta 
Para  hacerlos.  Entendiólo, 
Que  es  demonio  la  muchacha ; 

Y  con  un  chiste  gracioso 
Que  descomponer  pudiera 
Mi  recato  más  devoto, 
Guando  allá  en  mis  mocedades 
Era  yo  más  cosquilloso, 

Me  dijo  :  yo  lo  veré, 
Dándome  un  doblón  de  á  ocho  ; 
Que  no  quiso  el  asonante 
Que  fuese  más  el  socorro. 
Volví  á  pasar  por  la  calle 
Después,  y  del  mismo  modo 
Me  llamaron,  y  me  dijo. 
Como  fingiendo  un  enojo 
De  un  almibarado  ceño. 
Cuyo  dejo  es  pegajoso : 
Tomad  allá  la  receta. 
Que  grande  escrúpulo  formo, 
Y  no  quiero  yo  quedarme 
Con  cosa  que  á  mi  decoro 
Esté  mal,  pues  es  hechizo 
Con  pacto  supersticioso. 


Entregóme  este  papel  (Sácale,) 

Con  esta  industria,  y  yo  tomo 

La  caja,  y  piano  piano, 

Con  todo  el  mundo  me  torno 

Acuestas,  y  con  dinero, 

Que  pesa  más  por  ser  poco. 
Port,  Tú  has  hecho  la  diligencia 

Recatado  y  cauteloso. 

Como  tan  gran  partidario. 

Muestra  ese  papel,  que  el  gozo 

En  el  corazón  no  cabe, 

Y  va  rebosando  al  rostro. 

{Lee.)  «  Monsieur,  vos  habéis  buscado 

«  A  mi  recato  un  tan  propio 

«  Modo  de  favoreceros, 

«  Que  en  él  también  me  conformo. 

«  Que  sea  vuestra  me  volvéis 

«  Á  pedir,  cuando  brioso 

«  Conquistéis  á  Amiéns ;  yo  digo 

«  Que  al  partido  me  acomodo, 

«  No  pudiendo  hallar  mejor 

«  Camino,  ni  más  airoso 

«  De  despediros,  supuesto 

«  Que  otorgando  á  vuestro  antojo 

€  Una  esperanza  con  un 

c  Imposible,  nada  otorgo, 

«  Que  es  lo  que  yo  deseaba, 

«  No  quedando  vos  quejoso  ; 

«  Que  esto  de  quedar  con  quejas, 
«  Es  exponerse  al  apodo 
«  De  tirana,  cruel  y  fiera, 
«  Que  sabéis  decir  vosotros, 
c  Pretendiendo  que  admitamos 
«  Por  finezas  los  oprobios,  i 
Esto  es  empeñar  de  nuevo 
Mi  valor,  al  más  heroico 
Asunto  que  celebraron 
Los  anales  prodigiosos. 
jAh,  si  Francisco  del  Arco 
Viniera,  á  quien  presuroso, 
Desde  que  de  Amiéns  salí. 
Despaché  á  pedir  socorro 
Al  archiduque  I 

ESCENA  III. 

Dichos,  FRANCISCO  DEL  ARCO 
Y  CARRASCO. 


Franc.  Las  plantas 

Me  da. 

Port.  Aragonés  famoso. 
Llega  á  mis  brazos,  pues  ellos 
Te  coronan. 

Carr,  Y  á  mi,  y  todo. 
Señor,  pues  desde  Bruselas, 
Envuelto  en  sudor  y  en  polvo, 
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Me  viene  una  posta  daudo 
Puñaladas  en  los  lomos, 
Ensartando  en  su  espinazo 
Como  si  fuera  avalorio. 

Po7*t.  ¿Cómo  dejáis  á  su  alteza? 

Franc.  Cuando  llegué,  en  alborozos 
Públicos  la  villa  ardía, 
Pavón  de  fuego  vistoso, 
Con  pompa  de  luminarias, 
Que  coronándola  en  torno, 
Párpados  de  luz  palpitan 
En  tantos  trémulos  ojos. 
La  causa  de  esta  alegria 
Era  volver  victorioso, 
Después  que  de  los  dos  meses 
Franceses  la  tregua  han  roto 
De  Cales,  el  archiduque 
Alberto,  cuyos  gloriosos 
Hechos,  si  en  su  pecho  caben, 
No  caben  en  sus  elogios. 
Díle  tu  pliego  á  su  alteza, 
Que  Je  recibió  gustoso, 
Preguntándome  por  ti, 

Y  examinando  curioso 
Cómo  estás,  en  qué  discurres, 

Y  cómo  te  hallas ;  de  modo, 

Que  al  ver  que  un  principe  grande 

Admite  entre  sus  ahogos 

Tan  por  menor  los  cuidados 

De  su  gente,  reconozco 

Que  en  su  servicio  los  riesgos 

Se  alivian,  porque  es  notorio. 

Que  quien  de  ti  no  se  olvida, 

No  se  olvidará  tampoco 

De  tus  servicios,  pudiendo 

Con  beneficio  tan  corto, 

Al  ser  de  lo  agradecido. 

Divertir  lo  deseoso. 

Díjome  que  le  pedias 

Licencia,  gente  y  socorro 

Para  una  oculta  interpresa: 

Preguntó  si  noticioso 

De  ella  yo  me  hallaba :  dije 

Que  tus  designios  ignoro, 

Porque  el  secreto  tenías, 

Y  aun  se  aventuraba  el  logro 
Dando  cuenta,  á  que  me  dijo  : 
Hecho  será  prodigioso, 
Siendo  suyo ;  y  le  diréis, 
Que  remitirle  dispongo 

La  gente  que  aquí  me  pide, 
Por  ser  el  número  poco  ; 
Que  si  antes  puede  dar  cuenta 
Del  designio  cauteloso. 
Se  verá  acá  en  el  consejo  ; 
Pero  si  halla  algún  estorbo 


En  la  dilación  del  tiempo, 

Que  él  emprenda  por  sí  solo. 

Fiando  de  él  el  suceso, 

Pues  sus  experiencias  toco. 

Este  despacho  te  envía,  {Dáselo.] 

Con  orden  de  que  estén  prontos 

Á  remitirte  esa  gente 

Cuantos  cabos  valerosos 

Las  guarniciones  y  plazas 

Híibitan  de  este  contorno. 

Y  por  si  venir  maestres 
De  campo  fuere  forzoso 
Para  mandarles,  te  envía 
También  grado  decoroso 
De  general  de  batalla, 

De  que  el  parabién  nosotros 
Recibimos,  y  el  viaje 
Dichosamente  corono. 

Port,  Una  y  mil  veces  los  brazos 
Me  da,  porque  sus  prisiones, 
De  dos  almas  eslabones 
Sean  en  eternos  lazos. 
Su  alteza  me  escribe  aquí 
Que  á  todos  orden  envía 
Que  me  obedezcau,  y  fta 
Tan  grande  empresa  de  mí. 
Aunque  cueuta  no  le  he  dado. 
De  mi  valor  persuadido, 
Á  que  ya  está  conseguido, 
Con  haberlo  yo  intentado. 

Carr.  ¿  Y  de  eso  tan  trisle  estás  ? 

Port.  Entre  temor  y  esperanza. 
Carrasco,  esta  confianza 
Es  la  que  me  empeña  más. 
Siempre  se  experimentó 
Ser  enemigo  violento 
La  palabra  ó  pensamiento, 
Que  del  pecho  libertó 
Un  hombre,  que  su  impiedad 
El  afecto  más  cruel 
Suele  volver  contra  aquel. 
Que  le  dio  la  libertad 
Empresas,  que  á  ser  creídas 
No  nacieron  d'^stinadas. 
No  deben  ser  reveladas 
Antes  de  estar  conseguidas : 
Que  como  difícil  es 
El  persuadirlas  constantes. 
Sólo  las  desprecia  antes 
Quien  las  admira  después. 

Y  la  censura  importuna 
Opone  dificultades, 
Sólo  las  temeridades 

Las  sentencia  la  fortuna ; 
Pues  con  juicio  desigual. 
Hace  que  el  nombre  les  den 
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De  hazaña,  si  sale  bien» 

Y  de  locura»  si  mal. 
Ca-n*,  No  en  fantásticos  vaivenes 

Te  quieras  desvanecer, 

Y  lo  que  esperas  tener, 
No  juzgues  que  ya  lo  tienes  ; 
Porque  al  verlo  disuadido, 
Harás,  según  de  esto  arguyo, 
Que  lo  que  nunca  fué  tuyo, 
Lo  llores  como  perdido.       {Disparan.) 

Cari,  (dent.).  \  Ay  de  mi  ! 

Ren.  {dent.).  Matadle,  muera. 

Cari.  Desesperado  sabré 
Morir  ó  matar. 

Port.  ¿  Mas  qué 

Confuso  lamento  altera 
Este  campo? 

Carr.         Entre  espesuras, 
Que  son  fragosos  canceles. 
Un  torbellino  de  pieles, 

Y  un  viento  con  herraduras, 
Corre  el  monte  desbocado  ; 

Y  según  fogoso  viene. 
De  la  pólvora  que  tiene. 
Pienso  que  se  ha  disparado. 

Franc.  Y  en  un  tronco  choca  allí, 

Y  el  aire  y  tierra  midiendo 
Despeña  á  un  joven,  diciendo:... 

ESCENA  IV. 
Dichos,  y  sale  GARLOS. 

Cari.  ¡  Ay  infelice  de  mí !  (Cae.) 

Port.  Carrasco,  acúdele,  y  vos. 

Que  salga  á  la  oposición 

De  esa  tropa  un  batallón. 

Haced.  {Vanse  los  soldados.) 

Ortiz.  Yo  me  voy,  por  Dios, 

Á  descansar,  que  no  miras, 

Que  rendido  estoy  aqui, 

Y  ha  rato  que  sobre  mi 

Tengo  un  mundo  de  mentiras.    (Vase.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  menos  ORTIZ. 

Cari.  \  Ay  triste  I 

Franc.  Parece,  que 

Cobrando  el  perdido  aliento. 
Vuelve  ya  en  si. 

Carr,  Muy  bien  hace 

En  volver  en  sí,  supuesto. 
Que  hasta  ahora  ha  estado  en  mí, 
Que  en  mis  costillas  le  tengo. 

Por¿.  Infeliz  joven,  cobraos. 

Carr.  Y  yo,  si  soy  quien  le  debo, 


Te  le  daré  adelantado. 
Porque  se  cobre  más  presto. 

Cari.  Ya  que  de  aquel  parasismo. 
Que  con  mortal  desaliento, 
Entre  mi  muerte  y  mi  vida 
Fué  paréntesis  funesto, 
Cobrado  estoy ;  á  tus  plantas, 
Ilustre  Portocarrero, 
Cuyas  gloriosas  hazañas 
Padrones  serán  dal  tiempo. 
Yace  Carlos  Dumelino. 

Port.  Levantad,  Carlos,  del  suelo, 
Que  ya  me  acuerdo  que  fuisteis 
En  Dorlán  mi  prisionero. 
I  Cielos,  éste  es  el  francés  ap. 

Del  retrato,  á  quien  prendieron, 
No  sé  por  qué,  aquella  noche 
Que  me  vi  en  peligro  dentro 
De  Amiéns  I  ya  podré  saber 
El  motivo  de  mis  celos. 
Carlos  ¿  qué  es  esto  ? 

Cari.  Un  agravio 

Tan  rigoroso,  tan  fiero, 

Que  su  dolor...  ¿  pero  cómo 

Su  dolor  explicar  quiero, 

Si  su  inmensidad  no  cabe 

Aun  en  la  del  sentimiento? 

Ofendióme  un  poderoso 

En  el  honor :  ya  con  esto 

De  una  vez  lo  dije  todo  ; 

Que  hay  linaje  de  tormeutos, 

Que  aun  no  se  atreve  á  explicarlo* 

Quien  ha  menester  saberlos. 

Ya  pues  con  esto  te  he  dicho 

Mi  intención  ;  porque  naciendo 

Noble,  á  nadie  revelara, 

2ue  el  honor  perdido  tengo, 
no  ser  para  cobrarle  : 
Porque  aun  de  este  modo  quiero. 
No  fiándome  de  mí, 
Ponerme  ¿r  mí  en  el  empeño. 
Lo  que  aquella  noche 'viste 
Ejecutar  no  lo  cueuto  ; 
El  motivo  sí,  pues  fué 
Querer  el  conde  severo. 
Faltándose  á  sí  y  á  mí, 
Hacer  con  entrambos  ciego. 
Blasón  de  lo  soberano 
El  furor  de  lo  violento. 
Ernesto  Pleysi  dejó 
Tratado  mi  casamiento, 
Cuando  pasó  á  los  cantones 
Con  una  hija  suya. 

Port.  ¡Cielos,  ap. 

Muerto  he  quedado ! 
Cari.  Y  aunque  á  ella 
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Rigores  eólo  y  desprecios 
Debo,  pues  loa  precio  lauto 
Que  itnagÍDO  que  ios  debo... 
Porl.  AleultiuüB,  corazón.  ( 

Carr.  Houabre  dcléu  e  reauello. 

Que  le  huillas  liaúa  ei\  Is.  nuca. 
Cari.  Con  tan  reveroule  afecto 

La  idolatré,  que  k  vn  pintor 
Llevando,  porque  cogiendo 

Sus  perfecciónese  hurto 

Aquel  aimulacro  bello 

Hiciese,  que  por  los  ojo» 

Bebiese  mi  eu  leu  di  miento, 

Con  iolo  uq  retrato  áiiyú 

Me  quedé,  que   upo  diestro 

A   ruido  de  la  esperanza 

Eaibeieáar  uiis  deseos. 

ÉBte  es  aquel  que  eo  Dorlin 

Perdí;  jasalies  que  fueTOU 

Tales  eutonces  mis  ansias, 

YtaararoHmigearemoB, 

Que  ofrecí  por  eu  tcsübIp, 

I4o  tan  sólu  'íudutoa  modius 

Tuviese,  inas  toiubién  cuantos 

Esperase,  reduciend-j 

Lo  adquiíidOi  lo  esperado 

Y  lo  posible  í  su  precio  ; 

Siendo  tanto  lo  que  cube 

Del  hombre  en  el  pensamieolo. 

Que  -el  poder  de  la  fortuna 

Más  derramado  -cu  los  premios. 

Podía  tal  vei  anotarlos. 

Mus  uuuca  satisfacerlos. 

Vúlvió  trnestü,  y  ciiaudo  yo 

Esperaba  del  conclerlo 

La,  couclusiúu,  quiso  el  conde. 

Por  gala  ó  por  devauoo, 

Servirla,  de  mí  fiando 

Su  cuidado  ;  mas  yo  ateuto 

Le  respondí,  en  p|  estado 

Que  se  hallaba  de  mi  empleo ; 

La  esperanza  desde  entonces 

Se  opuso  á  mi  vida  fiero. 

iQué  empresa  de  gran  seflor. 

Dignado  un  ultocouci^plo, 

Fué  quitarme  d  mi  el  híiuur? 

i  Ni  qut  iianidad  Biipu  slo, 

Que  cuanto  es  más  gran  seüor. 

Se  descubre  jjiás  ;  pues  vemos, 

Que  el  que  no  hace  lo  que  debe. 

Es  acreedor  de  si  mesmo, 

Que  amíis  cabra  de  sí 

Lo  que  í  íi  se  está  debiendo? 

Por  al  suceso  do  aquella 
Koche,  me  llevaron  preso 

Á  una  torre,  donde  en  fin 


Al  rigor  del  hado  advera 

Me  vi  á  muerte  condenado. 

Sobre  un  fingido  prelexto 

De  política,  intentando 

Apasionado  el  consejo. 

Que  el  veugiir  mi  ofcoía  fuese 

PerdiTle  al  rey  el  respeto. 

HáB  éí  le  pierde  e  miuislro. 

Que  ajando  el  poder  supremo. 

La  autoridad  real  humana 

A  sus  paalouea,  sirviendo 

Como  ál  quiere,  ;  quizá  súlo 

Para  tos  casos  mal  hechos. 

Mas  yo,  limando  coa  oro 

Los  guardas,  en  un  ligero 

Hruto  uscapé,  cuando  do  un 

Riesgo  sali  á  maynr  Tieígo; 

Pii«9  Rennlt  y  sus  porciiilcs 

En  ffeuganza  me  siguieron 

De  BU  injuria,  y  al  caballo 

Alcanittodo  el  uno  de  ellos. 

Le  dV)  un  balazo  ;  de  suerte, 

Que  desbocado,  corrieudo 

Chocó  en  un  tronco,  quedando 

Del  golpe  y  la  herida  muerto, 

V  yo  á  tus  plantas  rendido. 

Ea,  generoso  Telln 

Mi  cólera  y  tu  valor 

A  la  facción  aunemos 

De  vengarme ;  vive  Dios, 

Que  ha  de  ver  el  conde  Cero 

Cuánto  piLTd..'  de  su  fama. 

Quien  pierde  üu  hombre  de  esfuefs). 

En  el  houor  me  lia  ofendido; 

■y  sí  en  su  honor  no  rae  vengo, 

No  siendo  igual  el  agravio, 

No  es  igual  el  desempeño. 

El  crédito  ha  de  perder 

El  conde  en  Fruncía,  si  puedo; 

Pues  JO  para  Francia  ja 

Eternamente  lo  pierdo. 

No  más  Francia  :  patria  ingrata, 

Tú  conoceros  el  yerro 

Que  cometes,  en  dejar 

Que  me  pierda,  no  oponiendo 

Contra  las  iras  del  conde 

Todo  el  poder  do  mis  deudos. 

Aliéutonsu  pues  tas  iras. 

Consuma  vOrílí  el  fuego 

ÁAmii'^ns,  y  sea  fi  su  opulencia 

Tumba  la  región  del  viento. 

Para  esta  campaba  hay 

Tantas  municiones  dentro, 

Que  hoy  es  la  plaza  un  tesoro 

I    Militar  de  Iodo  el  reino. 
El  rey  en  persona  quiere 
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Con  sus  victorias  soberbio 
Entrar  en  Flandes,  á  cuyo 
Motivo  va  disponieodo . 
El  mariscal  de  Virón 
Dos  ejércitos  tan  gruesos, 
Que  anegar  puede  el  tumulto, 
Antes  que  mate  el  acero . 

España  no  tiene  fuerzas 
Para  estorbar  los  progresos 
De  esta  campaña,  en  que  Francia 
De  su  poder  echa  el  resto : 
Pues  tú  solo  has  de  librar 
Á  Flandes,  que  sorprendiendo 
A  Amiéns,  con  las  municíoues 
De  guerra  y  boca,  que  han  hecho 
AHÍ  almacenar,  les  quitas 
De  la  campaña  los  medios. 
Por  este  camiuo  solo. 
Todo  el  poder  destruyendo 
De  los  ejércitos  grandes, 
Que  si  les  falta  el  sustento. 
Tantos  son  los  enemigos. 
Cuantos  soldados  en  ellos 
Hubiere;  y  más,  aseutado 
Que  para  formarse  el  cuerpo 
De  un  ejército,  es  el  vientre 
El  que  se  forma  primero. 

No  hay  guarnición  de  soldados, 
Que  nunca  la  con.«<iutieron 
Los  burgutiscs,  alegando 
Heredados  privilegios  : 

Y  asi,  ellos  mismos  defienden 
Esta  plaza ;  á  cuyo  efecto 

Se  alistan  veinte  mil  hombres, 
Repartidos  en  sus  gremios, 

Y  toda  gente  adiestrada 
En  el  militar  manejo. 

Pero  en  la  puerta,  que  llaman 
De  Monto  Curue,  hay  un  puesto 
Donde  está  el  cuerpo  de  guardia, 

Y  estando  ahora  tan  lejos 
De  sospechar  enemigos 

En  la  campaña,  no  habiendo 
Ejército,  los  soldados 
Se  suelen  entrar  al  fuego 
De  una  casilla  vecina. 
Donde  las  iras  del  cierzo 
Reparan,  por  ser  aquí 
Tan  rigoroso  el  invierno, 
Que  siempre  agua  coudensada 
En  copos  inunda  el  viento  : 

Por  ésta  puedes  entrar. 
Que  yo  á  llevarte  me  ofrezco 
Seguro  al  muro  ;  y  así 
Conseguiremos  á  un  tiempo. 
Yo  venganzas,  tú  blasones ; 


Porque  si  ofendido  veo 
Perdido  mi  honor,  cuanto  es 
Mejor  perder  el  esfuerzo. 
Que  la  paciencia,  y  más  bien 
Vengando,  que  no  sufriendo. 

Port.  A  descansar  le  llevad 
Vosotros  ahora,  que  luego, 
Que  yo  á  Dorlán  con  la  gente 
Vuelva,  de  espacio  hablaremos. 
{Sale  un  soldado.) 

Sold.  Hasta  Amiéns  hemos  seguido 
Esa  tropa  ;  pero  puestos 
En  fuga,  ninguno  pudo 
Llegar  á  reconocerlos. 

Port.  Bien  está:  Carlos,  adiós. 

Cari,  Él  quiera,  que  este  veneno 
Del  alma,  infestando  á  Francia, 
Deje  sin  ofensa  el  pecho.  {Vase.) 

Franc.  ¿  Por  qué,  señor,  respondiste 
Al  francés  con  tal  despego, 
Sin  darte  por  entendido 
En  nada,  de  cuan  á  tiempo 
Su  auxilio  viene? 

Can\  ¿  Estuviste 

Oyéndole  circunspecto. 
Sin  moverte  á  nada?  ¿no 
Fías  de  él  ? 

Port.       Pluguiese  al  cielo 
No  nos  creyésemos  nunca, 
Carrosco,  de  mal  contentos 
De  Francia. 

Carr.        ¿  Por  qué? 

Port.  Porque 

Se  reconcilian  tan  presto 
Como  se  enojaron  ;  pues 
Siendo  tan  fácil  su  genio 
En  perdonar  y  ofender, 
Lo  que  conseguido  habernos, 
Es  perder  en  sus  socorros 
Tiempo,  ocasión  y  dinero, 

Y  luego  ellos  ajustarse, 
Dejándonos  descubiertos. 

Y  van  allá  á  revelar 
Todo  lo  que  acá  supieron. 
Yo  no  he  de  fiarme  de  él. 
Pues  si  él  hace  esto  despecho, 
Enojado  do  que  el  conde 
Dirigiese  sus  obsequios 

Á  Serafina,  ¿  qué  hará 
Después  coumigo,  que  pienso 
Quitársela  á  él,  al  conde, 
Á  Francia  y  al  mundo  entero? 

Carr.  Eso  me  concluye. 

Franc,  Una 

Por  una,  lo  cierto  es  cierto ; 
Pues  desde  la  noche,  que 
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De  Amiéus  volviste,  primero 
Qae  me  enviases  á  Bruselas, 
Me  mandaste  ir  encubierto 
Á  examiuar  de  la  plaza 
La  sitnacióu,  el  terreno, 
Fortificación,  defensa?, 
Municiones  y  pertrechos ; 

Y  lo  mismo  que  él  te  ha  dicho 
De  la  puerta,  el  indefenso 
Cuerpo  de  guardia,  y  las  otras 
Cosas  que  ha  contado,  fueron 
Las  mismas  que  conté  yo, 

Y  Ortiz,  las  veces  que  ha  vuelto. 
Ha  convenido  en  lo  mismo. 

Port.  Francisco,  en  lances  como  estos 
Se  ha  de  usar  del  enemigo, 
Como  los  médicos  diestros 
Usan  del  veneno,  para 
Que  lleve  el  medicamento 
Al  corazón,  donde  siempre 
Se  va  el  tósigo  derecho, 
Echando  el  veneno  en  poca 
Cantidad,  que  á  no  saberlo 
Usar  con  recato,  fuera 
Mayor  peligro  el  remedio. 
Del  enemigo  se  fie, 
Pero  poco  y  con  recelo ; 
Porque  no  hay  destreza,  como 
Alambicando  á  un  sujeto. 
Saber  separar  lo  malo, 

Y  valerse  de  lo  bueno. 

Hoy  con  la  orden  de  su  alteza, 
Despachar  propios  pretendo 
Á  Conde,  Cales,  Bapama 

Y  la  Cápela ;  y  ordeno. 

Que  de  aquellas  guarniciones. 
Ramos  y  destacamentos, 
Hasta  el  número  que  pido. 
Marchen  aquí  de  secreto. 
Quien  piensa  temeridades, 
Ha  de  perder  todo  el  miedo 
A  la  razón  y  al  discurso. 
Huir  del  entendimiento. 
Si  á  Fernán  Cortés  hubiera 
Salido  mal  el  intento 
De  prender  á  Motezuma, 
Dijéramos  que  era  necio, 
Loco,  temerario  y  hombre 
De  toda  razón  ajeno  ; 
Salióle  bien,  la  fama 
Le  ha  colocarlo  en  su  templo ; 
Que  empresas  grandes  no  caben. 
Sino  es  en  los  grandes  pechos, 

Y  son  las  temeridades 

Su  mdd  terrible  argumento  ; 
Porque  no  las  califica 


La  razón,  sino  el  suceso. 

Atended  ahora  la  orden, 

Que  en  mi  empresa  doy  ;  pues  creo, 

Si  el  intento  se  consigue, 

Dejar  al  mundo  un  ejemplo 

De  hasta  donde  llega  el  garbo 

De  no  estar  en  un  empeño, 

Á  los  ojos  de  una  dama 

Desairado  un  caballero. 

Francisco  del  Arco,  tú 

Y  otros  doce  compañeros, 

Los  hombres  de  más  valor, 

Que  se  hallan  entre  los  nuestros. 

En  el  traje  de  paisanos 

Habéis  de  ir  á  Amiéns,  vendiendo 

Frutas  para  su  consumo, 

Como  villanos  groseros, 

Que  andan  en  este  país, 

Con  unos  sacos  de  lienzo 

Hasta  los  pies,  con  que  pueden 

Debajo  de  él  ir  cubieitos 

Los  puñales  y  pistolas, 

Que  den  á  la  acción  aliento. 

Fabricaremos  un  carro 

De  los  más  robustos  leños, 

Donde  á  la  madera  fuerte 

Vistan  cortezas  de  hierro, 

Que  resistan  el  rastrillo. 

Tú,  Carrasco,  has  de  ir  rigiendo 

Los  caballos. 

Carr.  Vive  Dios. 

Po't.  ¿Cómo  replicas,  soberbio, 
Asi  á  mis  preceptos? 

Carr.  Antes 

Desde  ahora  los  obedezco. 
Que  en  empezando  á  votar. 
Empiezo  á  ser  carretero. 

Port.  Tú  has  de  llevar  este  carro 
Á  entrar  en  la  plaza  lleno 
De  paja  para  su  abasto, 
Porque  no  sólo  con  esto 
Las  planchas  de  hierro  cubra 
Pero  pueda  llevar  dentro 
Mosquetes  y  partesanas 

Y  espadas  que  tomen  presto 
Francisco  y  los  suyos,  cuando 
Los  pidiere  el  caso. 

Carr.  ¿  Y  luego  ? 

Port.  Este  es  el  orden  que  os  doy,. 
Que  lo  demás  no  revelo 
Hasta  su  ocasión. 

CaíT.  Pues  ea. 

Señor,  vengamos  al  cuento. 
Que  si  en  la  oca.sión  me  miro, 

Y  si  del  carro  me  apeo, 
Han  de  saber,  que  nacidos 


POR  Sü   REY   Y   POR   SU   DAMA. 
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Me  vinieron  los  reniegos. 

Franc,  Si  han  de  sor  doce  los  míos» 
Yo  voy,  señor,  á  escogerlos 
En  todos  ios  reformados. 

Carr.  Vive  Dios,  que  hay  mosquetero. 
Que  sabrá... 

Port.  No,  no,  Francisco, 

Á  reformados  me  atengo ; 
Que  en  estos  casos  la  honra 
Es  otra  parte  de  esfuerzo. 

Franc,  Pues  marcheuiosi  á  Dorláii. 

Port.  Pues  á  la  plaza  marchemos. 

Carr.  Pues  á  hacer  el  carro  vamos. 
Donde  verás  lo  que  ruedo. 

Franc.  Á  disfrazarme. 

Port.  Á  vencer. 

Franc.  A  dar  triunfos. 

Carr.  Á  echar  temos. 

Port.  Y  yo  á  ofrecerla  á  las  plantas 
De  mi  monarca  supremo. 
Para  que  la  fama  diga, 
Que  consiguió  este  trofeo 
Por  su  rey  y  por  su  dama 
Hernando  Portocarrero. 

ESCENA  VI. 

decoración  de  sala. 
Madama,  SERAFINA  y  las  Criadas  con 

LUCES. 

Ser.  Yo  quedo  bien  advertida, 
Señora,  ó  desengañada. 
De  no  dar  jamás  entrada 
Á  las  dichas  de  esta  vida, 
Donde  tengan  acogida 
Tan  dentro  del  peosamiento. 
Que  con  proceder  violento, 
Nos  traigan  en  cambio  injusto, 
Si  al  adquirirlas  un  gusto, 
Al  perderlas  un  tormento 
Ricas  copas,  que  adquirió 
Cotia  de  cristal,  con  fiera 
Saña,  antes  que  las  rompiera 
Otro,  él  mismo  las  rompió ; 
Porque  tanto  se  agradó 
De  ellas,  que  antes  qne  el  contento 
Hiciese  en  el  alma  asiento. 
Pedazos  las  hizo  injusto. 
Para  no  poner  su  gusto 
Donde  se  le  rompa  el  viento. 
Yo  así,  señora,  debí 
Hacerme  esta  tiranía, 
Cuando  para  dicha  mía 
Os  trajo  la  suerte  aquí : 
£1  alma  toda  os  rendí. 


Y  mi  fortuna  severa 
Os  ausenta  de  manera. 
Que  en  la  pena  que  resisto. 
Diera  por  no  haberos  visto. 
Cuanto  antes  por  veros  diera. 

Mad.  Guárdete  Dios,  Serafina, 
Que  yo  tan  gustosa  voy 
Do  haber  visto  junta  hoy 
Con  tu  "hermosura  divioa 
Tu  discreción  perec^rina. 
Que  aunque  el  dolor  no  resisto 
De  ausentarme,  pues  conquisto 
Esto,  daré  de  esta  suerte 
Todo  el  pesar  de  no  verte, 
Do  albricias  de  haberte  visto. 
El  conde  se  ha  de  volver 
Á  Ptrona,  á  gobernar 
La  provincia  allí,  y  á  estar 
Más  quieto  á  mi  parecer; 
Qu  su  humor  no  puede  ser 
Paran e  estar  i  residir 
Doude  intenten  resistir 
Su  imperio,  si  llega  á  ver, 
Que  aun  no  saca  en  el  vencer 
La  costa  de  competir. 
No  te  ha  dado  el  parabién, 
Por  las  cosas  qno  pasaron. 
De  lo  bien  que  se  emplearon 
Descuidos  de  tu  desdén. 

Ser.  ¿  Pues  en  quién,  señora  ? 

Mad.  ¿En  quién? 

Ser.  ¿Si  por  el  conde  diría?  ap, 

Mad.  En  al  gnu  a  bizarría. 
Que  en  la  gala  que  llevaba 
Yo  como  tuya  buscaba, 

Y  la  encontré  como  mía. 

>er.  Por  quien  lo  decís  no  sé. 
Mad.  Tu  secreto  hacer  codicia 
Un  agravio  á  mi  malicia; 

Y  si  entonces  lo  callé. 
No  fué  porque  lo  ignoré. 
Pues  yo  le  hablé,  y  yo  le  vi, 

Y  sólo  te  pido  aquí, 

Por  nuestra  amistad  estrecha. 
Que  no  desmientas  sospecha. 
Que  me  está  tan  bien  á  mi. 

Ser.  No  alcanzo  yo  en  duda  igual, 
Sino  es  lo  que  presumí, 
Que  haya  sospechas  de  mí. 
Que  á  vos  estén  bien,  ni  mal ; 

Y  si  la  sospecha  es  tal. 
Como  pensamos  las  dos. 
Creed,  señora,  por  Dios, 
De  mi  altivez  y  desdén. 

Que  lo  quo  á  mí  me  esté  bien. 
No  os  estará  mal  á  vos. 


286 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  DE  GANDAMO. 


Flora,  Su  alteza  y  el  potestad 
Llegan. 

ESCENA  VIL 

Dichos,  bl  Condr  y  ERNESTO. 

Em,    Si  08  he  merecido 
Favor,  &  vuestro  rendido 
Las  plantas,  señora  dad  : 
Bien  que  de  mi  voluntad 
Estaréis  reconocida, 
Que  siente  con  alma  y  vida, 
Que  sea  mi  veneración 
De  este  obsequio  la  ocasión, 
El  de  vuestra  despedida. 

Conde.  Yo,  señor  Ernesto,  intento 
Mañana  volver  mi  casa 
Á  Perona,  así  porque 
La  prevención  acabada 
Tengo  aquí  de  cuantas  cosas 
Prevenir  el  rey  me  manda, 
Gomo  porque  á  Amiéns  muy  presto 
En  ejecución  la  marcha 
Pondrá  el  duque  mariscal 
De  Virón,  á  cuya  causa. 
Estorbar  la  concurrencia 
Intento,  por  circunstancias 
Del  mando  y  l¡is  regalías. 
Que  entre  nosotros  se  guardan. 
Muy  agasajado  voy 
De  vos :  roas  siento  en  el  alma, 
Que  hubiese  dado  ocasión 
Aquella  tema  pasada, 
Para  escaparse  Hernán  Tello 
De  en  medio  de  nuestras  armas ; 
Acción,  que  será  imposible 
Sin  nuestra  ofensa  acordada : 
Sólo  quiero  preveniros. 
Que  pues  dentro  de  esta  plaza 
Presidio  no  recibís. 
Viva  con  más  vigilancia 
Vuestro  recato  ;  pues  tengo 
Alguna  luz  de  que  traza 
Hernán  Tello,  convocando 
De  todas  estas  comarcas 
Las  guarniciones,  alguna 
Correrla,  pues  no  halla 
Mi  conjetura,  qué  empresa 
Pnede  moverle  á  juntarlas, 
Si  no  es  esta :  y  advertid. 
Que  tenéis  muy  mal  guardadas 
Las  espaldas  con  traidores. 
Em.  ¿  Pues  quién  son  ? 
Conde.  Si  yo  alcanzara 

Á  saber  eso,  antes  fuera 
El  furor  que  la  amenaza  : 


Digolo,  porque  imposible 
Es  que  Carlos  se  escapara 
De  la  prisión,  sin  que  aquí 
Le  alentasen. 

Em,  Por  si  habla  ap. 

Con  la  sospecha,  de  que 
Por  estar  capitulada 
Con  él  mi  hija,  yo  pude 
Darle  á  su  fuga  las  alas, 
Le  responderé :  creed, 
Que  el  oro  lima  las  guardas, 

Y  á  intereses  de  soldados 
Persuade  con  eficacia, 

Y  que  á  no  ser  esto,  en  Carlos 
Un  escarmiento  quedara. 
Aunque  Renolt  mejoró. 

Conde.  Yo  me  he  de  partir  mañana; 
Mas  permitid,  que  una  cosa 
Diga,  que  quizás  por  clara 
No  os  gustará. 

Em.  Vuestra  alteza 

Disgustar  no  puede  en  nada 
Á  quien  nunca  de  su  gusto 
Saldrá. 

Conde.  Si  fuera  monarca. 
Vive  Dios,  que  no  tuviera 
De  mi  imperio  en  la  distancia 
Vasallos  con  privilegios, 

Y  que  antes  los  conquistara. 
Em,  I  Ah,  señor,  y  cómo  creo, 

Que  la  altivez  os  engaña  t 

Conde.  ¿Yo  había  de  tener  vasallos 
Que  al  poder  real  embarazan 
La  majestad  absoluta? 

Em.  Los  vasallos  no  le  atajan 
Al  rey  el  poder,  sino 
La  razón  que  tienen,  para 
Que  el  poder  se  ajuste  á  ella; 

Y  así,  advertir  que  se  llama 
Imperfección  del  poder. 
Poder  hacer  cosas  malas  ; 

Y  ha  de  obedecerse  á  sí 
Primero  aquel,  que  á  otros  manda. 
Para  qno  asi  con  su  ejemplo 
Consecuencia  á  todos  haga. 

Conde.  Del  político  problema 
Dejemos  aquí  doblada 
La  hoja,  que  yo  espero  en  Dios, 
En  la  coroaa  de  Francia, 
Ver  á  Amiéns  sin  privilegios. 

Ern.  De  lo  futuro  no  alcanza 
La  astrología  sino 
Uuas  vislumbres  lejanas; 

Y  asi  la  cuestión  dejemos. 
Que  pues  ya  la  noche  baja, 
Sena,  contraseña  y  nombre 


toti  su   REY  V  POB  SU  DaMÁ. 
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ESCENA  X. 

Descúbrese  la  puerta  y  salen  el  Sar- 
gento, FRANCISCO  Y  sü  gente. 


Sarg,  Buenos  días,  gente  honrada. 

Franc.  Su  merced  los  tenga  bueoos. 

Ortiz.  Y  Dios  le  dé  buena  pascua. 

Todos.  Loado  sea  Dios. 

Sarg,  ¿  Q«é  ^^aen 

Aquí? 
Franc.  Nueces  y  manzanas 

A  vender. 
Sarg.    ¿  Serán  muy  buenas  ? 
Franc.  Si,  como  no  salgan  vanas. 
Ortiz,  Tome  su  merced  con  tiento, 
Que  con  su  trabajo  gaoa 
De  comer  un  pobre  hombre 
Dando  gritos  por  las  plazas. 

Ric.  Podrida  es  ésta. 

Franc.  Carrasco        ap. 

Mucho  con  el  carro  tarda. 

Sarg.  Buena  fortuna  han  tenido 
En  entrar  su  hacienda  salva 
Hasta  aquí,  porque  españoles 
Dicen  que  en  la  tierra  andan. 

Franc.  ¡Ay,  señor,  si  uos  cogieran! 

Ortiz.  iQué  gente  tan  desalmada! 

Carr.  (dent.)  Só,  caballos  del  demonio. 

Sarg.  ¿  Qué  es  esto  ? 

Ric,  Un  carro  de  paja  que 

Kntra  por  la  puerta. 

Carr.  \  Oh,  todos 

Los  demonios  os  llevaraiil 
Só,  caballos  de  un  ladrón. 
Ric.  Si  son  vuestros,  camarada. 
Franc.  Bueno  va,  pues  debajo 
Del  raslrillo  el  carro  para. 

Sarg.  Hombre,  auda  con  ese  carro, 
Que  la  puerla  embarazada 
Tienes. 

Carr.  ¿  Cómo  quiere  usted 
Que  ande,  si  se  me  disparan 
Con  más  de  seis  mil  demonios 
Los  caballos  ó  las  hacas, 
Sarg.  Ande,  y  sea  como  fuere. 
Carr.  Seo  sargento,  brava,  brava, 
1  Sin  caballos  ha  de  andar? 

Sarg.  Ande,  ó  vive  Dios,  que  haga 
Con  esta  alabarda  puerla 
Todo  su  pecho. 
Carr.  Fanfarria. 

Sarg.  ¿De  dónde  eres,  ó  quién  eres? 
Carr.  Pues,  hombre.  ¿  acaso  te  casas 
Conmigo,  que  eso  preguntas? 
Sarg.  Vive  Dios,  si  no  mirara 


l*«. 


Carr.  Vts  aquí,  que  ya  no  miras. 
(Dispara  Ca)  rasco  una  pistola,  cae  el 
sargento,  y  los  españoles  echan  mano 
á  las  armas  del  carro  y  del  cuerpo  de 
guardia j  cae  el  rastrillo ,   y  quédase 
sobre  el  carro.) 
Sarg.  Muerto  soy. 
Franc,  Ea,  camaradas : 

Á  ellos. 
Unos,  Traición,  traición. 
Otros.  Al  rastrillo,  á  la  muralla. 
Franc.  Ya  cayó  el  raslrillo,  pero 
Detenido  con  las  tablas 
Del  carro,  á  los  españoles 
Entrada  dejan. 

Todos.  Arma,  arma.      (Cajaa.) 

{Salen  por  debajo  del  cojto  Portocarrero 
y  los  suyos.) 
Port.  Pues  ya  se  empezó  el  ataque, 
Y  la  puerta  está  ganada, 
Á  defenderla,  españoles  : 
Ese  rastrillo  levanta, 
Francisco,  entrarán  por  ella 
Los  caballos  que  se  avanzan. 
Sold.  Ya  se  levantó  el  rastrillo. 
Port.  La  acción  más  desesperada 
Es  defender  esta  puerta. 
Sold.  Ya  entran  todos. 
Todos.  Arma,  arma.  (Cajas.) 

(Éntranse  acuchillando,  y  salen  el  conde 
y  Ernesto.) 
Conde.  ¿  Qué  es  esto,  Ernesto í 
Ern.  Señor, 

Que  la  ciudad  ocupada 
De  españoles  está. 

Conde.  ¿Cómo? 

Yo  sabré  recuperarla. 
Muriendo. 
I       Ern.         Va  es  imposible, 
I    Pues  de  las  calles  y  plazas 
Son  dueños  ;  mejor  será 
Que  vuestra  alteza  se  vaya. 

Conde.  ¿  Gomo  es  posible  que  yo, 
DejauJo  dentro  á  madama. 
Me  ausente? 

Ern.  Gomo  es  mejor 

Salir,  para  rescatarla 
Vos,  que  el  quedar  los  dos  presos. 

Conde.  Si  eso  aconsejan  las  cana?, 
No  el  valor ;  y  vive  Dios, 
Pues  el  caso  os  desengaña. 
De  que  vuestros  fueros  son 
De  vuestra  pérdida  causa ; 
Pues  si  soldados  hubiera, 
Nunca  la  empresa  lograran  : 
Que  yo  me  retiraré, 
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boÑ  Francisco  bangés  dé  CAi^oAito. 


Mas  será  mi  retirada, 
Saliendo  con  los  que  pueda 
Del  batallón  de  mis  guardias, 
Espada  en  mano,  y  á  ellos, 
Que  en  fin  lidiando  se  salva. 
Aunque  sin  provecho  lidie, 
£1  provecho  y  la  desgracia ; 
Y  si  á  madama  me  dejo. 
Es  por  volver  á  cobrarla 
Juntamente  con  Amiéns, 
Con  todo  el  poder  de  Francia. 

ESCENA  XI. 

Salen  por  un  lado  los  Españoles,  y  por 
OTRO  LAS  Damas. 

Nise.  Pidámosle  buen  cuartel. 

Todas.  Vuestra  clemencia  nos  valga. 

Port.  Nadie  ofenderos  procura. 
Que  nunca  contra  las  damas 
LoH  españoles  aceros 
Ck)rtan. 

(Sale  Francisco  del  Arco.) 

Franr,  Ya  toda  está  llana 
La  ciudad  d  tu  obediencia ; 
Pues  que  de  ella  el  conde  falta, 
Que  espada  en  mano  rompiendo 
Cuantos  batallones  halla, 
Saliü  de  la  plaza. 

{Sale  Carlos.) 

Cari.  Donde 

Se  malogró  mi  venganza, 
No  pudiéndole  alcanzar. 

Port.  Antes  de  pasar  á  nada. 
Lo  primero  es,  que  una  escolla 
Sirviendo  vaya  á  madama 


Hasta  dejarla  en  Perona, 
Que  no  quiero  disgustarla, 
En  que  esté  del  señor  conde 
Sólo  un  instante  apartada. 

Mad,  Aunque  estimo,  como  es  justo, 
Hidalguía  tan  bizarra. 
No  me  he  de  partir  tan  presto, 
Que  no  deje  ejecutadas 
Vuestras  bodas,  siendo  yo 
Madrina  ;  y  pues  ignorancia 
Fuera,  viendo  esta  fineza, 
Extrañar  por  quien  se  haga, 
Yo  haré  con  Ernesto,  que 
Tenga  por  bien  empleada 
La  mano  de  Serafina 
En  vos. 

Cari.  Cielos,  ya  sin  alma 
Vivo.  ap. 

Port,  Yo  sólo  procuro. 
Pues  que  vos  sabéis  mis  ansias, 
Y  mi  palabra  he  cumplido. 
Que  me  cumpla  su  palabra. 

Ser,  Si  haré,  si  mi  padre  gusta. 

Ern.  Y  yo  estoy  á  vuestras  plantas 
En  albricias. 

Port,  Carlos,  vuelve 

Á  Dorlán,  de  aquí  te  aparta. 
Que  no  quiero  que  conmigo 
Lo  que  con  el  conde  hagas. 
Ni  que  tu  retrato  busques. 
Pues  en  mi  poder  se  halla. 

Cari.  Armas  di  contra  mi  mismo. 

Todos.  Y  aqui  tiene  fin  la  hazaSa, 
Que  hizo  el  famoso  Hernán  Tello 
Por  su  rey  y  por  su  dama. 


DON  ANTONIO  DE  SOLIS 


DoD  Nicolás  Antonio  sapoDe  que  uació  Solis  en  la  ciudad  de  Plasencia. 
año  de  16(^9,  pero  consta  que  nació  en  Alcalá  en  1610  :  sus  padres  fueron  don  Juan 
Jerónimo  de  Solis  y  doña  Mariana  Ribadeneira.  Se  sabe  también  que  compuso 
á  los  17  años  su  primera  comedia  titulada  Amor  y  obligación. 

Sirvió^don  Antonio  Solis  de  secretario  al  coude  de  Oropesa,  siendo  virrey  de 
los  reinos  de  Navarra  y  Valencia.  Acompañando  á  este  personaje  cuando  fué 
promovido  á  la  presidencia  del  consejo  de  las  órdenes,  logró  con  su  prolección  y 
con  la  fama  que  le  habían  adquirido  ya  sus  composiciones  dramáticas,  que  el  rey 
le  honrase  con  los  empleos  de  secretario  suyo  y  oficial  de  la  secretaria  de  estado. 

Sucedió  en  el  de  cronista  mayor  de  Indias,  bajo  el  gobierno  de  la  reina  madre 
de  Carlos  II,  á  don  Antonio  de  León  Pinelo,  y  por  ejercicio  de  este  empleo  escri- 
bió su  celebrada  Historia  de  la  Conquista  de  Méjico^  libro  que  aunque  calificado 
por  algunos  de  poema  en  prosa,  no  dejará  por  eso  de  ser  siempre  una  obra  clá- 
sica en  nuestra  literatura. 

A  los  ciacuenta  y  uno  de  su  edad  abrazó  el  estado  eclesiástico  abandonando 
desde  entonces  totalmeute  el  culto  de  la  poesía  dramática,  y  falleció  en  Madrid 
á  i^  de  abril  de  1686.  Está  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Bernardo. 

Solis  «s  el  último  poeta  dramático  de  fama  correspondiente  á  lo  que  puede 
llamarse  el  verdadero  antiguo  teatro  español,  que  lermiua  con  el  siglo  xvii,  pues 
aunque  Zamora  y  Cañizares  alcanzaron  el  reinado  de  Carlos  II,  fué  ya  tnn  á  fines 
que  debemos  colocarlos  entre  los  escritoers  del  siglo  xvni.  Solis  es  el  último 
representante  de  esa  magnífica  escuela  fundada  por  Lope  de  Vega,  elevada  por 
Calderón  al  apogeo  de  su  grandeza  y  sosteuida  por  tantos  insignes  poetas.  Una 
literatura  que  con  tanta  gloria  habla  vivido,  no  debía  morir  en  manos  vulgares. 
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Si  hay  ingenios  desgraciados,  sin  merecerlo,  en  punto  á  celebridad,  como 
Alarcón,  hay  otros  cu}  a  celebridad  es  muy  superior  á  la  que  lealmento  merecen: 
—  esto  es  aplicable  en  nuestra  opinión  á  Solis,  considerado  romo  poeta  dramá- 
tico. Solis  tiene  generalmente  uo  menos  fama  como  escritor  de  comedias  que 
como  autor  de  la  Historia  de  La  conquista  de  Méjico,  y  sin  embargo,  \  cuánto  más 
grande  es  como  cronista  que  como  poeta  dramático !  En  primer  lugar,  casi  nin- 
guno de  los  argumentos  de  sus  comedias  le  pertenece  legUimamente,  y  además, 
es  notorio  que  rara  vez  deja  de  quedarse  inferior  á  su  modelo,  pues  ni  aun  en  La 
gitaniUa  de  Madrid  igualó  á  Montulváu,  de  quien  lomó  el  asunto,  los  personajes 
y  hasta  escenas  enteras.  Solis,  considerado  como  poeta  dramático,  tiene  más  juicio 
que  verdadero  genio  :  la  misma  comedia  de  El  amor  al  uso,  que  pasa  con  razón 
por  la  mejor  de  las  suyas,  está  muy  lejos  de  revelar  un  ingenio  creador. 

Ya  dijimos  en  el  examen  de  la  comedia  Mañanas  de  abril  y  mayoy  de  Calde- 
rón, que  los  caracteres  de  don  Hipólito  y  doña  Clara  inspiraron  probablemente 
á  Solis  el  asunto  de  El  amor  al  uso.  Es  de  presumir  que  el  autor  hizo  eu  esta 
comedia  una  pintura  fiel  de  las  costumbres  de  su  tiempo  y  sobro  todo  de  un 
achaque  que  siempre  ha  sido  común  en  hombres  y  mujeres,  pero  que  al  parecer 
hubo  de  serlo  más  en  aquella  época  ;  y  aunque  estas  pinturas  fieles  de  la  natu- 
raleza tienen  siempre  mucho  mérito,  seria  de  desear  que  estuviese  mrjor  desen- 
vuelto el  verdadero  objeto  que  se  propuso  el  poeta.  Su  estilo  es  siempre  castizo 
y  bello,  y  no  se  puede  negar  que  esta  comedia,  á  pesar  de  algunos  lunares,  entre 
os  cuales  el  más  esencial  es  uo  verso  en  ella  un  objeto  moral  bieu  decidido,  es 
digna  de  la  mucha  aceptación  de  que  si.'uipro  ha  gozado  y  de  los  aplausos  que 
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todavía  consigne  en  nuestro  teatro,  por  poco  que  los  autores  se  edmeten  én  stl 
desempeño. 

Aunque  Solís  deliró  tanto  como  el  que  más  en  sus  comedias  heroicas»  &e  conoce, 
siu  embargo,  que  tenía  sus  pretensiones  de  poeta  clásico,  como  se  entiende  en 
el  día  esla  palabra,  y  que  procuraba  en  lo  posible  acercarse  á  las  tres  famosas 
unidades.  Sus  comedias  pitr  lo  general  son  más  arregladas  que  las  de  nuestro 
antiguo  teatro,  y  alguna  vez  él  mismo  tiene  cuidado  de  advertirnos  que  uo  se 
toma  más  tiempo  para  su  acción  del  que  se  dignan  conceder  los  preceptistas  con 
tanta  parsimonia  como  si  cada  cuarto  de  hora  que  otorgan  se  le  quitasen  á  ellos 
de  vida.  £n  La  gilanilla  de  Madrid  dice  uno  de  los  actores : 


¿  Para  qué  me  habrá  llamado 
bu  prima?  no  hay  enteuderlo 
l'ero  errara  en  no  saberlo 
Por  si  importare  al  cuidado 


De  mi  amigo.  ¿Quién  creería 
Sino  es  que  se  lo  dijese 
La  eiperiencia,  que  trajese 
Tantos  acasos  un  dxaí 


Decir  esto  equivale  á  pedir  un  aplauso  por  la  habilidad. 

Muy  celebrada  es  también  la  comedia  del  mismo  autor  titulada  Un  bobo  hace 
cientOy  pero  su  argumento  es  demasiado  complicado  y  no  poco  inverosímil. 

Tomás  Corneiiie  imitó  El  amor  al  tiso  en  su  comedia  l*Amour  d  la  mode. 


PERSONAS. 


DON  GASPAR. 
DOiN  GARCÍA. 
DON  DIEGO. 
DON  íMENDO,  viejo. 
ORTÜÑO,  gracioso. 


MARTÍN,  criado. 
DONA  CLARA. 
DOÑA  ISABEL. 
JUANA,  I 

INÉS.  1 


criadas. 


La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle. 

DON  GASPAR  y  ORTÜÑO  toa  una  parte, 
Y  DON  DIEGO  Y  MARTÍN  poh  otra. 

Diego.  ¿Viste  á  doña  Clara  bella? 

Gasp.  ¿Viste  á  doña  Clara?  di. 

Mari.  Digo,  señor,  que  Ja  vi. 

Orí.  Digo  que  estuve  con  olla. 

Diego.  ¿Cómo  admitió  mi  cuidado? 

Gasp.  ¿Fué  mi  cuidado  admitido? 

Mari.  Quiérelo  de  lo  perdido. 

Ort.  Quiérete  de  lo  apretado. 

Diego.  Vive  en  mi  pecho  adorada 
Su  hermosura. 

Gasp.  Á  lo  que  entiendo 

De  tres  que  hoy  estoy  queriendo 
Eá  la  menos  cut^ariuda. 


Diego.  ¿Y  á  mi  papel  respondió? 

Gasp.  ¿  Y  respondió  á  mi  papel? 

Mari,  Esta  es  la  respuesta  de  él. 

Orí,  Esta  respuesta  me  dio. 
(Da  un  papelf  cada  uno  á  su  amo.) 

Gasp.  Que  pagase  la  escribí, 
El  amor  que  la  tenía. 

Diego.  No  creo  la  dicha  mi-i ; 
Dice  asi,  pues. 

Gasp,  Dice  así. 

[Lee  don  Diego  ^  mientra»  lee  don  Gaspar.) 

[Don  Gaspar  leyendo.) 
«  Señor  don  Gaspar,  decidme, 
€  De  que  vos  seáis  mi  amante, 
a  ¿  Qué  culpa  he  tenido  yo, 
a  Que  queréis  que  yo  os  lo  pague? 
a  ¿  Paga  queréis  ?  ciertamente 
a  Que  yo  soy  tan  ignorante, 
«Que  juzgué  que  merecía 
c  Que  me  quisiesen  de  balde ; 
<t  Pero  ya  que  ha  de  haber  paga» 
^  Poned  el  precio  tratahle, 
«  Que  muy  caro  y  muy  amado 
a  Lo  liijcrou  nuestros  padres. 
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«  Decidme  en  lo  que  estímáis 

<  Vuestros  suspiros  constantes, 

«  Aunque  en  lo  poco  que  cuestan, 

«  Se  Te  lo  poco  que  valen. 

«  Para  amante  de  palacio 

c  Era  bueno  ese  coraje, 

«  Donde  han  de  esperar  un  siglo 

c  Sin  esperar  un  instante. 

c  Templad  la  cólera,  pues, 

c  Para  el  papel  de  adelante, 

c  Si  no  queréis  encontrar 

«  Más  apriesa  el  Dios  os  guarde.  » 

Diego,  I  Hay  mujer  tan  desigual ! 
Nunca  tal  donaire  vi ; 
¿  Pero  aquel  que  viene  alli 
No  es  don  Gaspar?  ¿Don  Gaspar? 

Gasp,  ¿  Don  Diego  ? 

Diego,  Siempre  que  os  veo 

Deseo  llegar  á  hablaron, 

Y  en  cuantos  pueden  trataros 
Es  este  común  deseo  ; 
Porque  el  gusto  con  que^habláis, 
El  garbo  con  que  sentis, 

Lo  sutil  que  discurrís. 

Y  lo  bizarro  qne  ohráis, 
Os  han  hecho  merecer 

De  gran  cortesano  el  nombre. 

Gasp,  Vos  me  hacéis  merced.   Er*te 

[hombre  ap» 
ó  es  necio,  ó  me  ha  menester. 

Diego,  Yo  Ke  menester,  don  Gaspar... 

Gnsp,  Miren  si  lo  dije.  ap, 

Diego.  Que  hoy, 

De  un  raro  empeño  en  que  estoy, 
Me  venga  á  desempeñar 
Vuestro  ingenio. 

Gasp.  Bien  podéis 

Seguramente  mandarme. 

Diego,  Volvéis  de  nuevo  á  empeñarme 
Con  la  merced  que  me  hacéis. 
Sabed,  pues,  que  á  cierta  dama, 
Que  ardor  procurado  ha  sido, 
Porque  mi  pecho  encendido 
Arde  en  invisible  llama. 
Escribí  ayer  un  papel, 
Pidiendo  de  mi  cuidado 
El  premio,  y  ese  criado 
Me  trae  la  respuesta  de  él ; 
Son  versos,  yo  entiendo  de  esto. 
Lo  que  sabéis,  don  Gar^par, 
Pues  nunca  supe  pasar 
Lo  ignorante  por  modesto  ; 

Y  asi  he  menester  que  vos 
Á  este  papel  respondáis. 

Gasp.  Haré  lo  que  me  mandáis. 
Diego.  Yo  os  buscaré. 


Gasp, 
Diego, 


Adiós. 


Adiós, 


ESCENA  II. 

DON  GASPAR  y  ORTüSO. 

Ort.  I  Qué  escuches  este  veleta, 

Y  le  ofrezcas  responder! 

I  Versos  para  otro  has  de  hacer. 
Que  es  peor  que  ser  poeta  I 
Escriba  A  su  dama,  en  fin, 
Cualquiera  que  de  ella  alcance. 
Que  por  ver  un  buen  romance 
Sabrá  hacer  un  mal  latin : 
¿  Mas  con  ajena  mujer 
Gastar  propia  discreción? 
¿  Yo  he  de  poner  la  razón, 

Y  el  otro  la  ha  de  tener? 
¿  No  es  bobería  <le  pruí'ba 

Y  de  las  bien  acabadas, 
El  que  tú  la  persuadas 
Para  que  el  otro  la  mueva? 

Gasp.  Dices  bi«>n,  mas  si  don  Diego 
Hermano  de  Isabel  os, 
Que  es  la  una  de  las  tres 
Que  hoy  estoy  queriendo  ciego  ; 

Y  si  tiene  tal  fortuna, 
Que  pared  en  medio  posa 
De  mi  doña  Clara  hermosa, 
Que  es  también  de  tres  la  una. 
Considera  si  es  en  vauo. 

Que  yo  quiera  complacer 

Á  un  hombre  que  he  menester 

Por  vecino,  y  por  hermano. 

Ovt.  Eso  sí,  no  se  dé  paso 
Sin  intención,  que  si  ves 
Boba  la  fortuna,  es 
Porque  lo  hace  todo  acaso. 

Gasp,  No  has  dicho  mal. 

Ort.  ¿  Por  ventura, 

Aunque  tú  eres  tan  famoso 
En  esto  de  lo  gracioso, 
No  sabes  que  eres  mi  hechura? 

Gasp.  Veamos  lo  que  dice  aquí 
Esta  dama  ;  que  quizá 
Para  hacer  reír  será 
Mejor  que  tú:  dice  asi : 
a  Señor  don  Diego,  decidme, 
«  De  que  vos  seáis  mi  amante, 
«  ¿  Qué  culpa  he  tenido  yo,    . 
«  Que  queréis  que  yo  os  lo  pague? 
«  ¿  Paga  queréis  ?  ciertamente 
«  Que  yo  soy  tan  ignorante...  i 
¿Qué  es  esto  ? 

Ort,  Aguarda,  ¿  no  es  eso 

Lo  que  leíste  donantes? 
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Gasp.  Lo  mismo,  y  de  doña  Clara 
La  letra  :  |  hay  más  raro  lance! 

Ort.  ¿Qué  dices? 

Gasp.  Lo  que  has  oído, 

Es  lo  cierto. 

Ort.  Luego  hace 

A  dos  luces,  ¿  y  te  viene 
A  ti  mulalis  mutandis? 

Gasp.  ¡Extraño  suceso  ha  sido! 

Ort.  Déjame,  sin  enojarte, 
Soltar  una  carcajada, 
Que  me  estorba  en  el  gaznate. 

Gasp.  A  mí,  rínte,  por  cierto, 
Que  yo  propongo  ayudarte. 

Ort.  Ven  acá,  ¿  para  qué  finges 
Que  no  sientes  los  posares, 
Si  entre  aquel  esfuerzo  mismo 
Con  que  escondes  el  coraje. 
Se  reconoce  que  son 
Los  celos  rabiosos  canes, 
Que  te  están  mordiendo  el  pecho, 

Y  te  halagan  el  semblante  ? 

Gasp.  Mira:  verdad  es  que  ha  sido 
Esta  causa  muy  bastante 
Para  que  cualquiera  bobo 
Dijera  sus  pocos  de  ayes ; 
¿  Pero  tú  no  me  conoces. 
No  sabes  mi  humor,  no  sabes 
Que  me  quiero,  que  me  adoro 

Y  no  gusto  de  matarme? 
¿Yo  he  de  sentir  á  mis  solas 
De  amor  los  uecios  achaques? 
La  hermosura,  sólo  es  buena 
Para  cuaudo  está  delante  : 
Fuera  de  que  este  papel 

No  tiene  considerable 
Favor,  y  esta  dama  mezcla 
Lo  honrado  con  lo  galante, 

Y  es  en  ella  lo  esparcido 
Seña  de  lo  incontrastable. 

Orí.  Lo  que  yo  sé  es,  que  la  Clara 
Es  clara,  y  habla  en  romance ; 

Y  si  he  de  decir  verdad. 
Viendo  el  papel  en  dos  partas, 
La  quisiera  preguntar, 

Á  cuantos  traslados  hace. 

Gasp.  Escriba  á  los  que  quisiere, 
Esto  pudiera  enfadarme, 
Si  yo  no  tuviera  otra 
Dama  que  me  despeñase. 
¿Por  qué  piensas  que  no  puede 
Ser  de  sola  una  amante 
Un  hombre  ?  porque  on  riñendo 
No  hay  que  hacer  y  se  deshace. 
Nunca  ha  de  haber  un  cuidado 
Solo,  que  pueda  ensancharse 


Sin  estorbo,  mejor  «a 
Que  con  otro  se  embarace, 
Que  un  cuidado  ha  muerto  ó  muchos, 
Y  muchos  no  han  muerto  á  nadie: 
Porque  es  cierto,  aunque  los  muchos 
La  imaginación  barajen. 
Que  no  hacen  una  mortal 
Muchas  culpas  veniales. 
Yo,  por  lo  menos,  Ortuño, 
Si  tongo  de  hablar  verdades, 
Cuando  en  una  parte  estoy 
Rendido,  y  me  dan  pesares, 
Voime  á  otra  parte :  que  á  mí 
El  amor  más  penetrante. 
Solamente  de  esta  suerte 
Me  pasa  de  parte  á  parte. 

Ort.  ¿  Sabes  lo  que  digo  ? 

Gasp.  ¿Qué? 

Ort.  Que  sin  duda,  de  eso  nace 
El  decirse  en  Madrid,  que  eres 
Persona  de  muchas  partes  ; 
Pero  gracioso  has  estado, 
No  se  te  niegue,  que  sabes 
El  chiste,  y  yo  por  lo  menos 
Me  entretengo  de  escucharte. 

Gasp.  ¿Bufón,  piérdesme  el  respeto? 

Ort.  Deja  lo  amo  á  una  parte, 
Que  preciarse  de  muy  amo 
Sólo  á  un  vizconde  le  tañe, 

Y  vamos  al  caso ;  al  fin, 
¿Con  quién  has  de  despicarte? 

Gasp.  Con  Isabel. 
•     Ort.  Harás  bien, 

Que  por  cierto  que  es  un  ángel, 

Y  hará  lo  mitmo  que  estotra, 
Cuando  tú  menos  te  cates. 

Gasp.  Isabel  es  muy  atenta, 

Y  no  vive  de  pesares 
Como  estotra,  sólo  tiene 
Una  tacha  muy  notable. 

Ort.  ¿Cuál  es? 

Gasp.  Que  me  quiere  mucho. 

Ort.  ¿  Y  esa  es  tacha  ? 

Gasp.  De  las  grandes; 

Mira,  yo  no  aconsejara 
(Aquí  que  no  nos  oye  nadie) 
Que  tuviera  satisfecho 
Ninguna  dama  á  su  amante; 
Que  en  banquetes  y  en  amores. 
En  mujeres  y  en  manjares. 
No  hfty  desde  estar  satisfecho 
Á  estar  harto,  dos  instantes. 
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ESCENA  III. 

DiGuoB,  DON  GARCÍA  y  un  criado. 

Garc,  Ve,  Fabio,  á  lo  que  te  digo, 
T  si  ¿  don  Gaspar  hallares, 
Dile,  que  en  anocheciendo, 
En  la  Vitoria  me  aguarde. 

Criado,  Yo  voy ;  ¿  pero  no  es  aquel 
Don  Gaspar? 

Garc.         Dicha  fué  hallarle  : 
Ve  ¿  lo  demás.  ¿Don  Gaspar? 

{Vase  el  criado.) 

Gasp.  Don  García,  Dios  os  guarde. 

Garc.  Rato  ha  que  os  ando  á  buscar. 

Gasp.  ¿Pues  qué  tenéisque  mandarme? 

Garc.  Todo  el  pecho  he  de  fiaros ; 
Mi  amigo  sois,  escuchadme. 
Bien  sabéis  que  ha  pocos  días, 
Que  después  de  varios  lances 
De  mi  fortuna,  volví 
Á  Madrid,  porque  mis  padres, 
Por  algunas  conveniencias. 
Trataron  de  desposarme 
Con  una  dama,  á  quien  yo. 
Aunque  es  su  belleza  grande. 
No  me  inclino.  Débame  ap. 

DoQa  Clara,  el  que  yo  calle 
8a  nombre,  cuando  confieso, 
Qne  no  gusto  de  casarme. 
También  os  dije,  que  yo. 
De  otra  hermosura  era  amaute, 
Tan  rara,  como  imposible. 

Gasp.  Fueron  palabras  formales. 
Por  señas,  que  yo  intenté 
Saber  la  dama,  y  mudasteis 
Plática,  desaliñando 
Todas  mis  curiosidades. 

Gaix.  Pues,  ya,  amigo  don  Gaspar, 
Está  el  caso  de  tal  arte, 
Qae  es  fuerza  que  le  sepáis. 

Gasp.  Estaba  por  no  escucharle; 
Pero  decid. 

Garc.       Pues  sabed, 
Que  la  que  adoro  constante, 
T  por  quien  hoy  no  me  caso. 
Es  doña  Isabel  de  Chaves. 

Crosp.  ¿  Dofia  Isabel  ? 

Ort,  Bueno  es  esto,  ap. 

Guerra,  otra  dama  le  sale. 

Garc.  ¿Pues  qué  os  admiráis? 

Gatp.  Me  admiro 

De  ver  lo  que  ponderasteis 
Lo  imposible. 

Garc.  ¿  No  sabéis. 

Que  el  que  me  obligó  á  ausentarme 


De  esta  corte,  fué  don  Diego 
Su  hermano,  por  los  pesares 
Antiguos,  y  que  aun  entonces 
Se  dieron  medios  bastantes 
Para  el  pundonor?  No  sé 
Si  los  admitió  el  coraje. 
Gaxp.  Bien  sé  que  sois  enemigos, 

Y  el  don  Diego  no  ha  un  instante 
Que  estuvo  conmigo  aquí, 

Pero  á  las  dificultades 
No  las  llaméis  imposibles. 

Garc.  Para  el  amor  todo  es  fácil. 
Sabed,  pues,  que  aquesta  noche 
Entro  en  su  casa  algo  tarde, 

Y  como  no  es  bizarría 
Exponerme  á  algún  desaire, 
Por  no  despreciar  el  riesgo. 
De  vos  quiero  acompañarme. 
Valime  de  una  criada,  ap. 
Mas  no  quiero  confesarle. 

Que  es  mi  amor  tan  despreciado 
Que  de  estos  medios  se  vale. 
¿Qué  me  decís? 

Gasp.  Que  os  iró 

Sirviendo. 

Garc.      Pues  al  instante 
Que  anochezca  os  buscaré. 

Gasp.  En  casa  estoy. 

Garc.  Dios  os  guarde. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  menos  DON  GARCÍA. 

Ort.  Oye  ucé,  señor,  ¿no  es  esta 
La  dama  quita  pesares? 
¿  No  es  la  atenta?  ¿no  es  la  fina? 
Por  vida  de  quien  se  harte. 
Pues  estaba  satisfecho, 

Y  han  pasado  dos  instantes, 
Comerá. 

Gasp.  Ya  empezarás 
Á  decir  mil  disparates. 

Ort.  Di  ahora  que  no  lo  sientes. 

Gasp.  ¿Qué  he  de  sentir,  ignorante? 

Ort.  Que  en  las  heridas  de  amor 
Te  están  echando  vinagre. 

Gasp.  Ortuüo,á  menos  mujeres, 
Más  ganancia. 

Ort.  Esos  refranes 

Son  de  viejos,  que  no  pueden, 

Y  echan  la  culpa  al  que  saben. 

Y  bien,  ¿  qué  piensas  hacer? 
En  efecto,  ¿  ha  de  quedarse 
De  este  modo  ? 

Gasp.  Que  con  ellas 

Verásme  ciego;  verásme 
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Del  hombre,  cuyos  enfl^aftos, 
Dobleces  y  fingimientos, 
Estoy  por  decir  qae  son 
Aun  mayores  que  ios  nuestros ; 
¿  Mas  no  es  aquel  don  García? 

Juana,  ¿Es  alguno  de  los  dueños 
Drt  estos  papeles  ? 

Clara.  No,  Juana; 

Pero  es  otro,  á  quien  mis  deudos 
Tratan  de  casar  coumi^^o ; 
Y  ella  es  Isabel :  |  qué  bueno  ! 
También  las  atentas  hablan. 

Garc.  Alli  á  doña  Clara  veo,  ap. 

Pesárame  si  me  ha  visto. 

Isab.  Otra  vez  A  decir  vuelvo. 
Que  no  he  do  pasar  de  aciuí, 
Don  García. 

Garc.         Ya  me  quedo. 

/Aa6.Quodaos,pues.¿Ma8  doña  Clara  a/). 
No  es  ésta?  aunque  so  ha  encubierto, 
La  he  conocido:  sin  duda, 
Que  me  obedeció  por  eso 
Tan  apriesa  don  García ; 
Pues  no  le  valdrá. 

Garc.  Aunque  pierdo 

La  fortuna  de  se^íuiros, 
Logré  la  de  obedeceros. 

Isab.  Hame  obligado  de  suerte 
Veros  tan  cortés  y  atento, 
Que  08  permito  que  conmigo 
Vengáis  hasta  el  coche. 

Garc.  Aquesto        ap. 

Es  peor. 

hab.    Tantíi  fineza. 
Bien  meieco  tanto  premio  : 
Venid. 

Garc.  Esto  es  ya  preciso.  ap. 

Isab.  De  entrambos  así  me  vengo,  ap, 

Clara.  Anda,  Juana,  y  no  te  pares. 
Que  me  ha  causado  esto  necio. 

{Van  pasando  por  delante  tapadas.) 

Isab.  I  Qué  vana! 

Clara.  |  Qué  presumida  ! 

hab.  \  Si  me  ha  conocido ! 

Clara.  Pienso 

Que  no  me  vio. 

Isab.  ¿  Don  García  ? 

Garc.  ¿Señora? 

Isab.  Hasta  aquí  está  bueno, 

Ya  os  podéis  quedar 

Gai'c.  Ahora 

Perdonadme,  que  no  quiero. 

Isab.  I  Qué  sabroso  queda  el  brazo 
Después  de  un  tiro  bien  hecho ! 


ESCENA  VII. 

DONA  CLARA  y  JUANA. 

Juana.  ¿  No  me  dirás  quién  es  ésta? 

Clora,  i  Fuéronse  ya? 

Juana,  Ya  se  fueron. 

Clara.  Pues  esta,  Juana,  es  la  dama 
De  más  raro  encogimiento, 
La  santa  de  nuestro  barrio, 

Y  aquella  con  cuyos  hechos 
Nos  predican  nuestras  madres 
Cada  dia  los  ejemplos. 

Juana.  ¿  Quieres  dejar  que  mis  uñas 
Se  regalen  en  su  gesto, 
Ó  que  lo  diga  á  su  moño 
Algunas  cosas  á  pelo? 

Clara.  Yo  te  prometo,  que  en  tales 
Ocasiones  echo  menos 
El  ser  una  de  vosotras, 
Que  dais  en  cualquier  suceso 
A  entender  vuestra  razón, 
Obrando,  y  no  discurriendo, 
Porque  es  mucho  más  bizarro 
En  toda  la  ley  del  duelo. 
Tener  ingenio  en  las  manos 
Que  manos  en  el  ingenio. 

Juana,  La  razón  no  quiere  fuerza, 
Dice  un  refrán,  y  es  un  necio, 
Que  con  fuerza  una  puñada 
Tiene  cosas  de  argumento, 

Y  asi  es  mayor  la  razón 

De  quien  arguye  más  recio. 

Clara.  Dame  agora  estos  papelea. 
Por  si  con  ellos  divierto 
Este  enfado. 

Juana.      ¿  Pues  tú  quieres 
Á  este  hombre  ? 

Clara.  Yo  no  quiero 

Á  ninguno,  que  eso,  amiga. 
Es  ya  cosa  de  otro  tiempo ; 
Pero  aunque  nunca  se  quiera, 
Enfadan  estos  sucesos. 
Que  no  tiene  la  hermosura 
Otro  caudal  que  estos  necios ; 

Y  así,  cualquiera  que  falte, 
Aunque  en  el  número  de  ellos 
Parezca  que  está  demás, 

Se  siente  por  uno  menos. 
Juana.  Dices  bien,  que  cero  es  nada, 

Y  con  otros  monta  el  cero. 
Mas  bien  hay  en  que  escoger, 
Que  agora,  á  lo  que  yo  veo, 
Dos  son  los  de  los  papeles, 

Y  este  novio  es  el  tercero ; 
Que  es  un  oficio  muy  propio 
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De  los  novios  de  este  tiempo. 

Clara.  Aunque  esta  mafíana,  Juana, 
Entraste  en  mi  cuarto,  quiero 
Decirte  lo  que  me  pasa, 
Que  después  has  de  saberlo, 

Y  fiándotelo  ahora. 

Te  ha  de  obligar  al  secreto. 
Hoy,  Juana,  tau  desvalida 
Estoy  de  amor,  que  no  tengo 
Sino  es  sólo  tres  galanes  : 
¿  De  quién  se  ha  contado  esto  ? 
El  uno  es  este  que  has  visto, 
Don  García  de  Gisueros, 
Que  muy  atento  á  otra  dama 
Se  toma,  aun  antes  de  serlo, 
Posesiones  de  marido, 
Con  Ucencias  de  grosero. 
El  seizundo  es  un  hermano 
De  esta  enfadosa,  don  Diego 
De  Chaves,  galán  brioso, 

Y  entendido  caballero ; 

Pero  es  hombre  tan  de  veras, 
Tan  finísimo  y  atento, 
Que  parece  de  otro  siglo, 

Y  en  voz  de  amor  pone  miedo. 
El  tercero,  amiga,  es, 

Un  don  Gaspar  de  Toledo. 

Juana.  ¿  Don  Gaspar  ? 

Clara,  ¿'Pues  lo  conoces? 

Juana.  Alguna  noticia  tengo 
De  él.  Si  supiera  que  á  mi  ap. 

Me  galantea  muy  tierno. 
Desde  el  día  que  en  el  parque 
Me  siguió ;  pero  callemos. 

Clara.  Pues  es  un  mozo  que  tiene 
Muchas  prenda!*,  muy  de  aquello 
Que  hoy  se  usa,  fresco  chiste, 
Buen  gusto,  florido  ingenio; 
Pórtase  lucidamente, 
Escribe  muy  buenos  versos, 
No  estimándolos  en  mucho, 
Que  es  la  disculpa  de  hacerlos  ; 

Y  en  fin,  á  mi  me  parece 
De  suerte,  que  algún  afecto 
Me  mereciera,  á  no  sor 
Incapaz  de  amor  mi  pecho; 
Pero  yo  tengo  hecho  voto 
De  no  enamorarme,  y  pienso 
Redimir  mi  libertad 

De  este  ocioso  cautiverio. 
Donde  no  hay  otras  prisiones, 
Que  las  de  los  propios  yerros ; 
País  neutral  del  amor 
Soy  entre  todos  aquestos 
Principes  devotos ;  Clara 
Me  llaman,  y  lo  parezco, 


Porque  al  modo  de  Venecia 
Mi  neutralidad  conservo; 
El  que  mejor  me  estuviere 
Será  mi  esposo,  su  tiempo 
Se  va  llegando,  no  es  bien 
Que  se  apresure  el  deseo. 
Pues  le  basta  su  malicia 
AI  día  del  casamiento; 
Pero  vaya  de  papeles, 
Que  gana  de  saber  tengo 
Lo  que  aquestos  dos  galanes 
Me  responden  á  uno  mesmo. 

Juana.  ¿  Cómo  á  uno  ? 

Clara.  Porque  yo 

Escribí  á  uno,  y  volviendo 
AI  otro,  vi  que  venía 
Bien  á  entrambos  un  contesto  : 
Y  así  trasladé  el  papel, 
Envié  al  uno  primero 
El  original,  y  al  otro 
Remití  un  trasla<lo  luego, 
Tocado  al  original ; 
Porque  llevase  con  esto 
Las  mismas  gracias,  y  entrambos 
Ganasen  el  jubileo. 
Abro,  pues,  el  uno,  escucha : 
Este,  Juana,  es  don  Diego; 
Para  el  otro  te  convido, 
Que  es  de  don  Gaspar. 

Juana.  Son  versos. 

Clara.  Versos  son  :  habilidad  es 
Que  hasta  hoy  nos  ha  encubierto. 

Juana.  Para  el  gasto  de  su  casa 
Cualquiera  escribe. 

Clara.  Yo  leo. 

«  Alma  airada  está  contigo :  9 
No  me  escribe  á  mí  este  necio ; 
Al  alma,  sin  duda,  escribe 
Algún  papel  de  su  cuerpo. 
«  Clori,  porque  deseáis.  » 
(Qué  de  veras,  y  qué  en  ello) 
«  Agrádamela  y  no  vais,  » 
(Hadadísimo  grosero] 
«  Donde  quiera  el  enemigo  :  » 
Ya  me  cansa,  ya  lo  dejo ; 
Ten  allá  :  el  de  don  Gaspar 
Leamos,  que  estará  lleno 
De  agudezas  cortesanas; 
Yo  aseguro  antes  do  verlo. 
Que  vendrá  bien  diferente 
El  segundo  del  primero, 
a  Alma  airada  eslá  contigo...  » 
Aguarda,  Juana,  ¿qué  es  esto  ? 

Juana.  Todos  hablan  con  el  alma. 
«  Clori,  porque  este  es  mesmo.  » 
Aguarda,  veré  yo  esotro, 
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Mientrag  tú  le  vaa  leyendo. 
«  Alma  airada  está  contigo, 
«  Clori,  porque  deseáis, 
«  Agrádamela,  y  uo  vais 
«  Donde  quiera  el  enemigo  ; 
«  De  parte  del  alma  os  digo, 
«  Que  esliáis  con  ella  cobar<le, 
«  Advirtiendo,  que  más  larde 
«  Al  premio  habéis  de  aspirar, 
«  Si  no  queréis  encontrar 
«  Más  aprisa  el  Dios  os  guarde.  » 
Es  lo  mismo,  ello  por  ello; 
Con  su  original  concuerda 
El  traslado. 

Clara.        Absorta  quodo; 
Ellos  se  ha,n  comunicado 
Sin  duda  todo  el  suceso. 

Juana.  Traslado  se  dan  las  partes, 
Ordinario  se  hace  el  pleito. 

Clara.  Déjame. 

Juana.  Dime,  señora, 

¿Cuál  papel  es  más  discreto? 
I  No  vino  bien  diferente 
El  segundo  del  primero  ? 

Clara.  Ven,  Juana,  que  la  venganza 
Yo  la  cargaré  á  mi  ingenio  ; 
¿Poro  no  es  mi  padre  aquel 
Que  hacia  acá  se  acerca? 

Juana.  El  mesmo, 

Y  con  él,  si  no  mo  engaño, 
Viene  don  Gaspar. 

Clara.  ¿Qué  es  esto? 

¿Mi  padre  con  don  Gaspar? 
I  Oh  quién  hallara  algún  medio 
Para  hablarle ! 

Juana.  Ven,  señora, 

Que  es  fuerza  que  sienta  vtrnos 
En  este  sitio. 

Clara.         Tú,  Juana, 
Te  queda  aqui,  pues  no  hay  riesgo 
De  que  te  conozca  á  ti. 
Habiendo  tan  poco  tiempo 
Que  estás  en  casa,  y  si  puedes 
Detente,  que  yo  me  llego. 
Hacia  el  coch«s  mientras  pasa 
Mi  padre,  y  al  punto  vuelvo.        [Vase,) 

Juana.  Anda,  y  descuida:  uo  es  malo 
Cometerme  que  haga  tercio 
Con  el  mismo  que  m»^-  está 
Solicitando  muy  tierno. 

ESCENA    VIH. 

DON  MENDO,  DON  GASPAR  y  JUANA. 

Mendo.  Esto,  señor  don  Gaspar, 
Como  de  paso,  os  advierto, 


Porque  después  no  os  queJéU 
Si  08  bat>lare  menos  cuerdo. 
Doña  Clara  está  tratada 
De  casar,  vuestros  deseos 
Se  notan  ya,  el  honor  limpio 
Se  empaña  con  el  aliento, 
Yo  lo  he  llegado  á  saber. 
Tóenme  el  poner  remedio; 
Pues  ahora  discurrid 
Allá  para  con  vos  mesmo, 
Si  esta  atención  es  de  honrado 
Ó  prolijidad  de  viejo. 

Gasp.  Que  yo  asisto  á  vuestra  calle, 
Es  verdad,  señor  don  Mendo ; 
¿  Pero  no  sabéis  que  es  ella 
De  otras  hermosuras  centro  ? 

Mendo.  Bien  sé  que  otros  imaginan, 
Que  asisten  vuestros  deseos 
Á  doña  Isabel  de  Chaves, 
Que  vive  pared  en  medio 
De  mi  casa. 

Gasp.        Y  aun  entrambas.  ap. 

Yo,  señor,  nunca  confieso 
Estas  cosas. 

Mendo.      No  negarlas 
Suele  bastar;  yo  suspendo 
Mi  juicio,  y  vuelvo  á  deciros, 
Sin  determinado  intento, 
De  malicia,  ó  de  advertencia. 
Que  soy  Castro,  y  aunque  viejo. 
Esta  sangre  no  es  de  aquellas 
Que  declinan  con  el  tiempo. 

ESCENA  IX. 
Dichos,  menos  DON  MENDO. 

Gasp.  I  Qué  graciosa  prevención 
Para  mi  humor! 

Juana.  ¿  Caballero  ? 

Ga^.  ¿Quién  es? 

Juana.  Una  mujer  soy, 

¿  No  me  veis  ? 

Gasp.  ¿  Cómo  he  de  veros, 

(¡No  parece  mala  moza!)  ^P' 

Si  es  vuestro  manto  tan  necio, 
Que  entre  dos  que  bien  se  quieren 
Se  pone? 

Juana.  ¿  Ya  nos  queremos  ? 
¡  Cierto  que  no  le  he  sentido! 

Gasp.  Ni  yo  tampoco  lo  siento ; 
Pero  dicen  los  poetas, 
Que  suele  entrarse  en  el  pecho, 
Sin  que  se  sienta,  el  amor; 
Y  si  es  de  ese  modo  esto, 
Quizá  nos  querremos  bien 
Sin  saber  que  nos  queremos ; . 


bL  AMon  ÁL  vÁo. 


SOl 


^uera  de  qué  es  la  hermosurai 
Aun  eu  el  manto»  avariento... 

Juana.  No  digáis  más,  que  ya  sé, 
Que  pecáis  de  lisonjero, 
Embaidor  y  mentiroso. 

Gasp.  Gomo  de  estas  cosas  peco ; 
Pero  pues  tenéis  mis  senas, 
Sepa  yo  por  quien  me  pierdo. 

Juana.  ¿Queréislo  ver? 

Gasp.  ¿Lo  dudáis? 

Juana.  |  Miradlo  bien ! 

Gasp.  Bien  lo  veo. 

Juana.  Pues  yo  soy.  [destrípase.) 

Gasp,  ¿  Mi  Juana  hermosa? 

No  en  vaoo  estaba  mi  pecho 
Tan  hallado. 

Juana,        Las  lisonjas 
Dejad,  que  á  traeros  vengo 
Un  recado. 

Gasp,      ¿  Tú,  recado  ? 
¿  De  quién  es  ? 

Juana.  Del  dueño  vuestro. 

Gasp,  Será  tuyo. 

Juana,  Ello  dirá. 

Escúchame  muy  atento : 
Mi  señora  doña  Clara 
De  Castro... 

Gasp.        Ya  le  entiendo; 
¿  Has  averiguado  algo  ? 
Anda,  no  me  pidas  celos 
De  Clara,  que  ya  pasó  : 
Lo  que  no  ha  sido  en  tu  tiempo, 
Picara  hermosa,  no  puede 
Agraviarte. 

ESCENA  X. 

Dichos,  y  ORTüÑO  al  paño. 

Ort.  i  Qué  es  aquesto  ? 

I  Por  Dios  que  me  está  mi  amo 
Endureciendo  el  cabello  t 
Pues  si  es  mi  cabeza,  ¿  cómo 
Está  de  su  parte  el  pelo  ? 
Esto  pasa  ya  de  raya. 
Aquí  de  todo  mi  ingenio  : 
Señor,  señor.  [Llega  alborotado.) 

Gasp.  ¿Qué  me  quieres? 

Juana.  Ortuño  :  j  válgame  el  cielo  I 
I  Si  me  vio  t 

Ort.  Aprisa. 

Gasp,  ¿Qué  dices? 

Acaba  ya. 

Ort.       \  Vengo  muerto  ! 
Hacia  las  cruces  ahora 
Desafiados  salieron : 
¿  No  los  viste  ? 


Gasp,  i  Quién  borracho  ? 

Ort.  ¿Quién  ?  Don  García  y  don  Diego. 

Gasp.  ¿Qué  dices  ? 

Ort.  ¿  No  sabes  ya 

Que  son  enemigos  ? 

Gasp,  Cierto, 

Que  lo  he  temido,  anda  aprisa; 
Juana  mía,  luego  vuelvo, 
No  te  me  vayas  de  aquí, 
Que  mucho  que  hablar  tenemos. 
Ven,  Ortuño. 

(Hace  que  se  va  don  Gaspar.) 

Ort.  Si  él  traspone... 

Gasp,  ¿Te  quedabas? 

Ort.  No,  por  cierto. 

Gasp.  Ven  delante. 

Ort,  Soy  lacayo; 

Detrás  voy  bien. 

Gasp.  Acabemos. 

Ort,  Picara,  infame,  ¿  amos  quieres  ? 
Ponerte  con  amo  ofrezco. 

ESCENA  XI. 

JUANA. 

Fácil  disculpa  tendré 
Yo  con  Ortuño,  en  sabiendo 
Que  es  mi  ama  doña  Clara, 
Y  ahora  á  buscarla  vuelvo, 
Que  tarda  ya  \  fuego,  amén, 
En  los  hombres  de  este  tiempo  ! 

ESCENA  XII. 
DONA  CLARA  por  otra  parte. 

i  Que  hubiese  de  detenerse 
Mi  padre  en  el  paso  mesmo  ; 
De  suerte  que  me  ha  obIiga<lo 
Á  volver  aquí,  torciendo 
El  camino  en  este  sitio! 
Pero  ya,  ni  á  Juana  veo. 
Ni  á  don  Gaspar. 

ESCENA  Xll!. 

DOÑA  CLARA,  DON  GASPAR 
Y  ORTUÑO. 

Gasp.  I  Yo  no  digo. 

Qué  estás  borracho  I 

Ort.  Esto  es  cierto  : 

Irlos  vi.  Si  so  habrá  ido,  ap, 

Juana  ya...  por  Dios  eterno. 
Que  está  la  infame  aguardand(t. 

Gasp.  Si  don  Garcia,  muy  tierno. 
Va  con  una  dama  ahora 
Por  ese  campo,  ¿á  qué  efecto 
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Fué  la  hazañería? 

Ort.  I  Así 

Se  guardaráa  los  conejos ! 

Gasp.  Apártate  tú  entre  tanto, 
Que  á  hablar  esta  dama  vuelvo. 

Ort,  Bien  sé  yo  que  no  hablará,     ap. 
Sabiendo  qiio  yo  la  veo. 

Gasp,  Mi  bieü,  ¿  he  tar  lado  mucho  ? 
)  Oh  cuánto  gusto  me  has  hecho 
En  haberme  aquí  aguardado  I 

Clara,  i  Cómo  llega  tan  contento,  ap. 
Cuando  entendí  que  enojado 
Llegara? 

Gasp.  Acaba,  dejemos 
Los  enojos,  pues  conoces 
Que  te  adoro. 

Clara,  ¿Qué  es  aquesto?        ap. 

Ort.  ¡Cómo  mira!  bieu  sé  yo         ap. 
Que  callará  como  un  muerto. 

Gasp.  Guando  me  llamó  este  loco, 
E^^taba,  amiga,  diciendo, 
Que  es  verdad  que  á  doña  Clara 
Quise  bien  en  otro  tiempo, 
Mas  ya  no  la  puedo  ver.  [los  I  ap. 

Clara.  ¡Qué  es  esto  que  escucho,  cie- 

Ort.  Miren  ustedes  si  calla:  ap. 

Yo  sé  lo  que  en  ella  tengo. 

Gasp.  i  La  conoces  por  tu  vida  ? 
¿  No  es  cansada  por  aquello 
De  la  presunción  ?  ¿  no  mata 
Aquel  desvanecimiento  ? 

C/ara.Muertaestüy,uoséquéhacer.a/?. 

Gasp.  ¿No  me  respondes?  ¿qué  es  esto? 
¿Ahora  el  rostro  me  encubres? 
Quita  el  mauto;  mas  yo  llego. 
Que  con  damas  de  tu  porte 
No  es  delito  lo  grosero ; 
Deja,  picara...  señora, 

(Descúbrela^  y  se  turba.) 

Pues  vos... 

Ciara...    Yo,  pues. 

Ort.  ¿Cómo  es  esto? 

Dona  Clara  c«,  vive  Cristo  : 
Echóme  á  perder  los  celos. 

Gasp.  Señora... 

Clara.  Aquí  importa  mucho  ap. 

Esforzar  el  seiitiniieuto. 

Gaítp.  Sabe  el  cielo... 

Clara.  No  me  toca 

Saber  Ij  que  sabe  el  cielo  ; 
Lo  que  me  toca  cy,  deciros, 
Que  este  es  el  lance  postrero 
De  este  amor  ;  ya,  don  Gaspar, 
Se  rindió  mi  sufrimiento, 
Yo  estoy  resuelta  á  salir 
De  este  laberinto  estrecho, 


En  que  intentaron  prenderme 
Vuestros  engaños ;  y  viendo 
Que  la  ceguedad  de  amor 
No  está  en  ser  los  ojos  ciegos, 
Sido  en  faltarles  la  luz 
Que  ha  menester  el  objeto; 
Á  soplos  de  mis  suspiros 
Encender  ahora  pretendo 
La  luz  de  mi  desengaño 
En  el  fuego  de  mis  celos, 
Pora  que  cobren  mis  ojos 
Lo  que  mis  pasos  perdieron  ; 

Y  cual  suele  el  caminante 

Ir  temiendo,  con  pie  incierto, 
En  noche  tempestuosa. 
Para  cada  paso  un  riesgo, 

Y  por  no  fiar  turbado 

La  senda  á  su  desacierto. 
La  mísera  luz  desea 
Del  relámpago  violento. 
Aunque  ha  de  venir  mezclada 
Con  lo  temido  del  trueno  ; 
Así  yo,  en  esta  confusa 
Ceguedad  de  mis  afectos, 
Sin  acción  la  oscuridad 
De  mi  discurso  penetro ; 

Y  por  uo  errar  el  camino 
Que  busca  el  entendimiento, 
La  temerosa  vislumbre 

Del  desengaño  agradezco ; 
Porque  viene  envuelto  en  ella 
El  honor  del  escarmiento. 

Gcsp,  Tened,  y  antes  que  se  apague 
De  este  desengaño  vuestro 
La  luz  en  ella,  leed 
Dos  papeles  que  hoy  vinieron 
Á  mi  mano ;  sino  es  ya 
Que  la  apaguéis  por  no  verlos, 
Ó  por  hacer  que  mis  ojos 
Pierdan  la  luz  que  adquirieron, 
Que  como  aquel  animal, 
Que  en  el  breve  firmamento 
De  su  frente  es  el  carbunclo 
Estrella,  cuyos  reflejos 
Conducen  al  cazador, 
Ambiciosamente  atento, 

Y  luego  ingenioso  cala 
El  oscuro  sobrecejo, 
Deslumhrándole  la  luz, 
Que  le  alumbraba  primero; 
Así  vos,  que  en  vuestra  mano 
Llováis  el  esplendor  bello 

De  la  luz  del  deseugauo, 
Cuando  yo  á  ella  me  acerco. 
Me  la  escondéis  ingeniosa. 
Dejándome  asi  más  ciego; 
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l^orque  cuando  miro  el  daño, 
Con  aquestos  rayos  mesmos 
Qae  me  alumbra  la  sospecha, 
Me  deslumhráis  el  recelo. 

Clara.  Vos  me  llegasteis  á  hahlar 
Por  otra. 

Gasp,  Vos  á  don  Diego 
Escribisteis. 

Clara.        Á  mi  misma, 
Que  me  estáis  aborreciendo 
Me  habéis  dicho. 

Gasp.  Á  otro  y  á  mí 

Escribis  un  papel  mesmo. 

Clara.  Si  le  escribí,  fué  por  sólo 
Apurar  vuestro  secreto, 
Que  temía  que  los  dos 
Os  comunicabais  necios 
Vuestro  amor,  y  asi  intenté 
Saberlo  por  este  medio  ; 
Porque  siendo  esto  verdad, 
Nada  importaba  perderos. 

Gasp.  Pues  si  yo  os  hablé  tapada. 
No  fué  por  no  conoceros. 
Que  bien  supe  que  eraib  vos ; 
Mas  con  aquel  fingimiento 
Inútil,  quiero  venganza 
Tomar  de  vuestros  desprecios. 
Porque  sepáis  lo  que  dais 
La  vez  que  me  diereis  celos. 

Clara.  No  es  disculpa. 

Gasp.  Ni  la  vuestra 

Lo  es  tampoco. 

Clara.  Pues  dejemos 

Por  entrambos  este  amor. 

Gasp.  Yo  á  dejarle  estoy  resuelto 
Eso  sí:  no  más  pesares. 

Clara.  Eso  si:  oo  más  despechos  :  ap. 
Fin  habían  de  tener 
Tan  ociosos  devaneos. 

Gasp.  \  Cómo  fundados  en  vos, 
Pudieran  durar  más  tieuipo  I 

Clara.  No  sabréis  vivir  sin  mi. 

Gasp.  Nadie  por  eso  se  ha  muerto. 

Clara.  Pues  no  me  volváis  á  ver. 

Gasp.  ¿  Yo  veros  ? 

Clara.  Dadme  de  hacerlo 

La  mano. 

Gasp.    No  hay  para  qué. 
Sin  la  mano  os  lo  prometo. 

Clara.  \  Gustoso  vais  í 

Gasp.  Sois  ingrata. 

Clara.  Pues  adiós. 

Gasp.  Guárdeos  el  cielo. 

Clara.  Pensará  quien  esto  viere,    ap* 
Que  es  grande  mi  sentimiento ; 
Mas  yo,  no  porque  me  duelC) 


Porque  me  importa,  me  quejo. 
(Hace  que  se  va.) 

Gasp.  Pensará  quien  esto  oyere,  ap. 
Que  estoy  rabiando  de  celos, 
Pero  yo  siempre  lo  digo 
Mucho  mejor  que  lo  siento. 

Clara.  ¿  No  os  vais  ? 

Gasp.  En  el  campo  estoy. 

Clara.  En  el  campo  estáis,  más  quiero 
Que  el  campo  quede  por  mío. 

Gasp.  Por  mí  ya  queda  por  vuestro. 

Ort.  Quien  no  los  oye  á  los  dos. 
Cada  uno  está  creyendo, 
Que  engaña  al  otro,  y  entrambos 
Pueden  volverse  el  dinero. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Gaspar. 
DON  GASPAR  y  ORTUÑO. 

Gasp.  ¿Qué  extraña  melancolía 
Es  esta,  ürtuño? 

Ort.  I  Ah  señor  I 

j  QniéJi  tuviera  tu  alegría  I 

Gasp.  ¿  Pues  qué  tienes  ? 

Ort.  Tengo  honor, 

Especie  de  hipocondría. 

Gasp.  ¿  Pues  no  sabremos  por  qué 
Te  afliges  ;  que  andas  ajeno 
De  ti  mismo? 

Ort.  No  lo  sé ; 

Dime,  señor,  algo  bueno, 
Quizá  me  divertiré. 

Gasp.  Yo  pienso,  al  mirarte  asi. 
Que  estás  quejoso  de  mí, 
Porque  sirvo  á  Juana  bella. 

Ort.  Mucho  más  me  quejo  de  ella, 
Porque  se  sirve  de  ti. 

Gasp.  ¿No  echas  de  ver,  pecador, 
Que  yo  con  llegarla  á  amar, 
Te  califico  el  amor  ? 

Ort.  Paréeosme  muy  seglar 
Para  calificador; 

Y  aunque  es  mucha  honra,  en  fin. 
Que  tú  adores  su  belleza, 
Tengo  la  salud  tan  ruin, 
Que  me  dan  en  la  cabeza 
Jaquecas  de  Medeilln: 
Tierno  está  tu  amor,  señor, 
De  acabado  de  nacer, 
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Torcerse  podrá  mejor. 

Gasp.  No  es  más  fácil  de  torcer 
Cuauto  más  tierno  el  amor  ; 
Cuauílo  el  amor  ha  durado 
Se  tuerce  más  fácilmente, 
Porque  en  la  lid  de  un  cuidado, 
Aquel  será  más  valiente. 
Que  estuviere  más  causeado. 

OH.  ¿  De  suerte,  que  la  darás 
Guando  se  canse  tu  amor? 

Gasp.  Entonces  la  gozarás 
Sin  riesgo. 

Ort.         Entonces,  señor. 
Darla  á  un  criado  podrás, 
Que  á  mí  me  tiene  enfadado, 
Ver  que  á  tal  extremo  pasa 
La  vanidad  que  la  has  dado, 
Que  la  infame,  ni  aun  la  casa, 
Donde  vive,  me  ha  avisado. 

Gasp.  Picaro,  si  á  Juana  ves 
Casi  tu  ama  en  mi  amor. 
Ese  modo  no  es  de  hablar. 

Ort.  Perdona,  pensé  erajdespués. 
Mas  ya  que  sufro  el  pesar. 
Déjame  admirar,  por  Dios, 
De  que  á  tres  quieras  amar, 
Siendo  tantas  dos. 

Gasp.  Con  dos, 

¿  Quién  hay  que  pueda  pasar? 
Allá  en  la  edud  que  solía 
Bastaban  dos;  mas  hoy  día, 
¿Quién  sin  su  dama  primera, 
Su  segunda  y  su  tercera, 
Compone  su  compañía? 
Y  asi,  aunque  hoy  están  quejosas 
De  mi  tres  damas  hermosas, 
Clara  hace  el  primer  papel, 
El  segundo  hace  Isubel, 
y  Juana  hace  las  graciosas. 

Ort.  i  Buena  está  la  compañía! 
Ilasme  hecho  reír  de  gana, 
Con  toda  la  pena  mía: 
Eres  sazonado,  envía 
Por  un  vestido  mañana  ; 
¿En  lin,  Juana  ha  de  hacer 
Graciosas? 

Gasp.      Hale  cabido 
Esa  parte. 

Ort.        Es  menester 
Hacerla  muy  buen  partido, 
Porque  partido  ha  de  sor. 

Gasp.  Bien  está,  de  eso  te  deja. 
Acaba  lo  que  empezaste 
Á  decir :  ¿  en  fin,  hablaste 
Á  Isabela  por  la  reja 
De  su  casa  ? 


OrL  Si  señor. 

Ella  me  llamó  ai  pasar 

Y  empezóme  á  preguntar ; 
Pero  aun  falta  lo  mejor. 

Gasp.  Ya  te  escucho  atentamente. 

Ort.  Dirélo  de  buena  gana. 
¿  Y  cuánto  darás  á  Juana 
El  día  que  represente? 

Gasp.  No  te  diviertas,  acaba. 

Ort.  Dijelu,  pues,  muy  fruncido 
Que  tú  habías  ya  sabido 
Que  don  García  la  hablaba, 

Y  que  andabas  del  pesar 
Tan  melancólico  y  triste, 
Que  era  grima. 

Gasp.  Bien  hiciste. 

Ort.  ¿  Y  cuánto  la  piensas  dar? 

Gasp.  Ya  es  frío,  adelante  pasa. 

Ort,  En  fin,  quiere  esta  señora 
Que  la  veas. 

Gasp.        ¿Á  qué  hora? 

Ort.  Á  las  diez. 

Gasp.  i  Dónde  ? 

Ort,  En  su  casa. 

Gasp,  En  la  casa  de  Isabel 
Á  esa  hora  está  llamado 
Don  Garda,  y  yo  avisado, 
Para  que  vaya  con  él. 

Ort.  ¿Tú  no  le  has  de  acompañar? 
Pues  para  lograr  tu  amor, 
Húrtale  el  cuerpo,  señor, 
Cuando  te  le  dé  á  guardar; 
Pero  aun  falta  más,  no  para 
El  caso  ahí. 

Gasp,       ¿Qué  pasó? 

Ort.  Que  hablar  con  ella  me  vio 
Su  vecina  doña  Clara. 

Gasp.  ¿Qué  dices? 

Ort.  I  Qué  raro  chiste! 

Porque  al  pasar  por  la  reja. 
Me  dio  tanta  do  la  queja 
De  lo  que  en  el  campo  hiciste; 
En  fin,  quiere  de  una  vez 
Cuentas  contigo  ajustar, 

Y  que  le  vayas  á  hablar, 
Dice. 

Gasp.  ¿Á  qué  hora? 

Ort,  A  las  diez. 

Gasp.  ¿De  suerte,  que  alas  diez  hoy 
De  Isabel  estoy  llamado, 
De  doua  Clara  avisado, 

Y  con  don  García  voy  ? 

Ort,  Poco  usacé  de  horas  sabe, 

Y  menos  sabe  de  cuentas, 
¿Tres  veces  diez,  no  son  treinta? 
Pues  en  treinta  todo  cabe* 
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Gasv,  No  sé  cómo  dispusiera 
Que  esta  noche  don  García 
No  viese  á  Isabel. 

OrL  i  Sería 

Gran  negocio  I...  pero  espera. 

Gasp,  Gente  parece  que  ha  entrado 
En  casa. 

Ort.      Si  acaso  fuesen 
Otros  diez,  fuerza  seria 
Que  echemos  fuera  los  nueves. 

ESCENA  II. 
Dichos  y  DON  GARCÍA. 

Garc,  ¿  Don  Gaspar?... 

Gasp,  ¿Es  hora  ya? 

Garc.  ¿A  dónde  podré  esconderme? 

Gasp,  ¿De  quién? 

Garc.  De  don  Diego, 

Que  entró,  á  lo  que  me  parece, 
También  ahora  en  esta  casa, 

Y  por  si  me  ha  visto  enfrente 
De  la  suya,  adonde  estuve 
Parado,  y  por  conocerme. 

Me  ha  seguido ;  porque  al  vernos 

Juntos  algo  no  recelo, 

No  quiero  que  ahora  me  hable  : 

Procurad  que  sea  breve, 

Porque  yo  á  su  hermana  hermosa 

Pueda  ver,  y  vos  hacedme 

Espaldas.  [Escóndese.) 

Ort.       Presto,  que  llega. 

Gasp,  ¿Á  quiéu  esto  le  sucede? 

ESCENA  III. 
Dichos  y  DON  DIEGO. 

Diego.  Don  García,  mi  pnemigo,  ap. 
Me  han  dicho  coufusameute. 
Que  con  doña  Clara  hermosa 
Se  casa,  ó  que  la  pretende, 

Y  por  saberlo  mejor, 

De  este  medio  he  de  valerme  ; 
Pero  aqui  está  don  Gaspar: 
¿  Don  Gaspar  ? 

Gasp.  i  Don  Diego  ? 

Diego.  Hacedme 

Merced,  que  solos  quedemos. 

Gasp.  Vete,  Ortuño. 

Ort.  Ya  me  voy  : 

j  Qué  misterioso  que  viene ! 

Y  luego  querrá  unos  versos. 
Que  es  lo  peor  que  se  quiere. 


ESCENA  IV. 

DON  GASPAR  y  DON  DIEGO. 

Gasp.  ¿Qué  prevenciones  son  éstas? 
¿  Qué  es  aquesto  ?  si  pretende, 
Porque  mi  amor  ha  sabido, 
Que  yo  á  doña  Clara  deje, 
I  Llevará  muy  buen  despacho  I 
Decid,  don  Diego. 

Diego.  Atendedme : 

Aunque  suspenso  os  tendré. 
Permitidme  que  os  acuerde. 
Que  ha  muchos  días  que  somos 
Amigos,  ya  en  las  niñeces 
Obrando  la  voluntad, 

Y  ya  en  la  edad  más  ardiente 
La  razón,  que  en  nuestros  lazos 
Nuestros  corazones  prende. 

Gasp.  Bien  sé  que  somos  amigos, 
Ello  es  cierto :  ¿  mas  qué  os  mueve 
Á  esta  prevención  ? 

Diego.  Querer 

Que  la  razón  que  os  empeñe, 
Esté,  don  Gaspar,  amigo, 
Primero  que  lo  que  os  ruegue. 

Gasp.  Sí,  pero  hay  cosas,  don  Diego 
Que  ni  á  un  amigo  se  pueden 
Pedir. 

Diego.  Lo  que  yo  os  suplico. 
Es  posible,  y  es  decente, 

Y  aun  es  razón. 

Gasp.  Decid,  pues. 

\  Mucho  temo  el  responderlo!  ap. 

Diego.  Bien  sabéis,  que  don  García, 
Por  algunos  accidentes. 
Es  mi  enemigo. 

Garc.  ¿  Qué  es  esto  ?  ap. 

Gasp.  Bien  lo  sé. 

Diego.  Y  vos  igualmente 

Sois  amigo  de  los  dos. 

Gasp.  Eso  bien  so  compadece. 

Diego.  Si.  poro   hay  muchas  razones 
Para  que  se  privilegie 
Mi  amistad  en  vuestro  pecho. 

Gasp.  Sois  mi  amigo,  y  mi  pariente, 
Decid.  No  es  lo  que  pensé.  ap. 

Diego.  Pues  lo  que  pediros  quiere 
Mi  amistad,  es,  don  Gaspar, 
Que  sepáis  mañosamente, 
Á  qué  dama  don  García 
Sirve,  festeja  y  pretendo ; 
Que  tengo  algunos  indicios, 

Y  apurarlos  me  conviene, 
Para  salir  de  un  cuidado. 
Que  aun  temido  se  parece. 
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Gasp.  Sin  duda,  que  esos  indicios  ap. 
Son  de  que  á  su  hériliá&á  quiere. 

Garc.  Sin  duda,  que  de  que  sirvo  ap. 
Á  Isabel,  noticia  tiene. 

Diego.  Si  pretende  k  doña  Clara,  ap. 
Morir,  ó  darle  la  tüüerle. 

Gasp.  Yo,  don  Diego  amigo,  ofi'eJico 
(Esto  es  íuettiL  responderle)  ap. 

Hacer  lo  que  me  mandáis ; 
¿  Pero  qué  raíón  os  mueve  ? 

Diego,  Esa.  cuando  me  digáis 
Lo  que  averiguado  hubiereis, 
Lia  sabréis;  Vuelvo  á  deciros. 

Que  me  importa,  y  que  Os  merece 

Mi  amistad  esta  ñúhta, ; 

Y  agora,  adiós,  porque  tiene 
Mucho  que  hacer  uñ  cuidado. 

\  Oh  qué  mal  mi  amor  ardiente       ap. 
Podrá  alentar,  Clara  hermosa. 
Hasta  apurar  lo  que  teme  I 

ESCENA  V. 
DON  GASPAR,  DON  GARCÍA  y  ORTUÑO. 

Gasp.  i  Habéislo  escuchado  todo  1 
Garc.  Todo,  amigo. 
Gasp.  ¿  Y  qué  os  parece  ? 

Ort.  Paréceme  que  ha  sabido 
Quien  á  su  hermaua  pretende, 

Y  teme  que  su  enemigo 
Á  ser  su  cuñado  llegue, 
Que  es  lo  sumo  donde  sube 
Cuaudo  un  enemigo  crece: 
Bien  así  como  culebra. 
Que  camina  para  sierpe, 
Muda  en  la  vejez  el  nombre, 
Pero  no  muda  la  especie. 

Gasp.  ¿Tú  también  lo  has  escuchado? 
Ort.  No  era  cosa  suficiente, 
Que  de  mí  se  recatase, 
Para  que  no  me  durmiese. 

Gasp.  Lo  que  juzgo  es,  que  esta  tio- 
No  es,  amigo,  conveniente,  [che, 

Que  vais  á  ver  á  Isabel, 
Pues  le  escuchasteis,  que  tiene 
Mucho  que  hacer  su  cuidado. 

Ga?c.Decísbieu,  que  aunque  desprecie 
Por  mí  el  peligro,  por  ella 
Es  bizarría  el  temerle. 

Gasp.  Quieres  estar  advertido. 

Garc.  Üicha  tuve  en  esconderme  : 
Quedaos  con  Dios,  que  ya  es  hora 
De  dejaros. 

Ort.         Lindamente  ap. 

Se  ha  dispuesto,  que  esta  noche 


Libre  mi  amo  sd  quede. 

Gasp.  Tened,  ¿y  qUé  hd  de  deeifiSi 
Si  acaso  á  informarse  tueive 
De  la  casa  á  quieü  servís  ? 

Garc.  Pues  si  el  indició  que  tiene j 
Es,  que  yo  asisto  á  Stt  eallej 
Podréis,  para  encarecerle. 
Decirle,  que  dofla  Clara 
Me  tiene  en  ella  ásisteutej 
Y  hallará,  si  lo  averigua. 
Fundamento. 

Gasp.  ¿  Pues  le  tiene 

Querer  vos  á  doña  Clara? 

Garc.  No  importa  que  no  lo  niegue ; 
Ella  es  la  dama  coü  quletí 
Os  dije,  que  mis  parientes 
Me  trataban  de  casar. 


ESCEÑA    VI. 

DON  GASPAR  y  ORTUNO. 

Ort.  \  Por  vida  de  quien  tantee  I 
Otro  más  á  doña  Clara, 
Tres  á  tres  están  voacedes; 
También  la  señora  autora 
En  su  compañía  tiene 
Sus  primeros  y  segundos, 
Y  sus  terceros  papeles. 

Gasp.  ¿  Qué  importa,  si  sola  admite 
Mi  afición  ? 

Ort,         Dios  te  consuele  ; 
¿Y  si  hicieses  los  graciosos, 
Gomo  Juana? 

Gasp.  Necio  eres : 

Vamos  de  aquí,  que  es  ya  hora 
De  ver  á  Isabel. 

Ort.  ¿Que  intentes 

Verla,  con  lo  que  ha  pasado  ? 

Gasp.  Si  buena  ocasión  no  hubiere. 
Me  iré  á  ver  á  doña  Clara. 

Ort.  Ven  acá,  ¿  y  si  acaso  diese 
Yo  con  la  casa  de  Juana, 
Supuesto  que  la  venere 
Gomo  á  cosa  de  mi  amo. 
Podré  darla  buenamente 
De  coces,  con  la  mayor 
Reverencia  que  pudiere? 

Gasp.  Vuesa  merced  mirará 
Lo  que  en  eso  le  conviene. 

Ort.  Lo  que  me  consuela  es, 
Que  esa  enfermedad  que  tienes, 
Aunque  es  asi  muy  de  hombres. 
Se  ha  de  curar  con  mujeres. 
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ESCENA  Vn. 

Sala  en  casa  de  don  Diego. 
DOÑA  ISABEL  i  IKÉ8  coh  ldi. 

¡sab.  ¿  Mi  hermiDo  &  vuetlo  á  casa 
Desde  que  anocheció  ! 

/"A.  Siempre  sa  pasa 

La  media  nocbe  j  algo  más  primero, 
Imb.  i  Qué  hora  pera? 
Inéí.  Las  diez. 

Uab.  Esa  hora  espero. 

i  Oh  si  ya  don  Gaspar  tinlBaa,  ibiciete 
Lo  qu«  ordené? 

¡néa.  Va  esiA  como  dijiste 

La  puerta.  Ello,  si  riene  don  Garcia,  ap. 
Que  se  lia  «alldo  de  la  Induslrla  mía 
Para  entrar,  ba  de  ser  la  noche  buena  ; 
¿Pero  ya  no  cabrí*?  ¿qué  me  da  pena? 
Uab.  ;Ah  don  Gaipafl  que  hallaudo 
[mis  verdadet 
Ingratitudes  slempro,  y  falsedades 
Ed  tu  aflciún,  no  puede  mi  cuidado 
Perder  en  lo  advertido  lo  obalinado, 
I  Que  discurra  tan  m  al  mi  ooteodimienlo, 
Que  se  derrame  elTruto  ftlesc&rmlentol 
iQueesté  amortan  de  parte  de  mi  d&ño, 
Que  le  apague  la  luz  del  desengatlol 
iQuemi  error  llegue  Shacerae  tan  pPBCi- 
QoeabracecIriesgodenlredelaTiaol  [ao, 
¿Maa  qoién  logró  ea  tan  nueTos  sentl- 
[  míenlos 
OeaeugañoB,  avisos  y  escarmientos  T 

ESCENA  VIH. 
DicuoB,  DON  GASPAR  v  ORTUÑO. 

Orí.  i  Que  á  entrar  hasta  aqui  te  has 

[atre'ido, 

V  que  habiendo  i  don  Diego  aotea  oído, 

De  la  hermandad,  aun  no  te  alemoricss? 

Yo  DO  entiendo  tu  amor. 

Gasp.  i  Por  qué  lo  dices? 

Orí.  Porque  en  lu  pecho  despejado  y 
Estiel  aoiorpequeño  y  temerario. [va rio, 

Ga$p.  ¿Novesalliálsaben  ¿noeamuy 

Orí.  Digo  que  es  milagrosa;  [hermosa? 
¿Empero  doi^a  Clara  y  doña  Juaoa? 

Gasp.  Mira,  auaque  doña  Clara  es  la 
[aultann, 
Y  Juana  es  otra,  por  aquel  instante, 
Está  delante,  la  que  esté  delante. 

Orí.  i  No  llegas? 

Gatp.  Si,  vsrásnie  enternecido 

Juntar  algunas  aeSaa  de  rendido. 


Orí.  ¿PuesnoveniasqueJosodeGarcla? 
Gasp.  ]  Ah  si  I  que  estoy  quejoso. 
No  me  acordaba;  pues  verismo  ttirtdo 
Juntar  algunas  senas  de  enojado. 
Inés.  Aquí  está  don  Gaspar. 
Isob.  I  Oh,  qubra  darme 

Algún  aliento  amor  para  quejarme  I 
Gaap,  Yo  llego,  pues. 
Ort.  Atienda  aquí  el  oyente 

Cu6d  bien  se  siente  lo  que  no  se  alenté. 
Inéi.  i  Quién  pudiera  llegar  hacia  la 
[puerta  ap, 
Porqae  acSno  sa  entrase  al  verla  abierta, 
Don  García  t  , 

Gasp.         Eicuaado 
Puera,  ingrata,  el  habermeaqulllatnadoi 
Cuaudo  una  pena  llera 
Me  tiene  el  pocho... 
f'^"''-  Inés,  salle  allá  ruenl, 

Inés.  |0h  qué  liieu  se  ha  diapuestol  ap. 
A  don  García  avisaré  con  esto. 
Goip,  81  el  enviar  la  criada, 
Es  porque  eité  avisada 
Para  que  i  don  García  allá  detenga, 
Segura  estás,   no   hay  que   temer  que 
El  propio  me  lo  ha  dicho.  [venga, 

ísoí.  [néa,  deteule, 

No  te  vayas,  aquí  has  de  estar  presente, 
Iné».  Todo  se  erró.  ap, 

Isab.  Decid,  que  ya  os  escucho, 

Y  advertid  que  tliis  de  mi  amor  mucho. 

Gasp.  Digo,  pues,  ingrata,  digo. 
Que  bieu  excusado  fuera 
Bl  haberme  aqui  llamado, 
Cuando  es  fuerza  que  mi  lengua 
Palabras  solas  pronuucie, 
Templadas  allá  en  mi  pena, 
Que  en  Uegaudo  á  vuestro  oido, 
Üás  que  le  Informen,  le  hieran. 
t  Pero  TOS  no  rae  llamasteis  í 
.No  ocasiónela  mi  paciencia  : 
¿Á  escuchar  iiu  agroviado 
No  venia?  pues  salgan  fuera 
Mis  Iraa,  siu  que  haya  estijrho 
Que  sus  Ímpetus  detenga  ; 
Pues  con  escucharme  á  tiempo 
ijue  esti.  tan  viva  la  ofensa, 
I  an  discordes  los  sentidos, 
V  el  alma  tan  descompuesta. 
Para  que  os  pierda  el  respeto 
Sle  dais  tácita  licencia, 
Que  no  temerá  la  injuria, 
Quien  uo  ha  temido  la  queja. 

ísab.  Templad,  don  Gaspar,  las  iras, 
.Moderad  las  Impaciencias, 
Ileprimanse  los  enojos, 
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Las  injurias  se  suspendan ; 
Que  dormidas  las  verdades 
Tienen  mayor  elocuencia, 
Y  el  dolor  dicho  sin  arte 
Arguye  mayor  terneza; 
Porque  no  está  muy  segura 
Guando  la  razón  alienta  ; 
No  vive  muy  descuidada 
Cuando  se  adorna,  la  pena. 
No  vengo  á  satisfaceros; 
Decidme  vuestras  sospechas, 
Que  08  dilataré  el  alivio, 
Cuanto  tardare  en  saberlas. 
Decid,  pues,  ¿á  qué  aguardáis? 
Que  ya  me  tenMs  atenta; 
No  08  apasionéis. 

Ort.  6  Esotro 

Apasionarse  ?  mi  abuela  ; 
Porque  no  la  ha  menester 
Suele  prestar  la  paciencia. 
Que  no  es  tan  gran  majadero, 
Que  ha  menester  lo  que  pre4a. 

Gasp.  Digo,  pues,  que  ya  he  sabido, 
Ingrata,  que  te  festeja. 
Te  asiste,  y  aun  te  merece, 
Don  García. 

Isab,         Aguarda,  espera. 
Que  te  vas  precipitando, 
Y  puede  ser  que  me  ofendas 
De  suerte,  que  por  castigo 
Te  deje  con  tus  sospechas. 
Es  verdad  que  don  García... 

ESCENA  IX. 
Dichos  y  DON  GARCÍA  al  i»año. 

Garc.  Aunque  es  mucho  lo  que  arriesga 
Mi  amor,  en  entrar  ahora 
En  esta  casa,  no  hay  fuerza 
Para  impedir  un  deseo, 
Que  lleva  con  más  violencia 
Al  mayor  riesgo  ;  y  así, 
Habiendo  encontrado  abierta 
La  puerta,  he  querido  ver, 
Si  la  criada  me  espera ; 
¿  Pero  aquel  no  es  don  Gaspar? 
¿No  es  doña  Isabel  aquella? 
¿  Qué  es  esto  ? 

¡sab.  Guandj  sabéis 

Quien  soy,  y  excusar  pudierais 
El  tornar...  ¡  Mas  ay  de  mil  ap. 

Un  hombre  he  visto  en  la  puerta 
Esconderse  cauteloso ; 
Mi  hermano  es  sin  duda,  muerta 
Estoy ;  pero  el  remedio 


Ha  de  ser  de  esta  manera. 
Digo,  señor  don  García, 
Que  bien  excusado  fuera. 
Cuando  vos  sabéis  quien  soy, 
Tomaros  esta  licencia ; 
Si  es  que  buscáis  á  mi  hermano, 
Pudierais  desde  allá  fuera 
Saber  si  él  estaba  en  casa. 
Inés,  toma  tú  esa  vela, 

Y  alumbra  ¿  ese  caballero, 

Y  cierra  mejor  la  puerta. 

ESCENA  X. 

Dichos,  menos  DOÑA  ISABEL. 

Gasp.  ¿Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto: 

Ort.  Para  quien  somos  nos  deja  : 
Pero  aguarda,  que  allí  he  visto 
Un  hombre  que  con  cautela 
Se  encubre. 

Gasp,        Sin  duda  alguna, 
Que  es  don  Diego. 

Ort.  Es  evidencia. 

Gasp.  Y  que  ella,  por  conocerle, 
usó  aquella  estratagema. 

Ort.  Dices  bien,  y  de  la  misma 
Te  puedes  valer. 

Gasp.  Ya  es  fuerza 

{Sale  don  García  al  salir  don  Gaspar.) 
Salir  fuera. 

Garc,       ¿Don  Gaspar? 

Ga5p.  ¿Don  García? 

Ort.  Esto  es  comedia.  «;>• 

Gasp,  \  Ah  traidora  I  ella  le  vio ;  ap> 

Y  usó  de  aquella  cautela, 
Por  darle  satisfacción 

De  que  yo  estaba  con  ella. 

Inés.  Ahora  hubo  de  venir  dp' 

Don  Garcia ;  aquí  se  encuentran 

Y  me  destruyen. 

Garc.  ¿Pues  cómo, 

Don  Gaspar,  estáis  en  esta 
Casa,  ó  á  qué  habéis  venido? 

Gasp.  El  disimular  es  fuerza.      ap- 
Á  ver  á  don  Diego  vine. 
Porque  halláudome  aquí  cerca, 
Me  pareció  que  era  bien. 
Que  desde  luego  supiera 
Lo  que  tenemos  tratado 
Acerca  de  sus  sospechas, 
Porque  sabiéndolo  ahora 
Descansen  las  diligencias. 

Garc.  Guárdeos  Dios,  que  es  ateucióo, 
Como  de  vuestra  advertencia  : 
¿En  fín,  amigo,  encontrasteis 
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Á  mi  Isabel  ? 
Gasp,         Encontréla, 

Y  al  preguntar  por  su  hermano, 
Me  volvió  aquella  respuesta 
Que  habéis  oído. 

Garc,  Pues  vamos, 

Que  no  quiero  que  nos  vean 
Hablar,  y  juzguen  que  yo 
Os  doy  de  estas  cosas  cuenta. 

Gasp,  Bien  decís  :  ¡  qué  me  engañase 
Isabel  I  l  quién  os  creyera  I  [ap. 

Mujeres,  todas  sois  uuas, 

Y  la  mejor  como  ésta. 

Inés,  Rabiando  estoy  porque  salgan. 

Ort.  Ven  acá,  señor,  ¿  te  acuerdas 
Si  vas  ahora  celoso? 

Gasp.  Mira,  yo  te  doy  licencia 
Para  que  digas,  Ortuño, 
Que  esta  es  verdadera  pena. 
Si  no  la  pierdo  de  vista 
En  volviendo  la  cabeza. 

ESCENA  XI. 

Sala  en  casa  de  don  Mendo, 
JUANA,  Y  DOÑA  CLARA  con  luz. 

Juana,  Pasando  se  va  la  hora ; 
Las  diez  y  media  son  ya. 

Clara,  ¿  Sabes  si  mi  padre  está 
Recogido  ? 

Juana.    Sí,  señora. 

Clara,  ¿  Mirástelo,  Juana,  bien  ? 

Juana,  Rato  ha  que  rezaodo  estaba, 
Por  señas  ¡ue  colocaba 
Un  bostezo  en  cada  améa. 

Clara.  ¿  Y  la  seña  has  entendido? 

Juana.  ¿Esta  reja  no  ha  de  ser 
Donde  ilegueu,  y  han  de  hacer 
En  la  celosía  ruido  ? 
Pues  no  se  ha  hecho  tal  seña. 
Que  á  cualquier  rumor  incierto 
Me  he  acercado,  y  aun  abierto 
La  ventanilla  pequeña. 

Clara.  Mucho  mi  amor  ha  nado 
De  tu  pecho,  Juana  mía, 
Para  ser  el  primer  día 
Hoy  que  en  mi  casa  has  entrado  ; 
Mas  esto  no  es  liviandad, 
Aunque  es  verdad  que  me  agradas. 
Sino  tener  hoy  criadas, 
De  menos  capacidad  ; 
Porque  he  despedido  una. 
Que  mi  confidente  ha  sido, 
Y  así,  Juana,  has  sucedido 


En  su  primera  fortuna. 

Juana.  Aunque  aquesto  de  fiar 
Algo  á  las  criadas,  sé, 
Que  es  una  fianza  en  que 
Se  suele  siempre  lastar, 
Hacer  puedes  confianza 
De  mí,  aunque  no  lo  merezco. 
Que  tengo  caudal,  y  ofrezco 
Sacarte  de  la  fianza. 

Clara.  Gran  resolución  ha  sido 
La  de  atreverme  á  llamar 
Á  mi  casa  á  don  Gaspar. 

Juana.  ¿Sabes  qué  me  ha  parecido? 
Que  para  tan  despejada 
Como  te  me  representas 
En  lo  que  esta  noche  intentas, 
Estás  muy  embarazada. 

C/ara.  Aunque  ves  mi  condición 
Tan  galante  y  esparcida, 
Te  prometo  que  en  mi  vida 
He  dado  esta  permisión. 
Si  no  es  sólo  á  don  Gaspar, 
Que  por  hablar  de  buen  gusto 
Alguna  noche,  este  susto 
He  querido  atropellar; 

Y  esto  no  es  quererlo  yo, 
Que  eso  de  que  amor  engaña, 
Abrasa  y  rinde,  es  patraña. 
Que  algún  ocioso  inventó. 
Amor  es  dueude  importuno, 
Que  al  mundo  asomnrado  iray. 
Todos  dicen  que  le  hay, 

Y  no  le  ha  visto  ninguno. 
¿  A  quién  no  causa  fastidio 
Esta  pasión  amorosa, 

íNü  siendo  amor  otra  cosa. 
Que  una  fábula  de  Ovidio  ? 
¿  Y  qué  importa  que  se  nombre 
Amor  este  devaneo. 
Si  es  continuar  el  deseo, 

Y  luego  mudarle  el  nombre? 
¡  Válgdte  Dios  por  dolencia, 
So  acabada  de  euieuderl 

¿  Es  esto  mas  de  creer 

Que 'esta  alU  mi  conveniencia  ? 

¿iNo  tira  la  voluntad, 

Geómetra  superior, 

Todas  las  lineas  de  amor 

Al  punto  comodidad? 

lo  no  sé  si  á  mi  me  tiene 

Ciega  en  lo  que  me  aconseja ; 

Pero  bien  sé  que  me  deja 

Mirar  lo  que  me  couvieue. 

y  si  está  en  mi  pecho  fiel 

Algo  más  privilegiado, 

Es  don  Gaspar,  que  he  hallado 
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Más  coQveaieDcias  en  él ; 
Porque  el  querer  con  fervor 
Á  otro,  es  amor  impropio, 

Y  así,  sólo  el  amor  propio 
Vieue  á  ser  el  propio  amor. 

Juana.  Eso,  señora,  ¿  quiéo  puede 
Negarlo,  siendo  tan  justo, 

Y  cosa  de  tan  buen  gusto 
Esto  del  amor  adrede? 

Clara.  Ya  no  hay  quien  do  quiera  asi, 

Y  en  lo  más  cierto  se  da, 

Y  todos  lo  afectan  ya, 
Nadie  llora  para  sí. 

No  hay  cosa  para  este  aliento, 
No  afligir  el  corazón, 
Gastar  la  respiración 
En  suspiros  para  el  viento. 
Perezca  el  gemir  confuso, 
Falte  el  suspirar  perplejo. 
Muera  el  amor  á  lo  viejo, 

Y  viva  el  amor  al  uso.  [Ruido.) 
Juana.  Aguárdate,  que  sospecho, 

Que  en  la  ventana  hubo  ruido, 
Clara.  No  se  ha  engañado  tu  oído. 
Juana.  Yo  llego,  pues:  dicho  y  hecho, 

Él  es  sin  duda. 

Clara,  Pues  ve, 

Y  abre. 

Juana.  Cual  se  ha  de  quedar 
En  viéndome,  don  Gaspar : 
Pero  yo  me  vengaré 
Con  Ürtuño. 

Clara.        Yo  no  creo. 
Que  á  don  Gaspar  tengo  amor ; 
Pero  á  todo  mi  valor 
Temo  siempre  que  le  veo. 

ESCENA  XII. 

DONA  CLARA  y  JUANA  con  DON  DIEGO 

EUBOZADO. 

Diego.  Llegando  á  esa  celosía 
Para  escuchar  un  instante. 
Propio  cuidado  de  amante. 
Sentí  que  aquí  gente  había; 
Creció  con  esto  el  cuidado, 
Llegué  con  él  á  la  puerta, 

Y  hallando  que  estaba  abierta. 
Resuelto  hasta  aquí  he  llegado. 

Clara.  ¿Viene,  Juana? 

Juana.  Tras  mí  entró. 

Diego.  Si  fuese  yo  tan  dichoso. 
Que  hablase  á  mi  dueño  hermoso; 
Pero  aquí  está. 

Juana,  Bien  sé  yo, 


Que  esto  de  encubrir  la  cara, 
Porque  á  mí  me  ha  visto  es ; 
Pues  no  me  he  de  ir. 

Diego.  Llego,  pues.    ap. 

¿Bellísima  doña  Clara? 

Clara.  \  Válgame  el  cielo  I  ¿quién  es? 

Diego.  Yo  soy,  ¿  pues  no  me  conoces? 

Clara.  ¿  Pues  cómo  aquí  9 

Diego.  No  des  voces. 

Juana.  Todo  se  ha  errado.  ap. 

Clara,  Idoe,  pnes; 

Si  viniese  don  Gaspar  ap. 

Me  pierdo :  mirad,  don  Diego, 
Que  vendrá  mi  padre  luego. 

Diego,  ¿No  está  en  casa? 

Clara,  Por  juzgar 

Que  era  él,  se  abrió  la  puerta. 
Remediarlo  de  esta  suerte  ap. 

Intento,  el  empello  es  fuerte : 
No  os  detengáis ;  yo  soy  muerta. 

Diego.  Ya  que  mi  suerte  me  ha  dado... 

Clara,  Don  Diego,mi  riesgo  es  mucho. 

Diego,  Esta  ocasión... 

Clara,  No  os  escucho. 

Diego.  De  entrar... 

Clara,  Habéisme  enojado. 

Diego,  A  verte... 

Clara,  Fué  atrevimiento. 

Diego.  Pronuncie... 

Clara.  Ya  es  demasía. 

Diego.  Mi  voz... 

Clara,  En  vano  porfía. 

Diego,  Afectos... 

Clara,  Daislos  ai  viento. 

Diego.  Adorar  euternecido... 

Clara.  Mi  padre  puede  venir. 

Di  go.  Tu  beldad... 

Clara.  No  os  he  de  oír. 

Diego.  Permite... 

Clara.  Sois  atrevido. 

Diego.  Que  diga... 

Clara.  Alúmbrale,  Juana. 

Diego,  Mi  pasióa... 

Clara,  Acabad  presto. 

Diego.  Porque  yo..,  ¿pero  qué  ea  esto? 
¿  Llamaron  á  \fs^  yentARa  ? 
{Ruido  dentro  en  la  ventana,  y  abre  e* 

postiguillo  que  está  junto  á  Juana.) 

Clara,  Mi  padre  sin  duda  ha  sido. 
Diego,  ¿Tan  presto  hubo  de  venir? 
Clara.  \  Oh  qué  bien  hice  en  decir  ap. 
Que  mi  padre  había  salido  I 
Juana.  El  postiguillo  han  abierto. 
Clara.  ¿Cómo  le  dejaste  ael? 
Juana,  Desouido  faé. 
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ESCENA  XIII. 

Dichos,  DON  GASPAR  y  ORTÜÑO 

ICA9LAND0  DENTRO. 


Si. 


Ori.  L  No  ves  ? 

Gasp. 

Orí.  Gente  «qeaa. 

Gasp.  Ya  lo  44vierto. 

Clara.  | Válgame  Dios!  ¿  qué  he  de 
Si  salís,  mi  padre  está  [hacer? 

Eq  la  calle,  y  os  ver&, 
Y  si  os  queréis  esconder, 
Os  han  de  ver  al  pasar 
Desde  la  calle:  |ay  de  mil 

Diego.  Pues  entre,  y  hWleme  aquí. 
Que  yo  te  sabré  librar, 

Clara.  Bien  por  Dios. 

Oi.f,  Sólo  rumor 

Se  escucha. 

Gasp.       Vuelve  é.  tocar 
La  celosía. 

Juana.    Acabar, 
Qae  es  demonio  mi  señor. 

Dte^o.  ¿Pues  qué  he  de  hacer? 

Clara.  Esconderte. 

Diego.  ¿Dónde? 

Juana.  Contigo  iré  yo. 

Clara.  ¿Pues  han  de  verle? 

Juana.  Eso  uo. 

Diego.  ¿  Cómo  ha  de  ser  ? 

Juana.  De  esta  suerte. 

{Pónese  Juana  delante  de  la  celosía,  y 
pasa  don  Diego.) 

Ort.  Aquí  hay  maula:  ¿quieres  ya 
Más  indicios? 

Gasp.  Estoy  ciego. 

Juana.  Mientras  yo  escondo  ádonDie- 
Di  que  entre,  que  abierto  está ;       [go, 
Que  yo,  porque  el  otro  esté 
Lejos,  y  hables  sin  cuidado, 
Allá  á  lo  más  apartado 
Del  Jardín  le  llevaré. 
[Llega  doña  Clara  á  la  ventana  y  y  res- 
ponde don  Gaspar  de  allá  dentro.) 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  CLARA,  DON  GASPAR 
Y  ORTUÑO. 

Clara.  ¿Don  Gaspar? 
Qasp.  Yo  soy. 

Clara.  Entrad, 

Qae  abierto  está. 
Qasp.  ¿A  qué,  á  morir? 

Clara,  óyeme. 


Gasp.  Ya  no  hay  que  oír. 

Clara.  ¿Pues  qué  quieres? 
Gasp.  Escuchad. 

{Salen  don  Gaspar  y  Oríuño.) 

Repetirte  que  ha  seis  meses 
Que  tuvo  mi  amor  principio. 
Que  me  hechizaron  tus  ojos, 
Que  los  apuré  el  hechizo, 
Que  adoré  tus  perfecciones. 
Que  di  el  alma  en  sacriücio, 
Que  sufrí  muchos  pesares, 
Que  lloré  muchos  desvíos. 
Que  perdí  muchas  nuezas, 

Y  que,  en  fin,  el  amor  mío 
Tuvo,  para  ser  ejemplo, 
Lo  desdichado,  y  lo  fíuo ; 
Fuera  ociosa  diligencia, 

Si  lo  hubieras  entendido  : 
Mas  no  debes  de  saberlo, 

Y  asi  quiero  repetirlo : 
Seis  meses  ha... 

Clara.  Ya  lo  sé. 

Gasp.  Que  mi  pecho... 

Clara.  No  lo  olvido. 

Gasp.  Ha  intentado... 

Clara.  ¿  Para  qué 

Lo  repites  ? 

Gasp.       Lo  repito, 
Para  que  sepas,  aleve, 
Que  ya  es  remedio  el  hecbizq, 
Que  es  la  adoración  injusta, 
Que  es  desprecio  el  sacrificio, 

Y  los  desaires  ofenden, 
Que  provocan  los  desvíos. 
Que  las  finezas  se  cansan, 

Y  que,  en  fin,  el  amor  mío 
Lo  desdichado  aprovecha, 
Para  corregir  lo  fino ; 
Que  en  llegando  los  agravios 
A  dejar  de  ser  indicios. 
Las  más  veces  se  confunden 
Dentro  del  pecho  afligido, 
Con  el  ansia  de  vengarlos, 
El  afecto  de  sentirlos. 

Ort.  i  Señores,  quién  no  le  ve       ap 
Tan  colérico  y  perdido  ! 
¿  Ven  ustedes  lo  que  dice  ? 
Pues  ya  se  fué  quien  lo  dijo. 

Clara.  Dime,  dime  más  pesares ; 
Prosigue,  ostenta  más  bríos  ; 
Acaba,  venga  tus  iras  ; 
Anda,  atropella  conmigo, 
Cumple  con  tus  desazones, 
Y  echa  á  perder  mis  cariños, 
Pues  es  tu  amor  tan  villano, 
I    y  eres  tú  tan  mal  nacido. 
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Que  del  sufrimiento  ajeno 
Te  formas  propios  alivios. 

Ort,  Aguarda,  pobre  señora, 
No  te  aQiJao  sus  suspiros, 
Mira  que  son  contrahechos, 

Y  te  los  pasa  por  finos. 

Clara,  ¿No  me  respondes?  ¿qué  te- 
Dime  qué  te  ha  sucedido,  [mes? 

Que  mirándome  te  quedas, 
Ó  sosegado,  ó  remiso, 

Y  temo  buscarte  atento, 
Para  hablarte  divertido  : 
Acaba,  y  di,  si  te  ofendo, 
¿Por  qué  me  miras? 

Gasp.  Te  miro. 

Porque  como  echo  de  ver 
£1  modo  que  usas  conmigo. 
Mi  voluntad  se  ha  cansado. 
Mi  memoria  se  ha  ofendido, 

Y  á  las  dos,  mi  entendimiento 
Les  ha  enseñado  su  oficio : 
Sólo  me  falta  de  hacer 

Que  ahora  los  ojos  míos 
Conozcan  que  no  es  amable 
La  ceguedad  que  han  tenido ; 

Y  asi,  el  estarme  mirando, 
No  es  ponderar  el  hechizo 
De  tu  hermosura,  ni  dar 

Á  mi  ardor  más  incentivo, 
Sino  estar  con  las  potencias 
Reduciendo  los  sentidos. 

Ort.  Señor,  advierte  que  mientes 
Con  mucha  fuerza ;  pasito, 
Que  hay  muchos  que  se  han  quebrado, 
hiendo  enteros,  con  ahinco  : 
¿  Es  verdad  esto  que  dices  ? 

Gasp.  No  sabré  agora  decirlo  ;      ap. 
Mucho  puede  esta  mujer. 

Clara.  Todo,  sin  duda,  lo  ha  visto ;  ap. 
No  sé  qué  hacer.  Don  Gaspar, 
Todo  cuanto  aquí  me  has  dicho, 
Es  cansarte,  y  no  explicarme 
Tu  dolor,  ni  mi  delito  ; 
Acaba  de  hacerme  el  cargo, 
Quejas  busco,  no  gemidos, 
No  oscurezcas  tu  dolor, 
Por  darle  mucho  artificio. 

Ort.  Mira  que  tienen  sus  voces 
Menos  sustancia  que  ruido. 

Clara.  ¿Qué  sientes? 

Gasp.  Ya  nada  siento. 

Clara.  ¿  Qué  has  visto  ? 

Gasp.  Ya  nada  he  visto. 

Clara.  ¿Qué  quieres? 

Gasp,  Irme,  y  no  verte. 

Clara.  Pues  no  te  has  de  ir  sin  decirlo. 


Gasp.  Me  apuras ;  pues  ven  acá : 
¿Quién  estaba  aquí  contigo? 

Clara.  ¿  Conmigo  ? 

Gasp.  Niégalo  ahora. 

Clara.  ¿Qué  dices? 

Gasp.  Esto  que  he  dicho. 

Clara.  ¿  Estás  en  ti  ? 

Gasp.  Vive  Dios, 

Que  rae  estás  dando  motivo 
Para  que  entre  yo  á  buscarle, 
Aunque  atropelle  contigo, 
Con  tu  padre,  y  con  tu  honor. 

Clara.  (Que  esto  me  haya  sucedido  a/?. 
Sin  culpa!  Mira,  repara. 
Que  ya  son  tus  desvarios 
Tales,  que  todo  mi  amor 
Aun  no  ha  de  poder  sufrirlos. 

Gasp.  Ven  acá,  Ortufio,  ¿qué  viste 
Por  esa  ventana?  dilo. 

Ort.  Yo  vi  un  sombrero,  y  un  moño, 
Por  ese  viejo  postigo. 

Clara.  ¿Tú  también? 

Ort.  Yo  no  me  atrevo. 

Cuando  lo  contrario  has  dicho, 
A  decir,  señora,  más 
De  lo  que  vi,  voto  á  Cristo. 

Clara,  j Válgame  Dios!  ¿qué  diré?  ap. 

Gasp.  Di  ahora  que  es  desvario. 

Clara.  Don  Gaspar,  á  una  criada 
Dejé  aquí;  si  esto  no  ha  sido 
Embuste  suyo,  no  sé 
Qué  responder. 

Ort.  También  digo. 

Que  la  que  vi  parecía 
Mje  r  de  menos  aliño. 
¡Ah  infame  criada  1  cierto. 
Que  es  cosa,  sí,  lo  que  has  dicho, 
Para  derramar  sobre  ella 
Un  celemin  de  pellizcos  : 
Si  Juaua,  allá  con  su  ama 
Será  de  tan  buen  servicio ; 
Aguarda,  la  llamaré, 

Y  sabremos  lo  que  ha  sido. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  y  JUANA  que  habla  aparte  con 
DOÑA  CLARA. 

Ciara.  ¿Juana? 

Jwma.  Allá  queda. 

Clara.  Perdona, 

Y  haz  tuyo  aqueste  delito, 

P  es  no  te  importa:  acá  afuera 
Te  he  menester. 
Ort.  ¡Jesucristo  I 
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Juana  es,  peor  es  esto ; 
Á  doña  Clara  ha  venido 
Á  servir. 

Gasp.  ¿No  es  esta  Juana?  ap. 

(Hay  casos  como  los  míost 

Clara.  Ven  acá,  di  una  verdad 
¿Quién  estaba  aquí  contigo 
(kiando  llamó  don  Gaspar? 

Juana.  Se&ora... 

Clara.  No  hay  que  encubrirlo, 

Que  los  dos  juntos  lo  vieron. 

Juana.  (Á  quién  esto  ha  sucedido  ap. 
Delante  de  dos  amantes, 
Que  me  están  miraudo  esquivos! 
( No  teniendo  culpa  alguna. 
Me  he  de  confesar  de  vicio  t 

Clara.  ¿No  respondes? 

Juana.  Yo,  señora... 

Clara.  No  hay  que  temer  el  decirlo . 

Juana.  Aquí  estaba... 

Clara.  ¿Quién? 

Juana.  Un  hombre. 

Que  va  para  mi  marido. 

Ort.  ¿  Cómo,  cómo  ? 

Clara.  ¿  Y  es  bien  hecho. 

Que  padezca  el  honor  mío 
Por  vos?  ¿haslü  visto  ya 
Don  Gaspar? 

Gasp.  ¿Qué  he  de  haber  visto? 

¿Pues  esto  quieres  que  crea? 
{^Toma  Orluño  la  vela  y  quiere  entrar.) 

Ort.  Ustedes,  por  un  tantico, 
Perdonen. 

Clara.    ¿Pues  dónde  vas? 

Ort,  A  matar  este  marido. 

Juana.  Ortuño. 

Ort.  No  hay  que  Ortuñar. 

Clara.  Loco,  aguarda. 

Ort.  Vive  Cristo, 

Que  uo  ha  de  decir,  que  yo 
Le  dejé  por  escondido, 
Ó  le  perdoné  por  pobre, 
Que  si  es  pobre,  es  más  delito. 

Mendo  i^dent.).  ¿Martin,  Fabio,  no  me 
¿Dóude  estáis?  ¿estáis  dornudos?  [ois? 

Clara.  Mi  padre:  ¡válgame  DiosI 

Ort.  Destruyóme  el  homicidio. 

Gasp.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Clara  Aprisa,  vete. 

Gasp.  Adiós. 

Meado.  ¿No  oís  el  ruido 

A  la  puerta  de  la  calle? 
Preoto. 

Ort,  Gogiérounos  vivos; 
Ya  no  hay  salir. 

Gasp.  ¡  Raro  aprieto  t 


Clara.  ¿Quién  en  el  mundo  se  ha 
Tan  llena  do  sobresaltos?       [visto  ap. 
Don  Diego  adentro  escondido, 
Don  Gaspar  aqui  celoso. 
Mi  padre  allí  vengativo  : 
(Válgame  Dios! 

Garc.  ¿Pues  qué  quieres 

Hacer? 

Clara.  Don  Gaspar,  rendido 
Está  todo  mi  valor; 
El  riesgo  es  grande,  y  es  mío» 
Caballero  sois,  mirad 
Por  mi  honor,  harto  os  he  dicho ;. 
Ven,  Juana. 

Juana.      Vamos,  señora. 

Clara.  (Muerta  voy! 

Juana.  Buena  la  hicimos. 

Ort.  Ya  viene.  ( Vanse.) 

Mendo.  No  han  de  escaparse. 

Que  hacia  el  jardín  era  el  ruido. 
Entrad  con  la  luz.  ¿Quién  es? 

ESCENA  XVI. 
DON  GASPAH,  ORTUÑO,  DON  MENDO 

CON  ESPADA,  Y   CRIADOS  CON  HACHAS. 

Gasp.  ¿Señor  don  Mendo? 

Mendo,  (Qué  miro! 

¿Don  Gaspar? 

Gasp.  Tened  la  espada. 

Mendo.  ¿Pues  cómo  tan  atrevido 
Habéis  eutrado  en  mi  casa. 
Habiendo  estado  conmigo 
Esta  tarde ;  y  asentado. 
Que  de  vuestros  desvarios 
Ls  cómplice  otra  hermosura? 

ESCENA  XVII. 

Dichos  y  DON  DIEGO  Á  una  puerta  que 

HA   DK   UABBK   EN   EL  TEATRO. 

Diego.  Del  jardín,  donde  escondido 
Estaba,  oyeuüo  las  voces, 
Salgo  á  ver...  ¿Pero  qué  miro? 
(Don  Gaspar  aquí,  y  don  Mendo 
Cou  él!  Aplico  el  oído. 

Mendo.  ¿No  respondéis?  ¿qué  decís? 

Ga^p.  ¡Gran  reuiedio  me  ha  ocurrido! 
Si  me  escuchas,  hablaré,  [ap. 

Que  estoy  aquí  sin  delito. 

Alendo.  Decid,  que  t>&ra  mataros, 
Es  pieveucióa  el  oíros. 

Gasp.  )^a  os  dije,  señor  don  Mendo, 
Esta  tarde,  como  asisto 
Eu  vuestra  calle  á  otra  dama. 

Mendo.  Proseguid,  tengo  entendido 


314 


DON  ANTONIO  DE  SOLÍS. 


Que  68  doña  Isabel  de  Chavas,  [oído  ? 
Diego.  \  Mi  heroiana  I  ¿qué  eslo  que  he 
Gasp.  Sabed,  pues,  que  entré  eBta  oo- 

Á  hablarla,  á  tiempo  que  vino        [ebe 

Su  hermano ;  entróme  siguiendo 

Al  jardín,  y  fué  preciso 

Arrojarme  por  las  tapias 

En  el  vuestro  ;  esto  no  ha  sido 

Con  intento  de  ofenderos ; 

Y  así,  volviendo  á  inquirirlo, 
Adonde  os  buscáis  airado, 
Os  hallaréis  compasivo. 

Diego.  I  Qué  es  esto  que  escucho,  cie- 
II  Yo  en  mi  casa  le  he  seguido  I       [lost 
Hay  más  rara  confusión  I 

Ort.  Linda  mentira  le  ha  dicho ;    áp- 
tero es  perro  viejo. 

Mendo.  Apenas  ap . 

Lo  que  be  de  hacer  determino; 
Verdad  es  que  en  el  jardín 
Fué  donde  escuché  el  ruido, 

Y  que  en  él  también  vi  un  hombre 
Desde  mi  cuarto,  y  que  vivo 
Pared  en  medio,  y  que  él  es 

De  Isabel  amante  fino  : 
Pero  yo  le  hallo  en  mi  casa, 

Y  sin  tener  más  indicios, 
No  le  he  de  dejar  salir: 
Si  Clara  se  ha  recogido, 

Y  hallo  en  su  quietud  se&ales 
De  ignorar  este  delito, 

Me  daré  por  satisfecho  : 
Quiero,  pues,  ir  á  iuquirirlo; 
La  puerta  dejo  cerrada, 
Seguro  queda. 

Gasp.  Servios 

De  que  yo  salga,  que  estoy 
Con  cuidado  del  peligro 
De  esa  señora. 

Mendo»  Aguardad, 

Que  al  punto  salgo  á  serviros, 

Y  á  acompañaros. 
Diego.  Acá 

Se  acerca,  yo  me  retiro. 
{Entra  don  Mendo  por  donde  estaba  es- 
condido don  Diego.) 

Ort.  ¿Qué  es  lo  que  este  viejo  intenta? 

Gasp.  No  es  muy  fácil  prevenirlo. 
{yuelve  (i  salir  don  Mendo  alborotado, 

y  cierra  tras  si  la  puerta  donde  estaba 

don  Diego.) 

Mendo.  i  Válgame   Dios!  I  Raro  em- 

[peño!  ap. 
Cierto  es  lo  que  me  ha  dicho 
Don  Gaspar;  don  Diego  está 
Aquí  dentro,  que  ha  venido 


Por  las  tapias  del  jardín 
Tras  él ;  sin  duda  hay  peligro 
Mayor.  Señor  don  Gaspar, 
Idos,  por  Dios,  presto,  idos. 

Gasp.  ¿Qué  traéis? 

Mendo.  ¿  Qué  he  de  tpaer? 

Si  tras  vos  vuestro  enemigo 
Ha  venido. 

Gasp.      ¿Quién? 

Mendo.  Don  Diego. 

Gasp.  ¿  Qué  decís  ? 

Mendo.  Que  yo  le  he  visto 

Aquí  dentro. 

Gasp.  Vive  Dios,  ap. 

{Oh  iugrata!  ¡oh  falsa!  I  tu  eugaBo 
Supe  por  raro  camino ! 

Mendo.  Vamos  presto,  que  no  quiero 
Que  suceda  de  improviso 
Eu  mi  casa  una  desdicha. 

Gasp.  Confieso  que  estoy  corrido,  «p. 

Mendo.  Abrid  la  puerta,  Marlín. 

Ort.   Bueno  es,  señor,  dar  él  mismo 
Prisa  para  que  nos  vamos. 

Mendo.  ¿No  acabáis? 

Gasp.  Voy  sin  sentido,  af. 

ESCENA  XVIII. 

DON  MENDO  y  DON  DIEGO. 

Mendo.  Ya  se  fueron  :  |ph  qué  bien 
Se  ha  dispuesto !  agora  quito 
La  llave  para  que  salga 
Don  Diego,  que  en  otro  sitio 
Mas  que  se  maten.  Venid, 
Señor  don  Diego. 

{Abre  la  puerta^  y  desde  ella  llama  d 
don  Diego f  y  sale.) 

Diego.  Sin  juicio  flP- 

Salgo,  I  hay  más  raros  sucesos! 

Mendo.  Y  estimad  que  tan  remiso 
Os  advierto,  que  en  mi  casé^ 
Habéis  andado  atrevido. 

Diego,  Yo,  se&or.,. 

MendOf  No  os  detengáis. 

Diego.  No  vine... 

Mendo.  Ya  lo  he  sabido. 

Diego.  A  ver... 

Mendo.  Estoy  satisfecho, 

Diego.  Porque  yo... 

Mendo.  Nada  he  de  oiros. 

Diego.  Pues  yo  me  voy. 

Mendo.  Dios  os  guarde : 

Alumbra,  Martín. 

Diego.  Preciso 

Es  ya  que  me  dé  venganza 
La  vida  de  un  falso  amigo.        {Vas$.] 
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Mendo,  Bendito  sea  Dios,  que  ya 
Fuera  estoy  de  este  peligro  ; 
Mañana  mudo  mi  casa. 
¡  Jesús,  en  lo  que  me  he  visto  I 
Si  el  yermo  tiene  algo  bueno, 
Es  el  vivir  sin  vecinos. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle. 
DON  GASPAR  x  ORTÜÑO. 

Ort.  De  verte  estoy  admirado  ; 
Ni  el  fuego  de  amor  te  abrasa, 
Ni  te  consume  el  cuidado. 
Ni  lo  mismo  que  te  pasa 
Parece  que  le  ha  llegado ; 
De  nada  sientes  dolor  ; 
¿Haste  visto  el  paladar? 

Gasp,  ¿Para  qué? 

^  ^''^-  Veamos,  señor ; 

Déjame,  por  Dios,  mirar 
Si  eres... 

Ga$p.  ¿Qué? 

Ort.  Saludador. 

Gasp.  Loco  estás. 

_^;^-    .  ¿Quién  te  ha  de  ver 

Tratar  sin  sentir  bochorno 
Con  amor  que  empieza  á  arder, 
Que  no  diga,  que  es  hacer 
La  patarata  del  horuo  ? 
¿  Y  quién  dirá  que  no  es 
Lo  de  la  barra  crujiendo, 
Si  cuando  una  dama  ves, 
Coges  la  hermosura  ardiendo, 
Y  la  traes  entre  los  pies  ? 
Sin  duda,  que  tu  amor  fué 
Hijo  de  Venus  bastardo, 
Pues  no  sabes  guardar  fe. 

Gasp.  Antes,  Ortuño,  la  guardo 
Tanto,  que  nadie  la  ve. 

Ort.  Eso,  dente  á  ti  decir 
Una  chanza,  que  no  ignoras 
Gomo  la  has  cíe  introducir; 
Pues  no  es  para  todas  horas 
Esto  de  el  hacer  reír. 
Hablemos  con  juicio  un  poco, 
Porque  quisiera  apurar 
Esta  materia  que  toco. 

Gasp.  No  es  muy  f^cil  el  estar 
En  juicio  yo  con  un  loco. 


Ort.  iQuióQ  no  te  ve  tierno  aqui. 
Allí  airado,  allá  quejoso, 
AculU  fuera  de  ti, 
Siempre  en  el  afáu  ooioso 
De  andar  de  aqui  para  allí  I 
Ya  te  acredita  de  amante 
El  favor,  y  ya  la  ira 
Tiñéudose  4  cada  instante 
Del  color  de  la  mentira 
Camaleón  tu  semblante, 
Válgate  el  cielo,  señor, 
No  te  acabo  de  entender ; 
¿Qué  ee  esto? 

Gasp.  Todo  en  amor. 

Ort,  ¿Cómo  el  engaño  ha  de  ser 
Amor? 

Gasp.  Por  eso  mejor. 

Ort.  ¿  Pues  no  es  amor  un  coQfuso 
Accidente  apetecido ; 
Un  fuego  en  el  alma  infuso^ 

Y  un  hielo  al  aliento  unido  Y 

Gasp.  Si  eso  es  amor,  no  es  al  uso. 

Ort.  ¿No  es  amor  un  leve  arder, 
No  es  un  daño  procurado; 
Un  apacible  dolor, 

Y  un  dulcísimo  cuidado? 

Gasp.  No  es  al  uso,  si  es  amor. 

Ort.  i  Pues  no  sabremos  cuál  es 
Amor  al  uso,  señor? 

Gasp,  ¿  En  mi  pecho  no  lo  ves? 

Ort.  Explícamelo  mejor. 

Gasp.  Óyelo  pues. 

Ort.  Dilo  pues. 

Gasp.  Acreditar  sin  pena  una  pasión. 
Perder  miedo  y  cariño  á  la  beldad. 
Hacer  su  voluntad  sin  voluntad, 
Suspirar  sin  dar  cuenta  al  corasón; 

No  matarse  en  pasando  la  ocasión. 
Llorar  en  ella  por  curiosidad. 
Formar  de  una  mentira  una  verdad. 
Hacer  de  una  palabra  una  razón ; 

Mudar  de  sitio  en  el  primer  vaivén. 
Arrojar  los  pesares  por  ahi. 
Recibir  los  favores  al  desdén ; 

Y  eu  fiD,  para  acabar  de  estar  en  sí, 
Querer  á  todas  las  mujeres  bien, 

Y  mal  á  cada  una  de  por  sí. 
Este,  Ortuño,  es  el  amor 

Que  se  usa. 

Ort,  Pues,  señor. 

Mire  uced  como  ha  de  ser, 
Que  á  Juana  no  ha  de  querer, 
Ó  la  ha  de  querer  mejor ; 
Ya  que  he  llegado  á  ampararla, 

Y  mirar  por  su  remedio. 

Si  se  ha  de  tratar  de  amarla. 
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fEn  esto  no  ha  de  haber  medio) 
Quererla  mucho,  ó  dejarla. 

Gasp,  El  quererla  mucho  escojo. 

Ort,  En  verdad  que  no  te  engañas; 
¿Mas  qué  has  hecho  de  tu  enojo  ? 
¿Cómo  te  dejan  pestañas 
Tantos  pesares  al  ojo  ? 

Gasp.  Mira,  aunque  anoche  salí 
Airado  con  Isabel, 
Porque  á  don  García  vi 
Dentro  en  su  casa,  y  con  él 
Cumplió,  dejándome  á  mí ; 

Y  aunque  también  me  hallé  luego 
Con  doña  Clara  perdido. 
Porque  entrando  á  hablarla  ciego 
Averigüé  que  había  sido 

El  que  se  escoudió  don  Diego ; 
Sabe,  que  á  muy  poco  trecho 
Que  anduve,  después  que  yo 
Te  envié,  se  halló  mi  pecho. 
De  cuanto  le  sucedió 
Con  ellas  dos  satisfecho ; 
De  suerte,  que  si  mi  amor 
Ayer  se  trocó  en  desdén. 
Enojo,  rabia  y  furor, 
Hoy  á  Isabel  quiero  bien, 

Y  a  doña  Clara  mejor. 

Ort,  ¿  Pues  cómo  tantos  consuelos 
Hallaste,  y  siendo  tan  fuerte 
El  pesar,  que  en  tus  recelos 
Satisfecho...? 

Gasp.  De  esta  suerte 

Me  hallé  sin  todos  mis  celos. 
Salí  á  la  calle  después 
De  aquel  accidente  raro, 
Que  me  sucedió  en  la  casa 
Do  doña  Clara,  aguardando 
A  que  saliese  don  Diego  ; 
Para  apurar  todo  el  caso. 
Porque  juzgué  que  no  era 
Posible  haberle  llamado 
Doña  Clara,  al  tiempo  mismo 
Que  á  mí  me  estaba  esperando. 
Salió,  pues,  y  á  mí  se  vino 
Colérico  y  enojado, 
Porque  escuchó  la  disculpa 
Que  me  oyó  contra  el  recato 
De  su  hermana,  procuré 
Reducirle,  asegurando 
Sus  sospechas,  y  en  él  mismo 
ir  ponderando  mi  agravio. 
Me  dio  á  euteuder  que  en  la  casa 
De  doña  Clara  ouLró  acaso, 
Que  ella  se  euojó  de  verle, 
Que  á  la  ventana  llamaron. 
Que  dijo  que  era  su  padre. 


Y  que  él  se  escondió  en  el  cuarto 
Del  jardín,  con  lo  cual  yo 

Vine  á  hallarme  asegurado 
De  esta  duda,  y  tan  gustoso. 
Que  me  agradecí  mi  engaño ; 
Mas  don  Diego,  que  ya  entonces 
Mañoso  me  había  sacado 
De  la  calle,  me  embistió 
Con  el  acero  en  la  mano  : 
Hallóme  con  él,  y  apenas 
Se  formó  el  primer  reparo, 
Cuando  llegó  don  García, 

Y  vino  A  hallarse  obligado 
Don  Diego  á  callar  delante 
De  su  enemigo,  su  agravio, 

Y  así,  fingió  que  los  dos 
Nos  estábamos  burlando. 
Él  se  fué,  y  quédeme  solo 
Con  don  García,  y  tratando 
De  Isabel,  me  confesó. 
Que  se  valió  su  cuidado 
Anoche  de  una  criada, 

Para  entrar  donde  le  hallamos, 
Sin  que  Isabel  lo  supiese ; 
De  suerte,  que  en  breve  rato 
Saqué  dos  seguridades. 
De  dos  celos  se  trocaron 
Dos  penas  en  dos  avisos. 
En  dos  gustos  dos  cuidados, 
y  yo  en  un  sosiego  inútil 
Me  hallé  muy  desamparado, 
Sin  mi  queja ;  que  el  faltar 
La  razón  en  tales  casos, 
Viene  á  ser  ocio,  y  el  ocio 
Es  grandísimo  trabajo. 

Ort,  ¿Sabes  lo  que  decir  quiero? 

Gasp.  ¿Qué,  Ortiifío? 

Ort,  Que  es  un  diablo 

Muy  entendido  el  que  tiene 
Por  su  cuenta  tus  pecados. 
¿Ahora,  señor,  me  vienes 
De  nuevo  embarraganado, 
Cuando  pensé  que  harías 
Después  de  dos  desengaños, 
Una  confesión  bien  hecha? 
Pues  sois  los  enamorados 
Tales,  que  habéis  menester 
Reñir  para  confesaros ; 
Porque  cualquiera  enfadillo 
Que  os  da  la  que  estáis  amando. 
Es  un  gusano  que  os  pudre ; 

Y  así,  en  habiendo  acabado 
De  pudriros,  suele  dar 

Tras  la  conciencia  el  gusano. 
¿  En  íin,  quieres  á  Isabel? 
Gasp.  ¿  Eso  quién  puede  dudarlo? 
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Ort.  ¿Y  á  Clara? 

Gasp.  Como  al  principio. 

Ort,  Á  la  calle  hemos  llegado 
Siü  sentir;  ¿y  á  cuál  de  todas 
Quieres  con  menos  engaño  ? 

Gasp.  De  mi  doña  Clara  hermosa 
Estoy  casi  enamorado. 

Ort.  ¿  Y  Juana  ha  apedreado  el  cap? 

Gasp.  Juana  es  ripio  de  cuidado. 

Ort.  Daré  voces :  ¿Juana  es  ripio? 

ESCENA  II. 

Dichos  y  JUANA  con  manto. 

Juana.  Eso  está  muy  mal  hablado, 

Y  pudiera,  el  muy  bribón, 
Saber  ya  cómo  me  llamo. 
¿Qué  cosa  es,  Juana  es  ripio  ? 

Gasp.  Juana  hermosa,  no  bagas  caso 
De  ese  loco,  porque  al  fin 
Discurre  como  hombre  bajo. 
¿  Qué  piensas  que  me  decía? 
Que  para  quererte  tanto, 
Comu  te  quiero,  eres  ripio. 

Juana.  Eso  mismo  he  escuchado. 

OiU.  Señores,  i  hay  tal  desdicha  í 
Juana,  me  lleven  los  diablos, 
Si  no  me  has  mudado  el  tono. 

Juana.  ¿Qué  tono  he  de  haber  mudado? 

Ort.  Que  yo  lo  dije  en  falsete, 

Y  lo  oíste  en  contrabajo. 

Gasp.  ¿No  callarás,  majadero? 

Ort.  En  estas  cosas  no  hay  amo; 
Si  como  tu  pan,  tú  comes 
Mi  carne,  que  es  mejor  pasto. 

Gasp.  ¿Pues,  mi  Juana,  era  hora  ya 
De  vernos?  ¿olvido  tanto 
Con  quien  te  estima,  y  te  quiere? 

Ort.  ¿Que  esto  escucho,  y  no  me  caigo? 

Juana.  ¿  Pues  vos,  señor,  me  echáis 
Teuieudo  tan  ocupaclo  [meuos. 

El  gusto? 

Ort.       ¿Y  le  pide  celos? 
¿Para  cuándo  son  los  palos? 

Gasp.  Tu  amor,  Juana,  sabe  hacerse 
Lugar  en  mi  pecho. 

Juana.  Vamos 

A  lo  que  importa :  mi  ama 
Me  envía  á  decirte... 

Gasp.  ¿Y  cuándo 

La  he  de  ver? 

Juana.  ¿No  dejarás 

Que  te  lo  diga  despacio? 
¿Ves  cuál  estás?  Esta  tanle 
Te  quiere  hablar  en  el  caso 


De  anoche,  y  satisfacerte 
De  que  don  Diego... 

GasP'  Ya  me  hallo 

Satisfecho,  y  sé  que  está 
Sin  culpa. 

Juana.  Pues  acabados 
Los  enojos,  podrá  usted 
Ir  muy  abierto  de  brazos, 
Muy  ternísimo  de  afectos, 
Y  muy  eficaz  de  halagos. 

Ort.  Ya  no  puedo  más:  ¿señor? 

Gasp.  ¿Qué  quieres? 

Ori'  Pues  tienes  tanto 

De  saludador,  procura... 
Gasp.  ¿Qué? 
Ort.  Que. yo  estoy  rabiando. 

ESCENA  líl. 

Dichos,  y  DONA  ISABEL  é  INÉS  con 

MANTO. 

Isab.  Mi  hermano,  como  te  digo. 
Me  tiene  con  gran  cuidado, 
Porque  desde  anoche  está 
Melancólico,  y  hablando 
Con  equivocas  razones, 
Con  don  Gaspar :  me  ha  causado 
Recelos  de  que  ha  entendido 
Mi  amor,  y  por  avisarlo 
Á  don  Gaspar,  he  salido 
En  este  traje,  y  dejando 
Eu  mi  casa  prevenido, 
Que  si  viniere  mi  hermano. 
Digan  que  vino  mi  tía, 
Y  me  fui  con  ella  al  Prado ; 
Pero  aguarda,  ¿no  es  aquel 
Don  Gaspar? 

Inés.  Si,  está  hablando 

Con  una  :  ¿í^abes  quién  es? 

Isab.  ¿Quién  es? 

Inés.  Es,  si  no  me  engaño, 

Criada  de  doña  Clara. 

isab.  ¿Sábeslo  bien? 

Inés.  En  el  campo 

Juzgo  que  la  vi  con  ella. 

Isab.  No  me  he  de  ir  sin  apurarlo. 

Gasp.  Juana,  como  no  te  enojes, 
Veré  á  tu  ama. 

Isab.  ¡Temblando 

Estoy  de  cólera! 

Inés.  ¿Y  llegas 

{  hablarla? 

Isab.         Ya  me  he  empeñado. 
¿Señor  don  Gaspar? 

Gasp.  ¿Quién  es? 
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Y  alhaja  que  no  ha  comprado, 
Se  mesura  y  pide  cuenta, 
Pero  no  cuenta  por  pago. 

Si  algún  regalo  me  traen, 
Se  porta  en  él  tan  taimado, 
Que  conmigo  tiene  hocico, 

Y  boca  con  el  regalo. 
Pues,  señor  mío,  estas  cosas 
No  son  por  arte  del  diablo, 
Ó  haced  el  milagro  vos, 

Ó  no  hacer  tantos  milagros. 

Ort.  ¡Válgame  Dios!  j  qué  gran  fuerza 
Trae  consigo  el  hablar  claro!  [ap. 

Digo,  Juana,  que  ya  estoy 
Confundido  siete  estados 
Debajo  de  tu  razón, 

Y  de  hoy  más  te  ofrezco  y  mando. 
De  gastar  la  cortesía. 

Ya  que  otra  cosa  no  gasto. 
Pasarme  pienso  á  cuchillo 
La  imaginación  ;  y  caso, 
Que  al  pasármela  resuelva 
En  lo  mejor  de  mis  cascos, 
Si  hubiere  bien  que  comer. 
Haré  que  miro  á  otro  cabo. 

Juana.  De  ese  modo  viviremos. 

Orí.  Pues  de  este  modo  vivamos. 

Juana.  En  fin,  ¿no  has  de  pedir  celos? 

Ort.  Yo  no,  Juana;  ¿tú  has  de  darlos? 

Juana.  Eso  yo  te  lo  prometo. 

Ort.  Pues  la  mano. 

Juana.  Pues  la  mano. 

Ort.  ¡Válgame  Dios!  j  qué  gran  fuerza 
Trae  consigo  el  hablar  claro  I 

Juana.  Adiós. 

Ort.  Adiós.  ¡Ah,  si!  Juana, 

Aquí  me  dijo  mi  amo, 
Que  to  ofrezca  cien  escudos, 
Si  callas  lo  que  ha  pasado  : 
Mira  tú  lo  que  has  de  hacer. 

Juana.  Cien  escudos,  callarlo; 
¿Y  vendrán  presto? 

Ort.  Eso  no; 

Pero  serán  bien  mandados. 

Juana.  Yo  pensaba  callar  ya, 
Pero  ya  que  me  has  hablado 
Con  claridad,  á  mi  ama 
La  he  de  contar  todo  el  caso. 

Ort.  \  Válgame  Dios  I  ¡  qué  gran  fuerza 
Trae  consigo  el  hablar  claro  I 

ESCKNA  VIII. 

Sala  en  casa  de  don  Mendo. 
DONA  CLARA  y  DON  MENDO. 
Clara.  Señor... 


Mendo,  Esto  ha  de  ser»  no  hay  repli- 

[carme. 

Clara,  Yo  te  he  de  obedecer;  no  es 

[excusarme 
El  discurrir,  señor,  con  tu  licencia. 

Mendo.  No  toca  el  discurrir  á  la  obe- 
Tu  esposo  don  García,  [diencia. 

Queja  tendrá  de  la  tardanza  mia, 
Pues  estando  tratado 
De  casar,  tanto  ha  lo  he  dilatado, 

Y  el  vulgo,  que  indiscreto, 

Sin  ver  la  causa,  juzga  del  efecto, 
Dirá,  no  averiguando  en  qué  consiste, 
Que  de  los  dos  alguno  se  resiste; 

Y  cuando  esto  no  sea, 

Que  alguno  de  los  dos  no  lo  desea : 
¿  Pues  cómo  he  de  honestar  el  dilatarlo, 
Pues  basta  para  culpa  el  no  abreviarlo  t 

C/ara.  Señor,  la  dilación  que  yo  te  pido, 
Es  sólo  hasta  que  más  introducido 
El  cariño  en  los  dos,  iquémalle  engaño! 
Si  no  más  fino,  esté  menos  extraño,  [ap. 
Que  es  negociar  que  falte  la  firmeza, 
Ir  sin  fineza  la  mayor  fineza. 

Mendo.  Amor,  que  es  tan  amigo  del 

[recato, 
No  ha  menester  preámbulos  al  trato, 
Que  cuando  á  la  razón  sigue  el  sentido, 
No  va  arrastrando,  sino  conducido; 
Yo  estoy  viejo,  tú,  Clara,  eres  hermosa, 
La  guarda  del  honor  es  peligrosa, 

Y  aunque  es  tal  tu  cordura. 

Que  fiársele  puede  á  tu  hermosura. 
También  puede  fiársele,  que  advierta. 
Que  en  edad  tan  prolija,  y  tan  incierta, 
No  se  puede  llamar  afecto  ciego 
Este  inquieto  anhelar  por  el  sosiego. 

Clara.  Señor... 

Mendo.  Ya  tu  respuesta  he  prevenido, 
Es  razón  esto,  h  ábrate  convencido  : 
Yo  voy  por  don  García» 
Todo  se  debe  á  la  fineza  mia. 

ESCENA  IX. 
DOÑA    CLARA. 

¡Hay  más  rara  violencia»  [diencia? 
¿Qué  he  de  hacer  voluntad  de  laobe- 
¿  Y  que  mi  padre,  con  imperio  injusto, 
Introduzca  preceptos  en  mi  gusto, 

Y  quiera  disponer,  que  mi  albedrío 
Se  rinda  al  suyo,  y  que  perezca  el  mío? 
Pues  esté  pertiuaz  en  "su  porfía, 

6  parézcalo  yo,  con  don  García, 

No  me  ha  de  ver  casada. 

Que  esta  acción  dura  mucho  paraerrada. 
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;0h  b1  viniese  Juana f  (oh  si  viniese 
Con  ella  don  Gaspar  para  que  viese 
El  aprieto  on  que  estoy,  y  satisfecho 
De  las  injustas  dudas  de  su  pecho, 
Me  ayudase  al  remedio,  si  le  tiene 
Tanta  ireaolucióu!  mas  Juana  viene. 


ESCENA  X. 
DOÑA  CLARA  y  JUANA. 

Ciara,  ¿Juana? 

Juana.  ¿Señora  mía? 

C/ara.  Gran  deseo  tenia 
De  que' vinieses:  di,  ¿qué  te  ha  pasado 
Con  don  Gaspar? 

Juana.  Yo  traigo  buen  recado. 

Clara.  ¿Le  hallaste?  ¿lo  dijiste  ya  la 
Eo  que  me  pueda  ver?  [hora 

Juana.  I  Pobre  señora  t 

Clara.  Muncalehe  deseado  con  mayo- 
Afectos,  [res 

Juana.  |Ay  qué láslima, señores!  ap. 

Claras  No  me  respondes,  ¿qué  te  ha 
¿No  le  has  hallado?  [sucedido? 

Juana.  Sí»  pero  perdido. 

Clara.  ¿Puesqué,uotehae8Cuchado? 

Juana.  Mejor  fuera. 

Clara.  ¿Pues  qué,  no  quiere  verme? 

Juana.  Más  valiera. 

Clara.  Pues  despéname,  y  dimc  qué 

[ha  pasado. 

Juana,  k  darle  satisfacción 
De  sus  celos  fui,  señora... 

Ciara.  Presto,  qne  no  estoy  ahora, 
Juana,  para  relación. 

Juana.  Atajásteme,  que  ya 
Me  entraba  en  romance. 

Clara.  Di. 

Juana.  ¿Quiéreslo  más  breve? 

Ciara.  Sí. 

Juana.  ¿Sí?  pues  vaya  por  acá  : 
Llegué  á  hablarle,  y  hállele  menos  ciego 
De  celos,  que  pensé,  porque  don  Diego 
Todo  lo  que  pasó  le  había  contado, 
T  apenas  yo  le  dije  tu  recado. 
Guando  llegó  furiosa  una  tapada. 

Clara.  ¿Qué  dices? 

Juana.  Oye,  pnns,  que  aquesto  es  nad  a. 

Ciara.  ¿T  le  habló? 

Juana,  Scntidisimas  razones. 

Ciara.  ¿Y  él  la  escuchó? 

Juana,  Y  la  dio  satisfacciones. 

Clara,  ¿Y  conocióte? 

Juana,  Sí,  porque  muy  fiera 


Me  trató,  maldicióodome,  que  hiciera 
Lo  mismo  con  mi  ama  doña  Clara. 

Clara.  Cómo,  ¿qué  dices? 

Juana.  Fué  vergüenza  rara 

La  que  pasé. 

Clara.        ¿Y  pudiste  conocella? 

Juana.  No  fué  posible. 

Clara.  ¿No?  Fueras  tras  ella. 

Juana.  No  me  dejó  el  criado, 
Que  me  ofreció  muy  falso  y  muy  taimado. 
De  parte  do  su  amo  unos  doblones 
Porque  no  te  dijese  sus  traiciones; 
Mas  soy  fiel,  y  tu  amor  me  compadece, 
Y  él  diz  que  manda,  pero  no  obedece; 

Clara.  Diera  la  vida,  por  saber  quién 
La  dama.  [era 

Juana.  Lleve  el  diablo  quien  tal  diera, 
Vivamos  con  un  poco  de  cuidado, 
Que  ella  vendrá  á  las  manos. 

Clara.  ¿Quién  ha  entrado? 

ESCENA  XI. 

Dichas,  DOÑA  ISABEL  É  INÉS 

ALBOROTADAS. 

Isab.  ¿Sube? 

Inés.  Sí;  pienso  que  sube. 

hab.  Señora,  si  el  ser  quien  sois. 
Os  obliga  á  que  amparéis 
Una  mujer  como  yo. 
Sabed,  que  me  ha  sucedido... 

C/^ra.  ¿Doña  Isabel? 

Isab.  Sí,  yo  soy. 

Que  aunque  nos  hemos  tratado 
Tan  poco,  es  fuerza  que  vos 
Me  favorezcáis. 

Clara.  ¿Eo  qué? 

Isab.  Mi  hermano  don  Diego  (estoy 
Sin  aliento)  me  ha  seguido; 

Y  habiendo  torcido  yo 
Algunas  calles,  volvía 
Á  mi  casa  (iqué  temorí) 

Y  al  querer  entrar  en  ella, 
Le  volvi  ¿  ver,  y  por  no 
Aventurarlo,  me  entré 
En  vuestro  zaguán  (jay  Diost) 
Para  aguardar  que  pasase; 
Mas  no  sólo  no  pasó, 
Pero  t^e  ha  entrado  tras  mi : 
La  vida  vueslro  lavor 
Me  importa;  un  hermano  es    ■ 
Quieu  me  áigue,  la  ocasión 
Es  decente,  yo  me  escondo  : 
Entra,  Inés. 

Chra,      Tened  por  Dios, 


T.  —  V. 
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¿No  es  preciso  que  él  os  busqae, 
Si  como  decís,  os  vio? 

Isab.  No  tiara,  que  no  me  ha  podido 
Conocer,  que  mi  temor 
Le  hizo  seguirme,  y  si  os  ve, 
Pousará  que  fuisteis  vos. 

Clara.  ¿Pues  cómo  ha  de  juzgar  eso, 
Halláudome  como  estoy  ? 

Isab,  Bien  dices,  esto  ha  de  ser^ 
(Mucho  discurre  el  temor) 
Con  sólo  hallar  ese  manto 
En  vuestras  manos. 

Juana.  Ya  entró 

En  la  antesala. 

Isab,  Anda,  Inés. 

Clara.  ¿Á  quién  esto  sucedió? 
{Escóndese  doña  Isabel^  y  deja  el  manió 
en  las  manos  de  Clara.) 

ESCENA    XII. 

DichvsyDON  diego. 

Diego.  Niega,  ingrata;  niega,  ingrata. 
Que  justos  mis  celos  son. 

Clara,  Ten,  Juana,  ese  manto. 

Diego,  Di, 

Que  se  ha  engañado  mi  amor. 
Que  mis  ojos  han  mentido, 
Y  que  lo  mismo  que  estoy 
Tocando,  no  es  evidencia. 
Sino  engaño  é  ilusión. 

Clara,  Señor  don  Diego,  ¿qué  es  esto? 
I  Hay  más  rara  coufusióut  ap. 

Advertid...  No  sé  qué  hacer,  ap. 

Pues  no  he  de  decirle  yo, 
Que  es  su  hermana  la  escondida. 
Que  engañado  (¿hay  turbación 
Como  esta?)  habéis  entrado 
En  mi  casa. 

Diego.       Bien  por  Dios  : 
¿Luego  tú  piensas,  ingrata. 
Que  desde  que  se  apartó 
Tu  amante,  no  te  he  seguido  ? 

Clara.  Con  amante  la  encontró,  ap, 

Diego.  Ven  acá,  ¿no  te  acababas 
De  quitar,  cuando  entré  yo, 
El  manto?  ¿no  se  le  tiene 
Pucíto  esa  criada?  ¿no 
Os  vi  yo  con  don  Gaspar 
£u  esta  calle  á  las  dos? 

Clara.  ¿Con  don  Gaspar? 

Diego.  Sí,  negadlo. 

Clara.  ¿Luego  la  que  se  escondió  ap. 
Es  la  misma  que  vio  Juana? 
I  Hay  desengaño  mayort 


Juana,  ¿Luego  ésta  es  la  del  reto?  ap. 
Pagaráme  lo  que  habló. 

Diego.  Ya  en  Un,  doña  Clara,  ya 
Desengañado  mi  amor. 
Se  resuelve  á  abrir  los  ojos, 
Que  nuestro  engaño  cegó. 

Clara.  Sin  duda,  señor  don  Diego, 
Que  08  quila  vuestra  pasión 
La  memoria  de  que  habláis 
Conmigo;  volved  en  vos: 
¿Qué  promesa  tenéis  mia? 
¿(Juó  caricia,  ó  qué  favor. 
Para  dar  á  vuestras  quejas 
Tanto  afecto,  ó  tanta  voz? 
Si  nn  papel  os  escribí, 
Fué  que  entonces  me  importó; 
Volvedle  á  ver,  no  hagáis 
Veras  las  que  burlas  son, 
Idos,  pues,  no  me  veáis. 

Diego.  ¿Con  esa  resolución 
Me  habláis  ? 

Clara,       Es  cuerda  y  precisa. 

Diego,  Y  porque  penséis  que  estoy 
Desengañado,  el  papel 
Que  decís  volverá  hoy 
Á  vuestra  mano. 

Clara.  Será 

Hacerme  un  grande  favor. 

Diego.  Yo  os  lo  ofrezco. 

Clara.  Yo  lo  aceto. 

Diego,  Pues  yo  voy  por  él. 

Clara,  Adiós. 

Diego.  Adiós,  pues,  que  en  don  Gas- 
Vengará  mi  pundonor  [par 
El  modo  de  disculpar 
Culpas  de  vuestra  afición; 
Yo  le  quitaré  la  vida, 
Por  si  en  ella  os  halla  á  vos. 

ESCENA  XIII. 
Dichas,  menos  DON  DIEGO. 

Clara.  ¿Oís?  ya  que  vais  resuelto 
Á  matar  ese  traidor; 
Venid  á  mi,  si  os  faltare 
Coraje,  acero,  ó  razón. 

Juana.  ¿Qué  te  parece,  señora? 
¿En  fin,  está  en  esta  sala 
La  que  me  envió  uoramala? 
Calla,  pues,  que  yo  entro  agora. 

Clara.  Aguarda  el  paso,  deten. 

Juana.  ¿Á  qué?  ¿no  me  dejarás? 

Clara,  ¿Pues  qué    quieres?  ¿dónde 

ras? 

Juana,  ¿Dónde  voy?  á  quedar  biea. 
Clava,  Mira  si  nos  oye. 
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Juana.  No, 

Qae  á  lo  más  hondo  su  miedo 
La  hizo  entrar. 

Clara.  Paes  habla  quedo, 

Qoe  mi  agravio  imaginó 
La  venganza  más  cruel. 
¿Vendrá  a^ora  don  Gaspar? 
Juana.  Ya  no  es  posible  tardar. 
Clara.  Vengaréme  de  ella  y  de  él. 
Juana.  Pues  déjame  en  tanto  ir 
A  medio  matar  un  gato, 
Porqne  la  demos  un  rato 
De  gato  á  medio  morir. 
Ciara.  No.  nos  oiga. 
Juana.  No  se  asome... 

]Aht  si;  ¿quieres  que  de  paso 
Entre  agora  ¿  ver  si  acaso 
Tiene  tinta  la  redoma? 

Clara.  Tú  verás,  que  á  su  despecho, 
En  viniendo  este  villano, 
He  de  escribir  con  mi  mano 
Mis  venganzas  en  su  pecho. 

Juana.  Paes  mira,  ya  que  tan  rara 
Venganza  quieres  urdir, 
Si  el  pecho  le  has  de  escribir, 
Hazle  la  cruz  en  la  cara. 

ESCENA  XIV. 

Dichas  y  ORTüSO. 


Ort.  (Ge  t  Jnanilla. 

Juana.  Ortuño  viene. 

Ort.  ¿Puede  ya  entrar  mi  amo? 

Juana.  Si  • 

Di  que  mi  ama  está  aquí. 

Ciara.  Mi  venganza  se  previene. 

Juana.  ¿Gomo  la  has  de  encaminar? 
Ya  estoy  rabiaudo  por  vella. 

Clara.  Tá,  Juana,  entra  con  ella, 

Y  en  viniendo  don  Gaspar, 

Haz  qae  se  llegue  á  esta  puerta, 
Mientras  durare  esle  lance, 

Y  porqne  á  verla  no  alcance. 
Puedes  correr  la  antepuerta. 

Juana.  Yo  lo  dispondré,  quo  ya 
Estoy  al  cabo. 

Clara.  lAh,  sí,  Juanal 

Lacla  esté  á  la  ventana 
Para  avisar. 

Juana.       Está  bien. 
(Vate  Juana,  dejando  corrida  una  an- 
tepuertaf  que  habrá  en  un  lado.) 


ESCENA  XV, 

DONA  CLARA,  DON  GASPAR 
Y  ORTUÑO. 

Gasp.  Allí  está. 

Ort.  ¿No  llegas? 

Gasp.  Si. 

Ort.  ¿Y  vienes,  en  fin,  muy  tierno? 

Gasp,  Cada  día  quiero  más 
Á  esta  mujer. 

Ort.  Según  eso 

Juanilla... 

Gasp.      Por  hoy  es  tuya. 

Ort.  Sobra  muchísimo  tiempo. 

Gasp.  Si  alguna  vez,  prenda  hermosa, 
Si  alguna  vez,  dulce  dueño. 
Te  merecieron  mis  ansias 
Piedad  ó  atención... 

Clara.  |Qué  bueno!      ap. 

Gasp.  Hoy,  por  más  afectuosas, 
Te  merecen... 

Clara.  \k  bueu  tiempo!         ap. 

Gasp.  Más  piedad,  más  atención... 
Clara.  ¿Si  estará  Isabel  oyendo?  ap. 
Porque  si  ella  no  lo  escucha. 
Se  echa  á  perder  todo  esto. 

ESCENA  XVI. 
Dichos,  DONA  ISABEL  y  JUANA. 


Isah.  ¿Fuese  ya? 
Juana.  Sí,  ya  podéis 

Salir;  pero  un  caballero 
Está  hablando  con  mi  ama ; 
Esperad. 

Isab.    ¿Qué  es  lo  que  veo?  ap. 

Don  Gaspar  es;  ¡que  esto  sufro! 

Gasp.  Digo,  pues,  hechizo  bello 
De  mis  ojos,  Clara  hermosa... 

Clara.  Ya  la  he  sentido  en  el  puesto, 
Diga  mucho  de  eso  ahora.  [ap. 

Que  ya  es  bueno,  y  á  buen  tiempo. 

Gasp.  Digo,  pues,  que  de  mis  dudas 
Vuelvo  otra  vez  satisfecho, 
A  hacer  que  mi  coiazóu 
Se  abrase  en  mejor  incendio. 
¡  No  sé  qué  añade  en  los  ojos 
El  gusto,  adorado  dueño, 
Que  hoy  me  pareces  mejor 
Que  ayer!  pero  ya  lo  enlienjo; 
Hoy  te  miro  con  amor, 

Y  ayer  te  miré  con  celos, 

Y  a  inque  tu  belleza  es  una, 
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Mi  atención  es  otra,  puesto 
Que  ayer  los  ojos  airados, 
Y  hoy  amorosos  y  tiernos, 
Ayer  verían  lo  hermoso, 
Mas  hoy  ven  lo  lisonjero. 

Clara.  Si  alguna  vez  regalaron 
Mentidos  estos  requiebros, 
Es  hoy,  porque  ando  á  buscar 
El  sonido,  y  no  el  afecto. 

/«aó.  I  Confusa  estoy  í 

Juana.  ¡No  es  mal  como 

El  que  lleva  la  del  reto! 

Clara.  En  fin,  ya  vamos  echando  ap. 
Más  tósigo  en  el  veneno. 
¿Ya,  en  ün,  satisfecho  vienes 
De  tus  injustos  recelos? 

Gasp.  Á  tus  pies  vuelvo  rendido. 

Clara.  ¿Y  ya  prometerme  puedo 
Tu  firmeza? 

Gasp.        Será  eterna 
La  adoración  de  mi  pecho. 

Clara.  jMira  que  me  ofreces  mucho! 

Gasp,  Es  mucho  más  lo  que  quiero. 

Clara.  ¿Y  he  de  ser  yo  sola  quien 
Te  merezca  esos  afectos? 
■  Gasp,  ¿Eso  dudas? 

Clara,  No  te  espantes, 

Que  es  poco  lo  que  merezco. 

Gasp.  ¿Tú  desconlias,  bien  mío? 

Clara.  Júralo,  pues,  y  creerélo. 

Gasp.  ¡Fáltenme  amén,  esos  ojos, 
Si  no  me  muero  por  ellos! 

Clara.  Guárdete  Dios,  que  del  modo 
Que  si  lo  viera,  lo  creo. 

isab.  Ya  no  puedo  sufrir  más. 

Juana.  Ya  se  aira,  no  es  malo  eso. 

Gasp.  Padéceme  que  á  esa  puerta 
Siento  gente. 

Clara.         iRaro  medio  ap. 

De  acabar  esta  venganza 
Me  ha  ocurrido !  Si  allá  dentro... 
Las  criadas...  don  Gaspar...    (túrbase.) 
Yo  á  nadie  escondido  tengo... 
Si  Juana...  porque  yo...  como... 
¿Tú  no  lo  ves? 

Gasp,  ¿Qué  es  aquesto? 

Clara,  Con  turbarme  he  de  empc- 

[narle  ap. 
En  que  apure  lo  que  quiero. 

Gasp.  ¿Pues  quién  te  ha  dicho  que  lú 
Tienes  á  nadie  encubierto? 

Clara,  Nadie;  pero  te  conozco, 
Y  desde  anoche  te  temo. 

Gasp.  Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver 
Hasta  el  menor  aposento 
De  la  casa. 


Clara.      ¿Para  qué? 
Gasp.  Porque  en  tu  semblante  veo 
Señas  de  tii  culpa. 


Clara. 


No 


Echas  dfi  v»  r  (habla  quedo; 
Que  si  .il^'ÚQ  amante  mío 
Aquí  te  estuviera  oyendo? 

Gasp.  Que  se  saliera  á  matar 
Conmigo;  dirás;  ¿no  es  esto? 
Pues  ya  es  antiguo. 

Orí.  Señor, 

Don  Diego  es  sin  duda,  entremos, 
Antes  que  pueda  achacarse 
Juana  maridos  ajenos  : 
Ven  conmigo. 

Clara.  Aguarda. 

Gasp,  Aparta : 

De  este  modo...  ¿mas  qué  es  esto? 
(Corre  la  cortina,  y  halla  á  doña  Isabel 

y  quédase  turbado,  y  van  saliendo,  y 

queda  en  medio  de  las  dos.) 

Clara.  ¡Bien  se  ha  hecho!  ap, 

Isab,  (Muerta  salgo  I 

Gasp.  ¿Isabel? 

Ort.  ¡Lindo  don  Diego! 

Gasp.  ¿Pues  cómo  Isabel? ¿pues  Clara? 
¿De  qué  suerte  (á  hablar  no  acierto) 
Juntas  os  hallo  á  las  dos? 

Clara.  Por  ver  esto. 

Isab.  Por  ver  esto. 

Ort,  Mírenle,  y  luego  dirán 
Que  está  la  virtud  en  medio.  ap, 

Clara.  Ya,  falso,  alevoso  amante... 

Isab.  Ya,  ingrato,  vil  caballero... 

Clara.  Que  este  desengaño  he  visto... 

Isab.  Que  este  desengaño  veo... 

Clara.  No  podrán  vuestras  traiciones. .. 

Isab,  No  podrá  el  engaño  vuestro... 

Clara.  Deslumhrar... 

Isab.  Desvanecer... 

Clara.  Mis  sospechas. 

Isab.  Mis  recelos. 

Clara.  ¡Mujeres,  escarmiento! 
Fuego,  fuego  en  los  hombres. 

Isab,  Fuego,  fuego. 

Clara.  ¿No  rae  dejaréis  hablar? 
¿lie  de  quejarme  con  ecos? 

hab.  Decid,  que  yo  guardaré 
Mis  enojos  pura  luego. 

Clara.  Pues  yo  digo... 

Gasp.  '         Clara  hermosa... 

Clara.  No  hay  Clara,  atended. 

Gasp.  Ya  atiendo. 

Clara.  Pensarás,  ingrato  amante, 
Que  á  mi  me  hace  novedad 
El  ver  esta  variedad 
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Kn  tu  pecho  y  tu  semblante; 
Pues  no,  ninguna  se  espante, 
Ni  otra  acción  del   hombre  espere; 
Que  el  que  más  ííime,  y  se  muere 
Por  vencer  nuestro  desdén, 
Dice  lo  que  quiere  bien, 
Mas  no  dice  lo  que  quiero. 
El  hombre  menos  traidor 
Atrás  nuestro  engaño  deja, 

Y  está  el  ser  mejor  su  queja 
En  que  se  queja  mejor. 
Nosotras  nuestro  dolor 

No  le  sabemos  decir, 
Sentirle  sí,  hasta  morir; 
¿Pero  qué  viene  á  importar, 
Si  nos  falta  el  ponderar, 
Que  es  el  ahna  del  sentir  ? 

Y  así,  aunque  airada  me  ves, 
Sin  más  señáis  que  irritarme, 
Advierte  que  el  enojarme 

Mi  mayor  venganza  es. 
Este  amor  nos  cura;  pues. 
Mujeres,  cese  el  abuso 
De  amar  como  amor  dispuso, 
Muera  el  favor  y  el  desdén, 

Y  desde  hoy,  mal  haya  auién, 
La  que  no  entrare  en  el  uso. 

Isah.  Mal  haya,  amiga,  mil  veces, 
No  más  vanos  rendimientos. 

Clara.  Imitemos  sus  traiciones. 

Isab.  Sus  dobleces  imitemos. 

Clara.  Y  vos,  traidor... 

Isab.  Vos,  ingrato... 

Clara.  Fementido... 

Isab.  Falso... 

Clara.  Necio... 

Isab.  Para  quien  sois  os  quedad. 

Clara.  No  me  veáis,  idos  presto. 

Las  dos.  Mujeres,  escarm ionio, 
Fuego,  fuego  en   los  hombres,  fuego, 

[fuego. 
[Deliénelas  don  Gaspar.) 

Gasp.  Aguardad,  no  habéis  de  ir, 
Que  ya  que  en  tan  grande  aprieto 
Es  fuerza  que  me  declare, 
Ó  lo  pierda  todo,  quiero 
Que  »ú,  Isabel,  me  perdones, 
Y  tú,  Clara,  mis  afectos 
Admitas;  porque  desde  hoy 
Eres  mi  absoluto  dueño. 

ESCENA  XVÍI. 

Dichos,  JUANA  É  INÉS. 

Juana.  Señora,  tu  padre  ha  entrado 
Por  la  puerta  falsa,  y  pienso 


Que  con  don  García  sube 
Por  la  puerta  de  aí^á  dentro. 

Isah.  i  Con  él  viene  don  García? 
Pues  yo  rae  voy,  porque  puesto 
Que  ya  he  entendido  á  este  ingrato, 
Con  él  despicarme  pienso; 
Y  no  ps  bien  que  me  halle  aquí. 
Ven,  Inés,  ¿pero  qué  veo? 
Mi  hermano  por  acá  viene. 

Gasp.  I  Hay  más  peligros  í 

ESCENA   XVIII. 

Dichos,    DON    MKNDO,   DON   GARCÍA 
Y  DESPUÉS  DON  DIEGO  con  un  papel. 

Mendo.  ¿Qué  es  esto? 

¿Quién...?  ¿Don  Gaspar? 

Casp.  Soy  perdido,  ap. 

Diego.  Ya,  ingrata,  á  traerte  vengo 
Kl  papftl...  ¿pero  qué  miro? 
¡Don  Ga?par,  mi  hermana,  cielos t 
¿Qué  es  esto? 

Garn.  ¡Aquí  mi  Isabel!  ap. 

I  Don  Ga«par  aquíl  ¡hay  sucesos 
Más  raros  I 

Clara.      Yo  estoy  sin  vida. 

Isab.  Á  mi  me  falta  el  aliento. 

Mendo.  Esto  ha  de  ser,  don  García; 
Todos  estamos  suspensos. 
Pues  venga  lo  que  viniere. 
Oíd,  que  yo  soy  primero. 
Vos,  que  os  habéis  de  casar 
Con  doña  Clara,  aquí  dentro 
Veis  á  don  Gaspar,  no  dudo 
Que  os  hallaréis  con  recelos; 
Pues  sabed  que  don  Gaspar 
Á  Isabel  está  queriendo. 
Garc.  ¿Cómo  á  Isabel?  ¿qué  decís? 
Mendo.  Que  si  ha  entrado  aquí,   es 
Porque  anoche  á  mi  jardín       [por  eso  ; 
Saltó  desde  el  de  don  Dic-ío. 

Diego.  Eso  no;  piérdase  ¡odo. 
Que  también  yo  soy  primero  : 
Don  Gaspar  está  delante, 

Y  dirá  lo  que  hay  en  eso. 

Gasp*  Tened,  don  Diego,  aguardad, 
Que  si  os  hallo  muy  resuelto 
No  lo  diré;  mas  por  mí, 

Y  por  vuestra  hermana  quiero 
Decir  la  verdad  :  anoche 

No  entré  en  casa  do  don  Diego ; 
Pero  me  empeñé  en  decirlo. 
Por  salir  de  aquel  aprieto.  [ap. 

Garc,  Al  cuerpo  me  ha  vuelto  el  alma. 
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Mendo.  Puds  de  esa  suerte,  mi  acero 
Vengue  el  honor  de  mi  hija. 

Gasp.  Tened,  que  pues  no  hay  reme- 
Sino  darla  yo  la  mauo,  [dio 
Yo  se  la  doy  desde  luego. 

Mendo.  Eso  es  ya  preciso. 

Garc.  Y  yo, 

Si  la  de  Isabel  merezco, 
Seré  feliz. 

Diego,    Yo  lo  soy 


En  que  ella  tenga  tal  dueño, 
T  quede  con  ello  ñrme 
La  amistad  en  nuestros  pechos. 
Ort.  Y  yo  me  caso  con  Juana, 
Porque  se  acabe  con  esto 
El  amor  al  uso  ;  pues 
El  casarse  es  á  lo  viejo, 
Y  humilde  su  autor  os  pide 
Que  perdonéis  tantos  yerros. 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 


EL  HECHIZADO  POR  FUERZA. 


Se  cree  generalmente  que  esta  comcilía,  una  de  las  más  celebradas  de  nuestro 
antiguo  teatro,  es  una  burla  del  imbécil  Carlos  lí,  que  también  se  creía  hechi- 
zado y  cuyo  exorcismo  se  celebró  con  las  más  ridiculas  ceremonias  en  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  Atocha  en  Madiid.  Fuese  ó  no  fuese  esta  la  intención  del 
poeta,  08  lo  cierto  que  la  aprensión  de  don  Claudio  le  dio  asunto  para  una  come- 
dia coya  lectura  agrada  siempre  y  que  produce  en  el  teatro  excelente  efecto. 

El  carácter  del  protagonista  tiene,  en  lo  miserable,  alguna  analogía  con  el  dou 
Marcos  del  Castigo  de  la  miseria^  título  que  también  cuadraría  en  cierto  modo  á 
esta  comedia,  pues  su  argumento  se  reduce  á  engañar  á  un  avaro  para  que  se 
case,  negándose  él á hacerlo  sólo  por  avaricia  ó  miseria.  Así  lo  declara  Leonor  en 
la  escena  primera. 


Mas  qoe  estando  ya  ajustadas 
Ambas  bodas,  y  el  ajuste 
Público  en  Madrid,  se  haya 
De  arrepeiitir  caprlrhoso 
Del  contrato  y  la  palabra, 
Es  ofensa  y  no  desaire, 


Y  más  con  tan  ruin,  tan  baja 
Disculpa,  como  (tei.iendo 
Patrimonio  que  le  basta) 
No  querer  dejar  la  corta 
Renta 


Inútil  nos  parece  insistir  en  las  bell  zas  de  que  abunda  esta  comedia,  prueba 
de  las  felices  disposiciones  del  autor  para  la  carrera  dramática,  en  la  que  hubiera 
podido  hacer  muchos  más  progresos  si  hubiese  vivido  en  circunstancias  más  fa- 
vorables. Él  mismo  dice  en  el  prólogo  de  sus  comedias  que  se  propuso  tomar  por 
modelo  á  Calderón,  á  quien  llama  con  razón  el  mayor  maestro  del  arte^  pero  la 
índole  de  su  genio  no  estaba  en  armonía  cod  la  del  gran  poeta  madrileño,  y,  en 
efecto,  todas  sus  comedias  heroicas  son  bastante  débiles,  á  excepción  de  las  titu- 
ladas Mazariegos  y  Monzalves,  en  que  hay  bellezas  de  primer  orden,  y  que  por 
la  grandiosidad  de  sus  pensamientos  y  la  rica  lozanía  de  su  lenguaje  parece  per- 
tenecer á  los  mejores  tiempos  de  nuestra  escena,  y  El  convidado  de  piedra  ó  No 
kay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no  se  pague^  que  es  una  feliz  imitacióu 
del  Burlador  de  Sevilla  del  maestro  Tirso  de  Molina. 


PERSONAS. 


DON  CLAUDIO. 

El  DOCTOR  CARRANQUE. 

DON  DIEGO. 

PINCÜAUVAS,  vejete. 

DOÑA  LUISA. 

DOÑA  LEONOR. 

ISABEL,  criada. 


LUCIGÍÍELA,  esclava. 
PIGATOSTE,  criado. 
Tres  Médicos. 
JUANA,  criada. 

Música,  y  una  estatua  como  anda  don 
Claudio. 


La  escena  es  en  Madrid, 
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Ha  de  venir? 

Luisa,        Hoy  le  espero. 

Luc,  Paes  las  mauos  eu  la  masa 
Tenemos,  señora  no  hay 
Sino  echar  la  red. 

Luisa.  Calla, 

Que  ya  de  su  cuarto  á  medio 
Vestir  sale. 

León.       En  esta  cuadra 
Nos  entremos,  hasta  que 
Sea  ocasión  que  salga. 

Isab.  Con  él  viene  Pinchaúvas. 

Luc.  ¿Qué  va  que  hay  en  esta  sala 
Mónteseos  y  capeletes? 

LuUa,  Ven,  Leonor. 

^wc.  Andar,  muchachas, 

Que  yo  os  he  de  hacer  mujeres. 

{fí!scóndese.) 

ESCENA  III. 

DON  CLAUDIO  en  cuerpo  de  jubón,  cox 

UN    BOSARIO   KN    LA    MANO,    Y    PINCHA- 
ÚVAS, vejete,  en  cuerpo. 

Claud.  Pues  está  la  cuenta  errada, 
Volvamos  á  ella. 

Pin.  ¿Por  un 

Cuarto  vuelves  á  tomarlo? 

C/iMc?.  ¿  Pues,  digo,  es  moco  de  pav(. 
Un  cuarto  cada  mañana? 

Pin.  Sea  por  Dios. 

Cfaud.  Pan  y  carne 

Son  treinta,  y  entra  la  vaca. 

Pin.  No  son  sino  treinta  y  dos, 
Pues  porque  no  sea  mala, 
Doy  un  cuarto  más  en  libra. 

Claud.  ¿  Cuarto  de  más?  eso  es  farda, 
Que  al  carnicero  le  sobra 
La  sisa  sin  la  alcabala ; 
Adelante,  seo  Pinchaúvas. 

Pin.  Doce  mais  de  ensalada. 

Claud.  ¿Verde,  ó  cocida? 

Pin.  Un  cardo  es. 

Claud.  Los  cardos  no  cuestan  nada 

Pin.  ¿Cómo? 

Claud.  Cociendo  las  pencas. 

Que  se  arrojan  en  la  plaza ; 
Mas  vaya  por  esta  vez. 

Pin.  Cuatro  cuartos  de  una  carta. 

Claud.  No  entiendo  de  esas,  ¿pues 
Yo  de  poner  de  mi  casa  [tengo 

£1  que  al  otro  se  le  antoje 
Darme  desde  allá  las  pascuas? 

Pin.  Si  es  la  carta  para  usted, 
¿Quién  la  ha  de  pagar? 


Claud.  Mi  hermana. 

Pin  Ya  la  leyó,  y  ve  que  en  ella 
Os  envían  cuatro  cargas 
De  herraj  para  los  braseros. 

Claud.  ¿Herraj  trujo?  vaya  en  gracia 
Hecho  las  cuentas,  y  á  otra. 

Pin.  Onza  y  media  de  Goajaca 
Para  mezclar. 

Claud.        ¿Onza  y  media? 

Pin.  Para  dos  jicaras  basta. 

Claud.  Y  aun  para  catorce  sobra. 

Pin.  ¿Si  á  mi  traerlo  me  mandan, 
Qué  he  de  hacer  yo? 

Claud.  No  traerlo, 

Cuerpo  de  Cristo  con  su  alma. 

Pin.  ¿Y  si  mi  ama  gusta  de  ello? 

Claud.  Que  no  guste  de  ello  su  ama 

Pin.  Soy  mandado. 

Claud.  Es  un  sisón, 

Y  á  no  tener  esas  canas, 
Hiciera  que  le  bajasen 
Ai  calabozo  del  aíi^ua. 

Pin.  Nadie  de  los  que  he  servido 
Me  ha  dicho  tales  palabras. 

Claud.  Pues  yo  soy  uno,  y  las  digo 

Pin.  Usted,  si  de  mi  se  enfada, 
Me  ajuste  la  cuenta. 

Claud.  Nolo. 

Pin.  Y  en  pagándome... 

Claud.  No  hay  blanca 

Pin.  Me  iré  con  Dios. 

Claud.  ¿Quién  le  ha  dich( 

Que  gusta  Dios  de  fantasmas? 

Pin.  ¿Soy  yo  esclavo? 

Claud.  Ya  le  he  dich( 

Que  es  un  sisón  y  me  cansa 
Ver  que  hecho  tierra  se  emplee 
En  sisarme  las  entrañas. 

Pin.  Yo  soy  un  gallego  honrado 

Y  pudiera  en  toda  España 
Vender  honra. 

Claud.  ¿Y  á  esos  precios, 

Quién  quiere  que  la  comprara? 

Pin.  Vive  Dios... 

Claud.  Claro  es  que  viva 

Pin.  Que  á  no  mirar... 

Claud.  No  mirara. 

Pin.  Hiciera... 

Claud.  Lo  que  no  hace 

Que  es,  tener  conciencia. 

Pin.  Vaya, 

Que  es  un  miserable. 

Claud.  Venga, 

Que  es  un  sisón. 
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ESCENA  IV. 

Dichos  y  DOÑA  LEONOR,  y  oüíd ase  al 

PAÑO  DONA  LUISA,  ISABEL 

T  LUCÍA. 


León.  ¿Pues  qué  cau8a, 

Don  Claudio,  tanto  os  altera, 
Qae  asi  alborotáis  la  ca<ia? 
¿Pinchaúvas,  qué  ha  sido  esto? 

Claud.  ¿Doña  Leonor,  aquí  estabais? 

León,  Sí,  aquí  estaba;  y  ya  que  poco 
Melindrosa,  ó  poco  vana, 
Me  hice  el  desaire  de  entrar 
Á  hablaros  cuatro  palabras, 
No  me  he  de  ir  sin  que  me  hagáis 
La  lisonja  de  escucharlas. 

Claud,  Si  son  en  razón  de  boda, 
Venís  mal. 

León.      Ved,  que  soy  dama, 

Y  08  suplico,  que  me  oigáis. 
Claud.  ¿Y  digo,  seréis  muy  larga? 
León.  Sejirún  vos  fuereis  atento. 
Claud.  Ahora,  señor,  vaya  en  gracia, 

Y  se  llamaba  Lucrecia : 
Hola,  idos  vos  noramala, 

Y  en  limpiando  los  vestidos, 
Entrádmelos  á  esta  cuadra. 
Que  es  día  hoy  de  refacción. 

Pin.  I  Que  sirva  yo  á  este  panarra  I 
|0h  pobreza  á  lo  que  obligas  I    (Vase.) 
(Al  paño  Lucía  y  Luisa.) 
Luc.  Detrás  de  aquesta  antipara 
Podemos  oír  si  pega 
La  intentona. 

Luisa.         Pues  no  hagas 
Raido,  y  atiende,  Lucía. 

Claud.  Ya  estamos  como  Dios  manda  : 
¿Dofia  Leonor,  qué  se  ofrece? 
León.  Que  escuchéis. 
Claud.  Ahí  que  no  es  nada- 

León.  Pues  quien  os  habla  soy  yo. 
Claud.  ¿Bravo  puña«io  de  tarjas? 
León.  Don  Luis  de  Orozco  mi  tío. 
Coya  nobleza  heredada 
Le  dio  un  mayorazgo  en  Burgos, 
T  en  Milán  una  bengala, 
Viniendo  á  Madrid  (en  esta 
Retirada  de  campaña) 
k  sus  pretensiones,  dio 
Principio  á  que  se  trataran 
Nuestra  boda  y  la  de  doña 
Loisa  Rangel,  vuestra  hermana. 
Con  mi  hermano  y  su  sobrino 
Don  Diego,  atento  á  que  entrambas 
Familias,  para  vivir 


Dentro  de  Madrid,  sobraban 
En  el  lustre  la  nobleza, 

Y  en  la  herencia  la  abundancia. 
Ajustáronse  en  efecto 
Ambos  contratos,  y  á  causa 
De  serle  fuerza  á  mi  tío 
Dar  una  vuelta  á  su  patria. 
Nuestras  capitulaciones 
Dejó  antes  de  irse  firmadas ; 
En  cuya  fe,  á  vivir  juntos 
Pasamos,  siendo  esta  causa 
Capaz  de  que  en  sus  dos  cuartos, 
Bajo  y  principal,  lograra 
Nuestra  unión  tener  más  cerca 
De  la  dicha  la  esperanza. 

Y  cuando  creí  que  vos 
Atento  á  lo  que  ganabais 
En  mi  mano  dieseis  priesa 
Para  vencer  la  tardanza. 
Caprichudo,  temerario, 
Necio,  loco,  huís  la  cara 
Á  la  ventura  de  ser 
Mi  marido,  sin  que  os  valga 
Más  disculpa  (si  es  que  la  hay) 
Que  no  querer  dejar  vaca 

Una  eclesiástica  renta. 
Tan  corta,  que  apenas  pasa 
De  cien  ducados,  sin  ver, 
Que  si  por  simple  os  agrada, 
Cuanto  vos  tenéis,  es  ya. 
Simple  por  concomitancia. 
Dejo  de  decir  las  muchas 
Diligencias,  aunque  vanas, 
Qup  por  venceros  hicieron 
Nuestros  parientes;  y  para 
No  cansaros,  voy  á  que, 
Como  estas  cosas  sagradas 
Del  honor,  no  son  materias 
Que  las  ajusta  la  espada, 
(Cuyo  reparo  á  don  Diego 
Le  mantiene  sin  sacarla) 
A  nadie  más  que  á  mí  toca 
Advertiros  cortesana, 
(Sin  que  discurráis  que  yo 
Os  busco  de  enamorada, 
Pues  tenéis  vos  de  galán 
Lo  mismo  que  yo  de  humana) 
Que  mi  punto  está  mal  puesto. 
Vuestra  hermana  desairada; 
Don  Diego  irritado,  y  vos 
Sin  juicio,  y  todos  sin  fama. 
Hasta  que  al  fin  conociendo 
Vuestro  yerro... 

Claud.  Leonor,  basta. 

Que  ya  de  oiros  estoy 
Sin  cuerpo,  sin  vida  y  alma  : 
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Mas  para  que  de  una  via 
Ei^tos  dos  mandados  se  hagan: 
¿Pinchaúvas? 

Pin,  (dentro).  Señor. 

Claud,  Los  peines. 

ESCENA  V. 
Dichos  y  PINCHAÚVAS. 

Pin,  Ya  están  aquí. 

Luc,  Él  desbarata 

Ahora  como  siempre. 

Luisa,  Epcucha. 

Luc.  Hijos,  .buena  va  la  danza, 
Se  dijo  en  caso  como  este, 

Y  da  el  granizo  en  la  albarda; 
Pero  aguardemos  al  caso. 

Claud.  Veme  peinando  esta  mata. 
(Siéntase j  y  pónese  la  tohalla.) 

Pin,  La  tohaiia  está  como  un  oro. 

Claud,  Peina,  y  mátame  la  caspa: 
Señora  doña  Leonor, 
Ya  habréis  conocido  en  mi, 
Que  yo,  á  Dios  gracias,  nací 
Dos  mil  leguas  del  amor ; 
Jamás  por  divertimiento, 
Ni  por  el  bien  parecer, 
Hice  cosa,  y  más  mujer, 
Que  es  muchns  cosas  :  con  tiento. 
Es  verdad,  que  yo  engañado. 
Di  un  si,  que  me  fué  pedido; 
Mas  si  en  eso  ha  consistido, 
Ya  digo  no,  y  he  enviudado. 
Casarme  por  apetito 
No  es  cosa,  porque  en  efecto, 
En  pescándome  el  coleto, 
Usque  ad  mor  ten :  aspacito. 
Mi  hermana  no  me  da  enfado. 
Que  se  quede  sin  casar. 
Pues  miren  qué  grao  pesar. 
Me  hace  en  quitarme  un  cuñado ; 
Demás  de  que  la  Luisica, 
Ni  por  todo  el  mundo  entero 
Se  casará:  majadero: 
Ráscame  bien,  que  ahí  me  pica. 
Ya  sé  que  es  la  renta  mía 
Corta,  mas  aquí  de  Dios, 
Menor  renta  tenéis  vos 
Para  ser  capellanía  : 
Don  Diego,  que  es  un  pobrete. 
No  me  dará,  y  si  lo  intenta, 

Y  me  matare,  hago  cuenta 
Que  me  he  casado  :  el  copete. 
Yo,  en  fin,  no  he  de  sujetar 
Mi  libertad  á  t^ner 


Amas  que  satisfacer, 
Ni  chiquillos  que  criar  ; 

Y  pues  que  por  mí  y  por  vos 
Hablar  en  esto  me  irrita. 

Ya  que  me  he  peinado,  quila. 

Quedad  á  la  paz  de  Dios.    [Levántase.) 

León.  Eso  no,  que  aunque  no  deja, 
Ya  vupstra  voz  esperanza, 
Habéis  de  oír  mi  venganza. 
Pues  escuchasteis  mi  queja. 

C/at/6?.¿  Vengan  zade  mí?  eso  es  bueno. 

Lenn.  Sí,  porque  en  ofensa  igual, 
Sin  fiarme  del  puñal. 
Ni  permitirme  al  veneno. 
Que  la  vida  han  de  costares 
Creed,  dentro  de  pocos  días. 
Las  fieras  ofensas  mías. 

Claud.  Digo,  digo,  vamos  claros ; 
¿Cómo  es  eso? 

Lean.  Como  está 

En  mi  arbitrio  desde  aquí 
El  que  vos  viváis  ó  no. 

Claud.  ¿Sí? 

Lean.  Y  presto  lo  veréis. 

Claud.  Ya. 

León.  Y  pues  sentir  es  preciso. 

(Sacando  un  Ivnzo,  hace  que  llora.) 
El  que  0^  pierda  desta  suerte. 
Para  embarazar  la  muerte. 
Aprovechad  el  aviso. 

ESCENA   VI. 

CLAUDIO,  PINCHAÚVAS,  Y  después 
LUCÍA. 

Claud.  ¿Qué  muerte,  ó  qué  haca? 
Pin,  Voló. 

Luc.  Ahora  entro  yo  en  mi  lugar,  [tar? 
Claud.  ¿Matar?  ¿uo  hay  másquema- 
Lwc.  No  hay  más,  como  quiera  yo. 
Claud.  Lucía  mía. 
Luc.  No  hay  Lucía : 

Y  ved,  don  Claudio,  quo  os 
Hablo  de  parle  de  Dios, 
Vuestra  vida  (si  porf;a 
Vuestro  genio  contra  toda 

La  atención  de  un  noble  estilo) 
Eslá  pendiente  de  un  hilo  : 
Amigo,  ó  morir,  ó  boda, 
Yo  quien  os  ha  de  matar 
Soy,  mirad  lo  que  os  espera; 
Que  si  de  hoy  pasa,  aunque  quiera, 
No  lo  podré  remediar.  ; 

Claud.  ¿  Pues  qué  hacer  podré  indeciso 
En  un  empeño  tan  fuerte?  (Llorando.) 
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Luc.  Para  embarazar  la  muerte, 
Aprovechar  el  aviso.  (Vase.) 

Claud.  Oye,  Lucía,  en  el  pecho 
Brincos  me  da  el  corazón  ; 
Mas  voy  por  mi  refacción. 

ESCENA  VIL 

Dichos,  DOÑA  LUISA  y  PINCHAÚVAS. 

Luisa.  ¿Hermano,  qué  es  lo  que  has 

[hecho? 

Claud.  Yo,  ¿qué  sé  yo?  respondí 
A  Leonor,  y  me  amagó 
Lucía,  que  lo  escuchó. 

Luisa,  I  Ay  desdichada  de  mit  {Llora,) 

Claud.  |Ah,  Luisa  1  ¿tú  lloras? 

Luisa.  Siento 

El  haberte  de  perder. 

Claud.  ¿Qué  es  lo  que  dices,  mujer? 

Luisa,  Claudio,  ó  luto,  ó  casamiento. 

Claud.  ¿Pues  á  qué  miran  crueles 
£sto3  euojos  postizos? 

Luisa,  A  vengarse  con  hechizos. 

Claud.  Pues  digo,  ¿somos  pasteles? 
¿Hechizos  á  un  liceuciado? 
\  Linda  gracia,  por  mi  fe! 
Luisa,  yo  ios  curaré 
Todos  con  papel  mojado. 

Pin.  Yo  sólo  sé  que  la  tal 
Luciguela  es  una  fiera, 
Enredadora,  hechicera. 

Claud.  ¿Qué  sabes  de  eso,  animal? 
Pero  vamonos  de  aquí. 

Luisa.  ¿En  fin,  cuando  el  riesgo  ves, 
Buscas  el  riesgo? 

Claud.  Sí. 

Luisa.  Pues  ¡ay  desdichada  de  mil 

{Vase.) 

Claud.  Á  vencer  tanto  enemigo 
Solamente  basto  yo; 
Mas,  vive  Cristo,  que  no 
Las  llevo  todas  conmigo. 

ESCENA  Vlií. 

Decoración  de  calle, 
DON  DIEGO  Y  PICATOSTE. 

Pie.  ¿Á  casa  vuelves? 

Diego,  Procuro, 

Picatoste,  ver  si  acaso 
Logro  entrar  á  ver  á  Luisa 
Luego  que  salga  don  Claudio. 

Pie.  Mucho  temo  que  ha  de  estarse 
En  casa,  como  anda  malo. 


Diego,  Conforme  viniere  el  viento. 
Porque  él  es  loco. 

Pie,  No  tanto 

Como  parece,  pues  dio, 
(Aunque  el  matrimonio  es  santo) 
En  que  más  santo  es  no  haberle, 
Y  loco,  ó  no  loco,  al  cabo 
Lo  ha  conseguido. 

Diego,  No  de  eso  me  hables, 
Porque  aunque  tomarlo  debo 
Como  de  hombre  que  hace 
Gala  de  ser  mentecato. 
No  obstante,  de  Leonor  siento 
El  desaire. 

Pie,         Vamos  claros, 
¿Nada  más  que  eso  has  sentido? 

Diego.  Siento,  estando  enamorado 
De  Luisa,  su  hermana,  haber 
De  perderla,  por  el  raro 
Ridiculo  genio  suyo. 

Pie.  ¿Y  bien,  en  qué  estado  estamos? 

Diego,  En  el  de  que  no  he  podido 
Hablarla,  desde  que  airado. 
Para  cumplir  con  mi  queja, 
Le  negué  el  habla  á  su  hermano ; 
Pero  espera,  que  él  (si  no 
Miente  el  traje  estrafalario 
De  clerizonte  bolonio) 
Viene  por  la  calle  abajo  : 
¿Qué  haremos? 

Pie,  Estarnos  quedos 

En  esta  esquina,  y  en  dando 
Él  la  vuelta,  entrar  allá. 

Dieyo.  bien  has  dicho. 

Pie.  ¿Van  dos  cuartos, 

Que  te  habla? 

Diego.  Mucho  me  temo, 

Según  estoy  irritado. 

Pie.  Si  aspiras  al  parentesco. 
No  mates  al  mayorazgo. 
Hasta  que  le  heredes. 

ESCENA   IX. 
Dichos  y  DON  CLAUDIO. 

Claud.  l  Fiera 

Tirada  hay  de  aquí  al  Vicario  I 
Pero  vale  Dios  que  son 
Corredores  mis  zapatos. 

Pie,  Hablando  viene  entre  si. 

Claud  Pero,  ingenio,  discurramos 
Ed  el  caso  de  hoy. 

Pie,  Paróse. 

Claud.  Ahora,  señor,  vamos  claros. 
La  mujer  tiene  razón. 


334 


DON  ANTONIO   DE   ZAMORA. 


I 


Porque  si  yo  la  he  engaüado 
De  meche  á  meche,  y  por  mi 
Está  echando  los  liviaoos, 
Es  fuerza  que  el  panadizo 
Reviente  por  algún  lado. 
En  este  cuento  hay  dos  cosas: 
La  una  es,  que  yo  soy  un  asno, 

Y  lo  erré,  la  otra  es,  que  ella 
Se  muere  por  mis  pedazos : 
La  Leonor  es  un  demonio, 
La  LucigOela  es  un  diablo ; 

Y  esto  de  decirme  Luisa, 
(Después  de  lo  que  ha  pasado) 
Claudio,  lulo,  ó  casamiento, 
Me  va  oliendo  &  chincharrazo. 
Demás,  de  que  estas  criollas 
De  la  otra  parte  del  charco, 
Por  quítame  allá  esa  boda, 
Hechizarán  á  un  cristiano  : 
Vive  Dios,  que  el  caso  es  recio . 

Pie.  Acá  se  viene  acercando. 

Clattd.  Pero  allí  está  el  cuñadillo : 
Buenos  dias,  don  Santiago. 

Dtego.  Don  Claudio,  para  serviros. 

Claud.  Es  verdad,  tendré  cuidado 
Para  otra  vez. 

Diego.  Dios  os  guarde. 

Claud,  Él  os  la  dé  muchos  años. 

Diego,  Gran,  mozo  para  purieute. 

Claud,  Bello  hombre  para  cuñado. 

ESCENA  X. 

Dichos,  menos  DON  CLAUDIO. 

Pie,  Allá  vayas,  y  no  vuelvas. 

Diego,  Pues  no  puede  ser  reparo 
El  entrar  en  nuestra  propia 
Casa,  Picatoste,  vamos. 

Pie,  Déjame  ir  delante  á  mí. 
Para  que  á  Isabel  llamaudo. 
Sepa  si  puedes  entrar. 

Diego.  Dices  bien. 

Pie,  Á  paso  largo 

Va  por  la  calle,  que  vuela 
El  dómine  licenciado.  {Vase.) 

Diego.  Suerte  injusta,  quién  creyera, 
Después  de  tantos  cuidados 
Cómo  de  Luisa  el  amor 
Me  cuesta,  que  por  el  vano 
Capricho  de  un  hombre  necio, 
Hubiese  de  malograrlos. 
Mas  si  porfías  undosas 
Saben  ablandar  peñascos, 
Bien  podrán  quejas  rendidas 
Sobornar  pechos  ingratos. 


Y  pues  hoy  es  en  mi  pena 
La  primer  vez  que  la  hablo 
(Después  que  cerró  la  puerta 
La  repugnancia  al  contrato) 
Hoy  veré  con  qué  semblante 
Me  recibe,  por  si  saco 
Alguna  razón  que  pueda 
Servirme  de  alivio. 

ESCENA  XI. 

Sala  en  casa  de  don  Claudio. 

PICATOSTE,  ISABEL  y  después 
DON  DIEGO. 

Pie.  Al  caso, 

Isabel. 

Isab.  Desde  que  no 
Nos  vemos,  no  nos  hablamos. 

Pie.  No  es  tiempo  ahora  deso,  sino 
De  que  veas  si  mi  amo 
Puede  hablar  á  tu  señora. 

Isab.  ¿Hablarla?  para  eso  estamos. 

Pie.  Pero  él  viene. 

Isab.  Picatoste, 

Querer  hablarla  es  en  vano, 
Porque  está  hecha  un  baíilisco. 
[Sale  don  Diego.) 

Diego.  No  estará  siuo  un  milagro. 

Isab.  ¿Señor? 

Diego,  ¿Isabel? 

Isab.  ¿Pues  cómo, 

Después  del  ceño  pasado, 
Eu  que  sólo  tuvo  culpa 
El  poiliuo  de  mi  amo, 
Te  humanas  tanto? 

Diego.  No  creas 

En  ceños  de  enamorados, 
Isabel,  porque  el  despecho 
Parece  ira,  y  es  halago. 
¿Qué  hace  tu  ama  y  mi  dueño? 

Isab.  Tocándose  está  en  su  cuarto. 

Diego.  ¿Podré  hablarla? 

Doci.  [dent).  En  el  portal 

Mete  la  muía,  muchacho, 
Y  espera. 

Isab.     El  doctor  es  este, 
Que  como  dou  Claudio  ha  estado 
Malo,  viene  á  verle. 

Pie.  En  viendo 

Que  ha  salido  tau  temprauo, 
Sií  irá. 

Isab.  No  obstante,  es  preciso 
Que  te  cscoudas,  y  en  estaudo, 
Al  cuarto  de  mi  ama  salgas. 
Diego,  Bien  dices. 
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Pie.  Yo  por  criado 

No  seré  tan  conocido ; 
Y  asi,  pian,  piaa,  me  bajo 
Al  portal,  aunque  me  encuentre. 

hab.  Ya  ios  tacones  de  palo 
Suenan  cerca. 

Diego,  ¡Que  ahora  iiabiese 

De  venir  este  embarazo !      {Escóndese.) 

ESCENA  XII. 

Dichos  t  sale  el  Doctor  con  capa  larga. 
t  vueltas  db  boullo,  y  encuentra  con 
PICATüSTE. 

Doci,  Dios  sea  aquí. 

¡sab,  ¡Oh  señor  doctor! 

Dact.  ¿Niña,  quién  es  este  hidalgo? 

isab.  Un  criado  del  vecino. 

Doc/.  ¿De don  Diego?  Ansias,  á espacio. 

Pie,  Y  muy  servidor  de  todos 
Los  galanes  de  este  barrio. 

Doci.  Bien  está. 

Pie.  Adiós,  Isabel.  (Vase.) 

Isab,  Da  ¿  Lucia  mil  recados. 

DoeL  ¿Mi  señora  doña  Luisa 
Qué  hace? 

IscUt.      Se  está  tocando  : 
¿Quieres  entrdr? 

ESCENA  XIII. 
El  Doctor,  ISABEL  y  LUISA. 

Luisa,  ¿Isabel? 

¿Mas  quién  e¿\Á  aqui? 

Docl.  Quien  blanco 

De  vuestras  saetas  yace 
£u  los  últimos  desmayos; 
Pero  si  coguitio  morbi 
Inveutio  est  remedi,  estando 
De  mi  parte  lo  rendido, 
De  vos  cesará  lo  ingrato. 

Luisa,  ¿Señor  don  Fabián,  era  horu 
De  que  nos  viésemos? 

Isab,  Malo 

Va  esto,  si  escucha  don  Diego ; 
Pero  asi  ne  de  remediarlo. 

[¡Cierra  la  puerta  donde  se  escondió 
don  Diego.) 

Luisa.  ¿  Qué  haces  ? 

Isab,  Cerrar  esta  puerta, 

Porque  entra  el  aire  colado. 

Dvct.  Siempre  cuando  sale  el  alba 
Tirita  de  frió  el  campo; 
Pero  presto  vuestros  ojos 
£a  los  tremores  del  prado, 
Guando  egrotaron  durmiendo, 


Subsanaron  alumbrando. 

Luisa.  Dejemos,  por  vuestra  vida. 
Lisonjas  que  estimo,  y  vamos 
Discurriendo  en  nuestro  empeño. 

Doct,  Si  ayer  os  dije,  que  no  hago 
Nada  en  serviros,  y  os  di 
La  palabra  de  ayudaros, 
¿Cómo  hoy  dudosa  volvéis 
Á  recetar  el  mandato? 

Luisa.  Porque  no  penséis  que  tiene 
Otro  motivo  el  rogaros, 
Que  concurráis  á  que  crea 
Mi  hermano  que  está  hechizado  ; 
Sabed. 

Doct,   Perdona  que  ignore 
La  causa  que  os  ha  obligado, 
Guando  á  mí  para  serviros 
Me  sobra  la  de  agradaros. 

Luisa,  Ya  por  acá  está  dispuesto 
Iodo  cuanto  es  necesario 
Para  el  chasco. 

Doct.  Hoy  daré  yo 

Principio  á  lograr  el  chasco. 
Pues  don  Claudio  no  está  bueno. 
{Abre  don  Diego  la  puerta  de  repente^ 

y  sacando  el  medio  cuerpo,  se  vuelve 

á  entrar  y  y  el  doctor  se  altera.) 

Diego.  Ya  sin  djida  habrá  pasado 
Al  cuarto  de  Luisa;  pero 
Con  ella  está  aqui. 

Isab.  Oiga  el  diablo 

Del  aire... 

Luisa.    ¿Isabel,  qué  es  eso? 

Doct.  I  Cielos!  ¿un  hombro  embozado, 
No  fué  quien  abrió  la  puerta? 

Isab.  Andar,  violo  el  Esculapio. 

Doct.  \  Fiero  empeño ! 

Diego.  Poco  á  poco, 

l*ues  es  preciso  el  recato, 
Volveré  á  cerrar. 

hab.  ¡Que  gustes 

De  estar  en  aqueste  paso, 
Con  este  aire! 

Doct.  |Ah  perra,  y  quien 

Te  diera  doscientos  palos! 
Pero  conocerle  es  fuerza, 
Y  aun  matarle. 

{Echa  mano  al  puñal,) 

Luisa,  ¿Qué  os  ha  dado? 

Doct.  Una  siucopal  de  celos. 

hab.  Diaforético  es  el  caso. 


Luiisa.  /.Estáis  en  vos? 


Pinchaúvas, 


Claud.  {dent.), 
Abie  esta  puerta. 
Luisa.  Mi  hermano. 

Doct,  Disimulemos,  cordura. 
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Luisa.  Sacadme  de  este  cuidado : 
¿Decid,  qué  habéis  visto? 
Doct.  He  visto... 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  DON  CLAUDIO  y  PINCHAÚVAS. 

ClawJ.  Saca  el  brasero,  muchacho. 

Pin.  Se  está  pasaudo,  señor. 

Claud.  ¿üoD  Fabián? 

Doct.  ¿Señor  don  Claudio? 

Claud.  ¿Cómo  tan  tarde,  sabiendo 
Que  yo  os  estaba  esperando? 

Doct.  Dábame  prisa  otro  enfermo. 

Claud.  Señor  doctor,  vamos  claros, 
Que  no  son  de  perder  cada 
Vlsitica  doce  cuartos. 

Doct.  En  efecto,  ¿qué  se  ofrece? 

Claud,  Deciros  como  me  hallo 
Mal  dispuesto,  porque  siento 
Un  lapsus  linguse  en  el  bazo, 

Y  en  el  hígado  otra  cosa, 
A  manera  de  entusiasmos ; 
Estoy  triste,  que  es  contento, 

Y  me  parece  que  traigo 
Millón  y  medio  de  duendes 
En  el  desván  de  los  cascos ; 
En  fin,  amigo,  yo  estoy. 
Como  dicen,  expirando. 
Sin  saber  de  qué. 

Doct,  Pues  puede  ap. 

Haber  parecido  engaño, 
Ó  ser  de  Isabel  traición 
Lo  que  vi,  hasta  averiguarlo 
Obedecer  quiero  á  Luisa. 

Claud,  ¿Qué  os  parece,  don  Fulano? 
¿No  respondéis?  Pues  para  eso, 
Me  curará  mi  lacayo. 

Doct.  Esas  materias  son  humos 
De  algún  huraorcillo  craso. 
Que  mordicante  exaspera 
Los  sucos  atrabiliarios  : 
El  pulso. 

Luisa.  ¿Isabel,  has  visto 
Hombre  más  desalumbrado? 

Isab,  Debe  de  ser  loco. 

Doct.  Estotro. 

Isab.  Si  ella  supiera  el  gazapo 
Que  está  escondido. 

Doct.  La  lengua. 

Claud.  ¿Digo,  están  limpias  las  manos? 

Doct,  Al  marcial  del  guante  huelen. 

Claud.  No  huelen  sino  á  estofado 
Del  que  cenasteis  auoche. 

Pin.  ¿Las  cejas  arquea?  malo. 

Doct,  Más  mal  hay  del  que  pensáis. 


Claud.  ¿Qué  decía? 

Doct.  Que  estáis  muy  malo, 

Porque  el  volante  del  pulso, 
Los  ojos  desencajados. 
La  boca  áspera,  el  color 
Pálido,  el  aliento  tardo, 

Y  en  las  articulaciones 
La  trepidación  del  pasmo, 
Son  malas  señale^}  todas. 

Claud.  Andallo,  de  ésta  volamos  : 
¿Qué  va  que  me  dan  viruela?, 

Y  me  hago  astillas  á  araños? 
Luisa.  ¿Os  parece  que  podrá 

Ser  este  algún  resfriado, 
Que  con  la  cama  se  cura? 

Doct,  Señora,  pica  más  alio; 
Yo  tomara  por  partido 
Fuese  un  dolor  de  costado. 

C/aMrf.¿Pues,  señores,  qué  he  hecho  yo, 
Para  todo  este  aparato?  [zosl... 

Luisa.  ¡  Ay,  hermano,  que  en  los  mo- 

Claud.  ¿Vivo  como  un  ermitaño, 

Y  me  riñes? 

Luisa,       Bien  pudieras 
Entenderme,  que  claro  hablo.   ' 
^  Doct,  Al  doctor  y  al  confesfor. 
Señores,  se  ha  de  hablar  claro. 
Sopamos  qué  hay, 

Luisa,  Que  quejosa 

Una  mujer,  le  ha  aiuagado 
Con  que  ha  de  vengarse  de  él. 

Claud,  Es  verdad,  mas  yo  no  hago 
Caso  de  eso. 

Doct.         Pues  amigo, 
Vos  estáis  maleficiado. 

Claud.  ¿Maleflque?  Vive  Cristo, 
Que  si  me  maleflcaron, 
Haga... 

Doct.  No  es  ya  tiempo  de  eso  : 

Y  mientras  yo  más  despacio 
Estudio  de  esa  materia, 
Traigan  de  escribir  recado^ 
Recetaré  una  bebida. 

Claud.  Desacoto  purgas. 

^oc/.  Cuando 

Lo  fuese,  en  esto  consiste 
Kl  ir  atajando  el  daño ; 
E<lBi  es  una  agua  tisana, 
Hecha  de  hierbas,  que  un  sano 
L  i  puede  tomar. 

Claud.  Pues  id 

Á  recetármela  al  patio. 
Que  ni  escrita  quiero  verla. 

Luisa.  Yo  en  casa  del  boticario 
La  enviaré. 

D  ct.       Buena  ocasión 
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Es  para  explicar  mi  agravio,  ap. 

Pues  tal  purga  do  ha  de  haber. 

[Pénese  á  recetar.) 

Claud,  I  Ah  vil  mujer,  en  qué  estado 
Has  puesto  este  pobre  hombre ! 
Mas  no  te  irás  alabando. 

Pin,  ¡Qué  lástima  me  hace  el  verle! 

Uab,  No  pegó  mal  el  emplasto. 

Doet.  Señora,  esta  behidilla 

(Dale  un  papel.) 
La  ha  de  tomar  muy  temprano, 
T  tomada,  haga  ejercicio 
Dentro  de  su  propio  cuarto, 
Basta  que  yo  venga  :  ingrata, 
En  ese  papel  declaro 
Mi  dolor;  y  hasta  la  vista. 

Luisa.  ¿Isabel,  lo  has  escuchado? 

ísab.  Si  señora:  ¡hay  tal  jumento! 

Diego.  La  visita  va  de  espacio 

(Vuelve  á  entreabrir  la  puerta.) 
T  yo...  mas  don  Clandio  es  este. 

Claud. ikh^  doctor,  en  qué  quedamos? 

DiKt.  En  que  mañana  sabremos 
Los  hechizos  que  os  han  dado : 
Rabiando  de  celos  voy.  (Vase.) 

Claud.  ¡To  hechizado  por  ensalmo! 
De  ésta,  la  capellanía 
Vnela  con  doscientos  diablos.     (Vase.) 

Pin.  Voy  á  acostarle. 

Diego.  Ya  puedo 

Salir. 

ESCENA    XV. 
DONA  LUISA  t  INÉS. 

leab.  ¿Señora,  veamos 
Qoé  receta  es  esa? 

Luisa.  ¿Cómo 

Lo  hemos  de  saber,  estando 
Eo  latín? 

1$ab.    No  croas  eso, 
Porque,  según  lo  que  ha  dado 
Á  entender,  quejas  ha  escrito. 

Luisa.  ¿De  qué,  si  atenta  le  pago 
La  fineza  que  por  mi 
Está  haciendo? 

Diego.  ¿Qué  he  escuchado? 

Luiea.  Pero  en  su  genio  no  es  nuevo 
El  estar  celoso. 

Uab.  Andallo : 

Si  lo  oye  don  Diego,  aqui 
Anda  la  de  mazagatos. 
Diego.  ¿Celoso  dijo?  (Hay  más  penas  t 


TES.  DEL  T.— V. 


ESCENA  XVI. 
Dichos,  LEONOR  y  LUCÍA. 

Isab.  Abre  el  papel. 

Lean.  Esperando 

Á  que  se  fuesen  estuve, 
Para  saber  en  qué  estado 
Estamos  de  nuestra  industria. 

Luc.  ¿Isabel,  tenemos  algo 
De  nuevo? 

ísab.       Tengo  el  que  hay  un 
Miedo,  que  parece  cuatro. 

Luisa.  ¿  Leonor,  no  es  buen  sitio  este 
Para  que  hablemos  despacio 
Kn  lo  que  al  médico  debo? 

Isab.  No  señora,  en  el  estrado 
lüstaréiá  mejor. 

Luisa.  Y  allá 

Podremos  reír  un  rato 
De  las  quejas  que  me  escribe. 

ESCENA  XVII. 

Dichas  y  DON  DIEGO  cogiendo  el  papel. 

Diego.  Yo  las  veré,  pues  las  causo. 
Luisa.  ¿Vos  aquí,  cómo,  Isabel? 
Isab,  Yo  no  sé  por  dóude  ha  entrado. 
Luisa.  I  Hay  tan  raro  atrevimiento  I 
Diego.  ¡Hay  tan  manifiesto  agravio! 
Lean.  ¿Qué  papel  es  ese,  Diego? 
Isab.  La  receta  que  ha  dejado 
El  doctor. 
Diego,  Ya  lo  veremos. 
Isab.  Pues  leedla,  y  desengañaos. 
Diego  (lee),  t  Falsa,  si  quieres  saber 
«  La  causa  de  mi  cuidado, 
((  Pregúntala  á  quien  tenias 
a  Dentro  de  tu  propio  cuarto.  » 
Lun.  ¿Eso  receta?  oiga  el  diantre. 
Isab.  Toma  si  purga. 
Luisa.  ¿Es  encanto 

Lo  que  me  sucede,  cielos? 
Diego-  Ya,  ingrata,  has  visto... 
Luisa.  No  osado 

Prosigas,  y  ved,  que  yo. 
Ni  ofendo,  ni  satisfago. 

Diego.  Lo  uno  es  de  verdad,  mas  pues 
No  09  tiempo  ahora  de  pararnos 
En  quejas,  sino  de  que 
Le  haga  yo  dos  mil  pedazos... 
Luc.  ¡Ay  mi  doctorl  de  ésta  muere. 
Diego.  Quédate  á  llorar  su  estrago, 
Ingrata.  ( Vase.) 

Luisa.  Tenle,  Leonor. 
Isab,  Deja  que  le  dé  un  porrazo. 
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Luisa,  Buena  anda  la  tremolina. 

León.  Tras  él  bajaré,  aunque  en  vane 
Imagino  reportarle.  {Vane.} 

Luisa,  Lucia,  ve  tú  volando 
Á  detenerle ;  Isabel, 
Sigúeme  tú. 

Luc.  Lindo  paso 

De  celos. 

Jsalf,  ¿Qué  dices  de  esto? 

Luc,  Que  el  doctor  es  arrojado  ; 
Mas  guárdese  de  que  haya 
Menester  al  boticario. 

( Vase  cada  una  por  su  lado. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  sala, 
DON  CLAUDIO,  y  PICATOSTE  gomo 

RKCATÁMOOSB. 

Claud,  Yo,  hijo  mío  Picaloste, 
Pues  no  es  fácil  que  nos  oiga 
Nadie  de  casa,  le  llamo 
Para  fiarte  mi  honra  : 
Vienes  de  prisa. 

Pie.  No,  cierto. 

Claud.  Pues  tanto  el  secreto  importa, 
Cerremos  aqui. 

Pie.  Cerremos. 

(Hace  que  sierra.) 

Claud.  Hijo,  asi  Dios  te  dé  gloria 
Guando  de  esta  vida  vayas. 
Que  me  digas  una  cosa. 

Pie,  Y  aun  ciento,  si  las  supiere. 

Claud,  Ven  acá,  en  cuanto  á chismosa, 
Y  hablando  sin  miedo,  en  cuanto 
Á  estupenda  enredadora, 
¿Qué  sabes  de  Lucigüela? 

Pie.  Si  no  me  hubiera  ella  propia  ap. 
Dicho  el  cuento,  y  prevenido 
Lo  que  es  fuerza  que  responda, 
De  ésta  se  desbarataba 
El  juego  de  la  tramoya. 
Nadie  mejor  que  yo  puede 
Decir  de  esa  picarona 
Las  malas  mañas;  pues  como 
Ha  que  sirvo  á  mi  señora 
Tautos  años,  he  podido 
Averiguarla  las  drogas; 
Demás  do  que  como  yo 
Al  principio  quise  boda 


Con  ella,  y  quien  galantea 
Todas  lu8  acciones  ronda, 
En  pocos  días  vi  mucho. 

Claud.  Dilo,  asi  Dios  te  socorra : 
Do  esta  suerte  sabré  si  es 
Lucigüela  encantadora. 

Pie.  Si  dijera;  pero  el  punto 
De  hombre  de  bien. . . 

Claud.  Dale  bola; 

No  hay  pnnto  de  bien  que  valga 
Para  que  no  se  conozca 
De  quien  debemos  guardarnos. 

Pie.  ¿Ofreces  callarlo? 

Claud,  Oiga 

Digole  á  usted,  señor  mió, 
Que  no  saldrá  de  mi  boca. 

Pie.  Tragándose  va  el  anzaelo. 

Claua.  Hecho  estoy  una  ponzoña. 

Pie.  Es  lo  primero  creer, 
Que  todas  estas  criollas 
Son  inclinadas  por  uso 
Á  supersticiones. 

Claud.  I  Moscas! 

Pie.  Lo  segundo  es,  que  Lucía 
Es  hechicera  famosa ; 
Con  pacto  explícito  ad  intra 
En  la  magia. 

Claud.        ¡Toma! 

Pie,  Lo  tercero  es,  que  segán 
Las  acciones  lo  denotan, 
No  te  mira  bien  Lucía 
Desde  lo  de  su  ama. 

Claud.  I  Sopla! 

Pie.  Y  lo  último,  que  ella  mira 
Hacerte  algún  daño. 

Claud.  I  Soga  I 

Pie,  Las  pruebas  qne  tengo  de  esto 
Es  haber  visto,  que  todas 
Las  noches  en  sn  aposento 
Saca  de  cierta  redoma  ' 
Ud  ungüento,  y  después  qne 
Según  su  virtud  se  arroba, 
Se  va  por  las  bovedillas. 

Claud,  I  Jesucristo!  ¿y  quedan  rotas? 

Pie.  No,  señor,  que  es  por  ensalmo- 

Claud.  ¿Qué  salmo,  ni  qué  salmodia? 

Pie.  Ensalmo,  es  tercer  especie 
De  superstición,  que  consta 
De  sanar  sin  medicina. 

Claud.  ¿Vale  caro? 

Pie.  No  se  compra. 

Claud.  Es  que  yo  de  mi  dolencia 
Quisiera  sanar  sin  costa. 

Pie.  Lucia  fué  quien  chupó  el  niño 
Del  letrado,  y  quien  con  sola 
Una  voz,  de  una  baraja 


EL  UFXUIZADO   POR   FUBRZA. 


339 


De  naipes,  algo  roñosa, 
Hizo  que  la  sota  de  oros 
Requebrase  al  rey  de  copas, 

Y  otras  mil  cosas. 

Claud,  ¿Señores, 

No  hay  en  el  mundo  corozas? 

Pie.  Nadie  se  atreve  á  acusarla, 
Pues  si  alguno  la  deshonra, 
Dará  con  él  en  Turquía, 
Ó  le  convertirá  en  mona. 

Claud.  Si  tú  callaste,  incurriste. 

Pie.  Eso  á  sus  amos  les  toca, 
Mas  también  los  tiene  á  ellos 
Insensatos. 

Claud.     ¡Linda  moza! 
En  buenas  manos  di  yo  : 
Dios  mío,  misericordia. 

Pie.  Lo  peor  es,  que  hacer  suele 
Para  matar,  si  se  enoja, 
Hechizos  irremediables, 

Y  los  hace  de  esta  forma. 
Que  yo  por  las  rendijas 
De  la  puerta  lo  vi  ahora. 

Claud.  ¿Cuándo,  hijo? 

Pie.  Ahora. 

Claud.  No  doy 

Por  mi  vida  una  alcachofa. 

Pie,  Pone  sobre  un  velador 
Una  lamparilla  mohosa. 
En  quien,  cuando  hace  el  conjuro. 
Con  las  raras  ceremonias 
De  oraciones  y  visajes, 
Echa,  invocando  á  Mahoma, 
Un  poco  de  aceite  negro 
Como  el  color  de  tu  loba. 

Claud.  Hermoso  atar  de  rocín, 
Y  atábale  por  la  cola. 

Pie.  Aquí  es,  según  razón, 
Cuando  el  dicho  pacto  otorga 
Con  el  familiar,  y  como 
Se  va  gastando  por  horas 
El  aceite,  va  muriendo 
El  hechizado,  de  forma, 
Que  en  ahumando  la  torcida 
Se  cae  muerta  la  persona. 

Claud.  ¿Luego,  luego? 

Pie.  Luego,  luego. 

Claud.  {Hermosa  ayuda  de  costa! 
Pero  vamos  al  remedio. 

Pie.  Ya  tragó  el  cebo,  mamóla,     ap. 

Claud.  ¿De  suerte,  Picatostico, 
Que  ahora,  según  lo  que  informas, 
Hay  lamparilla  en  campaña? 

Pie.  Anoche  la  vi  á  deshora 
Porque  dispertando  al  ruido 
De  unos  aullidos  de  zorra, 


Que  sonaban,  como  cuando 
Rechina  mucho  una  noria, 
Veni,  vidi,  et  fugi. 

Claud.  Pues 

Yo  soy  (jel  llanto  me  ahoga!) 
El  pobre  (¡ah  triste  de  mí!) 
Que  en  muriendo  (i qué  congoja I) 
La  lámpara  (¡ay  hijo  mío!) 
Ha  de  (¡mal  haya  la  boda!) 
Caerse  muerto. 

Pie.  Requiescat: 

¿Mas  por  qué  esta  infame  toma 
Contra  ti  las  armas  ? 

Claud.  Eso, 

Amigo,  pica  en  historia. 
Son  cuentos  largos. 

Pie.  Pues  no  hay 

Sino  prevenir  tus  cosas, 

Y  hacer  buen  ánimo. 
Claud.  j  Qué 

Desdichada  fué  la  hora 
En  que  nací!  ¿Pero  dime, 
La  pobre  vida,  ó  la  alforja 
Del  hechizado,  no  dura 
Lo  que  el  aceite  que  moja 
La  torcida? 

Pie.  Claro  está. 

Claud.  Luego  si  hallásemos  moda 
De  entrar  cuando  ella  se  ha  ido, 

Y  echar,  sin  que  lo  conozca. 
Cada  noche  una  panilla. 
Durará  la  vida  contra 

El  gusto  de  la  hechicera. 

Pie.  No  hay  duda. 

Claud.  Pues  á  la  obra: 

Tú  has  de  entrarme  en  su  aposento. 

Pie.  Primero  fuera  á  la  horca; 
No  hay  que  hablar  de  eso. 

Claud.  Hijo  mío,  (Arrodíllase.) 

Esta  fineza,  entre  otras. 
Te  he  de  deber. 

Pie.  Cuanto  puedo 

Hacer,  si  k  tanto  te  arrojas. 
Es  darte  la  llave  y  una 
Reliquia  maravillosa. 

Claud.  ¿Qué  reliquia  es? 

Pie.  Un  hueso 

Del  catalán  Serrallonga.         [Llaman.) 

Claud.  Santo  mío...  ¿mas  llamaron? 

Pie.  Sí. 

Claud.  Pues  vete  por  esotra 
Puerta  de  la  despensilla, 
Hasta  después. 

Pie,  ¿En  fin,  osas 

Entrar  en  el  aposento 
De  Lucía? 
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Claud.  ¿Somos  monjas? 
Claro  eslá. 

Pie,         Dios  quiera  que 
No  te  quedes  por  las  costas. 
Voy  de  cuanto  me  ha  pasado  ap. 

Á  dar  cuenta,  porque  importa. 

ESCENA  II. 

DON  CLAUDIO  abrb  la  pubuta,  y  sale 
PINCHAÚVAS  CON  una  cazuela  y  un 

FRASCO  DE  VINO,  Y    SERVILLETA. 

Claud.  ¿Quiénes? 

Pin,  Yo  soy. 

Claud.  ¿Pinchaúvas? 

Pin,  Ya  tienes  aquí  la  polla, 
Vino,  pan  y  servilleta. 

Claud.  Bien  venido  seas,  ponía 
En  esta  mesa,  que  como 
Me  dan  á  comer  por  onzas. 
Con  esta  cura,  ó  esta  haca, 
Rabio  de  hambre. 

Pie,  Usté  la  coma, 

Que  yo  atisbaré  si  vienen. 

(Vihuela  dentro.) 

Claud.  Pero  escucha,  que  allí  tocan 
Una  vihuela. 

Pin,  Isabel, 

Que  se  precia  de  cantora. 
Querrá  solfear. 

Claud.  Ve,  partiendo, 

Y  déjala  con  su  solfa. 

Pin.  ¿Trincho? 

Claud.  Trincha,  porque  ya 

Se  me  hace  agua  la  boca. 
{Parle  la  polla  Pinchaúvas,  y  mienh^as 

canta  Isabel^  se  suspende  don  Claudio.) 

'  laab.  {canta).  Por  los  enojos  de  Arlaja, 
Beldad  de  Constantinopla, 
Muñéndose  está  de  hechizos 
El  misero  Barbarroja.  • 

Claud.  Todo  cuanto  miro  y  oigo 

Son  imágenes,  son  sombras 

De  mi  desgracia,  mas  venga 

Esa  pechuguilla,  y  corra. 
Pin.  ¡No  he  visto  cosa  más  tierna  I 
Claud.  ¡Que  no  me  deje  esta  boba 

Comer  con  gusto!  maldita 

Sea  el  alma  de  las  coplas. 

Isab.  (canta).  Porque  faltó  á  su  palabra 
Estando  para  ser  novia, 
La  ya  quitando  la  vida 
Como  quien  no  hace  tal  cosa. 

Claud  Ya  escampa,  y  llueven  hechizo?. 


ESCENA  III. 

Dichos,  y  sale  ISABEL  huyendo  con  una 
GurrARRi  EN  la  mano,  y  detrás  luisa 
Y  JUANA  con  un  vaso  como  de  purga. 

Luisa.  |Ah,  infame! 

Isab.  Tente,  señora. 

Juana.  Huye,  Isabel. 

Pin,  Hacia  aquí 

Se  acerca  la  batahola. 

C/aud.  Pues  no  he  de  darlas  ni  u ahueso. 

Pin.  ¿Qué  es  esto?  ¿quién  alborota 
E\  cuarto  de  mi  señor? 

Luisa.  Yo  soy,  nadie  se  me  ponga 
Delante,  que  he  de  matar 
Á  esa  picara  sin  honra, 
Pues  cuando  mi  pobre  hermano 
Muñéndose  está,  con  poca 
Atención,  donde  él  la  escuche. 
Canta  lo  que  todos  lloran. 

Claud.  Yo,  Luisa,  asi  Dios  me  guarde, 
Que  me  hallo  como  en  la  gloria, 

Y  ahora  iba  á  desayunarme. 
Pin,  Y  con  una  polla  sola 

Que  yo  le  traje. 

Luisa.  ¿Otra  infamia? 

Pues  esqueleto  con  gorra, 
¿Sabes  que  apenas  un  caldo 
Pasa  de  doce  á  doce  horas, 

Y  aun  ese,  en  su  hastío,  más 
Que  le  brinda,  le  provoca; 

Y  con  una  polla  entera, 
En  desgana  tan  notoria, 
Quieres  que  se  desayune? 
No  fuera  yo  tan  dichosa : 
Quita  esa  mesa,  vejete; 
Suelta  esa  guitarra,  loca; 

Y  por  no  afligirle  más, 
Agradeced  que  no  os  rompa 
La  cabeza 

Pin.        Usted  perdone. 

Isah.  Sin  causa  te  desazonas. 

Luisa.  De  música  ni  comida 
Gusta  quien  en  su  penosa 
Enfermedad,  sólo  tiene 
£1  padecer  por  lisonja. 

Claud.  Hermana,  por  esta  cruz... 

Luisa.  Tienes  razón,  que  te  sobra. 

Claud.  Yo  queria... 

Luisa.  No  comer 

Vas  á  decir,  pues  no  comas. 

Claud.  No  es  mal  chasco  por  mi  vida. 

Luisa.  Cazuela,  pan  y  candiota 
Vayan  fuera. 

Pin.  Vayan  fuera. 
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Claud.  Este  es  martirio  de  toca. 
( Vase  Pinchaúvas f  llevándoselos  trastos. ) 

ESCENA  IV. 

.      Dichos,  menos  PINCHAÚVAS. 

Luisa.  Llega  tú  ese  vidrio,  Juana. 

Juana,  Aquí,  señora,  le  tienes. 

Claud.  ¿Luisa,  con  esa  te  vienes? 

Luisa.  ¿No  has  de  tomar  la  tisana? 

Claud.  ¿Tisana?  bravo  regalo, 
Cuando  en  el  mundo  hay  sorbetes. 

Luisa.  ¡Que  aun  malo  no  te  sujetes! 

Claud.  ¿Quién  te  ha  dicho  que  estoy 

[malo? 

Luisa.  ¿Cómo  que  uo?  esa  es  manía 
Que  tu  hipocondría  frasrua. 

Claud.  ¿Señores,  qué  tiene  el  agua 
Que  ver  con  la  hipocondría? 

Isah.  No  mal  la  deshecha  se  hizo. 

Luisa.  Mira,  que  esta  es  la  primera 
Diligencia  para  ver 
La  efícacia  del  hechizo. 

Claud.  Yo  la  tomaré  después 
De  almorzar  á  mi  sabor. 

Luisa.  ¿Después  de  almorzar?  ¡qué 
Mírala  que  linda  es.  [error! 

{SiéntasCf  tomando  el  vidrio.) 

Claud.  ¡Qué  será,  sagrados  cielos. 
Esta  bebida  cruel! 

Isab.  Un  poco  del  agua  miel,        ap. 
Que  sobró  de  los  buñuelos. 

Luisa.  ¿Para  cuándo  son  los  bríos? 
Bébela,  don  Claudio,  ea. 

Claud.  Señor,  en  descuento  sea 
De  tantos  pecados  míos : 
¡Cómo  huele f 

Luisa.  Hacer  extremos. 

Si  es  preciso,  es  disparate. 

Juana.  ¿Mas  que  sabe  á  chocolate? 

Claud.  Tómala  tú,  y  lo  sabremos. 
[Levántase  don  Claudio.) 

Juana.  Tomarla  yo  es  por  demás, 
Si  á  mí  mala  no  me  ves. 

Claud.  Pues  para  cuando  lo  estés, 
Tomada  te  la  tendrás. 

Luisa.  Ya  con  el  delirio  empieza 
Á  irritarse  :  ¡hay  tal  trabajo! 

Claud.  Tómala,  perra,  ó  te  encajo 
La  tisana  eo  la  cabeza. 

Luisa.  Modera,  Claudio,  el  exceso 
De  tus  locos  procederes. 

Claud.  ¿Con  que  en  efecto  no  quieres 
Tomarla?  pues  ahí  va  eso. 

(Tírale  el  vaso  á  Juana.) 

Juana.         ¡Ay  Jesús  t 


ESCENA  V. 

Dichos  t  bl  Doctor. 

Doct.  ¿QuA  ruido  es  este? 

Luisa.  Qae  por  más  que  se  lo  diga, 

Y  aun  se  lo  ruegue,  no  quiso 
Tomar  Claudio  la  bebida. 

Isab.  Que  hizo  pedazos  el  vidrio. 
Juana.  Y  me  manchó  la  basquina. 
Doct.  Eso  es  ser  iocorregible, 

Y  nadie  sin  medicina 
Sanó  hasta  ahora. 

Claud.  Seo  doctor, 

¿Si  tengo  un  hambre  canina. 
Hecha  de  las  dos  mitades 
De  colegio  y  poesía, 
He  de  hartarme  de  tisanas, 
En  tiempo  de  longanizas  ? 

Doct.  Andad,  señor,  que  eso  es  ya 
Declararse  la  manía, 

Y  si  dais  en  ser  inquieto, 
Traeré  para  que  os  coi  rijan 
Tres  ó  cuatro  practicautes. 

Claud.  ik  mí? 

Doct.  Sí,  á  vos. 

Claud.  Dale  guindas; 

Lo  mismo  será,  aunque  vengan 
Los  niños  de  la  doctrina; 

Y  usted  no  se  canse,  que 
Por  vida  de  doña  Luisa, 
Que  he  de  almorzar. 

Doct.  Sosegaos, 

Y  pues  el  hambre  os  irrita. 
Concertémonos. 

Claud.  ¿En  cuánto? 

Doct.  En  alguna  conservilla. 
Agua  y  chocolate. 

Claud.  Corcho. 

Doct.  Pues  sean  dos  higadillas 
De  polla. 

Claud.  Poca  manteca. 

Doct.  i  Pues  qué  queréis? 

Claud.  Carne  frita, 

Y  alborotaré  la  casa 

Si  me  bajan  de  dos  libras. 

Luisa.  Esto  es  cansarnos  en  vano. 
Démosle  cuanto  nos  pida, 

Y  muérase. 

Claud,     Ea,  Isabel, 
Ea,  Juana,  á  la  cocina. 

Las  dos.  Vamos :  mal  provecho  te  haga. 

{Vanse.) 

Claud.  Pues  démonos  mafia,  hijas, 
Que  allá  en  mi  cuarto  os  espero : 
¿  Qué,  conmigo  alicantina? 
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Y  en  cuanto  á  la  culta,  do 

Sí  bucólica  tahila.  ( Vase,) 

Doct.  Aunque  ir  tras  él  es  preciso, 

Deja,  infiel,  deja,  enemiga. 

Que  de  paso  mi  tormento 

Salga  á  sofocar  mi  vida. 
Luisa,  Si  le  desconfío,  temo         ap. 

Que  en  la  industria  no  prosiga. 

KSCENA  VI. 

Dichos,  LUISA  y  DOiN  DIEGO, 
Y  LÜGIGÜELA  AL  paño. 

Diego.  Avisa  que  estoy  aquí, 
Ya  que  tú  acaso  subías 
Á  ver  á  Luisa. 

ÍMc.  Yo  creo 

Que  vienes,  según  la  pinta, 
Por  atún,  y  á  ver  al  duque. 

Diego.  No  sin  razón  lo  malicias; 
Pero  espera,  que  el  doctor 
Con  ella  está  hablando. 

Ltic.  ¡Chispas  I 

¿Qué  va  que  el  médico  ahora 
Se  va  como  una  canilla? 

Luisa.  Digo  que  fué  aprehensión. 

Doct,  Nunca 

Fueron  mis  penas  freticias; 

Y  ved,  que  aunque  por  vos  hago 
Finezas  tan  repetidas, 

En  la  sección  de  mi  enojo 
Ninguno  es  de  más  estima, 
Como  irme  sin  saber  quien 
En  vuestro  cuarto  teníais  ; 
Porque  en  ü.i,  como  el  humor 
Colérico  predomina 
En  el  celoso,  y  lo  estaba 
Febricitante  de  envidia. 
En  el  pulso  del  cariño 
Daba  latidos  la  ira. 

Diego.  ¿Haslo  oído? 

Luc.  Sí,  mas  esto. 

Más  que  cólera,  da  risa. 

Luisa.  Creed,  que  (si  ya  no  es  que  fuese 
Ilusión,  ó  fantasía) 
Escondido  al^^ún  criado, 
(Que  es  curiosa  la  familia) 
Daría,  en  viéndole  vos, 
Causa  para  esa  malicia, 

Y  que  á  lo  mucho  que  os  debo 
Responderé  agradecida ; 

Y  ahora,  porque  á  visitar 
Bajo  á  Leonor  mi  vecina. 
Quedad  con  Dios,  y  cuidado 
Con  la  junta  discurrida. 

Doct.  Mis  dos  pasantes,  y  un  mozo 


Practicante  en  cirugía 

Del  hospital  general, 

Para  que  en  el  todo  os  sirvan. 

Están  ya  avisados. 

Luisa.  Pues, 

Don  Fabián,  hasta  la  vista. 

Doct.  Iréme  en  viendo  á  don  Claudio, 
I  Qué  beldad  tan  peregrina ! 
Dios  te  libre  de  viruelas. 
Sarampiones  y  alfombrillas. 

ESCENA  VIL 

Dichos,  mbnos  el  Dogtob. 

Luisa.  ¿Mas  quién  estáaqui?  ¡quémiro 

Luc.  Nosotros:  ¿de  qué  te  admiras? 

Luisa.  ¿Pues  cómo,  señor  don  Dipgo, 
Estando  tan  ofendida 
De  vos,  osáis  poco  atento. 
Repetir  la  grosería 
De  hablarme? 

Diego.  No  tan  airada 

Os  jactéis  desvanecida, 
De  que  os  busco. 

Luc.  ¿Pues  ese  hombre, 

Para  que  asi  le  despidas. 
Hizo  más  que  querer  darle 
Al  seo  doctor  una  pisa, 
Porque  no  recete  quejas, 
Yendo  á  dar  minorativas? 
Y  así  que  mi  ama  y  yo 
Le  bicimos  dar  por  vencida 
Su  cólera  á  tu  respeto. 

Diego.  ¿Quién  te  mete  á  ti.  Lucia, 
En  hablar  en  lo  que  ya 
Mis  desengaños  olvidan? 
Sabiendo  que  vuestro  hermano 
No  está  bueno,  y  que  seria 
En  mi  poca  urbanidad 
Rehusarme  á  esta  visita, 
Á  saber  cómo  se  halla 
Vengo  por  cortesanía. 
No  por  interés. 

Luisa.  Si  es  eso 

Lo  que  á  subir  os  motiva, 
Lucía,  dile  á  mi  hermano. 
Como  á  verle,  en  cortesía. 
Está  aquí  el  señor  don  Diego. 

Luc.  Yo  llamaré  á  Isabelilla, 
Que  no  entiendo  de  don  Claudio 
Á  solas. 

Luisa.  ¿Por  qué  replicas. 
Si  aun  para  eso  no  querrá 
Hablar  con  criadas  mias? 

Luc.  ¿  Y  el  recado  que  de  mi  ama 
Traigo  par»  ti? 
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Luisa.  Ella  misma 

Me  le  dirá,  pues  á  verla 
Voy  desde  aquí. 

Lúe,  No  permitas. 

Dios  mió,  que  al  tai  don  Claudio 
Le  halle  con  la  enfurecida.  {Vase.) 

Luisa,  Áqui  podéis  esperar, 
Si  no  venís  muy  de  prisa, 
Del  recado  la  respuesta ; 
T  adiós. 

ESCENA  VIH. 

DON  DIEGO  Y  LUISA,  t  al  paño 
BL  Doctor.* 

Diego.  Esperad,  que  aunque  iba 
Sellando  el  labio  ¿  la  ofensa. 
Reventó  el  dolor  la  mina. 

Luisa.  ¿Qué  intentáis? 

Diego.  Quejarme,  ya 

Que  sólo  el  pesar  me  alivia. 

Luisa.  Ved,  que  vos  en  esta  casa 
Entráis  por  cortesanía. 
No  por  interés. 

Doct,  Dichoso 

Soy,  pues  aun  no  se  ha  ido  Luisa; 
Mas  don  Diego  :  |oh  quién  hubiera 
Oido  lo.  que  la  decía! 

Diego.  Bueno  fuera  que  os  callase 
Insensible  mi  fatiga, 
Que  entrando  á  veros  ayer, 
Faé  fuerza,  porque  venia 
El  médico,  que  supiera 
Su  intención  y  mi  df'sdicha. 
Esconderme  en  esa  cuadra, 
T  que  cerrando  advertida 
La  puerta  Isabel,  á  tiempo 
Que  yo  abriéndola  salía, 
Vio  el  bulto. 

Doct.  ¿Cómo?  ¿qué  usted 

Era  el  de  la  agachadiza? 

Di>7o.Queyo,  volviendo  á  esconderme, 
Di  tiempo  á  que  desmentida 
L-i  sospecha,  ó  no  vengada. 
Cuando  mi  hermaua  subia. 
Cogiese  el  papel. 

Doct,  \Xh  ingratu! 

¿A  uno  amas,  y  ¿  otro  Asesinas? 

Diego.  Ojalá,  como  á  él,  me  hiciese 
Mi  sentimiento  cenizas. 

Luisa,  Don  Diego,  si  yo... 

Diego.  ¿Turbada 

Ahora?  ¿entonces  atrevida? 

Doct.  Pues  la  ocasión,  y  el  paraje 
Son  unos,  cólera  mía, 
Juguémosla  de  su  palo. 


Ya  que  por  la  escalerilla. 

Respecto  de  estar  sin  armas, 

Puedo  escapar. 
Diego.  Nada  digas. 

Que  pecho  todo  traiciones. 

Ha  de  ser  todo  mentiras. 
Doct.  Embozóme  hasta  los  ojos, 

{Embózase  el  doctor ^  y  sale  de  la  puerta 
cuanto  le  ve  d  don  Diego,  y  vase  to- 
siendo.) 

Y  haciendo  la  gigantilla 
Salgo  y  toso. 

Claud.  (dentro).  Perra,  aquí 
Lo  has  de  pagar,  vive  cribas. 

Luc  (rfcní.).  ¿No  hay  quien  me  socorra? 

Doct.  Allí 

Parece  que  anda  paliza, 
Mas  no  imporla. 

Diego.  ¿Quién  tosió? 

Doct.  Ahí  es  una  niñería.         (Vase,) 

Diego.  ¿Qué  veo?  un  hombre  embozado 
Es,  que  de  esa  cuadra  iba 
A  salir,  daréle  muerte. 

{Saca  la  daga,  y  éntrase  tros  él.) 

Luisa.  Don  Diego,  repara,  mira. 

Diego.  Quita,  aleve,  que  no  siempre 
Has  de  embarazar  mis  ira?. 

Luisa.  ¿Qué  será  esto,  cielos?  Pero 
En  el  cuarto  de  mi  amiga 
Leonor,  de  uno  y  otro  acaso 
Me  encontrará  la  noticia. 
Que  aquí  mi  vida  se  arriesga, 

Y  mi  pundonor  peligra. 

ESCENA  IX. 

LUCIGÜELA  HUYENDO  de  DON  CLAUDIO 

CON    UN    PALO    DB    ESCOBA   EN    LA   MANO, 

JUANA,  ISABEL,  PINCHAÚVAS,  y  por 

EL  OTRO  LADO  DON  DIEGO  CON  LA  DAGA 
DESNUDA  Y  LA  CAPA  TERCIADA. 

Luc.  {dentro.)  Que  me  mata. 
Claud.  No  haré  más 

Que  romperte  una  costilla. 
Luc.  ¡  Ay  de  mí! 

Diego,  {dentro.)  Cobarde,  espera. 
Claud.  Mientes  que  no  soy  gallina, 

Y  ahora  verás  si  sé  ó  no 
Sacudir  el  polvo. 

Luc.  Aprisa. 

Los  tres.  Tente,  señor. 

Claud.  ¿Qué  es  tenerme? 

Que  la  he  de  abrir,  por  san  Dimas, 
Cuatro  palmos  de  cabeza. 

Luc.  ¡Ay  Dios,  y  qué  bien  temía! 

Diego.  ¿Por  qué  huyes,  si  ocasionas? 
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Claud.  Téngase  aquí  ¿  la  justicia : 
¡Don  Diego?  {Salen.) 

Diego.         ¿Don  Claudio? 

Claud.  ¿Hombre, 

Estáis  en  vuestra  camisa? 
¿Dónde  vais  con  esa  daga 
Desnuda? 

Diego.   No  sé  qué  diga ;  ap, 

Pero  la  acción  en  que  bailo 

Á  don  Claudio  y  á  Lucia, 

Me  disculpo:  entrando  á  veros... 

Claud.  Ya  lo  sé  todo. 

Diego.  Me  avisa 

La  queja  de  esa  criada, 
Su  riesgo,  y... 

Claud.  Bien,  por  mi  vida; 

¿Entrabais  á  socorreiia? 

Diego.  Claro  está. 

Claud.  Pues  ni  una  rima 

De  don  Die^o,  ha  de  hacer 
Que  me  sosiegue  una  pizca, 
Porque  he  de  matarla. 

Diego.  No  es 

Tan  fácil  como  imagina 
Vuestro  error,  que  estoy  yo  aquí. 

Claud.  Pues  pese  á  vuestra  barriga, 
¿Por  qué  tenéis  vos  criadas 
Hechiceras  de  obra  prima? 

Luc.  ¿Eso  decís? 

Claud.  Bien  sabéis 

Que  me  tenéis  en  la  espina. 

Diego.  Vuestra  locura  á  no  daros 
Otra  respuesta  me  obliga, 
Que  esta :  ve  delante. 

Claud.  ¿Oís? 

Pues  antes  de  muchos  días 
He  de  dar  cuenta  á  la  sauta. 
Si  es  que  suelto  la  maldita, 
Y  ella,  vos  y  Leonor,  todos 
Habéis  de  ir  en  retahila. 

Diego.  Está  bien  :  ¿quién  será  (¡cielos!) 
Quien  mi  sospecha  motiva? 
Pero  esta  noche  veré. 
Siendo  de  mi  honor  espía, 
Si  hallo  luz  que  aclare  tantas 
Dudosas  nieblas  impías.  (  Vase.) 

Luc.  Bueno  queda;  pero  luego. 
Con  la  industria  prevenida 
Verá  lo  que  se  le  espera.  {Vase.) 

Isab.  ¿Si  ahora  anda  esta  tremolina) 
Qué  queda  para  la  noche?  (Vase.) 

Juana.  jLa  Lucía  es  brava  hija  I 

Claud.  Pinchaúvas. 

Pin.  Señor:  temblando 

Estoy  no  le  dé  la  tirria.  ap. 

Claud.  Ven,  te  daré  para  el  gasto 


Seis  reales  en  calderilla, 

Y  llámate  á  Picatosto. 

Pin.  Ahora  estaba  en  nuestra  esquina. 
C/au(¿.¿  En  qué  estado  ¡santos  cielos! 
Estará  la  lamparilla? 

ESCENA  X. 
LEONOR  Y  LUISA. 

Luisa.  Bien  pensado  está,  Leonor, 
El  chasco  que  le  han  de  dar. 

León.  Si  nos  le  ayuda  á  lograr, 
Luisa,  el  sazonado  humor 
De  Picatoste,  no  dudo, 
Que  hemos  de  tener  buen  rato. 

Luisa.  Es  tan  raro  mentecato 
Mi  hermano,  que  sólo  él  pudo 
Sujetarse  á  miedo  igual, 

Y  aun  de  ti  me  admira  el  ver. 
Que  asi  te  empeñes  en  ser 
Esposa  de  un  animal. 

León.  Ya  conozco  cuan  injusto 
Es  mi  deseo,  ó  mi  error ; 
Mas  por  salvar  el  honor, 
Quiero  maltratar  el  gusto. 

Luisa.  Yo  á  ese  error  agradecida 
Estar  debo,  si  se  advierte, 
Que  el  pretender  tú  una  muerte, 
Me  hace  posible  una  vida : 
Que  amo  á  don  Diego,  y  sintiera 
Que  otra  su  mano  lograra. 
Aunque  la  fortuna  avara, 
Sin  saber  de  qué  manen. 
Con  mil  acasos  procura 
Desconfiar  í>u  atención. 

León.  Hijos  son  de  su  pasión 
Los  celos  de  tu  hermosura ; 

Y  si  es  verdad,  como  él  dijo, 
Que  en  tu  cuarto  su  cuidado 
Un  hombre  encontró  embozado 
Esta  mañana,  colijo. 

Que  á  tener  motivo  viene. 

Luisa.  Bien  de  mí  creerás,  que  ignoro 
Quien  pudo  ser,  aunque  lloro 
La  justa  causa  que  tiene, 
Si  bien  le  desengañó, 
(Gomo  nos  dijo  Lucia) 
Ver  que  á  nadie  hallado  había ; 

Y  pues  él,  cuando  volvió 

Á  casa,  fuerza  es  que  hiciese 
Público  su  frenesí, 
¿Di,  qué  te  dijo  de  mí? 

León.  ¿Qué  quieres  que  me  dijese? 
Nada,  pues  sólo  aturdido, 

Y  con  turbadas  acciones. 
Cumplió  las  obligaciones 
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De  todos  los  que  han  reñido. 
Pisó  recio  en  la  escalera, 
Entró  triste,  habló  turbado, 
Arrimó  la  espada  á  un  lado, 
Arrojó  la  cabellera, 
Habió  entre  si,  suspiró. 
Sentóse  ¿  comer  sin  vida, 
Dijo  mal  de  la  comida, 
Comió  mal,  ó  no  comió  : 
Levantóse,  é  importuno, 
Salió  al  punto  á  pisar  lodos. 
Después  de  reñir  con  todos, 
Sin  responder  á  ninguno. 
Luisa,  ¿Qué  me  cuentas? 

ESCENA  XI. 
Dichas,  al  paño  PICATOSTE,  y  después 

AL  LADO  OPUESTO  LÜGIGÜELA. 

Pie.  Ge,  señoras. 

León.  ¿Picatoste? 
Pie.  Sí,  yo  soy. 

Luisa.  ¿Y  Claudio? 
Pie.  Con  él  estoy 

En  la  antesala  ha  dos  horas. 

Y  vosotras  á  estorbar 
Venís  lo  que  yo  tracé. 

Pues  hiista  que  el  cuarto  esté 
Á  oscuras,  no  quiere  entrar. 

León.  Si  ese  es  el  iuconvenieote, 
Sola  esta  pieza  dejemos, 
Que  luego  á  acechar  saldremos. 

Pie.  ¿Está  ya  á  punto  la  gente? 

León.  Ahora  lo  sabré  :  Lucía. 

Lúe.  Señora.  (Al  paño.) 

León.  ¿Qué  hay  por  allá? 

Lúe.  Todo  prevenido  está. 

Luisa.  Pues  mata  tú  esa  bujía 

Y  cuidado. 

Luc.        Fía  de  mí, 

Y  de  las  que  están  conmigo. 
Pie.  Adiós,  Lucía. 

León.  Ven. 

Luisa.  Ya  te  sigo.  {Vnnse.) 

Lúe.  Oyes,  oyes. 

Pie.  ¿Es  á  mí? 

Luc.  Á  ti  es. 

Pie.  Pasa  adelante. 

Luc.  Es  menester... 

Pie.  Di  tu  intento. 

Lúe,  Que  en  el  primer  aposento 
Le  detengas  un  instante. 
Mientras  cuelgo  yo  en  el  mío, 
Para  que  vamos  seguros, 
Las  tablas  de  ios  conjuros. 


Pie,  Está  bien. 

Luc,  De  ver  me  río, 

Que  aun  miedo  me  pone  á  mí 
Lo, mismo  que  yo  tracé : 
Mas  voime.  {Vase.) 

Pie.  Pues  ya  se  fué. 

Voy  por  él:  ¿estás  aquí? 

ESCENA  XIL 

Saca  PICATOSTE  Á  DON  CLAUDIO  de 

LA  MANO  POCO  Á  POCO  Y  ATRAVIESAN  EL 
TABLADO. 

Claud.  Sí,  y  entre  dos  mil  desmayos 
Del  susto  de  verme  acá. 
¿Y  la  reliquia? 

Pie.  Aquí  está. 

Claud.  ¿Para  cuándo  son  los  rayos? 

Pie.  Al  cuello,  como  tñ  dices,      [ap. 
Te  la  hecho :  llégate,  pues. 

(Dale  en  las  narices  con  la  boha.) 

Claud.  Quedito,  que  eso  más  es 
Colgarla  de  las  narices : 
De  su  gran  virtud  espero, 
Que  darme  auxilio  prometa. 

Pie,  Una  piedra  es  de  escopeta     ap. 
En  un  bolsillo  de  cuero. 
Como  tu  ingeuio  previno  : 
¿Traes  la  alcuza? 

Claud.  \  Hay  tal  perenne! 

Goü  el  aceite  que  viene 
Puede  frelrse  un  cochino. 

Pie.  Pues  vamos  entrando. 

Claud.  ¿Y  tú. 

No  has  de  acompañarme,  di? 

Pie.  Á  enseñarte  el  cuarto,  sí. 

Claud.  ¿Y  después? 

Pie.  Un  bercebú. 

Claud.  Pues  no  por  eso  el  valor 
Del  empeño  ha  de  cesar, 
Persignóme  para  entrar, 
Y  encomiéndome  al  Señor. 

Pie.  Pisa  quedo. 

ESCENA  XIII. 
LUCIGÜELA,  ISABEL,  JUANA  y  otras 

MUJERES,  SALEN  POR  EL  LADO  01>UE8TO, 
Y  VAN  COLOANDO  ALGUNAS  PINTURAS  DE 
MASCARONES,  SIERPES  Y  OTRAS  COSAS  RI- 
DÍCULAS,  Y  PONIENDO  EN  MEDIO  UN  VELA- 
DOR, Y  EN  ÉL  UNA  LAMPARILLA,  SE  ESCON- 
DEN EN  DICIENDO  LOS  VERSOS. 

Luc.  Pues  ya  es  bien 

Colgar  aquí  estas  pinturas, 
Cuyas  extrañas  ñguras 
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Espantoso  horror  le  den, 
Démonos  prisa. 

Isab,  Cada  una, 

La  suya  cuelgue  de  un  clavo. 

Juana,  Tu  raro  discurso  alabo. 

Luc.  De  mi  ama  la  fortuna 
Estriba  en  que  se  consiga. 

Isab,  Á  disfrazar,  y  á  esconder. 

Jtuina  y  Muj.  ¿Nosotras,  qué  hemc-i 

¿uc.Loquelsabelilla  os  diga.[de  hacer? 

Juana,  ¿Pongo  la  lámpara  aquí? 

Luc,  Si,  mi  Juana. 

Isab,  Ruido  saena. 

Luc,  ¿Truenos,  estatua  y  cadena 
Están  prevenidos? 

Las  tres.  Sí. 

Luc,  Pues  vamonos,  que  después 
Picatoste  pasará 
Por  esotra  puerta  acá. 

Juana,  Ya  hay  moro  en  campaña. 

ESCENA  XIV. 

PICATOSTE  Y  DON  CLAUDIO. 

Pie.  Esta  es 

De  Luciguela  sin  fe, 
Don  Claudio,  la  habitacióo. 

Claud,  I  Válgame  Dios  I  ¡qué  mansión 
Tan  como  qué  sé  yo  quét 

Pie.  ¿Qué  te  parece? 

Claud,  Lo  mismo, 

Qae  en  Salazar  dicho  admiran, 
Boca  es  por  donde  respiran 
Las  gargantas  del  abismo. 

Pie.  El  hueco  de  esta  escalera 
Sea  tu  escondite  hoy, 
Que  yo  allá  fuera  me  voy. 

Claud.  ¿Allá fuera?  guarda  fuera. 

Pie,  No  hables  de  eso ;  ¿  pero  ya 
No  ves  la  lámpara  allí  ? 

Claud,  ¿Y  no  miras  (jay  de  mí!) 
A  la  escasa  luz  que  da. 
Pintadas  dos  mil  visiones 
De  diablos  y  matachines? 

Pie.  Trastos  son  espadachines 
Para  tentar  san  Antones, 
Su  espíritu  los  gobierna. 

Claud.  De  distinguirlos  no  acabo. 

Pie,  Para  eso  tengo  aquí  un  cabo, 
Que  sobró  de  la  linterna. 

Claud,  Enciéndele  en  dos  instantes. 

Pie,  \  Si  apagase  la  luz  yot 

Claud.  Mira  lo  que  haces,  no 
Me  mates  antes  con  antes. 
{Enciende  una  cerilla^  y  va  con  ella 


don  Claudio  reparando  en  todas  las 

pinturas,) 

Pie,  Vesle  aquí. 

Claud,  (Lindo  retablo 

El  de  esta  figura  esl 
Yo  conozco  un  ginovés, 
Que  se  parece  á  este  diablo; 
Aqueste  es  un  mascarón 
Con  mil  vestigios  horrendos, 

Y  esta  una  sierpe,  estupendos 
Santazos  de  devoción. 

Pie,  Mientras  haciendo  visajes 
Los  mira,  escurrir  intento. 

ESCENA  XV. 
DON  CLAUDIO  al  paño  y  LUCIGUELA, 

ISABEL  Y   LAS  DEMÁS. 

Claud,  Cierto  que  el  tal  aposento 
Parece  cuarto  de  pajes ; 
Una  danza  aqui  se  alcanza 
Á  ver,  aunque  no  muy  bien. 
De  borricos;  yo  sé  quien 
Pudiera  entrar  en  la  danza : 
En  arábigo  á  ver  llego. 
En  todas  letras  sin  fin. 
Si  estuvieran  en  latín. 
Lo  entendiera  como  en  griego; 
Pero  Picatoste  infiel 
Se  escapó  sin  más,  ni  más 
Ea,  ahora  es  ello. 

Luc,  Detrás 

Os  quedad  de  este  cancel, 
Que  yo  sola  he  de  salir. 

Claud.  Miedo,  tu  rigor  modera; 
Pero  allá  va  la  aceitera. 

{Saca  una  alcuza.) 

Luc.  Hijas,  ver,  callar  y  oír. 

Claud.  Lámpara  descomunal, 
Cuyo  reflejo  civil 
Me  va  á  moco  de  candil 
Chupando  el  olio  vilal : 
En  que  he  de  vencer  me  fundo 
Tu  traidor  influjo  avieso, 
Velis,  nolis,  pues  para  eso 
Hay  alcuzas  en  el  mundo  : 
Otra  panilla  por  mi  arda, 

Y  aunque  airada  estás. 
Si  vivo  ocho  días  más, 
¡Ay  de  Luciat 

Luc.  \  Ay  do  ti  I 

{Suena  dentro  una  cadena^  y  asústase 
don  CfaudiOy  y  suelta  la  aceitera.) 
Claud.  Válgame  aqui  la  piedad 

De  diáconos  exorcistas. 
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Y  los  cuatro  evangelistaí*, 
Fe,  esperanza  y  caridad. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  LUISA  t  LEONOR  al  lado 

CONTRARIO. 

Luüa,  Ya  la  cadena  sonó. 

León,  Llega  sin  ruido. 

Luc.  Pues  ya 

Temblando  de  miedo  está. 
Ahora  sí  que  entro  bien  yo. 

Claud.  Apenas  acierto  ai  cuello ; 
Pero  ya  el  bolsillo  hallé, 
Escóndeme,  y  por  lo  que 
Tronare,  alcuza,  y  á  ello. 
Que  aunque  el  aceite  he  vertido, 
Algo  en  ella  habrá  quedado  : 
{Levanta  la  alcuza  que  se  ha  caído.) 
¿Pero  qué  es  esto? 

Luc,  Cuidado 

Con  la  estatua  y  el  vestido. 

{Canta.)  Oh,  yosotroa,  comuneros 

Genios,  que  airados  vivís 

Al  diabólico  desvao 

Del  postrer  zaquizamí, 

Venid,  pues,  rompiendo  el  aire, 

Al  encantado  jardín 

De  Falerina,  en  quien  es 

Asturiano  paladín. 

Don  Claudio,  ese  miserable 

Eclesiástico  adalid, 

La  mágica  Lucigueia 

Os  llama;  ¿no  venís? 
Música.  Sí. 

Claud.  ¿Eso  tenemos  ahora, 
Si  venís,  ó  no  venís? 

Luc.  (can/a).  ¿Adonde,  pues,  de  don  Claudio 
La  estatua  tenéis? 

Las  tres.  Aquí. 

Pie,  Y  yo  detrás  de  ella,  para 
Dar  más  fuerzas  al  ardid. 

ESCENA  XVII. 
Dichos,  y  salen  ISABEL,  JUANA  y  otra 

MUJER  EN  EL  MISMO  TRAJE  CON  VELOS  Y 
HACHAS  NEGRAS,  Y  SACAN  UNA  ESTATUA 

QUE  IMITE  k  DON  CLAUDIO,  y  detrás 
PIGATOSTE  ESCONDIDO. 

Claud,  Justicia  del  cielo:  ¿aquel 
No  soy  yo?  Sí,  voto  á  cris : 
¿Pues  qué  quiere  hacer  conmigo 
Esta  mujer,  entre  mil 
Demonios  que  se  la  lleven? 

Luc.  {canta).  Ea,  pues,  chisgarabís, 
Protodiablo,  pues  te  ayudan 


Pie  de  gillo,  y  zascandil. 

La  última  experiencia  hagamos. 

Pues  nos  llegamos  á  unir, 

De  la  nigromante  cueva, 

En  el  trágico  sibil, 

De  sí  ha  de  casarse,  ó  no, 

Para  dejar  de  morir, 

Con  Bradamante  Rengel, 

Alias  Leonor. 
Claud,  I  San  DionisI 

Las  tres.  ¿Qué  aguardas  si  á  tu  obc- 
Nos  tienes?  [diencia 

Luc.         ¿Empiezo? 
Las  tres.  Sí. 

León,  1  Luisa,  cual  está  su  almat 
Claud,  ¿Señor,  esto  consentís? 

Lúe.  {canta.)  Don  Claudio,  cuyo  error 
Ha  venido  á  Madrid 
A  casarse  en  romance, 

Y  á  enviudar  en  latín, 
De  paz  a  hablarte  viene 
Lucigueia  gentil. 
Peinando  de  culebras 
La  endemoniada  crin, 
Los  partidos  escucha. 

Las  tres  {cantan.)  Para  que  al  elegir. 

Mueras,  si  dices  no, 

Vivas,  si  dices  sí. 
Luc.  {canta.)  Las  visitas  que  te  esperan 

Son  un  medio  escarpín, 

Y  un  jubón  de  jerguilla 
Aforrado  en  terliz; 

Los  dulces,  y  el  refresco 
Serán  en  el  festín, 
Una  libra  de  aloja, 

Y  una  azumbre  de  anís. 

Las  tres  {cantan).  Del  dote  no  se  te  habla, 

Porque  para  lucir, 

Nuncan  podran  faltarte 

Veinte  maravedís.  , 
¿nc.  {canta.)  Todo  este  bien  te  aguarda; 

Mus  si  galán  civil, 

La  desprecias  por  ser 

Cura  en  Vacia  Madrid, 

Cuando  te  calaveres. 

Seras  con  triste  fin 

Pie  de  cruz,  si  ahora  eres 

Figura  de  tapiz; 

Resuélvete,  y  sea  presto. 
Las  tres  {cantan).  Porque  en  este  confín 

£1  deshecho  himeneo 

Se  trueque  en  parce  mí. 

Claud.  ¿Parce  mí?  esa  es  parda. 
Porque  yo  he  de  vivir, 
Auuque  le  pese  al  diablo. 

León.  Luisa,  en  mi  vida  vi 
Chiste  de  mejor  gusto. 

Luisa.  Espíritus,  ¿qué  decís? 
¿Qué  ha  respondido? 

Las  tres.  Nada. 

Pie,  Ya  responderá.  ap, 

Luc,  Ed  fin, 
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¿Ser  esposo  no  quieres, 
Para  vivir  feliz, 
De  dofia  Leonor? 
•  Pie.  Nones. 

{Mtteve  la  estatua  la  cabeza  d  un  lado 
y  d  otro,) 

Claud,  Ah,  buen  hijo,  eso  si, 
Si  acierta  á  decir  pares. 
Le  doy  con  un  mentís. 

Luc.  La  estatua  lo  que  él 
Hubiera  de  decir, 
Dijo;  mas  para  que 
De  trato  tan  ruin 
Bradamante  se  vengue 
De  este  Rugero  vil, 
£1  tono  que  aciormedece 
Los  sentidos,  decid  : 

Las  cuatro  {cantan).  ¡  Ay,  dómine  inreliz! 
Porque  fi  no  te  velas,  te  han  de  velar  u  Ü. 

Claud.  Esto  es  malo ;  ma»,  cielos, 
Desde  que  llegué  ¿  oír 
El  tono,  un  trasudor 
Me  ha  dado  en  la  nariz. 
Las  cuatro  {cantan).  ¡  Ay,  dómine  inreliz!  dr. 

Claud.  Ansias,  ¿qué  mal  es  este. 
Que  no  sé  distinguir 
Si  va  por  musa  mussB, 
Ó  va  por  quis  vel  qui? 
Las  cuatro  (cantan).  ¡Ay,  dómine  infeliz!  etc. 

Luc.  Pues  ya  en  su  estatua  luuero, 
Quitémosla  de  ahí, 
Y  apagando  de  un  soplo 
La  luz  de  aquel  candil, 
Demos  con  él  en  tierra. 
( Van  retirando  la  estatua  entre  las  tres, 

y  al  llegar  Ludgüela  d  soplar  la  luz, 

la  agarra  don  Claudio.) 

Claud,  Vestiglo  femenil. 
Eso  no. 

Luc.  Suelta. 

Clahd.         Agarra. 

Luc.  Y  á  ese  asombro  que  vi 
Eu  tu  pecho,  agradece 
Á  mi  impulso  no  Ir 
Votando  hasta  la  gruta 
Del  mágico  Merlln. 

Las  cuatro.  ¡Qué  asombro  I 

^wc.  ¿No  me  suellas? 

Claud.  No,  que  soy  contra  ti 
Licenciado  de  presa. 

Luc.  Pues  hombre  valadi, 
Mi  aliento  empañe  el  velo 
Del  celeste  zafir : 
Tronad,  tronad,  esferas. 
{Truenos  dentro^  cae  don  Claudio,  y  es- 
condense  las  cuatro.) 


Claud.  Muerto  soy  ¡ay  de  mi! 
Luc.  Escapemos  ahora. 

ESCENA  XVIII. 

LUISA  T  LEONOR. 

Luisa.  ¿Quién  se  quejaba  ahi? 
León.  Don  Claudio. 
Lutsa.  Hermano. 

Claud.  I  Ay, 

Que  me  he  muerto  un  pernilt 

ESCENA  XIX. 
Dichos,  y  salb  DON  DIEGO  con  balona 

CAÍDA,    ESPADA  Y  BROQUEL  EN   LA  MANO, 

Y  DESPUÉS  LUCIGÜELA,  PIGATOSTE, 
ISABEL  Y  JUANA. 

Diego.  ¿Quién  se  atreve  en  mi  casa? 
(Mas  qué  veo! 

Luc.  {dentro).  Venid, 
Que  en  mi  cuarto  se  oculta. 

Diego.  ¿Vos  sois? 

Claud.      '  Ya  no  soy,  ni 

Seré  de  aqui  adelante. 

Luc.  Aqui  está. 

Pie.  Bien  decís. 

Isah.  Levantémosle. 

Luc.  Alza 

Del  suelo,  Juan  Guarin. 

Claud.  Quitame  allá  esa  perra, 
Que  ella  me  ha  puesto  así. 

Diego.  ¿No  sabremos  qué  ha  sido? 

Luc.  Que  por  lo  que  oi  reñí 
Con  él,  entró  á  matarme, 
Y  por  querer  seguir 
Mi  fuga,  tropezó. 

Diego.  Es  muy  mal  hecho,  y... 

Claud.  Miente,  a^^i  Dios  me  guarde. 

Luisa.  ¿  Hermano,  qué  sentís? 

Claud.  El  que  si  no  me  velo, 
Me  han  de  velar  á  mí. 

León.  Mil  disparates  dice. 

Diego.  ¿Quién  diablos  á  vivir 
Trajo  conmigo  este  hombre? 

Claud.  Llévenme  por  san  Gil 
Á  la  cama,  y  sabed... 

León.  Logróse. 

Luc.  \  Hay  tal  mastin  I 

Todos.  ¿Qné? 

Claud.  Que  si  no  velo,  me  han  de 

[velar  á  mí. 
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ACTO   TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  sala. 
ISABEL,  LEONOR  y  LUISA. 

Luisa.  ¿Fuese  el  doctor? 

Isab.  Ya  se  fué; 

Y  auoque  vino  hecho  ud  Nerón, 
Se  fné  más  blando  que  un  guante. 

Luisa.  Sin  duda  sabe  el  amor 
De  don  Diego. 

Isab.  Hay  finca  6  punto; 

Poraue  desde  que  le  oyó 
Darte  quejas,  ha  creído, 
Gomo  cree  en  la  fe  de  Dios, 
Que  el  es-'ondido  fué  él. 

Luisa.  Lógrese  nuestra  intención, 

Y  diga  lo  que  dijere. 

León.  ¿  T  en  efecto,  en  qué  quedó 
Cerca  de  la  junta? 

Isab.  En  que, 

Cumpliendo  su  obligación. 
Vendrá  con  sus  dos  pasantes, 

Y  el  practicante  Muñoz, 
Que  ha  sido  criado  suyo, 
Á  hacerle  creer  al  simplóu 

De  mi  amo,  que  está  en  paraje 
De  darle  la  extremaunción. 

León.  ¿T  Lucia? 

Isab,  Allá  en  mi  cuarto. 

Como  dijo  mi  amo  que  hoy, 
Para  divertirse,  quiere 
Comer  en  San  Blas  al  sol, 
Me  pidió  que  la  dejase 
El  vestido  de  color 
Que  ha  de  llevar. 

León.  Algún  nuevo 

Embaste  traza,  aunque  yo 
Pienso  que  no  es  menester. 

Luisa.  Es  verdad,  que  la  invención 
De  anoche,  casi  le  ha  hecho 
Creer,  que  es  verdad  lo  que  vio. 

Isab.  Si  él  no  se  casare,  quiero 
Quemar  mis  libros. 

León.  Mi  honor, 

T  el  amor  que  Luisa  tiene 
.K  don  Diego,  en  esto  son 
Quien  se  interesa. 

Ciaud.  {dentro).  Pinchaúvas, 
Sácame  á  este  corredor 
El  recado  de  escribir. 


Luisa.  Claudio  es  este. 

León.  Ya  nos  yió. 

Luisa.  ¿Pues  qué  haremos? 

León.  Esforzar 

Con  nuestra  conversación 
Su  engaño. 

ESCENA  II. 
Dichas,  DON  CLAUDIO  v  PINCHAÚVAS 

AL  PAÑO. 

Claud.     ¿Oyes,  no  es  aquella 
LeoDorcilla? 

Pin.  Como  soy 

Corto  de  vista,  no  bien 
La  encandilaré. 

Claud.  Hablador, 

Ponte  gafas. 

{Pénese  anteojos  Pinchaúvas^  y  luego 
don  Claudio.) 

Pin.  Aun  no  alcanzo. 

Claud.  Pues  súbete  otro  escalón  : 
¿Es  ella? 

Pin.      No  la  distingo. 

Claud.  Dacá  esas  gafas,  bribón. 
Que  yo  soy  más  alto,  y  puedo 
Descubrir  campo ;  to,  to, 
Ella  es,  y  está  con  Luisa: 
Diréla  en  resolución 
Lo  que  hace  al  caso. 

Isab.  Á  la  puerta 

Escuchando  se  quedó : 
¿En  qué  pensáis? 

León.  Esto  importa 

Para  engañarle  mejor 

[Aparte  con  Luisa.) 
Mucho,  Leonor,  he  sentido 
Que  una  vez  que  declaró 
Mi  amor  su  queja,  te  hallé 
Tan  de  parte  del  rigor. 
Nadie  más  que  yo  ha  culpado 
La  iujQsta  desatención 
De  don  Claudio  en  no  casarse; 
Pero  que  él  haga  un  error, 
No  es  causa  para  que  tú 
Hagas  una  sinrazón, 
Y  sinrazón  que  le  cuesta 
La  vida,  pues  al  rigor 
De  su  mal,  ha  de  perderla. 

Claud.  (Miren  la  buena  intención 
De  mi  hermana! 

León.  Aunque  pudiera, 

Para  cumplir  con  los  dos. 
Negar  que  le  doy  la  muerte. 
No  lo  he  de  hacer,  porque  son 
Tan  públicos  mis  agravios, 
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Que  para  que  hagan  menor 
Mi  ofensa,  es  preciso  esta 
Pública  satisfacción : 
Yo  soy  quien  su  ruina  trazo. 
Lucia  quien  le  hechizó, 

Y  él  quien  ha  de  morir. 
Claud,  Eso, 

Gomo  quisiere  el  doctor. 

Luisa,  Ya  es  esa  mucha  osadía. 

Claud.  I  Ah  buena  Luisa  I 

Luisa.  Y  no 

Porque  él  sea  un  simple... 

Claud.  Es  mentira. 

Luisa.  Has  de  hacer  ostentación 
De  su  riesgo. 

León.  Él  también  hizo 

Gala  de  mi  deshonor. 

Claud.  Yo  no  debo  nada  ¿  nadie, 
Gomo  debo  mi  alma  ¿  Dios. 

Luisa,  Pues  ya  que  has  dado  en  hacer 
Tema  de  lo  que  es  rigor, 
No  faltará  quien  por  él 
Vuelva. 

León,  ¿Quién? 

Claud.  La  inquisición. 

Luisa,  Su  misma  inocencia;  y  vamo- 
De  aquí,  Isabel,  que  no  estoy 
Para  oír  locuras. 

León,  Mira 

Que  hablas  conmigo,  y  que  no 
Sufro  atrevimientos. 

Luisa,  Pues 

Ya  está  dicho. 

Claud.  Esto  voló. 

León.  Quien  pensare. 

ESCENA  III. 

Dichas,  CLAUDIO  y  PINGHAÜVAS. 

Claud.  ¿Ha  caballeros. 

Asi  mi  reputación 
Se  arriesga?  ¿qué  es  esto? 

León.  Nada, 

Habiendo  llegado  vos. 

Luisa.  Mucho,  habiendo  tú  venido. 

Claud.  Luisa,  desde  aquel  rincón 
(Testigo  de  ello  Pinchaúvas) 
01  todo  lo  que  pasó, 

Y  lo  de  la  callejuela. 

León,  ¿Y  bien,  qué  decís? 
Claud,  Que  sois 

€na  mujer  infernal, 

Y  que  ha  un  mes  que  estoy  por  vos 
Gon  el  alma  entre  ios  dientes. 

León.  Si  no  íuerais  vos  traidor. 
No  fuera  yo  vengativa. 


Claud.  Ea,  Isabel,  expulsión, 
Exiforas,  Pinchaúvas. 

Los  dos,  Voime,  pues  lo  mandas. 

Claud.  Ox* 

Porque  quisiera  tratar 
Gon  Leonor  una  cuestión. 
Párrafo  de  malifícis. 

Luisa,  Yo  también,  Claudio,  me  voy 

ESCENA  IV. 
Dichos,  menos  ISABEL. 

Claud,  Luisa,  por  lo  que  tronare, 
No  es  malo  que  estemos  dos, 

Y  toma  un  abrazo,  porque 
Te  has  portado  con  valor. 

León,  ¿Á  qué  aguardáis? 

Claud,  Escuchad 

Un  puntico  del  sermón. 

León,  Harto  será  que  la  risa         ap. 
No  me  desmienta  el  furor. 

Claud,  Señora,  yo  soy  un  hombre 
Tan  como  Dios  me  crió, 
Que  diré  mi  sentimiento 
Al  gallo  de  la  pasión; 

Y  asi,  perdonad  que  os  diga 
Lo  que  siento :  vos,  Leonor, 
Porque  con  vos  no  he  querido 
Contraer  desponsación. 

Me  habéis  hechizado  adrede 
Por  la  imaginaría,  y  por 
La  enormísima  después, 

Y  luego  por  un  montón 
De  cosas,  siendo  Lucia 

La  que  sin  ton,  ni  sin  son 
Me  hechizó,  y  hechizará 
Al  padre  que  la  engendró; 
Porque  ella,  toda  su  casta, 
Toda  su  generación, 

Y  toda  su  descendencia 
Han  sido,  serán  y  son 
Hechiceros  lamparistas 
Del  aceite  de  Astarot. 
Decir  por  fas,  6  por  nefas, 
Que  me  case  en  conclusión. 
Es  cosa  que  no  se  hiciera 
Ni  con  el  Cid  Campeador. 
Morirme  de  parte  á  parte, 
Yo  sin  tener  mal  humor. 
Por  vuestro  gusto  y  gustiMo, 
Es  estelionato,  y  soy 

Yo  mucho  hombre,  para  qut 
Me  muera  sin  sarampión. 

Y  pues  ya  la  lamparilla, 
Con  que  allá  en  el  obrador 
De  Lucía  me  hacéis  aire. 
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Estará  sin  algodón, 
Doña  Leonor,  no  hayas  miedo 
De  que  sin  que  demos  hoy 
Que  hacer  al  diablo,  seamos 
Amigos  á  parte  post ; 

Y  es,  que  para  vuestro  dote 
Echo  yo  alguna  pensión 
Sobre  mi  capellanía, 

Y  tendréis  de  dos  en  dos 
Novios  asi,  asi  que  vengan 
Á  tomar  la  colación. 
Miradme,  asi  Dios  os  guarde. 
Por  vuestra  contemplación. 
Hecho  un  almario  de  huesos, 
GoD  romatismo,  y  con  tos. 

No  os  da  lástima,  que  un  hombre, 
Que  gracias  á  Dios  vivió 
Sano  como  una  manzana, 

Y  gordo  á  fuerza  de  arroz, 
Se  haya  de  morir  en  seco. 
¡Fiera  cosa!  Ea,  Leonor, 
Pelitos  á  la  mar,  y  haya 
Dulzaina,  agua  de  limón, 

Y  almondiguillas  que  canten. 
Para  que  mi  sucesor 

Sea  vuestro  novio,  y  por  mi 
Se  case  plana  á  renglón  : 
¿Qué  respondéis? 

León,  Á  tan  necia 

Infame  proposición 
Ya  respondí. 

Claud,        ik  quién? 

León.  Á  Luisa. 

Claud.  ¿Qué  fué?  que  se  me  olvidó. 

León.  Que  habéis  de  morir. 

Claud.  ¿Mujer, 

Sabes  que  si  cuenta  doy 
Á  mi  cabildo,  te  ha  de 
Cantar  una  excomunión? 

León.  Nada  de  eso  me  persuade. 

Claud.  ¿  Nada?  ¿  ni  el  saber  que  estoy 
Ordenado  de  grosura. 
Que  soy  clérigo  menor, 

Y  traigo  aquí  una  corona 
Redonda  como  un  melón? 

Lean.  Don  Claudio,  no  nos  cansemos, 
Que  si  esperáis  de  mi  voz 
Consuelo,  no  hallaréis  otro. 
Que,  ó  boda,  ó  kyrie  eleisón : 
Quejaos,  acusadme,  haced 
Cuanto  sea  en  vuestro  favor. 
Que  cuando  acudan,  ya  habréis 
Vos  dado  cuenta  al  Señor. 


ESCENA  V. 

Dichos,  DON  CLAUDIO,  DOÑA  LUISA 
Y  DBSPDÉS  ISABEL. 

Claud.  Por  vida  de... 

Luisa.  Aguarda,  hermano. 

Claud.  Luisa,  déjame,  aunque  muera, 
Darla  cien  coces  siquiera. 
Como  del  codo  á  la  mano. 

Luisa.  Repara  que  es  indecente. 
Que  á  una  mujer,  que  has  amado. 
Ajes  de  caso  pensado. 

Claud.  Pues  ajarla  de  repente. 
(Sale  Isabel.) 

1  ab.  ¿Señora? 

Luisa.  ¿Qué  hay,  Isabel? 

Isab.  Que  ya  los  cuatro  doctores 
Están  en  casa. 

Claud.  Señores, 

De  esta  daré  yo  la  piel. 

Luisa,  Pues  á  que  la  junta  se  haga 
Vamos,  antes  que  sea  hora 
De  ir  al  campo. 

Isab.  Ven,  señora. 

Claud,  ¿Diego,  Luisa,  y  quién  lospaga? 

Luisa.  Yo. 

Claud,       Eso  vaya,  porque  ya 
No  se  ha  de  lograr  de  mi 
Ni  un  solo  maravedí; 
Pero  vamos  hacia  allá, 
Que  quiero  en  la  dicha  Junta 
Oír  lo  que  dice  Galeno, 
Porque  no  me  siento  bueno 
De  noche  acá. 

Luisa,  Voy  difunta. 

Claud.  ¿De  qué? 

Luisa.  De  que,  no  has  tomado 

El  casarte  por  partido.  (Vase.) 

Claud.  Si  he  de  morir  de  marido. 
Lo  mismo  es  asi,  que  asado. 

Isab,  ¿Por  postre,  te  has  de  casar 
Con  ella? 

Claud.  Aun  está  por  ver, 
Aunque  pienso  que  ha  de  ser 
Preciso  el  enmaridar. 

ESCENA  VI. 

LUISA    Y   DESPUÉS    BL  DoCTOR,    LOS    DOS 

Médicos  y  bl  Practigantb,  y  LUCÍ- 
GÜELA. 

Doct.  Toma  este  papel,  Lucia^ 
Pues  en  él  los  polvos  van. 
Luc.  ¿Y  de  qué  son? 
Doct.  De  la  hierba 
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Coloquintida  oriental 
Cuya  virtud  es  dar  hipo, 

Y  si  la  pueden  echar 

Ed  caldo,  ó  en  chocolate, 
Mucho  mejor. 

Luc.  Bien  está. 

Doc^  2.°  Nosotros,  pue»  se  ha  dispuesto 
£i  que  nos  salga  á  escuchar, 
Haremos  la  cama  al  cuento. 

Luc.  ¿Y  á  quién  se  los  he  de  dar? 

Doct.  Á  Isabel,  por  si  pudiere 
Hacer  la  droga  en  San  Blas, 
Donde  hoy  va  á  comer. 

Luc.  Ya  entiendo ; 

Y  pues  Luisa  sale  acá, 

Y  con  ella  ha  de  venir 
Á  ia  sala  doctoral 

El  Hechizado  por  Fuerza, 

Adiós,  que  voy  á  entregar 

.Á  Isabel  los  polvos  :  de  ésta 

Se  le  lleva  Satanás.  {Vase.) 

Doct.  Ea,  señores,  cuidado 
Con  lo  dicho. 

{Sale  Luisa.) 

Luisa.         ¿Don  Fabián? 
¿Señores?  en  hora  buena 
Vengáis  esta  casa  á  honrar. 

Los  tre9.  Besóos  los  pies. 

Doct.  Su  semblan  t' 

Es  de  mi  pena  cordial. 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  CLAUDIO  al  paño. 

Claud.  Desde  aquí  podré  oír  lo  qup 
Dice  de  mi  enfermedad 
El  proto-martirologio 
De  esta  salud  clerical. 

Méd.  2.*  Señora,  á  esotro  aposento 
Por  un  rato  os  retirad, 
Mientras  se  confiere. 

Luisa.  k  nada 

Imagino  replicar, 
Quedad  con  Dios.  jAy  don  Claudio, 

Y  qué  malograda  edad  I  (Vase.] 
Cíaud,  Cuatro  son  las  tres  Marías. 
Doct.  Ea,  señores,  tomad 

Asientos;  y  yo,  que  sé 

El  mal  estado  en  que  está 

La  enfermedad  de  don  Claudio, 

Hablaré  primero. 
Los  tres.  Andad.      (Siéntanse.' 

Claud.  Dios  ponga  tiento  en  la  lengua 
Doct.  I  Lo  que  puede  una  beldad! 

Todas  las  indicaciones 

Que  en  la  poca  facultad 


Del  egrotante,  declaran 
Que  el  accidente  es  mortal, 
Prseter  nataram  coadyuvant, 
(Teste  Avicena)  que  hay 
Maleficio  supurante. 
Aliento  y  calor  vital, 
Gomo  lo  dijo  Riberio 
En  su  Praxis  singular, 
De  fame  canina,  siti 
Morbosa,  et  febri  lethal. 

Claud.  Si  habla  más  en  latín,  temo 
Que  le  he  de  descalabrar. 

Doct,  Ahora,  señores,  la  prueba 
Es  que  á  veces  suele  estar 
Frenético,  cacoquimio, 
Sintomato,  contumaz, 
Emuntorio,  canceroso, 
Pútrido  y  corrupto. 

Claud.  ¿Hay  más 

Hermosas  especies  para 
Sazonar  un  papián? 

Doct.  Los  líquidos  nutrimentos 
Apenas  puede  pasar 
En  pistos,  ó  gargarismos; 
Porque  como  al  paladar 
Fluye  la  pituita,  y  ésta 
Es  esponjiosa,  le  ha 
Con  el  quilo  sufocado 
La  orgánica  cavidad. 
De  aquí  nace  el  que  privado 
De  alimento,  haya  de  dar 
Eu  maniaco ;  porque 
Como  el  fomes  natural 
Al  celebro,  participa 
El  estómago,  y  no  hay 
En  él  virtud  nutritiva. 
Es  fuerza  que  al  delirar, 
Claudique  extenuada  toda 
La  facultad  racional. 

Claud.  ¿Claudique?  ¿qué  más  dijera 
De  la  burra  de  Balan? 

Doct.  El  remedio  que  hasta  ahora 
Á  muerte  ó  vida  se  le  ha 
Aplicado,  sólo  ha  sido 
Una  tisana  de  agraz. 
Llantén  y  sangre  de  drago ; 
Porque  como  su  frialdad 
Repercute  la  fluxión 
Del  maleficio  humoral 
Al  pecho,  que  es  donde  tiene 
El  hechizo,  asi  no  hará 
Gangrena;  y  aunque  ya  estuve 
Resuelto  á  mandarle  echar 
Una  ventosa  sajada 
En  el  cogote. 

Claud.         Arre  allá 
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DocL  No  me  atreví,  porque  el  rapto 
Del  húmedo  radical 
Mordicante,  no  corroya 
(Llegándose  ¿  apoderar 
De  la  cabeza)  algún  hueso 
Críboso  ú  occipital, 
Dañando  la  tabla  vitrea 
Del  séptimo  basilar. 
Méd.  1.*  Soy  deesa  opinión. 
Méd.  2.»  Zacuto 

En  sus  fármacos  lo  trae. 

Pract,  No  obstante,  pudiera  hacerse, 
Como  al  llegársele  á  echar 
La  ventosa,  le  estuviesen 
Tirando  á  todo  tirar 
Del  dedo  gordo  del  pie. 

Claud.  No  sino  del  carcañal : 
¡Fiero  asno  es  el  tal  doctor! 

Méd,  !.•  Ahora,  señor,  aquí  no  hay 
Que  discurrir,  sino  en  que 
Cuanto  ha  obrado  don  Fabián, 
Ha  sido  todo  acertado; 
Pero  aunque  la  pai-vidad 
Del  sujeto  no  permito 
Que  se  le  pueda  aplicar 
Medicina  digestiva, 
No  obstante  eso,  cuando  está 
Contuso  en  el  espóndil 
El  músculo  intercostal, 
Soy  de  parecer  de  que 
Se  le  haya  de  sangrar 
Ligeramente  hasta  unas 
(Catorce  veces. 

Méd.  2.»        Mirad, 
Que  sin  más  indicación 
De  urgente  necesidad. 
No  es  la  evacuación  segura; 
Porque  como  dijo  allá 
Z.iraiidio  en  su  Diatrea 
Discrotameute :  antequam 
Sangraveris  videritis, 
Aut  sit  nefas,  aut  sit  fas. 

Claud.  ¿  Pues  á  Caifas  quién  le  mete 
Donde  no  le  llaman?  Va 
Uü  cuarto  que  salgo,  y  todo 
Se  lo  lleva  Barrabás. 

Pj^act.  Yo  que  soy  el  más  moderno 
Tengo  por  muy  principal 
Que  por  extenso  sepamos 
Los  accesorios,  pues  jam 
Difñcile  est  adhibere 
Medicameota  si  stat 
Occulta  ffigritudo. 
Méd.  i."  ¿Tose? 

Doct.  Y  el  esputo  es  mordaz, 
Sanguinoso  y  coagulado. 


Méd,  2.»  Malorum ;  ¿y  el  respirar 
Es  intercadente? 

Doct.  Y  con 

Notable  dificultad. 
Con  palpitación  interna 
Del  espíritu  animal. 
Claud.  Tú  lo  eres,  por  si  me  engañas 
Pract,  ¿Manduca? 
Doct.  ¿Cómo,  si  están 

Las  fauces  intemperatas? 

Claud.  Denme  á  mi  de  manducar, 
Veremos  si  están  ó  no. 
Méd.  !.•  ¿Delira? 

Doct.  Como  un  reduán. 

Méd.2.*  ¿Y  dormita? 
Doct.  Toties  quoties. 

Méd.  I."  ¿Pues  para  qué  es  bueno  an- 
En  misterios?  este  hombre  [dar 

Ya  está  muerto. 
Pract.  No  está  tal. 

Méd.  1.»  ¿Cómo  que  no,  si  después 
Del  escirro,  el  zaratán, 
Equimosis  y  aneurisma 
Que  padece,  no  hay  ni  habrá 
Medicina  equivalente. 
Que  pueda  la  actividad 
Vencer  del  hechizo  ? 

Pract.  Yo 

Mandara  hacerle  an  sedal 
Por  donde  evacuase  toda 
La  porción  escremeiital 
Del  humor  viscoso. 

Méd.  I.»  ¿Cómo, 

Si  no  hay  en  él  facultad? 
Méd.  2.»  Echándosele  á  un  criado. 
Méd.  1  .•  Negó. 
Pract.  Probo. 

Méd.  l.«  Es  por  demás; 

Y  mi  voto  decisivo 
Es,  que  si  le  llega  á  dar 
Singulto... 
Claud.    ¿Singulto  dijo? 
Méd.  1."  Muera  de  necesidad  : 
SiuguUio,  singultum  amat 
Sepeliré,  dijo  allá 
Nebrija. 

Méd.  2.»  Yo  digo,  que 
Le  entrará  una  siucopal, 
Con  frió  cadente. 

Pract.  Yo, 

Un  sudor  que  le  ha  de  entrar 
Diaforético. 


TES.   DEL  T.   —  V. 
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Claud.  ¿Tú  por  acá? 

Pie.  Sabiendo  que  venías 

Hoy  á  comer  al  campo  con  tu  hermana, 
Vine  ¿  tomar  el  sol  esta  mañana, 
Por  lograr  verte  á  ti,  y  ¿  ella  servilla. 

Claud,  ¿Di me,  cómo  le  vaá  la  lampa- 

Pic,  No  pasará  de  hoy.  [rilla? 

Claud,  ¿Eso  me  dices? 

¿Quieres  que  te  deshaga  las  narices? 

Pie.  ¿Pues  qué  culpa  hay  en  mi  para 

[ese  pago? 

Claud.  Has  dicho  bien,  ya  no  te  las 

[deshago : 
Y  si  quieres  que  hablemos  en  el  cuento. 
Ven  á  almorzar  conmigo. 

Pie.  Soy  contento. 

Claud.  Verás  qué  vino  y  qué  besugo 

[asado, 

Con  cuatro  costillitas  de  adobado. 
Me  emboco  mientras  muero. 

ESCENA  XV. 

Dichos  é  ISABEL  con  mantilla  y  montera 

DE   PLUMAS. 

hah.  ¿Señor? 

Claud.  ¿Qué  hay,  Isabel? 

Isab.  Ya  del  puchero 

Calé  las  sopas,  cómelas  aprisa,    [misa. 

Claud.  Primero  es  comer  sopas,  queoSr 

Isab.  ¿Y  si  el  hipo  te  da  comiendo  á 

[bulto  ? 

Claud.  Aunque  me  dé  una  arroba  de 
Me  he  de  hartar,  Isabel.         [singulto, 

Uab.  Á  buena  cuenta, 

Los  polvos  he  de  echarle  por  pimienta. 

Pie.  Oyes,  hacia  las  tapias  está  mi  amo . 

Isab.  Diviértemele  tú. 

Claud.  Voy  como  un  gamo, 

Á  no  dejar  en  pie  corteza  ó  miga. 
Porque  me  quepa  más  en  la  barriga. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  menos  DON  CLAUDIO  y  PICA 
TOSTÉ,   Y    AL   paño    LUGIGUELA  y 
LEONOR. 

León.  Llega  tú,  y  dila  á  Isabel 
Que  estoy  yo  aquí. 

Luc.  ¿Y  dónde  esperas? 

León.  Á  la  sombra  de  la  ermita 
Me  hallarás.  {Vase.) 

Luc.  \  Ah,  buena  pieza! 

Isab,  Lucía,  ¡  válgame  Dios, 
Á  qué  lindo  tiempo  llegas! 

Luc.  ¿Pues  qué  hay? 


Uab,  Que  voy  con  don  Claudio 

Á  embocarie  en  la  cazuela 
Los  polvos  de  don  Fabián; 

Y  así,  amiga  mía,  es  fuerza 
Que  en  el  Ínterin  por  mí 
Hagas  tú  una  diligencia  : 
Tu  amo  don  Diego  es  aquel 
Que  á  las  tapias  se  pasea; 
Luisa  vendrá  ahora  á  este  sitio, 
Con  que  haciéndola  una  seña... 

Luc,  Ya  estoy  en  el  cuento,  vete 
Sin  recelo. 

Isab.       Hasta  que  vuelva, 
Cuidado  con  el  cuidado.  ( Vase.) 

Luc.  Señores,  esto  es  comedia; 
Mi  ama  de  acecho  y  tapada, 
Mi  amo  celoso,  y  en  vela, 
Luisa  atisbando  á  su  hermano. 
Su  hermano  muerto  de  pena 
Porque  se  tardan  las  sopas, 
Isabel  dándole  en  ellas 
Más  de  mil  hierbas  en  polvos : 
Pinchaúvas  echando  arengas, 
Picatoste  haciendo  espaldas, 

Y  Lucia  centinela : 
¡Hay  tal  retablo! 

ESCENA  XVII. 
Dichos,  menos  ISABEL,  y  sale  LUISA. 

Luisa.  Ya  ha  entrado 

AI  cuarto  de  la  Santera 
Claudio,  y  podré  sin  recelo, 
En  el  ínterin  que  almuerza. 
Ver  si  don  Diego... 

Luc.  ¿Señora? 

Luisa.  ¿Tú  aquí? 

Luc.  Esa  es  buena: 

Mas  vamos  á  lo  que  importa. 
Sabe  que  mi  ama  encubierta 
Está  en  San  Blas,  y  Isabel 
Me  mandó  que  te  dijera 
Que  mi  amo...  pero  él, 
Habiéndole  visto,  llega. 

Luisa.  Pues  ten  cuidado  si  sale 
Claudio,  y  avísame,  mientras 
Hablo  con  él  dos  palabras. 

Luc.  ¿No  ves  que  mi  ama  me  espera? 

Luisa.  No  repliques. 

ESCENA  XVIII. 
Dichos  t  DON  DIEGO. 

Diego.  Por  saber 

(^uién  aquesta  mujer  sea 
Uon  quien  está  hablando  Luisa, 
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Dejé  el  paseo,  y  pues  esta 
Es  buena  ocasión,  lleguemos. 

Luisa,  Muy  en  hora  buena, 
Señor  don  Diego,  vengáis. 

Diego.  Fuerza  es  venirlo,  qnien  llega 
Á  ver  menos  irritados 
Vuestros  ceños. 

¿ue.  Pues  la  puerta 

De  la  ermita  no  está  lejos, 
Mientras  ellos  se  requiebran, 
Voime  á  saber  cómo  va 
A  Isabel  de  estratagema, 

Y  á  dar  aviso  á  mi  ama.  {Vctse,) 
Diego.  Si  Isabel  no  me  dijera 

Que  teníais  que  mandarme. 
Nunca  se  hubieran  mis  quejas 
Puesto  en  paraje  de  oírlas. 
Quien  da  motivo  á  tenerlas. 

Luisa.  No  me  espanto,  sois  tan  lindo. 
Que  si  las  damas  no  os  ruegan. 
No  os  dais  á  partido. 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  t  hablando  los  dos,   salb   el 
Doctor  de  mujeh,  tapado  de  medio  ojo. 

Doct.  Celos, 

Pues  os  vale  la  cautela 
Del  disfraz,  con  que  llamado 
De  Isabel,  segi'in  la  cuenta, 
Viue  á  este  sitio,  veamos 
Si  es  que  haciejido  la  deshecha. 
Oigo  lo  que  este  traidor 
Habla  con  aquesta  fiera. 

Luisa.  Ya  os  he  dicho  que  es  Lucia 
Esta  tapada,  que  acecha 
Si  sale  mi  hermano. 

Diego,  ¿Pues 

Por  qué  se  recata? 

Luisa,  Esa 

Es  cuestión  para  después; 

Y  asi,  en  lo  que  ahora  es  fuerza 
Que  sepáis,  prosigo. 

Doct.  ¡Quién, 

Divinos  cielos,  tuviera 
Oídos  de  larga  vista  I 

Diego.  Bien  estoy  el  que  ese  sea 
El  motivo... 

Doct.         Albricias,  alma. 
Que  bien  oigo. 

Diego.  De  que  crea 

Dou  Claudio  que  está  hechizado; 
Pero  esa  intención  no  deja 
Disculpada  la  malicia 
De  que  un  doctorcillo  tenga 


Atrevimiento  de  hablaros. 

Luisa.  No  habléis  en  esa  materia. 
Que  es  asco  aun  imaginarlo, 

Y  creed  que  si  no  hubiera 
Sido  preciso  el  valerse 

De  él  para  la  industria  nuestra. 
Hubiera  hecho  á  dos  lacayos, 
Don  Diego,  que  en  mi  presencia 
Le  derrengasen  á  palos. 

Doct.  Ya  mi  dolor  me  derrienga 
Aun  antes  que  tu  paliza. 

Luisa.  Y  pues  sabéis  que  soy  vuestra, 

Y  os  constan  de  mi  cariño 
Las  repetidas  finezas. 

Id  con  Dios,  hasta  que  más 
De  espacio  hablemos. 

Diego.  Paciencia, 

Mira  que  ya  eso  es  infamia. 

Luisa,  Id,  pues. 

Diego,  i  De  esa  manera 

Me  despides? 

Doct.  Dióla  el  tú. 

Pluguiera  á  Dios  que  la  diera 
Un  tabardillo  primero. 

Luisa,  Diego,  mi  bien,  considera 
Que  nos  miran  muchos. 

Doct.  Y  uno 

Que  os  ha  de  dar  cantaleta. 

Diego,  Luisa,  dueño  mío,  adiós. 

Luisa,  ¿Me  quieres? 

Diego,  Más  que  á  mi  mesma 

Vida.  ¿Y  tú? 

Luisa.         Más  que  tú  á  mí. 

Diego.  No  es  fácil. 

Claud.  (dent.)      ¿Dónde  vas,  perra? 

Luc.  (dent.).  Iré  donde  yo  quisiere. 

Luisa,  Mi  hermano  es  este  ¿  qué  espe- 

Diego.  Adonde  primero  estaba   [ras? 
Me  retiro. 

{J^ase  don  Diego,  y  al  pasar  por  delante 
del  doctor  y  se  la  jura.) 

Doct.        Para  esta. 

Luisa.  ¿  Siempre,  Lucía,  has  de  estar 
De  humor? 

Doct.        Tirana,  embustera. 
No  es  Lucia,  sino  quien 
Rabiando  de  celos  queda. 

Luisa.  Sin  duda  que  es  de  don  Diego 
Alguna  dauML  encubierta. 
Que  le  cela :  |hay  tal  traición! 

Doct.  Oye,  doña  Melisendra, 
Para  ésta  y  para  estotra. 

Luisa.  ¿Cómo  habla  de  esa  manera? 
Vayase  la  picarona 
Noramala,  y  agradezca, 
£1  que  no  haga  que  ai  instante 
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La  bajen  á  la  galera.  [Vosé,) 

Doct.  Fuese;  pero  tras  don  Diego 
Ir  quiero,  para  que  entienda 
Que  le  ha  oído  el  doctorcillo. 
¡  Para  esto,  tirana  estrella, 
Me  disfracé,  haciendo  falta 
A  más  de  cuareota  enfermas! 
Mas  yo  me  vengaré. 

ESCENA  XX. 

Sale  DON  CLAUDIO  corriendo  tras  LÜ- 

CIGUELA,  T  LA  COGB  EN  LA  PUNTA   DEL 
TABLADO,    Y  DESPUÉS  PiCATOSTE. 

Luc,  ¿No  hay 

Quien  á  una  mujer  deñeuda? 

Claud.  Acoto  que  la  he  cogido. 

Luc.  Suéltame. 

Claud.  ¿Cómo  que  suelta? 

¿Piensas  que  ha  de  haber  ahora 
El  ruido  de  la  cadena? 
No,  amij^a,  aquí  has  de  morir. 

Luc.  ¿Quieres  que  empañe  la  esfera? 

Claud.  Como  no  empañes  la  olla, 
Haz  lo  que  quisieres.  {Andan  luchando.) 
[Sale  Picatoste.) 

Pie,  Tengan, 

¿Qué  es  esto? 

Claud.  ¿  Picatostillo  ? 

Pie,  Señor,  ¿qué  haces? 

Claud,  Una,  y  buena, 

¿Quieres,  porque  estoy  sin  armai, 
Prestarme  tú  unas  tijeras 
Para  matar  á  Lucía  ? 

Pie,  No  las  traigo. 

Claud,  Pues  espera, 

Ténmela  de  manifiesto 
Aquí,  para  cuando  vuelva. 
Que  en  un  brinco  voy,  y  traigo 
£1  cuchillo  de  la  mesa : 
¿Mas  qué  será  esto,  que  pica 
Aquí  hacia  la  faldriquera? 

Lúe.  ¿Qué  ha  de  ser?  el  envoltorio. 

Pin,  Ve,  pues. 

Claud.  Ahora,  Lucigüela, 

Lo  pagarás  todo  junto.  (Va^e.) 

Luc.  ¿Qué  69  lo  que  ahora  hacer  in- 

Pic,  Que  escapes.  [tentas? 

Luc.  Dios  te  lo  pague. 

Porque  el  don  Claudio  es  un  bestia, 
Y  hiciera  alifún  desatino. 

Pie,  ¿En  qué  te  detienes?  vuela. 

Luc,  Ya  me  voy.  (Vate.) 

Pie.  Abora  conmigo 

Anda  la  marimorena. 


ESCENA  XXI. 

PICATOSTE  T  BL  Doctor  por  il  otho 

LADO. 

Doct.  Consejo  muda  el  prudente, 
Dijo  un  sabio ;  y  pues  tan  cerca 
El  hospital  general 
Está  de  aqui,  y  me  espera 
En  él  Muñoz,  una  espada 
Traeré,  para  que  haya  gresca 
En  San  Blas. 

Pie.  Una  mujer 

De  poco  porte  se  acerca, 
Y  don  Claudio  viene :  pues 
Haga  engañifa :  ce,  reina. 

Doct,  El  criado  es  de  don  Diego; 
¿  Qué  querrá?  Mas  por  si  piensa 
Que  habla  con  Lucia,  le  escucho. 
[Pénense  á  hablar  Pioatoste  y  el  doctor.) 

ESCENA  XXII. 
Dichos  y  CLAUDIO  con  ün  cüchu-lo  en 

LA  MANO. 

Claud.  Ea,  Picatoste,  tenia 
Con  valor,  porque  he  de  darla 
Diez  puñaladas  en  letra. 

Pie.  Aqui  te  la  tengo. 

Doct.  I  cáelos, 

Qué  es  esto  que  mirot 

Claud.  Deja 

Afilar,  para  matarla, 
El  cuchillo  eu  esta  piedra. 

Doct.  Suelta,  picaro. 

Pie.  No  quiero, 

Pícara. 

Doct.  I  Hay  tal  desvergüenza! 
Preciso  es  ya  descubrirme. 

Claud,  Ea,  Lucia,  encomienda 
Tu  alma  á  Dios,  y  vete  en  pai 
Al  iuüeruo  por  más  señas. 

Doct.  No  es  Lucía. 

Claud,  ¡  J  esucristo ! 

Pie,  Don  Fabián  es. 

Claud,  Hechicera, 

Ya  te  entiendo  :  ¿que  has  mudado 
El  rostro  ?  pues  aunque  fueras 
Todo  el  protomedicato, 
Te  he  de  matar. 

Pie.  Que  no  es  ella. 

Tente,  señor. 

Doct.  Todo  esto 

Con  la  espada  se  remedia : 
Luego  lo  veréisi  villano».  {Vüst.) 

Claud.  Que  se  escupa,  resistencia. 
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Pin.  No  d«s  ^tOB* 

Claud.  ¿No  hay  Justicia? 

Pie.  Mirad. 

Claud.        FAVor  á  la  Iglesia. 

ESGBNA  XXIIL 

CLAUDIO,  PtCATOSTE,  LUISA, 

LEONOR  Y  LÜCIGÍfELA. 

Isab.  LeoDof. 

León.  Claudfo. 

Claud.  Hermano. 

Luc.  Adalgo. 

Claud,  ¿Qué,  ya  vuelves? 

Los  cuatro.  ¿Qué  te  inquieta? 

Claud,  Vive  Dioft,  qU6  eu  éSte  lado 
Me  pica  que  me  revienta. 
¿Qué  ha  de  ser?  que  muda  fori;úas 
Lucía  como  materias; 
Y  ahora  se  me  apareció, 
Queriendo  darla  una  vuelta, 
Eii  figura  del  doctor. 

Luisa.  Ya  con  manían  émpie;sa. 

Luc.  iJe«Ú8,  y  qué  testimonio! 

Claud.  ¿Qué,  hija,  abofa  JesUáeas 
Habiéndome  til  hechizado? 
¿Mus  qu(^  es  esto? 
{Hace  visaje  como  qué  le  dá  él  hipo,) 

Luisa.  ¡  Ay  qué  tragedia  I 

El  hipo  le  ha  dado. 

Isab,  Ahora 

Hacen  su  efecto  las  hierbas. 

Luisa,  Bien  dijeron  los  doctores, 
(¡Ay  infeliít)  que  esta  era 
Seña  mortal,  pues  la  cara 
Pálida,  amarilla,  yerta, 
Avisa  que  ya  faüeóe. 

Ciaud.  ¿  Qué,  yahuelo  acaf  ne  muerta? 
¿Mas  qué  frió,  6  qué  demonio 
Es  este? 

Pie.     ¿  Quieres  que  vea 
Si  encuentro  quien  le  confiese  ?(F«íe.) 

Claud.  Cuando  se  Confiesen  ellas  : 
Señores,  écheume  ropa. 
Que  tiemblo  como  una  bestia. 

Luisa.  Ve  volando. 

León.  Ahora  sabréis 

Quién  padece,  y  quién  se  venga. 

Claud.  Aun  tiene  gana  de  boda 
La  tal  Leonor;  ni  por  e^as; 
Pero  ay,  que  se  me  anda... 

Los  cuatro,  ¿Qué  se  te  anda? 

Cland.  La  melena. 


ESCENA  XXIV.      •     r 

Dichos  y  PINGUÁÜVAS. 

Pin.  ¿  Qué  le  ha  dado  á  mi  señora 

Luisa,  una  gincópal.  ; 

Claud,  No  mientas, 

Que  algo  menos  es,  hermana. 

hab.  Mucho  el  trasudof  l6  aprletü. 

Claud.  Él  amansará. 

Luisa,  Entre  todps. 

Para  que  descanse  mientras 
Viene  el  confesor,  le  echemos 
En  el  suelo. 

Todos.      Vaya  de  ésta. 

{Échánle  en  el  suelo.) 

isab.  Agarra  bien,  Pinchaúvas. 

Claud,  Aspacito,  y  buena  letra ; 
¡  Pero  ay  de  mi ! 

Todos,  ¿Qué  te  ba  dado? 

Claud.  Que  hacia  esta  pierna  izquierda 
Me  pica  un  áspid,  que  muerde 
Á  modo* de  sanguijuela. 

Lt/zW.  Hermano,  esa  es  la  aprehenslóu.- 

Claud,  Luisa,  que  me* atenacea  : 
¿  No  habrá  quien  lie  caridad 
Descosa  esta  faldriquera? 
(Descósele  Pinchawms  la  faldriquera.) 

Pin.  Un  bulto  hay  entre  el  afofro. 

Claud.  ¿Bulto ^  pues  será  apostema. 

Luisa.  Desgarra,  y  sácale. 

Pin.  áaco. 

Lúe.  ¿Qué  hará  el  pobre  cuando  vea 
El  envoltorio  ? 

León.  Lucia, 

Yo  no  he  visto  igual  novela, 

Claud,  ¿Hombre»  qué  has  hallado? 

Pin.  Ün  niño. 

(Saca  una  figura  de  cera,) 
De  cera,  con  más  de  treinta 
Agujas. 

Claud,  Ese  soy  yo, 
Menos  el  hipo. 

Luisa.  Ya  es  cierta 

Tu  muerte,  Clau<iio,  si  no 
Te  deshace  Lucigüela 
Los  hechizos. 

Luc.  ¿Cómo  es  eso? 

Antes,  para  que  lo  crea. 
Aquí  delante  de  todos 
Le  he  de  quitar  la  cabeza, 
Para  que  él  se  caiga  muerto. 

León.  Lucia,  ¿  pues  á  qué  esperas? 
Acaba  con  él. 

Claud.         ¿De  suerte. 
Que  este  cuento  va  de  veras, 
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Y  que  ya  llegó  mi  hora? 

León,  ¿Ahora  te  vienes  con  esa? 

Claud,  Pues,  Leonor  de  mis  entrañas, 

{De  rodillas) 
Sabe  Dios  cuánto  me  pesa 
De  haber  de  casarme,  estando 
Tan  cerca  la  Noche  Buena : 
Mas  si  me  importa  la  Wda, 
Esta  es  mi  mano  derecha, 
Vaya  la  capellanía 
Á  espulgar  un  galgo,  y  venga 
Ese  montón  de  cristales. 

León,  Don  Claudio,  ya  no  aprovechan 
Ruegos,  yo  me  he  de  vengar. 

Claud,  Ea,  mi  Leonor,  clemencia. 

León,  No  hay  remedio. 

Claud.  Isabel,  Luisa, 

Llegad  con  las  manos  puestas, 

Y  rogádselo,  asi  Dios 

Os  dé  un  buen  dolor  de  muelas. 

Luisa,  Amiga. 

hah,  Leonor. 

Pin,  Sefiora. 

Luisa,  Una  amiga  te  lo  ruega. 
Hazlo  por  Dios. 

Los  cuatro,    ¿Qué  respondes? 

León,  Que  por  ver  que  la  comedia 
Es  fuerza  que  acabe  en  boda. 
Le  doy  la  mano. 

Ciaud,  Pues  ea. 

Hechizos  fuera,  Lucia. 

Ltic,  Eso  ahora  no  corre  priesa. 

Claud,  ¿Cómo  que  no? 

ESCENA  XXV. 
Dichos.  DON  DIEGO,  t  el  Doctor 

KI^BNDO,   Y  PICATOSTE  DETRÁS. 

Doct,  Ahora  verás 

Si  riñen  los  que  recetan. 

Diego.  Yo,  que  castigo  osadías... 

Claud,  ¿Cómo  qué,  en  boda  penden- 
Ténganse  ahí.  [cia? 


Doct,  He  de  matarle. 

Pie,  Doctorcíllo  de  la  legua, 
Mira  lo  que  hablas. 

Todos.  ¿Qué  es  esto? 

Doct.  ¿Qué  ha  de  ser?  celos  y  «ifreii- 
Don  Claudio,  Luisa,  Leonor,  [tas  : 

Y  don  Diego  (pues  ya  llega 
El  tiempo  de  hablaros  claro) 
Os  han  hecho  creer  por  fuerza, 
Que  estáis  hechizado,  por 
Obligaros  á  que  dierais 

La  mano  á  Leonor;  y  Luisa, 
Con  su  hermanito  os  la  pega 
Por  casarse  también :  todo 
Ha  sido  embuste  y  cautela; 

Y  si  yo  concurrí,  fué 
Engañado  de  ellas  mesmas ; 
Esto  es  verdad. 

Claud,  Á  buena  hora 

Os  Tenis  con  esa  media 
Espada,  doctor,  que  ya 
Me  he  casado  hasta  las  cejas; 
Pero  pido  nulidad 
Desde  aquí,  y  hasta  que  vengan 
Los  Nazarenos. 

Luisa,  Don  Claudio, 

No  hay  que  replicar;  y  esta, 
Don  Diego,  es  mi  mano. 

Diego.  Amor 

Tanta  ventura  agradezca. 

Isab,  Don  Fabián  métase  fraile. 

Pin.  Bien  Isabel  le  aconseja. 

Doct.  ¿Qué  es  fraile?  he  de  dar  al  rey 
'Cuenta  de  esta  desvergüenza. 

Todos,  Pues  se  ya,  démosle  vaya : 
¡Ah  doctor!  échenle  fuera. 

Doct.  Luego  lo  veréis,  canallas. 

Lvc,  ¿  Y  yo,  que  he  sido  tercera 
De  estas  bodas,  qué  he  de  hacer? 

Claud.  Irte  á  hechizar  á  tu  abuela : 
Mala  venta  te  dé  Dios. 

Todos,  Y  pedir,  que  teugan  venia 
Los  yerros,  á  quien  dio  asunto 
El  Hechizado  por  Fuerza. 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 


Cuando  nuestro  teatro  se  hallaba  ya  eu  completa  decadencia,  Cañizares  logró 
darle  una  apariencia  de  vida  con  sus  ingeniosas  comedias ;  pero  no  tuvo,  como 
Lope  de  Vega,  la  fortuna  de  crear  una  escuela,  ni,  como  Calderón,  el  genio  ne- 
cesario para  formar  época  en  la  historia  de  nuestra  literatura.  Las  comedias  de 
Cañizares  no  figuran  en  ella  más  que  como  un  pálido  destello  de  aquella  brillante 
gloria  que  dieron  al  teatro  español  Lope,  Calderón,  Moreto,  Rojas,  Tirso  y  Alar- 
cón ;  en  ellas  se  veu  las  últimats  boqueadas  de  una  secta  moribunda.  Cañizares 
no  pertenece  ya  en  rigor  al  teatro  antiguo,  aunque  procuró  imitarle ;  pero  no  se 
le  debe  confundir  con  los  que  introdujeron  luego  en  España  aquel  género  absurdo 
en  que  no  se  descubre  la  menor  centella  de  genio,  que  siguió  al  teatro  antiguo, 
y  al  que  siguió  en  mal  hora  la  imitación  servil  de  los  imitadores  de  los  griegos 
y  los  romanos  en  la  vecina  Francia.  Puede  decirse  pues  que  no  el  teatro  autiguo, 
sino  el  teatro  español^  murió  con  Solis.  Esperemos  que,  como  el  fénix  de  la  fá- 
bula, renacerá  de  sus  cenizas. 

Don  José  de  Cañizares  nació  en  Madrid  en  4  de  julio  de  1676,  y  fué  bautizado 
en  14  del  mismo  en  la  parroquia  de  San  Martín.  Fué  hijo  do  don  José  de  Cañi- 
zares y  de  doña  Jerónima  Suárez  de  Toledo  y  la  Caballería.  Entró  en  la  carrera 
militar,  y  el  año  de  1711  era  ya  teniente  de  caballos  corazas,  como  se  llamaban 
entonces  los  coraceros.  Fué  casado  con  doña  Lorenza  Álvarez  de  Losada  Osorio 
y  Redin,  de  quien  tuvo  dos  hijos,  don  José  y  doña  Jerónima,  y  murió  en  4  de 
septiembre  de  1750  en  la  Plazuela  de  Santo  Domingo  donde  habitaba ;  fué  ente- 
rrado en  el  convenio  del  Rosario  de  padres  dominicos. 

Empezó  muy  joven  á  escribir  para  el  teatro,  y  tanto  que  se  asegnra  que  á  los 
trece  ó  catorce  años  compuso  la  comedia  de  las  Cuentas  del  Gran  Capitán,  Sus 
comedias  son  muy  numerosas  y  las  hay  entre  ellas,  por  supuesto,  de  todos  géne- 
ros y  estilos ;  pero  las  que  han  dado  á  Cañizares  la  celebridad  de  que  justamente 
goza,  son  las  llamadas  de  figurón.  Entre  éstas  son  las  mejores  El  dómine  ¿tica». 
El  montañés  en  la  corte  y  El  barón  del  Pinel  ó  Abogar  por  su  ofensor. 

Escribió  también  Cañizares  una  zarzuela  titulada  Milagro  es  hallar  verdad^  que 
puso  en  música  don  Francisco  Caradigni,  y  se  representó  en  el  coliseo  del  Prin- 
cipe en  1732,  y  un  folleto  titulado  España  llorosa  sobre  la  funesta  pira,  El  au- 
gusto mausoleo  y  regio  túmulo,  etc.,  etc.,  que  es  una  relación  de  las  honras  que 
se  hicieron  en  Madrid  eu  el  convento  de  la  Encarnación  por  el  delfín  de  Francia : 
—  Un  tomito  en  4.*,  Madrid,  1711.  No  tenemos  noticia  de  que  escribiese,  ó  publi- 
case á  lo  menos,  otras. 


EL  DOMINE  LUGAS. 


Pocas  comedias  pueden  citarse  que  hagan  reír  tanto  como  la  de  El  dómine 
Lucas.  Desde  que  este  mentecato  se  presenta  en  la  escena,  no  hay  quijadas  que 
basten  para  celebrar  con  la  debida  salva  de  risas  todas  sus  necedades.  Mo  igno- 
ramos que  este  carácter  es  una  verdadera  caricatura,  y  que  una  buena  comedia, 
como  un  buen  cuadro,  no  debe  serlo ;  pero  todo  se  le  perdona  al  autor  que  tiene 
el  don  de  divertirnos  tan  completamente.  No  presentamos,  pues,  esta  comedia 
como  un  modelo  del  arte,  pero  estamos  seguros  de  que  nuestros  lectores  reco- 
nocerán empleado  en  ella  un  verdadero  talento  dramático,  aunque  descarriado 
por  el  mal  gusto  y  la  falta  de  estudio  severo  de  la  naturaleza,  un  diálogo  vivísimo 
y  salpicado  de  chistes  que,  aunque  degeneran  alguna  vez  en  bufonadas,  nunca 
ofenden  el  pudor,  excitando  siempre  una  risa  franca,  y  unos  caracteres  algo  re- 
cargados, pero  llenos  de  originalidad  y  perfectamente  sostenidos» 

Repetimos  que  el  género  á  que  pertenece  esta  comedia  no  es  el  buen  camino 
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para  llegar  ¿  la  sublimidad  del  arte;  pero  al  par  que  admiramos  una  grandiosa 
composición  de  Velásquez  ó  un  santo  de  Zurbarán,  no  uos  desdeñamos  de  aplau- 
dir con  toda  sinceridad  un  capricho  de  Coya,  ó  una  caricatura  de  Theniere,  y 
reemos  qae  lo  mismo  les  sucederá  á  nuestros  lectores. 


DON  LUG\S,  estudiante. 
DON  KNRIQÜS. 
DON  ANTONIO. 
DON  PEDRO,  viejo. 
DOÑA  LEONOR,  su  hija. 
DORA  MELCHORA. 


PERSONAS. 

PLORELA. 
JUANA. 
TALAVBRÓN. 
CARTAPACIO. 

ÜN  tíoLILLA. 
ÜN  LttTRAttO. 

La  escena  es  en  Madrid, 


ACTO    PRIMERO. 
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ESCENA  PRIMERA. 

Úei-OTación  de  calle. 

DON  ANTONIO,  DE  SOLDADO  BIZARRO, 
DON  ENRIQUE,  DE  GOLILLA,  Y  TALA- 
VERÓN  DE  LACAYO. 

Ánt.  Vive  Cristo,  don  Enrique, 
Que  si  dais  en  esa  tema, 
Mé  he  de  ahorcar  de  una  encina. 

Enr,  Don  Antonio,  yo  quisiera 
Saber  de  vos,  cómo  se  ama. 
Sin  que  el  corazón  lo  sepa. 

TaL  Amando  por  diversión, 
Que  el  que  es,  aunque  hombre,  tan  bt^s- 
Que  por  mujeres  se  mata,  [tlai 

Merece... 

Enr,     ¿Qué? 

Tal.  Que  se  muera. 

Ánt.  Dice  bien  Talaverón. 
¿Hombre  ó  demonio,  en  qué  piensas? 
Las  mujeres  todas  son 
Eugafiifas  de  la  idea; 
Nuestros  desvelofl  nos  pagan 
En  el  precio  que  nos  cuestan. 
No,  amif^o,  que  la  más  fina 
Tiene  ona  rara  moneda» 
Que  euaudo  la  dioe,  ed  oro, 
Que  cuando  la  llora»  es  perlas» 
QUe  euaudo  la  eicribe»  es  plat&» 
T  es  cobre,  cuando  la  tfaeoa, 
PUM  el  íuerfta  hacerla  euártdi, 


Para  cumplir  con  ochenta. 

Tal,  El  evangelio  es  de  amor. 

Enr.  Don  Antonio,  la  fi^anqueaa 
De  vuestro  genio,  aumentada 
Con  la  libertad  que  engendra 
La  campaña,  os  da  ese  humor, 
Incapaz  de  que  en  él  quepan, 
Ni  reñexiones  amantes, 
Ni  desveladas  empresas. 
Yo,  que  adoro  una  hermosura, 

Y  con  mi  pasión  apenas 
La  merecí  compasiva, 
Cuando  ya  la  lloro  ajena, 
Muy  de  otra  suerte  discarro. 

Ant,  (Válgame  Dios,  qué  teraesai 
Es  lástima  que  no  llores, 

Y  esa  dama  no  te  vea 
Hacer  pucheros  con  barbsis, 
Para  que  con  eso  fuera 
Más  alta  tu  boberia, 

Y  más  fina  Pu  soberbia. 

TaL  Ver  á  un  barbón  hacer  mimos, 
Es  cosa  que  dese^^pera. 

Ant.  Pero  permíteme,  amigo. 
Que  pueda  pedirte  cuenta 
De  aquel  tu  pasado  amor 
Con  cierta  madamisela, 
Que  servistes  en  Ambares, 
Que  después  de  otra  novela 
De  amor,  que  también,  también 
No  domos  aquí  de  piedfa, 
Te  referiré  el  suceso  i 

Y  eótnérciadas  tul  penas 
Con  mil  glorias,  iograremoe 
Diteftlrlas  oon  saberlas. 

TúU  Aquí  me  huele  á  romanee,     if* 
Mfuñ,  SeeuoHfty  «dnigoi  y  &o  «reas 
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Que  siente  coa  pocas  causas 

El  qae  padece  cou  éstas. 

Hijos  de  Madrid  nacimos 

Los  dos,  y  en  nuestras  primera» 

Infancias,  por  el  afecto 

Que  el  ti  ato  común  engendra, 

Tan  amigos,  tan  hermanos, 

Que  el  deudo,  que  á  la  fe  nuestra 

No  le  concedió  la  sangre, 

Le  obró  la  correspondeocia; 

Que  el  verdadero  pariente. 

Si  sabe  serlo  de  veras. 

Es  el  amigo;  pues  poco 

Importa  que  no  lo  sea. 

Si  quien  siente  lo  que  siento, 

T  en  mis  bienes  se  interesa, 

Aunque  no  tiene  mi  sangre, 

Tiene  los  efectos  de  ella. 

De  Madrid,  pues,  por  infltijos 

De  inclinaciones  diversas, 

Partimos  el  rumbo  entrambos; 

Vos  A  estudiar  en  la  guerra, 

To  ¿  lidiar  en  los  estudios; 

En  cuya  sutil  palestra. 

Apenas  coa  la  ambición 

De  ceñirme  ¿las exentas 

Ramas  del  furor  de  Apolo, 

Me  di  al  uso  de  las  ciencias, 

Cuando  A  mi  padre,  que  en  Flandes, 

De  Amberes  la  fortaleza 

Gobernaba,  un  accidente 

Asaltó  con  tauta  fuerza, 

Que  sin  que  le  diese  el  tiempo 

Lugar  ¿  má^  diligencia 

Que  ¿  morir,  rindió  &  la  parca 

Su  noble  vida,  tan  llena 

De  militares  aplausos, 

Que  no  poco  en  sus  empresas 

Embarazó  de  la  fama, 

Ta  las  plumas,  ya  las  lenguas. 

Fué  preciso  hiciesen  pansas 

Mis  estmlios  cou  tal  nueva, 

Siendo  el  único  hijo  suyo; 

T  aventurando  mi  hacienda 

Si  ¿  Flaudes  no  me  partía, 

Hícelo  con  tanta  priesa. 

Que  logré  cuanto  anhelaba, 

Y  aun  lo  que  menos  quisiera. 

I  Oh  cielos,  cuánto  el  acaso 

De  los  desvelos  se  venga  I 

I  GuAnto  de  las  prevenciones 

Se  burlan  las  contingencias  I 

Un  día,  ya  feneoidas 

De  Amberes.  las  dependencias. 

Que  pensando  en  mi  partidaí 

Sali  á  la  hermosa  ribera 


De  un  rio,  que  á  sus  mnrallas 

Bate  cou  bombas  de  perlat. 

Después  de  haber  dilatado 

Vista  y  planta  en  su  halagüefía 

Entretejida  espesura, 

Cuya  enredada  maleza, 

ó  tarde,  ó  nunca  la  entrada 

Á  un  rayo  del  sol  dispf^nsa, 

Á  tiempo  que  ya  la  tarde 

Cou  la  noticia  primera 

Del  avance  de  las  sombras, 

Del  tropel  de  las  tinieblas, 

Eq  retaguardia  del  sol 

Iba  tan  en  fuga  puesta. 

Que  sin  poder  en  el  grueso 

De  sus  luces  recogerlas. 

Se  iba  dejando  en  poder 

De  la  noche  las  estrellas 

Traidorameute  cautivas, 

Dócilmente  prisioneras, 

Un  dulce  halagüefio  acento 

Escuché,  cuyas  postreras 

Silabas  entre  las  voces 

De  un  blando  instrumento  envueltas. 

Eran  prisión  armoniosa 

De  fuentes,  de  aves  y  fieras. 

Bien  pudieran  persuadirme, 

Á  no  saber  cuanto  mienta 

La  antigüedad  fabulosa 

Plantas  mudas  y  ondas  quietas, 

Vientos  y  flores  absortas, 

Que  alguna  iuoauta  sirena, 

ó  dríade  de  aquel  bosque, 

ó  de  aquel  golfo  nereida, 

Eligiendo  aquella  muda 

Soledad,  juzgaba  en  ella. 

De  algún  semidiós  celosa, 

Verter  en  dulces  endechas 

Sonoro  tósigo  el  aire, 

Dulce  veneno  á  la  seWa; 

Pues  para  serlo  bastabaí 

Que  aun  ecos  de  celos  fueran. 

Pero  uie  desengañó 

Ver  ¿  mis  ojos  expuesta, 

Apenas  de  unos  jarales 

Di  ai  rudo  tesón  la  vuelta. 

Una  placentera  tropa 

De  hermosas  madamiselas, 

Y  entre  ellas  una,  que  dando 

Alma  ¿  uu  laúd,  de  Sus  cuerdas 

Iba  el  oro  bullicioso 

Salpicando  de  azucenas. 

Todos  ú  un  tiempo  pudieron 

En  afable  competeucia 

Suspenderme  :  pero  como 

Aun  la  más  hermosa  deja, 
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Bien  que  los  ojos  cautive, 

Franca  la  seguuda  puerta, 

Que  es  la  del  oído,  presto 

La  libertad  halla  senda 

Para  salir;  y  más  cuando 

Este  sentido  no  cesa 

De  influir  con  desengañoSi 

De  llamar  con  influencias. 

Pero  como  la  tirana 

Hermosa  enemiga  bella 

Del  corazón,  con  su  acento 

Á  la  cláusula  primera 

Del  oído  me  cogió, 

No  encontró  después,  al  verlas, 

Camino  para  la  fuga 

La  libertad;  antes  presa 

De  dos  iguales  impulsos, 

El  cuello  dio  á  dos  cadenas, 

Aunque  cualquiera  sobraba; 

Pues  como  triunfar  aprenda. 

Donde  hay  beldad,  ¿  qué  más  voz  ? 

Donde  hay  voz,  ¿  qué  más  belleza  ? 

UeniJido  á  tan  noble  objeto, 

Cobrándome  en  mi  suspensa 

Admiración,  al  estilo 

Del  pais,  la  reverencia 

Les  hice,  á  que  todas  juntaH 

Correspondieron  atentas, 

Á  tiempo  que  de  su  gente 

Instadas,  la  estancia  amena 

Trocaron  por  las  carrozas. 

Que  las  seguí,  ya  se  deja 

Entender;  que  por  criadas, 
Billetes  y  estratagemas, 
Á  saber  llegó  mi  amor 
Cintia,  (aqueste  nombre  tenga 
Por  disfraz  de  mi  respeto) 
Dicho  está,  y  sólo  me  resta 
Encarecer  cuan  aprisa 
En  amorosas  empresas 
Penas  á  glorias  se  cambian, 
Bienes  por  males  se  truecan  ; 
Pues  apenas  obligada 
La  tuve,  cuando  á  sus  puertas 
Con  otro  galán,  que  acaso 
De  mi  con  infiel  cautela 
Encubría,  cierta  noche 
Reñi  una  cruel  pendencia. 
Fué  á  tiempo  que  mi  partida 
Me  instaba;  coa  que  el  creerla 
Traidora  á  mi  amor,  el  lance 
Beferido,  y  la  funesta 
Noticia  de  una  criada. 
Que  me  contó  que  no  era 
Vo  solo  de  Cintia  amante. 
Me  hizo  abreviar  mi  dispuesta 


Jornada,  y  aborreciendo 

Las  libertades  flamencas. 

Dar  al  olvido  su  amor. 

¿  Pero  qué  importa  ?  si  apenas 

Á  Salamanca  volvi, 

Cuando  al  ver  su  primer  flecha 

Burlada,  el  ciego  traidor. 

Un  seguudo  arpón  me  asesta: 

Como  quien  dice  :  no  importa 

Que  no  baga  caso  de  aquélla. 

Que  como  me  queden  armas, 

Aun  más  victorias  me  quedan. 

De  don  Pedro  de  Chinchilla, 

Caballero,  cuyas  prendas 

Toda  Castilla  encarece, 

La  esposa  murió,  y  la  deuda 

De  caballero  me  hizo, 

Que  con  todos  concurriera 

Á  la  piadosa  función 

De  sus  honrosas  exequias, 

Y  al  pésame  acostumbrado  : 
Que  concediese  fué  fuerza 
Leonor,  hermosa  hija  suya. 
Su  vista;  no  á  encarecerla 
Con  hipérboles  aspiro  : 
Sólo  diré,  que  si  fuera 

Tan  hermosísimo  el  luto 
Con  que  la  noche  lamenta 
La  falta  del  sol,  sobraba 
De  la  aurora  la  asistencia, 

Y  el  bello  incendio  del  día. 
Ahora  notad  por  las  señas. 

La  que  alumbraba  con  sombras^, 

¿Con  esplendores  qué  hiciera ? 

Sólo  sé,  que  si  allá  el  gozo 

Me  suspendió,  aquí  la  pena 

Me  trajo  :  si  allá  armonías 

Me  cautivaron,  tristezas 

Me  aprisionaron  acá; 

Si  en  una  el  canto  me  eleva 

En  otra  el  llanto  me  mueve. 

¡Oh  amor!  ¿  qué  habrá  que  no  sea 

Materia  para  tus  triunfos. 

Si  ya  sea  gusto,  ó  ya  queja. 

Ya  placer,  ó  ya  dolor, 

Ya  júbilos,  ó  ya  endechas, 

Todo  sirve  á  tu  deidad. 

Todo  á  tu  poder  obsequia? 

Con  que  mal  podrá  eximirse 

De  tu  esclavitud  quien  sepa. 

Que  en  cualquier  afecto  vives, 

Y  es  fuerza  que  en  todos  venzas. 
Desde  que  á  Leonor  miré. 

Di  en  servirla,  y  merecerla 
Alguna  atención,  que  aun  hoy 
Á  mi  cariño  conserva. 
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Tuvo  don  Pedro  su  padre 
Un  sobrino  en  las  escuelas 
De  Salamanca,  &  quien  llaman 
Don  Lucas,  que  en  la  aspereza 
Criado  de  la  montaña, 
Que,  como  patria  cualquiera. 
Discretos  y  necios  cria. 
No  hay  humana  diligencia. 
Que  baste  á  hacer  que  cultive 
Tanta  natural  rudeza. 
Es  tan  necio  como  vano, 

Y  en  el  uso  de  las  letras 
Incapaz,  pues  ha  seis  años 
Que  estudiando  se  desvela, 

Y  ni  aun  gramática  sabe. 
Con  éste,  por  conveniencias 
De  mi  amor,  trabé  amistad 
Muy  grande,  antes  que  viniera 
Leonor  á  Madrid,  adonde 
Siguiendo  las  dependencias 
De  un  gran  mayorazgo  suyo 
Don  Pedro  está :  y  de  manera 
Su  aplicación  ha  logrado, 

Que  con  sus  crecidas  rentas 
Un  titulo  comprar  quiere. 
Con  él  formando,  y  con  ellas 
El  dote  á  Leonor,  bien  como 
Su  principal  heredera. 
Pero  esto  es  con  la  pensión 
Cruel  de  que  porque  sea 
La  linea  de  los  Chinchillas 
Del  mayorazgo  cabeza, 
Á  su  hija  con  su  sobrino 
Casar  quiere ;  y  con  la  idea 
De  esa  sinrazón,  en  casa 
Al  tal  don  Lucas  hospeda. 
Bien  que  en  cuarto  separado, 
No  obstante  la  resistencia 
De  Leonor,  que  por  no  verse 
En  las  manos  de  una  fiera. 
Titulo  y  dote  gustosa 
Cede  á  su  hermana  pequeña 
Doña  Melchora,  con  quien 
Escasa  naturaleza. 
En  cuanto  al  entendimiento 
La  mayor  verdad  la  niega. 
Ahora  juzgad,  don  Antonio, 
Las  lineas  á  un  centro  vueltas. 
Los  escarmientos  de  Flandes, 
De  España  las  contingencias. 
Iras,  sustos,  ansias,  celos. 
Fosares,  angustias,  quejas, 
Sinrazones,  sobresaltos. 
Si  es  forzoso  que  me  tengan 
Mal  seguro  de  mi  suerte, 
Bien  quejoso  de  mi  estrella. 


Ant.  Con  razón  encarecisteis 
Las  exquisitas  novelas 
De  vuestra  vida,  y  en  todas 
Os  parecéis  de  manera 
A  mí,  que  no  hay  circunstancia 
En  que  entre  si  no  convengan. 
Dama  tuve  yo  en  Amberes, 
Pero  con  gran  diferencia 
Entre  vos  y  yo;  pues  aunque 
Reñí  mil  veces  por  ella, 
Jamás  un  favor  logré ; 
Que  en  queriendo  yo  de  veras 
A  una  mujer,  al  instante 
Se  me  reviste  de  peña» 
Se  me  espirita  de  escollo, 
Y  no  hay  diablos  que  la  venzan. 
Pero  esta  doña  Melchora, 
Hermana  de  Leonor  bella, 
¿No  está  también  en  Madrid? 

Enr.  Claro  está. 

Ant.  Pues  Dios  oos  tenga 

De  su  mano;  habrá  dos  meses 
Que  saliendo  de  una  iglesia 
Con  su  hermana,  la  hice  gestos, 
La  seguí,  y  la  tengo  hecha 
Una  lástima  por  mí. 

Enr.  ¿Qué  decis? 

Ant,  Hablo  de  veras. 

Tal.  Me  parece  que  á  los  dos 
No  se  os  escapa  frutera 
Á  quien  no  le  hagáis  terrero. 

Ant.  Pero,  hombre,  es  la  mayor  bestia, 
Que  he  conocido  en  mi  vida. 
Así  la  hallé  á  la  primera 
Dócil  á  mi  amor,  que  siempre 
Todo  lo  que  me  revienta, 
Es  lo  que  se  anda  tras  mi. 

Tal.  No  es  muy  mala  ropa  aquella 
De  aquel  coche. 

Ant,  Siempre  suelen 

Venir  los  días  de  fiesta 
A  misa  á  los  Recoletos, 
Algunas  carillas  buenas. 

Enr.  Por  el  corto  brujuleo, 
Que  las  cortinas  inquietas 
Al  soplo  del  aire  forman. 
Algo  percibir  se  deja 
No  desagradable. 

Ant,  Adiós, 

¡  Mas  qué  el  cochero  las  vuelca  I 

Enr.  Remolinadas  las  guias 
Que  deben  de  ser  muletas. 
Tuercen  el  juego.' 

7a/.  Ya  acude 

Bl  escudero  que  llevan 
Á  enderezarlas, 
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Cart,  Abrazáronlas  por  fuerza 
Para  sacarlas. 

Luc,  ¿  Qué  dices  ? 

Cart.  Fué  ÍDdispeosable  indecencia. 

Luc.  Caiga  sobre  uif  un  vizconde 
Con  toda  su  parentela. 
¿  Melchora,  á  quien  entre  dientes 
Tengo  una  afición  horrenda ; 
Leonor,  en  quien  la  pecunia 
Me  tira,  que  me  desuella; 
La  una  hacienda  de  mi  amor, 
Y  la  otra  amor  de  mi  hacienda, 
Maniestiradas  de  hombre? 
¿  Qué  dirá  el  valle  de  Ruesga, 
Adonde  se  trae  la  honra 
Colgada  como  venera  ? 

Cart.  Allí  vuelven  Jos  dos  hombres. 

Luc.  ¿  Los  de  la  pasada  gresca  ? 

Cari.  Ellos  mismos. 

Luc.  Pues,  querido, 

Aquí  de  tus  habilencias. 
¿  No  soy  tu  dómine  ? 

Cart.  Ad  natum. 

Luc.  ¿No  eres  mi  fámulo  ? 

Cart.  Etiam . 

Luc.  ¿  Te  toca  mi  honor  ? 

Cart.  Ad  intra. 

Luc.  ¿  Te  tafie  mi  enojo  ? 

Cart.  Ad  extra. 

Luc.  Pues  dame  esa  daga. 

Cart,  ¿  Ad  quid  ? 

Luc.  ¿Ad  quid?  á  lograr  que  mueran 
Los  que  mi  amor  despachurran. 

Cart.  Señor,  tu  piedad  inmensa, 
Á  este  hombre  precipitado 
Con  sus  auxilios  detenga. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  DON  ENRIQUE,  DON  ANTONIO 
Y  TALAVERÓN. 

Luc.  Esto  ha  de  sor. 

Enr.  Hasta  tanto, 

Que  de  vista  se  perdieran 
No  quise  dejar  el  coche. 

Ant.  Gran  dicha  ha  sido  la  nuestra. 

Luc.  ¿  Cartapacio  ? 

Cart.  ¿  Señor  mío  ? 

Luc.  ¿Por  dicha,  has  sido  en  tu  tierra 
Barbero  ? 

Cart.  ¿  Por  qué  ? 

Luc.  Porque 

Adonde  cae  me  dijeras 
La  tetilla  en  las  espaldas. 

Cart.  Señor,  píllale  la  arteria 
Capital;  más  arribita 


Del  sótago,  y  por  mi  cuenta. 

Enr.  Por  aquí,  ¡pero  qué  veo !  [da... 

Luc.  Hombre»  A  tu  Dios  te  encomien- 
I  Pero  qué  miro  I 

Enr.  ¿Don  Lacas? 

Luc.  ¿  Don  Enrique  ?  abraza  apriesa. 
Hijo  de  mi  corazón: 
I  Jesús !  si  no  das  la  vuelta 
Tan  aprisa,  en  un  hijar 
Te  he  abierto  una  faltriquera. 

Enr.  ¿  Por  qué  ? 

Ant.  ¡  Qué  extraña  figura! 

Tal.  Longaniza  de  bayeta 
Parece  el  hombre. 

Luc.  ¿  Por  qué 

Me  pregunta?  usted  me  juega 
Con  mi  novia  á  salta  tú. 

Enr.  ¿Cómo? 

Luc.  Tomándola  á  cuestas. 

Enr,  Yo  sólo  sé,  que  dos  damas 
Vi  peligrar... 

Luc.  Cantaleta. 

Enr.  Y  á  fuer  de  ser  caballero... 

Luc.  Fué  usté  á  retozar  con  ellas. 

Enr.  ¿  Yo  ?  ¿ qué  decís  ?  ¿  retozar? 

Luc.  Ya  sé  vuestras  mafias  viejas 
Que  en  viendo  mozas  se  os  ponen 
Los  ojos  como  linternas; 
Pero  no  se  me  da  nada, 
Que  antes  me  viene  de  perlas 
La  ocasión,  porque  en  la  novia 
Quiero  hacer  cierta  experiencia, 

Y  de  vos  me  he  de  valer. 

Ant.  El,  don  Lacas  es  gran  bestia,  ap. 

Enr.  Ta  sabéis,  que  por   la  antigua 
Generosa  amistad  nuestra 
Os  debo  servir. 

Luc.  Acoto: 

Y  oídme  en  Dios,  y  en  conciencia. 
Enr.  Proponed. 

Luc.  To  en  la  montaña 

Tengo  una  bonita  hacienda, 
Á  Dios  gracias,  que  an  abuelo. 
Mi  deudo  por  linea  recta, 
Fundó  ciento  y  dos  mil  afios 
Antes  que  Cristo  naciera. 

Anl.  \  Antiguo  blasón  I 

Luc.  Dejóme 

Con  calidad  esta  renta. 
De  que  entre  á  gozarla  yo 
Desde  el  día  que  me  muera. 

Enr.  i  Desde  que  os  muráis  ?  ¿  pues 
De  qué  os  sirve?  [muerto 

Luc.  Tengan  cuenta; 

¿  Pues  cómo  queréis  que  mande. 
Que  viva  un  hombre  con  ella. 
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Si  es  hacienda  de  montaña. 

Que  hincha,  pero  sustenta? 

Enr,  ¿  Pues  cuánto  es? 

Lúe.  Doce  ducados, 

Y  tiene  un  censo  de  treinta. 

Cari»  Dígame  usted,  ¿no  es  mi  amo 
Discreto  de  caatro  suelas? 
Enr.  Vamos  al  caso,  don  Lucas. 
Luc.  £1  caso  es,  que  mi  nobleza 
Tan  antigua,  que  &  diez  millas 
Huele  4  lo  rancio  que  apesta, 
No  permite  que  me  entregue 
Todo  entero,  á  quien  no  sepa. 
Que  es  mujer  tan  recatada, 
Tan  mirada,  tan  atenta. 
Tan  noble,  y  tan  tarantán... 

Enr.  ¿  Qué  es  tan  tarantán? 

Luc  Discreta 

Frase,  con  que  así  me  explico, 
Dando  á  entender  que  quisiera 
Mujer,  que  no  se  asustara 
De  cajas,  ni  de  trompetas. 

£nr.  ¿  Y  eso  á  qué  viene? 

Luc.  A  que  no 

Le  hagan  ruido  las  ternezas 
De  otro,  casada  conmigo, 
Y  me  ponga  esta  mollera 
Gomo  el  monte  de  Torozos. 

Enr.\  Quién  tal  ignorancia  piensa! 

Luc,  Quien  sabe  que  Calderón 
Dice  an  la  quinta  comedia. 
Hablando  de  las  mujeres, 
Que  no  hay  alhaja  que  sea 
Tan  buena  como  la  mala, 
Tan  mala  como  la  buena. 

Tal.  Al  revés  me  la  vestí. 

Luc.  Y  así,  la  que  está  en  conserva 
Para  mi,  en  el  natural 
Ha  de  ser  de  una  jalea. 

Enr.  ¿  No  es  doña  Leonor  Chinchilla  ? 

Luc.  Esa  propia ;  y  desde  aquesta 
Mismísima  hora,  usted 
La  ha  do  galantear. 

Enr.  6  Qué  intentas. 

Hombre  ? 

Luc.      Saber,  señor  mío, 
De  la  pata  que  cojea. 
Si  ella  al  continuo  combate 
Se  tiene  tiesa  que  tiesa. 
Merece  en  mi  un  montañés 
Cuu  todas  las  incidencias 
De  ejecutoria  y  de  sangre; 
Si  se  ablanda  como  breva, 
Con  un  escudero  mío 
Le  sobra  mucho  á  la  puerca. 
Para  lograr  este  aquel. 


Os  da  lugar  y  licencia 
El  ser  mi  amigo,  y  poder 
Entrar  á  verme,  y  á  verla. 
De  toda  cuanto  pasare. 
De  la  forma  que  suceda, 
Me  avisaréis,  y  con  eso 
Se  amansará  mi  conciencia, 
Que  ha  dias  que  mi  discareo 
Daba  en  esta  sutileza, 

Y  pues  que  cosas  tan  cosas. 
Que  á  ser  cosicosas  llegan, 
Si  apríesamente  se  rumian. 
Mente  despacio  se  piensan : 
Id  me  á  ver  presto,  que  á  casa 

Voyá  esperar  la  respuesta.        (Vcute.) 

Cart.  Disparóse;  los  demonios 
Que  le  den  pique. 

ESCENA  Vil. 

DON  ANTONIO,  DON  ENRIQUE 
Y  TALAVERÓN. 

Enr.  I  Hay  tan  necia 

Proposición! 

AnL  ¿  Hombre  ó  diablo. 

Pues  tal  ocasión  no  aceptas  ? 
Si  el  propio  que  te  compite 
Te  hace  espalda,  da  por  hecha 
T  u  fortuna,  y  á  este  bruto 
Dale  papilla. 

Tal.  ¿  Quién  yerra 

Esa  elección? 

Enr.  Decís  bien ; 

Y  pues  asi  que  anochezca 
£4oy  de  Leonor  citado, 
üu  tono  siendo  la  seña, 

Venid.  {Vase.) 

Ánt.  Vamos,  que  también 
Á  mi  mi  tonta  me  espera.  (Vase.) 

Tal.  Quiera  Dios  que  pare  en  bien. 
Tanto  como  el  diablo  enreda. 

ESCENA  VIII. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 
FLORELA  VESimA  L  la   flamenca,  con 

LUZ,  QUE  LA  PONE  ENCIMA  DE  ÜN  BUFETE, 

Y  DESPUÉS  DON  PEDRO. 

Flor  (canta).  Ahora,  que  á  solu 
Podemos  los  dos, 
Las  quejas  del  pecho 
Fíat  a  la  toz, 
Sintamos*  pesar; 
Lloremos,  dolor; 
¡  Ay,  patria!  ¡  ay,  memorial 
i  Ay,  fortuna!  i  ay.  amor! 
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Ped.  I  Qué  bieo  cauta  esta  mujtr! 
¿  Floróla? 

Flor.      ¿Señor? 

Ped.  Pqj«  f^p^g 

ContíDgeDcias  apelastes 
Al  amparo  de  m|  cisiga : 
Hija  eo  Amberes  Q^piate 
De  uoa  llustrisiqía  dama 

Y  un  caballero  españpl; 

No  sé  qaé  amante  desgracia 
De  amor  á  Espafl^  te  trajo  ¡ 
Pero  una  vez  en  Espafía, 

Y  en  mi  poder,  te  recuso 
Esa  tristeza  ordinaria, 
Pues  cuando  do  propio  motu 
Contestando  á  la  demanda 
Tuya  y  de  Octavio,  te  admito 
Con  mis  hijas;  eso  basta 
Por  la  favorable,  y  por  lo 
Que  resulta  de  la  causa, 

Á  que  osles  muy  satisfecha. 

Flor,  Y  á  que  rendida  á  esas  plantas 
Os  reconozca  por  pqerto 
De  la  deshecha  borrasca 
De  mi  vida. 

Ped,  La  flamenca  ap. 

Tiene  muchísima  gracia ; 
¿  Mas  qué  fuera  que  Cupido, 
No  obstante  mi  edad,  tratara 
De  hacer  entre  mis  afectos 
Tan  semiplena  probanza 
De  inclioacióu,  que  perdiese, 
Del  albedrio  en  la  sala, 
Mi  libertad  en  tenuta? 
Pero  á  bien,  que  Sáachez  tra^a 
De  matrimonio,  y  con  él 
Barroso,  Olea  y  Sarabia ; 

Y  lo  que  es  la  propiedad 
No  le  ha  de  salir  barata. 

Fiorela,  adiós,  que  ya  vuelvo.     (Va^e.) 

Flor.  Esto  fiólo  le  faltaba 
A  mi  dolor,  que  en  veneno 
Se  convierta  la  triaca» 

Y  este   anciano,   á   quien   mi  amparo 
La  estrella  enemiga  encarga, 

En  mi  contrario  se  mude. 
I  Ay,  Euriqne!  quien  juzgara, 
Que  yo... 

ESCENA  IX. 

FLORELA,  MELCHORA  y  JÜAN4  con 

MANTOS. 

Aíe/cA.  ¿  Florela? 

Flor,  ¿  SofSorat 


Mekh,  Ya   ha  madia  hora  que  mí 
Se  desgañita  por  ti.  fheraiuii 

Flor.  Iré  ¿  ver  lo  qufi  malnUiQda. 

ESCENA  X. 

MELCHORA,  JUANA  r  DBg^piÉs 
DON  ANTONIO. 

Juana.  Como  §e^  Pftatap,  qqa  as  mU 
De  esta  frióla  \f^  gracfai 
Irá  en  un  pie. 

Meích.         Pues  mí  pa4r^ 
Está  fuera,  y  no  está  en  c^s^, 
Dile  á  don  Antoi^io  qqe  eotre, 
Ya  que  por  ]§  puerta  falsa 
Le  embocaste  acá. 

{Sale  4on  AnlQnio.) 

Ant.  Ñq  tiene. 

Que  ir  á  conducirme  Ju^ua, 
Que  yo,  salamapdra  activa 
Al  incendio  de  ti|  ílamai 
Me  adelanté. 

Mefch.  i  Qué  depí^? 

¿Que  viva  yo  ©n  Salamanea? 
6  Pues  qué,  embarazo  eu  M&(lri4  ^ 
¿  Pues  qué,  tenéis  otra  dama  ? 
¿  Pues  qué,  me  qqeréis  dejarl 

Juana.  Mi  seQora  es  iqsen^at^    4f 

Anl.  No  adelantéis  groserías, 
Que  no  caben  en  quien  ama. 

Melch.  Bien  me  pagáis  fd  tef^^r 
Una  gran  cosa  pensada. 
Que  deciros  de  mi  amor. 

Ant.  Decid,  que  mi  fe  lo^  a^u^fds. 

Melch.  Pues,  (querido  don  Antonio 
De  mi  Tida,  y  do  mi  alma. 
El  arbolito  que  vuola. 
El  pajarillo  que  para, 
El  peicRciio  que  rojo, 
f.a  fíereeita  que  oanta. 
Todos  en  comparaoidn 
De  tu  persona  gallarda 
Son,  son,  son...)  Válgate  Dios! 
Ahora  una  cosilla  entraba, 
Que  si  me  acordara  do  ella. 
De  pura  risa  lloraras. 
Porque  árbol,  pájaro,  pez 
Y  fiera,  todo  paraba 
En  decir  que  si,  que  no, 
Torna,  vuelve,  toma  7  daca. 

Juana.  No  se  puede  decir  paáii. 

Anl.  I  Habrá  necedad  más  crasa  I   op 

E?ta  mujer  pareciera 

Mucho  mejor  si  callara. 

Luc.  [denlro).  Juana,  alunabra. 
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M^hh.  Este  68  don  Locas. 

AnL  I  Pleguete  Qnsto  eon  mi  aimat 
í  Qoé  hemos  de  hacer  ? 

Juana,  En  mi  cuarto 

Te  entraré,  mientras  que  él  pasa 
Al  sayo. 

-    Jni,     Oye,  bija  mia, 
Por  tu  vida  que  no  hagas 
Que  me  quede  por  las  costas. 
{Éntrase  don  Anionio  en  el  aposento 
del  latió  izquierdo.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA     MELCHORA ,     CARTAPACIO , 
DON  LUCAS  CON  uq  bulto  q^bajo  de 

LA   CAPA,  Y  DON  4f>íTÓN}0  AL  paño. 

Luc,  ¿  Meichora  ? 

Meich.  ¿  Don  Lucas  ? 

Luc.  Gracias 

Al  gallo  de  la  pasión, 
Qne  te  bailo  sola,  y  sin  mazas, 
Part  ezpresafte  mi  afecto. 

Ant»  i  Qué  oigo,  cielos  I 

Cart^  Dile:  acaba 

L.0  que  quisieres,  que  yo 
Kstaré  aqoi  de  atalaya. 

Luc,  Hija,  ya  tú  sabes  que  eres 
Por  tu  hermosura  y  tu  gala, 
T  tu  discreción,  la  flecha 
Que  m&s  me...  ¿  cómo  se  llama? 

Melch.  Ta  sé  yo  que  tu  me  tieues 
Un  amor  como  unas  natas. 

Luc.  Pues,  porque  mi  amor  conozcas. 
Hoy  pasando  por  la  plaza, 
No  obstante  las  reverencias 
De  todas  mis  zarandajas. 
Te  compré  estas  dps  gallinas 
Para  que  almuerces  mañaua : 
Tómalas  por  vida  tuya. 

Ant.  I  Vive  Dios  que  la  regala, 
T  ella  lo  admite  I 

Luc.  ^1  misterio 

De  amor  y  gallina,  calla 
Macho  más  de  lo  que  dice : 
Pues  significa  ^^  susta^clat 
Qoe  en  esta  ftccióp  mi  fineza 
Queda  hartp  cacareada. 

Cart,  Y  que  einplumado  el  cariSo, 
Cobra  eu  tu  favor  m&s  alas. 

Luc.  Lo  que  te  encargo  por  Dios, 
T  su  madre  sacrosanta, 
Es,  que  Juana  ni  Florela, 
Ni  tu  padre,  ni  tu  hermana 
Las  vean ;  porque  descubren 


De  miche  &  meche  la  maula 
De  nuestro  afecto. 

Melch.  Pues  yo 

No  tengo  donde  guardarlas. 

Luc.  ¿  No  ?  ¿  pues  cómo  yo  las  traigo 
En  la  pretina  coUadas, 
No  puedes  ponerlas  entre 
Ese  manto  rebujadas  9 

Melch.  Dices  bien  por  vida  mía, 
Ayúdame  tú  á  liarlas. 

Luc.  ¿  Cómo  que  ayude  ?  no  son 
Favores  para  panarras. 

Cart.  Pues  no  serán  para  usted. 

ESCENA   XII. 
Dichos  v  LEONQB. 

Lean.  ¿  Meichora  ? 

Melch.  j  Ay,  ay,  Virgen  santa  1 

Que  me  las  ve:  san  Aptón, 
Ciégala. 

León,  i  Qué  tienes  ?  habla. 
Y  vos,  don  Lucas,  ¿  qué  hacéis 
Con  Meichora  aquí? 

Luc.  Yo  estaba 

Diciendo  que  si...  Adiós: 
Fuéronseme  las  palabras. 

León.  ¿Qué  bulto,  Meichora,  es  ese 
Que  te  hacen  las  espaldas  ? 

Melch.  Me  ha  salido  una  corcova : 
Callen  las  descomulgadas. 

León.  Pues  las  corcovas  no  gruñen. 

Melch.  i  No  hay  quien  por   música 
¿Pues  por  qué  no  puedo  yo      [cauta? 
Por  brazos,  ó  por  garganta 
Gruüir  lo  que  yo  (|ui8iere? 

León.  Dime  qué  tieues. 

Melch.  No  es  nada : . 

Doo  Lucas  te  lo  dirá.  [Vase.) 

León,  i  Don  Lucas,  qué  es  esto  ?  eo 
Meichora?  [qué  and 

Luc.    ¿  En  qué  anda  ?  en  las  pieruat 
Si  es  que  las  tieoen  las  damas. 
I  Vive  bio:*,  que  tal  pregunta 
No  se  hiciera  e'i  la  montaña  t    (Vase.) 

León.  ¿  Cartapacio  ? 

Carf.  Usted  discurra, 

Que  yo  no  respondo  á  nada, 
Que  en  materias  de  secreto 
Soy  un  escolio  con  calzas.  ( Vase.) 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  LEONOa,  v  DON  ANTONIO  / 

PAÑO. 

Ant.  Todos  se  van,  y  no  veo 
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Luc.  Cartapacio,  ya  tú  sabes 
Mi  inoceucia. 

Cart,  Es  üoa  infamia, 

Que  se  te  atribuya  ua  becho 
De  tan  viles  circunstancias. 

ESCENA  XIX. 

DON  LUCAS  t  DoSa  MELCHoRA. 

Luc.  ¿  Melóhora  f 

Melck.  ¿Qué  es  lo  cjtté  titiiere? 

Luc.  Si  yo... 

Mehh,  No  toe  hable  palab^a. 

Luc.  Entré  mujer... 

Melcft.  Yo  la  vi, 

Por  señas  tenia  barbas. 

Luc.  No  digas  tal,  qtie  al  cteer te 
De  mi  atiior  desconfiada, 
Quiere  andar  mi  entendimiento 
A  coces  con  mi  desgr&bia. 

Meich.  I  Ah,  traidor!  c^ue  méhas  de- 
Al  ver  tus  carauiámaulas,  [jado, 
Entre  el  temor  y  el  aféctd 
Hecho  el  cariDd  Una  plasta. 

Luc.  i  No  bastan  á  persUftdirte 
Ver,  dulcísima  tirana, 
Entre  lágrimas  y  mocos 
Mis  verdades  estofadas  ? 

Meich.  No,  aleve;  que  allá  en  mi  idea, 
Tal  vez  dura*  tal  vez  blandáj 
Lo  que  la  rasón  somete, 
£1  desengaño  sonsaca. 

Luc.  Pues  yo  me  voy  á  tomar 
Por  veneno  de  mis  ausiaSt 
Con  ub  bizcocho  de  á  libra 
Un  Vaso  de  leche  helada; 

Meich,  ¿  Ese  es  amorf 

Luc.  Es  arrojo. 

Meich.  Eres  uti  ruin. 

Luc.  Tú  una  zaina. 

Meich.  Lncas,  murió  mi  fineza. 

Luc.  Melchora,  pues  enterrarla. 

Meich.  Él  se  escurre.  np. 

Luc.  Ella  se  vá.    ap. 

Meich.  Alquitibi. 

Luc.  \  Ah,  maribtanca ! 

Meich.  I  Oh  dómine  !  contra  ti 
Serme  sermonis  me  valga. 

Luc.  ¡Oh  musa!  i  quién  comprendiera 
Si  eres  musa  ó  musaraña  I 
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ESCENA  PRIMERA. 

Decoraciófi  de  edite* 

DüN  KNHIQÜE,  TALAVERÓN,  t  DON 
LUCAS  VKbtiDo  DÉ  Pk&kfñt,  CON  iidÑo, 

Y     GOLlt^U     feCr     GtlAl^U^,     t     AíiltiisliO 

CARtAPAClO. 

Enr.  ¿  Éso  paáá  i 

Luc,  t  esto  almendra. 

Desde  el  día  qué  eü  el  cuarto 
De  Juana,  se  vio  salir, 
Sin  que  nadie  hubiese  entrado, 
Una  mujer  casi  homlire, 
Con  más  barbas  que  un  zamarro, 
Se  oye  en  la  casa  un  gran  ruido 
Como  en  haberse  soltado 
Una  legión  de  demonios 
Tras  de  una  sarta  de  diablos. 

Enr.  ¿Qué  decís? 

Luc,  ¿Qué  he  de  decir? 

Que  estoy  medio  espiritado. 

Enr.  ¿  Y  no  kace  más  de  hacer  ruide 
Ese  duende,  ó  ese  encanto? 

Luc.  La  noche  que  se  íe  antoja 
Después  que  sobre  mis  cascos 
En  un  desván,  que  és  ojaldre 
Del  pastelón  de  mi  cuarto, 
Al  son  de  triste  de  Jorge 
Suele  bailar  el  canario; 
Me  apa^a  la  luz  de  un  soplo, 

Y  á  pellizcos  y  azotazos, 

Me  pone  el  cuerpo  de  mezcla; 
Porque  como  lo  morado 
Del  golpe  cae  en  lo  amusco 
De  un  pellejo  no  muy  blanco, 
Parezco  por  la  mañana , 
Bulto  de  cartón  jaspeado, 
Ó  estatua  de  ébano  pberco« 
Con  vetas  de  palo  santo. 

Enr.  ¿  Pues  es  posible,  don  Lucas 
Que  remedio  üo  Se  ha  h&llado, 
Por  conjuro,  ó  por  precepto, 
Contra  ese  espltítu? 

Luc.  Heridtittt), 

Un  demonio  que  porfía. 
Es  demonio  pdr  dos  lados. 
Todo  eslá  pasado  en  ctiébta; 

Y  no  habieüdo  attrtivechado 
Nada,  ai  últimd  remedió. 
Como  dicen,  apelamos; 
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CoD  dos  Telas  eneendldad, 
Dos  almireces  sooatldo, 
De  serTílietas  las  mozaá, 
De  rodillas  los  criados, 
Sacamos  doa  Pedro  y  yo, 
De  uü  eofre  de  felpa  y  raSo, 
La  más  horrible  reliquia, 
Que  tiene  el  gétiero  humano. 

Enr.  ¿Y  CUál  esf 

Lttc,  Lél  eJééuioHa 

De  los  Ghiiiehillas  hldáigdá 
Iq  ssecula  ssBcUlorUtil, 
Quse  tuorum,  qil£  iu^rntii : 

Y  ésta,  y  el  titulo  autiguo, 

Que  á  un  tal  üilestro  adtepasado 
Gutibamba  de  Ghiüóhllla 
Dio  Noé,  ftStandd  etñb&ltádü 
En  el  arca,  eti  ctüé  lé  hace 
De  la  hermandad  lebreiatío, 
Familiar  del  Sahta  Oñcld, 

Y  merino  de  Toranzos, 

Se  las  pusimos  al  duende. 

Enr.  ¿Y  qué  hl2o  en  ñúl 

Luc.  No  hacer  caso  : 

Con  lo  cual  hemos  cteido, 
Que  éúk  el  duende  excomulgado. 

Bñt*,  ¿Habi*á9e  visto  otro  úécio     ap. 
De  tales  entusiasmos^ 

CaH,  ¿Atropellar  exenciones 

Y  ejecutará  porrazos? 
M&tenmó  si  el  duendecillo 
No  ha  sido  alcalde  ordinario. 

En7\  ¿  Ir  ese  nuevo  traje,  amigo, 
Qué  indica  ? 

Luc.  Que  jrá  el  bétláóo 
De  mi  suegro,  el  otro  día 
Me  echó  de  cabeza  al  patio. 

Enr.  ¿Gómof 

Luc.  Como  ya  en  la  junta 

Me  recibid  de  abógasño. 

Tal,  ¿Y  á  vos? 

Cari.  Yo,  señor,  ni  aun  soy 

Pasante  de  cii^ujatio. 

Luc.  í^árá  mi  es  brava  cuca6a  ¡ 
Porque  coh  dos  espantajos 
De  reproduzco,  meafíriño. 
Lo  del  caso  necesario. 
Media  docena  de  y  parqueé, 
£1  susodicho  á  la  mano, 

Y  un  demonio  de  aceitera. 

Que  anda  á  los  lines  mancnaodo 
De  cualquiera  petición ; 
Va  el  litigante  pasmado, 
Mi  suegro  mama  un  doblÓA» 

Y  yo  pillo  un  real  de  4  cuatro. 
Enr.  Eso  nO  se  paede  errar. 


Luc,  También  tiene  Cartapacio 
£1  empleo  de  delirio 

Enr,  ¿De delirio? 

Luc.  Es  que  de  qb  rasgo 

Borra  los  conocimientos, 
Aunque  sean  de  cien  afios. 

Cárt.  Ea,  que  todos  solemos 
Retozar  con  Justiniano» 

Y  Pandectas. 

Lüé,  £s  verdad : 

Él  suele  escribir  á  ratos. 
El  otro  dia  fUí  á  hablar 
Sobre  un   pleito,    en  que  un  cuñado 
De  una  tia^  que  era  hermana 
De  una  prima  de  su  hermano, 
Dio  muerte  á  un  pariente  de  otro ; 

Y  ni  veinte  papagayos 
Pudiei'añ  hablar  mejor; 
Porque  yo  sáqiié  á  Vulplano 
Á  danzar,  á  Rafael, 
Pulgoso,  Alberio  y  Oltírado  : 
T  cité  sobre  la  prueba 

Á  Juanini,  que  de  emplastos 
Trata  con  admiración: 
f banmelo  celebraudo : 

Y  yo  apretaba  de  tieso. 
Salió  Morete  al  estrado 
Villegas  deFlos  sauctorum; 
Dioscorides  de  Doaldo, 
Dóñá  María  de  Zayas : 

La  historia  de  Cárlomágno. 

Y  viendo  que  aún  todavía 
fistábá  él  cüéntó  reacio. 
Eché  á  Calderón  á  cuestas, 

Que  es  quién  inejor  tl*ata  de  autos. 

Enr.  ¿  1f  qué  hubo  1 

Luc.  Todo  el  concurso 

Me  dio  infinitos  aplausos. 

Enr,  ¿Y  saliste  con  el  pleito? 

Luc.  No  con  todo,  mas  con  algo. 
Porque  al  que  yo  defendía 
Que  saliese  desterrado» 
Le  alzaron  todo  el  destierro, 
Mas  fué  porque  le  ahorcaron. 

Tal,  i  Tal  fué  la  defensa! 

Luc,  i  Digo» 

Parece  que  somos  zainosa 
Don  Enrique,  ó  don  demonio^ 
¿No  me  decís  en  qué  estado 
Estáis  con  la  que  há  de  ter 
Costilla  de  este  cu er pazo? 

Énr,  Mucho,  amigo,  se  resiste. 

Luc,  ¿  Vos  no  la  hacéis  arrumaeos  ? 

Enr,  Encarézcoíá  mi  amer. 
Luc,  Si  no  fingís  que  os  áknn  flale 
Por  ella,  y  os  ve  ella  misma 
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Que  aunque  yo  le  fui  noUndo, 
Me  le  escribió  el  aguador, 
Con  que  es  de  su  letra  y  noano. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  DON  PEDHO. 

Ped,  Bueno  es^  que  cuando  \h  cito 
De  censibus  ft  Aveiidaño, 
Salirme  con  Yaleuzuela, 
Texto  expreso,  propio  y  claró 
An  expositio  gram matice. 
¿De  qué  sirve  confutarlof 
Pues  luego...  ipero  qué  oiirof 

Melch.  jAy,  uii  padre!  8>iti  Hilario. 

Juana.  Mi  señor :  tápate  apriesa. 

AnL  (Fuerte  lance! 

Enr.  íCrtiélcaBo! 

Ped.  A  tomarme  Juramento 
En  derecho  neeeiaHo, 
Dijera... 

Juana.  ¿Sefinra,  qué  hftfces? 

Melch.  Yo  bien  sé  lo  que  me  hago. 
(Ttfpásé  con  la  basquina.) 

Ped.  Que  el  aire  de  esta  Itiujer, 
Contra  Jure,  es  ti^urt)ado 
Del  cuerpo  de  mi  Melchorft. 

Ant.  No  temáis,  pues  yo  os  átnpáro. 

Enr.  En  fano  es  vueitíü  receló. 

Juana.  ¿Qué  envoltorio  dé  lofl  diablos 
Te  estás  haciendo? 

Melch.  No  quiero 

Tener  que  pedir  al  manto, 
Que  es  hombre,  y  seré  hablador: 
La  basquina  en  todo  caso 
Es  mujer,  y  así  sabré 
Disimular  un  trabajo. 
Veamos  si  cala  la  viste 
De  mi  padre  el  mamparado. 
La  holandilla,  y  la  badana 
Del  ruedo ;  y  más;  cdnfltado 
De  la  cascarria  de  un  mes. 

Ped.  El  ver  que  íe  encubfa  tanto 
De  mí  esa  dama... 

Ant.  I  Hay  taltiebial 

Ped.  Caballeros,  me  ha  causado 
Novedad,  y  asi  quisiera... 

Eni\  Señor  don  Pedro,  iMghiudo 
Yo  esta  ocasión^  qtíe  anhelaba. 
Desde  qae  por  tín  acaso 
Os  vi  en  vuestra  Casa,  aspiro 
A  que  vuestro  soberano 
Ingenio  (id  conmigo]  puédé 
De  cierta  duda  sacarnos-. 
Tal.  Qae  os  mira.  áp. 


Ant,  Ta  os  he  entendido. 

Ped.  Decid,  que  á  todo  estoy  llano. 

Enr.  Asi  remediarlo  intento.        ap> 
Esa  dama,  que  Al  recato 
Escrupuloso  entregada 
Se  08  encubre,  de  un  hidalgo 
Mootaflés  es  Tludá. 

Ped.  ¿Vidda? 

Melch.  Si.  sefiói*,  por  mis  peoadot. 

Juana.  Señora,  calla. 

Melch.  fio  quiere, 

Que  ya  que  me  estoy  ahogando» 
Quiero  morir  con  ini  habla. 

Ped.  Lo  qiié  presumí  fué  engafio.  fp. 

Enr.  Tiene  hñ  hermano  OFta  nifit 
Titulo,  y  efttá  én  estado 
La  tal  de  se^iibdá  boda. 

Melch.  Tomo  la  primera,  y  calle.  Bf. 

iln^  Tú  harás  que  todo  lo  erremos,  a;). 

Enr.  Quiere,  según  ha  mostrado 
En  este  p^^pe!.  Saber, 
Por  ser  al  tal  mayorazgo 
Inmediata,  ¿qué  la  toca 
De  honor  en  el  común  trato 
De  señoría  in  spe, 

Y  si  por  serlo  stt  heftíiano. 
Alguna  porción  le  toca? 

Ped.  En  verdad  qUd  eí  punto  ésalrduo 
Pues  aunque  Otalora  dice 
En  el  capitulo  octavo. 
Folio  trecientos  y  doce. 
Que  pueden  éet  dos  héi^iiiaiids 
Dado  el  uno  pot*  pechero, 

Y  otro  por  noble,  prObahdo 
El  uno,  y  él  dtro  nd. 

Ser  sü  origen  tioble  S  ^^^o : 
Menos  si  en  solar  anti^iió. 
Ejecutoria  ó  despachó 
Legitimo  recayese 
La  sentencia,  déclAfando 
Noble  al  uno,  que  é&td  basta 
Para  que  se  entieüdil  eti  ámfioíl : 
Mas  siendo  esa  mi  áéñórá, 
Como  me  habéis  áfi^ttiádb, 
Viuda  ya  de  un  tndütáAés, 
La  ennobleció  su  Cdiita(;td, 
De  forma,  qlie  aunque  hó  fdése 
Por  todos  cuátto  Costdddfí 
Hidalga,  lo  qued&fk 
Por  ser  su  viuda :  tti^óbátür 
Per  gratdtuatic&tn  EÜMél 
Ad  codigum  Tdlét&ttUft 
Directa;  con  que  ya  noble, 
Recae  con  otrd  ápáratd. 
Aunque  no  lA  Sdfitífiá 
Entera,  lo  neeeéaHb 
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De  ella  para  distinguihie 
De  merced  uq  tacto  cuaDto. 

Ánt.  Pues  vos  habéis  de  tomar 
Este  pleito  &  vuestro  cargo, 
Por  ser  de  ibtijér  ilustre. 

Ptd.  Yo  estoy  un  poto  ocupado  : 
Mi  sobrino,  mi  Luquitás, 
Que  está  en  esto  como  un  rayo, 
La  demanda  dispondrá. 

ÁnL  Pues  quedando  eñ  tales  manos 
Vuestra  dependeocia,  bien 
Podéis  iros  sin  cuidado. 

Melch,  Dios  os  guarde. 

Ped.  Y  á  iisiría 

Prospere  el  cielo  mil  años. 

Melch.  No  más,  no  más. 

Ped,  Esto  es  deuda. 

Melch,  Quédese  el  bueu  abogado. 

Ped.  Por  viuda  de  montañés 
Ann  es  poco  ettretbd  el  que  hago. 

Juana.  Vamos  oon  treinta  mil  sastre- . 

ESCENA  VI. 

Dichos,  mbrds  DOÑA  MELdHOHA 
T  iüANA. 

Enr,  Yo  intetltó  coniuñicáiros 
Otra  depeiideDcia  mia^ 
Señor  don  Pedro,  y  hé  andado 
Buscándoos  ed  las  audiencias, 

Y  ni  en  ellas,  ni  en  palacio 
Os  he  podido  eucontrar. 

Ped.  Lo  cierto,  ft  las  onée  y  cUáTto 
Del  día  en  mi  estudio. 

Enr.  Bien. 

Ant.  Ya  que  lá  esquina  han  doblado^ 
Van  sio  riesgos.  Yo  que  tengo        [ap. 
Que  poner  á  mi  cunado 
Cuatro  demandas  á  un  tiempo, 
¿Podré  también  conflaros 
Esta  empresa? 

Ped.  Os  aségtiro» 

Que  va  sobre  tní  cargado 
Todo  un  01  be;  pero  en  fin, 
Procuraré  por  tltt  ruto 
Desembarazarme  :  adiós» 
Que  las  doce  están  sonando ; 

Y  tengo  en  la  vicaria 
Cierto  pleito  señalado 

Para  hoy,  y  áénáe  aqaí  he  visto 
Ir  hacia  allá  á  mi  contrario ; 
Mas  no  me  la  ha  de  pegar. 
Por  madrugar  más  temprano ; 
Quianon  dormitat  Homerus.      {Vase.) 


ESCENA  Vil. 

Dichos,  uñHóh  DON  PBDHO. 

Enr,  Hombfei  sdil  ettrttoHínários 
Tío  y  sobrino. 

Ant.  Y  la  tal 

Melcbora  ¿  no  se  ha  escapado 
En  una  tabla  ? 

Enr.  Yo  intento 

Pues  ya  su  permiso  alcanzo, 
Gomo  que  á  algún  pleito  voy» 
Ver  á  Leonor ;...  aunque  estando      np. 
Lo  que  aborrezco  ( ]  pay  de  mi ! ) 
Tan  cerca  de  lo  que  amo, 
Mucho  mi  foituna  temo* 

Ant.  Yo  á  ver  si  acaso  llegaron 
Sin  riesgo  Melehorá  y  Juana, 
Después  iré  ;...  aunque  es  engaño,    ap. 
Que  á  ver  si  en  Florela  logro 
Ver  la  deidad  que  idolatro, 
Mi  pasión  me  lleva. 

Enr.  Y  pues 

De  don  Antonio  recato 
£1  ser  Florela  la  dama^ 
Qué  quise  en  Ambéres  tanto... 

Ant.  Y  pues  dott  BnriqUé  ignora  áp. 
Ser  Florela  el  dueño  ingrato 
De  mi  pasión... 

Bntt  Disimule  ap. 

Mi  afecto. 

Ant,      Finja  mi  labio*  áp. 

Los  dos.  Hasta  que  foHUda  y  tiempo 
Abran  camino  á  dslé  eUcanto.         [áp. 

Tal.  Y  hasta  que  dos  loeod  tales 
Pongan  en  jaulas  de  palo. 

ESCENA  VIH. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

FLORELA  Y  DOÑA  LEONOR. 

Flor,  {canta).  Como  al  pensamiento  mío 
Alas  da  mi  corazón. 
Se  va  haciendo  mi  ratón 
Esclava  de  mi  al  bodrio. 

León.  Florela,  desde  aquel  día. 
Que  en  casa  dos  hombres  viste, 

Y  que  eran  los  dos  dijiste, 
Uno  á  quien  aborrecía 

Tu  cefio,  otro  á  quien  amaba 
Tu  corazón,  no  he  podido 
Penetrar  en  qué  sehtidó 
Por  ambos  tü  pecho  hablaba. 

Y  así,  el  qiióñdó  de  ü. 
Entre  los  dos,  solicito 
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Saber  caá!  es. 

Flor.  Gran  delito 

Fuera,  señora,  { ¡  ay  de  mí  I ) 
Que  fiada  en  tu  piedad, 
Te  explicase  mi  fineza, 
Si  es  fuerza  que  la  entereza 
Culpe  á  la  facilidad. 

{Canta).  Que  de  amor  el  Rentimiento 
Para  disculpar  su  acción,, 
Se  ha  de  mirar  la  pasión 
A  hurto  de  entendimiento. 

León,  Pues  para  alentarte  y  que, 
Fiéndote  mi  secreto, 
Los  tuyos  no  me  recates. 
Yo  adoro... 

ESCENA  IX. 
Dichas,  y  DOÑA  MELGHORA  y  JUANA 

CON  MANTO. 

Melch.  Ya  está  el  conejo 
En  madriguera. 

León,  Melchora, 

¿  De  dónde  vienes  ¿  qué  es  esto  ? 

Mek'k,  I  Ay,  hermana!  que  me  he 
Junto  al  diablo  del  intierno.  [visto 

León,  ¿Junto  á  quién? 

Melch.  Junto  á  mi  padre. 

León,  ¿Qué  dices? 

Mekh,  Que  nos  cogieron. 

León,  ¿  En  qué  ? 

Melch,  En  una  mala  hacienda; 

Pero  dirételo  luego, 
Que  me  voy  á  desnudar. 

Juana,  Vamos,  no  nos  pille  el  viejo 
Con  ios  mantos  y  conozca 
La  maula. 

Melch,    Y  aquel  caballero 
Don  Enrique,  aquel  que  lo  hace 
Zorroclocos  y  pucheros. 
Venia  detrás  de  mi, 
Que  será  á  buscarte  creo  : 

Y  eso  86  quiere  la  mona. 
Juana.  Vamos,  señora. 

KSGENA  X. 

DOÑA  LEONOR  y  FLORE  LA. 

León,  No  tengo, 

Florela,  ya  que  decirte, 
El  Dombre  de  Enrique  oyendo, 

Y  la  noticia,  aunque  necia. 

De  lo  que  en  mi  amor  le  debo : 
Este  secreto... 


ap. 


Flor,  I  Ay  de  mí  I 

Declaráronse  mis  celos. 

León,  E^  el  que  solicitaba 
Fiarle. 

Flor,  Y  el  que  me  ha  muerto,     ap. 

León,  Él  sube  por  la  escalera; 
Y  pues  tu  apacible  acento 
Es  costumbre  en  ti,  y  no  puede 
Ser  reparable,  te  ruego. 
Que  puesta  de  centinela. 
Asegures  mi  recelo. 
Paseándote  por  ddante 
De  esa  ventana ;  y  en  viendo 
Que  alguien  viene,  avisarás. 

Flor,  ¿  Á  quién  se  lo  mandó,  délos 
Que  tercera  de  su  agravio  [ap. 

Solemnice  su  tormento, 
Sino  á  mi  ? 

ESCENA  XI. 

Dichas  t  DON  ENRIQUE. 

Enr.      Viendo,  oh  amado, 
Divino  apreciable  dueño, 
Cuan  tarde  amor  restituye  | 
Instantes  que  roba  el  tiempo. 
De  la  ocasión  convidado, 
Á  verte,  y  servirte  vengo. 

Flor,  {ranta.)  Ven  en  bor«  felice, 
üesengaño  halagüeño. 
Que  no  importa  qae  hieras. 
Si  es  el  dolor  idioma  del  remedio. 

Enr,  ¡Válgame  el  cielo,  Florela!  ap. 

León.  Si  no  estuviese  creyendo 
Yo,  que  ó  bien  aborrecido, 
Ó  bien  amado,  otro  afecto 
Te  dehe  más  que  mi  amor. 
No  temiera,  como  temo. 
Que  ames  y  finjas. 

Enr,  Cualquiera 

Cariño,  que  en  otro  tiempo 
Haya  sido  como  ensayo 
Del  presento  rendimiento, 
Muriendo  de  escarmentado, 
Sólo  puede  ser  trofeo 
Del  templo  del  desengaño. 

Flor.  \  Ah,  villano  I  yia  te  entiendo,  ap. 

Canta).  Miente  mil  veces,  miente 
Quien  engañoso  y  fiero 
Labra  al  otro  un  delito. 
Como  le  ha  menester  su  fingimiento. 

León,  i  Viene  alguien,  Florela? 
Flor,  Nadie. 

León.  Como  hicistes  ese  extremo. 
Yo  imaginé... 


EL   DÓMIKB   LUCAS. 


Ciiáa  segiiru  esUn,  ¿quémíedu 

Puede  BBustnr  tu  ventura  ? 

Vofilva  i  hablar,  i|Ue  á  cantar  vuelvo. 

León.  Cania,  pero  sea  ttiks  bajo, 
ijue  alzando  lanío  el  acento. 
No  dejas  que  dos  oígaoioH. 

Flor.  Hurto  oigo,  y  harto  os  dejo.  ap. 

Enr.  jQDÍen,  cielos,  se  víó  loriado  a/r 
A  hablar  entre  dos,  lemieodo 
Ser  grosero,  ó  ser  cobarde  ? 

León,  i  Gun  que  á  ti  no  te  debieron 


£u  o 


o  di  tu 


..  ojos 


Maripo 

aa  de  su 

ncendio, 

Algima 

' 

f-ir. 

No  quieras 

Il>cer 

un  loco  de  un  cuerdo. 

León 

i  Cuino? 

Enr. 

Como  no  lie  c 

yue  puedan  ser 

erdaderoH 

Jsmíi  instrutnen 

tos  talea, 

Ud?  saben  llorar 

rieudo. 

L'O 


Ya   ( 


mucho   afecto   el   que 


.Horelaí 

Flor.      Señora. 

ieon.  Pienso, 

Según  ya  cantas,  ja  lloras, 
Y»  irt  irritis,  quB  queriendo 
No  descubrirle,  me  ha«  dicho 
Víia,  que  yo  saber  deseo. 
Dou  Enrique,  como  sabes, 
lao  ei  de  los  sujetos 
De  aquel  lance. 

Floi:  Si,  señoiB  ; 

Vír-}  es  al  qae  yo  aborrezco, 
V  él  Ule  aborrece. 

LeoH.  i  Ue  versa ! 

Flor.  Pregú  a  táselo. 

León.  No  quiero, 

Uu>-  bn»la  qne  tú  lo  digas. 

FÍO'-.  Mí  muerte  en  viúudole  ven; 

Ki  un  lispiíl... 

León.  Qiiedo,  quedo, 

Ijne  no  es  todo  lo  que  dices; 
Que  aunque  de  eacuchur  uie  1i:ie1go 
One  le  aborrezcas,  no  tanto, 
(jue  ultrajes  i  lo  que  aprecio, 

Flor.  Dices  bien;  nías  y<>... 

Lenjt.  Prosigue 

Flor.  Si  pudiern.,,. 


Flor.  DeoirlB,., 

Flor. 
Que  cela  llama,  q 

Ea... 


Vuelve  A  habla 
León.  ¿Qué  ei 

Es  loca,  ó  yo  u 
Enr.  Mi  biotí,  i 
:  hurlas 


,  Florela  í 

No  es  nada ; 
,  que  &  cantar  vuelvo, 
esloí  ó  esta  mujer 
laenlieodo.  [aa. 

ralo  que  logro, 
.ro  objeto. 
Lean.  Según  lo  que  de  él  presumo, 
llás  le  logro,  que  le  pierdo. 


¿Qué  es  ei 
la  escalera  sobe 


¿  Y  puede  sin  recelo 


F/or. 

Lean.  Pues  n  U  puerta  apelemus 
De  esotra  calle. 

Knr.  I  Oh,  qué  poco 

Sabe  durar  uq  conleiilol  i  Vate.) 

Lto'í.  Quédate  á  hacer  la  deshecha 
Tú,  Florela,  mientras  vuelvo. 

ESGBNA   XII. 
FLÜRELA. 
Ve  segura,  qne  ai  haré. 
I  Válgame  uiosf  ¿aquel  ciego 
Amante,  que  lautas  veces 
lleudido,  amorosij  y  tierno, 
luró  uo  olvidar  jauiáj 
La  csciavilud  dn  m¡  obsequio, 
.V  úli'a  sirve  íi  visla  inla? 
\o  puede  ser,  ú  yo  sueho. 
Por  esU  aleve,  esle  iujusto, 
E'te  cruel,  este  Hero, 
Dejé  mi  patria ;  y  en  ella 
1:1  bien  por  ol  mal  creciendo, 
Las  verdades  desprecié 
Lio  litro  auiori  que  desde  luego 
\  mi  voluutad  poili'alo. 
Me  (rntri)  aQrmando  y  diciendo. 

ESCENA  Xill. 
FLURELAí  Dü.\  ANTONIO. 
-lili.  Lo  que  ahoi'a,  lo^raln  bella. 
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Te  vuelvo  &  afirmar  de  nuevo, 

Es,  que  jamad  he  tenido 

Vida,  corazón,  ni  aliento 

Para  mirar  otros  ojos, 

Que  los  tuyos,  aunque  en  ellos» 

Mal  vista  la  adoración. 

Se  excuse  de  atrevimiento. 

F/pr.  ¿Don  Antonio,  cómo  vos 
Entr4is  ^qqj? 

Ant.  De  los  ecos 

De  tu  dulznra  avisado. 
Como  esta  casa  es  mi  centro. 
Desde  que  tú  en  ella  habitas, 
EFtando  en  la  puerta,  y  yien^o 
Que  est&  abierta,  entré  4  buscarte. 

Flor.  ¿Hasta  cuándo  he  de  ha)lar, 
Lo  que  adoro  desleal,  [cielos, 

Y  fino  lo  que  aborrezco  ? 
Idos,  don  Antonio. 

Ant,  Antes... 

Fior.  Mirad  por  poi  honor. 

Ant.  Pretendo, 

Que  conozcas... 


ESCENA    XIV. 

Dichos  y  DONA  MELCHORA. 


Melch.  Leonorica. 

]  Mas  ay,  Jesús,  lo  que  veo! 
Don  Antonio  de  mi  alma. 

Ant,  Muí  hayas  tú,  á  que  mal  tiempo 
Has  venido.  [ap. 

Melch.      Hijito  mío. 

F¿07\  ¿  Cielos  divinos,  qué  es  esto  ? 

Melch.  Ya  sé  que  es  esta  venida 
Á  bur^carme  ;  pero,  necio, 
Tontirritóo,  ya  que  rabias 
Por  verme  cada  momento, 
¿No  me  hubieras  avisado  ? 

Flo7\  Tiene  razón,  caballero, 
¿  No  avisarais  ¿  la  dama 
Que  buscáis,  para  con  eso 
No  mentir  con  otra  ? 

Ant.  Yo 

Sólo  á  ti,  Florela,  quiero. 

Melch.  Es  verdad,  para  doncella 
Nuestra,  cuando  nos  casemos. 

Ant,  Quita. 

Melch.         Quita. 

Ant.  Aparta. 

Melch.  Aparta. 

Ant.  Que  mi  pecho... 

Melch.  Que  mi  pecho... 

Ant.  Sólo  á  ti,  Florela,  adora. 

Melch.  I  Ay,  que  te  adora  I  roe  huelgo* 


Mira  que  te  está  adorando, 
Pero  á  mi  roe  está  queriendo. 

Flor.  Como  siempre  abopreeido 
Ha  sido  de  mí,  no  tengo 
Que  sentir  menos,  ni  más.         (^«e.) 

ESCENA  XV. 
Dichos,  Mgnos  Ft'OE^LA. 

Melch.  ¿  Qué  es  esto  de  mf^t  ni  neaoi 

Conmigo  7  Puerca,  cria^ai 

¿Y  habladora  demás  de  eso ? 
Ant.  ¡Que  esto  me  sueedft  á  m\\ 
Luc.  {dent.).   ¿No  coooces,  qus  so 

Á  subir  por  la  escalera  ?  [vemos 

Carrapacio,  aunque  se^  ua  (}ede> 

Trae  encendido. 
Ped,  ¿  Ha,  muchachos  7 

Melch.  I  Jesi^s  I  don  Lucas  f  el  viajo: 

Mira  cómo  has  de  escaparte» 
Ant.  ¿Y  túdÓQde  vas? 
Melck.  Ya  vengo.  ( Vate») 

Ant.  I  Que  siempre  fiaya  de  ^pidaryo 

En  escondites  y  riesgos  I 

Pero  si  á  una  tont^  bpiCQ, 

Esto  y  m  ucho  más  mereseOí  (l^c^iufefe.) 

ESCENA  XVI. 

DON  LUCAS,  CARTAPACIO 
Y  DON  PEDftO. 

Cart.  Aquí  está  la  lus. 

Ped,  Don  Liieas, 

Mirad  que  con  mucho  seso 
Se  ha  de  hacer  la  petición. 

Luc,  Y  aun  con  hígado  la  haremos 
¿  Qué  nos  le  hemos  de  qnilur 
Por  el  demonio  del  pleito? 

Cart.  Usted  lo  deje  á  nosotros. 
Que  acá  nos  entenderemos. 

Ped,  Hay  la  parte  de  la  viuda, 
£1  hermano,  y  el  convento  : 
Cuidado. 

Luc.      Ya  estoy  en  todp  : 
¿Piensa  usted  que  no  sabreiAPSt 
Que  una  demanda  está  escrita 
Eq  Heneado  medio  pliego  ? 

Cart.  Y  más  cuando  yo  ase^i^^ 
Por  lio  el  demandaderp 
Del  santo  Crislo  de  Qibas, 

Ped.  Pues  en  mi  estudio  te  dejo, 
Cierra  las  puertas. 

[Cierra  don  Lucas  por  dentro,  dtjtn^^ 
la  Ua9€  en  la  cerradura.) 
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ESCENA  XVIÍ. 


DON    LUCAS,    CARTAPACIO    y    DON 

ANTONIO  AL  PAÑO. 

Ant,  \  Qué  empacho  t 

Vive  Dios  que  yo  me  quedo, 
Enjaulado,  y  es  preciso, 
Que  adonde  estoy  entre  luego 
Don  Lucas,  por  ser  su  alcoba 
Esta :  buena  la  tenemos. 

Luc.  Sirviente  descomulgadp, 
Pon  ese  bufete  en  medio 
De  esa  sala,  y  para  entrar 
En  la  materia,  el  Di  gesto 
Me  trae  ante  todo. 

Cart.  \  Toma ! 

Pues  si  viene  ¿  ser  el  hecho 
Del  convento,  y  de  la  viuda 
Sobre  el  súbito  alimento 
De  señoría  improvisa, 
¿  Qué  tiene  que  hacer  con  eso 
£1  digesto,  ó  la  matraca? 

Luc,  ¿  En  UD  negocio,  camueso. 
Para  entenderle,  no  es  fuerza 
Digerirle  bien  primero? 

Caré,  Si,  señor. 

Luc.  Pues  ves  ahi 

Como  el  estómago  siendo 
Ese  libro  de  las  leyes, 
Es  necesario  en  efecto; 
Pues  sin  üigesto  será 
Todo  crudezas  un  pleito. 
Busca  á  Olea. 

Cart.  ¿Para  qué? 

Luc.  Para  que  si  le  perdemos, 
Vaya,  antes  que  el  pleito  muera. 
Con  todos  si|s  sacramentos, 
Y  con  Olea  oleado. 

Cart,  i  Justo  Dios,  cuan  grandes  fueron 
Mis  pecados,  pues  me  tienes 
Á  fiicias  de  este  jumento!  (Vase,) 

Ant.  i  En  qué  vendrá  esto  A  parar? 

Luc.  búrlense  con  el  mozuelo. 
Vive  Dios,  que  á  juez  y  audiencia 
He  de  alborotar  ¿  textos. 

(Sale  Cartapacio  con  un  iikro.) 

Cart.  Los  libros  esláu  aquí. 
Mas  yo  por  otrp4  no  e^tre. 

Luc.  ¿Por  qué,  tonto? 

Cart.  Porque  está* 

Toda  la  casa  en  silencio, 
Como  son  más  de  las  doce; 
Y  si  este  duende  ó  inferno 
Quiere  retozar  conmigo, 


No  ha  de  pillarme  el  cqletq 
Solo. 

Luc.  Pues  iremof  jpQtofi, 

Ant.  ¿Duendp  ^ijo?  yp  apr»¥íellí>, 
La  ocasión  par§  esp^p^ro^e. 

Luc.  Y  pues  ()p8  hftciepdftp  puedo 
Hacer,  mientras  jq  fl[^p  voy 
Desnudando,  ve  espribienílq, 

Cart.  Diqs  pongft  tjeftto  en  \u  IdRgua. 

Luc.  Cruz  y  ip^fj^eq, 

Cart.  YaMtAllPcbe, 

Lwc.(d/c/amfo).NoQl^p^rte  (leja  viuda, 
En  jos  au^os  del  ^qnyefttQ, 
Por  mi,  y  sin  in^  pomp  giáa 
Haya  lugar  en  derepljQ. 

Cari.  ¿  Señof,  qu(5  dipes  ? 

Luc.  fe^B^e, 

Cart.  Este  empejjfir  ea  prp?lllie 
De  carta  de  exooii)UDiÓQ. 

Luc.  ¿  Qué  demanda  no  ep  \q  ipMwa, 
Pues  ya  entra  deQCQ||)nlg(^ndp 
Cláusula  que  entra  pidi^ldo? 
Prosiga  y  calle. 

Cart.  Me  pudfo.  ap. 

Luc.  (Dictando).  J^n  el  diefao  hereda- 
De  la  dicha,  que  hoy  el  dicho  (miento 
Por  el  susodicho  ha  hecho. 

Cart.  ¿  £s  taravilla,  señor? 
¿No  reconoce^)  que  al  yerbo 
Le  falta  aqu|  el  sustantivo  ? 

Luc.  Ponérsele, 

Cart.  fío  está  4  tiempo. 

Luc.  Que  lo  esté. 

Cart.  Falta  el  proa^iAbro* 

Luc.  ¿A  dónde? 

Cart.  Junto  ^1  ^4verbÍQ, 

Porque  la  persona  que  Jiace 
No  permite  suplemento. 

Luc.  I  Qué  apuesta  usted  queje  eqcajo 
En  la  cabeza  el  tintero, 
Porque  no  me  sea  |i^bIador? 

Cart.  Veráse  usted  bien  en  ^(o, 
Que  esta  es  sola  insipqacif5n 
Nacida  de  un  buen  afecto? 

Luc.  ¿Qué  sabe  él? 

Cart.  Fámulo  he  gidq, 

Y  tuve  en  todo  el  colegio 
Fama.-. 

Luc.  De  gran  ladronazo. 
I  Virgen  santa !  que  m^  pierdo 
Con  este  hombre. 

Lúe.  {dictando).  Escriba,  e^pri^^a. 

Cart.  Por  si  es  pulla,  Fariseq. 

Li/c.(fiítc¿amio).  Y  porque  en  la  señpfia, 
Que  reproduzco,  y  pretendo 
Se  me  debe  la  mitad, 
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Que  68  la  fioria  ¿  lo  menos. 
Cart,  ¿  La  ñoría  ?  ¿  qué  es  fioi ia  ? 
Luc.  Bruto,  si  para  el  sustento 
Del  inmediato  se  debe 
Dar  de  la  hacienda  del  dueño 
Del  mayorazgo  una  parte, 
¿  Quieres  que  el  todo  intentemos 
De  la  sefioria,  y  quede 
£1  principal  boquiabierto  ? 

Cart.  Sin  ver  á  Lucas  de  Feudis 
No  se  puede  hablar  en  eso. 

Luc.  Dices  bien,  ven  ¿  buscarle. 
( Yante  y  se  llevan  la  luz^  y  sale  don 
Antonio  con  una  sábana  al  hombro-, 
y  revuelve  todos  los  papeles.) 
Ant.  Ya  que  con  la  luz  se  fueron, 
Porque  crean  que  es  el  duende 
Quien  los  trastos  ha  revuelto 
De  la  mesa,  tengo  de 
Barajar,  aunque  sea  A  tiento. 
Libros,  tintero  y  carteras, 
Para  que  ya  que  del  miedo 
Estén  ocupados,  puesta 
Esta  sábana,  que  al  lecho 
De  don  Lucas  he  quitado, 
En  la  cabeza,  corriendo 
Los  haga  ir,  y  pueda  abrir 
La  puerta,  en  el  intermedio. 
Del  cuarto  :  mas  ay,  que  vuelven, 
Y  ya  la  entrada  no  encuentro 
De  la  alcoba :  esta  es  la  mesa. 
Debajo  de  ella  me  meto. 

(Salen  los  dos,) 
Luc.  In  terminis  trae  el  caso 
Prevenido  ;  ¿  mas  quó  es  esto  ? 
¿  Quién  demonios  ha  esparcido 
Estos  trastos  por  el  suelo  ? 
Cart,  Sino  que  haya  entrado  Juana. 
Luc.  Entra,  y  mira  ese  aposento. 
Cart,  No  hay  nadie. 
Luc»  ¿Qué  dices,  hombre? 

Cart.  Que  este  debe  de  ser  juego 
De  Martinico. 

Luc.  La  Virgen 

Me  valga  de  no  me  acuerdo : 
Recoge  estos  trastos,  y 
Prosigamos. 

Cart.        Yo  no  acierto 
A  formar  letra. 
Luc.  ¿  Por  qué  ? 

Cart,  ¿Porqué  ha  de  ser?  porque 
Ant.  Si  estoy  en  abreviatura  [tiemblo. 
Uu  instante  más,  me  muero. 
Luc.  (dictando).  Y  porque... 
Cart.  Y  porque... 

Luc.  (dictando).  La  dicha 


Viuda  en  seco... 
Cart.  Viuda  en  seco... 

Luc.  {dictando).  Debe... 
Cart.  Debe... 

Ant.  Pues  que  pague. 

Luc.  ¿  Respondieron  ? 
Cart.  Respondieron. 

Luc.  ¿  Fuiste  tú  ? 
Cart.  Otro  acento  fué. 

Que  vino  de  los  iufiernos. 
Luc.  ¿  Cómo  7 

Cart.  Como  de  debajo 

De  la  tierra  salió  el  eco. 

Luc.  I  Jesús  I  ya  á  sudar  empiezan 
Girapliegas  mis  cabellos. 

Cart.  Señor,  por  amor  de  Dios, 
Que  acabemos. 

Luc.  (dictando).  Si,  acabemos. 
Y  porque  lo  favorable... 
Cart.  Favorable... 
Luc.  (dictando).  Del  derecho... 
Cart.  Del  derecho... 
Luc.  (dictando).        General... 

Ant.  Y  teniente. 

Luc.  \  San  Ensebio ! 

Que  otra  vez  sonó  la  voz. 

Ant.  Si  no  me  estiro,  reviento. 
[Levántase  don  Antonio  con  la  mesa,  \ 

caen  todos  los  pape  les  y  y  la  luz.) 

Cart.  Ay,  señor,  que  el  suelo  se  hiu 
Quo  va  la  mesa  creciendo,  [cha 

Que  me  llevan  les  demonios. 

Luc.  ¿  Zancajos,  para  qué  os  quiero 

(Vanse.) 

Ant.  Échelos;  pero  mi  astucia 
Me  ha  salido  sin  provecho. 
Pues  sin  luz  la  puerta  ignoro. 

ESCENA  XVIII. 

DON  ANTONIO,   DONA  MELCHORA 
FLORELA. 


Melch.  Fiorela,  ven,  y  veremos 
Que  estruendo  es  este. 

Ant.  ¿Melchora? 

Melch.  \  Jesús !  Un  hombre  de  y( 
Me  traga :  tío,  favor. 

Flor.  I  Valednos,  divinos  cielos  I 

Ant.  Melchora,  mira  que  soy 
Don  Antonio. 

Melch.        No  te  creo. 
Que  tú  eres  blanco,  y  esotro 
Es  entre  amusco  y  trigueño. 

Ant.  Oye,  espera. 

Melch.  Madre  mia. 


EL  DÓMINE  LUGAS. 


385 


Padre  mío,  tío,  abuelo, 

Agua  de  cerezas  a^ua, 

Que  he  visto  el  duende,  y  fallezco 

Del  flato  del  corazóu.  {Veise.) 

Flor.  ¿Don  Autonio,  pues  qué  extremo 
Es  este?  )  qué  vil  disfraz! 

Ant.  No  pases,  in^^rato  dueño. 
Adelante,  cuando  sabes, 
Que  estoy  en  tan  grande  riesgo 
Sólo  por  ti. 

Flor.  Escóndete, 

Que  viene  hacia  aqui  don  Pedro. 

ESCENA  XIX. 

FLORELA,  DON  PEDRO,  JUANA 
CARTAPACIO,  DON  LUCAS. 

Ped.  ¿  Qué  duende,  ó  qué  patarata 
Es  el  que  ves,  embustero  ? 
¿Á  dónde  está? 

Cari,  No  le  llames. 

Porque  vendrá  en  un  momento. 

Luc,  Diera  un  brazo,  porque  hiciera 
Un  destrozo  con  el  viejo. 

Ped,  Retiraos  todos;  ¿  Florela? 

ESCENA  XX. 

DON  PEDRO,   FLORELA,  y   DON 
ANTONIO  AL  PAÑO. 

Flor.  ¿Señor? 

Ant,  Escuchar  pretendo 

Desde  aqui. 

Ped.  El  que  propiameute 

Fantasma  de  amor  y  celos 
Pretende  que  le  conteste 
La  demanda  de  un  afecto, 
Que  muere  por  tu  desdén... 

Aní.  ¿Qué  escucho? 

Ped.  Es  mi  rendimiento. 

Flor.  Ya  os  he  dicho  cuan  inútil 
Siempre  ha  de  ser  vuestro  ruego. 

Ped.  Niña,  solitos  estamos. 

Ant.  Si  él  porfía,  mucho  temo, 
Que  ha  de  ir  hacia  su  cabeza 
Cuanto  trasto  hay  aqui  dentro. 

Ped,  Y  asi,  una  vez  declarado, 
No  he  de  ceder,  no  adquiriendo 
Auto  en  favor. 

Flor.  ¿Do  qué  suerte? 

Ped.  Logrando  en  los  cinco  textos 
De  esos  partidos  jazmines 
Al  alegato  más  bello. 
¿Qué  respondes? 


Ant.  Que  un  letrado 

Bastante  tiene  con  eso. 

{Tírale  los  libros  y  tintero ^  y  Florela 
se  va  con  la  luz.) 

Ped,  ¡  Ay,  Jesús ! 

Ant.  Tome  el  vejete 

Enamorado. 

ESCENA  XXI. 

DON  PEDRO,  DON  LUCAS.  DOÑA 
MELGHORA,  DOÑA  LEONOR,  CAR- 
TAPACIO Y  JUANA. 

Todos.  ¿  Qué  estruendo 

Es  este  ? 

Ped.      Nada :  ¡  ay  amigos ! 
Bien  decis;  el  diablo  suelto 
Anda  en  esta  casa. 

Todos*  Huyamos. 

Luc.  ¿  No  lo  dije  yo?  me  alegro. 

Ped.  Los  trastos  vuelan  por  si; 
No  es  natural  este  cuento. 

Luc.  ¿No  venera  ejecutorias, 
Y  venerará  esqueletos  ?  ( Vase.) 

Juana.  En  legua  y  media  no  paro. 

(Vase.) 

Cart.  En  mis  colchones  me  envuelvo. 

(Vase.) 

Flor.  ¿Ah,  don  Antonio  ? 


Ant. 


¿Ah,  Florela? 


Flor.  No  es  tiempo  de  que  apuremos 
Tus  traiciones. 

Ant.  Ni  tampoco 

De  inquirir  tus  fingimientos. 

Flor.  Pues  amante  de  Melchora 
Finges  que  á  buscarme  has  vuelto... 

Ant.  Pues  que  de  don  Pedro  amante 
No  sin  faltada  misterio 
En  su  casa  estás... 

Flor,  y  así, 

Pues,  para  otra  ocasión  dejo 
Mi  queja... 

Ant,         Pues  yo  mi  agravio 
Para  otra  ocasión  reservo... 

Flor.  Esa  llave  tuerce,  y  vete. 

Ant.  Si  haré ;  mas  será  diciendo... 

Flor.  Que  en  pesares... 

Ant.  Eq   congojas... 

Flor.  En  sustos... 

Ant.  En  escarmientos... 

Los  dos.  Lo  que  calla  la  razón. 
Esfuerza  que  diga  el  tiempo. 
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ACTO    TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala   en  casa  de  don  Pedro. 

DON    PEDRO     LEYENDO   UN    PAPEL. 

Música.  En  el  dicho  día 
El  dicho  8)í  toma 
Al  dicho  pasante, 
Y  á  la  dicha  novia. 
La  dicha  se  aplauda 
Üe  dichas  personas 
En  los  dichos  versos 
Üe  estas  dichas  coplas. 

(Lee),  tf  Lo.^  papeles  os  remito 
a  Conforme  á  lo  que  nos  toca 
«  Por  acá.  Eo  cuanto  á  madama 
«  Florela,  y  en  lo  que  toca 
<¡c  Á  su  madre,  es  en  Amberes 
«  De  familia  generosa; 
<í  De  su  padre  el  apellido 
a  Os  dirá,  que  es  española 
«  De  las  montañas  de  Burgos.  » 
No  hay  que  leer  otra  cosa, 
Que  si  es  montañesa,  es  fuerza 
Que  le  rebose  la  honra. 
No  en  vano  hasta  investigar 
Esta  circunstancia  heroica, 
Larebeldia  acusando 
Mi  inclinación  poderosa 
Á  la  parte  de  mi  afecto, 
Que  volviese  no  hubo  forma 
Al  oficio  del  deseo 
Los  autos  de  la  concordia. 
Mas  ya  sabiendo  que  tiene 
E^^ta  picarilla  hermosa 
De  sangre  de  la  montaña 
La  mitad  de  media  onza. 
La  especial  dignidad  suma 
De  montañesa  persona, 
Si  por  madre  no  la  tañe. 
En  fin  por  padre  la  toca. 
Pasado  mañana  caso 
Á  Lucas,  de  popa  aproa 
Con  Leonor,  y  á  f e  que  yo 
No  me  he  de  quedar  á  solas 
Con  tan  perfecta  criada, 
A  que  tardaudo  mi  boda. 
Lo  que  he  ganado  en  diez  años 
Ecüe  íi  perder  en  un  hora 
Kl  dia  propio... 


ESCENA  II. 

DON    PEDRO;    DON   LUCAS  y  DONA 
MELCHORA   asustados. 

Luc,  Tío. 

Melch,  Padre. 

Ped.  ¿Qué  es  esto,  Lucas,  Melcjiora, 
Qué  queréis? 

Luc.  Espumarajos 

Vengo  echando  por  la  boca . 

Melch,  Yo  estoy  de  puro  coraje 
Más  amarga  que  una  alcorza. 

Luc,  y  si  usted  tal  porquería 
Entre  dientes  no  la  toma... 

Melch,  Y  si  usted  en  lo  que  digo, 
No  va  y  hace,  vuelve  y  torna... 

Luc.  Vive  Dios... 

Melch.  Voto  á  fray  Pedro... 

Los  dos.  Qué  haré  que  los  sordos  me 


Ped,  ¿Qué  es  esto?  ¿en  presencia 
Tú  me  juras?  ¿tú  me  votas?  [mía 

¿Qué  ha  habido? 

I^uc.  ¿Usted,  señor  tío. 

Le  ha  parecido  hasta  ahora. 
Que  el  que  me  rapa  el  bigote 
Puede  hacerme  la  mamola? 

Melch.  ¿  Usted,  padre,  ha  imaginado, 
Que  yo  soy  alguna  tonta, 
Que  no  sé  que  por  el  asa 
Se  moja  el  pan  en  la  olla? 

Luc.  Vengo  á  casa,  y  oigo  puesto 
Ya  mi  casamiento  en  solfa; 
Venga  el  dicho,  torna  el  dicho: 
¿  Es  esto  hilvanar  alforzas? 

Melch.  ¿Estoime  yo  callandito, 

Y  oigo  que  se  casan  otras  ? 
Pues  digo,  ¿  he  nacido  yo 
Para  portero  de  Atocha? 

Luc,  Y  asi  de  esas  pataratas... 
Melch.  Y  asi  de  esas  carantoñas... 
Luc.  De  músicas  que  me  guiscao... 
Melch.  De  canciones  que  me  coscan  .. 
Los  dos.  Reforme  el  cuento  mi  tío, 
Que  es  infamia  el  que  propongan... 
Ellos  y  música.  Que  en  el  dicho  día,  etc. 

Ped,  Aunque  el  letrado  contrario, 
Cuando  á  defenderse  ponga 
Su  parte,  atrevidamente 
Me  baldone,  es  bien  que  le  oiga. 
Que  el  juez  hace  mejor  juicio 
Del  que  menos  se  apasiona : 

Y  asi  porque  el  mundo  le  haga 
De  mi,  no  os  respondo  en  forma 
Á  tan  necias  osadías, 
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T  é  indignidades  tan  locas. 
Esos  verpos  que  se  estudian, 
T  que  han  de  servir  de  loa 
Al  festín  de  esotro  dia, 
Cuando  la  nupcial  antorcha 
Encienda  Himeneo  en  esa 
Apolínea  claraboya, 
To  los  he  escrito ;  no  siendo, 
Ta  aea  gualdrapa  ó  tizona, 
£1  primero  á  quien  las  musas 
Le  hayan  sido  muy  devotas. 
Tú  has  de  casar  con  Leonor 
Sin  remedio. 
Luc.  (Dale  bola! 

Ped,  Cuando  no  fuera  por  tantas 

Conveniencias,  que  se  logran, 

Porque  no  se  pierdan  versos 

Hechos  por  mi  á  toda  costa. 

i  Y  tú,  hija  mía,  no  sabes. 

Qué  bien  te  estará  una  toca? 
Melch.  Si,  señor,  por  el  cogote. 

Velándome  en  la  parroquia. 
Ped.  Esto  ba  de  ser,  no  hay  remedio ; 

Lucas,  Ciisamiento  acota, 

Helchora,  clausura  admite. 

Para  que  al  ver  que  mejora 

Vuestra  suerte  en  su  eleccióo, 

Pueda  proseguir  la  glosa. 

Él  y  mútiea.  La  dicha  se  aplauda,  etc. 

ESCENA  III. 

DON  LUGAS  Y  DOÑA  MELCHORA. 

Luc,  ¡Válgame  Dios!  yo  he  quedado 
Como  el  que  á  comer  se  arroja 
Con  vivas  ansias,  y  se  halla 
Dentro  del  plato  una  mosca. 

Mdch.  ¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 
;Soy  yo  misma,  ó  soy  mi  sombra? 
¿Ó  soy  una  conocida. 
Que  me  entro  á  ver  á  mi  propia? 

¿tcc.  ¿Yo  casarme  con  mujer 
De  quien  las  mañas  se  ignoran, 
Coando  á  un  albeitar  se  envía 
Una  mnla  que  se  compra? 

Melch.  ¿Yo  quedarme  solterica, 
Y  mi  hermana  á  ser  señora? 
No,  sefior,  esa  zanguaúgua 
Allá  á  Marica  la  tonta. 

Luc.  Melchora,  yo,  si,  que,  cuando... 

Melch.  ¿Don  Lucas,  deque  te  ahogas? 

Luc.  De  un  flato  de  amor. 

Melch.  Regüelda. 

Luc.  No  puedo. 

Melch.  Pues  huele  estopa. 

Luc.  Es  imposible. 


^elch.  I  Ay,  don  Lucas  í 

Que  estás  haciendo  la  zorra. 
Luc.  |Ay,  Melchora,  n  tú  fueses... 
Melch.  ¿Quién? 

^^<^'  Aquella  mi  señora... 

Melch.  ¿Cuál? 

Luc,  El  otro  caballero... 

Melch.  ¿Para  qué? 
¿wc.  Para  una  droga. 

Melch,  ¿Qué  hicieras? 

^i^»  Yo  les  vendiera 

Rábauos  por  alcachofas. 

Melch.  Declárate. 

Luc,  Estoy  en  muda. 

Melch.  Habla. 

Luc,  La  lengua  se  embrolla. 

Melch.  ¿De  qué,  Lucas? 

^"c.  Del  respeto 

Que  te  debe. 

Melch.        Zampatortas, 
Vamos  al  remedio. 

Luc.  Es  una 

Soberana  angaripola. 

Melch.  ¿  Y  me  puede  á  mi  estar  mal? 

Lxu;.  No  es  más  que  contra  tu  honra. 

Melch.  ¿Pues,  tonto,  si  no  es  más  de 
Inconveniente,  qué  importa?  [ese 

Luc.  Pues,  Melchora,  di  que  eres 
Tú  mi  esposo,  y  yo  tu  esposa, 
Yo  te  daré  alhajas  mias, 

Y  di  que  mi  amor  te  dota, 

Y  déjame  á  mi  el  enredo. 
Esto,  al  instante  que  oigas 
Que  se  urde  la  escarapela. 

Melch,  ¿Y  con  eso,  qué  se  logra? 

Luc,  Una  de  dos,  que  nos  case 
Nuestro  tio  en  causa  propia, 
Ó  que  consigamos  verle 
En  borrico,  y  con  coroza. 

Y  porque  no  desconfíes. 
Toma  esa  diestra,  bobota, 

Y  envuélveme  en  algodón 
Esas  cinco  zanahorias. 

Melch.  Tuya  soy  á  todo  ruedo. 

Y  soy  terrible  chuzona  : 

Si  con  don  Lucas  me  caso,  ap. 

Y  don  Antonio,  dos  bodas 

Á  un  tiempo  pillo,  y  con  eso 
Seré  mujer  poderosa. 

Luc,  Adiós,  Melchora. 

Melch.  Adiós,  Lucas. 

ESGKNA  IV. 
DON  LUCAS  Y  CARTAPACIO. 

Cari.  ¿Señor? 
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Lmc.  ¿Qué  hay? 

Cart.  Más  do  una  hora, 

Qutí  te  e»peru  dou  Enrique 
Sentado  en  hi  silla  rota 
DeJ  recibimiento. 

Luc.  Y  diujo, 

¿Trae  la  cara  como  en  forma 
De  pedirme  chocolate? 
Porqués  es  visita  con  roncha. 

Cart.  Ofrecérselo  os  preciso, 
Que  ed  por  la  mañana. 

Luc,  {Moscas! 

Anda,  ve,  y  dile,  que  digo 
Yo,  que  estoy  en  la  victoria. 

Cari,  ¿Y  si  sabe  que  te  niegas? 

Luc.  Que  no  lo  sepa. 

Cart.  Perdona ; 

Que  yo  no  hago  indignidad 
Tan  de  tu  prosapia  impropia. 

Luc,  Pues  dile  que  entre,  que  yo 
Te  descontaré  una  onza 
De  tu  ración. 

Cart.  ¿  Por  seis  cuartos 

Te  acuitas  y  te  congojas? 

Luc,  Por  menos  un  primo  mío 
Lleva  un  garrafón  de  aloja, 

Y  será  un  octavo  nieto 

De  la  infanta  doña  Alfonsa. 

ESCENA  V. 
Dichos,  y  DON  ENRIQUE. 

Enr.  Extrañaréis  que  yo  os  busque, 
Dou  Lucas,  á  tales  horas. 

Luc.  Mire  si  la  hora  encarece,       ap. 
Él  viene  á  pegarla  de  onza. 

Enr.  Pues  sabed,  que  es  un  cuidado 
El  que  á  venir  me  ocasiona 
Á  buscaros. 

Luc.  Ya  se  ve, 

El  de  almorzar  á  mi  costa. 

Enr.  Hanme  dicho,  que  de  un  susto 
Que  el  duende  os  pegó  en  esotra 
Casa,  habéis  estado  enfermo. 

Luc.  No  venís  con  mala  droga, 
Después  de  costarme  el  cuento 
Una  ayu.ia  y  cien  ventosas. 

Enr.  ¿Pues  qué  hubo? 

Luc.  Estando  en  mi  cuarto 

Vi  salir,  como  en  tramoya, 
De  la  tierra  un  elefante 
De  legua  y  media  de  cola, 
Á  caballo  en  un  cabrito 
<i(Ui  un  fiírol  en  \.\  Ir.mipa: 

Y  a-í  (Jollín  iJKi  salieii  l(», 


ap. 


Se  iba  convirtiendo  eo  mona. 

Cart.  Yo  le  vi,  yo,  sí  señor, 
Mas  ¿  Dios  se  dé  la  gloria, 
Desde  esta  mudanza  en  casa. 
Si  no  es  á  nuestras  personas, 
No  se  ven  otras  fantasmas. 

Enr.  ¿Os  parece  que  son  pocas? 

Luc.  )Ay,  don  Enrique!  ahora  que 
Se  me  ba  venido  &  la  cholla. 
Cogite,  Martín,  pesquéte. 

Enr.  ¿Qué  dices? 

Luc.  Que  la  forzosa 

Te  hice  á  las  damas,  y  es  fuerza 
Á  que  soples,  ó  que  comas. 
Hijo  mío. 

Enr,     ¿De  qué  suerte? 

Luc.  Cartapacio,  á  la  señora 
Doña  Leonor,  callandito, 
Como  de  acción  misteriosa. 
Búscala,  y  dila  al  oído, 
Que  un  hombre  que  la  enamora 
Está  aquí,  y  si  te  pregunta 
Si  estoy  fuera,  di  que  ahora 
Fui  á  los  pañeros. 

Cart,  ¿Y  á  qué? 

Luc.  Á  escoger  unas  pistolas. 

Cart,  Voy  en  un  vuelo.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

DON  LUCAS  Y  DON  ENRIQUE. 

Enr.  ¿Qué  intentas, 

Don  Lucas? 

Luc.  La  rerigonza 

Apurar,  con  que  me  hacéis 
Creer,  que  está  la  chicóla 
Enamorada  de  mi, 
Y  que  á  vuestras  carantoñas 
Se  resiste. 

Enr.        Oíd,  mirad. 

Luc.  No  hay  que  andarme  en  cere- 
Detrás  de  aquella  cortina         [monias: 
Me  escondo,  para  que  á  posta 
La  enamoréis  á  mi  vista. 
Que  quiero  ver  qué  os  responda. 

Enr,  Si  08  he  dicho... 

Luc,  Cantaleta. 

Enr,  Que  solamente... 

Luc.  Zambomba. 

Enr.  Os  ama  á  vos. 

Luc.  Tararira. 

Enr.  ¿Qué  pretendéis? 

Luc.  Que  yo  lo  oiga. 

Enr,  Vive  Dios,  que  hará  este  necio,  ap. 
Que  se  nos  descubra  toda 
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Nuestra  cautela ;  no  estando, 
De  su  invención  maliciosa, 
Doña  Leonor  avisada. 
(Al  paño  doña  Leonor  y  Cartapacio.) 

Luc,  Desde  aquí  atisbo. 

CarL  El  que  notas 

Es. 

León.  Pues,  Cartapacio,  ya 
Que  tanto  te  debo,  toma 
Ese  doblón,  y  si  viene 
Alguien,  avisa. 

Cart.  Me  compras 

El  silencio  :  Dios  te  guarde. 
Como  yo  pille,  arda  Troya.  ap, 

ESCENA  VIL 

DON  ENRIQUE,  DOÑA  LEONOR 
Y  DON  LUCAS  AL  PAÑO. 

Enr.  \  Válgame  Dios !  si  mis  señas  ap. 
Conseguiré  que  conozca. 
¿Leonor? 

Lean.      Mi  Enrique,  mi  bien, 
Mi  dueño,  ¿  hasta  cuándo  ansiosa 
Mi  fineza  había  lu  vista 
De  suplir  con  tu  memoria? 

Luc.   \  Toma,  si  lo  dije  yo  ! 

Enr.  Leonor,  como  siempre  contra 
Nosotros  en  todas  partes 
Hay  quien  nos  mire,  y  nos  oiga, 
No  extrañes,  que  temeroso... 

León.  1  Ah,  ingrato,  que  no  te  corras 
De  acordarme,  que  hay  quien  pueda 
Tenerme  de  ti  celosa! 

Enr.  ¿  Celosa  de  mi  ? 

León.  De  ti. 

Pues  á  ti  solo  te  adora 
Mi  ceguedad. 

Luc.  Más  clarito 

No  lo  dirá  una  cotorra. 

Enr.  \  Que  no  me  entienda !  repara 
Eq  que  cuando  á  ser  esposa 
De  don  Lucas  te  destinas. 

León.  ¿  Ahora  e#e  monstruo  me  nom- 
¿  No  sabes  que  ese  incapaz,  [bras  ? 
Ni  aun  me  debe  el  que  le  oiga? 

Luc.  Usted  viva  dos  mil  años: 
¡  Qué  cortesana  es  la  moza ! 

Enr.  i  Pues  no  es  fuerza  que  á  tu 
Obedezcas,  y  te  pongas  [padre 

En  sus  manos? 

León.  Yo  á  un  tirano 

No  me  rindo. 

Luc.  I  Santa  Orosia  I 

¿  Así  trata  al  padre  nuestro? 


Por  Jesucristo  que  es  mora. 

León.  Y  así,  don  Enrique  amado... 

Luc.  Ya  escampa,  y  llueven  carocas. 

León.  Pues  yo  no  puedo  dejar 
De  ser  tuya... 

Luc.  Aprieta,  boba. 

(Infeliz  mollera  mía 
En  poder  de  esta  bribona. 
Si  ella  te  hubiera  pillado  1 

León.  Dispon  el  cómo  se  rompan 
Las  prisiones,  que  tiranas. 
Ya  mi  tolerancia  postran. 

Luc.  Yo  iré  á  disponer,  supuesto 
Que  está  mi  tío  en  su  alcoba. 
Que  te  venga  á  ti  á  romper 
Lo  primero  que  te  coja. 

ESCENA  VIlí. 

DON  ENRIQUE  y  DOÑA  LEONOR. 

Enr.  Ya,  don  Lucas  me  parece 
Que  se  fué. 

León.        i  Qué  te  alborota  ? 

Enr.  Nada. 

León.  ¿  Qué  miras? 

Enr.  ¿Qué  quieres, 

Mi  Leonor?  que  reconozcas 
Que  todo  lo  hemos  perdido. 

León.  ¿  Cómo  ? 

Enr.  Como  desde  esotra 

Parte,  oculto  en  la  cortina 
De  esa  puerta,  ha  estado  hasta  ahora 
Don  Lucas,  siendo  testigo 
De  tus  quejas  amorosas, 
Habiéndome  antes  pedido, 
Que  te  hable  en  cuanto  á  su  boda. 

León,  i  Qué  dices? 

Enr.  Que  por  más  señas 

Que  te  estuve  haciendo,  absorta 
En  tu  afecto,  nunca  propio 
Las  entendiste,  y  él  torna 
Aquí. 

León.  Y  con  mi  padre  creo: 
Forzoso  es  mudar  la  hoja 
Al  discurso,  y  engañarlos. 

ESCKNA  IX. 
Dichos  y  DON  PEDRO,  y  DON  LUCAS 

AL  PAÑO. 

Ped.  Aunque  más  fuerza  me  pongas. 
No  he  de  creerle. 

Luc,  Plegué  á  Cristo, 

Que  mala  sama  me  coma. 
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Si  DO  es  verdad. 

Ped.  ¿  De  ati  trat 

Con  voces  ignominiosas  ? 

Luc.  Lo  menor  era  llamarme 
El  monstruo  de  Babilonia, 

Y  á  usted  un  perro  tirano, 
Belitre,  barbas  de  estopa. 
Pero  pues  aun  todavía 

El  que  me  hace  la  limosna 
De  sacarla  las  entrañas, 
No  se  ha  ido,  usted  se  encoja, 
Escuche,  calle  y  verá. 

Ped.  Está  bien. 

Enr.  ¿  Cou  qué  señora, 

La  dilación  solamente 
Es  el  mal  que  os  acongoja? 

León,   Estimo  tanto  á  don  Lucas 
Por  sus  prendas  generosas, 
Por  su  ilustre  nacimiento, 

Y  porque  en  todo  confronta 
Conmigo. 

Luc.        Mientes,  borracha. 

León.  Que  hasta  lograr  ser  dichosa 
Con  su  mano,  estoy  sin  mi. 

Luc,  ¿  Han  visto  tal?  esta  tronga 
Se  vuelve  como  vinagre. 

León,  Á  él  solamente  se  postra 
La  verdad  de  mi  cariño. 

Ped.  Lucas,  esto  es  otra  cosa 
De  lo  que  tú  dices. 

Luc,  Tío, 

Yo  estoy  hecho  una  bazofia. 
Porque  lo  que  yo  escuché 
Era  pan  y  estas  son  tortas. 

Enr.  Y  vuestro  padre  es  preciso. 
Como  quien  es,  corresponda, 
Á  tan  hidalga  obediencia. 

León.  Aunque  esta  acción  tan  gustosa 
No  me  fuese,  es  mi  cariño 
Quien  tan  de  humilde  blasona, 
Que  por  él  lo  ejecutara. 

Luc.  Miren  la  zalamerota. 

Ped,  Hija  mía,  yo  lo  creo  : 
Caiga  sobre  ti,  paloma, 
Mi  bendición. 

Luc.  Y  una  peña 

Que  pese  noventa  arrobas. 

León.  Sólo,  si  es  que  alguna  vez 
Cou  don  Lucas  se  desboca 
Mi  pasión... 

Luc.  Atiende  aquí. 

Que  ya  vuelve  la  pelota. 

Lean.  Es  por  que  trata  á  mi  padre 
Cou  iguominia  y  deshonra. 

Ped.  \  Qué  escucho  I 

Luc,  I  Virgeu  Marial 


León,  De  miserable  le  nota. 
De  ignorante  en  sus  estudios. 
De  que  en  los  pleitos  le  roba 
Sus  derechos. 

Ped.  I  Ah,  villano. 

Picaro,  ruin  ! 

León,  Y  en  fm  toca 

En  lo  que  más  siento  yo, 
Que  es  en  decir,  que  enamora 
Á  una  criada  de  casa. 

Lur.  ¿  Yo  he  dicho  tal,  picarona? 

Ped.  Si,  habrás  dicho,  infame,  tonto. 
{Sale  don  Pedro  agarrado  del  gaznate 

de  don  LucaSy  y  Leonor  pega  con  é'.] 

Luc.  San  Blas,  san  Blas,  que  me  ahoga. 

Ped,  ¿  Tú  desvergüenzas  de  mi? 

Enr,  Tened,  tened,  ¿  qué  os  enoja, 
Señor  don  Pedro? 

León,  I  Ah,  bribón ! 

¿  Tú  poner  las  manos  osas 
En  mi  padre  ? 

Luc.  Mujer,  mira, 

Que  él  es  el  que  me  acogota, 
Que  yo  no  le  llego. 

León,  1  Ah,  perro! 

Luc,  ¿No  hay  alguien  que  mesocorra? 

ESCENA  X. 

Dichos  y  MELCHORA  mbtiéndosb  k  us 
LADO  Y  Á  otro  juana  y  cartapacio. 

Todos.  ¿Quién   causa   tan  gran  es- 

[truendo? 

Melch.  ¿  Quién  fomenta  esta  peleona? 
Por  cierto  que  si  lo  sabe 
Quien  yo  me  sé... 

Ped.  No,  no  08  cosa 

De  cuidado... 

Luc,  Sí  es,  y  mucho, 

Que  entre  usted  y  esa  galfota 
Me  han  hecho  junto  á  la  nuez 
Del  gaznate  una  corcova. 

Melch.  I  Ay  Jesús!  ¿  pues  el  marido 

Y  el  dote  con  que  uie  otorga 
El  matrimonio  de  carta? 

Luc.  Mi  ira  que  es  temprano,  tonta. 

Melch,  ¿Temprano  ?  pues  si  no  avisas, 
Ya  iba  á  descoserme  toda. 

Flor.  \  Cielos,  aquí  don  Enrique! 

Ped.  De  las  prendas  generosas, 
Seüor  don  Enrique,  vuestras. 
No  dudé  yo  que  conozca 
Don  Lucas,  cuanto  sus  partes 
Hacéis  en  lo  que  le  importa. 

Luc,  Y  como  que  hace,  y  aun  tanto, 
Que  lo  que  es  mío  se  apropia ; 

Y  así... 
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Cart.  ¿Señor? 

Ped.  ¿  Cartapacio  ? 

Cari.  Pasando  junto  á  la  loDJa 
De  San  Felipe,  me  dio, 
Con  veinte  mil  ceremonias, 
Un  soldado  este  papel. 

Ped.  ¿Para  mí?  la  nema  rompa. 

(Lee).  €  Un  espíritu,  á  quien  dio 
c  Eofado  el  ver  que  os  desvela 
c  El  cariño  de  Florela, 
c  Y  08  medio  descalabró, 
c  Proseguir  la  acción  pretende 
c  Borrándoos  esa  quimera ; 
c  Y  asi  &  los  dos  os  espera 
c  Detrás  de  san  Blas.  »  —  El  duende. 
{ Válgame  Dios  t 

Luc.  Tío  mío, 

¿  Qué  papel  ó  diablo  es  ese, 
Que  te  ha  puesto  como  un  yeso  ? 

Ped.  Lucas,  disimula :  )  fuerte 
Lance! 

Ltíc.  ¿  Pues  qué  ha  sido  ? 

Ped.  Sabe, 

Que  me  desafía  en  este 
PapeL.. 

Luc,   Cascaras. 

Ped.  Aquel 

Espirilu,  que  rebelde 
En  la  otra  casa  habitaba. 

Luc,  ¿  Qué  dices  ?  )  Jesús  mil  veces  ! 

Peií.Queel  duende  es  el  que  me  espera. 

Luc.  ¿  Pues  al  diablo,  quién  le  mete 
En  andar  buscando  ruidos, 
Teniendo  los  que  se  tiene  ? 

Ped.  El  caso  es^  que  habernos  de  ir... 

Luc,  ¿Á  dónde  ?  ¿  á  andar  á  cachetes 
Con  el  demonio  ? 

Ped.  i  Si  es  hombre. 

Que  este  disfraz  tomar  quiere, 
be  ha  de  contar  que  anduvieron 
Infames  dos  montañeses  ? 

Luc.  Eso  no,  voto  á  Cristo, 
Aunque  una  legión  me  espere 
De  dueñas  magras,  que  son 
Los  estoques  de  la  muerte, 
l^ro,  señor,  por  si  acaso 
Cosa  del  demonio  fuese, 
¿  No  será  bueno  que  vaya 
La  ejecutoria  patente, 
Que  no  puede  cosa  mala 
Llegar  donde  ella  estuviere  ? 

Ped,  Dices  bien,  ven,  touiurcmos 
Las  espadas  y  broqueles  : 
Y  porque  no  nos  estorben. 
Saldremos  más  fácilmente 
Por  la  puerta  falsa. 


Luc.  I  Ay,  honra 

Montañesa,  lo  que  puedes  t 
Pues  muerto  de  miedo  voy 
Á  que  me  casquen  las  liendres. 

Ped.  Leonor,  á  un  negocio  vamos 
De  importancia,  en  tanto  puedes 
Prevenir  para  el  ensayo 
De  esta  noche  lo  que  sueles; 
Que  he  de  ver  la  serenata 

Cómo  sale. 

Luc.         Que  nos  recen 
Será  mejor  un  rosario. 
Porque  volvamos  cou  dientes.    {Vase.) 

Ped.  Y  aun  prevente  lú  también. 
Que  es  bien  que  esta  noche  quedes 
Casada;  ya  que  á  don  Lucas 
Amas,  estimas  y  quieres.  ( Vase.) 

Enr.  \  Qué  oigo,  cielos  ! 

León.  I  Ay  de  mí ! 

Que  cou  mis  armas  me  hieren. 

Melch.  No  será  eso,  mientras  yo 
Tenga  unos  inconvenientes. 

León,  i  Cuáles  ? 

Melch.  Ellos  lo  dirán. 

Lean.  ¿Misterios  gastar  pretendes*? 

Melch.  Esio  importa  á  la  maraña : 

Y  ve  usted,  pues  de  esta  suerte, 
Como  Dios  quiera... 

León,  I  Qiié  necia 

Melch.  Será  lo  que  Dios  quisiere 

ESCENA  XI. 

DOÑA  LEONOR,  DON  ENRIQUE, 
FLORELA  Y  JUANA. 

Juana.  Maldita  tú  seas,  amén, 

Y  que  majadera  que  eres. 
León.  1  Ay  Enrique! 

pior.  Esto  faltaba    üp. 

Á  mi  dolor  solamente. 

León.  Ya  has  oído  de  mi  ruina 
La  senteucia. 

Fnr.  No  me  fuerces 

Á  que  un  despecho  ejecute. 

Flor.  \  Ah,  injusto !  |  ah,  traidor  aleve ! 

León.  Ya  estamos  en  la  forzoza    [ap. 
De  que  el  remedio  se  piense; 
Esta  noche  ven,  que  Juana 
Te  abrirá,  y  en  mi  retnHe 
Oculto... 

Flor.  \  Qué  escucho,  penas  !  op. 

León.  Estarás,  y  cuando  vieres, 
Que  mi  padre  solicita. 
Que  á  Lucas  la  mano  entregue. 
Sal,  y  di,  que  eres  mi  esposo. 
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Enr,  Tu  esclavo  soy. 

Flor.  Ya  no  puede  ap. 

Tolerarse  tal  injuria. 

León.  Y  ahora,  don  Enrique,  vete ; 
Y  si  puedes  inquirir 
Lo  que  tan  secretamente 
Á  ejecutar  va  mi  padre, 
Más  presto  el  que  se  remedie 
Nuestro  pesar  lograremos. 

Enr.  Todo,  mi  bien,  lo  previene 
Tu  divino  entendimiento : 
Voy  volando  á  obedecerte.  {Vase.) 

León.  ¿Juana? 

Juana.  ¿Señora? 

León.  Á  tu  cargo 

Pongo  el  que  ¿  la  noche  entres 
£n  el  cuarto,  á  don  Eurique, 
De  los  barros. 

Juana.         De  viviente 
Búcaro  te  le  tendré 
Curado  al  polvo,  y  si  quieres, 
Mojado  con  agua  de  ámbar. 

ESCENA  XII. 

DOÑA  LEONOR  y  FLORELA. 

León.  ¿Florela,  qué  te  parece 
De  mi  mal  '^ 

Flor.        Que  cierto  ingenio 
Dijo  bien  discretamente : 
(Canto).  Enaniorado  de  Siquis 
Baja  amor  á  los  vergeles, 
Que  en  las  campañas  del  aire 
Fabrican  y  desvanecen. 

León.  Y  que  enamorado  venga 
Don  Enrique,  á  que  se  empleen 
Eq  mi  sus  adoraciones, 
Con  mi  desgracia,  ¿qué  tiene 
Que  v^T? 

Flor.  Pues  mejor  concepto, 
Á  mi  parecer,  es  este. 

[Canta).  Ojos  eran  intuitivos 

De  un  pardo  escollo  dos  fuentes, 
Humedeciendo  pestañas 
De  jazmines  y  claveles. 

León,  ó  es  manía  de  cantar 
La  tuya  continuamente, 
Que  venga  al  caso,  ó  no  venga, 
6  de  mis  penas  crueles 
Te  burlas. 

Flor.  Escucha,  escucha. 
No  h-is  de  lograr  que  conteste  ap. 

Con  tn  gusto,  y  que  del  dafio. 
Que  lú  me  haces,  me  consuele. 

León.  Canta  hasta  que  más  no  quieras, 
Que  si  algún  día  sintieres. 


Puede  ser  que  yo  me  ría 
De  ver  que  tú  te  lamentes. 

ESCENA  XIII 
FLORELA. 

No  faltaba  á  mi  dolor 
Más  de  que  ahora  pretendieses 
Descansar  con  quien  por  ti 
Pena  y  sufre,  llora  y  muere. 
Siente,  pues  que  siento  yo, 

Y  mientras  buscar  emprendes 
Medios  para  el  fin  que  anhelas, 
Para  impedírtelos  piense 
Imposibles  mi  dolor. 

Ya  que  el  deslino  inclemente 
Quiere  á  costa  de  mis  males 
Ir  fabricando  tus  bienes. 

Y  pues  esta  noche  aguardan 
Para  matarme  dos  veces, 
Esta  noche  del  acaso. 

Que  la  fortuna  ofreciere 
Más  propicia,  mi  coraje 
Valido,  haré  que  reviente 
Esteyokán,  que  oprimido 
Arde  en  prisiones  de  nieve. 

ESCENA  XIV. 

Decoración  de  campo. 
DON  ANTONIO  y  TALAVERÓN. 

Ant.  ¿Diste  el  papel  que  te  di 
Á  Carlapacio? 

Tal.  Y  lo  hallé. 

Como  te  he  dicho,  y  logré 
Eucajárc^ele. 

Ant.  Si  en  mi 

Desafiar  á  un  letrado 
Pareciere  extraño  hoy, 
Esté  alguno  como  estoy 
De  su  dama  enamorado, 

Y  empátele  su  fineza 

Otro,  que  sea  el  que  se  fuere. 
Verá  si  aun  con  Baldo  quiere 
Deshacerse  la  cabeza. 

Tal.  Yo  creo,  que  aquellos  dos 
Hombres,  que  vienen  alli, 
Son  tío  y  sobrino. 

Ant.  Sí ; 

Retírate. 

Tal.     Vive  Dios, 
Que  siendo  dos,  oportuno 
Será  que  yo  no  me  vaya. 

Ant.  No  temas  que  riesgo  haya, 
Que  uno  es  nada,  y  dos  es  nuo. 
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ESCENA  XV. 


DON  ANTONIO,   DON  LUCAS  y  DON 

PEDRO  CON  ARVAS  Y  CON  LINTERNAS. 


Ped.  Anda»  Lucas. 
lúe,  I  Haro  afán  I 

Ptd,  ¿No  ves  qne  el  honor  precisa  ? 
Luc.  I  Que  ni  aun  siquiera  oír  misa 
Pudiese  en  San  Sebastián ! 
Ped,  ¿  Para  qué  ? 
Luc.  Para  notorio 

Sufragio. 
Ped,      ¿De  quién,  bergante  *> 
Luc,  De  quien  puede  en  un  instante 
Ser  alma  del  purgatorio. 
Ped,  ¿  Á  eso  tu  temor  te  obliga  ? 
Luc,  ¿Pues  la  del  otro  está  hablada, 
Para  que  tenga  su  espada 
Atencióu  con  mi  barriga  ? 
Ped,  Un  hombre  está  aquí. 
Luc,  ¿No  más? 

Ped,  No  es  más  que  uno. 
luc,  ¡Suerte  rara  I 

Pues  llega  tú  cara  á  cara, 
Le  daré  yo  por  detrás. 

Ped.  ¿CoDtra  nuestro  honor,  no  ves 
Que  ese  es  un  terrible  error  ? 

Luc,  I  Válgame  Dios,  por  honor 
Qué  caramilloso  que  es  ! 

Ped,  Estáte  tú  oculto  allí, 
Que  mientras  que  solo  sea. 
No  es  bien  que  á  los  dos  nos  vea. 

Luc.  Por  Dios  que  no  estoy  en  mí. 
¿Yo  ¿  conquistadores  puedo 
Heredar?  Cristo  me  ampare. 
Pues  lo  que  hoy  conquistare 
Lo  quiero  asar  en  un  dedo. 
Ped.  ¿  Caballero  ? 
Anl.  ¿Qué  mandáis? 

Luc,  \  Virgen  sagrada,  qué  veo  I 
Ped,  Que  sois  vos  quien  busco  creo. 
Ant.  Yo  soy. 

Ped.  ¿Pues  á  qué  esperáis? 

Ant.  Cuando  lleguéis  á  saber 
£1  motivo  de  este  duelo, 
A  nada. 

Luc,   l  Válgame  el  cielo ! 
El  duende  es  ó  su  mujer. 
Porque  yo  á  este  hombre  le  vi 
De  mantilla :  i  hay  talhistoria ! 
Saco  luz  y  ejecutoria. 
Pues  todo  lo  traigo  aquí.  ( '  ase.) 

{Sacan  las  espadas  y  riñen.) 
Ant,  Valor  tenéis. 
Ped,  He  nacido 


Caballero,  y  manejado 
Libros  J  armas. 

Ant.  I  Qué  alentado 

Es  el  viejo ! 

Ped.         I  Qué  atrevido 
Es  el  mozol 

{Cáesele  la  espada  á  Antonio.) 
Ant.  ¿Qué  aguardáis, 

(Cruel  estrella)  pues  me  veis 
Sin  espada? 
Ped.  Á  que  la  alcéis. 

Ant.  Como  caballero  obráis  ; 
Pero  una  vez  recobrado. 
Sólo  á  defi*nderme  aspiro. 
Ped,  Pues  yo  de  veras  os  tiro. 
Ant,  Mirad  que  habéis  tropezado. 
Ped.  Matad  me. 

Ant.  i  Quien  obra  bien, 

Cómo  aconseja  tan  mal  ? 

{Sale  don  Lucas.) 
Luc,  Duendecillo  tal  por  cual, 
Ten  esa  estocada,  ten. 
[Vuelve  con  la  ejecutoria  en  el  pecho, 
y  dos  luces  en  las  manos.) 
Ant,  ¿Qué  es  esto? 
Litc,  Cruje  los  dientes 

Perro  maldito,  haz  espantos, 
Huye  de  los  nombres  santos 
De  todos  mis  ascendientes. 
Ant.  ¿  Don  Pedro  ? 
Luc.  ¿Que  no  te  humillas? 

Ant.  Vuestro  furor  me  acometa. 
Luc.  \  Santo  Dios  I  que  no  respeta 
Las  armas  de  los  Chinchillas. 

Ped.  Presto  daré  testimonio 
De  que  aquel  error  absuelvo. 
Luc,  Señores,  á  decir  vuelvo 
Que  éste  es  duende  ó  es  demonio. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  DON  ENRIQUE. 


Enr.  i  Qué  es  esto,  amigos  ? 

Luc,  Esto  es 

Ser  este  diablo  andaluz, 
Pues  no  respeta  la  cruz 
De  un  despacho  montañés. 

Enr.  ¿Vos,  señor  don  Pedro,  y  vos, 
I   Don  Antonio,  en  este  estado  ? 
Motivo  de  gran  cuidado 
Es  el  que  os  muevo,  por  Dios. 
Y  pues  yéodoos  á  buscar, 
El  acaso  me  ha  traído, 
Yo  he  de  saberle. 

Ped.  Este  ha  sido 
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Haber  venido  á  parar 
Madama  Florela... 

Enr.  ¿  Quién  ? 

Ped,  Una  flamenca  española» 
Á  mi  casa  triste  y  sola, 
Huyendo  cierto  vaivén 
Do  su  fortuna  en  Amberes, 
De  donde  mi  amigo  Octavio 
Me  la  envió  :  y  siendo  agravio 
No  amparar  á  las  mujeres 
Kq  quien  nace  caballero, 
Ka  mi  casa  la  hospedé, 
Donde  la  vi  y  la  traté. 

Y  no  siendo  yo  el  primero 
Á  quien  una  perfección 
Haya  en  vista  condenado, 
En  revista,  y  sin  traslado 
Me  ganó  la  inclinación. 
Tanto  su  beldad  promete. 

Luc,  I  Oiga  el  diantre  del  borrico 
Por  donde  mete  el  hocico  ! 
¡  Con  qué  la  casca  el  vejete  ! 

Ped,  Por  esto  ese  caballero 
Hoy  un  papel  me  ha  enviado, 
£a  que  me  ha  desaQado. 

Ánt.  Ya  os  he  contado  primero, 
Que  allá  en  Amberes  reñí 
Por  cierta  madamusela, 
Que  amó;  pues  ella  es  Florela. 

Enr,  Pues  ahora  me  toca  á  mi 
Reñir  con  los  dos. 

Los  dos.  ¿  Por  qué  ? 

Enr.  Porque  el  sujeto  soy  yo, 
Qie  en  Amberes  os  hirió, 

Y  que  alU  á  Florela  amé. 

Ant.  Ya  son  mis  dudas  mayores. 

Luc.  i  Otro  la  pretende  y  ama ! 
¿Señores,  es  ésta  dama, 
O  concurso  de  acreedores? 

Ped.  Pues  Florela  ha  de  ser  mía. 

Ant.  Yo  he  de  merecer  su  amor. 

Enr.  Á  mi  cuenta  está  su  honor... 

Luc.  I  Virgen,  y  qué  greguería  I 

Ant.  Pues  si  hemos  de  reñir,  ya 
El  tiempo  es  muy  oportuno, 

Y  así  vamos  uno  á  uno. 

Luc.  ¿Qué  es  uno  á  uno?  arre  allá. 
¿Cómo  entendéis  esa  historia? 

Ant.  Riñendo  vos  el  primero. 

Luc.  ¿  Pues  queréis  uu  agujero 
ihacerme  en  la  ejecutoria  ? 
Primero  me  dejaré 
Asaetear  por  un  lado, 
Por  detrás,  por  ei  costado. 
Que  por  el  pecho  os  la  dé. 

Ped.  Embiste,  no  temas  nada.  {Riñen.] 


Luc.  ¿Pues  he  de  exponerme,  tío, 
A  que  ¿  un  ascendiente  mió 
Le  den  una  cuchillada  ? 

Enr.  Parad,  tened  los  aceros, 
(Pues  nada  pierdo  en  tal  trance,      ap. 
Enmendar  intento  el  lance.) 

Y  advirtamos,  caballeros, 
Que  de  una  dama  la  fama 
Este  escándalo  atrepella; 

Y  pues  ha  de  ser  lo  que  ella 
Dijere,  elija  la  dama. 

Ped.  Yo  me  doy  á  este  partido. 

Ant.  Con  ese  dictamen  voy, 
Don  Enrique,  porque  soy  {ap.  á  Enr.) 
Amante,  y  tan  siempre  he  sido 
Vuestro  amigo,  hallar  quisiera 
Modo  que  el  caso  enmendara, 

Y  que  á  Florela  lograra. 

Sin  que  yo  á  vos  os  perdiera ; 
Pues  cuando  amáis  á  Leonor... 
Enr.  Dejaos  por  mí  gobernar, 

{ap.  á  Antonio.) 
Que  á  mi  me  viene  á  importar 
Que  consigáis  vuestro  amor. 

Y  pues  esto  está  ajustado. 
Señor  don  Pedro,  podéis 
Iros. 

Ped.  Ya  reconocéis 
Si  bien  ó  mal  he  quedado.  {Vase.) 

Enr.  Nunca  vos  quedasteis  mal. 

Luc.  ¿Cómo?  ¿Ya  se  han  convenido? 
De  mi  ejecutoria  ha  sido 
Milagro,  por  san  Pascual. 
Ellos  van  quietos  y  buenos ; 
¡Oh  papel!  ¿Esto  hay  en  ti? 
No  te  he  de  apartar  de  mi 
El  día  que  hubiere  truenos.        {Vase.) 

Anl.  ¿Don  Enrique? 

Enr.  Ahora  sabréis 

Si  soy  vuestro  amigo  en  todo. 

Ant.  ¿De  qué  suerte? 

Enr.  De  este  modo, 

Venid,  que  allá  lo  veréis. 

ESCENA  XVII. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

CARTAPACIO,  JUANA  y  DONA  LEO- 
NOR,   Y  PONEN  LUCES  EN   CN   BÜFBTB. 

Música.  Veu,  deseado  Himeneo, 
Ven,  y  ven  muy  aprisa. 
Que  tardar  esta  boda. 
Es  mucha  porquería : 
Ven,  ven  por  tu  vida, 
k  las  nupcias  del  más  faerte  hidalgo, 
Que  bebe,  que  ronca,  que  pace  en  Castilla. 
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Letm.  ¿Está  todo  prevenido  ? 

Cari,  Por  lo  que  toca  ¿  bebidas, 
To  de  sorbete  y  aloja 
Dejé  entregada  &  Dominga 
Una  garrafa. 

León.  i  Y  los  dulces? 

Cart.  Son  chochos,  y  peladillas, 

T  he  habido  de  tener  un 

Cuento  en  la  coufiteria. 

León,  ¿  Cómo? 

Cart.  Como  la  cuchara, 

Que  llevé  está  muy  lamida, 

T  no  habla  forma  en  empeño 

De  darme  más  que  dos  libras. 

T  asi  el  tio  y  el  sobrino 

Habrán  de  hacer  la  barriga 

Con  las  castañas  pilonga.^, 

Que  como  ayer  fué  vigilia. 

Sobraron. 

Juana.  ¿Y  le  parece, 
Qne  en  la  montaña  tendrían 
Otros  dulces  de  Paris? 

Lean,  Juana,  anda,  ve,  por  tu  vida, 
Á  ver  si  viene  mi  Eurique, 
Verás  como  hago  que  sirva 
Á  otro  intento  este  aparato. 

Juana.  No  será  mala  bolina 
La  qne  habrá.  {Vase.) 

Lean.  ¿  Y  Melchora? 

Cart.  Como 

Hace  nna  de  las  niofas^, 
Que  han  de  llamar  á  Himeneo, 
Según  la  loa  está  escrita 
De  don  Pedro  mi  señor, 
Se  está  vistiendo. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  DON  LUCAS  y  DON  PEDRO. 

Ped,  ¿Hija  mía? 

Lean.  ¿Padre  y  señor? 

Ped.  Hoy  se  enlazan 

Los  pesares  y  las  dichas. 
Á  casa  desazonado 
De  un  disgustillo  venia, 
Y  me  han  dado  en  el  camino 
La  prodigiosa  noticia, 
De  que  el  titulo  que  compro 
Está  ya  en  cabeza  mia. 
Vuescñoria  lo  sepa. 
Para  que  reconocida 
Á  los  favores  del  cielo, 
Desde  hoy  los  criados  riña, 
Á  todas  horas  enfade 
Amigos  y  conocidas. 


Pida  el  almuerzo  á  las  once, 
Y  suba  al  desván  en  silla. 

Luc.  ¿  Oye  usted,  y  yo  no  tengo 
De  tener  mia  piecocillas 
De  sobrino  de  marqués? 

Ped.  En  casando  con  mi  hija. 
Que  entonces  os  cae  el  chorro 
De  este  honor  por  recta  línea. 
¿Ha,  Cartapacio?  el  tintero. 

Cart.  Aquí  está. 

Ped.  Esta  seguidilla 

Déle  á  Juana  ó  á  Melchora, 
Que  al  nuevo  asiirto  vu  escrita 
De  la  señoría  nuestra; 
Que  la  encajen  por  su  vida 
En  la  dicha  pastorela. 

Luc.  ¿Habrá  invención  más  maldita 
De  Gesta,  que  esta  que  bucen, 
Pudiendo  llenar  la  tripa. 
Con  lo  que  on  ella  se  gasta, 
De  pavos  y  de  gallinas? 

Ped.  Mis  amigos  vienen  ya. 

ESCENA   XIX. 

Dichos,  un  Letrado  y  un  Golilla. 

Let.  Para  que  la  rebeldía 
No  se  me  acuse,  señor 
Don  Pedro,  de  que  á  tan  digna 
Función  vengo  tarde,  el  gusto 
Mi  concurrencia  anticipa. 

Gol.  Cosa  que  habéis  hecho  vos, 
Es  fuerza  ser  peregrina. 

Ped.  Señores,  muy  bien  venido». 
Ha,  Cartapacio,  trae  sillas; 
Leonor,  siéntate. 

Cart.  Aqui  están. 

ESCENA  XX. 

Dichos,  y  al  paño  JUANA,  DON  ENRI- 
QUE Y  DON  ANTONIO. 

Juana.  Quédate  aquí,  y  sólo  atisba. 
Sin  que  te  vean. 

Enr.  Está  bien. 

Ant.  ¿A  qué  será  esta  traída? 

Enr.  Presto  de  dudas  saldréis. 
{Sale  Juana.) 

Juana.  Señora,  como  pedias, 
Aqu«íl  negocio  está  hecho, 
Pero  el  diablo  do  la  fría 
De  la  flamenca  los  vio. 

León.  No  es  tiempo  de  que  nos  sirva 
FIso  de  estorbo. 

Cart.  Señor, 
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La  cera  está  ya  enceadida, 
Y  como  es  poca,  ya  ves, 
Que  es  fuerza  que  se  derrita. 
¿Empezarán? 

Ped,  Di  que  empiecen. 

Luc,  Yo  en  estas  majaderías 
Me  duermo  luego.  |Ah,  bergante  1 
¿Tú  apuntas? 

Cart,  De  maravilla. 

Luc,  iNo  te  viera  yo  apuntado 
De  un  tiro  de  artillería t 

Ped.  Señores,  callad,  que  empiezan. 

Gol.  y  Leí.  ¿Cuánto  va  que  para  e:i  risa? 
Múiica,  Veo,  deseado  Himeneo,  eti;. 

ESCENA  XXÍ. 
Dichos,  y  DOÑA  MELCHORA  que 

CANTA. 

Melch.  Ven,  que  no  es  quien  espera 

^lingún  hombre  de  ansiiía : 

Sino  una  hembra  que  casa 

Con  un  varón  Chinchilla. 
Juana  {cania).  Ven,  que  con  montañeses 

No  se  hacen  groserías, 

Porque  á  ninguno  esperan 

Los  de  aquesta  familia. 
Meleh,  Su  señoría  ordena. 

Que  con  tu  antorcha  asistas, 

Y  basta  que  lo  mande 
Su  señor  señoría. 

Ped.  Aquella  postrera  copla 
Es  la  de  nuevo  añadida. 
Gol.  Es  un  pasmo. 
Todos.  Es  un  prodigio. 

Ped.  Que  prosiga. 
Todos.  Que  prosiga. 

Música.  Ven,  ven  por  tu  vida,  etc. 
Flor  {canta).  No  sólo  á  tanto  asunto 

Esta  antorcha  encendida, 

Ascua  del  sol,  abruma 

Todo  lo  que  ilumina, 

Sino  k  descubrir  vengo, 

üon  Pedro,  los  enigmas, 

Que  tu  honor  oscurecen, 

Y  tu  fama  marchitan. 
Oculto  hay  en  tu  casa 
Quien  troncar  soMcita 
De  tus  nobles  iiieas 
Las  generosas  líneas. 

Y  quien  del  honor  mío 
A  destruir  aspira 

La  opinión  generosa 
Hoy  por  ti  defendida; 
T»  veng-nnza  y  mi  enojo. 
Su  traición  y  mi  ira, 
Alumbre  aquesta  antorcha, 

Y  siguiéndome  digan : 

Traición,  traición.  (Se  entra.) 

León.  ¡Ah,  villana! 


I 


Ped.  ¿Qué  es  esto?  todos  me  sigan. 

(Vase.) 

Juana.  \Aj,  que  todo  lo  descubre! 

Gol.  y  Leí.  k  don  Pedro  es  bien  que 

[asista. 

Luc.  ¿Qué  embrolla  de  los  demonios 
Es  esta,  Melchora  mía? 
Ahora  e.^^  ocasión  que  se  haga 
Nuestra  traza  discuirida. 

Melch.  Pues  verás  qué  presto  vengo 
Cargada  con  la  balija.  {Vase.) 

León.  \  Cielos  santos,  yo  estoy  muerta! 

Ped.  Mueran  los  que  asi  amancillao 
Mi  honor. 

{Salen  don  Pedro^  don  Ennque  y  don 
Antonio.) 

Enr.    Don  Pedro,  tened, 
Que  siendo  ya  vuestra  hija 
Doña  Leonor,  mi  mujer. 
En  mi  vuestro  honor  habita. 

Ped.  ¿Cómo  esposo  de  Leonor? 

Luc.  ¿Señor,  no  te  lo  decía 
Yo,  que  esta  picara  infame 
La  había  de  hacer  ? 

Flor.  Como  viva 

Yo,  siendo  Enrique  (don  Pedro) 
La  causa  de  mis  desdichas. 
No  es  fácil  que  de  otra  sea. 

A  nt.  Ni  que  yo  á  otro  hombre  permita, 
Que  sea  dichoso  contigo. 

Ped.  ¿Estoy  yo  acaso  en  las  Indias, 
Para  que  á  doña  Florela 
De  Guzmán,  sólo  por  hija 
De  don  Andrés  de  Guzmán, 
No  la  eleve  á  señoríaf 

Enr.  ¿Don  Andrés  de  Guzmán?  ved 
Lo  que  docis. 

Flor.  I  Suerte  esquiva! 

Que  aquese  mi  padre  fué. 

Ped.  Pues  esos  papeles  digan 
Cómo  gobernando  á  Amberes, 
AI  tiempo  que  ya  os  tenia 
Á  vos,  casó  de  secreto 
Con  madama  Catalina 
Do  Orbes!,  ilustre  y  hermosa, 
Y  prenda  de  esta  caricia 
Fué  Florela,  á  quien  dejó 
Declarada. 

Enr.       {Hermana  mia! 
¿  Cómo  avarienta  hasta  aquí 
Me  ha  negado  esta  noticia 
Mi  suerte? 

Flor.      No  en  vano  yo 
Tanto,  Enrique,  te  quería. 

Ant.  Ahora  sin  este  embarazo, 
Que  mi  rendimiento  admita 


EL   DÓHTNE   LUCAS. 


397 


Espero... 

Enr,       Tuya  es  Florela. 

Flor,  Premiar  es  deuda  precisa 
Vuestra  coastancia. 

Ptd.  Tened, 

Que  yo... 

Meich,  {dent.}.  Tanta  gritería 
Hay,  que  á  quieu  hoy  se  casa 
La  aturde,  y  la  oiartiriza. 

ESCENA  XXII. 
Dichos,  t  DOÑA  MELGHORA  con  un 

BULTO  DEBAJO  DEL  BRAZO. 

Peld,  ¿Melchora,  qué  es  esto? 

Uelch.  ¡Ay,  padre  I 

¿No  ve  aquesta  bolsa  en  cinta? 
Pues  prendas  son  de  don  Lucas 
Cuantas  traigo  aquí  metidas. 

Ped.  ¡Sólo  faltaba  esta  aírenla 
Á  mi  casa  ¿  mi  familia  t 
¿Qué  dices,  perra? 

Luc.  Que  ya 

Que  ha  perdido  Leonoriila 
La  fortuna  de  mi  mano 
Por  sus  muchas  picardías, 
Con  Melchora  me  recaso. 
Que  mi  conciencia  me  aguizga ; 
Pues  dice  bien,  pues  mias  son 
Esas  prendas  que  publica 
Ese  bulto. 

Ped,       ¿Cómo  infame? 


Melch,  Gomo  es  esta  su  ropilla, 
Su  manteo,  su  sotana,    (la  saca  toda.) 
Sus  calcetas,  sus  caminas : 
Miren  sí  son  estas  prendas 
Suyas,  ó  de  la  vecina. 

Ped,  Si  estás  contenta,  Leonor, 
Yo  no  violento  ¿  mis  bijas  : 
Da  la  mano  á  don  Enrique, 
^  dásela  tú,  Luquillas, 
Á  Melchora. 

Luc,  Ven  acá. 

Daca  la  mano,  borrica. 

Melch,  Toma,  animal. 

Cart,  Cada  oveja 

Con  su  pareJH,  Ju anilla. 

Juana.  Pues  toma  esos  cinco  dedos. 

Enr.  Hermosa  Leonor,  mi  vida 
Es  tuya. 

León,  Felice  soy. 

Áni,  Ya  son  todas  mis  fatigas 
Venturosas  con  tal  suerte. 

Flor.  Tus  finezas  me  conquistan. 

Ped.  Y  yo  que  quedo  soltero, 
No  sé,  señores,  si  diga. 
Que  quedo  mejor. 

Enr,  Y  aquí 

Una  obediencia  rendida. 
Da  fin  al  Dómine  Lucas : 
Reconociéndose  indigna 
De  aplauso,  ni  admiración. 
Se  contenta  con  la  risa. 
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EL  PICARILLO  EN  ESPAÑA 


Esta  comedia  es  una  prueba  evidente  de  lo  que  hubiera  podido  hacer  Cañiza- 
res si  hubiera  nacido  en  una  época  de  más  lustre  para  el  teatro,  y  sí  le  hubie- 
ran estimulado  el  ejemplo  y  la  emulación  de  otros  poetas  comparables  con  él: 
desgraciadamente  no  tenia  más  ley  que  su  capricho,  ni  había  ningún  poeta  dra- 
mático á  su  lado  que  pudiera  hacerle  sombra,  por  lo  que  no  es  de  extrañar  que 
sacase  tan  poco  partido  de  su  gran  talento. 

El  Picarillo  en  España  inspira  muchísimo  interés,  ofrece  una  pintura  fiel  de 
las  interiodidades  de  la  corte,  y  tiene  el  mérito  de  una  versificación  singular- 
mente castiza  y  robusta.  Esto  basta  para  hacer  de  ella  una  obra  muy  apreciable, 
como  lo  es  en  efecto. 


PERSONAS. 


El  rbt  don  JUAN  el  segundo. 

El  infante  DON  ENRIQUE. 

FEDERICO  DE  BRACAMONTE,  galán. 

DON  PEDRO  CARRILLO,  cardenal. 

DON  ALVARO  DE  LUNA. 

DON  YÁÑEZ  FAJARDO. 

La  Reina. 

DOinA  LEONOR  DE  URREA. 

INÉS,  graciosa. 


criadas. 


NISE,         ) 

CLORIS,     i 

BAMBUTE,  gracioso. 

DON  GÓMEZ  DE  HERRERA. 

DON  PEDRO  MANRIQUE. 

Crudos. 

Soldados. 

Música. 

Acompañamiento. 


La  escena  es  en  Olmedo. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  campo. 

Tocan  cajas  y  clarines,  y  salen  dándope 
batalla,  de  la  una  parte  el  bey  don 
JUAN,  DON  ALVARO  DE  LUNA,  FE- 
DERICO MAL  vestido,  BAMBUTE  roto 

Y  tiznado,  y  DON  YÁÑEZ  FAJARDO; 

Y  de  la  otra  el  infante  don  ENRI- 
QUE, DON  GÓMEZ  DE  HERRERA, 
DON  PEDRO  MANRIQUE  y  Soldados 

Unos.  Viva  el  rey. 
Otros.  La  libertad 

Viva  del  rey  y  la  patria. 


Todos,  Arma. 
Vanse  todos,  y  quedan  el  infante 
y  Federico.) 
Inf,  ¿  Hombre  derrotado, 

Cuyas  señas  mal  declaran 
S^r  hijodalgo,  de  tantos 
Como  hoy  huellan  la  campaña. 
Pues  tus  miseros  adornos 

Y  tus  mal  pulidas  armas. 
Tu  valor  desacreditan 

Y  deslucen  tu  arrogancia, 
Quién  eres?  ¿Y  cómo  cabe 
En  persona  humilde  y  baja 
Tan  temeraria  osadía. 
Tan  increíble  pujanza. 
Que  después  de  penetrar 

El  escuadrón  de  mis  guardias, 
Á  pesar  de  tantas  vidas 
Vencer  piensas  cara  á  cara 
Á.  uQ  infante  de  Castilla? 
Fed.  I  Oh  cuánto,  Enrique,  te  engañaá. 
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Parándote  en  los  adornos, 
T  est&s  viendo  las  hazañas ! 
Tan  noble  soy  como  tá, 
Pues  desde  mi  tierna  infancia 
Fué  mi  padre  el  cielo,  y  fué 
La  fortuna  mi  madrastra ; 
Con  que  su  aborrecimiento, 
T  la  influencia  tirana 
De  mi  estrella,  me  formaron 
Monstruo  de  especies  tan  varias, 
Qae  gozo  de  heroica  estirpe 
Allá  en  los  dotes  del  alma. 
Siendo  el  desprecio  del  mundo, 
El  olvido  7  la  venganza. 
Y  pues  para  ver  quién  soy 
Esta  noticia  lejana 
Te  sirve,  vuelve  &  la  lid  : 
No  cuando  ardiente  y  trabada 
Tantos  generosos  pechos 
Compran  con  sangre  su  fama, 
Digan  que  el  tiempo  gastamos 
Ociosamente  en  palabras. 

Inf,  Tu  valor,  tu  entendimiento, 
Me  han  obligado,  y  gustara 
De  no  ver  tu  muerte,  pues 
Aquella  tropa  cercana 
Viene  en  mi  socorro. 

Ted,  Venga; 

Á  más  triunfos  más  ganancias. 

Voces  {dentro).  Socorramos  al  infante. 

[nf.  Amigo,  vuelve  la  espalda, 
Mira  que  á  librarte  anhelo. 

Fed.  No  dices  bien,  si  reparas 
Que  no  me  evita  la  muerte. 
Quien  me  deja  con  la  infamia. 

ESCENA  II. 

Dichos  t  DON  GÓMEZ  HERRERA,  DON 
PEDRO  MANRIQUE  t  Soldados. 

Manr.  Señor,  nuestra  es  la  victoria. 

Oóm,  El  campo  de  la  batalla 
Se  ha  penetrado,  rompiendo 
El  escuadrón  de  las  lanzas. 

ifiA  ¿Y  el  rey? 

Manr.  Ya  á  la  hora  de  esta 

Será  prisionero. 

Inf.  En  nada. 

Según  veo,  hombre  animoso. 
Puedes  fundar  tu  esperanza, 
Sino  en  quedar  prisionero, 

Góm.  y  Manr.  Rinde  la  espada. 

Fed,  ¿La  espada? 

Tiene  antes  mucho  que  hacer, 
Pues  á  sus  filos  les  falta 


Bruñirse  con  vuestra  sangre. 

Jnf.  Dadle  muerte. 

Góm.  Avanza. 

Manr.  Avanza. 

Inf.  I  No  vi  valor  semejante!  (Riñen.) 

Fed.  ¿Cómo  asi  se  desampara 
Vuestro  rey?  jAh  castellanos  I 
Volved,  volved  á  las  armas. 
( Vanse  acuchillando.) 

ESCENA  III. 

El  Rey  y  el  Cahdenal. 

Rey.  Cardenal,  ¿  qué  hemos  de  hacer 
Que  la  suerte  declarada  , 

Por  los  contrarios  está? 

Card.  Gozar,  señor,  la  ventaja 
Que  os  concede  la  fortuna ; 

Y  mientras  unos  desmayan 

Y  otros  vencen,  retiraos 
Donde,  ya  que  de  mis  canas 
No  aten(iistei8  los  consejos. 
Lamentéis  vuestra  desgracia. 

Rey.  De  don  Alvaro  de  Luna 
Siento  el  riesgo;  mientras  no  haya 
Razón  de  él,  no  he  de  ausentarme. 

Card.  I  Oh,  nunca  tanto  os  costara 
Defender  del  candestable, 
Contra  todos,  la  privanza! 

Rey.  Sé  que  me  sirve  leal. 

Card.  Sí  señor ;  pero  no  basta 
Para  que  el  amor  de  uno 
Por  odio  de  muchos  valga. 

Voces  (dentro).  A  ellos,  que  huyen. 

Fed,  (dentro).  Gran  señor, 

Muera  esta  infame  canalla  : 
Yo  os  grito. 

Álv.  (dentro).  Heroico  soldado, 
Hoy  á  Castilla  restauras. 

(Dent.).  Viva  el  rey  don  Juan :  victoria. 

Rey.  i  Veis  en  qué  momento  pasan 
Á  ser  glorias  los  temores, 

Y  triunfos  las  amenazas? 
Ese  mismo  contra  quien 
Castilla  e«tá  declarada 
[Porque  es  mi  segunda  vida) 
Gsta  victoria  me  alcanza. 
¿Quién  no  se  ha  de  enamorar 
De  verle  blandir  la  lanza, 
Cubierto  el  arnés  de  sangre, 

Y  entre  las  huestes  contrarias, 
Héctor  segundo,  romper 
Filas,  deshacer  escuadras? 
¡  Oh  insigne  varón ! 

Card.  lOh  ciega  ap. 
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PasióQ,  con  que  de  él  te  arrastras  I 
¿Pues  DO  ves  aquel  soldado, 
Que  sin  más  blasón  ni  gala 
Que  su  espada  y  su  rodela, 
Rompe,  hieude  y  desbarata 
Los  enemigos? 

Rey,  ¿Qué  importa, 

Si  el  condestable  se  halla 
£n  mis  tropas? 

ESCENA  IV. 

Dichos,  FEDERICO  y  DON  ALVARO  con 
HÁBITO  DE  Santiago,  con  las  espadas 

DESNUDAS  Y  SAMBUTE. 

Fed.  Gran  señor, 

Ya  estás  seguro,  descansa. 
(Den¿.).  Victoria,  Castilla  viva,  {cajas,) 
Alv,  Ea,  señor,  pues  hoy  ganas 

Los  reales  al  enemigo, 

Y  de  sus  tiendas  armadas 

Y  despojos  eres  dueño. 

Ven  donde  huellen  tus  plantas 
Las  alistadas  banderas 
De  Aragón  y  de  Navarra. 

Bamb,  Sí  señor,  pues  don  Pilfarro, 
Ropa  sucia,  mujer  rancia, 
Mi  amo,  os  ha  dado  un  gran  dia. 
Fed,  Calla,  loco. 
Rey,  ,         ¿Quién  lograra, 

(Á  don  Áloaro.) 
Sino  es  vos,  ser  de  Castilla 
Gloria,  honor,  aplauso  y  fama? 
Dadme  los  brazos,  maestre. 
Álv,  Hoy  al  cielo  me  levantas. 
Bamb,  Este  rey  está  borracho,       ap. 
Pues  á  otro  le  da  las  gracias 
De  lo  que  ambos  hemos  hecho. 
Fed,  Vive  Dios,  que  si  no  callas... 
Card,  Señor,  no  olvidéis,  que  de  ese 
Soldado... 

Álv,       Eso  le  rogaba 
Á  su  alteza,  pues  no  he  visto 
Resolución  más  gallarda. 
Este  joven,  rey  don  Juan, 
Es  quien,  viendo  que  arrojadas 
Las  armas,  al  primer  choque 
Tus  infaules... 

{Dentro.)       Para,  para  : 
¡Viva  la  reinal 

Bamb.  Adiós,  esto 

Se  ha  vuelto  agua  de  cerrajas  : 
¡  Maldita  sea  tu  fortuna  I 

Fed.  Contra  mí  está  declarada  : 
?Qué  hemos  de  hacer? 
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ESCENA  V. 

Dichos,  la  Reina   y  DOÑA   LEONOR, 
INÉS,  NISE   T  CLORIS,  damas,  con 

TRAJBCILLOS  Y  SOMBREROS. 

Rey,  Gran  señora, 

¿Con  qué  motivo  ó  qué  causa, 
Sin  avisarme?... 

Reina,  Señor, 

Antes  que  el  cargo  me  haga 
Vuestra  alteza,  mi  razón 
Me  dejará  disculpada. 
Soy  portuguesa  y  os  amo ; 
Aunque  la  suerte  contraria, 
Según  me  avisó  un  soldado, 
Que  al  empezar  la  batalla 
Vio  vuestras  huestes  vencidas, 
El  laurel  os  arrebata, 
No  qnie  perderlo  todo, 
Pareciéndome  bastaba 
Mi  presencia  á  suspender 
La  vencedora  arrogancia 
De  quien,  siendo  sangre  vuestra, 
Su  propio  origen  ultraja. 
De  Valladolid  salí, 
Á  que  con  vos  me  llevaran 
Prisionera,  pues  el  cuerpo 
No  puedo  estar  sin  el  alma  : 
Vamos,  ya  que  la  fortuna, 
Injustamente  tirana, 
Y  el  tesón  de  defender, 
De  quien  no  debéis,  la  causa,    {Llora,) 
Así  lo  disponen. 

Rey.  Vos 

Estáis,  señora,  engañada; 
Antes  á  cantar  mi  triunfo. 
Mejor  dijera  la  hazaña 
Del  condestable,  venís. 

Bamb,  El  santo  varón  es  maza :    ap. 
Sobre  que  ha  de  ser  el  otro 
Dueño  de  la  cuchipanda. 

Reina,  ¿  Qué  decís?  ¿qué  es  la  victoria 
Vuestra? 

Rey.     Ved  esas  campañas, 
Ocupadas  de  mis  gentes. 
Reina,  ¿El  condestable  os  la  gana? 
Rey.  Si  señora. 

Reina,  Solamente  ap, 

Á  mi  rencor  le  faltaba, 
Que  estableciese  la  dicha 
De  mi  enemigo  la  gracia 
Con  el  rey. 

{Sale  Ydñez.) 
Yáñez,    Ya  está  la  villa 
De  Olmedo  desocupada; 
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Y  fugitivo  el  infante, 

Con  pocos  que  le  acompañan 

Marchando  va. 

Alv,  Y  ya  podéis 

No  dar  por  mal  empleada, 
Señora,  la  acción  del  rey. 

Reina,  ¿Cuál? 

Álv,  La  de  ver  cómo  ampara 

Á  quien  por  servirle  bien. 
Está  en  la  común  desgracia. 

Card.  ¿Señora,  qué  hemos  de  hacer, 
Si  asi  la  suerte  lo  traza? 

Bamh,  ¿Qué  haces  callando? 

Fed.  Bambú  te, 

O  es  de  mi  dicha  fantasma, 
Ó  el  rostro  de  aquel  retrato 
£1  propio  es  de  aquella  dama. 

Inés.  Con  rara  atención  te  mira 
El  rey. 

León,  Mal  empleada 
Será  toda  su  porfía; 
Que  aunque  de  cruel  y  vana 
Me  acredite,  siempre,  Inés, 
Lo  que  me  cansa  me  cansa. 

Rey,  Antes  que  entremos,  se&ora. 
En  la  ciudad,  deseara 
No  ser  ingrato  á  los  que 
Nuestra  fortuna  restauran. 
Aquel  soldado  abatido 
Que  ves,  ha  sido  gran  causa 
De  mejorar  el  suceso. 

Bamh.  ¡Jesucristo,  que  te  hablal 

Y  según  son  tus  adornos, 
Hoy  el  titulo  te  encaja 
De  conde  del  Calandrajo. 

Reina,   ¿Qué   premios,   gran  señor, 
Á  tanta  acción?  [bastan 

Rey,  ¿Di,  soldado. 

Quién  eres,  cuál  es  tu  patria, 

Y  qué  tiempo  ha  que  me  sirves? 

Fed.  Pues  mi  fortuna  iuhumana,  ap. 
Que  encubra  quiere  mi  ser, . 
Cumplamos  con  lo  que  manda. 
Señor,  hoy  por  estos  campos, 
Por  casualidad  pasaba 
Á  sólo  buscar  mi  vida; 
Tan  oscura  es  mi  prosapia. 
Que  ni  sé  quién  soy,  ni  quién 
Me  dio  aun  el  ser  que  me  falta : 
Tan  hijo  de  la  fortuna. 
Que  por  donde  ella  me  arrastra. 
Camino  sin  elección ; 
Que  ni  es  pequeña  ventaja 
Para  quien  lo  teme  todo 
No  tener  anhelo  en  nada. 
Nada  me  debéis,  pues  fué 


Capricho  el  que  me  mezclara 

Entre  los  vuestros ;  y  en  fin. 

No  sé,  señor,  que  en  mi  haya 

Más  principio,  más  blasón, 

Más  lustre,  más  circunstancia, 

Que  ser  mozo  de  fortuna  ; — ■ 

Yo,  y  que  la  he  de  hacer  mi  pati^íí; 

Tomando  nombre  desde  hoy, 

Soy  el  Picaro  en  España. 

Ya  estáis  informado,  pues 

Quiere  mi  ventura  escasa 

Que  no  haya  sujeto  en  mi 

En  quien  los  premios  recaigan  : 

Guárdalos  para  quien  tenga 

Estrella  menos  infausta ; 

Que  no  trocara  la  vida. 

Que  tengo,  sin  asechanzas. 

Sin  envidias  y  sin  riesgos, 

Por  la  del  mayor  monarca : 

A  ser  un  picaro  aspiro. 

Rey.  Notando  la  extravagancia 
De  vuestras  voces,  y  viendo 
El  valor,  que  os  acompaña. 
No  sé  qué  juicio  hacer  deba 
De  vos;  pero  si  os  agrada 
Ser  despreciable  sujeto ; 
Condestable,  en  mi  real  casa 
Lo  ocuparéis  en  empleo 
De  estimación  ordinaria : 
Vos  por  premio  le  admitid, 
Que  para  un  picaro  basta. 
Vamos.  (Vase.) 

Álv,  Yo  mi  norte  sigo.  {Vase.) 

Bamb,  {Bien  haya  la  ciricatat 

Reina.  Que  vos  tratéis  de  abatiros 
No  impide  á  que  acción  tan  alta 
Se  os  premie  y  estime :  vedme 
Cuando  gustéis. 

Inés,  Ya,  á  Dios  gracias, 

Hay  pieza  nueva  en  palacio. 

Card,  Señora,  la  suerte  echada 
Es. 

Reina.  El  condestable  es  hoy 
Quien  al  rey  y  al  reino  manda ; 
Pero,  cardenal... 

Card.  ¿Señora? 

Reina.No  es  lo  mismo  hoy  que  mañana. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,   menos  el  Cardenal,  la  Reina 

Y  Damas. 

León,  He  oído  vuestra  manía, 
Y  mi  condición  me  llama 
Á  gustar  mucho... 


TES.    OBL    T. —  T. 
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Fcd.  ¿Deque? 

León.  De  gentes  extraord 'manas. 

Fed.  Pues  Datlic  lo  es,  señora, 
Más  que  yo. 

León.         ¡Qué  libre  que  habla! 

Inés,  Sí  señora. 

León,  ¿Y  tiones  muchas 

Habilidades? 

Fed,  No  faltan. 

León.  ¿  Cantar,  danzar  y  tañer? 

Fed.  La  voz  hoy,  señora,  es  mala; 
Pero  muchas  malas  voces, 
Andando  el  tiempo,  se  aclaran. 

León.  Ya  empezáis,  como  en  misterio, 
Á  explicaros. 

Fed.  Buena  gracia: 

¿Pu«fs  si  entro  desde  hoy  á  andar 
En  terreros  y  antesalas. 
No  queréis  gasto  conceptos, 
Preludios  y  extravagancias? 

León.  ¡Jesús!  gustaré  de  vos 
Muchisimo  yo. 

Fed.  Pues  vaya: 

(Ya  no  se  ha  perdido  todo)  ap. 

Y  desde  abora  se  entabla 
Nuestra  gran  conversación; 
Mas  cuidado,  que  es  de  chanza. 

León.  Aun  las  de  veras;  en  quien 
Fuera  persona  más  alta. 
Las  trato  de  burla,  ó 
No  las  trato. 

Bamb.        Linda  alhajar 
Debe  de  ser  la  chiquilhi. 

Fed.  Pues  haciendo  lienzo  el  alma. 
Desde  hoy  os  retrataré 
Del  corazón  en  la  estampa; 
Porque  no  digáis,  señora. 
Que  ya  que  mi  suerte  escasa 
No  os  pudo  venerar  viva, 
Aun  no  os  pudo  ver  pintada. 

León.  ¿Qué  es  eso? 

Fed.  Empezar  la  zumba. 

León.  Mirad  lo  que  muchos  ganan 
Por  ser,  como  vos,  sujetos 
De  poquísima  importancia. 

Bamb.  Usted  viva  muchos  años. 

León.  Otro,  ni  aun  un  noramala 
Mereciera;  pero  á  vos, 
Ya  que  la  reina  se  alarga, 
Yo  os  responderé  en  palacio. 

Fed.  Yo  os  seguiré,  salamandra. 

León.  ¿Qué  decís? 

Fed.  De  vuestras  luces. 

León.  ¿  Luces  yo  ? 

Fed,  Rayos  y  llamas. 

León,  ¿Seré  inñerno? 


Fed.  Sois  el  sol. 

León.  Algo  menos. 

Fed.  Más  que  el  alba. 

León.  Proseguid. 

Fed.  Muero  por  vos 

León.  I  Qué  graciosa  bufonadal 
Adiós:  ¿cómo  es  vuestro  nombre 

Fed.  El  Picarillo  en  España. 

León.  Pues  adiós,  y  hablad,  que  todo 
Á  un  picaro  se  le  pasa.  (F(we.) 

Inés.  Servidor,  don  Peraiizules.  [Vase.] 

Bamb.  Reberisco,  doña  Urraca 
Señor  mío;  aquí  acabó...   (A  Federico 

ESCENA  VII. 

FEDERICO  Y  *BAMBUTE. 

Fed.  ¿El  qué? 

Bamb.  Nuestra  concomitaucia 

Usted  busque  desde  hoy 
Amigo,  criado  ó  haca, 
Que  yo  echo  por  otro  lado. 

Fed.  ¿Dime,  necio,  y  por  qué  cau^a? 

Bamb.  Porque  usted  con  ese  genio 
Á  gracioso  se  me  encaja, 

Y  yo  no  he  de  consentir, 
Que  se  me  usurpe  mi  plaza. 

Fed.  Si  la  estrella  infausta  quiere, 
Que  viva  siempre  ignorada 
Mi  persona,  si  mi  honor 

Y  mi  vida  se  afianzan, 

¿En  mi  silencio  qué  quieres 
Que  ejecute? 

Bamb.        Que  se  valga 
De  la  ocasión,  y  se  finja 
Un  sujeto  de  importancia; 
Pero  un  picaro  ordinario, 
¿Á  qué  fin? 

Fed,         Á  que  la  extraña 
Historia  de  mis  fortunas 
Así  lo  trae. 

Bamb.     Que  lo  traiga 
Muy  en  buen  hora:  usted  sea 
El  gracioso,  y  santas  pascuas  ; 
Mas  no  donde  yo  lo  vea, 
Que  he  de  andar  á  gaznatadas 
Sobre  los  versos  de  zumba. 

Fed,  ¿Cómo  quieres  que  lograra 
Sor  familiar  en  palacio, 
Entre  la  reina  y  las  damas? 
¿Y  más  á  vista  de  aquella, 
De  quien,  por  tan  nunca  usada 
Senda,  el  retrato  adquirí, 
Cuya  beldad  me  arrebata; 
Sino  e^  siendo  una  persona 
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De  aquellas  que  no  embarazan 
Por  inútiles,  de  quienes, 
Porque  en  ellas  no  reparan, 
Ningún  aprecio  se  hace, 
Ninguna  acción  se  recata. 
Siendo  este  el  medio  de  estar 
Á  la  vista,  por  si  halla 
Mi  industña  ocasión  de  que 
Se  enmiende  mi  extraordinaria 
Fortuna  cruel? 

Bamb.  Todo  eso 

Es  pamplina  y  es  soflama ; 
Yo  después  de  estar  también 

Y  con  la  misma  ignorancia 
De  no  saber  á  quien  sirvo. 
Cómo  ese  retrato  se  haya 
Adquirido,  y  mantenerme 
De  todas  formas  en  babia  : 
Si  he  de  servirle  ha  de  ser 

No  hablándome  usted  palabra. 
Que  toque  á  graciosidad  ; 
Porque  andaré  á  puñaladas 
Con  usted  y  apuntador, 
Si  en  llegando  á  usted  no  calla; 
Con  el  segundo  galán, 

Y  con  la  tercera  dama, 

Y  con  el... 

Fed.       Galla,  ignorante. 

ESCENA  VIII. 
Dichos   y   ALVARO. 

Álv.  Echando  menos  la  falta 
De  vuestra  persona,  á  quien 
Tengo  obiigacióQ  tan  rara, 
Buscándoos  vengo. 

Fed,  Señor. 

Bamb.  De  veras,  ó  habrá  puñada. 

Álv,  Ya  veis  que  he  de  obedecer 
Lo  que  mi  dueño  me  manda; 

Y  para  daros  empleo. 

Que  os  corresponda,  estimara 
Saber  quién  sois. 

Fed,  Ya  lo  he  dicho, 

Soy  el  Picaro  en  España. 

Bamb,  \  Ya  se  enmienda:  voto  á Cristo  t 

Fed.  ¿Qué  haces? 

Bamb.  Ver  cómo  se  habla. 

Alv.  Ser  un  picaro,  y  tener 
Dos  prendas  tan  elevadas, 
Como  entendimiento  y  brío, 
No  cabe  :  yo  os  doy  palabra. 
Si  quien  sois  me  reveláis. 
De  pagar  la  confianza 
Que  de  mi  hiciereis. 


Fe,  Señor, 

Muchas  quizás  encontraras ; 
Porque  hay  muchos  en  el  mundo, 
Que  siendo  personas  bajas, 
Intentaran  desmentir 
Su  humildad  con  su  jactancia ; 
Pero  pierden  lo  mejor, 
Que  es  aventurar  la  fama 
De  saber  tratar  verdad, 
Que  es  lo  que  á  un  hombre  le  ensalza: 
Yo  quiero  ser  hombre  humilde, 

Y  no  mentir. 

Álü.  ¿Y  eso  basta 

Para  que  vivas  contento? 

Fed,  Sí  señor,  que  es  grao  ganancia 
No  tener  uno  envidiosos. 

Álv,  ¿Quién  los  tiene? 

Fed,  La  privanza. 

La  dignidad,  la  riqueza. 
Pongámonos  en  balanza 
Vos  y  yo,  veréis  quien  goza 
De  vida  más  descaosada. 

Álv.  Creo,  que  decís  verdad; 
Muchos  de  ofenderme  tratan. 

Fed.  Pues  á  mi,  gracias  á  Dios, 
P^inguno,  y  esa  es  ventaja 
En  que  va  vida  y  quietud : 
Fuerais  vos  para  alcanzarlas 
Un  picaro  como  yo, 

Y  ninguno  os  inquietara. 
Bamb,  Ahora  va  bien. 

Álv,  Desde  hoy   í 

Sois  escudero  de  maza  y 

Del  rey,  y  asistente  mío  : 
Muchos  el  cargo  tomaran, 

Y  he  de  lograr  que  os  envidien. 
Fed.  Iréme  á  tierras  extrañas 

Si  eso  intentáis. 

Bamb,  Y  más,  cuando 

Si  de  escuderear  se  lo  manda 
Todos  los  mazas  que  encuentre 
No^hay  pies  para  una  semana. 

Álv,  ¿Y  cómo  os  llamáis? 

Fed.  ¿Yo?  Juan. 

Álv,  Pues,  Juan,  á  quien  acompañan 
Prendas  tales,  no  es  razón 
Que  tenga  temor  á  nada. 

Fed,  Señor,  el  temer  las  dichas. 
Es  medio  de  asegurarlas. 

Álv,  Bien  dices. 

Fed,  Dejadme  ser 

Picaro. 

Alo.  No  es  en  mi  instancia. 
El  que  de  serlo  dejéis 
Yendo  por  tales  pisadas : 
Lo  que  deseo  es  valerme 
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De  vos  con  la  extravagancia 
De  creer  que  ha  de  salirme 
Mejor  en  las  cosas  arduas 
Del  que  es  picaro  y  lo  dice, 
Que  fiarme  de  los  que  hablan 
Como  caballeros,  y  obran 
Lo  que  picaros  obraran. 

Fed.  ¿Y  si  no  salimos  bien  ? 

Álv,  No  temáis,  que  las  espaldas 
Yo  08  las  guardo. 

Fed.  Ahora  decidme  : 

¿Y  á  vos,  señor,  quién  las  guarda? 

ÁIj,  La  gracia  del  rey. 

Fed.  íY  el  rey, 

Está  siempre  de  una  gracia? 

Alv.  Conmigo  si. 

Fed.  Será  mientras 

Su  propia  deidad  retrata ; 
Mas  si  un  día  obra  como  hombre. 
Mucho  temo  una  mudanza. 

Alv.  Entendimiento  tenéis. 

Fed.  Y  vos,  señor,  tenéis  gana 
Desque  desde  hoy  no  le  tenga. 

Alv.  Venid,  os  pondréis  de  gala, 

Y  á  palacio  iréis. 

Fed.  ¿Con  que 

Ya  empiezo  desde  mañana 
Á  dormir  con  sobresalto. 
Comer  á  horas  precisadas, 
Vestir  esclavo  del  uso, 
Sufrir  á  aquel  que  se  valga 
De  mí,  y  que  lodos  me  envidien 
Una  vida  tau  cansada? 

Alv.  No  hay  otro  medio.         (Vase.) 

Fed.  Pues  vamos, 

Dulce  prenda  idolatrada, 
Á  quien  dio  bulto  el  matiz. 
Tú  eres  sola  quien  me  arrastra.  (Vase.) 

Bamb.  El  diablo  me  deparó 
Este  hombre  ó  esta  fantasma. 
Que  es  de  veras  ó  es  de  burlas, 
Es  pericón  y  peudanga  ; 
Pero  como  él  no  me  quite 
Mi  oficio  con  patochadas, 
Yo  le  tengo  de  seguir, 

Y  hemos  de  ver  en  qué  para. 

ESCENA  IX. 

Sala  en  palacio. 

La  Relna,  doña  LEONOR,  INÉS  y  Da- 
mas;  Y  CANTA  LA  MÚSICA. 

Música.  Casi  muere  aquel  que  vive 
Tan  esclavo  de  ua  deseo, 
Que  su  bien  y  su  mal  penden 
De  la  fortuna  y  el  tiempo. 


I 


Reina.  Leonor,  buena  letra. 
León.  Estimo 

Que  te  agrade  su  concepto, 

Y  que  disfrutando  á  costa 
De  la  envidia  (á  quien  no  temo) 
Tus  favores,  sepa  hallar. 
Motivos  de  mantenerlos. 

Reina.  Cuanto  ejecutas  me  agrada: 
Un  alma  somos  y  un  cuerpo, 

Y  asi  nada  te  recato  : 
Leonor  mía,  plegué  al  cielo 
No  me  pagues  mal. 

León.  Señora, 

Segura  me  juzgo  de  eso, 
Si  la  natural  costumbre 
De  que  el  beneficio  mesmo 
Produce  ingratos,  no  me  hace 
Que  pierda  el  entendimiento. 
Pedro  Manrique,  mi  primo... 

Reina.  Ya  del  rey  la  gracia  tengo 
Conseguida,  y  de  León 
Tiene  el  adelantamiento ; 

Y  con  una  circunstancia, 
Que  es  lo  que  yo  más  celebro, 
Pues  el  rey,  que  para  todos 
Es  áspero  y  es  severo. 

En  llegando  á  petición 
De  tu  gusto  y  de  tu  aumento, 
Se  muestra  afable,  milagro 
Del  amor  con  que  te  aprecio. 
Inés.  Si  ella  lo  supiera  bien,  {al  oído.) 

Y  el  continuado  mareo 

Con  que  el  tal  rey  te  persigue. 

León.  ¿Qué  importa,  si  á  mi  respeto 
No  hay  atención  que  se  atreva. 
Que  no  saque  un  escarmiento? 

ESCENA  X. 
Dichas  y  bl  Cardenal. 

Card.  Señoras,  gran  novedad. 

Reina.  Cardenal,  ¿pues  qué  tenemos? 

Card.  Ei  infante  don  Enrique, 
Habiendo  á  vista  de  Olmedo 
Hecho  alto  con  los  que  pudo, 
Después  del  pasado  encuentro. 
Recoger,  envió  al  rey 
Vuestro  esposo  mensajero, 
Pidiéndole  su  seguro 
Para  su  persona,  siendo 
Él  propio  su  embajador. 

Reina.  ¿  Y  el  rey  ha  venido  en  ello? 

Card.  ¿Cómo  lo  puede  excusar. 
Si  desordenado  el  pueblo 
Y  alborotadas  las  tropas. 
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Están  á  Yoces  diciendo?... 

{Deniro).  Dése  al  infante  el  seguro, 
T  trátese  del  sosiego 
De  Castilla. 

Álv.  (dent,).  ¿Eso  decís? 

{Dentro.)  Búsqaense  de  paz  los  medios. 

ESCENA  XI. 

Dichos  t  bl  Ret. 

Rey,  Castellanos,  el  honor 
De  Yoestro  rey  es  primero. 

{Dentro.)  También  se  debe  cuidar 
Que  no  se  destruya  el  reino. 

{Sale  Yáñez.) 

Yúñez,  Señor,  esto  no  es  posible 
Evitarlo. 

Reina,  Ved  que  el  cielo, 
Sefior,  os  abre  las  puertas 
Para  que  la  paz  gocemo». 

Card.  Cuaudo  á  pediros  perdón 
Llega  su  arrepentimiento, 
Debéis  oírlo. 

Rey,  ¿Con  que 

Á  todos  08  hallo  puestos 
De  parte  de  mi  desdoro  ? 

Todos,  No  se  encuentra  otro  remedio. 

ESCENA  XII. 

Dichos  r    DON   ALVARO,   FEDERICO 
DB  GALA  Y  BAMBUTE. 

Fed.  Á  fe, 

Que  experimentamos  presto 
Todo  lo  que  yo  anunciaba. 

Todos.  Señor,  fuerza  es  resolveros. 

Aetna.  ¿Qué  decís? 

Rey.  Que  ni  el  seguro 

He  de  conceder,  ni  pienso : 
¿Mas,  condestable? 

Alv.  ¿Señor? 

Rey.  ¿Habéis  oído  ese  estruendo? 

Álv.  ¿Cómo  queréis  que  le  ignore? 
T  antes  de  hablaros  ni  veros, 
Considerando  que  en  nada 
De  lo  que  se  os  pide  hay  riesgo. 
Vuestro  seguro  he  enviado, 
Usando,  señor,  del  sello 
Vuestro,  que  está  en  mi  poder, 
Al  infante. 

Rey.       Está  bien  hecho  : 
Vos  lo  habéis  pensado  bieu. 
/    Reina.  (Puede  haber  mayor  extremo 
I  De  sujeción  I  ap. 


Card,         Cada  día  ap. 

Va  su  dominio  creciendo. 

Bamb,  Este  amo  picaro  mió 
Se  arrima  á  buen  compañero. 

Rpy,  Venga  el  infante  :  señora. 
Ya  á  vuestro  dictamen  cedo. 

Reina.  Sí  señor ;  ya  veo  cuánto 
Al  condestable  debemos. 
¿Leonor? 

León.    Señora,  encargad 
Al  disimulo  el  silencio. 

{Dentro.)  Plaza,  plaza. 

Rey,  Llegad  sillas. 

{Llegan  una  silla  al  rey,  y  se  sienta,  y 

hablan  aparte  don  Alvaro  y  Fede- 
rico.) 

Alv,  Oíd  lo  que  os  encomiendo. 

Fed.  ¿A  un  picaro  confianzas? 

Alv.  Si,  don  Juan :  estadme  atento 

Reina.  ¡Oh,  quiera  el  cielo,  señor, 
Que  algún  camino  encontremos 
De  apaciguar  á  Castilla ! 

Rey.  Por  sólo  ese  fin  me  venzo. 

Fed.  Está  bien. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  YÁÑEZ,  GÓMEZ,  MANRIQUE 
Y  EL  INFANTE  DON  ENRIQUE. 

Ydñez.  Entrad  conmigo. 

Y  vosotros,  caballeros, 
Aquí  os  quedad. 

Góm.  y  Manr.  Como  no 
Perdamos  á  nuestro  dueño 
De  vista,  está  bien. 

Inf.  Señor, 

Vuestras  reales  plantas  beso. 
Como  señor  natural. 

Rey.  Alzad. 

Jyif.  Con  seguro  vuestro. 

Cosas  de  vuestro  servicio 
He  venido  á  proponeros. 

Rey.  Proseguid,  que  siendo  así, 
Os  escucharé. 

Inf.  No  puedo 

Hablar,  señor. 

Rey.  ¿Por  qué  causa? 

Inf.  Porque  vuestro  primo  siendo 
É  hijo  del  rey  don  Fernando, 

Y  quien  obtuvo  el  gobierno 
De  Castilla,  no  se  me  hace 
El  debido  tratamiento. 

Rey.  No  hay  más  silla  en  mi  palacio 
Que  la  mia. 
Inf,  Yo  lo  creo; 
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Y  aun  8i  la  que  os  toca  es  vuestra, 
No  será  logro  pequeño. 

Rey.  ó  volveos,  ó  hablad  así. 
Inf.  Ni  volverme,  dí  hablar  puedo 

De  esta  suerte  :  y  pues  pasando 

Á  otra  estación  mi  respeto, 

Hablando  con  vuestra  esposa, 

Será  mi  más  digoo  asiento  (arrodíllase,) 

Mi  rodilla,  en  fe  de  que 

Comunico  y  reverencio ; 

Oídme  vos,  gran  señora. 
/   Pero  á  Leonor  allí  veo  :  ap. 

\  jAy  objeto  de  mi  vida  I 
^-    Reina,  Ya  os  escucho  como  debo. 
Inf.  Los  motivos  de  los  bandos 

De  Castilla  no  os  refiero. 

Pues  de  la  menor  edad 

Del  rey,  mi  señor,  nacieron ; 

Porque  la  ambición  de  machos, 

Con  el  mañoso  pretexto 

Del  bien  de  la  patria,  entrar 

Intentaron  al  manejo 

De  la  corona,  y  ninguno 

Consiguió  su  pensamiento. 

Sino  es  algunos,  de  quien 

El  condestable  es  el  dueño, 

Desde  que  del  reino  el  mando 

Tiene,  quien  mayor  lo  ha  hecho 

En  vasallos  y  dominios. 

Que  los  que  rige  su  cetro  : 

Á  tu  sangre  ha  separado, 

Por  gozarle  todo  entero ; 

Y  yo  y  mi  hermano  el  infante 
Don  Juan,  somos  los  objetos 
De  su  rencor  y  del  rey. 

i  Si  gentes  juntado  habernos, 
/  Ha  sido  por  defender 

Honor  y  vida,  queriendo 

Dar  al  rey  la  libertad 

Que  le  quita  un  cautiverio. 

Para  tratar,  gran  señora. 

Libremente  de  estos  hechos. 

Como  á  don  Alvaro  aparte, 

Todos  nos  separaremos. 

Libre  el  rey,  junte  letrados 

Y  leales  consejeros. 
Que  desagraviando  á  todos, 
Establezcan  un  gobierno. 

Reina.  Como  vos  lo  deseáis... 

Alv.  jDe  purc  enojo  reviento!       ap, 

Inf.  Como  esté  bien  á  Castilla... 

Rey,  Ya  conozco  ese  gran  celo. 

Inf.  Vuestro  bien,  señor,  propongo. 

^^y-  ¿Y  para  mayor  respeto 
Lo  mostráis  alborotando 
Las  ciudades  y  los  pueblpQ, 


Rebelando  los  vasallos? 

Inf,  Si  se  confunden  los  ecos 
De  la  razón... 

Rey.  Que  desvie 

Al  condestable  ¿no  es  eso 
Lo  que  pedís? 

Inf.  SI  señor. 

Rey,  ¿  Y  que  yo  me  quede  en  medio 
De  mis  enemigos,  donde 
Viva  al  dictamen  ajeno? 

Inf.  No,  sino  es  Ubre. 

Rey.  Ya  así. 

De  vos  libertad  aprendo. 
Pues  harto  libre  me  habláis ; 
Pero  es  fuerza  obedeceros. 
¿Don  Alvaro? 

Alv.  Gran  señor. 

Reina,  Malas  señales  advierto 
De  concordia. 

Card,  El  rey  está  ap. 

Su  cólera  reprimiendo. 

Rey,  Haced  lo  que  os  he  mandado, 
Que  es  bien  que  siendo  su  deudo 
Esté  cercano  mi  primo 
Á  su  rey,  por  quien  se  ha  puesto 
Á  tantos  peligros :  vamos. 

Inf,  Señor,  la  cifra  no  entiendo. 

Rey,  Vengo  en  lo  que  me  pedís. 
Aunque  en  algo  diferencio.         ( Vase.) 

Inf,  ¿Señora? 

Reina,  El  rey,  nü  señor, 

Siempre  obrará  justo  y  recto; 
Pero  habéis  pedido  mucho, 
Y  es  lo  mismo  que  deseo.  (Vase,) 

Inf.  Leonor,  dichoso  este  día, 
En  que  de  vuestros  reflejos 
Al  ardor... 

Inés,        ¿Otro  demonio? 

León.  Perdonad,  que  no  me  puedo 
Detener :  vamos,  Inés. 

Inés.  ¿Aun  vuelve  á  sus  devaneos 
El  infante? 

León,       Vamos,  vamos. 

( Vanse  las  dos.) 

Alv,  La  puerta  de  este  aposento 
Habéis  de  tomar,  que  fío 
Á  vuestro  valor  este  hecho, 
De  forma  que  no  se  sienta. 
Mientras  á  todos  divierto; 
Cumplid  esta  orden  del  rey.        (Vase,) 

Fed.  Señor,  mirad... 

Ramb.  Aquí  es  ello.  ap. 


EL  Pie  ARILLO  EN  ESPAÑA. 


407 


ESCENA  XIV. 

El  Infante,  FEDERICO,  GÓMEZ,  MAN- 
RIQUE T  BAMBUTE. 

Jnf.  ¿Hidalgo?  ¡pero  qué  miro! 
¿No  sois  vos  aquel  sujeto 
Que  hoy  eucoutré  en  la  batalla? 

Fed,  Si  señor,  y  cuerpo  á  cuerpo 
Con  vos  lidié,  que  este  honor, 
Por  ninguna  gloria  trueco. 

Inf.  Huélgome  que  el  rey  estime 
Soldado  de  tal  esfuerzo. 

Fed.  Yo,  señor,  no  soy  soldado. 

Inf,  ¿Pues  qué  sois? 

Bamb.  Un  chuchumeco. 

Fed.  Soy  el  Picaro  en  España; 

Y  antes  tomar  un  consejo 
Quiero  de  vos :  si  yo  hubiera 
Hecibido  aquí  un  precepto 
Que  no  pareciese  justo, 
¿Debiera  andar  discurriendo, 
Siendo  un  picaro,  en  obrar 
Generoso  y  caballero? 

Inf.  No,  que  ¿  un  hombre  humilde 
Toca  obedecer.  [sólo 

Fed.  ¿  Y  ciego 

No  reparar  circunstancias  ? 

Inf.  No  hay  duda. 

Fed.  Pues,  escudero, 

Volveos,  que  el  rey  ordena 
Quede  el  infante  aquí  dentro. 

Góm.  ¿Loco,  qué  dices? 

Manr.  ¿Villano, 

Quién  te  ha  dado  atrevimiento 
Tal? 

Fed,  Escudero  del  rey 
De  maza  soy,  que  es  lo  mesmo 
Que  su  mensajero,  y  A  él 
Como  señor  obedezco. 

Bamb.  ¡Jesús,  y  qué  desatino! 
Mi  amo  está  dado  á  perros. 

Inf.  ¿Tal  puede  decir?  Si  eres 
Su  faraute,  este  es  el  pliego. 

Fed.  Yo  os  confieso  la  razón; 
Pero  os  pregunté  primero 
¿Qué  debía  hacer?  respondisteis, 

Y  á  la  respuesta  me  atengo. 
Inf.  Matadle. 

Góm.  Venid,  seüor. 

Con  nosotros. 

Manr.  Nuestros  pechos 

Serán  tus  muros. 

Fed.  ¿No  veis 

Que  yo  la  puerta  defiendo? 

Bamb,  Este  hombre  se  ha  vuelto  loco. 


Inf.  ¿Á  quién  es  fácil  mi  acero 
Rendirse? 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  DON  ALVARO. 

Álv.         Á  mí,  que  del  rey 
Traigo  orden  de  deteneros. 

Inf.  ¡  Por  cuánto  no  hubierais  vos 
De  ser  causa  de  este  exceso! 

Alv.  El  rny  no  os  manda  prender. 
Sólo  quiere  complaceros 
Con  que  estéis  siempre  A  su  lado. 

Inf.  Ya  he  comprendido  el  misterio. 
Vamos  donde  el  rey  ordena ; 
Gómez,  Manrique,  volveos. 
Por  sólo  ver  de  Leonor  ap. 

La  luz,  mi  agravio  a^rradezco. 

Góm.  Siempre  temí  yo  este  caso. 

Manr.  Si  el  rey,  lo  que  obra  el  deseo 
De  servirle,  tiene  á  mal. 
No  hemos  de  teuer  buen  pleito. 

Inf.  Vamos. 

ESCENA  XVI. 

DON  ALVARO,  FEDERICO  y  BAMBUTE. 

Álv.  Vos  habéis  obrado 

Como  quien  sois. 

Fed.  Y  es  lo  cierto; 

Como  picaro,  señor. 
Pues  cuando  un  seguro  veo 
Del  rey,  no  le  he  obedecido. 

Álv.  Eso  no  está  á  cargo  vuestro. 

( Vase.) 

Bamb.  Ah,  seor  picaro,  ¿  usted  quiere 
Que  le  estiren  el  pescuezo  ? 

ESCIÍNA  XVII. 

Dichos,  DOÑA  LEONOR  é  INÉS. 

León.  Ruido  sintió  la  reina 
En  esta  cuadra,  y  á  efecto 
De  saber  lo  que  es  me  envía. 

Fed,  Yo  bien  decírselo  puedo; 
Pero  no  puedo  decirlo. 

León.  Esa  explicación  no  entiendo. 

Fed.  Ni  yo  tampoco,  señora. 
Las  que  para  mi  reservo. 

León.  ¿Qué  he  de  decir  á  la  reina? 

Fed.  Que  aquí  ha  pasado  un  suceso. 
Y  á  un  picaro  se  ha  fiado 
Que  sabe  guardar  secreto. 

León,  ¿En  todo? 
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Fed.  Ed  todo,  señora; 

Y  aun  hasta  en  estar  sirviendo, 
Por  servir  sin  esperanza. 

León.  Mucho  estar  de  prisa  siento. 

Fed.  ¿Por  qué? 

León.  Porque  os  respondiera, 

Que  si  sois  picaro,  eso 
De  servir  por  servir  sólo. 
Sin  que  lo  sepa  el  deseo, 
Lo  dejéis  para  quien  sea 
Picaro  más  caballero. 

Fed.  Mirad  que  me  habéis  picado. 
Que  yo  también  puedo  serlo. 

Lean,  Aun  el  misterio  prosigue. 

Fed.  Él  es  lo  mejor  del  cuento,     ap. 
Pues  con  esto  pongo  en  duda 
La  estimación  que  no  tengo. 

Lean.  ¿En  fin,  ya  estáis  en  palacio? 

Fed.  SI  señora,  ya  me  acerco 
Á  la  llama. 

León.       Pues  mirad, 
Que  sepáis  tratar  el  fuego. 

Fed.  Bueno  fuera  que  ignorase 
Aquel  ni  cerca  ni  lejos, 
Que  mantiene  las  fortunas. 

León,  ¿En  qué  forma? 

^^d.  En  un  buen  medio. 

León,  i  Y  dónde  habéis  aprendido 
Ese  estilo  palaciego? 

Fed.  En  muchos  escarmentados. 
De  los  que  se  hacen  los  cuerdos. 

León.  Picaro  sois, "bien  decís. 

Fed.  Pues  ya  me  iréis  conociendo, 

Y  veréis  que  es  más  en  mi. 
Que  lo  picaro,  lo  necio. 

León.  ¿Tan  ignorante  os  halláis? 

Fed.  Tanto,  que  ya  me  prometo 
Ser  dichoso. 

León.         ¿De  qué  suerte? 

Fed.  Idolatrando  y  sirviendo. 

León,  ¿k  quién? 

Ped.  A  quien  vos  gustéis. 

León.  ¿  Pues  son  mi  gusto  y  el  vuestro 
Uno  propio? 

Fed,  Sí  señora. 

león.  ¿De  qué  forma? 

^ed.  Reduciendo 

Mi  elección  á  vuestro  gusto. 

León.  Veis  aquí,  que  en  conociéndoos 
Me  canséis. 

Fed.         Pues  haced  cuenta. 
Que  aquel  día  me  aborrezco. 
León.  ¿Y  si  gustase  de  vos? 
Fed.  Me  querré  á  mí  con  extremo. 
León.  Convenible  sois. 

f^d'  Y  mucho. 


León.  En  fin,  de  vuestro  gracejo 
Detenida,  la  respuesta 
Tarde  á  la  reina  le  llevo. 

Fed.  Para  no  darla  ninguna. 
Siempre  llegáis  á  buen  tiempo. 

León.  Decís  bien  :  y  ese  desaire 
Á  vos  es  á  quien  le  debo. 

Fed.  ¿De  un  picaro  quién,  señora, 
Pudo  prometerse  menos? 

León.  Picaro  sois;  pero  sois 
Muy  cortés  y  muy  discreto. 

Fed.  Yo  08  estimo  la  ironia; 
Perdonad  si  la  penetro. 

León.  Ya  hablaremos. 

Fed»  ¿Por  qué  no? 

León,  Sois  gracioso. 

Fed.  Yo  lo  creo. 

León.  Yo  me  he  de  servir  de  vos. 

Fed.  Eso  de  servir,  veremos. 

León.  ¿Pues  no  os  estará  muy  bien? 

Fed.  Si  me  pagáis  con  desprecios. 
Es  un  picaro,  señora. 
De  más  honra  que  provecho. 

León.  Adiós. 

Fed.  Él  vaya  con  vos. 

León.  ¿Qué  hay  en  este  hombre  en- 
Que  dice  lo  que  él  recata?  ap,  [cubierto, 
¿  Mas  yo  para  qué  deseo 
Inquirirlo?  adiós. 

Fed,  i  Dos  veces 

Os  despedís? 

León.  Es  que  quiero, 

Que  sintáis  el  que  me  vaya. 

fed,  i  Pues  para  quedar  muriendo 
Una  vez  no  basta? 

León.  Adiós. 

Fed.  Ya  van  tres :  guárdeos  el  cielo 

ESCENA  XVIII. 

BAMBUTE  é  INÉS. 

Bamb.  Y  ahora,  señora  mondonga 
Los  dos  que  callado  habernos, 
¿Qué  hemos  de  decimos? 

Inés,  Ponte 

Del  tablado  en  aquel  puesto. 

Bamb.  Ya  estoy,  dueña  de  mis  ojos. 

Inés,  \  Qué  reconcomio  tan  puerco  • 

Bamb,  Mi  bien. 

¡nés.  Chabacanería. 

Bamb.  Mi  amor. 

Inés.  Empalagamiento. 

Bamb.  Mis  entrañas. 

Inés.  Disparate. 

Bamb.  Mis  hígados  y  mis  sesos. 


EL   PIURILLO    EN   ESi'A 


Inét.  Porqneria. 

Bamb,  Mi  demomo, 

VoDle  coniiiigo  al  infierno. 

Inés.  ¿Qué  iiiáE  mllcrüo  que  lii, 
Cora  de  mico  e^traojero. 
Pies  de  banco  de  bigornig, 
Unrlia^  do  erizo  tadesi^o? 
No  te  vea  yo  en  mi  vida. 

Bamb,  Ni  yo  i  ti,  moño  de  ajpnjo?, 
Fretitu  de  cola  de  piivo, 
rJarií  de  raja  do  queso, 
l'attts  de  tranca  de  puerta. 
Manos  de  tocino  aiL<!Ío  : 
Ciegue  t  lilos,  si  te  mirare, 
Que  á  mi  me  llamen  todo  eso. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Sala  en  pnlacio. 


IL  Ped.  Aai  loa  tiempos  ae  mudan, 
Señor. 

Áiii.  Poco  temo  el  daño, 
iiue  puede  bacerme  osle  infante, 
Aunque,  la  paz  entablando 
¥  amÍBlad  del  rey  conozcd 
El  poder  de  mia  contrarios. 

Fed,  Si  no  fuera  impropio  ea  mi, 
Pues,  couio  os  he  dicho,  me  hallo 
Üu  ua  hombre  íiumiide  en  la  esfera. 
Saber  materias  de  estado, 
Vo  o9  diera  un  consejo  y  hueno  ; 
Mds  temo... 

Álv.  ¿Qnéí 

Fed.  El  ordinario 

Castigo  del  que  lo  ila, 

Átv-ít  cuáles? 

Fed.  El  no  toniarlii ; 

Porque  hay  muchos,  acfior,  que 
Por  no  confesar,  que  ha  hultado 
Otro  lo  que  ellos  ignoran, 
No  hacen  de  la  razón  caso, 
Y  apetecen  m&s  sus  yerros, 
(Jue  los  aciertos  extraños. 

Bamb,  Elso  es  verdad,  muchos  hom- 
Soo  hombres  porque  son  machos,  [brea 

Atv,  Habiendo  en  tos  descubierto 
'fiffuAO  Ikleoto  y  claro, 


K^Mad4  Ikle 
■HN  me  ton, 

L 


(jue  desprecie  logro  tanto. 

Ftd.  Pues,  señor,  coinu  yo  estoy 
k  picaro  destinado, 
Pintar  veo  ia  fortuna, 
Porque  estoy  fnora  del  cuadro; 
Ella  usa  sombraE  J  lejos, 
Luces  y  [uatíces.  dando 
En  la  plana  superficie 
Su  imagen  á  los  acasos; 
Poro  es  torpe  como  ciega, 
V  al  tiempo  súlo  estampando, 
Lo  que  imprime  con  la  una 
La  borra  con  la  otra  mano  : 
Si  álgida  retrato  se  encapa, 
Es  porque  aupo  apartarlo 
La  industria  que  es  su  oGcinl, 
1*1  el  tiempo  que  es  su  coutrsr 
Eu  vos  ya  pintó  la  suerte 
Guanto  pudo,  pues  pasando 
Ll  linea  de  cuantos  fueron 
Favorecidos  vasallos. 
No  tenéis  mis  que  aacender  : 
No  sé  si  fuera  acertado 
Apartar  el  lleudo,  untes 
Que  ella  pudiera  tocarlo 
1:011  la  mano  con  que  borra; 
Pues  dándoles  de  barato  \ 

Á.  los  que  no  os  pueden  ver     I 
De  lo  que  apetecen  algo,  / 

Os  quedari  lo  demás,  ' 

Que  es  honra,  vida  y  estados. 

Alv.  Estimóos  mucho  el  aviaa; 
Pero  no  puedo  aceptarlo. 

fed.  Eso  ja  lo  dije  jo. 

Áh.  Porque  ai  del  rey  me  aparto. 
En  su  genio,  <|ue  es  mudable, 
Ver  muchos  males  aguardo. 

Fed.  ¡Oht  que  perdéis,  gran  señor, 
L'n  gran  modo  de  vengaroa; 
Puea  de  vuestros  enemigos 
Veis,  desdo  aquel  lugar  alto 
De  vuestra  conservación, 
Lo  ansiosos,  lo  fatigados 
Que  andan  por  llenar  el  hueco 
Que  dej4¡B  ;  y  es  gran  gustazo 
Verlos  después  cómo  bajan 
De^de  Ib  altura  rodando. 

Alv.  ¿Rodando?  ¿cómo? 

Si  el  rey 


Os  ti 


s  llana 


Pues  conociendo  la  falta 
Que  le  hacéis,  ha  de  llama 
La  fortuna  y  la  mujer. 
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Con  que  equivocadas 

El  alba  se  explica; 

Yo  que  penetro  el  semblante  que  adoro, 

Ignoro  y  venero,  que  llore  ó  que  ría. 

León.  Ni  del  rey  ni  del  infante 
Aprecia  mi  vanidad 
La  amorosa  necedad ; 

Y  asi,  ni  aun  con  el  semblante 
Los  oigas. 

Inés.       En  eso  quedo ; 
Pero  permite,  señora, 
Te  haga  una  pregunta  ahora: 
Que  no  estimes  te  concedo 
Del  rey  la  ñneza,  pues 
Dama  que  es  tan  principal. 
Sólo  admitirá  otro  igual 
Para  casarse :  esto  es 
Lo  que  debe  ser ;  mas  no 
Imagino,  que  esto  sea 
Solamente. 

León.       ¿Pues  qué  idea 
Juzgas  tú  que  tengo  yo? 

Inés.  Si  no  fuera  un  pobre  cero. 
Sin  otro  número  al  lado, 
Ese  de  todos  llamado 
El  Picaro  caballero. 
Según  la  conversación 
Que  le  dais :  yo  pensarla. 
Que  acaso... 

Lean.         Mira,  Inés  mía. 
Yo  te  he  de  hablar  en  razón  : 
¿Ves  ese,  que  es  vituperio 
De  su  ser,  que  él  propio  dice, 
Que  es  un  picaro  infelice? 
Pues  en  ese  hombre  hay  misterio. 
Ni  su  reverente  hablar, 
Ni  su  chistoso  decir. 
Ni  su  agudo  discurrir, 
Son  de  sujeto  vulgar. 
De  su  interés  no  hace  caso, 

Y  sirve  con  el  primor, 

Que  pudiera  un  gran  señor. 

Inés.  Yo  creo,  que  al  mismo  paso 
Caminas  tú  de  tropel, 

Y  tu  semejante  aoias. 

Lean.  Hasta  la  reina  y  las  damas 
Gustan  muchísimo  de  él : 
¿  Pues  por  qué  me  han  de  culpar 
Lo  que  en  ellas  advertí? 

ESCENA  VIII. 
Dichas,  FEDERICO  y  BAMBUTE. 

Fed.  Luego,  señora,  que  vi 
Rosa,  mosqueta  y  azahar 
Renacer  de  su  verdor. 


Haciendo  el  prado  otra  salva, 
Dije :  Ó  se  repite  el  alba, 
Ó  ha  amanecido  Leonor. 

Lean.  Discreto  venis. 

Fed.  Y  ufano. 

Lean.  Ya  vais  siendo  lisonjero. 

Fed.  i  Quien  aprende  á  caballero. 
No  es  fuerza  ser  cortesano  ? 

Lean.  ¿  Y  cuánto  os  cuestan  hasta  hoy 
Tan  discretas  boberias? 

Fed.  Ya  sabéis  que  ha  muchos  días. 
Que  aprendiéndolas  estoy; 
Que  como  es  valer  mi  intento, 
Cuanto  va  en  su  ceguedad 
Andando  mi  voluntad, 
Lo  cede  mi  entendimiento  : 
Pero  si  vos  me  alentáis. 
Sólo  á  vos  me  quejaré. 

Bamb.  No  es  sólo  ese  mal  el  que 
Á  mi  medio  amo  causáis. 

Lean.  ¿Yo? 

Fed.  Vos,  pues  sólo  de  vos 

Los  dos  habernos  de  hablar, 
Y  de  puro  leonorar 
Nos  ha  de  dar  asma  y  tos  : 
Os  nombra  tan  de  contino. 
Que  ayer,  pidiendo  un  guisado. 
Dijo  :  Que  esté  leonorado 
Con  pimiento  y  con  tocino. 

León.  ¿Esto  es  asi? 

Fed.  No  creáiá 

Rompa  el  orden,  que  por  Dios 
Que  no  me  acuerdo  de  vos, 
Sino  es  cuando  vos  mandéis. 

León.  Está  muy  bien,  porque  fuera 
Querer  eso,  y  os  culpara. 

Fed.  No  estimaros  acertara, 
Si  gusto  vuestro  no  fuera. 

León.  ¿Asi  tomáis  mi  consejo? 

Fed.  Vuestro  precepto  es  mi  guía. 

León.  Pues  esotro  en  mí  es  gracejo. 

Bamb.  ¿  Qué  os  parece  las  candongas 
De  los  dos? 

Inés,         No  es  mi  incumbencia. 

Bamb.  Sí,  que  fuera  irreverencia 
De  aqueste  estilo  la  voz. 

Inés.  ¿  Pues  cuál  debe  ser  el  ruego 
Para  nosotros? 

Bamb.  Gallego, 

Donde  es  concepto  una  coz. 

Inés.  ¡Qué  necio  materialazo! 

Bamb.  Un  pellizco  retorcido 
Requiebro  es,  que  en  vez  de  oído, 
Se  les  dice... 

Inés,  ¿k  quién? 


EL   I'ICAHILLO    EN  ESPAÑA. 
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ESCENA  IX. 

Dicuos  Y  EL  Rey. 

Rey.  Porque  la  envidia 
Le  perdoue,  dejo  loda 
Hi  autoridad  roruadida 
Ed  doD  Álvaru,  &.  fia  que 
Logre  lo  que  eolicita 
El  ínfaDle,  y  &  U  juata 
Le  he  periuítidu  que  asistft; 
Porque...  i  Mas  qué  ea  lo  que  v 
IJermoaa  Leonor  divina., 
íQué  Quevo  Bot  por  la  larde 
Quiere  &  esla  e.^fera  florida 
AoianDcer,  que  las  luces 
De  vueslro  cielo  anticipa? 
Fed.  iQaé  escucho,  peuasl 
León.  Se 

El  que  aiempre  me  ilumina  : 
La  reina  nuestra  señora 
Con  nosotras,  solicita 
Diíortirso  en  loa  jardined. 
I     Bey.  Escudero,  á  la  venida 
P|>C  esa  ettmaraSada  calle, 
A  quien  labi'aa  celosías 
Vejetables  esmeraldas 
De  hiedras  enlrelejidaB, 
l'oiile  de  escolta,  j  eu  vieiidü 

Ped.  Buena  ocupación  le  don 
A  mi  dolor:  ¡Ah,  enemiga! 
¡Del  rey  escucUas  laa  veras, 
Y  á  mi  [usburías  dedicas? 

Bamb.  Vamos,  que  ya  va  cr 
En  plaza  vueseñoriu, 
l'ue.'i  le  aumentan  le 

Fed.  Infame,  pues 

»  ESCENA  X. 

El  Bky,  LEONOR.  INÉS  y  al 
FEDERICO. 

Rey.  ¿k  qiié  osperai? 
Fed.  Mi  obedi 

Os  responde  :  (estoy  sin  Tidal 
León.  Inés,  vamos. 
Rey.  Esperad. 

Ped.  Oiré  desde  aquí. 
-   ,.  No,  á  vií 

J  desgracia  pretendo 
[^'^nfencer  tu  tiranía. 
~!ne(  sé  qae  contra  tu  estrella 


Puede  menos  quien  mis  lidia  : 
Solo,  adorado  imposible.,. 

Fed.  (Qué  tal,  oigan  mis  desdichas! 

Rey.  Llegnudo  li  veros,  í  tiempo 
Que  este  retrato  traía  (Saca  un  retrato ) 
En  mi  mano,  que  os  la  joya, 
Quu  ca  Fe  de  las  coecluidas 
Paces  al  rey  de  Áragóa 

El  acaso  ¿  discurrir,  I 

Que  bailaros,  bella  homicida,  ' 

Fué  acusarme  la  deidad. 

De  que  á  su  altar  no  le  rinda 

Retúrlct  tabla  muda. 

Si  pender  merece  asida 

Del  mármol  de  vuestro  pecho. 

Del  yerro  que  amor  fabrica, 

Os  acordara... 

Leoii.  Seüor, 

Si  es  porque  á  quien  os  dedica 
Su 


No  falla  imagen  que  si 


De  la  deidad  en  que  anima. 
Diligencia  será  ociosa, 
Á  la  que  el  inatii  aspira; 
Pues  mientras  haya  uietuorla, 
Sobran  á  mi  fantasía 
Altares,  eu  que  et  respeto 
Los  incendios  os  repita  : 
De  mi  lealtad  lo  creed. 
Sin  que  vuí;slra  bizania 
Me  obligue. 

ñey.         Habéis  de  tomarle, 

Inés.  I  Jesiie,  qué  piedras  tan  ricasl 
;  Que  haya  quien  pierda  diamautcs, 
Usfiudose  gargantillas  1 

LeoTt.  Señor,  os  cansáis  en  vano. 

Rey.  Sí  la  mano  por  ser  mía 

ESCENA  XI. 
Uicnos,  KEDEÍilCO  Y  BAMBUTE. 

Fed.      Gran  señor,  la  reina. 

Re;/.  Escudero,  esta  lucida 
J{>ya  ha  perdido  esta  dama, 
Y  pues  no  es  justo  resista 
Cobrar  lo  qua  es  sayii,  y  sólo 
Repara  en  que  yo  la  sirva ; 
A  vos,  en  quien  no  concurren 
Boapelo  ó  soberanía,   {Dale  el  retrato). 
Os  la  doy,  para  quo  vos 
Se  1»  deis ;  ved  lo  que  os  fia 
.Mi  afecto  ;  haced  quo  la  lome, 
Que  &  conQar  me  motiva 
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De  vos  vuestro  entendimiento, 

Y  el  saber  lo  que  os  estima 
Don  Alvaro :  si  lográis, 

Que  esa  dama  el  don  admita, 
Avisándome,  os  ofrezco 
Toda  mi  gracia  en  albricias. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  henos  bl  Ret. 

Bamb.  t  Señores,  que  en  todos  tiem- 
Valga  la  alcahuetería!  [pos 

Fed,  Ya  veis,  señora,  el  empeño 
En  que  estoy;  deuda  es  precisa 
De  lo  que  me  honráis,  que  el  rey 
Por  mí  este  obsequio  consiga. 

León.  ¿Y  eso  lo  decís  de  veras? 

Fed,  Aquí,  señora,  hay  dos  líneas. 
Una  en  mi  desgracia,  y  otra 
En  vuestra  elección  estriba ; 

Y  así,  al  que  aceptéis  la  joya 
Mi  rendimiento  os  suplica. 
Que  el  sentirlo  ó  no  sentirlo, 
Guando  corra  á  cuenta  mía. 

Yo  haré  que  el  pecho  lo  explique. 
Aun  sin  que  el  labio  lo  diga. 

León,  Dejadme  que  esa  entereza 
La  solemnice  mi  risa. 
¿  Me  aconsejáis  que  yo  tome 
Del  rey,  que  lo  solicita, 
L'n  retrato? 

Fed,  ¿Pues  uo  oís, 

Que  os  lo  ruego? 

León,  ¿  Y  si  peligra 

Mi  pundonor? 

Fed.  ¿En  qué  forma. 

Si  es  sólo  galantería? 

León.  ¿Con  mujeres  como  yo? 

Fed.  Cualquiera  puede  admitirlas 
De  un  rey,  que  lo  soberano 
Disculpa  lo  que  autoriza. 

León.  ¿Cómo? 

Fed,  Como  del  respeto 

Viven  lejos  las  malicias. 

León.  Buen  tercero  hacéis,  no  es  mucho 
Que  él  á  vos  os  elija. 

Fed.  ¿Á  quién  una  empresa  encargan 
Que  no  procure  cumplirla? 

León.  Parece  que  habláis  de  falso. 

Fed.  No  os  tengo  á  vos  por  muy  fina. 

León,  ¿Por  qué? 

Fed,  Porque  un  real  afecto 

Pagáis  con  una  ojeriza. 

Bamb,  Por  san  Lesmes,  que  es  el  mozo 
soberano  alcamonista. 


León,  Mirad,  si  es  interés  vuestro 
yo  la  joue  Qya  reciba, 
La  admitiré. 

Fed.  Corazón,  ap. 

Ya  de  reventar  la  mina 
Es  tiempo ;  y  pues  su  retrato 
Conmigo  traigo,  él  me  sirva 
Para  explicarme. 

León.  ¿Calláis? 

Fed,  Guardaré  el  del  rey,  y  á  vista  ap. 
De  que  yo  la  doy  el  suyo, 
Sabrá  como  es  más  antigua 
Mi  pasión  de  lo... 

León,  Decid. 

Fed,  Señora,  hasta  aquí  quería 
Embozar  la  menor  seña 
De  mí,  que  reviento  enigma 
En  mi  propio,  de  mí  propio 
Las  señales  se  complican. 
Cuantas  me  habéis  permitido 
Cortesanas  bizarrías. 
Llegaron  hasta  lograr 
Que  vuestros  ojos  admitan 
El  ver  en  esos  matices 
Las  verdades  coloridas. 
Por  una  pasión  que  imprime 
Mejor  que  un  pincel  que  pinta. 
Labrail  mi  suerte  á  la  costa 
De  sólo  ver,  pues  quien  mira 
Tanta  luz,  podrá  á  mi  incendio 
Disculparle  las  cenizas. 
Ved  el  retrato,  y  sabed 

2ue  á  ese  sirvo,  ese  me  obliga 
morir  por  él,  á  costa 
De  padecer  vuestras  iras. 
(Dale  el  retrato.) 
León.  Villano,  ya  del  embozo, 
Que  entre  señas  mal  distintas 
Vuestro  ser  equivocaba. 
Corrió  esta  acción  la  cortina; 
Pues  pesa  del  rey  la  gracia 
Más  con  vos,  que  la  hidalguía, 
Si  fueseis  noble,  de  que 
Ni  aun  las  burlas  os  compitan. 
Vuestro  interés  puede  más 
Que  vuestro  gusto;  esa  indigna 
Acción,  tanto  noble  indicio 
Desluce  y  desacredita. 
Decidle  al  rey  que  mi  ceño 
De  cualquier  osado  pisa 
La  pretensión,  pues  al  aire 
De  esa  suerte  desperdicia 
Su  retrato.  [Arrójale.) 


fit  PIGARÍLLO   EN  ESPAÑA. 
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ESCENA  XIII. 
Dichos,  la  Reina,  NISE  y  CLORIS. 

Reina.      ¿Qué  retrato? 
Inés.  Cayóse  la  casa  encima. 
León.  Señora... 

fíeincr.  Álzale  tú,  Gloris. 

Fed.  I  Hay  estrella  más  impía !       ap. 
Es  que... 
Reina.  No  os  pregunto  nada. 
León.  Señora...  ¿qué  he  de  decirla?  ap. 
Que  si  le  ha  visto,  al  negarlo 
Mayor  sospecha  motiva. 
Ese  retrato,  señora, 
Que  como  sacra  reliquia 
Deben  todos  adorarle. 
Como  de  la  peregrina 
Deidad  á  quien  represeüta, 
El  rey,  mi  señor  traía. 
Reina.  ¿El  rey?  mira  lo  que  dices. 
Bamb.  Ella  ordena  una  bolina 
Del  demonio.  ap. 

Fed.  ¡Que  mis  señas 

No  atienda  I 

Reina.       Sospechas  mías,  ap. 

Apuremos  el  ahogo. 
Habla,  ¿qué  te  desanima? 

Lean.  Pasando  su  majestad 
Por  esta  estancia  florida 
Con  él,  debió  de  caerse; 
Hállele  yo,  y  le  decía 
A  don  Juan :  Extraño  el  ver 
Que  la  suerte  desperdicia 
Prenda  á  quien  todos  debemos 
Adoraciones  rendidas... 
Fed.  Todo  lo  ha  echado  á  perder,   ap. 
Inés.  Más  que  la  reina  nos  pringa. 
Reina.  Que  tengas  con  tu  hermosura 
{Toma  la  reina  el  retrato.) 
Devoción  tan  peregrina, 
Que  de  reliquia  la  trates  ; 
Vaya,  pues  tú  de  ti  misma 
Quieres  ser  nuevo  Narciso ; 
Mas  decir  que  conducía 
El  rey  un  retrato  tuyo. 
Es  presunción  bien  indigna. 
León.  Pues,  señora...  ¡masqué  veo! 
Reina.  ¿  Ahora  te  turbas  ?  Mira, 
Mira  tu  rostro ;  ¿  es  aquesta 
La  deidad  encarecida, 
Á  quien  todos  le  debemos 
Adoraciones  propicias  ? 

León.  I  Cielos  I  ¿pues  cómo  la  copia 
Que  era  del  rey,  convertida 
En  mi  imagen? 


Reina,         ¿Qué,  te  asombras 

León.  ¿La  encuentra  mi  fantasía?  ap, 
I  Sin  mi  estoy  1  Yo  soy,  señora... 

Reina.  Una  loca,  una  atrevida. 
Que  vestir  quiere  un  delito 
Del  disfraz  de  una  mentira. 
¿  El  rey  trae  tu  retrato  ? 
Pues,  necia,  desvanecida, 
¿Quién  eres  tú,  y  á  qué  efecto» 
Si  disculparte  imaginas. 
Mezclas  con  las  del  respeto 
Las  frases  de  la  osadía? 

León.  Mi  turbación,  gran  señora, 
(Ya  sé  cómo  esto  sería)  ap. 

Barajando  las  especies... 

Reina.  Venid,  dejad  que  prosiga 
Su  ignor  mcia  en  la  locura 
De  su  propia  idolatría  : 
Pues  la  ama  el  infante,  presto  ap. 

La  apartaré  de  mi  vista. 
Nise,  Cloris,  ¿qué  os  parece?     [Vase.) 

Nise.  Que  hace  muy  bien,  que  es  muy 
Leonor ;  pero  no  es  muy  bueno  [linda 
Que  lo  sienta  y  que  lo  diga.        (Vase. 

Clor.  Muy  pagada  estás  de  ti, 
Pero  no  para  que  vivas 
Tan  fénix,  que  no  haya  alguna, 
Que  aunque  no  iguale  compita. 

ESCENA  XIV. 

FEDERICO,   LEONOR,  INÉS 
Y  BAMBUTE. 

León.  Todas  se  burlan  de  mí : 
Hombre  que  mi  mal  fabricas 
Y  mi  bien,  dime,  ¿qué  es  esto? 
¿Cómo  el  retrato  tenías 
Mío  en  tu  poder? 

Fed.  No  sé, 

Si  es  que  mi  estrella  benigna 
No  08  lo  dice. 

León.  Ya  que  niegues 

Cómo  mi  copia  consigas, 
¿Por  qué  al  trocar  el  retrato. 
Cuando  la  reina  venía. 
No  me  avisaste  ? 

Fed,  ¿  Pues  tengo 

De  quien  es  discreta  y  viva 
De  pagar  yo  los  descuidos  ? 

León.  ¿Cuáles? 

Fed,  No  entender  de  cifras 

De  ojos  y  acciones. 

León.  ¿Pues  ellas, 

Qué  era  lo  que  me  decían? 

Fed,  Tanto,  que  á  entenderlo  todo, 
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No  sé  si  bien  me  estarla. 

León.  ¿  Por  qué  ? 

Fed,  Porque  sin  mí  propio, 

Lo  que  ]^o  recato  explican. 

León.  Todo  tú  eres  confusiones. 

Fed.  Decid  temores  y  envidias, 
Viendo  que  un  rey... 

León.  ¿Estáis  loco? 

Ven,  Inés. 

Fed.       ¿Dónde  caminas? 

León.  ¿Qué  se  yo? 

Fed.  ¿Os  vais? 

León.  ¿No  lo  veis? 

Fed.  ¿Y  enojada? 

León.  ¡Qué  atrevida 

Presunción!  ¿pues  vos  acaso. 
Podéis  merecer  mis  iras? 

Fed.  No  señora,  pero  puedo 
Temer  me  quiten  la  vida. 

León.  ¿  De  qué  suerte? 

Fed.  Por  el  hurto, 

Pues  cuando  el  sol  se  duplica, 
Me  la  lleváis  en  su  copia. 

León.  Inés,  este  hombre  delira. 

Inés.  ¡Que  no  te  dé  mil  jaquecas 
Escuchar  su  tarabilla!  {Vase.) 

Fed.  ¿Pues  no  era  mío  el  retrato? 

León.  Ya  os  queda  mejor  insignia, 
Que  es  del  rey,  quien  puede 
Daros  su  gracia  en  albricias. 

Fed.  I  Válgate  Dios  por  mujer 
Tan  discreta  y  tan  altiva! 

León.  \  Válgate  el  cielo  por  hombre, 
Todo  misterios  y  enigmas !         (Vase.) 

ESCENA  XV. 

Salón  en  palacio. 

El  Cardenal,  el  Infante,  la  Reina 

Y  DON  Alvaro. 

Reina.  De  que  os  hayáis  conformado 
Vos  y  el  infante,  es  preciso 
Esté  gustosa. 

Álv.  El  rey  quiso 

Ceder  en  mi  este  cuidado. 

Inf.  De  mi  mayor  interés 
Vos  sois  el  dueño,  señora. 

Reina.  ¿Cómo? 

Inf.  Como  á  quien  adora 

Mi  amor,  y  está  á  vuestros  píes. 
Pretendo  hacer  dueño  mío, 
Como  hoy,  señora,  he  propuesto, 
Al  condestable,  y  dispuesto 


Queda :  porque  ya  confio 
No  neguéis  á  mi  atencióo, 
Que  yo  venturoso  sea 
Con  doña  Leonor  de  Urrea, 
Con  quien,  volviendo  á  Aragón, 
Dejar  á  Castilla  intento. 

Reina.  Con  mi  propio  gozo  lucilo,  ap. 
No  sólo  os  estimo  mucho 
Esa  elección,  sino  siento. 
Atendiendo  á  la  nobleza 
De  Leonor,  no  haber  yo  sido 
Quien  sola  haya  concurrido 
Al  logro  de  igual  fineza. 

Inf,  Besóos  las  manos. 

Card.  Así 

La  concordia  se  ha  firmado; 

Y  con  haber  recobrado 
£1  señor  infante  aquí 

Lo  que  en  Castilla  perdió 
Por  la  guerra,  el  condestable 
Lo  ha  dispuesto,  y  no  es  dudable 
Quiera  el  rey. 

Alo.  En  mí  dejó 

El  arbitrio  de  ajustar, 

Y  al  del  infante  el  pedir ; 

Y  yo,  anhelando  á  serví r^ 
He  querido  acreditar. 

Que  no  es  tanta  la  ambición, 
Que  no  le  aconseje  al  rey 
Lo  que  es  conforme  á  la  ley. 

Reina.  No  sabéis  lo  que  esta  acción 
Conmigo  os  ha  granjeado. 
Á  Leonor  avisaré 
De  su  dicha,  en  tanto  que 
Sabe  el  rey  lo  que  firmado 
Queda  en  su  nombre :  salí 
De  mi  recelo  y  mi  duda.  {Vase.) 

Inf.  Que  yo  á  disponerme  acuda 
Es  fuerza :  y  creed  de  mí. 
Que  quedo  vuestro  desde  hoy.    {Vase.) 

Card.  Aunque  lejana  parienta 
Mía  Leonor,  por  mi  cuenta 
Quedan  las  gracias  que  os  doy. 

Álv.  Asi  la  guerra  y  sus  daños 
Atajar,  señor,  anhelo. 

Card.  Claro  está:  guárdeos  el  cielo. 

ESCENA  XVI. 

DON  ALVARO  y  FEDERICO. 

Álv.  Él  os  prospere  mil  años. 
¿Donjuán,  en  qué  os  suspendéis? 

Fed.  Los  jardines  de  la  reina 
Dejo  ahora;  y  esperando 
Lo  que  de  la  conferencia 
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Que  o 


.si), 


Es  fueraa  que  me  üiispeodan. 

Alu,  Ahora,  don  Juaa,  veréis 
Cuánto  en  su  diclumeii  yerra, 
Quien  aconseja  (e mores. 

Frd,  ¿Cuándo  los  receioe  mieotan, 
A  quién  estará  mejor. 
Que  á  quien  es  hechura  vuestm? 

Alu,  Y&  estamos  conformes  todoF, 
Castilla  quedará  quieta 
Y  el  rey  siitisfecho. 

h'fd.  Abura 

Conozco  la  diferencia, 

2ue  bay  de  juicio  que  discurre, 
comprensiún  que  luaneia. 
Mnchue,  Keüor,  que  no  tratan 
i'or  si  propios  las  materias 
De  estado,  culpan  lo  mismu, 
Que  tratándolas  biclcran ; 
i  Pero  qué  ha  de  saber  de  eso 
El  que  vive  en  la  miseria, 
Como  yo,  de  hojiibre  ordioario? 

IÁlv.  Eso,  don  Juan... 
fotí.  El  rey  llpga. 

fe' 


ESCENA  XVII. 
Diaios  Y  EL  Rey. 


_j „'.  íCondeílableT 

f^Ale.  ¿Gran  seüo 

Rey-  iMe  puedo  prometer  nuei 
De  algún  placer?  japlacaateis 
Contra  vos  la  envidia  ciega? 

ÁIb.  Todo,  seBor.  se  lo  debo 
A  eso  amor,  &  esa  ciomencia. 
Hemos  quedado... 

Rey.  Dejad, 

Para  que  despuí«  lo  sepa, 
T  ahora  venid  á  mis  brazos. 

Áiu.  Ellos  al  solio  me  elevan. 
De  mi  dicha.  {La  i-eiua  al 

Reina.         Aquí  está  el  rey 
Con  el  condestable,  fuerza 
Es,  que  en  lo  dispuesto  li(ü)le(]; 
Yo  quiero  hacer  experiencia 
De  cúioo  recibe  el  que 
Leonor  ee  casa  :  ¡  nh  sosnecha. 
Que  mal  sosiegas! 


Eey. 


íYci 


Vuestra  lealtad  y  prudencia 
Ua  ordenado  esa  concordia? 

Atv.  Al  instante  se  le  entregan 
LuB  castillos  y  las  villas, 


Que  son  de  su  madre  herencia. 

Rey.  Eslá  muy  puesto  en  razúq 

Álv.  Vos  perdonáis  las  ofensas,'  ._^ 
Como  piadoso,  de  aquellos  ^' 

Que  siguiendo  sus  banderas 
Han  alterado  á  Castilla. 

Rey.  Justo  es  que  á  Dios  me  parezca. 
Que  si  Dios  no  perdonara, 
¿Ciiil  de  los  hombree  viviera? 

Alv.  El  infante,  seflor,  casa 
Cou  doña  Leonor  de  Urrea, 
Que  es  dama  de  vuestra  esposa. 

Rey.  ¿Qué  deois? 

Fed.  iQué  escucho,  penasl  ap. 

Rey.  Volvednie  á  referir  eiw. 

Atv.  DoQa  Leonor  y  el  infante 
Se  desposan. 

fíey.  ¡Lo  desean? 

Álv.  El  tnfauto  lo  ha  pedido. 

Rtry.  ¿Y  a  proposición  tan  neda 
Habéis  atendido  vos? 

Alv.  Yo  con  la  permisiúo  vuestra, 
Lo  he  Bntifldo  en  vuestro  nombre. 

Rey.  ¿Pues  cómo  sin  ini  licencia, 
(ííicu  el  rey  ta  espada,  y  Fedei-ieo  se 

pone  delante  de  don  Alvaro  can  la 

rodilla  en  tierra.) 
Aleve,  tal  ejecutas? 

Fed.  ¿Señor.qué  hace vueelra alteza? 
Páseme  el  pecho  mil  veces, 

Y  al  condestable  no  ofenda, 

Reina.  iBaenoj  estamos,  agravios! 

Rey.  Villano,  apórtale,  y  deja 
Qoe  castigue... 

Álv.  Pues,  seQor, 

En  quÉ  puede... 

Rey.  El  labio  sella, 

Mal  vasallo,  ingrato  amigo  : 
1  C6ujo  la  causa  pudiera  aii. 

Encubrir  de  mi  dolor) 

is  ya  he  encontrado  la  senda, 
¿  Pues  cómo,  cuaudo  ijo  ignoras 
Lo  que  mi  esposa  desea 
Tener  á  Leonor  al  Indo, 
De  esta  suerte  la  euiijenas? 
;.  Dilo  pues,  qué  te  suspende? 

ESCENA  XVIH. 
Dichos  t  la  Rkiha. 

Reina.  Como  lo  sabe  la  reina; 

Y  de  la  suerte  que  adquiere 
Leonor,  está  satisfecha. 

Rey.  Señora... 

Reina  SeQor,  yo  juígo, 

Que  atendlendu  á  la  noble» 
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De  su  casa,  y  los  servicios 

Que  me  ha  hecho  Leonor,  os  deba 

£1  mismo  favor  que  á  mi. 

Rey.  Celos,  no  hay  sino  paciencia,  ap. 

Reina.  ¿Qué  decís? 

Rey.  Que  estoy  conforme, 

Si  estáis,  seuora,  contenta. 

Álv.  Don  Juan,  mucho  os  he  debido. 

Fed.  Si  cuantas  en  vos  son  deudas 
Pagáis  asi,  desde  luego 
Perdono  la  recompensa. 

Áfv.  No  os  entiendo. 

Fed,  Yo  me  entiendo. 

Reina.  Señor,  el  infante  llega 
Á  agradeceros  la  honra, 
Que  le  hacéis. 

ESCENA  XIX. 

Dichos  y  el  Infante. 

Inf.  Vuestros  pies  besa, 

Gran  señor,  mi  rendimiento. 

ESCENA  XX. 

Dichos,  LEONOR,  INÉS,  ul  Cardenal, 
NISE  Y  GLORIS. 

León.  ¿Qué  es  lo  que  manda  su  alteza? 

Nise.  La  reina  te  lo  dirá. 

Inés.  ¿Nos  dan  alguna  merienda? 

Inf.  El  condestable... 

Rey.  Está  bien. 

Inf.  Me  concedió  de  orden  vuestra, 
Con  la  mano  de  Leonor, 
Que  los  estados  adquiera, 
Que  me  tocan. 

León.  ¿Qué  es  esto, 

Inés? 

Inés.  Lo  que  el  diablo  enreda. 

Card.  Yo,  por  parte  de  Leonor, 
Os  doy,  como  mi  parienta, 
Las  gracias  de  que  la  honráis. 

Rey.  I  Qué  excusada  diligencia! 
Para  que  la  reina  mire 
Sus  damas,  y  las  atienda; 
Para  que  yo  ratifique 
Lo  que  el  condestable  ordena. 
Pues  de  que  ya  va  maudando 
Más  que  yo,  caigo  en  la  cuenta, 
Es  preciso  que  haya  tiempo ; 
Quü  no  quiero  tan  apriesa, 
Por  lo  que  os  et-timo,  infante, 
Que  faltéis  de  mi  asistencia  : 
Venid,  venid  á  mi  lado.  {Vase.) 

inf'  ¿Qué  es  esto,  fortuna  adversa?  ap. 
¿Honrándome  el  rey,  me  agravia? 


¿Ni  aun  sólo  hablar  me  deja 
Con  Leonor?  |Ay,  dulce  objeto. 
Cuántos  pesares  me  cuestas!       (Vase.) 

Card.  Leonor,  debéis  á  los  reyes 
Mucho. 

León.  ¿  En  qué  forma  ? 

Card.  Si  llega 

La  suerte  á  haceros  dichosa.       {Va^e.) 

León.  I  Hay  confusión  más  tremenda! 

Inés.  Asi  te  han  de  volver  loca. 

Álv.  Pensando  que  el  rey  me  diera 
Muchas  gracias  de  serviros. 
Se  ha  ofendido  de  las  muestras 
De  mi  afecto  :  vos  sabréis 
De  lo  que  nace  su  queja.  {Vase.) 

León.  ¿Gran  señora,  pues  qué  es  esto? 

Reina.  Esto  es:  quiero  que  sepas 
Que  el  infante  te  ha  pedido 
Por  esposa,  y  que  ya  es  fuerza. 
Porque  yo  lo  quiero  asi. 
Te  cases  aunque  no  quieras.       {Vase.) 

Nise.  Tú  eres  feliz.  (Vase.) 

Clor.  Dale  al  cielo 

Muchas  gracias  de  tu  estrella. 

ESCENA  XXI. 

FEDERICO,  LEONOR  b  INÉS. 

León.  ¿  Qué  es  esto  que  me  sucede, 
Don  Juan  ? 

Fed.        Vuestra  alteza  sea 
Por  muchos  años  dichosa, 
Á  costa  de  que  otros  mueran. 

León,  ¿Á  mi  el  infante  pedirme? 

Fed.  Si  señora,  y  cuando  es  fuerza 
Que  no  os  neguéis  á  esa  dicha, 
Haréis  por  mi  una  fineza. 

León,  ¿Cuál? 

Fed.  Permitir  que  jamás 

Á  veros  y  á  hablaros  vuelva ; 
Que  para  poder  lograrlo 
Ya  el  destino  me  destierra 
De  este  palacio  ú  abismo. 

León.  Bien  decís,  pues  se  violentan 
En  él  las  inclinaciones.  (Llora.) 

Inés.  Á  fe  que  anda  linda  gresca. 

Fed.  ¿Lloráis,  señora? 

León.  Don  Juan, 

¿Cómo  queréis  que  no  sienta 
Que  me  fuerzan  mi  albedrio? 

Fed,  ¿  Luego  en  vos  nada  pudieran 
Del  infante  ni  del  rey 
Las  inclinaciones  ciegas, 
Si  fuera  por  vuestro  arbitrio  ? 

León.  ¿  Habláis  de  burlas,  ó  veras  ? 
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^Feá.  [Ay.  seBoroT  ios  ahora  tiempo 

a  bui'l&s  me  dlvierlu? 
'  iíon.  Pues.. .  ¿masquévoyádeoir?  1/1. 
"   e  para  qaa  yo  pudiera 
Explicar  lo  cpie  imagino... 

Fed.  Nu  vuestra  voz  se  suspenda. 

León.  Era  meDester,  doa  Juan, 
Que  fuera  lo  que  uo  fuera. 

Fed.  ¿,Ue  quésaarle? 

tetin.  Siendo  íob, 

Ya  qtie  teQéie  Ules  prendas, 
Tau  otro...;  pero  ¿qué  digo? 

Inéi.  Escurrióseie  la  lengua. 

Fed.  Beñora,  no  me  ynlvíiis 
Loco  con  tanta  promoaa : 
¿Luego  ai  aoy  (uéa  que  yo? 

Leo».  Fuera  yo  sienipre  una  (ne»ma. 

Fed.  i  Cúmo  1 

León.  lutratable  y  esquiva. 

Fed.  Señora,  mi  bien,  tqufi  oa  cuesta 
EDgaBar  un  iafelice? 

Leen.  Mocho,  pues  son  misfldeae 
Imposibles  para  mí, 
Y  para  vos  hallar 


De  91 


'  taalo 


oyó; 


Y  entonces. 

fed.  t  Qué  ooasiguiera? 

tirón.  iQuÉ  sé  yoí  tanto,  que  ouaulo 
Pueda  ser,  os  doy  licencia. 

Inét.  Como  él  asa  picaro  olvide, 
l'illará  la  picaruela.  -^ 


ESCENA  XXII.J 

FEDEBICO. 


Ba,  fortuna,  ya  estamos 
Cuerpo  i,  cuerpo  en  la  palestra 
Del  temor  y  la  esperatiía; 
Como  Leonor  no  se  pierda, 
Piérdase  todo ;  mi  vida 
Se  aventure,  del  rey  venga 
El  castigo  sobre  mi, 
Y  toda  Castilla  sepa 
Quien  soy,  y  la  más  extraña, 
MÜH  eiquisita  y  mas  nueva 
idea  de  una  locura, 
Que  amor  y  celos  fomcntau. 
Para  que  quede  memoria 
Eo  cuantos  que  le  hiilw  entiendan  ; 
^  Del  Picarillo  en  EspaEía, 
^^^ua  dichas  y  sus  tragedia^. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Sala  en  palacio. 


Inf.  Ya  del  rey  y  condestable 
Penetrados  los  designios, 
Vengo  t  conocer  que  es  arte 
Cuanto  ejecutan  conmigo. 
Cuauto  propuso  en  la  junta 
Don  Alvaro,  fué  artiücio 
Para  tenernos  suspensos ; 
Pues  con  extremos  distintoe 
Vemos  del  rey  el  enojo 
Equivocado  en  cariño  ; 
Pero  si  es  uu  doble  trato 
Ea  mi  eonlrario  permiso, 
QuQ  autoriza  la  cautela 
De  vcticerle  cou  61  mismo; 
Apenas  llegue  lu  noche. 
Estad  los  dos  prevenidos 
Con  doscientas  lanzas  junio 
Al  frondoso  laberinto 
De  ese  parque  ;  y  de  otras  ciento. 
Vos,  Gdmez,  siendo  el  caudillo. 
Tomad  y  cerrad  las  puertas 
Uel  alcázar,  que  mi  hrio 
Quiere  acreditar  lealtades 
Con  ponerlas  en  peligro. 

G6m.  ¿Pues  qué  es,  señor,  lo  que  iu- 
Ed  esta  faccíÓQ  1  [tentas 

tnf.  Dar  arbitrio 

k  la  libertad  del  rey; 
Pues  lleváudole  al  castillo 
De  MoDtalvin,  donde  no  oiga 
De  una  serpiente  ios  silbos, 
Qno  halagitodole  el  afecto 
Le  ensordece  los  sentidos. 
Sin  el  condestable  al  lado  '  - 
Cumpla  lo  que  ha  prometido^" 

¡ianr.  Puesta  á  salvo  vuestro  honor 
Con  no  oponerse  al  servicio 
De  su  alteía,  lo  que  esculo 
Abrir  ¿sn  bien  camino. 
Prontos  uos  tienes. 

Giim.  Del  jHirquc, 

Mientras  que  llegue  lu  aviso. 
Ocuparemos  la  eulrada. 

Inf.  De  II  mis  espaldas  lio, 
T  mientraa  u 
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Manrique  estará  advertido 

De  esperarnos  :  mas  la  reina 

Viene,  que  os  vais  es  preciso. 
Góm.  Guárdete  el  cielo.  {Vase.) 

Manr.  \  Oh,  fenezcan 

De  Castilla  los  bullicios, 

Que  alimentan  un  rey  dócil, 

Y  un  ambicioso  ministro  I 

ESCENA  11. 

El  Infante,  la  Reina,  LEONOR,  el 
Cardenal,  INÉS  y  las  Damas. 

Reina.  ¿Ya  habéis  dado  cuenta  al  rey 
De  esa  carta? 

Cai'd.  No  ha  creído 

Que  hombre  tan  expuesto  al  riesgo 
Viva  dentro  del  peligro: 
Que  el  bando  echado  en  Canaria 

Y  España,  que  Federico 

Sepa  es  forzoso,  y  que  expuesta 
Su  garganta  está  al  cuchillo; 

Y  asegurar  este  pliego, 

Que  pasa  á  España,  es  indicio 
Que  se  opone  á  la  razón. 

Reina.  No  obstante,  es  el  inquirirlo 
Forzoso. 

Inf,     Déme  sus  pies 
Vuestra  alteza.  ]  Ay  dulce  hechizo    ap. 
De  mi  amor!  {Ay  Leonor  bella  I 
Infeliz  quien  te  ha  perdido. 

Reina.  Infante,  mucho  me  alegro 
De  veros,  que  ya  el  retiro 
Vuestro  culpaba. 

Inf.  Señora, 

Quien  desgraciado  ha  nacido, 
Aun  será  feliz,  si  hallara 
Senda  de  no  estar  consigo. 

Reina.  ¿Tan  presto  el  ánimo  pierden 
Hombres  como  vos? 

Inf.  Si  vivo, 

Es  en  fe  de  una  esperanza ; 
Pero  volviendo  en  mí  mismo, 
¿Qué  ánimo  basta,  señora, 
Á  lidiar  con  un  destino  ? 

Inés.  Este  infante  es  portugués, 
Señora. 

León.  ¿Por  qué? 

Inés.  Es  su  atisbo 

De  ojos  de  vela  de  sebo, 
Llorosos  y  derretidos. 

Reina.  Habla,  Leonor,  al  infante. 

León.  ¿Señora,  con  qué  motivo? 

Reina.  El  de  tu  agradecimiento. 

León.  ¿Pues  cuál  es  el  beneficip** 

Reina.  £1  quererte  hacei  su  esposa. 


León.  ¿Si  yo  no  lo  solicito 
Cómo  le  he  de  agradecer 
La  merced  que  no  le  pido  ? 

Inés.  I  Bueno  es  estol  hasta  las  reinas 
Van  aprendiendo  el  oficio 
De  discretas. 

Reina.         Creed,  infante, 
Que  de  cualquiera  desvio 
Triunfará  vuestra  atención. 

Inf,  Ya  que  el  cielo  me  hace  digno 
De  una  dicha,  esa  promesa, 
Que  venza  mi  estrella  admito. 

León.  Como  basten  influencias 
A  contrastar  albedrios... 

Inf.  Claro  está,  que  es  tiranía 
Hacer  fuerza  el  que  es  arbitrio. 

León.  Del  cargo  que  os  habéis  hecho, 
Vos  os  habéis  respondido. 

Reina.  {Qué  desagradable  estás! 

León.  Mucho ;  pues  yo  había  creído 
Que  era  al  revés,  y  callando 
No  erraré  lo  que  no  digo. 

Inf.  Dame,  señora,  licencia, 
Pues  tan  á  mi  costa  miro, 
Que  ni  aun  todo  el  favor  vuestro, 
Como  aquesta  dama  ha  dicho, 
Puede  hacer  sea  aceptable 
Un  rendimiento  mal  quisto. 

ESCENA  III. 

Dichos,  menos  el  Infante. 

Inés.  \  Válgate  el  demonio,  el  hombre 
Galantea,  de  asesino. 

Reina.  ¿Cardenal? 

Card.  ¿Qué  me  ordenáis? 

Reina,  Ó  está  esta  mujer  sin  juicio, 
Ó  yo  no  sé  qué  persuma 
Del  genio  que  es  tan  altivo. 

Card.  No  quisiera  hablar  en  esto; 
Pues  aunque  la  he  persuadido 
Á  cuanto  ensalza  su  casa 
Con  un  esposo  tan  digno. 
No  la  he  podido  apurar 
El  tesón  de  su  delirio. 
Y  pues  de  la  novedad 
De  este  pliego  recibido 
De  las  islas  de  Canarias, 
Fuerza  es  dar  al  rey  avibo, 
El  cielo,  señora,  os  guarde. 

ESCENA  IV. 

La  Reina,  LEONOR  é  INÉS. 

Inés.  Con  ojos  de  basilisco 
Te  mira  la  reina. 


EL  rlCABlLLn  EN  ESPASa, 


Miro, 

^^     3  yo  lo  que  elijo,  elijo, 

^nAy  don  Juan  I  eí  amor  se  precia     ap. 

"  ■'Do  Dioa,  ¥  un  Dios  ha  podido 

Vencer  ¡mposibies,  haga 

Lo  que  et  cielo  hacer  no  qui90. 

Rfina.  iCielosI  ¿si  il  Leonor  han  ho- 

Fiior'za  del  rey  Iob  cariños?  [hecho  ap. 

Di-iim [liemos,  cordura, 

Y  en  taalo  que  me  reprimo. 
Halle  aenda  eo  que  coQüiga... 

Í  ESCENA  V. 

DicuAa  Y  BAMBUTE. 
Bamb.  jVfilgate,  genio,  el  napricbu 
De  este  medio  amol  algún  dinlilo 
Le  quiso  juntar  conmigo. 

ñHna.  Hola,  ¡qué  ea  esto? 

Bamb.  Señoi'a... 

¡né».  El  lacayuelo  postizo 
De  lu  don  Juan. 

León,  Ya  le  ind. 

Reina.  ¿Qní  traes?  ¡.Cúoiu  no  ha  ve- 
Hoy  A  palacio  don  JuanJ  [nido 

Bamb,  Como  haciendo  silogismos 
Esta  mañana  á  sus  aolus 
En  nna  pieza  metido, 
Ha  salido  con  un  tema 
El  mía  nuevo  y  enquisilo, 
Que  se  ba  pensado  en  el  mundo, 

Y  DOS  ha  de  poner  ricos 
A  los  dos. 

Reitia.   ¿Cúmo? 

Bamb,  No  tengo, 

PiioB  yo  soy  su  lazarillo, 
De  dejarle  ver,  sin  que 
Me  dea  antes  oí  cum  quibus 
Los  extraüoB  i  tres  real  na. 

¡néi.  ¿Y  Iob  m&s  propios? 


Reina.  ¿  Pues  qué  sucede  i  lu 
Bamb.  Señora,  el  eslar  sin  juic 

Y  es  lo  mejor,  que  ha  dejado 

La  tema  del  Picar!  I  lo, 

!s  gran  señor. 


no? 


cipo  r 


nítido 


De  nuecaMbricB, 

La  bayeta  de  cieu  hilos. 

Reina.  Mucho  siento  su  dolencia. 

Bamb.  íQué  dolencia?  es  un  prodi- 

Y  más  si  sale  otro  dia  [gio ; 
Diciendo,  que  es  arzobispo, 

V  ai  coDlIrroa  la  pieza, 
~^,uii  mayorazgo  chico. 
K^btm.  ¿Ajinés,  qoé  será  e?to? 


¿Si  yo  habré  dado  motivo 

De  este  accidente  ik  don  Juan  7 

Bamb.  lEsloy  de  risa  perdido! 
Dice  que  tieuo  criados 
¥  vasallos  infinitos; 
Y  aunque  yo  le  he  visto  algunos 
El  tiempo  que  ha  que  le  asisto. 
Tengo  yo  al  dublé,  si  junio 
La  camisa  y  el  justillo. 

(Al  paño  Federico.) 

Fed.  Ea,  discurso,  en  las  burlafl 
ENsminar  determino 
Como  fuera  yo  en  las  veras, 
Siendo  quien  Boy,  recibido, 
Finjamos  lo  coa  afectos 
Aunque  no  sapa  ai  flojo; 
Pues  aspirando  ¿  imposibles 
Temerarios,  ya  acredito, 
Que  me  mueve  amor,  que  es  cuerda 
Locura  del  entendido. 

Reina.  ¿So  es  aquel  don  Juan? 

Bamb.  Tu  allez> 

Haga,  que  gusta  infinito 
Do  él,  y  con  eso,  aunque  sea 
Bufón  muy  necio  y  muy  frió, 
Hor  adulación,  la  corta 
Nos  atestará,  el  bolalllo. 

León.  Inés,  ¿  ai  seri.  esto  cierto.7 

¡néa.  ¿No  le  ves  más  aturdido 
Que  poeta,  que  entre  si 
Anda  haciendo  un  villancico? 

León.  I  Ay  de  mil 

ESCENA  VI. 
Dichos  v  FEDERICO. 


Que  lleguéis  <i  hablarla. 

Fed.  i  Cómo  7 

;  Un  príncipe  esclarecido 
r.omo  yo,.. 

Bamb.      Toma  si  purga. 

Fed.  Ha  de  llegar  de  improviso. 
Sin  que  por  mi  embajador 
Dé  noticia  de  mi  arribo  7 

Bamb,  1  Qué  linda  cosat  ;hiea  baya 
Quien  parió  tan  bello  picot 
Con  efecto,  me  hago  de  oro. 

Reina.  Sin  duda  el  suyo  oa  delirio. 

Leort.  I  Qué  dolor! 

Inés.  Ya  hay  pieía  nueva. 

Bamb.  ¿Quieres  que  yi)  en  este  (itio 
Sea  embalador? 

Fed.  i  Eítéa 
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De  caballos  prevenido, 
De  carrozas  y  criados? 

Bamb,  No  señor,  pero  un  amigo 
Yesero  puede  prestarme 
Dos  paradas  de  borricos. 

Fed,  Pues  llega. 

Bamb.  Escucha  y  verás 

Cómo  en  tu  nombre  me  explico : 
Mi  amo  el  principe  Arrapiezo, 
Gran  señor  de  los  coritos, 
Que  vendieron  el  cogote 
A  dos  reales  y  cuartillo, 
Á  vuestra  corte  ha  llegado, 
Señora,  y  pide  rendido 
Le  des  audiencia,  y  de  ayuda 
De  costa  algún  desperdicio. 

Reina.  ¿  Le  bastará  este  diamante  ? 
{Dale  una  sortija.) 

Bamb.  Pondrále  en  el  epiciclo 
Por  nueva  estrella,  según 
Le  dé  el  tasador  el  nicho. 

Fed.  I  Oh  qué  presto  la  codicia 
De  este  vil  halló  el  resquicio 
Para  una  infamia ! 

Reina.  Don  Juan, 

¿  Qué  es  esto?  ¿  qué  desvarío 
Os  pone  en  este  paraje  ? 

Fed.  Señora,  el  de  un  peregrino 
Pensamiento,  que  me  tiene 
Tan  loco  y  desvanecido. 

Reina.  ¿Cómo? 

Fed.  No  pudiendo  ser 

Lo  que  soy,  con  que  ya  aspiro 
A  ser  otro,  sin  dejar 
De  ser  lo  que  fui  al  principio. 

Rema.  ¿  En  qué  forma  ? 

León.  No  le  entendéis  : 

Aqui  hay  misterio  escondido.  ap. 

Fed.  Picaro  soy  en  España, 
Sólo  porque  yo  lo  afirmo : 
Con  que  si  no  hay  otra  prueba 
Me  bastará  á  mi  el  decirlo 
Para  ser  un  gran  señor. 
Como  soy,  que  fugitivo 
Ando  encubierto ;  y  á  fe. 
Que  no  sé  si  somos  primos. 

Reina.  ¿Primos?  i graciosa  locura ! 

Bamb.  Adiós  :  dióla  en  el  garlito; 
No  trueco  este  amo  por  un 
Obligado  de  tocino. 

León.  Esto  ya  es  delirio  claro. 

Inés.  Yo  creo  que  el  inquirirlo 
Te  ha  de  volver  á  ti  loca. 

Reina.  Y  ya  que  hoy  habéis  caído 
En  que  mi  pariente  sois, 
¿En  qué  puedo  yo  asistiros? 


Fed.  En  defender  una  vida 
Que  no  tiene  más  delito 
Que  haber  nacido. 

Reina.  ¿Pues  es 

Culpa  el  nacer? 

Fed.  Yo  os  lo  lio. 

Pues  hay  desgracias  que  pasan 
De  los  padres  á  los  hijos ; 

Y  así,  dadme  una  palabra, 

Que  de  rodillas  os  pido.  {Arrodilloie.) 
Reina.  Yo  os  la  doy  :  lástima  causa. 
Fed.  Pues  mirad,  que  yo  la  admito, 

Y  los  reyes,  aun  en  burlas, 
Han  de  cumplir  lo  ofrecido. 

/Jeiwa.  Decid,  ¿qué  he  de  hacer  por  vos? 

Fed.  Que  el  rey,  que  es  á  quien  irrito. 

No  me  dé  muerte,  señora, 

Y  en  fe  de  que  le  he  servido, 
Mi  reino  me  restituya. 

Reina.  ¿Reino? 

Fed.  Reino  y  señorio, 

Y  aun  el  alma ;  porque  yo  creo 
Que  aun  esa  anda  á  su  albedrío 
Por  quitármela  también. 

Reina.  |Cómo  da,  Leonor,  indicios 
De  tener  entendimiento! 
Pues  hasta  en  sus  desvarios 
Parece  que  habla  en  razón. 

Bamb.  Señora,  pleguete  Cristo 
Decidle  á  todo  que  si ; 
Que  si  no,  somos  perdidos. 

Reina.  Don  Juan,  si  el  soñado  reino 
Que  decís,  está  á  mi  arbitrio, 

Y  vuestra  vida  también, 
Ya  sabéis  lo  que  os  estimo ; 
Esto,  y  la  gran  compasión 

Que  me  habéis  hecho,  han  movido' 
Mi  real  ánimo  á  que  os  dé 
Palabra  de  conseguiros 
Lo  que  pedís. 

Fed.  Pues,  señora. 

Ya  no  seré  el  Picarillo, 
Sino  el  principe  en  España. 

Bamb.  Y  yo  su  primer  ministro. 

Reina.  Venid,  que  el  verle  me  causa 
Sentimiento. 

Fed.  ¿Y  será  fijo 

Lo  que  ofrecéis? 

Reina.  ¿Quién  lo  duda? 

Fed.  Pues  cuidado  con  lo  dicho. 

ESCENA  VIL 

Dichos,  menos  la  Reina. 

León.  ¿  Qué  eñ  esto,  don  Juan,  qué  es 

[esto? 
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Fed.  ¿  Pues  qoé  no  lo  habéis  oído? 
Que  yo  soy  igual  con  vos, 
T  de  la  palabra  digno 
Que  me  disteis,  de  que  pude 
Pensar,  cuanto  por  bien  mío 
Pudiere,  que  es  ser  esclavo 
De  vuestros  ojos  divinos. 

Bamb.  Llevóselo  todo  el  diablo. 
Que  ya  empieza  á  hablar  en  Juicio. 
Inés.  ¿  Qué  juicio,  si  está  en  sus  trece? 
León,  ¿  Don  Juan,  pues  también  con- 
Queréis  fingir?  [migo 

Fed.  lAy  señora! 

¿  Fingir  con  vos,  cuando  aspiro 
A  que  verdades  del  alma 
Me  califiquen  de  fino? 
Principe  soy,  y  si  logro 
El  imposible  que  sigo, 
Vos  08  veréis  en  el  trono 
Besando  el  jazmín  bruñido 
De  vuestra  candida  mano 
Más  vasallos,  que  suspiros 
Me  costáis. 

León.       Volved  en  vos: 
¿Qué  decís? 

Fed,  Que  no  deliro, 

Que  aunque  Picaro  en  España 
Me  veis,  en  otro  recinto 
Soy  principe. 

Bamb,  |Ah,  teja  vana 

Del  desván  en  que  vivimos! 
Inés,  i  Que  estés  escuchando  un  loco  f 
León,  ¿Pues  lo  principal  sabido. 
Por  qué  ocultáis  vuestro  nombre, 
Vuestra  patria  y  domicilio  ? 

Fed.  Decís  bien,  pues  no  fiarme 
De  vos,  ya  fuera  delito  : 
Yo  soy... 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  DON  ALVARO. 

Álv,       ¿Donjuán? 

Fed,  Gente  viene. 

Que  os  retiréis  os  suplico 
Un  solo  instante,  que  luego 
Saldréis  de  este  laberinto. 

León,  Está  bien.         (Vase  con  Inés,) 

ESCENA  IX. 

DON  ALVARO,  FEDERICO 
Y  BAMBUTE. 

Alv,  ¿Donjuán? 

Pcd-  .  ¿Señor? 

Alv.  A  una  empresa  solicito 


Me  ayudéis :  al  rey  han  dado 
Este  pliego,  en  que  le  ha  escrito 
Una  espía,  que  en  España 
Está  oculto  Federico 
Bracamonte. 
Fed,  ¿Quién,  señor? 

Alv,  De  monsieur  Rubín  el  hijo, 
A  quien  el  rey  concedió 
La  investidura  y  dominio 
Del  rey  de  la  Gran  Ganaría^ 
Que  hoy  está  desposefilo 
Por  la  traición  de  su  padre. 

Fed.  ¿  Y  qué  puedo  yo  en  servicio 
Del  rey  hacer? 

Alv.  luformaros 

Con  cuidado  y  con  sigilo, 
Aunque  os  valgáis  de  quien  tenga 
Mil  excesos  cometidos, 
De  dónde  este  hombre  se  oculta, 
Que  yo  el  indulto  le  fío 
Del  rey  á  quien  nos  le  entregue. 

Fed,  Yo  le  acepto  para  el  mismo 
Que  le  descubra  :  i  hay  aprietos,      ap. 
Fortuna,  más  exquisitos! 
¿Mas  para  qué  el  rey  le  busca? 

Alv.  Ya  .sabéis  que  es  vengativo  ; 
Será  para  que  su  culpa 
Satisfaga  en  un  suplicio.  {Vase.) 

Bamb.  Muy  buenos  papeles  tiene. 

Fed,  jHabráse  en  el  mundo  visto 
Otro  hombre  en  quien  se  compliquen 
Sucesos  tan  peregrinos! 

ESCENA  X. 

FEDERICO,  BAMBUTE,  DONA  LEONOR 

É  INÉS. 

León,  Ya  que  pasó  el  condestable. 
Don  Juan,  proseguid. 

Fed.  Prosigo. 

Diciéndoos  que  soy,  señora. 
Una  irrisión  del  destino. 
Un  monstruo  de  la  fortuna; 
Y  en  fin,  para  no  mentiros, 
Sólo  un  Picaro  en  España. 

Inés,  Embócate  ese  higadillo  : 
Si  está  loco,  no  hay  que  hacer. 

León.  ¿  Pues  vuestra  voz  no  me  dijo 
Aun  no  ha  un  instante,  que  sois 
Gran  señor? 

Inés,  l Qué  desatino! 

Fed.  Ahí  veréis  lo  que  un  momento 
Puede  trocar,  sin  su  arbitrio. 
La  suerte  de  un  desdichado. 

León.  ¿Cómo? 

Fed,  Como  ya  es  preciso 
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S»r  el  Picaro  en  España. 

León.  ¿  Y  antes  ? 

Fed.  Príncipe  y  tan  rico, 

Que  pude  poblar  los  mares 
De  vasallos  y  naviOs. 

León.  Vos  estáis  de  veras  loco,- 
ó  pretendéis  el  sentido 
Quitarme:  quedaos  con  Dios. 
{Cáesele  el  abanico.) 

Fed.  A«l vertid... 

León.  £1  abanico. 

ESCENA  XI. 
Dichos  y  el  Infante,  que  llega  á  alzarle. 

Inf.  Llegado  á  tal  ocasión, 
Mío  es  este  desperdicio. 

Fed.  Eso  fuera  á  no  ser  yo    {álzale.) 
Más  feliz  por  más  vecino. 

Inf.  ¿Pues  cómo  osáis  vos?... 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  la  Reina. 

Aetna.  ¿Qué  es  esto? 

Inf.  Un  atrevimiento  indigno 
De  un  villano. 

Fed.  ¿Yo  villano? 

(¡Nd  sé  cómo  me  reprimo  I)  ap. 

En  verdad,  que  os  engañáis. 

Reina.  Tened,  infante,  advertido, 
Que  está  loco  ese  hombre. 

Inf  Ya 

Su  osadía  me  lo  ha  dicho ; 
Pues  cayéndose  á  una  dama 
Ese  inquieto  cupidillo, 
/  Icaro  de  ofo,  que  al  suelo 
\^  Se  abate  en  perpetuo  giro, 
Se  me  anticipó  y  le  alza : 
Mas  puesto  que  ya  he  sabido, 
Que  es  loco  y  hombre  común. 
Asi  he  de  cobrarle  :  amigo, 
Trocadme  por  esta  joya 
De  diamantes  y  zafiros 
Esa  alhaja. 

Fed.        Bien  está : 
Bambute,  dame  ese  anillo. 

Bamb.  ¿Para  qué  le  quieres? 

Fed.  Suelta.  {Tómale  el  anillo.) 

Bamb.  Adiós,  voló  golondrino: 

¿Hombre,  está  endemoniado? 

Fed.  Por  si  es  que  habéis  presumido, 
Que  diamantes  me  hacen  falta. 
Ese,  que  por  haber  sido 
De  su  alteza,  á  reales  dueños 
Está  ya  hecho,  os  sacrifico, 
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Cómo  no  habléis  en  que  ceda, 
Por  precio  el  más  excesivo, 
£1  buen  aire  de  una  dama, 
Que  es  éste  con  que  respiro. 

Reina.  Su  respuesta  os  ha  informado 
De  cómo  está. 

Inf.  Yo  desisto 

De  empresa  que  es  desairada, . 
Pues  tan  sin  contrario  lidio, 

Y  tomad  las  joyas  vos. 

(Dale  á  Inés  los  anillos.). 

Bamb.  (Qué  desdichado  he  nacido! 
¡  Mi  sortija  en  otras  manos ! 

Inés.  ¿  Seor  Bambute,  me  persigno? 

Bamb.  Con  un  puñal. 

Reina.  Ven,  Leonor.  {Vase.) 

León.  Tiranos  hados  impíos. 
Sacad  me  de  tantas  dudas.  {Vase, 

Inf.  Cielos,  pues  cualquier  designio 
Se  me  frustra,  apelar  pienso 
Al  último  precipicio. 

ESCENA  XIII. 

FEDERICO  Y  BAMBUTE. 

Bamb.  Amo  loco,  cuerdo  diablo, 
¿  Mi  sortija  qué  te  hizo, 
Para  hacer  galanterías 
Con  lo  ajeno? 

Fed.  Mal  nacido. 

Enseñarte  á  que  no  seas  (Dale.) 

Ambicioso. 

Bamb.      ¡San  Longinos 
Que  me  ahogan! 

Fed.  ¿Tú  burlarte 

Con  el  pesar  que  resisto, 
Con  el  dolor  en  que  muero? 

Bamb.  Me  trague  el  infierno,  vivo 
De  la  plaza,  si  desde  hoy 
Fuere  ya  más  lazarillo 
De  un  picaro,  que  es  señor 
Magro,  gordo,  blanco  y  tinto. 

ESCENA  XIV. 
FEDERICO. 

I  Buenos  estamos,  fortuna ! 
Fábula  soy  de  los  siglos 
Pues  cada  instante  me  cercan 
Accidentes  tan  impios : 
Ya  no  es  tiempo  de  callar, 
Ya  diré  quién  soy  á  gritos ; 

Y  ya,  pues  en  el  retrato 

Del  rey,  que  traigo  conmigo,        .     :. 
Me  hice  copiar  con  esmalte 
Para  otra  acción,  discursivo         . 
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Pienso  ver,  si  os  que  la  suerte 
Quiero  abrir  para  mi  alivio 
Alguna  senda  en  que  pueda 
Salvar  el  ingenio  mío, 
Dama,  honor,  hacienda  y  vida 
Hoy,  que  todo  está  á  peligro. 

ESCENA  XV. 

Sa'ón  regiOy  un  bufete ^  dos  luces  y  re- 
cado de  escribir. 

El  Rey,    el  Cardenal  y  DON  YÁÑEZ 
FAJARDO,  Y  SIÉNTASE  EL  Rey. 

Rey.  ¿Ya  le  habéis  entregado 
El  pliego  al  condestable? 

Card.  Á  su  cuidado 

Está  ya,  gran  señor,  la  diligencia. 

Rey.  ¿Pederico  á  buscar  de  mi  clemen- 
Viniéndose  á  mi  corte  ?  [cia 

Ca7*d.  Aun  no  lo  creo. 

Rey.  Yo,  cardenal,  que  me  lo  avisan  veo; 

Y  cuando  con  su  padre  dio  su  varia 
Condición,^. en  la  venta  de  Canaria, 
Motivo  al  portugués  de  que  pasase 
Á  las  indias,  y  de  ellas  se  esperase 
Señor  hacerse,  si  mi  ceño  airado 
No  lo  hubiera  con  armas  estorbado. 
Merece  sea  despojo 

De  mi  j  usticia,  aun  más  que  de  mi  enojo. 

Yáñez.  El  francés  almirante  descu- 

[briendo 
Las  islas,  y  tu  gracia  mereciendo, 
Por  servicios  y  sangre  generosa 
Del  parentesco  con  tu  real  esposa, 
Tus  premios  mereció,  no  el  atributo 
De  título  de  rey,  pues  absoluto 
Logró  hacer  á  Castilla  aquel  ultraje. 
Que  no  hiciera  pendiente  el  vasallaje. 

Rey.  Si  los  hechos  pasaran 
Dos  veces,  de  una  sola  no  se  erraran; 
No  se  hable  más  en  esto, 

Y  solo  me  dejad. 

Card.  1  Qué  mal  dispuesto 

Reconozco  el  semblante  de  su  alteza! 

Yáñez.  Todos  efectos  son  de  su  tristeza. 

Rey.  Nadie,  sin  que  yo  le  llame, 
Entre  aquí. 

Yáñez.     Está  bien. 

ESCENA  XVI. 

El  Rby  solo. 

¡Ah  rara 
Condición  de  la  fortuna! 
¿Quién  dirá  que  tu  inconstancia 
Alguna  esfera  mejora, 


Si  á  todas  clases  iguala? 
Á  no  haber  que  desear. 
Dichoso  fuera  un  monarca. 
Pues  que  del  trono  que  anhela 
Puede  ser  que  no  decaiga. 
I  Pero  ay  amor !  solamente 
Cabe  en  ti  pintarle  á  un  alma 
Mayor  el  triunfo  que  pierde, 
Que  la  ventura  que  gana  ; 
Porq4ie  abultan  los  deseos 
Los  logros  en  las  distancias. 

{Al  paño  Federico.) 

Fed.  Aqui  está  el  rey ;  pues  conmigo 
Traigo  el  retrato,  ¡oh  si  hallara 
Forma  de  ver  si  su  enojo 
Puede  dejarme  esperanza 
De  perdón ! 

Rey.         ¿Quién  es? 

ESCENA  XVII. 
El  Rey  y  FEDERICO. 

Fed.  Señor, 

Quien  casualmente  pasaba. 
No  creyendo... 

Rey.  No  te  turbes, 

Llega;  ¿por  qué  te  recatas?        • 
Que  antes  la  ocasión  estimo 
En  que  pues  aun  me  embarazan 
Este  alivfo  saber  pueda, 
Si  aquella  amable  tirana 
Admitió  el  retrato  mío, 
Que  cuando  contigo  estaba 
En  el  jardín,  te  dejé. 

Fed.  No  señor. 

Rey.  ¿Luego  se  halla 

En  tu  poder? 

Fed.  No  señor. 

Rey.  ¿  Á.  dos  preguntas  contrarias 
Una  respuesta  acomodas? 

Fed.  Fácil  es  cumplir  con  ambas, 
Si  digo,  que  no  pudiendo 
Contrastar  la  repugnancia 
De  aquella  dama,  y  creyendo. 
Que  una  vez  desapropiada 
Do  vos,  era  atrevimiento 
Reslituiros  la  alhaja, 
Siendo  vuestra  bizarría 
Desaire  el  no  adivinarla. 
Con  ella  me  quedé. 

Rey.  En  eso 

Me  adulas  más  que  mo  agravias. 

Fed.  Pero  ya  no  está  conmigo, 
Siendo  preciso  feriarla 
Á  un  delincuente,  que  afirma, . 
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Qae  á  vuestra  imagen  se  ampara. 
Bien  como  en  Roma  al  inmune 
Respeto  de  las  estatuas 
De  ]os  cesares  supremos. 

Rey.  Inconsecuencias  enlazas 
Tales,  que  ya  me  persuado 
Á  lo  que  la  reina  acaba 
De  decirme. 

Fed.  ¿Qué,  señor? 

Rey,  Que  tu  buen  juicio  te  falta. 

Fed,  Siendo  eso  cierto,  hace  mal 
Quien  una  empresa  me  encarga 
Como  la  de  descubrir 
Donde  Federico  para 
De  Bracamonte. 

Rey.  Ese  sí. 

Que  es  delincuente  que  nada 
Puede  indultarle. 

Fed.  ¿Señor, 

Tanta  fué  la  ofensa? 

Rey.  Tanta, 

Como  ser  contra  mi  honor; 
Y  si  intento  perdonarla, 
Llegara  á  ser  mi  clemencia 
Cómplice  contra  mi  fama : 
¿Mas  yo  hablo  con  vos  así? 
Despejad. 

Fed.      Estrella  infausta; 

Cierra  más  y  más  el  paso  ap» 

Á  mi  consuelo. 

{Al  paño  el  infante.) 

Inf.  Tomadas 

Quedan  ya  todas  las  puertas. 

(Al  paño  Gómez.) 

Góm.  Cercado  el  palacio  está. 

Fsd.  Pero  no  obstante,  fiada 
Mi  industria,  en  ver  que  me  dio 
La  reina  aquella  palabra. 
Oculto  me  he  de  quedar, 
Per  si  al  cuarto  del  rey  pasa 
De  esta  cortina. 

{Retírase  al  paño  Federico.) 

Rey.  ¿Quién  osa?... 

ESCENA  XVIII. 

El  Rey  y  el  Infante. 

Inf.  Señor,  quien  os  acompaña 
Siempre,  pues  jamás  de  vos 
Su  buena  ley  le  separa. 

Fed.  El  infante,  á  qué  mal  tiempo 
Vino ;  mas  veré  si  habla 
En  Leonor  al  rey. 

Rey.  ¿Pues  no 

Mandé  que  nadie  pasara 
De  esta  puerta?  Hola. 


ESCENA   XIX. 
Dichos,  DON  GÓMEZ  HERRERA  y  los 

SOLDADOS    DKL    InFANTB. 

Góm.  ¿Señor? 

Bey.  Á  la  gente  de  mi  guardia 

Llamo,  no  á  vos. 

Inf.  Todos  cuantos 

Se  alistan  en  mis  escuadras. 
Son  de  vuestra  guardia  gente ; 

Y  antes,  si  hay  alguna  extraña. 
Es  la  que  en  vez  de  guardaros 
Os  arriesga  y  os  agravia. 

Rey.  No  entiendo  esa  nueva  frase, 

Y  sólo  de  esas  palabras 
Algún  misterio  presumo. 

Fed.  Cielos,  hay  mucha  distancia 
De  esto  á  lo  que  imaginé. 

Inf.  Pues  para  que  á  un  tiempo  salga 
Vuestra  alteza  de  su  duda, 

Y  yo  inquiera  mi  desgracia, 
Permítame  que  al  secreto 

Y  á  esta  puerta  eche  mi  maña 

Llave  que  á  ambos  asegure.     (Cierra.) 

Rey.  i  Qué  hacéis?  ¿  cómo  se  adelanta 
Vuestra  osadía? 

Inf.  Señor, 

Escúcheme  con  templanza 
Vuestra  alteza. 

Rey.  ¿Pretendéis 

Aprisionarme  en  mi  casa? 
Soldados. 

Góm.    ¿Qué  nos  mandáis? 

Fed.  {Se  ha  visto  acción  tan  osadal 

Rey.  Cuando  cerrar  una  puerta 
Veo,  y  que  á  mis  voces  vagas 
Sólo  responden  los  vuestros. 
Poco  hay  en  tan  torpe  hazaña 
Que  discurrir ;  mas  porque 
El  cargo  no  se  me  haga 
De  que  añadí  con  mi  enojo 
Á  vuestro  error  eficacia, 
Ya  os  oigo;  ¡venenos  vierto!  ap. 

Fed.  ¿Si  saldré,  y  á  cuchilladas 
Este  desprecio  del  rey 
Vengaré?  Mas  no;  en  qué  para 
He  de  ver. 

Inf.         Está  tan  lejos 
De  ser  acción  temeraria, 
Indecorosa  ni  torpe 
La  que  ejecuto,  que  en  nada 
Os  sirvo  más,  que  en  quereros 
Dar  la  libertad  que  os  falta 
De  que  mi  herencia  no  cobre, 
De  que  de  la  mano  blanca 
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Oe  Leonor  no  me  hagáis  dueño, 

Ni  de  otras  ofensas  varias. 

No  me  quejo,  gran  señor. 

Pues  sé  que  no  sois  la  causa  : 

Duéiome  de  que  Castilla 

Hoy  Yiva  tiranizada 
I    Por  don  Alvaro  de  Luna; 
\  Y  que  vuestra  tolerancia. 

Para  el  trono  que  le  erige 

Le  esté  labrando  la  basa. 

¿Qué  hechizo,  señor,  es  este, 

Que  á  su  vista  os  acobarda 

Tanto,  que  ofendiendo  á  todos 

Su  separación,  ni  bastan 

Los  ruegos  á  conseguirla 

Ni  vuestro  ánimo  á  intentarla? 

Y  así  pues,  mientras  estéis 
A  sus  ojos,  que  os  encantan 
Con  la  afición,  que  es  especie 
De  más  poderosa  magia. 

No  sois  señor  ni  sois  rey, 
Pues  vuestras  ofertas  faltan. 
Vuestro  decoro  se  injuria. 
Siendo  una  regia  fantasma, 
Una  sombra,  de  quien  es 
Don  Alvaro  cuerpo  y  alma. 
■fHo  os  queda  otro  remedio 
^Que  el  que  nos  da  la  distancia  : 
Vos  os  habéis  de  venir 
Conmigo,  donde  amparada 
La  majestad  de  si  propia. 
Obre  sin  violencia  extraña. 

^^-  ¿Qué  me  pronuncias,  infante? 

Jnf.  Lo  que  le  importa  á  la  patria 

Y  á  vuestra  honra  misma. 

Rey.  ¿Y  es  atenderla  ultrajarla? 

Inf.  Con  vos  de  vos  os  defiendo. 

Rey.  La  proposición  es  falsa  : 
Conmigo  á  mi  me  ofendéis. 

Inf.  Señor,  pues  á  suerte  echada, 
No  hay  otro  medio. 

Rey.  Villano, 

Sí  le  hay,  y  aunque  estoy  sin  armas. 
Defendiendo  como  pueda 
Mi  decoro. 

Inf.         Porque  no  haya 
Luz,  y  avisando  el  respeto, 
La  ceguedad  nos  distraiga. 
Asi  lograré  el  que  es  robo. 
No  traición.  (Mata  las  luces.) 

Rey.  ¿Las  luces  matas? 

ESCENA  XX-, 

Dichos  y  FEDERICO. 
Fed.  No  importa,  señor,  que  tienes 


Quien  te  dé  honor  y  venganza. 

Inf.  Soldados,  llevad  á  ese  hombre 
Que  os  entrego. 

Fed,  Injusto,  aparta. 

Que  hay  valor  que  le  defiende. 

Góm.  ¿  Dóndeestá  el  que  nos  encargas  ? 

Inf.  ¿  Qué  sé  yo?  ¿qué  extraño  impulso 
De  mis  manos  le  arrebata? 

Fed.  El  propio  que  os  escarmienta. 

Rey.  Voz  que  me  libras  y  amparas, 
¿De  quién  eres? 

Fed.  De  ese  soy. 

{Dale  el  retrato  al  rey.) 
Que  verás  que  también  trata 
De  que  tú  le  ampares. 

Góm.  y  sold.  Muera 

Quien  nos  estorba. 

Inf. .  Las  armas  • 

Suspended,  y  retiraos;  j- 

Porque  la  acción  malograda    | 
No  nos  descubran. 

Fed.  ¿Qué  importa, 

Si  en  vuestro  alcance  se  avanza 
Quien  castigará  este  indulto? 

Rey.  Cielos,  ó  el  eco  me  engaña, 
ó  conozco  aquella  voz. 

Álv.  (dentro).  Ruido  se  sintió  de  es- 
En  el  cuarto  de  su  alteza.  [padas 

Fed.  Muera  quien  al  rey  agravia, 
Castellanos. 

Voces  {dentro).  El  infante 
Muera. 

Card»  {dentro).  Las  puertas  cerradas 
Están,  soldados,  rompedlas. 

Fed.  Quien  vuestro  rey  os  resguarda. 
Es  el  que  fué  Picarillo  en  España, 
Y  el  señor  de  la  Gran  Canaria. 
(Vanse  el  infante,  Gómez  y  los  suyos, 
y  Federico  retirándolos.) 

ESCENA  XXÍ. 

El  Rey,  y  salen  DON  ALVARO,  el  Car- 
denal, YÁÑEZ,  LA  Reina,  DOÑA  LEO- 
NOR,  INÉS,  RAMRÜTE  y  Soldados 

CON  HACHAS  BNCENDmAS. 

Todos.  ¿  Qué  es  esto,  señor? 

Rey.  No  sé; 

Porque  en  confusiones  varias, 
Cuando  el  infante  se  arroja 
Á  prenderme,  me  rescata 
Un  hombre  no  conocido. 
Que  ni  yo  sé  cómo  estaba 
En  mi  cuarto. 

Todos,  ¿  Qué  decís  ? 


Á3A 
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Rey,  Que  con  las  puertas  tomadas 
Con  su  gente,  pretendió 
El  infante... 

Voces  {dentro),  Al  arma,  al  arma. 

(Cajas.) 

Rey.  Sacarme  de  mi  palacio. 

Álv.  I  Hay  osadía  más  rara! 

Rey.  Pero  pues  quien  me  libró 
Dejó  en  mi  mano  esta  alhaja, 
Diciendo  que  él  era  éste, 
£.1  nos  sacará  de  tantas 
Dudas  :  ¿  Mas  qué  es  lo  que  veo  ? 
Mi  imagen  veo  copiada 
En  él:  al  reverso  ({cielos!) 
La  de  aquel  hombre  á  quien  llaman, 
Porque  él  se  puso  el  dictado, 
El  Picarillo  en  España. 

León.  I  Cielos,  qué  escucho!     • 

Rey,  Y  un  mote, 

Que  dice :  Asi  se  resguarda 
Federico  Bracamonte, 
Pues  os  fía  sus  espaldas. 

Card.  I  Quién  vio  tan  raro  suceso! 

León.  Inés,  yo  estoy  asombrada: 
Don  Juan  era  Federico. 

Reina,  Á  fe,  que  no  me  engañaba. 
Cuando  señor  se  fingía. 

Bamb,  Hoy  hacemos  en  la  plaza 
Gestos. 

Alv.  Bien  dicen  sus  prendas, 
Que  no  es  persona  ordinaria. 

Rey.  Pues  aunque  de  esta  invención 
Para  su  indulto  se  valga... 

Voces  {dentro).  Guerra,  guerra. 

Rey.  Á  mi  presencia 

Le  traed. 

ESCENA  XXIL 

Dichos  y  FEDERICO. 

Fed,       ¿Para  qué  llamas 
Á  quien  con  una  victoria 

Y  un  temor  viene  á  tus  plantas  ? 
Rey,  ^Y  el  infante? 

^  Fed.  Fugitivo 

Él  y  los  que  le  acompañan, 
Huyen  de  tus  gentes,  siendo 
Yo  quien  con  solas  tus  guardias 
Le  he  vencido  y  te  he  librado. 
Glorioso  invicto  monarca, 
Federico  Bracamont 
Soy,  esclarecida  rama 
De  monsieur  de  Bracamont, 
Gran  almirante  da  Francia, 

Y  quien  por  desdicha  suya 
Tu  deidad  tiene  irritada. 


Á  Canarias  descuorió 

Mi  padre,  nuevo  argonauta 

Dtíl  océano  español : 

Y  viendo  que  te  tocaban 
Aquellas  tierras,  licencia 
Tuya  llevó  de  ganarlas. 
Con  el  título  de  rey 
Investidura  del  papa 
Para  si,  y  después  por  sus 
Maravillosas  hazañas 
Invictas  contra  los  moros 
Pretendiendo  renunciarlas 
En  el  rey  de  Portugal, 

No  acudió  á  tu  soberana 
Permisión,  y  de  las  guerras 
Entre  ambos  reinos  fué  causa. 
No  tuve,  señor,  más  parte 
Para  que  me  declararas 
Traidor  con  él,  é  incapaz 
De  volver  á  restaurarlas. 
Que  firmar  en  tierna  edad 
Lo  que  mi  padre  me  manda. 
Que  habiendo  muerto,  me  deja 
En  herencia  su  desgracia. 

Y  viéndome  pobre  y  solo. 
Prófugo  y  sin  esperanza 

De  otros  bienes^  que  el  instable 
Ceño  de  mi  suerte  airada, 
Para  España  me  embarqué, 
Donde  un  pintor,  que  feriaba 
Por  el  interés  retratos 
De  las  más  hermosas  damas 
De  toda  Europa,  me  dio 
Todo  el  sol  por  corta  paga : 
Era  de  Leonor  la  copia. 
Con  que  fué  el  verla  el  amarla, 
Con  cuidados  y  sin  bienes 
Llegué,  donde  me  disfraza 
Mi  pobreza,  y  no  pndiendo 
Declarar  mi  nombre  y  patria. 
El  Picaro  me  llamé : 
Por  si  así  se  equivocaban 
En  mis  desechas  fortunas. 
La  mayor  con  la  más  baja. 
Que  te  he  servido  no  ignoras, 

Y  que  ese  retrato  te  habla 
En  mi  nombre,  pues  te  fía 
Mi  vida  en  él,  y  ya  basta 
Para  adquirir  tu  clemencia 
Empeñar  tu  confianza 

Y  para  que  á  todos  toque 
Pedir  por  mí,  la  palabra 
Me  disteis,  señora,  vos 
De  que  seria  perdonada 

Mi  culpa ;  en  burlas  ó  en  veras, 
¿Qué  rey  á  su  oferta  falta? 


EL  PICARILLO  EN  ESPAÑA. 


429 


Vos,  condestable,  el  indulto 
Ofrecisteis  al  qae  hallara 
A  Federico ;  yo  soy, 
Yo  me  entrego  á  que  recaiga 
El  perdón  en  mi :  señora, 
Vos,  caando  á  ser  yo  pasara 
Más  que  yo,  me  concedisteis 
Esa  hermosa  mano  blanca. 
Todos  estáis  empeñados 
En  favorecer  la  causa 
De  un  infeliz,  porque  os  deba 
Honra,  vida,  hacienda  y  dama. 
Rogad  á  su  alteza  vuelva 
Á  dar  á  esta  inanimada 
Materia,  con  un  aliento 
Ser,  porque  pueda  la  fama 
Decir  cuando  tant^  deba 
Á  la  deidad  que  me  ensalza : 
Aunque  me  ve  Picarilio  en  España, 
Soy  señor  de  la  Gran  Canaria. 
Todos.  Señor... 

Rey,  Nada  me  digáis. 

Pues  quiero  deba  tan  alta 
Acción  sólo  á  mi  cariño : 
/Federico  por  su  fama 
I  Tiene  en  si  y  en  Leonor 
\La  donación  de  Canarias; 
Mas  con  reconocimiento 
De  vasallaje. 


Fed.  En  mí  ganas 

Un  esclavo. 

Rey.         De  pensar  ap. 

En  imposibles  te  aparta, 
Corazón  desengañado. 

Álv,  Yo,  señor,  os  doy  las  gracias 
Por  Federico. 

Reina,         El  que  vos 
Cumpláis  ahora  mi  palabra 
Os  estimo. 

Card,      Da  la  mano 
Á  Federico:  ¿á  qué  aguardas? 

León,  Á  creer  tanta  ventura. 

Fed.  Feliz  mil  veces  un  alma. 
Que  logra  lo  que  desea. 

{Danse  las  manos,) 

Bamh.  ¿Inés,  quieres  ser  casada? 

Inés.  ¿Por  qué  no? 

Bamh.  Pues  daca,  tonta. 

(Danse  las  manos,) 

Rey.  Mandaré  seguir  la  marcha 
Del  infante,  y  con  su  fuga 
Castilla  el  sosiego  alcanza. 

Bamb.  Dando  fin  la  extraña  historia. 
Como  perdonéis  las  faltas. 

Todos.  Do  aquel  que  fué  Picarilio  en 

[España, 
Siendo  señor  de  la  Gran  Canaria. 


DON  GASPAR  MELCHOR  DE  JOVELLANOS. 


Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  nació  en  Gijón  en  5  de  enero  de  1744  :  re- 
cibió la  primera  educación  en  su  patria,  aprendió  la  iilosoña  en  Oviedo,  y  los 
elementos  del  derecho  canónico  y  civil  en  la  universidad  de  Ávila.  Al  principio 
fué  destinado  ¿  la  Iglesia  y  ordenado  de  menores,  mas  Juego  renunció  á  la 
carrera  eclesiástica,  habiendo  obtenido  una  plaza  de  alcalde  de  la  cuadra  en  la 
Audiencia  de  Sevilla.  Por  entouces  fué  cuando,  escribió  El  delincuente  honrado  y 
El  Pelayo,  tradujo  el  libro  primero  del  Paraíso  perdido  de  Milton,  y  compaso  las 
diferentes  poesías  que  él  llamaba  sus  Ocios  juveniles.  Fué  promovido  ¿  oidor  del 
mismo  tribunal  en  1774 ;  cuatro  años  después  pasó  á  Madrid  de  alcalde  de  casa  y 
corte,  y  en  1780  fué  nombrado  consejero  de  órdenes.  En  los  diez  años  compren- 
didos desde  1780  hasla  su  destierro  á  Asturias  en  1790,  originado  de  la  prisión  y 
desgracia  de  su  amigo  el  conde  de  Gabarrus,  escribió  su  Discurso  sobre  la  nece- 
sidad del  estudio  de  la  Historia  para  el  de  la  jurisprudencia^  la  Memoria  sobre  las 
diversiones  públicas^  el  Elogio  histórico  de  las  nobles  artes  españolaSy  los  dos  Elo- 
gios de  don  Ventura  Rodríguez,  y  Garlos  III,  y  su  célebre  Informe  sobre  la  Ley 
agraria.  En  1797  fué  llamado  ¿  la  corte  para  desempeñar  el  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  del  que  salió  muy  en  breve,  desterrado  &  su  país ;  —  luego  fué  preso 
como  reo  de  Estado  y  conducido  primero  &  la  Cartuja  de  Mallorca,  y  después  al 
castillo  de  Bellver. 

Los  sucesos  de  Aianjuez  en  1808  le  abrieron  las  puertas  de  su  prisión,  desde 
la  cual  pasó  á  hacer  parte  do  la  junta  central,  donde  tanto  se  distinguió  Jove- 
llanos por  sus  grandes  virtudes  públicas  y  privadas.  Disutelta  la  junta  en  la  isla  de 
León  de  1810,  volvió  Jovellanos  á  su  patria,  adonde  no  pudo  llegar  hasta 
6  de  agosto  de  1811,  habiendo  tenido  que  detenerse  en  Galicia  hasta  entonces, 
por  estar  ocupada  por  los  franceses  la  provincia  de  Asturias.  Entonces  se  dedicó 
á  restablecer  el  Instituto  científico  que  habia  fundado  durante  la  época  de  su 
primer  destierro,  hasta  que  invadida  de  nuevo  la  provincia  por  los  enemigos, 
tuvo  que  salvarse  por  mar,  y  después  de  haber  sufrido  dos  borrascas  peligrosas, 
falleció  de  una  a^uda  pulmonía  en  el  puerto  de  Vega,  el  27  de  noviembre  de  1811. 

£1  señor  Jovellanos  es  uno  de  los  españoles  que  han  dejado  una  reputación 
más  pura  y  un  nombre  más  respetable  en  estos  últimos  tiempos. 


EL  DELINCUENTE  HONRADO. 


c  El  mérito  principal  de  UJ^j^ol{íósición  do  Jovellanos  {El  delincuente  honrado) 
no  consiste  en  el  artificio  y  pama ;  sino  en  el  excelente  fondo  y  en  las  sólidas 
bellezas  que  encierra,  dignas  de  granjearle  los  aplausos  que  recibe  del  público  en 
la  representación,  y  que  no  le  niegan  los  inteligentes  aun  después  de  escrupu- 
loso examgpj  Sanasideas  de  moral  y  legislación,  expresadas  con  nobleza  y  ame- 
nidad, impd^acfon  ^  preocupaciones  funestas,  pasiones  naturales  y  vivas, 
sentimiento^irtuosos  y  tiernos,  caracteres  pintados  con  verdad  y  sencillez ;  y 
tantas  apreciables  prendas  realzadas  con  estilo  propio  y  urbano,  y  con  dicción  no 
menos  pura  que' esmerada  y  fácil,  recomiendan  esa  composición  como  una  de  las 
pocas,  si  es  que  no  la  única,  que  de  ese  género  ofrezca  el  teatro  español ;  ella 
sola  bastarla,  aun  cuando  faltasen  otras  pruebas,  para  que  la  posteridad  formase 
concepto  de  lo  que  fué  su  autor :  magistrado  recto  é  instruido,  hombre  honrado 
y  sensible,  y  escritor  muy  aventajado  i. 

Es  tan  exacto  este  juicio  que  forma  de  El  delincuente  honrado  el  señor  Mar- 
tínez de  la  Rosa  en  su  Apéndice  sobre  la  comedia  (véase  tomo  II  de  sus  Obras 
literarias,  pág.  508),  que  no  creemos  que  se  pueda  añadirle  ni  quitarle  nada  sin 
perjuicio  de  la  verdad. 

Cuando  el  ilustre  Jovellanos  publicó  esta  pieza  .salió  á  luz  en  Francia  VHon" 
néte  criminelt  de  M.  FenouiUot,  que  por  la  extraña  coincidencia  de  su  titulo  con 
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ol  do  U  comedia  eepañola,  se  considerú  generalmente  como  una  tradncoidn  6 
imitación  de  ésta;  pero  ea  nada  absoluta  mente  ^e  parece  &  ella.  Para  responder 
á  laa  acusaciones  de  £US  detractores,  tradujo  liler&tuieDte  .M.  Fenouillot  la  coin' 
^icióa  lie  JovoUanoB,  y  probó  que  su  comedia  era  origioa! ;  pero  no  deja  de  aei 
uy  singular  que  ee  les  ocurneae  el  mismo  titulo  á  ambos  auloreB. 
DljosB  por  entonces,  y  el  mismo  señor  Martínez  de  la  Rosa  lo  apoya,  que  al 
ribir  esta  comedia  se  propuso  Jovellanos  Iraiplanlar  al  teatro  español  u 
Ipect'e  de  drama,  que  puede  llamarse  nueva  >/  nacida  en  aquel  siglo,  —  es  decir 
l«  comedia  llamada  sentimental;  —  pera  esto  no  ea  exacto.  ¿Cómo  podía  igno- 
rar Joreltanos,  y  cdmo  olvida  el  mismo  seDor  Martínez  de  la  Rosa  que  No  siem^ire 
lo  peor  es  cierto  (para  do  citar  más  que  un  soto  ejemplo],  es  una  verdadera 
media  aenlimenCid  ú  llorosa,  ú  Uimeae  como  se  quiera,  en  el  sentido  ([tie  se  da  á 
a,  y  que  cuando  ese  gíaero  nació  ea  Francia  y  en  Alomaola,  da 
inde  ee  quiere  suponer  que  lo  copió  Jovellanos,  era  ya  viejo  en  España? 


ION  JUSTO  DE  LAltA,  alcalde  do  casa 

PON  SIMÓK  DE  ESIIOBEDO,  corregidor 
[^  de  Segovia  y  padre  lie  doña  Laura. 
frOÑA  LAURA,  viuda  del  inantués  de 
'  Moatllla  y  esposa  actual  de  don  Tor- 
,  cuato  Rainirez. 

"ton  TORGUATO  RAMÍREZ,  hijo  natu- 
ral desconocido  de  don  Justo. 


DON  ANSELMO,   amigo   de   don   1 

DON  CLAUDIO,  escribano,  oficial  de  la 

DON  JUAN,  mayordomo  de  don  SlraÓQ. 
FELIPE,  criado  de  don  Torcnato. 
EUGENIA,  criada  de  do&a  Laura. 

Un  ALCAICÍ,  DÜ5  CENTinsLAS,  rHOPA  Y  HIT 


■e  supone  en  el  alcázar  de  Segovia 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

'^¡  ¡ealro  représenla  fl  estudio  del  co- 
rregidor adornado  tín  osleiitación.  A 
uit  lado  se  verdn  dos  etíanteu  con  al- 
guno» libróles  viejos,  lodos  en  gitm 
folio,  y  encuadernados  en  pergamino. 
I  Ai  otro  habrá  wi  gran  iufele,  y  sobre 
-  ,ii  Barios  libros,  procesos  g  papeles. 

ÍOR^UATO    SENTADO    ACABA    DE   CKnUAn 


B)R 
u» 
Tvrcvato.  No  hay  remedio ;  ya  es  pre- 
10  tomar  algún  partido.  Las  diligencia:^ 
le  se  practican  son  muy  visaa.  y  mi 
delito  se  va  &  descubrir.  jAy  Laura! 
jqué  dir&s  cuando  sepas  que  he  sido 
el  matador  de  tu  primer  esposo?  ¿Po- 
drás tú  perdounrme?...  Poro  mi  amigo 
~"  '  í,  y  yo  no  puedo  sosegar  i; 
manto. 


( Vuelve  á  sentarse,  toma  un  libro,  em- 
pieía  á  leer,  y  le  deja  alpiíttla.) 
I  Éste  mioistro  que  ha  venido  al  se- 
gulmienlo  de  la  causa  es  tan  activo  |... 
I  Ahí  ¿dónde  hallaré  un  asilo  contra  el 
ir  de  las  leyesT...  Mi  amor  y  mi  dé- 
me seguirán  i  todas  partea...  Pero 

ESCENA  II. 
TOBCUATO,  FELIPE. 

Felipe.  Señor. 

Torcvaío.  Pues;  ¿y  don  AnHelmoí 
Felipe.  Viene  al  instante.  1  Oh,  qué 
trabajo  me  costó  despertarle)  Cuando 
etitré  cu  su  cuarto  estaba  dormido  como 
un  tronco  ;  pero  le  bable  laii  recio, 
metí  tanta  bulla,  y  di  tales  tironea  de 
la  ropa  de  su  cama,  que  hubo  de  volver 
de  su  pr'irnndo  letargo,  y  luo  dijo  que 
venia  corriendo.  Ya  yo  me  volvía  muy 
satisfecho  de  su  respuesta,  cuando  veo- 
que  dando  una  vuelta  al  otro  lodo 
echó  ¿  roncar  como  an  prior 


I  lodo  se    ^m 
conque    ^M 
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me  quité  de  ruidos,  y  con  grandísimo 
tiento  le  fui  poco  á  poco  incorporando : 
le  arrimé  las  calcetas,  ayúdele  á  ves- 
tirse; y  gracias  á  Dios  le  dejo  ya  con 
los  huesos  en  punta. 

Torcuata,  Muy  bien.  ¿Y has  sabido  si 
tendremos  carruaje? 

Felipe,  ¿Carruaje?  cuantos  pidáis. 
Mientras  la  corte  está  en  San  Ildefonso, 
no  bay  cosa  más  de  sobra  en  Segovia ; 
pero  como  yo  no  sabia  dónde  era 
nuestro  viaje,  no  me  atreví  á  ajustar 
alguno.  Si  vamos  á  Madrid,  tendremos 
retornos  á  docenas.  El  coche  que  trajo 
el  alcalde  de  corte,  aun  no  se  ha  ido,  y 
se  podrá  ajustar  barato  (me  acuerdo 
ahora  por  el  alcalde  de  corte) :  ¿no  sa- 
béis lo  que  hay  de  nuevo? 

( Torcuata  nada  le  responde,) 

Acaban  de  traer  á  la  cárcel  á  Juanillo, 
el  criado  del  marqués. 

{Torcuata  se  inmuta.) 

iPobretel  ahora  tendrá  que  confesar  de 
plano,  si  no  quiere  cantar  en  el  ansia. 
Dicen  que  sabe  cuanto  pasó  en  el  desafío 
de  su  amo.  I  Pardiez  él  será  muy  tonto  en 
no  desembuchar  cuanto  ha  visto! 

Torcuata  (aparte).  Ya  el  riesgo  es  más 
urgente...  Felipe. 

Felipe,  Señor. 

Torcuata,  Haz  que  mis  vestidos  se 
pongan  en  los  baúles  :  á  Eugenia,  que 
te  entregue  toda  mi  ropa  blanca ;  y  date 
prisa,  porque  nuestro  viaje  es  pronto,  y 
durará  algunos  días. 

Felipe  (aparte).  Aquí  hay  algún  mis- 
terio. 
(Anda  por  el  cuarta  poniendo  en  orden 

las  muebles^  y  recogiendo  alguna  rapa 

do  su  amo  que  habrá  sobre  ellas,) 

Torcuata.  Aun  no  parece  Anselmo... 
(Sacando  el  reloj,) 

Las  siete  y  cuarto.  |  Qué  tardo  pasa  el 
tiempo  sobre  la  vida  de  un  desdichado  t 

Felipe  (sin  dejar  su  ocupación),  ¿Tan 
recién  casado  hacer  un  viaje?...  ¡Él 
está  tan  triste  I  ¿qué  diablos  tendrá? 

Torcuata,  Acaso  juzgará  intempestiva 
mi  resolución.  ¡Ab,  no  sabe  toda  la 
aflicción  de  mi  alma! 

Felipe  (mirando  á  su  amo),  \  Tiene  un 
genio  tan  reservado!... 

Torcuata,  Ya  parece  que  viene. 
•   Felipe,  No  quiero  interrumpirlos. 

Torcuata,  Cuidado  con  lo  que  te  tengo 
prevenido.  Si  alguien  me  buscare,  que 


no  estoy  en  casa  :  y  si  don  Simón  pre- 
guntare por  mí,  que  estoy  escribiendo. 

ESCENA  IIÍ. 

ANSELMO,  TORGÜATO. 

Anselmo,  Á  fe,  amigo  mío,  que  me 
has  hecho  bien  mala  obra.  ¡Dejar  la 
cama  á  las  siete  de  la  mañana!...  Hom- 
bre, no  lo  haría  ni  por  una  duquesa. 
Mas  tu  recado  fué  tan  ejecutivo... 
(Después  de  alguna  pausa,) 

Pero,  Torcuato,  tú  estás  triste.  Tus 
ojos. .  Vaya,¿apostemos  á  que  has  llorado? 

Torcuato,  En  mi  dolor  apenas  he  te- 
nido ese  pequeño  desahogo. 

Anselmo,  ¿Desahogo?  ¿Las  lágri- 
mas?... No  lo  Cutiendo.  ¿Pues  qué?  ¿Un 
hombre  como  tú  no  se  correría?... 

Torcuata.  Si  las  lágrimas  son  efecto 
de  la  sensibilidad  del  corazón,  |  desdi- 
chado de  aquel  que  no  es  capaz  de  de- 
rramarlas! 

Anselmo,  Como  quiera  que  sea,  yo  no 
te  comprendo,  Torcuato  :  tus  ojos  están 
hinchados,  tu  semblante  triste,  y  de 
algunos  días  á  esta  parte  noto  que  has 
perdido  tu  natuí  al  alegría.  ¿  Qué  es  esto  ? 
Guando  debieras...  Hombre,  vamos  cla- 
ros :  ¿quieres  que  te  diga  lo  que  he 
pensado?  Tú  acabas  de  casarte  con 
Laura,  y,  por  más  que  la  quieras,  tener 
una  mujer  para  toda  la  vida;  sufrir  á 
un  suegro  viejo  é  impertinente ;  empe- 
zar á  sentir  la  falta  de  la  dulce  liber- 
tad, y  el  peso  de  las  obligaciones  del 
matrimonio,  son  sin  duda  para  un  Joven 
graves  motivos  de  tristeza;  y  ve  aqoi 
á  lo  que  atribuyo  la  tuya.  Pero  si  esta 
es  la  causa,  tú  no  tienes  disculpa,  amigo 
mío,  porque  te  la  has  buscado  por  tu 
mano.  Por  otra  parte,  Laura  es  virtuosa, 
es  linda,  tiene  ungenio  dócil  y  amable,  te 
quiere  mucho,  y  tú  que  has  sido  siempre 
derretido,  creo  que  no  le  vas  en  zaga. 
(Viendo  que  no  le  responde,) 

Sobre  todo,  Torcuato,  tú  no  debes  afli- 
girte por  frioleras:  goza  con  sosiego  délas 
dulzuras  del  matrimonio,  que  ya  llegará 
el  día  en  que  cada  cual  tome  su  partido. 

Torcuato,  |Ay  Anselmo!  esas  duizu 
ras  que  pudieran  hacerme  tan  dichoso, 
se  van  á  cambiar  en  pena  y  desconsuelo: 
yo  las  voy  á  perder  para  siempre. 

Anselma,  ¿A perderlas?  ¿Pues  qué?... 

(Dándose  una  palmada  en  la  frente. 
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Ahora  me  acuerda  que  tu  criado  ine 
dijo  DO  sé  t]né  de  un  T¡B.je...  Pero  ya 
estábil  laij  dormidi>... 

Torcualo.    Tú   erBP    mi   umigo,   An- 
ItnOi  y  voy  k  darte  la  última  pnieha 


luHauza 


Antelmo.  Puee  aea  sin  prcHinbulos, 
^rque  las  ahorreico.  ¿Puedo  servirte 
en  alga?  Mi  caudal,  mi?  Tiierzas.  mi 
vid»,  todo  e*  luyo  :  di  la  que  quiere?, 
y  BÍ  es  precisa... 

Torcualo.  Ya  sabe^  que  ful  autor  de 
la  muerte  del  marqués  de  Moutilia,  y 
que  este  Funesto  secreto,  que  hoy  llena 
rai  vida  denmargura,  secouserva  entre 

Anselmo.  Es  verdad ;  pero  od  cuanto 
al  secreto,  no  liay  que  recelar.  Tü  sa- 
bes también  cu&uto  bíce  cun  Juanillo, 
el  criado  del  marqués,  para  alejar  toda 
suspecha;  pues  aunque  sólo  tenia  al- 
gunos antecedentes  del  desafio,  yo  le 
gratifiqué,  le  traspuse  k  Madrid,  donde 
nndie  le  conoce,  y  mi  amigo  el  marqués 
di  la  Puente  osla  encargado  da  obser- 
var sus  pasos.  No.  lejos  de  pensar  en 
ti  ese  bribóQ,  tal  vez  creerá...  Pero  no 
hablemos  de  eso.  porque  no  es  posible... 
Torcuata.  |Ay  Anselmo!  ¡cuánta  te 
eagafiasl  Ese  criado  está  ya  en  las  cái'- 
celea  de  Segoiia- 

Anselmo.  ¿Cúmo?  jJuanillol  |JuB- 
□illol...  ¿Pero  el  marqués  no  me  avi- 
niiat... 

Torcualo.  Tal  vez  no  lo  sabe,  porque 
ilu  se  ba  hecho  con  el  mayor  secreto, 
que  de  ordeu  del  rey  vino  S  coo- 
linuar  la  causa  el  alcalde  don  Justo  de 
Lara,  es  ioflnito  lo  que  se  ha  adelan- 
tado. Aun  no  ba  seis  dias  que  esll^  eu 
SeBovia,  y  quizá  sabe  ya  todos  los  lan- 
cea que  precedieron  al  desafio.  Él  toma 
por  si  mismo  iuforoies  y  noticiss: 
eviminú  testigos:  practicó  diligencias, 
y  procediendo  siempre  con  actividad  y 
itrépito  logra  descubrir  el  paradero 
Juanillo:  de.'^pachó  posta  á  Madrid, 
conducir  arrestado.  Antes  de 
arribo  viviamos  sin  suHto,  El  alcalde 
^  Ljor,  que  previno  esta  causa,  se  afanó 
mucho  al  principio  para  deactilirir  el 
agresor;  pero  sAto  pudo  tomar  algunas 
señas  por  aquellos  soldados  que  nos 
vierou  reñir;  y  contentándose  con  des- 
pachar lu  requisitorias  de  entilo,  c.eííi 
eu  la  continuación  del  sumario,  y  le 
deja  dormir.  Pero  la  corte,  que  cuando 


m 


el  desafio  estaba,  como  ahora,  en 
San  Ildefonso,  esperaba  coa  ausia  las 
resultas  de  este  negocio.  Las  reciente» 
pragmáticas  de  duelos,  las  instancias 
de  los  parientes  del  muerto,  y  la  cer- 
canía de  esta  ciudad  al  Sitio,  iuteresa- 
ron  al  gobierno  eo  él,  y  de  aqui  resultó 
la  comisión  de  este  ministro,  cuya  ac- 
tividad... ¿Quién  sabe  si  A  la  hora  de 
esta  mi  nombre?...  Ya  ves,  Anselmo, 
que  en  tal  canflicto  no  me  queda  otro 
recuso  que  la  fuga.  Estoy  deleruiinado 
á  emprenderla ;  pero  no  he  querido 
hacerlo  sin  avisarle. 

Anselmo.  Cuanto  me  dices  me  deja 
sorprendido.  Estaba  yo  tan  descuidado 
en  este  punto...  Pero  Juanillo  ignora 
absolutamente  que  tú  fueses  el  matador 
de  su  amo...  ¿Y  quién  sabe  si  esta  au- 
sencia precipitada  hará  sospechar?... 
Por  otra  parte,  la  fuga  ea  un  recurso 
tan  arriesgado...  tau  poco  honroso. 

Torcualo.  ¿Y  piensas  tú  que  cuando 
recurro  ¿  ella,  lo  hago  por  evitar  el 
castigo?  ¡  Ah,  en  el  conOicto  en  que  roe 
hallo,  la  muerte  fuera  dulce  á  mis  ojos! 
Pero  si  se  descubre  mi  delito,  icúmo 
sufriré  la  presencia  de  don  Simón,  uii 
bienhechor,  k  quien  ofendí  tantoT  La 
de  Laura,  á  quien  hice  verter  tan  tier- 
nas lágrimas  sobre  el  sepulcro  de  su 
esposo,  y  A  quien  desiiués  hice  el  atroz 
agravio  de  ocultarlo  mi  delito?  lAhlyo 
lleué  sus  curazones  de  luto  y  descon- 
suela :  yo  desteiTé  de  esta  casa  el  gusto 
y  la  alegría,  y  yo.  en  ñu,  turbé  ta  paz 
de  una  familia  virtuosa  que,  sin  mi 
delito,  gozaría  aun  del  sosiego  más 
puro.  Este  remordimiento  llenará  mi 
alma  de  eterna  amargura.  Si,  amig'> 
ralo,  lejos  de  Laura  y  de  su  padre,  bus- 
caré en  mi  destierro  el  castigo  de  qtie 
soy  digno ;  y  al  Bn  me  hallará  la  muerte 
doudé  nadie  sea  testigo  di;  mi  perfldia 

Anselmo.  \ky  TorcualoT  el  dolor  te 
enajena  y  le  hace  d«lirar.  ¿Qué  quiere 
r  mi  delito,  mi  perlldia,  mis  enga- 
'.  ¿Acaso  lo  que  has  hecho  merece 
nombres?  Es  verdad  que  has 
irto  al  marqués  de  Moulilla;  pero 
lo  hicUle  insultado,  provocado  y  preci- 
sado á  derender  lit  houur.  Él  era  nn 
'ario,  un  hambre  sin  seso.  Entre- 
gado i.  lodos  los  vicios,  y  siempre  en- 
redado con  tshures  y  mujercillas,  des- 
pu/M  d>-  hiilier  disipndn  el  caudnl  de  ra 
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esposa,  pretendió  asaltar  el  de  su  suegro, 
y  hacerte  cómplice  eu  este  delito.  Tú 
resisListe  sus  propuestas :  procuraste 
apartarle  de  tan  viles  intentos ;  y  no 
pudicndo  conseguirlo  avisaste  á  su 
suegro,  para  que  viviese  con  precau- 
ción, pero  siu  descubrirle  á  él.  Esta 
fué  la  úuica  cuu^ade  su  enojo.  No  con- 
tento cou  haberte  insultado  y  ultrajado 
atrozmente,  te  desafió  varias  veces.  En 
vaoo  quisiste  satisfacerle  y  templarle  : 
su  temeraria  importunidad  te  obligó  á 
contestar.  No,  Torcuato,  tú  no  eres  reo 
de  su  muerte:  su  genio  violento  le 
condujo  ¿  ella.  Yo  mismo  vi  que  mien- 
tras el  marqués,  como  un  león  furioso, 
buscaba  tu  corazón  cou  la  punta  de  su 
espada,  tú,  reportado  y  sereno,  pensa- 
bas sólo  eu  defenderte  ;  y  sin  duda  no 
hubiera  perecido,  si  su  ciego  furor  no 
le  hubiese  precipitado  sobre  la  tuya. 
Ed  cuanto  á  tu  silencio,  ¿no  me  hns 
dicho  que  don  Simón,  prendado  de  tii 
juiciosa  conducta,  movido  de  su  antigua 
amistad  con  tu  tía  doña  Flora  Ramírez, 
y  cierto  de  tu  inclinación  ¿  Laura,  te 
la  ofreció  en  matrimonio?  ¿Hiciste  otra 
cosa  que  aceptar  esta  oferta?  ¿  Y  qué? 
¿después  de  lo  que  debes  á  esta  fami- 
lia, pudieras  despreciarla  sin  agraviar 
al  amor,  al  reconocimiento  y  á  la  hos- 
pitalidad ?  No,  amigo  mío,  no  :  tú  toma- 
rás el  partido  que  te  acomode ;  pero  tu 
interior  debe  estar  tranquilo. 

Torcuato  {co?i  viveza).  \  Tranquilo 
después  de  haber  engañado  á  Laura! 
I  Ah  1  su  corazón  no  merecía  tal  perfidia. 
Yo  le  entregué  una  mano  manchada  en 
la  sangre  de  su  primer  esposo  :  le  ofrecí 
una  alma  sellada  con  el  sello  de  la  ini- 
quidad; y  le  consagré  una  vida  envi- 
lecida con  el  relato  de  este  crimen,  que 
me  hace  deudor  de  un  escarmiento  ¿  la 
sociedad,  y  siervo  de  la  ley.  |  Qué  de 
agravios  contra  el  amor  y  la  virtud  de 
una  desdichada!  No,  Anselmo,  yo  no 
podré  sufrir  su  vista  :  no  hay  remedio, 
voy  ¿  ausentarme  de  ella  para  siempre. 

Anselmo.  Amigo  mío,  yo  no  puedo 
aprobar  un  partido  tan  peligroso;  pero 
si  tú  estás  resuelto  á  marchar  yo  debo 
estarlo  á  servirle.  ¿Quieres  que  te  siga? 
¿Que  vayamos  juntos  bástalos  desier- 
tos de  Siberia?  ¿Quieres?... 

Torcuato.  No,  Anselmo  :  conviene  que 
te  quedes.  Yo  necesito  aquí  de  un  fiel 
amigo,  que  me  envíe  noticias  de  mi  es-   ' 


posa,  y  se  las  dé  de  mi  destino.  No 
porque  piense  en  ocultar  á  Laura  mi 
resolución.  No :  este  nuevo  engaño  me 
haría  indigno  de  su  memoria  y  de  la 
luz  del  día*  Aunque  haya  de  serle 
amarga  la  noticia  de  mi  separación, 
quiero  que  la  deba  á  mi  franqueza  y 
fidelidad,  y  remediar  de  algún  modo 
mis  antiguas  reservas. 

Anselmo»  Pues  bien,  ¿y  cuándo  pien- 
sas?... 

Torcuato,  Después  de  comer.  He  pre- 
textado un  viaje  de  pocos  días  á  Madrid 
para  deslumhrar  á  mi  suegro,  y  aun  no 
le  dije  cosa  alguna.  En  cuanto  á  mis 
intereses  y  negocios,  este  pliego  te  dirá 
lo  que  debes  hacer.  Ck)ntiene  una  ins- 
trucción puntual  conforme  á  mis  inten- 
ciones, y  un  poder  general  de  que  po- 
drás valerte  cuando  llegare  el  caso. 
Sobre  todo,  querido  amigo,  te  reco- 
miendo á  Laura.  En  ella  te  dejo  mi 
corazón  :  procura  consolarla.  |  Ah  1 
icómo  podrá  consolarse  su  alma  desdi- 
chada ! 

Anselmo  (enternecido).  Mi  buen  amigo, 
lejos  de  ti  también  yo  habré  menest>  r 
de  consuelo,  y  no  le  hallaré  en  parle 
alguna.  | Cuánto  me  duele  tu  amarga 
situación!  ¡Qué  amigo!  |qué  consola- 
dor !  ¡qué  compañero  voy  a  perder  con 
tu  auspncia!  Pero  te  has  empeñado  eu 
afligirnos...  En  fin,  cuenta  con  mi 
ami$>tad  y  con  el  puntual  desempeño  de 
tus  encargos.  ]  Ah,  si  fuese  capaz  de 
mejorar  tu  suerte! 

Torcuato  (abatido).  El  cielo  me  ha 
condenado  á  vivir  en  la  adversidad. 
I  Qué  desdichado  nací  1  Incierto  de  los 
autores  de  mi  vida,  he  andado  siempre 
sin  patria  ni  hogar  propio»  y  cuando 
acababa  de  labrarme  una  fortuna  que 
me  hacia  cumplidamente  dichoso,  quiere 
mi  mala  estrella...  Pero,  Anselmo,  no 
demos  ocasión  en  la  familia.  .*.  Felipe 
vuelve...  Aun  nos  veremos  antes  de 
mi  partida. 

Anselmo.  Sí :  teng»  que  volver  á  cum- 
pUmeutar  á  ese  ministro  :  eutonces 
hablaremos.  Adiós. 

ESCENA  IV. 
TORCUATO,  FEUPE. 

Torcuato  (con  serenidad).  ¿Hftn  pre- 
guntado por  mi? 

Felipe,  £1  señor  don  Simón,  y  con 
algún  cuidado.  Dijo  que  iba  á  misa,  y 
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q06  vúIvIb  at  ioslaate.  Tniiihiéa  pre- 
guDtó  mi  aniat  dijela  que  estabais  con 
vuestro  a  mi  «o. 

Toreuaío   (iriqíiiela),    ¿Ciiino?  ¿Pues 


Felipe.  Vos  no 
callas 


B  pre-i 


^^^^  Torcuata  (con  »ereiiitiarf¡.  Aada  i'i  vor 
^^^Khay  algún  retoruo  de  Madrid,  y  ajiis- 
^^^Be  para  <leí>pu¿s  di   uiedioitln.  ¿Eu> 

^^^UWi>9f.  Mu;  bieu,   eafiur.  \Qaé  mal 

^^^Unor  tiene 

^H  ESCIENA  V. 

^^P  SIMi^N,  TOKCUATi). 

^^^^Simiin.  ¿Qué  es  epo  de  reloruo?  í  Qué 
naje  va  eEe,Torcuato?  Tú  traes  &  Pelipe 
alborotado  con  tu  viaje,  y  no  uie  has 
dicho  cosa  alguna.  Tauapoi'o  Latirn... 
Toi'cualo.  Perdfiaad  íi  Du  he  jolici- 
tado  aute?  vuestro  periuiso.  i  Andáis 
tau  ocit piído  con  el  huésped  t  Cuando 
me  veBtl,  uiiu  dormía  Laura,  v  por  no 
incomodarla...  Ya  aal)é¡a  que  ponnuerle 
da  mi  tía  queilaron  en  Madrid  aquellas 
veinte  mil  pesos...  Yu  quisiera  pasar  á 
recogerlos. 
Simón.  He  parece  muy  bien.  Pero  me 

I  ees  tanta  falta  para  acooipafiar  á  estr' 
nistro...  Él  i;;iiala  lauto  de  lu  con- 
rBaoión. 
Titrcualo,  Eu  lodo  caso  estoy  pronto 
wmplacero,"  :  si  os  parece... 
Símdh.  No,  hijo  mío.  haz  tu  viaje,  y 
Doura  volver  cuanto  antee.  Laura  síti 
un  vivirá  contenta,  ni  yo  puedo  pa- 
r  (In  tu  ayuda,  porque  las  ocupado- 
nM  80U  mnchai,  y  el  trabajo  excesivo 
me  aOige  demaEiíado.  jAh!  eu  otro 
Ijempo...  Pero  ya  soy  muy  viejo...  Á 
iropósíto.  ¿qué  te  parece  de  esto  don 
"Wtu ;' 
rorcuü/o.Jamiig  traté  ministro  alguno 
reúua  en  ai  las  calidades  de  buen 
tau  alto  ^rado.  |Qué  rectitudl 
Iqué  lalentol  jqué  huniHuidadl 

5ímdn.  Pero,  hombi'e,  es  tau  blando, 
ItD  filóaofo...  Yo  quisiera  á  los  minis- 
tro» más  duros,  máseuteroi'.  Meacuerdo 
que  le  conocí  en  Salamanca  de  uolef^iali 
y  &  Te  que  entonces  era  bien  enamo- 
rado.   Pero,  hi¡o  mió,  ¡A  tú  hubieras 
alcanzado  i  los  ministros  de  uii  tieiii- 
Olil  laquellossi  que  eran  hom- 
I  iOué  teoríconesl  ¡Coda 
Uige^tu  vivo!  |¥  su  ente- 


^Ba«tu 

^^^^  Torcí 


Torcuata.  Habría  mis  delitos. 
Simón.  ¿Míe delitos  queMhora?¿Pue8 
1  rodeados  de  ladro- 


I  habría  u 


Torctiala. 
coüooiuiiento  de  las  leyes 

Simen.  ¿De  las  leyes?  i  bueno  I  Ahí 
están  loB  comealarios  que  escribieron 
sobre  ellas :  mira^oa,  y  veráa  s)  las  co- 
nocieron. Hombre  hubo  que  sobre  una 
ley  de  dos  renglones  escribid  un  tomo 
eu  folio.  Pero  hoy  se  piooaa  de  otro 
modo.  Todo  Be  reduoe  i.  librilos  en 
octavo,  y  no  contentos  con  hacemos 
oo raer  j  vestir  como  la  gente  de  eitran- 
jia,  quieran  larabién  que  estudiemos  y 
sepamos  á  la  francesa.  ¿No  vea  que  sólo 
se  Irata  de  planes,  mModos,  ideas  nue- 
vas?... [AbI  anda  ello!  ¿Querrfts  creerme, 
que  hablando  la  otra  nochn  don  Justo 
de  la  muerte  de  mi  yei  un,  se  dejó  de- 
cir que  nuestra  legisliición  sobre  los 
duelos  neoBsitaba  de  reforma,  y  que 
era  uua  cosa  muy  cruel  nastigar  con 
la  misma  pena  al  que  admite  un  desa- 
fio, que  al  que  ]<■  provoca?  ¡Mira  lü 
qué  disparate  tan  garrifiil!  (Como  si 
no  fuese  igual  la  culpa  de  amboal  Que 
lea,  que  lea  los  autores,  y  verá  si  en~ 
ouculra  en  alguno  tal  oplüiiin. 

Torcuato.  No  por  eso  dejará  de  ser 
acertada.  Los  mas  de  nuestros  autores 
se  han  copiado  uuos  k  otros,  y  apenas 
hay  doH  que  hayan  trabajado  se  ' 
meute  en  descubrir  el  espíritu  de  ui 
tras  leyes.  ¡Oh!  eu  esa  parte  lo  mi! 
pienso  yo  que  el  señor  don  Jufto. 
Sñniin.  Pero,  hombre... 
Torcuata.  En  los  desafíos,  aeüor,  el 
que  provoca  es  por  lo  común  el  más 
temerario,  y  el  que  tiene  meuos  dis- 
culpa. Si  estii  injuriado,  ¡por  qii6  uo 
se  queja  á  la  justicia?  Los  tribunales  le 
oirán,  y  satisfarán  su  agravio  según  las 
layes.  Ai  uo  lo  está,  su  provocaelóu  ea 
un  insulto  Insufrible,' pero  el  ilesaliado... 

Simún.  Que  se  queja  también  i  la   I 
justícia. 

Torcualo.  ¿V  quedará  su  honor  bien   ] 
puesto?  E\   honor,   señor,  es   un  bien   J 
quu  todos  debemos  conservar;  pero  e 
un  bien  que  no  está  eu  noqslra  mano 
sino  en  la  estimación  de  los  demás.  La  i 
opiuióu  pública  le  da  y  le  quita.  ^Sa-  1 
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béis  que  quien  no  admite  un  desafío  es 
al  iuitUnte  tenido  por  cobarde?  Si  es 
II n  hombre  ilustre,  un  caballero,  un 
militar,  ¿de  qué  le  servirá  acudir  á  la 
justicia?  ¿La  nota  que  le  impuso  la 
opinión  pública,  podrá  borrarla  una 
sentencia?  Yo  bien  sé  que  el  honor  es 
una  quimera;  pero  sé  también  que  sin 
él  no  puode  subsistir  una  monarquía  : 
que  es  alma  de  la  sociedad  :  que  dis- 
tingue las  condiciones  y  las  clases:  que 
es  principio  de  mil  virtudes  políticas; 
y  en  fin,  que  la  legislación,  lejos  de 
combatirle,  debe  fomentarle  y  prote- 
gerle. 

Simón,  ¡Bueno,  muy  bueno!  Discur- 
sos á  la  moda,  opinioncitas  de  ayer 
acá :  déjalos  correr,  y  que  se  maten  los 
hombres  como  pulgas. 

Torcuata.  La  buena  legií^lación  debe 
atender  á  todo,  sin  perder  de  vista  el 
bien  universal.  Si  la  idea  que  se  tiene 
del  honor  no  parece  justa,  al  legislador 
toca  rectificarla.  Después  de  conse- 
guido, se  podrá  castigar  al  temerar  o 
que  confunda  el  honor  con  la  bravura. 
Pero,  mientras  duren  las  falsas  ideas, 
es  cosa  muy  terrible  castigar  con  la 
muerte  una  acción  que  se  tiene  por 
honrada. 

Simón,  Según  eso,  al  retado  que  mala 
á  su  enemigo  se  le  darán  las  gracias. 
¿No  es  verdad? 

Torcnalo.  Si  fué  injustamente  provo- 
cad":  si  procuró  evitar  el  desafio  por 
medios  honrados  y  prudentes  :  si  sólo 
cedió  á  los  ímpetus  de  un  agresor  teme 
rario,  y  á  la  necesidad  de  conservar  su 
reputación,  que  se  le  absuelva.  Con  eso 
nadie  buscará  la  satirifacción  de  sus  in- 
jurias en  el  campo,  sino  en  los  tribu- 
nales: habrá  menos  desafíos,  ó  nin- 
guno; y  cuando  los  haya,  no  reñirán 
entre  si  la  razón  y  la  ley,  ni  vacilará  el 
ánimo  del  juez  sobre  la  suerte  de  un 
desdichado...  Pero,  señor,  Laura  estará 
impaciente...  Si  os  parece... 

Simón.  Sí,  sí:  vamos  allá. 
{Se  va  y  vuelve,) 

I  Ah !  ¿  sabes  que  han  preso  á  Juanillo  ? 
I  No,  don  Justo  adelanta  terriblemente 
en  la  causal  Tanto  como  eso  es  menes- 
tíT  confesarlo  :  él  es  activo  como  un 
diablo.  (Yéndose.) 

Sí,  como  un  diablo...  ¡Fuegot 


KSCÜNA  VI. 
TORGUATO,  PASEÁXDOSB. 

En  fin,  voy  á  alejarme  para  siempre 
de  esta  mansión  que  ha  sido  en  algún 
tiempo  teatro  de  mis  dichas  y  fiel 
testigo  de  mis  tiernos  amores-  ]  Con 
cuánto  dolor  me  separo  de  los  objetos 
que  la  habitan!  (Errante  y  fugitivo,  tu<^ 
lágrimas,  oh  Laura,  estarán  siempre 
presentes  á  mis  ojos,  y  tus  justas  que- 
rellas resonarán  á  mis  oídos!  (Alma 
inocente  y  celestial!  ¡cuánta  amargura 
te  va  á  costar  la  noticia  de  mi  ausen- 
cia! Tú  has  perdido  un  esposo  que  ni 
te  amaba,  ni  te  merecía ;  y  ahora  vas 
á  perder  otro  que  te  idolatra,  pero  que 
t<^  merece  menos,  pues  te  ha  conseguido 
por  medio  de  un  engaño. 

{Después  de  alguna  pausa.) 

¿Y  á  dónde  iré  á  esconder  mi  vida 
desdichada?...  Sin  patria,  sin  familia, 
prófugo  y  desconocido  sobre  la  tierra, 
¿dónde  hallaré  refugio  contra  la  adver- 
sidad? |Aht  la  imagen  de  mi  esposa 
ofendida  y  los  remordimientos  de  mi 
conciencia  me  afligirán  en  todas  partes. 


^r>»w>»»»wv>»>»w 


ACTO   SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  teatro  representa  una  sala  decenle- 
mente  adornada.  A  un  lado  estará 
Laura  haciendo  labor:  á  alguna  dis- 
tancia Torcuato  con  aire  triste  y  ex- 
tremamente inquieto  :  Eugenia,  en 
pie,  detrás  de  la  silla  de  su  ama;  y 
Simón  se  pasea  por  el  frente  de  la 
escena. 

SIMÓN,  TORCUATO,  LAURA, 
EUGENIA. 

Simón,  Y  bien,  Torcuato,  ¿piensas 
estar  en  Madrid  machos  días? 

Torcuato.  El  asunto  de  que  os  hablé 
pudiera  despacharse  en  pocas  horas ; 
pero  las  gentes  de  gobierno  son  tan 
prolijas  y  gastan  tantas  formalidades. 

Simón.  (Oh!  eso  de  soltar  dinero  á 
nadie  le  gusta. 

Laura  (a  Eugenia).  ¿  Están  ya  com- 
puestos los  baúles? 

Eugenia.  Si,  señora,  ya  están  cerrados, 
y  Felipe  ha  recogido  las  llaves. 

Laura.  ¿Qué  rupa  blanca  has  puesto 
en  ellos? 

Euge  ia.  Toda  la  de  mi  señor. 


I  a&La<\:üV.itTa  i 


k' hawaicnn ni guna admiración).  ¡Toda! 
'  Eugenia.  KeMpe  rae  lo  dijo. 
'  Torcuata.  %i :  yo  se  lo  preíluí-,  Aun- 
Da  'leásü  que  mi  vuelta  sna  breve, 
qné  sabemos  lo  que  podiA  suceder? 
Laura  {aparte).  xH 'i  esloy  aiii  sopíepol 
lile  viaje  laii  repentino...  su  tristeza... 
k*  eipreaiuoea  i)ue  me  dijo  anocbe... 
'         iTúdo  me  ioqnietal 

Torcualo   [miriindola,   apafte).  |Qué 
oDigida  esllí  L.'iiirn!  ;  Ahí  ¡si  supiera  la 
I         noticia  qae  le  praparol 

ISim'iti  {sirmpTf  paieilnd'ise).  Eflle  don 
p. 


lADO. 
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(eedn  las  siete  de  la  loaflana  está  zani- 
1  c&reel.  Quizá  tendrá  úrde- 
le taa  estrechiiü...  |ÚliI  la  corle  quiere 
e  f*  llagan  la^  co:<as  &  galope  leu- 


{Mirando  á  Laura  y  Torcuaío.j 
Pero   mis  liijoa   eslin    triate.a...   ¿í 

ser&  por  el  vieje?  jElil   |mimoa  de  re 

ciéu  caerkdcis! 

Tarcaaío  {aparlt  y  con  inquielud).  i 
'e  tioinbre  no  se  va,  yo  no  podré  di 

r  Simón,  i^ura,  ¿qué  es  eso?  Tú  eatí 
'  -Ute.  TarobiénIoestáTorcuato.  ¡Quél 

illo  de  pocos  día«  puede  tui'- 

0  buen  huaior? 

I.  Para  dos  coraauues  que  »e 

I  grave.  Como  ciieatau  sus  muslos 
>ltleo loe,  cualquiera  tieuipo,  cual- 
,  distaucia   que   lus   separe,    lo!' 


UJus 


I  dolor 


f  Simón,  tBueuol  ¡liudol  no  lo  dijei 
'  dos  amautoa  de  Calderón.  Ea, 
no  te  vayas  haciendo  meliodroaa. 
Que  Lu  marido  vaya  y  veuga  li  sus  ae- 
(TocioB  cuBudo  le  acomode,  que  bario 
tiempo  os  qneda  para  vivir  juntoü. 
Torciiaio  [aparle).  ¡Pluguiera  al  cielo! 
Simón  (rf  Laura]  Mira  e\  quieres  qu* 
te  traiga  algo  de  Madrid,  y  diselo, 

Laura  (miranda  ñ  Torcuata  con  Icr- 
itura).  Sólo  quiero  que  vuelva  proulo, 
"■■  Torcuato.  ¡  Aht  icóíuo  podré  dejarlnl 
ESCEN.\    II. 

JUAN,  LOS  l,ICH03. 

I  Juan  {4  Simón).  Señor,  el  n:iÍDÍ''tri> 
o  dice  que  oe<  quiere  bablar.  lia 
uo  sé  qoé  prisioneB... 


Simón  (siempre  pwseilndose).  Alguno* 
raterillos:  ¿eh? 

Juan.  Dice  que  aon  gitaooa. 

Simón,  Esii  ea  píor.  Dile  que  voy 
iLllá...  Pero  mira  :  que  antea  avi=e  a  uii 
alcalde  mayor,  y  que  luego  vuelva. 
¡Gitauosl  \V»f.iiü\ 

Juan  [se  va  y  vue/vr).  |AhI  aoSor... 
También  ha  estado  «M  aquel  don  Vi- 

■Simón.  ¡Litigante  elernol  ¿T  qué  le 
baa  dicbo? 

Juan.  Que  eatabais  ocupado. 

.Simón.  Liúdamente.  Él  eúIo  viene  A 
quilarmecl  tiempo,  como  si  yo  DO  tu  viese 
que  hacer  míis  qua  atender  H  sn  pleitn. 

Torcuaíi  {aparte),  ilnfeüil  Acnao 
penderá  de  ese  pleito  la  subsistencia 
de  au  ramilla. 

ESCI'JNA  III. 

FELIPE;    LOS   DICHOS. 

Felipe  (d  Torcualo).    Va  estt  ahí  pI 
cairuaJB.  ^enor. 
Laura.  |Tau  (empranor  niiii  uo  liU' 

Simón.  Tanto  peor  para  ellos.  Que  ^o 
agiiardea. 

Torcuald  (<í   Felipe),   fínt  que  entre    ■ 
laulo  se  vayan  pomeudo  loa  cofres  pu 
la  zaga. 

(Sl-  Lia  F-iipe.\ 
ESCENA   IV. 

Jichi.  El  señor  dou  Justo  envía  &  aa- 
cir  que  si  acaso  no  eata  aquí  al  medlo- 
dia.  DO  ae  le  ogoarde  A  comer. 

Simón.  Pardiez  qua  lo  ha  tommlu 
liieu  de  uNeuto.  Voiuie  á  trabajar  A  uii 
despacho  :  ai  acaso  viniere,  que  me 
avisen,  y  si  lardare  demasiado,  que  nos 
den  de  comer. 

Laura  {ti  Eugenia).  Ve  tú.  Eugenia, 

A  dispuuer  lo  que  te  tengo  prevenido; 

y  haz  queden  de  comer  á  Felipe,  ¡mro 

que  tío  baga  (alta  A  su  amo. 

ESCENA  V. 

TOHGtlATO,  LAUKA. 

Laura  {mil-ando  ¡I  Turcunto).  Al  un 
oos  han  dejado  solos:   veamos  lu  que 

[Torcualo  la  mira,   leva-la  loi  ojos  al 

cielo,  y  tunpiru.) 

Laura,  j  Qué   alligido   eslát   No  me 
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atrevo  ¿  preguntarle...  Pero  es  preciso 
salir  de  tantas  dudas. 

{Con  serenidad.) 

Torcuato,  este  viaje  que  vas  &  hacer 
te  tiene  muy  inquieto  :  yo  lo  conozco 
en  tu  semblante,  y  no  sé  cómo  una 
ausencia  de  tau  pocos  días,  y  que  por 
otra  parte  es  voluntaria,  te  pueda  cos- 
tar tanto  desasosiego. 

Torcuato  {se  levanta  mirando  á  todas 
partes).  ¡Ahí  ¿cómo  se  lo  diré? 

Laura  [asustada] .  Pero  ¿qué  es  esto, 
Torcuato?  ¿Tú  suspiras?  ¿Nada  me 
respondes? 

(Levantándose.) 

Querido  esposo... 

Torcuato  (con  pasión).  \Ay,  Laura! 

Laura  {con  blandura).  Querido  amigo, 
¿qué  es  esto?  ¿tú  desconfías  de  tu  es- 
posa? ¿Puede haber  en  tu  pecho  alguna 
pena  de  que  Laura  no  participe?  |Aht 
yo  he  perdido  tu  coufianza...  Sí,  tú  me 
aborreces. 

Torcuato.  ¿Yo  aborrecerte?  jOh,  Dios! 
No,  tierna  esposa,  no  :  jamás  mi  cora- 
zón te  ha  querido  con  más  ardor  ni  con 
mayor  ternura. 

Laura  {con  inquietud).  Pues  bien, 
¿qué  es  lo  que  te  aflige? 

Torcuato  {con  extremo  dolor).  £1  te- 
mor de  perderte. 

Laura  {con  sobresalto).  ¿De  per- 
derme? 

Torcuato  {como  arriba).  Sí,  Laura 
mía,  y  de  perderte  para  siempre. 

Laura  {asustada).  ¡  Oh,  Dios  I  ¿  Qué 
oigo? 

Torcuato.  Mi  corazón,  querida  esposa, 
no  siente  sus  tormentos.  Es  muy  digno 
de  los  que  sufre,  y  de  los  que  le 
aguardan.  Pero  la  aflicción  que  te  pre- 
paro. .  ¡Ah,  esto,  esto  es  lo  que  me 
tiene  sin  sentido! 

Laura  {con  resolución).  Ahora  bien, 
Torcuato,  el  cielo  por  rumbos  muy 
extraños  me  ha  conducido  hasta  tu 
lecho »  Mil  veces  me  has  oído  que  vivo 
contenta  en  este  destino,  y  quft  en  ^1 
he  encontrado  mi  fflici  lad.  Desde  que 
un  santo  nudo  unió  nuestros  corazo- 
nes, nuestros  gustos  y  nuestras  penas 
deben  ser  comunes;  y  si  yo  fuese  capaz 
de  ocultarte  alguno  de  mis  cuidados, 
creería  faltar  á  la  fidelidad  que  te  debo. 
Habíame  claro  :  descúbreme  tu  alma, 
y  líbrame  de  las  angustias  en  que  me 
tiene  tu  silencio. 


Torcuato.  Sí,  Laura  mía :  voy  á  satis- 
facer ese  Justo  deseo.  Tu  virtud  y  tu 
Cíindor  lo  merecen;  y  ¡ojalá  mi  cora- 
zón les  hubiese  hecho  eu  otro  tiempo 
tanta  justicia  como  ahoral  Pero  ya  no 
hay  remedio...  Prevén  el  tuyo  para  el 
terrible  golpe  qne  va  á  descargar  en  él 
este  bárbaro  esposo...  |Aht  | cuánto 
dolor  me  cuesta  el  afligirte! 

Laura  {sobresaltada).  Mi  alma  se  es- 
tremece al  escucharte. 

Torcuato.  Ya  ves  con  cuánto  ardor 
se  busca  al  matador  de  tu  primer  ma- 
rido, y  cuántas  y  cuan  vivas  diligencias 
se  practican  por  descubrirle.  £1  brazo 
de  la  justicia  Bstá  levantado  contra  su 
vida  miserable :  el  soberano  ha  empe- 
ñado su  augusto  n  3mbre  en  esta  pes- 
quisa :  tu  padre  y  los  parientes  del 
muerto  están  sedientos  de  su  sangre;  y 
tal  vez  tú  misma  ofreces  el  deseo  de  sa 
muerte  á  la  tierna  memoria  de  tu  pri- 
mer amor.  Pues  este  delincuente,  este 
hombre  proscripto,  desdichado,  aborre- 
cido de  todos,  y  perseguido  en  todas 
partes...  soy  yo  mismo. 

Laura  {cae  sobre  su  silla).  ¡Oh,  cielo! 

Torcuato.  Si,  adorada  Laura,  yo  soy 
ese  objeto  miserable  de  la  ira  del  cielo 
y  de  los  hombres ;  y  sin  embargo  vivi- 
ría tranquilo,  si  no  mereciese  serlo 
también  de  la  tuya...  Pero  yo  te  he 
ofendido,  y  lo  conozco.  Ocnltándote  mi 
situación,  hice  á  tu  alma  inocente  el 
más  atroz  agravio,  y  esto  sólo  me  hace 
digno  de  los  mayores  suplicios.  No  :  la 
muerte  de  tu  esposo  fué  de  mi  parte 
un  delito  involuntario.  £1  cielo  es  tes-  p^^ 
tigo  de  cuanto  hice  por  evitarla.  Pero  •  > 
mi  silencio...  Mí  perfidia...  haberte  en- 
gañado... ¡Ah!  en  vano  querrá  perdo- 
narme tu  alma  virtuosa :  yo  no  puedo  I 
perdonarme  á  mí  mismo.  y 

Laura  {con  sumo  abatimiento).  Mujer 
desventurada,  ¡qué  es  lo  que  acabas  de 
saber ! 

Torcuato  {con  despecho).  Pero,  Laura, 
consuélate :  yo  voy  á  vengarte.  No,  mi 
poriidia  atroz  no  quedará  sin  castigo, 
j  Voy  á  huir  de  ti  para  siempre,  y  á 
esconder  mi  vida  detestable  en  los 
horribles  climas  donde  no  llega  la  luz 
del  sol,  y  donde  reinan  siempre  el  ho- 
rror y  la  oscuridad.  Y  no  creas  que  voy 
huyendo  de  la  muerte.  ¿Qué  hay  en 
olla  de  horrible  para  los  desdichados? 
)Ah!  lejos  de  tu  vista,  el  dolor  de  ha- 


r.  riRLINCÜENTE  HONRADO 


439 


borte  orendldo  será  parit  ini  kIiiiq  un 
suplieb  uiáí  duro  >  imU  ttirrihle  'gue 
U  muerta  mimia. 

Laura  (cotnn  arriba).  \  Buen  Dioa,  por 

quÉ  ilelilo  caeligaa  &  osta  deBdichHdn I 

Torcualo,  i  Triste  esposa!  Ti>  boj  el 

itor  de  tus  desdichaa...  siiy  tin 

innstruu  que  está  envenenando  lu  c>i- 

1200  y  llenándole  de  amargura.  |Ah, 

stlenciol...  A  lo  menos,  ai  deapní." 

perderla  consarvaao  su  eatimaciún 

ESCENA  VI. 

FELIPE,   LOS  DICHOS. 

Felipe  iaiualado].  Señor,  señor 
Toreiiat'i.  ¿Qué?  ¡qué  qulerea" 
Felipe.  Acaban  de  traer  preso  ni  «e- 
fior  don  Anselmo  á  una  de  las  torree 
do  este  aloáíar.  Yo  ealuba  aobre  el  foso 
disponiendo  las  ^ngas.  y  le  vi  entrar 
Tamiií^n  rae  vio  su  merced,  j  me  dtjo 
al  paso  :  corre,  Felipe,  corve,  j  dile  ft 
tu  Bino  lu  que  pasa:  que  vayn  ún  t:ul- 
dado,  que  Do  fe  deteuga,  ¡  iiiif  me 
escriba  desde  Madrid. 

;on  notable  admiraciñn  y 
\te).  |Uh,  Dios,  quégolpe  luu  terriblí:! 
"inpie.  Dicen  los  que  le  trajeron,  que 
jiilen  mat^  al  Bo&or  marqués,  y  que 
inlUo  lo  iia  ilccJnrado. 
(o,  BIcuBstíi:  vete. 
(Se  na  Felipe). 
ESCENA  Vil. 
ToaCUATO.  LAURA. 
'oreualo    {r»solméiidi>se    después   de 
ffran  patita).  No ;  yo  no  pufrlré  que 
HM  un  momento  p-ir  mi  causa.  Él 
Inonente,  y  voy  á  socorrerle. 

(deleniindole).  \  k  socorrerte  1 
jwdrás  balerío  sin  exponer  lu  vida? 
_  Torcuata.  Pero,  Laura,  ¿cOmo  !ir>  do 
snWr  qiie  padezca  mi  amigo  por  mi 
culpa?  ¿La  veré  arreatadi), deshonrado 
y  tenida  por  delincuente,  sin  correr  á 
ayudarle,  siendo  el  ünici  autor  de  sn 
Ralainidad?  No,  do  :  voy  k  delatarme, 
á  librar  su  preciosa  vida,  v  á  morir, 
pnes  BÚlo  soy  digno  de  psír  infnrtiinio. 
Laura,  i  Y  las  lágrimas  de  tu  oposa, 
>mbre  cruel,  uo  podían  reprimir  tus 
iolentos?  ¿Quiíres  exponer 
triste  vida  li  noevu?  desconsui^los? 
lígate,  desdi cbndo,  y  ten  compnsiúa 
Mte  infeliz.  Don  Anselmo  eslÁ  loo- 
Ite  :  hI  cielo  velará  fohre  su  vida  y 
dará  medios  de  conservársela.  Salva 


ahora  Ifi  luya,  pnes  nos  Importa  tanto. 
Huye,  liuye  al  iuslanta  de  eale  funasto' 
eliuia  donde  te  persigue  el  inrortuulo,  j 
y  deja  ft  nuestro  cuidado  la  libertad  de  ) 
lu  amij^o. 

Tofcualo.  No,  querida  Laura, 
puedo  obedecerte.  Las  coBa<  bau  I 
mado  otro  anmblanle,  y  yo.  no  puedo 
separarme  de  uqiil  sin  hacer  traición 
al  más  honrado  y  digno  amigo,  Anselmo 
está  preso  por  mi  causa.  Conozco  su 
corazón  es  incapaz  de  descubrirme ;  y 
antes  correrá  mil  veces  á  la  muerte, 
qun  conlribaya  &  la  desgracia  de  Ho 
iimigo  Vo  no  eipondrétemerariamente 
mi  vid%  uo,  Laura  mia,  tú  me  la  haces 
amable ,  pero  tampoco  puedo  abando- 
narle ^oy  á  enterarme  de  lodo,  á  po^ 
ner  en  salvo  su  vida  y  su  reputociún  ; 
y  en  fin  si  no  pudiere  conseguirlo,  4 
tumiir  bí  partido  que  me  dicten  el  ho- 
nor y  la  audstiid. 

ESCKNA  VIH. 

LAÍIRA   SÜTITiDA   V   MUY  AFLimilA. 

Yo  no  sé  dónde  estoy.  .  El  cielo  slu 
luda  se  complace  en  llenar  mi  conizóD 
do  susto  y  deseo  nsni'io  ..  iDesvenlnrada! 
aun  no  lia  dos  horas  que  gozaba  de  lu 
dicha  más  pura,  y  ahora,  rodeada  de 
aliiccioue^,  me  veo  eipoesta  á  perder 
lo  que  iiiolalro.  |CrneI  esposol  tu  si- 
lencio ..  ¿Era  indigno  mi  corazón  de 
tu  couSanza?  |Ah,  si  conocieras  la  ter- 
nura coa  que  te  ama  !...  Pero  yo  soy 
injusta :  tú  me  amabas  tambiíu  ;  temías 
perderme ;  y  un  exceso  de  amor  te  hizo 
conmigo  delincuente...  ¿Y  sufriré  qne 
tu  vida  en  tm  urgente  riesgo?.  . 
[Levantiindoae.] 

No:  corro  á  defenderle... 
(Deleniéndose.) 

¿Yfl  quién  acudiré  con  mlS  lágri- 
mas?... Mi  padre...  lAy!  ;podrft  sufrir 
mi  pudro  que  interceda  por  el  matador 

(Con  rejoíucidn.) 
¿  Pero  este  mismo  oo  es  ini  esposo 
también?  Si:  ya  raconozcu  mi  pritiiem 
o1)hgaoión. 

{Viendn  d  su  padre.) 

ESCENA  IX. 
sl\i6n,  laüka. 

.fímíin  {desde  la  puef('i),  |  Vaya,  vaya, 
que  Ib  hemos  hncho  buena!  Laura,  ¿ni 
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sabes  lo  que  pasa?  ]  Jesús 1 1  Jesús!  estoy 
sturdtiJo.  £1  amigóte  de  tu  marido  está 
ou  la  torre,  y  dicen  es  quien  mató  ai 
marqués.  ¿Quién  lo  creyera?  (Sobre 
que  DO  se  puede  fiar  de  los  hombres! 
Pero  á  f e  que  no  le  arriendo  la  ganan- 
cia. Ya,  ya  el  amigo  don  Justo  le  dirá 
cunotas  son  cinco.  Que  vaya,  que  yaya 
ahora  k  defeudorle  tu  marido  con  sus 
filosofías.  ¿Qué?  ¿uo  hay  más  que  an- 
darse matiudo  los  hombros  por  friole- 
ras, y  luego  disculparlos  con  opiniones 
galanas? Todos  esto->  modernos  gritan: 
¡la  razón!  |la  humanidad!  ¡la  natura- 
leza! Bueno  andará  el  mundo  cuando 
se  haga  caso  de  esas  cosas.  Pero  don 
Justo... 

ESCENA  X. 

JUSTO,  EL  Escribano,  los  dichos. 

Justo  {al  escribano  en  el  fondo),  Don 
Claudio,  vayase  á, descansar  un  rato,  y 
vuelva  despuf^s  de  las  dos. 

£«cn5ano.  Señor,  las  doce  h  an  dado  ya. 

Justo.  Y  bien,  ¿do  le  bastan  dos  hu- 
ras para  comer  y  reposar?  Ponga  esos 
papeles  sobre  mi  bufete,  y  vuelva  á  la 
hora  que  le  digo. 
(El  escribano  pasa  con  los  pa/iefes  á  un 

cuarto  interior  y  y  vuelve  á  salir  y.or 

la  misma  pieza.) 

Simón  [^Viéndole  pasar).  |Eh!  y.) 
apuesto  á  que  no  va  contento.  Este 
bribón  querrá  trabajar  poco,  y  que  la 
comisión  dure  mucho...  Si,  á  mí  con 
esas. 

ESCEiNA   XI. 
JUSTO,  SIMÓN,  LAURA. 

Justo  {acercándose).  (Quién  podrá  re- 
posar tranquilo,  mientras  los  infelices 
maldicen  su  descanso! 

Simón.  Vaya,  señor  don  Justo,  que 
ésta  mañana  se  ha  trabajado  mucho. 

Justo.  Si,  amigo,  pero  se  ha  adelan- 
tado poco. 

Simón.  1  Poco !  ¿  Pues  no  habéis  atra- 
pado dos  reos  que  se  escaparon  á  la 
penetración  do  mi  alcalde  mayor? 

Justo.  Cierto  es;  pero,  si  no  me  en- 
gaño, aun  estamos  muy  lejos  de  la 
verdad. 

{A  Laura.) 

Señora,  ¿por  qué  estáis  tan  triste? 
¿Qué?... 

Simón.  No  hagáis  caso  de  niñerías. 
Su  marido  se  va  á  Madrid  por  un^  ó 


dos  semanas,  y  ved  ahí  lo  que  la  tiene 
sin  consuelo. 

ESCENA  XII. 

TORCUATO.  FELIPE,  los  dichos. 

Felipe  (d  su  amo,  en  el  fondo).  ¿Con 
que  les  digo  que  se  vayan? 

Torcuato.  Sí:  págales  el  día,  pues  ya 
no  los  necesito. 

Felipe.  Jamás  le  vi  tan  impertinente. 
{Se  va  Felipe.) 

Simón.  ¿Pues  qué,  Torcuato,  ya  no 
te  vas? 

Torcuato.  No,  señor :  no  puedo  desam- 
parar á  mi  amigo. 

Justo.  Si  yo  fuese  delicado,  señor  don 
Torcuato,  atribuiría  esta  ausencia  á  la 
incomodidad  de  mi  hospedaje ;  pero 
tengo  de  vos  mejor  opinión. 

Torcuato.  Soñor,  las  personas  de 
vuestro  mérito,  lejos  de  incomodar, 
hacen  dichoso  á  cualquiera  que  las 
obsequia.  Un  negocio  doméstico  me 
obliga  á  pasar  á  Madrid,  pero  vos  me 
hdbt':is  detenido  arrestando  á  un  amigo 
á  quien  no  puedo  desamparar. 

Justo.  Siempre  me  es  apreciable 
vuestra  compañía,  pero  no  quisiera 
lograrla  á  tanta  costa.  La  suerte  de 
don  Anselmo  me  compadece  mucho,  y 
la  ami.-'tad  con  que  le  honráis  no  es  lo 
que  menos  me  interesa  en  su  favor. 

Torcuato.  Nunca  tendréis  que  arre- 
pentiros  de  haberle  honrado  con  vues- 
tra compasión  ;  pues,  además  de  sus 
buenas  calidades,  tiene,  para  merecerla, 
la  de  ser  inocente. 

{Al  o'tr  esto  se  inmuta  Laura). 

Justo.  Así  lo  espero.  Su  semblante, 
su  compostura  y  la  serenidad  que  ma- 
nifiesta, no  son  compatibles  con  una 
conciencia  delincuente.  Pero  él  se  ha 
obstinado  en  callar  cuanto  sabe  sobre 
el  desafío  y  muerte  del  marqués,  y  esto 
no  se  lo  perdonarán  las  leyes. 

Simón.  \  Oh !  cuando  lo  sabe,  y  no  lo 
dice,  algo  será  ello.  Señor  don  Justo, 
no  hay  que  Juzgar  á  los  hombres  por 
sns  semblantes  :  reos  he  visto  yo  quo 
parecian  unos  santos,  y  eran  peons 
que  Barrabás. 

Torcuato.  No  es  Anselmo  de  ese  nú- 
mero, ni  es  tan  fácil  á  los  perversos 
ocultar  la  iniquidad  de  su  corazón.  En 
fin,  soy  su  amigo,  y  debo  hacer  por  él 
cuanto  me  permitan  el  honor  y  la  Jus- 
ticia. 
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a  lü  descubrirá  el  (lempo. 
ESCENA  XIV. 
TOBCL'ATO,  Mrv  penhativu  t  PAaKAim.i. 
En  Qu,  ya  no  hay  reciirao...  ya  no 
puedo  lalvar  á  lui  maígo  siu  exponer 
mi  propia  vldn.  |AiiseImo  ti  ene  contra 
si  Unlaa  sospechas  I...  Si  se  obítiua  ea 
callar,  aDfi'irA  todo  el  rigor  de  la  ley... 
;  tolTeí  la  tbrtura.., 


(HOIT: 


to.) 


IlLi  lorturat.-.  ioh  aoiulire  udioeo 
lOuibre  ruoeato!...  ¿E»  posible  que  en 
D  siglo  aa  que  «e  leapeta  la  liumani- 
id,  y  en  que  !n  fliusofla  derrama  »n 
tz  pur  (odas  parles,  se  cBciiclieu  aún 
utreuoButron  los  gritos  de  U  iuocencia 
primida?...  iPeru  sufriré  yo  que  por 
li  canas?...  No  :   el  bonor  me  Bujeta  k 
ui  dureza  de  las  l^yes,  y  yo  ^eria  diguo 
■le  ella  ai  le  expusiese  por  evitada. 
Perdona,  triste  Laura,  lú,   cuyas  vir- 
,.  tiiilH.-i  eran  dignas  de  suerte  más  di- 
;  perdona  ¿  eatn  inreliz  el  sacri- 
|Uevu  á  liacer  de  uo&  vida  quo 
s  luja,  eu  las  araíi  del  honor  y  de  la 

ACTO   TERCERO. 

ESCENA.  PRIMERA. 
m¡  teatro  représenla  ¡v  mi¡mo  que  en 

JUSTO,  SIMÓN,  TURCtlATO. 

P  Jutlo.  SI,  señor  don  Torcu^ilo .-  quien 

jiore»  de  un  delllo,  debe 

a  tríate  uolicia  á  la  causa  pública  y 

K  la  seguridad  de  los  demás.  Las  leyes 

Ci  pueden  castigar  lo»  delitos  ai  antes 

s  proebsn.  ¿Y  cómo  los  probaran, 

ti  miran  con  indireruocia  la  ocultación 

M  U  verdad?  Asi  que  dou  Aaseliuo 

pndr&eslar  inocente  eu  cuanto  al  desa- 

loi  poro  £1  coutesla  h^ber  gralíGcaito 

I  criado    del    marqiii',  aDviándole  á 

{■drid   y  mautun' índole  á  su  costa 


basta  ei  día  ;  j  eslo  supone  que  tiene  I 
noticia  de  la  ejecución  y  aun  del  autor  i 
del  delito.  Os  aseguro  que  esto  n 
excita  mi  compasi6a  hacia  é.\:  puea  J 
conoüco  que  por  un  efecto  de  geaero- 
aidad  labra  su  propia  ruina  por  evitar  J 
la  de  algún  otro. 

Siman.  Allá  se  los  avenga :  ai  no  quiere   ] 
pernear,  que  cante  de  plano.  Tú    ' '* 
mió,   ya   has  abog<iilii  IJa^ttanle   i 
favor:   deja   ahora  que   el   señor 
Justo  bag'i  su  oficio,  pues  sabe  lo  que 

Torcuata  ('í  Simón).  Tanibiín  sé  yo  lo   ] 
que  me  toca  hacer  por  uu  amigo 
cuya,  lao«eocia  estoy  seguro. 

( j  Justo.) 
YbaJDrialfíüi 


le? 


yole 

mía;  i 
baraao. 


ESCEiSA  1!. 

JUSTO.  SIMÓN. 

Julio  ípaieiindoíi:).  Mucho  rae  agra- 
dan, seüor  don  Simóa,  el  juicio  y  los 
talentos  de  estii  mo/o.  La  BeñoraLaara 
será  muy  dicbusa  un  su  compaQia. 

Simón.  íUhl  ella  está  louii  de  < 
tentó.  Es  verdad  que  saliú  de  un  marido 
tan  malo...  El  marqués  era  un  calave- 
rdu  de  cuatro  auolaa.  |Qué  malos  ratos 
diú  á  la  iDucbacha,  y  qué  pesadumbres 
á  mil  A  los  ocbo  dias  de  casado,  ya nu 
hacia  caso  de  ella,  y  k  tos  dos  meses 
uo  tenia  de  la  dolo  ni  dos  cuartos.  Abi 
uos  engasaron  con  que  sus  parientes 
eran  grandes  suíiores  en  la  corte,  y  nos 
bicieroD  creer...  |Eht  palabrones  de 
cortesanos,  que  se  llevó  el  viento.  [Oh  I 
lorcualo,  Torciiatn  .'g  otra  cosa.  iQuí 
mujer  era  su  tía  1  Yo  la  couoci  mucho 
en  SalamancH.  \  su  muerte  le  dejó  una 
corla  hareacla  :  porque  siempre  le 
quiso  como  ai  fuera  su  hijo ;  y  aun  hubo 
malas  lenguas...  Pero  era  muy  virtuosa; 
Dios  la  teuga  eu  desckuso.  Eu  Uu,  las 
locuras  del  marqués  me  dejaron  hurto 
de  señorilos;  con  que,  por  no  tropeziir 


li  Torcuata).  |  Cuánto 
le.  ¡Qué  corazón  tau 

.(SA  1!.  K 

.  S1.MÓN.  ^H 

e).  Mucho  rae  agrá-  ^^M 

mda,  el  juicio  y  los  ^^M 

D/o.  La  señora  Laura  ^^M 

un  su  compaQia.  ^^M 

a  está  louH  de  con-  ^^M 

le  saliú  de  un  marido  ^^M 

'qués  era  un  calnve-  ^^M 

aa.  iQué  malos  ratos  ^^M 

,  y  qué  pesadumbres  ^^M 

lias  de  casado,  ya  Du  ^H 

V  á  los  dos    meses  J 
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con  otro,  vieodo  que  Laura  quedaba 
viuda  y  niiía,  y  que  Torcuato  la  teDÍa 
inclinación,  se  la  ofrecí  sin  esperar  que 
él  la  pidiese,  y  hoy  viven  ambos  di- 
chosos y  contentos. 

Justo,  ¿Y  lio  pensáis  en  darle  algún 
destino? 

Simón.  ¿Destino?  No,  señor;  soy  ya 
muy  viejo,  mañana  ó  esotro  me  moriré, 
les  dejaré  cuanto  tengo,  y  con  ello  po- 
drán vivir  sin  quebraderos  de  cabeza. 
¿Destino?  |  Buena  es  esa!  Los  hombres 
de  empleo  no  sosiegan  un  instante.  Yo 
no  sé  cómo  pretenden  los  que  tienen 
con  qué  pasar.  Y  luego  se  premia  tan 
mal... 

Justo.  Señor  don  Simón,  para  el 
hombre  honrado  la  satisfacción  de  ser- 
vir bien  es  el  mejor  premio. 

Simón.  ¿Y  08  parece  que  la  alcanzan 
los  que  sirven  mejor?  No  por  cierto. 
Hasta  el  crédito  y  la  buena  fama  se 
reparte  sin  ton  ni  son.  ;Ah!  señor,  vos 
no  conocéis  todavía  el  mundo.  Anti- 
guamente era  otra  cosa ;  pero  hoy  9e 
juzga  sólo  por  apariencias.  Todo  con^ 
siste  en  un  poco  de  maña  y  de  Inge- 
niatura. Los  hombres  honrados  por  lo 
común  son  modestos ;  pero  los  picaros 
sudan  y  se  afanan  por  parecer  honra- 
dos :  con  que  pasa  por  bueno,  no  el 
que  lo  es  en  realidad,  sino  el  que  mejor 
sabe  fingirlo. 

Justo.  En  todo  caso,  el  hombre  de 
bien,  después  do  haber  cumplido  con 
sus  deberes,  vivirá  contento,  y  la  injus- 
ticia de  los  que  le  juzguen  no  podrá 
quitarle  su  tranquilidad,  que  es  el  más 
dnlce  fruto  de  las  buenas  acciones. 

ESCENA  III, 

Escribano,  los  dichos. 

Escribano  {á  ¿a  puerta).  Señor,  las 
dos  han  dado.  / 

Justo.  Bien  está. 

(A  Simón.) 

Yo  trataré  de  volver  á  buen  tiempo 
para  haceros  la  partida. 

Sirnón.  Señor,  vos  trabajáis  mucho  y 
á  malas  horas;  cuidad  más  de  vuestro 
descanso,  que  al  cabo  de  la  jornada 
salo  más  bien  librado  el  que  se  inco- 
moda menos. 

Justo.  Este  hombre  tiene  muy  buen 
corazón,  pero  muy  malos  principios. 
{El   escribano  entra   y    vuelve  á   salir 

con  hs  papeles  que  flejó  en  el  acto 


antecedente.  Con  él  sale  un  criado  y 
que  entrega  á  Justo  bastón,  sombrero 
y  espada,  y  se  van. 

ESCENA  IV. 

SIMÓN. 

lEi  hombre  no  sosiega!  ¡Con  el  bo- 
cado en  la  boca  vuelve  á  su  trabajo ! 
I  Fuego  de  Dios!  el  que  cogiere  debajo 
no  se  le  ha  de  escapar  á  dos  tirones. 

ESCENA  V. 

LAURA,  SIMÓN. 

Laura  (asustada),  i^ehov,  habéis  visto 
á  Torcuato? 

Simón.  Poco  ha  que  salió  de  aquí. 
¿Pero  qué  tienes,  muchacha? ¿Porqué 
vienes  tan  asustada?...  ¿Tú  has  llo- 
rado?... ¿Eh? 

Laura.  |Ay,  padre! 

Simón.  ¿Pues  qué?  ¿Qué  te  ha  dado? 
¿Has  perdido  el  juicio?  Yo  no  os  en- 
tiendo. Desde  que  tu  marido  resolvió 
su  viaje,  andas  tan  alborotada  y  tan 
triste  que  no  te  conozco  :  y  el  otro, 
desde  que  prendieron  á  su  amigóte, 
anda  también  fuera  de  si.  Antes  mucha 
prisa  por  irse,  y  ahora  ya  parece  que 
no  se  va...  Aquí  estuvo  charlando  una 
hora  con  don  Justo  sobre  las  cosas  de 
don  Anselmo,  y  al  fin  se  fué  diciendo 
que  iba  á  verle. 

Laura  [más  asustada).  ¿Y  qué,  le 
habéis  dejado  ir? 

Simón  (sereno).  ¿  Dejado  ?  ¿  Por  qué  no? 

Laura.  |Ay,  padre!  yo  temo  una  des- 
gracia. 

Simón  (cuidadoso).  ¿  Una  desgracia  ? 
¿Cómo? 

Laura.  |Ah!  no  ha  querido  oirme... 
Sin  duda  se  complace  en  hacerme  des- 
dichada... Tal  vez  á  la  hora  de  esta... 

Simón.  Pero,  muchacha... 
(Viendo  d  Felipe,  que  entra  corriendo 
y  lloroso.) 

¿Otra  tenemos? 

ESCENA    VI. 

FELIPE,  LOS  DICHOS. 

Felipe  (sollozando).  |Ay,  señor,  qué 
desgracia!  ¡Quién  creyera  lo  que  acaba 
de  suceder  I 

Simón. ¿Pues  qué?..,  ¿  Qué  hay?  ¿ Qué 
traes?  ¡Jesús I  Hoy  todos  andan  locos 
en  mi  casa. 

Felipe,  Señor,  yo  estaba  en  este  ins- 
tante con  los  centinelas  que  guardan 
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al  aeSor  don  AsbbIido.  Cuando  vso  &  mi 
amo  llegar  » In  torre  cun  toiioha  prisa, 
ilícíeailn  que  quería  habí  a  rlfi ;  y  uuoqua 
loa  aolilados  tratabaa  de  aelorbárselo, 

I  utanireí'U  uua  orden  del  seAor  don 
o,  1  le  dieriiQ  eutrada.  Al  pnota 
e  hacia  sil  amigo,  le  abraca,  y  sin 
rar  eu  los  que  astaban  pre^eutes : 

I  Aoseliuo,  le  dice,  yo  vengo  á  librarte ; 
~     >s  justa  que  por  mi  cau»a  padeieae 

[  iuoceute.  Don  Anselmo,  qtie  coaodó 
D  idea,  procuró  conlenerle  para  que 

Icallaie,  le  hixo  mil  señas,  le  ioterriim- 

1  pió  mil  veces  y  basta  ie  Inpú  In  boca; 

I  pero  todo  fué  en  lano,  porque  mí  amo 

'  desatinado  y  como  fuera  de  el  prosf- 
gula  diciendo  &  roces  que  él  ttatila  dailo 
muerte  al  ceQor  marqués.  A  este  tiempo 
entra  el  señor  don  Justo  i'i  quien  inl 
amo  repite  la  misma  couhtslón,  luter- 
cediüUdo  por  su  nmieo  y  aeagurdadnle 
que  Mtaba  inoceote.  De  tndo  lomrt 
razdu  el  eecrlbann,  y  ya  quadau  exa- 
minándoloa.  Uno  Anselmo  qui^ria  per- 
Boadir  al  j>iez  que  él  solo  era  al  reo ; 
pero  mi  amo  se  afligiA  tanto,  é  bliu 
taotas protestos,  quu  lo  obiigú  *  desde- 
cirse. El  t^eñor  dun  Jasto  queda  siir- 
prendido  sobremauera :  bu  amigo,  i^oii' 

IftiBO  é  inooaeolable  ;  y  hasta  los  ceuti- 
B«laa,  viendo  su  generosidad,  llorabau 
Gomo  unas  criaturas.  No.  yo  uo  piiodo 
vivir  si  pierdo  b  mi  amo. 
Laura.  \khl  ¡mi  coraióu  me  anunciaba 
esta  desgracia!  jPadre  mlol... 
'   Simón   ípaiednáose  muy  apríta).   Yo 
tiosíddnde  estoy...  ¡Qué7iToícuelo?... 
lU\  jrarnoT...  No,  no  puede  se        P 
l'P''i  ¿estás  bien  seguro? 

Felipe.  lAy,  señor,  ojalá  no  1  t 
viera  I  Por  señas  que  antes  de  ap  tar 
de  nuestra  vista  me  difo  :  Cor  qu 
Tido  Felipe,  dile  á  mi  esposH  q  y 
Bütá  veognda ;  pero  que  si  la  1  t 
^  mi  sosiego,  me  restituya  su  gra        y 

^^^inoriré  contento. 
^^^^   Lauro.  iQue  le  restituya  mi  gra 
^^^BAhl  IBÍ  pQdi(^ra  salvarle  á  cost    d    m 
^^■Milat   ]Desdicha<la  de    mí!   ¿k   q  1 
^^^ficudiréT  ¿Quién  me  socorrerá  en  tan 
l^^lerrihle aogoslia?  ¡QQeridopadi-eliíos 
nm  abandona]?  en  cate  conOicto?  ¿Cómo 
no  volamos  á  socorrerte  T 
Simón.  No,  hija  roi.i,  yo  no  lo  creo 
Ijmáu.  ¿Qué?  itu  luarido?  ¿Torcuato? 
o  puede  ser...  ¿(:Úuio  es  posibles 
Bque  nos  engaflara! 
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[Üespun  de  una  larga  pauta.) 
Pero  al  es  cierto,  si  ha  sido  capa;;  di 
una  superchería  tan  infame:  no,  Laurotl 
DO  lo  esperes,  ya  no  podrÉ  perdonápt-F 
seis ;  antea  aeré  al  primero  que  clamall 
por  eu  castigo.  ¿Puoü  quL^?,..  ¿Ileapuí»! 
de  haberle  hospedado  y  protegido,  d»V 
haberle  agregado  á  mi  famüia  y  teu{- 
dolé  en  lagar  de  hijo,  habrá  sido  capas 
de  olvidar  todos  mia  heneficitis  y  da;] 
engañarme  de  estn  suert'T...  Vt 


uede  Si 


,.  yo   t 


allá  medio  fllúsofo,  y  tal  vez  qn 
librar  á  eu  amigo  por  medio  de 
áci'iún  generosa. 

Laura.  No,   señor,  ya  es  tiempo  ds 
hablar  con  claridad :  su  delilo  ea  c' 
¿I,  él  mismo  me  lo  ha  confesado. 

Simón  {muy  enojado).  ¿Él  te 
CDutcaadoT  ¿Y  tuviste  sufrímieuto  parfl 
oírlo!  iPicaro  engatiadort  [Llenar  de 
aüicción  la  familia  donde  estaba 
gidol  laeesinar  al  que  yo  tenia  en  I 
de  hijnl  ¡atnirar  á  la  mano  c 
misma  viuda,  y  lograrla  par  racdi 
un  engaüo!...  No,  Laura:  él  es  muy 
digno  de  toda  nuestra  ciílrri,  y  td 
misma  no  puedes  olvidar  1ü9  agravioír 
que  te  ha  hecho. 

Laura.  Padre  mío,  estoy  muy  segura 
de  su  inocencia:  no,  Tnrcitnto  no  es 
merecedor  de  los  viles  títulos  con  que 
afeáis  su  conducta...  Sobre  todo,  señor, 
él  ea  mi  esposo,  y  debo  protegerle  : 
vos  Bols  mi  pudre,  y  no  podéis  aban- 
donarme. 
{Simón  coniinúa  paíeiíndose  tin  ceder' 

P         I     neit  o  cijrazóu  resiste  i  mis 

p  é  á  lauiíarloB  A  los  pií 

din      d      Justo:  BU  alma  piadoi 

ru    on  mis  lágrimas  :  la 

I         6  mi     Id    por  redimir  la  de  mi 

p  n    pudiese  salvarle,  morí' 

m      ¡  pies  yo  no  he  de  sobre 

á        d    g  acia. 
£  mónlmii     píacaiía].Laura,LBura... 
^  é  I    q      me  pasa :  tantas  cosas 

m     h  dido  en  solo  un  día  ino 

tLcnen  am  cabeza... ¿Y qué?  ¿qué  puedo 
hacer  en  un  favor,  aunque  quisiei'» 
protegerle?  No:  bu  delito  ea  de  aque- 
llos que  nunca  perdonan  laa  leyes  :  bu 
juez  es  juslo  y  recto,  y  las  cougeeiion-. 
cias  son  muy  firlles  de  adivinar. 

Laura.  ¿  Con  que  lodos  uie  abaadi 
narán  en    esta   tribulación?  ¿Y    ve 
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también?  |  Padre  craell  ¿queréis  ver  ¿ 
vuestra  hija  reducida  á  nueva  y  más 
desamparada  viudez?  {Almas  sin  com- 
pasión! Lu8  lágrimas  de  una  desdi- 
chada... Pero  no  importa  :  yo  sola 
correré. 

(Quiere    irse,   y    se   detiene  viendo    á 
Anselmo.) 

ESCENA  VII. 

ANSELMO,  LOS  dichos. 

Laura,  ¡Ay,  don  Anselmo  1  ya  lo 
sabemos  todo. 

Anselmo,  Señora,  no  soy  capaz  de 
explicaros  cuánta  es  mi  aflicción.  ¡ Ge- 
neroso amigol  ¡Con  cuánto  gusto  hubiera 
dado  la  vida  por  salvarle  I  Pero  la  suya 
quetla  en  el  más  terrible  riesgo...  No : 
yo  uo  puedo  abandonarle  en  esta  situa- 
ción :  desde  abora  voy  á  sacrificar  mi 
caudal  y  mi  vida  por  su  libertad.  Si 
fuere  preciso,  iré  á  los  pies  del  rey... 
Pero,  señor... 

(ií  Simón.) 

No  perdamos  tiempo :  juntemos  todos 
nuestros  ruegos,  nuestras  lágrimas. 

Laura  {con  eficacia).  Si,  padre  mió  : 
él  está  iuocente  y  es  muy  digno  de 
vuestra  protección.  |Abt  en  su  alma 
virtuosa  no  caben  el  dolo  y  la  perver- 
sidad que  caracterizan  los  delitos. 

Simón,  Pero,  señores,  lo  que  yo  uo 
puedo  comprender,  es  por  qué  este 
hombre  nos  calló  su  situación.  AI  fin, 
si  me  lo  hubiera  dicho,  yo  no  soy  niu- 
gún  roble...  Pero  haber  callado...  ha- 
berse casado... 

Anselmo.  )Ay,  señor!  él  es  muy  dis- 
culpable :  el  amor  que  profesaba  á 
■  .Laura,  y  el  temor  de  perderla,  le  alu- 
cinaron. Creedme,  señor  don  Simón, 
yo  era  testigo  de  todos  sus  secretos. 
Apenas  se  celebraron  las  bodas,  cuando 
un  continuo  remordimiento  empezó  á 
destrozarle  el  corazóu,  y  eu  sus  angus- 
tias lo  que  más  le  afligía  era  el  temor 
de  perder  á  Laura  y  de  disgustar  á  su 
bienhechor. 

Laura.  ¡ Esposo  desdichado !  yo  no  lo 
merecía. 

Simón  (enternecido),  ¡Pobredta!... 
Sosiégate,  hija  mía,  y  no  te  aDaudoues 
al  dolor  con  tanto  extremo.  Sus  lágri- 
mas me  enteruecen... 

(Viendo  á  Justo.) 

¡Ah,  señor  dou  Justo! 


ESCENA  VIH. 

JUSTO,    LOS  DICHOS. 

Justo  (en  el  fondo  de  la  escena).  I  Cuan 
graves  y  penosas  son  las  pensiones  de 
la  magistratura! 

Laura  (á  Justo).  ¡  Ay  señor,  si  pudie- 
sen las  lágrimas  de  una  desdichada!... 

Justo.  ¡Qué  terrible  conflicto!  Yo  he 
traído  la  tribulación  al  seno  de  esta 
familia. 

(Á  Laura,) 

Señora,  la  virtud  y  generosidad  de 
«Ion  Torcuato  excitan  mi  compasión  aun 
más  eficazmente  que  vuestras  lágrimas, 
V   me  hallo  más  interesado  en   favor 

• 

suyo  de  lo  que  podéis  imaginar.  Sose- 
gaos pues,  y  confiad  en  la  Providencia 
que  nuoca  desampara  á  los  virtuosos. 

Simón.  |Ay,  señor  don  Justo t  ¿quién 
nos  diría  que  vuestro  amigo  y  mi  yerno 
era  el  delincuente  que  buscábamos  ? 

Justo.  ¡Ah!  no  podré  yo  explicarla 
turbación  que  causó  en  mi  alma  su 
vista,  al  llegar  á  la  torre.  La  presencia 
de  don  Anselmo,  lleno  de  prisiones,  le 
tenía  fuera  de  si,  y  apenas  me  vio 
cii.indo  empezó  á  clamar  por  su  liber- 
tad con  un  ardor  increíble  ;  pero  no 
bien  le  miró  libre,  cuando  volvió  repen- 
tinamente á  su  natural  compostura. 
xMientras  duró  la  confesión,  se  mantuvo 
tranquilo  y  reposado  :  respondió  á  los 
cargos  con  serenidad  y  con  modestia ; 
y  aunque  conocía  que  su  delito  no  te- 
nía defensa  alguna  contra  el  rigor  de 
las  leyes,  no  por  eso  dejó  de  confesarle 
con  toda  claridad.  La  verdad  pendía 
de  sus  labios,  y  la  inocencia  brillaba 
en  su  semblante.  Entre  tanto  estaba  yo 
tan  conmovido,  tan  sin  sosiego,  que 
parecía  haber  pasado  al  corazóu  del 
juez  toila  la  inquietud  que  debiera  tener 
el  reo.  En  medio  de  este  conflicto  cier- 
tas ideas  concurrieron  á  alterar  mi 
interior...  ¡Qué  ilusión! 
(A  Laura.) 

Pero,  señora,  pensad  en  vuestro  re- 
poso, y  moderad  los  primeros  Ímpetus 
del  dolor.  Señor  don  Simón,  uo  la 
abandonéis  en  situación  en  quo  tanto 
os  necesita.  Su  esposo  me  la  ha  reco- 
mendado con  la  mayor  ternura,  y  este 
era  el  único  cuidado  que  afligía  su 
buen  corazón. 

Laura.  ¡Desventurada! 

Anselmo.  \A\\\  (mi  buen  amigo t 
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Simón.  Si,  hija :  vamos  á  pensar  en 
to  alivio,  y  cuenta  con  la  ternura  de 
iiu  paclrn  que  no  es  capaz  de  olvidarse 
de  tu  bien. 

(Yéndose.) 

\  Este  don  Justo  es  un  ángel  t  Otros 

jueces  hay  tan  desabridos,  tan  secos... 

/"No  he  visto  otro  por  el  término. 

/      Justo  (profundamente  pensativo),  l^ 

fisonomía  de  don  Torcuato...  el  tono  de 

r 

SU  voz...  )Ah,  vanas  memoriast...  Pero 
es  forzoso  averiguarlo. 

ESCENA  IX. 
Escribano,  JUSTO. 

Escribano.  Señor,  acaba  de  llegar  del 
Sitio  un  expreso  con  este  pliego,  y  me 
ha  pedido  testimonio  de  la  hora  de  su 
entrega. 

Justo  (tomando  el  pliego).  Veamos : 
id  á  despacharle. 

KSGENA  X. 
JUSTO  SOLO. 

(Lee).  «  Enterado  el  rey  de  que  las 
«  averiguaciones  hechas  últimamente 
«  en  la  causa  del  desafío  y  muerte  del 
«  marqués  de  Montilla,  en  que  V.  S.  en- 
«  tiende  de  su  orden,  han  producido  la 
«  prisión  del  mismo  sirviente  del  mar^ 
«  qués,  que  se  hallaba  prófugo  en 
«  Madrid;  y  de  que,  con  este  motivo, 
«  se  espera  descubrir  y  arrestar  al  ma- 
«  lador,  quiere  S.  M.  que  si  asi  suce- 
«  diese,  proceda  V.  S.  á  recibir  su 
«  confesión  al  reo,  y  no  exponiendo  en 
«  ella  descargo  ó  excepción  que,  legi- 
«  ti  mámente  probados,  le  eximan  de 
«  la  pena  de  la  ley,  determine  V.  S.  la 
«  causa  conforme  á  la  última  prag>ná- 
«  tica  de  desafios,  consultando  con 
«  S.  M.  la  sentencia  que  diere  con  re- 
te mi^íóu  de  los  autos  originales  por 
«  mi  mano  :  todo  con  la  posible  breve- 
«  vedad.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S. 
((  muchos  años.  San  Ildefonso,  etc. 

a  Señor  Don  Justo  de  Lara.  » 

{Paseándose  con  inquietud ) 

iTanta  priesa!  ¡Tanta  precipitación!... 
I  Así  trata  la  corle  uu  negocio  de  esta 
importancia...  Pero  no  hay  remedio  : 
el  rey  lo  manda,  y  es  fuerza  obedecer. 
Yo  üo  sé  lo  que  me  anuncia  el  cor.i- 
ztm...  E^te  don  Torcuato...  él  está  ino- 
cente... Un  primer  movimiento...  un 
impulso  de  su  honor  ultrajado...  ¡Ah! 
icuáuto  me  compadece  su  desgracia  I... 


Pero  las  leyes  están  decisivas,  i  Oh) 
leyes t  {Oh  duras  é  inflexibles  leyes? 
En  vauo  gritan  la  razóu  y  la  humani- 
dad en  favor  del  inocente...  ¿Y  seré  yo 
tan  cruel  que  no  exponga  al  soberano?... 
No  :  yo  le  representaré  en  favor  de  un  ■" 
hombre  honrado,  c  lyo  delito  consistei' 
en  haberlo  sido. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  teatro  representa  el  interior  de  una 
torre  del  alcázar  que  sirve  de  prisión 
á  Torcuato.  La  escena  es  de  noche. 
En  esta  hahitación  no  habrá  más 
adorno  que  dos  ó  tres  sillas^  una  mesay 
y  sobre  ella  una  bujía.  En  el  fondo 
habrá  una  puerta  que  comunique  al 
cuarto  interior  donde  se  supone  está 
el  reOf  y  d  esta  puerta  se  verán  dos 
centinelas.  Justo  está  sentado  junto  á 
la  m^sa  con  aire  tristCy  inquieto  y 
pensativo,  ^  el  escribano  en  pie,  algo 
retirado. 

JUSTO,  Escribano. 

Escribano  (acercándose).  Señor,  ya 
eslá  todo  evacuado :  á  las  cinco  y  me- 
dia en  punto  partió  el  posta  con  los 
autos  y  la  representación. 

Justo.  Muy  bien,  don  Claudio  :  idos 
á  mi  cuarto,  y  esperadme  en  él  sin 
separaros  un  instante.  Si  alguno  me 
buscare  para  cosa  urgente,  avisadme ; 
y  si  no  lo  fuere,  que  nadie  me  inte- 
rrumpa. Si  volviese  el  expreso,  traedle 
aquí  con  reserva :  sobre  todo  un  pro- 
fundo silencio... 

Escribano.  Ya  entiendo,  señor. 

(Yéndose.) 

I  Qué  afligido  está! 

ESCENA  II. 

JUSTO,  DESPUÉS  DB  ALGUNA  PAUSA. 

En  fin,  he  cumplido  con  mi  funesto 
ministerio  sin  olvidar  la  humanidad. 
¡Quiera  el  cielo  que  mis  razones  sean 
atendidas!  Pero  el  ministro  no  verá  las 
lágrimas  de  estos  infelices,  ni  los  cla- 
mores de  una  familia  desolada  podrán 
penetrar  hasta  su  oido...  ¡Ve  aquí  por 
qué  los  poderosos  son  insensibles !  Su-     ^ 
midas  en  el  fausto  y  la  grandeza,  ¿cómo     « 
podrán  sus  almas  prestarse  á  la  com-     / 
pasión?,  i  Ah,  desdichados  los  que  se    / 
creen  dichosos  en  medio  de  lu-  nr* 
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rias  públicas  t...  Mas  yo  confío  en  la 
piedad  del  Boberaoo.. .  Su  ¿Dirao  benigno 
no  puede  desatender  tan  justas  instan* 
cias. 

(Se  levanta,  y  pasea  inquieto.) 
No  sé  de  qué  uace  esta  inquietud  que 
me  atormenta.  ¿No  pudiera  ser  que  don 
Torcuato?...  Haber  nacido  en  Sala- 
manca... no  tener  noticiadesuspadres... 
su  edad...  su  fisonomía...  {Ahí  ¡dulce 
y  funesta  ilusión  I  El  fruto  desdichado 
de  nuestros  amores  pasó  rápidamente 
de  la  cuna  al  sepulcro...  No  obstante» 
quiero  hablarle. 

[Llamando  á  los  centinelas.) 
(Hola!  que  venga  el  reo  á  mi  pre- 
sencia. 

{Se  sienta.) 
{Los  centinelas  entran  por  la  puerta  del 
cuarto  interior:  salen  luego  con  Tor- 
cuato, que  debe  venir  poco  d  poco  por 
causa  de  los  grillos,  y  le  conducen 
hasta  la  presencia  del  juez.) 

ESCENA  IH. 

JUSTO,  TORCUATO. 

Justo.  Sí:  yo  le  preguntaré... 
( Viéndole.) 

Su  vista  me  quebranta  el  corazón. 
{A  los  centinelas.) 

Despejad. 

{A  Torcuato.) 

Sentaos. 
{Los  centinelas  se  retiran,  y  Torcuata 

se  irá  acercando  poco  á  poco  á  una 

de  las  sillas,  donde  se  sienta.) 

Sentaos,  amigo  mío :  ya  no  soy  vues- 
tro Juez,  pues  sólo  vengo  á  consolaros 
y  daros  una  prueba  de  lo  que  os  es- 
timo. Vuestra  honradez  me  tiene  sor- 
prendido, y  vuestra  franqueza  me  pa- 
rece digna  de  la  mayor  admiración 
Pero  siento  que  os  hayan  sido  tan  per- 
judiciales. 

Torcuato.  El  honor,  que  fué  la  únicu 
causa  de  mi  delito,  es,  señor,  la  única 
disculpa  que  pudiera  alegar  ;  pero  esta 
excepción  no  la  aprecian  las  leyes. 
Respeto  como  debo  la  autoridad  pú- 
blica, y  no  trato  de  eludir  sus  decisio- 
nes con  enredos  y  falsedades.  Cuando 
acepté  el  desafío,  previ  estas  conse- 
cuencias: por  no  perder  el  honor  me 
expuse  entouces  á  la  muerte,  y  ahora 
por  conservarle  la  sufriré  tranquilo. 

Ju^to.  ¿  Pero  tanto  empeño  en  callar 
las  injurias  con  que  os  provocó  vuestrb 


agresor?...  Tal  vez  su  atrocidad  repre- 
sentada al  soberano... 

Torcuato,  \ky,  señor!  las  leyes  son 
recientes  y  claras,  y  no  dejan  efugio 
alguno  al  que  acepta  un  desafio.  ¿  Por 
qué  queríais  que  dejase  perpetuados  en 
el  proceso  los  nombres  viles?... 

Justo.  ¿Pues  qué?  ¿acaso  el  mar- 
qués?... 

Torcuato.  Me  habéis  dicho  que  no  me 
habláis  como  juez  :  por  eso  os  voy  ¿ 
responder  como  amigo.  Mi  ofensor, 
señor,  era  uno  de  aquellos  hombres 
temerarios  á  quienes  su  alto  nacimiento 
y  una  perversa  educación  inspiran  un 
orgullo  intolerable.  En  nuestro  disgusto 
me  dijo  mil  denuestos,  que  yo  disimulé 
á  su  temeridad.  Me  desafió  varias  ve- 
ces, y  yo  me  desentendí  sin  contes- 
tarle ;  pero  al  fin  insistió  tanto,  y  llevó 
á  tal  extremo  su  provocación,  que  me 
echo  en  cara  un  defecto. . .  El  rubor  no 
me  deja  repetirle. 

( Torcuato  se  cubre  el  rostro.) 

Justo,  Y  bien,  ¿qué  os  dijo?  habladme 
con  Usura. 

(Llorando.) 

Torcuata.  ¡Ay,  señor!  entre  mis  des- 
gracias cuento  por  la  mayor  la  de  no 
saber  á  quien  debo  la  vida.  To  he  sido 
fruto  desdichado  de  un  amor  ilegitimo, 
y  aunque  este  defecto  estuvo  siempre 
oculto,  ciertos  rumores...  En  fin»  el 
marqués... 

Justo  (sobresaltado  y  con  prontitud). 
Ya,  ya  entieudo...  ¿  Y  con  efecto  habéis 
nacido  en  Salamanca? 

Torcuato.  Si,  señor :  allí  nací,  y  allí 
tuve  mi  primera  educación. 

Justo  {siempre  sobresaltado).  éY  á 
quién  la  debisteis? 

Torcuato.  Á  una  parienta  de  mi  pro- 
pia madre,  que  me  negó  siempre  el 
dulce  nombre  de  hijo. 

Justo  (con  mayor  inquietud),  ¿Pero 
supisteis  después  que  lo  erais  en  efecto  ? 

Torcuato.  Una  criada  antigua  me  dio 
las  únicas  noticias  que  tengo  de  mi  ori- 
gen. Mi  madre,  señor,  fué  una  de  aque- 
llas damas  desdichada»  á  quienes  el 
arrepentimiento  de  una  Qaqueza  em- 
peña para  siempre  en  el  ejercicio  de  la 
virtud.  Su  pundonor  y  su  recato  eran 
extremos.  No  se  contentó  con  ocultar 
al  público  su  desgracia  por  los  medios 
más  exquisitos,  sino  que  pensó  toda  su 
vida  en  remediarla.  Una  paríenta  an- 
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ciana  fué  la  única  confidente  de  su 
cuidado.  Por  medio  de  ésta  me  tiizo 
criar  en  nna  aldea  vecina  á  Salamauca: 
después  me  agregó  á  su  familia  con  el 
titulo  de  sobrino,  fingiendo  que  mis 
padres  habían  muerto  en  Vizcaya;  y 
en  fin,  engañó  aun  á  su  mismo  amante, 
suponiendo  mi  muerte,  y  reservando 
para  otro  tiempo  la  noticia  de  mi  exis- 
tencia. Ni  paró  aquí  su  delicadeza. 
Clamó  continuamente  por  la  vuelta  de 
mi  padre,  á  quien  la  necesidad  obligaba 
á  buscar  en  países  lejanos  los  medios 
de  mantener  honradamente  una  fami- 
lia. Estaba  ya  cercana  su  vuelta  y 
para  entonces  preparando  un  matrimo- 
nio que  debía  asegurarme  la  noticia  y 
la  legitimidad  de  mi  origen;  pero  la 
muerte  desbarató  estos  proyectos.  Un 
accidente  repentino  privó  á  mi  padre 
de  la  vida,  y  á  mi  de  tan  dulces  y  le- 
gitimas esperanzas.  Mas,  señor,  vos  es- 
táis inquieto  ;  ¿sentís  acaso  alguna 
novedad? 

Justo  (mirándole  atentamente^  y  con- 
turbado en  extremo).  No  hay  duda  :  él 
68.. •  SI,  ei  es.  I 

Torcuato.  Señor... 

Justo  {esforzándose  para  mostrar  se- 
renidad). No,  amigo  mío,  no  tengáis 
cuidado,  y  decidme:  ¿nunca  habéis 
sabido  el  nombre  de  ese  padre  desdi- 
chado ? 

Torcuaio,  No  señor :  la  única  noticia 
que  pude  adquirir  de  él,  fué  que  había 
pasado  con  empleo  á  Nueva  España,  y 
que  debía  regresar  con  la  última  flota. 

Justo.  I  Oh  Dios!  ¡oh  justo  Diosl  mi 
corazón  me  lo  habla  dicho...  {Hijo  mío!... 

Torcuato  {ahombrado).  I  Qué,  señort 
tes  posible! 

Justo  {prontamente).  Sí,  hijo  mío  ;  yo 
soy  ese  padre  desdichado,  que  nunca 
has  conocido. 

Torcuato  {de  rodil  las  ^  y  besando  la 
mano  de  su  padre  con  gran  ternura  y 
llanto).  ¡Mi  padre!...  ¡Ay,  padre  mío! 
Después  de  haber  pronunciado  tan  dulce 
nombre,  ya  no  temo  la  muerte. 

Justo  {con  extremo  dolor  y  ternura). 
¡Hijo  mío!  ¡hijo  desventurado  I  )en 
qué  estado  te  vuelve  el  cielo  á  los  bra- 
zos de  tu  padre! 

{Como  antes.) 
Torcuato.  No,   padre   mío :   después 
de  haberos  conocido,  ya  moriré  con- 
tento. 


Justo  {levantándole).  El  cielo  castiga 
en  oste  instante  las  flaquezas  de  mi 
liviana  juventud...  ¿Pero  sabes,  hijo 
infeliz,  cuál  es  tu  desgracia?  ¿Sa])es 
cuánto  debe  ser  mi  dolor  en  este  día?... 
¡Ah!  ¿por  qué  no  suspendí  uua  hora, 
siquiera  una  hora?...  Tu  desiiichadu 
padre  ha  vuelto  de  su  largo  destierro 
sólo  para  ser  causa  de  tu  ruina...  j  Ay, 
Flora!  {por  cuántos  títulos  me  debe 
ser  dolorosa  la  noticia  de  tu  muerte! 

Torcuato  {con  serenidad  y  ternura). 
Bien  sé,  padre  mío,  cuál  es  mi  situa- 
ción y  cuál  es  el  funesto  ministerio 
que  debéis  ejercer  conmigo.  Pero  su- 
poüiendo  mi  suerte  inevitable,  ¿  no  es 
un  favor  distinguido  de  la  Providencia, 
que  me  restituya  á  los  brazos  de  mi 
padre?  Ya  no  moriré  con  el  desconsuelo 
de  ignorar  el  autor  do  mis  días  :  vos 
me  confortaréis  en  el  terrible  trance : 
vuestra  virtud  sostendrá  mi  flaqueza, 
y  á  Laura... 

(Enternecido.) 

Le  quedará  un  digno  consolador  en 
su  triste  viudez. 

Justo  (enternecido).  ¡Hijo  infeliz! 
¡hijo  digno  de  mejor  suerte  y  de  un 
padre  menos  desdichado!  ¡tu  virtud 
me  encanta,  y  tus  discursos  me  des- 
trozan el  corazón  1...  ¡Ah!  ¡yo  pude 
salvarte,  y  te  he  perdido!...  Sólo  la 
bondad  del  soberano...  Sí:  su  corazón 
es  grande  y  benéfico,  y  no  desatenderá 
mis  razones. 

ESCENA  IV. 

Escribano,  los  dichos. 

Escribano  (á  Justo  desde  el  fondo  de 
la  escena.).  Señor,  el  caballero  corregi- 
dor solicita  entrar. 

Justo  (al  escribano).  Aguardad  un 
momento. 

(A  Torcuato.) 

Hijo  mío,  reserva  en  tu  corazón  este 
secreto,  porque  importa  á  mis  ideas; 
y  si  el  cielo  no  se  doliere  de  este  padre 
desventurado,  ocultemos  á  la  naturaleza 
un  ejemplo  capaz  do  horrorizarla. 

Escribano  (desde  la  puerta).  ¡Con  qué 
ternura  le  habla!  Hasta  le  da  el  nombre 
de  hijo  por  consolarle.  ¡Oh,  qué  ejem- 
plo tan  digno  de  imitación  y  de  ala- 
banza! 

Justo  (al  escribano).  Que  entre. 
(El  esc'ihano  se  retira^  vuelve  con  Simón 
hasta  la  pu  rta,  y  se  va.) 
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Torcuata.  Sólo  me  toca  obederos. 

ESCENA  V. 
SIMÓN,  JUSTO',  TORGUATO. 

Simón.  Perdonad,  señor  don  Justo  : 
esta  muchacha  no  me  deja  sosegar  un 
instante :  si  no  la  detuviera,  ya  venia 
despeñada  á  echarse  á  vuestros  pies. 
Clama  por  su  marido,  y  dice  que  no 
quiero  separarse  de  su  lado.  También 
desea  verle  don  Anselmo. 

Justo,  ¡Ah!  ¡si  supieran  cuál  es  su 
suerte ! 

Simón  (á  Torcuata).  iMuy  buena  la 
hemos  hecho,  Torcualo!  ¡Mira  en  qué 
estado  nos  has  puesto! 

Justo  (con  gravedad).  Señor  don  Si- 
món, ya  no  es  tiempo  de  reconvencio- 
nes. Si  no  os  doléis  de  su  situación,  al 
menos  no  le  aflijáis. 

Torcuata  (á  Justo).  Pero,  señor,  ¡  se 
me  negará  el  consuelo!... 

Justo  (con  blandura).  ¿Para  qué  que- 
réis exponeros  á  la  angustia  de  ver  las 
lágrimas  de  vuestra  esposa  y  vuestro 
amigo?  Tan  tiernos  objetos  sólo  pueden 
serviros  de  mayor  quebranto.  Yo  quiero 
excusárosle,  amigo  mío :  retiraos  nu 
instante,  y  tratad  de  tranquilizar  vuestro 
espíritu.  Quizá  en  mejor  ocasión  po- 
dréis satisfacer  tan  justo  deseo. 
(A  los  centinelas.) 

\  Hola !  retiradle. 
(Las  centinelas  se  van  can  Torcuata  en 
la  misma  forma  que  han  salida.) 

ESCENA  VI. 

JUSTO,  SIMÓN. 

Simón  (viendo  salir  á  Torcuata).  \  Este 
mozo  nos  ha  perdido!  Mi  casa  está 
hecha  una  Babilonia,  todos  lloran,  to- 
dos se  afligen,  y  todos  sienten  su  des- 
gracia. Ve  aquí,  señor  don  Justo,  las 
consecuencias  de  los  desafíos.  Estos 
muchachos  quieren  disculparse  con  el 
honor,  sin  advertir  que  por  conservarle 
atropeilan  todas  sus  obligaciones.  No  : 
la  ley  los  ca-^tiga  con  sobrada  razón. 

Justo.  Otra  vez  hemos  tocado  este 
punto,  y  yo  creía  haberos  convencido 
Bien  sé  que  el  verdadero  honor  es  el 
que  resulta  del  ejercicio  de  la  virtud 
y  del  cumplimiento  de  los  propios  de 
beres.  El  hombre  justo  debe  sacrificar 
á  su  conservación  todas  las  preocupa- 
ciones vulgares;  pero  por  de^'gracia  la 
solidez  de  esta  máxima  se  esconde  á  la 


muchedumbre.  Para  un  pueblo  de  filó- 
sofos seria  buena  la  legislación  que 
castigase  con  dureza  al  que  admite  nn 
desafio,  que  entre  ellos  fuera  un  delito 
grande.  Pero  en  un  país  donde  la  edu- 
cación, el  clima,  las  costumbres,  el 
&renío  nacional  y  la  misma  constitución 
inspiran  á  la  nobleza  estos  sentimien-  I 
tos  fogosos  y  delicados  á  que  se  da  el  / 
nombre  de  pundonor :  en  un  país,  -^ 
donde  el  más  honrado  es  el  menos  su- 
frido, y  el  más  valiente  el  que  tiene 
más  osadía :  eu  un  país,  en  fin,  donde 
á  la  cordura  se  llama  cobardía,  y  á  la 
moderación  falta  de  espíritu,  ¿será 
justa  la  ley  que  priva  de  la  vida  á  un 
desdichado,  sólo  porque  piensa  como 
sus  iguales?  ¿una  ley  que  sólo  podrán 
cumplir  los  muy  virtuosos,  ó  los  muy 
cobardes? 

Simón.  Pero,  señor,  yo  creía  que  el 
mejor  modo  de  hacer  á  los  mozos  más 
sufridos,  era  agravar  las  penas  contra 
los  temerarios. 

Justo.  Cuando   haya   mejores  ideas- 
acerca    del    honor,    convendrá    acaso  \ 
H-^egurarlas  por  ese  medio ;  pero  entre    1 
tanto  las  penas  fuertes  serán  injustas  y  / 
no  producirán  efecto  alguno.  Nuestra/ 
antigua  legislación  era  en  este  punto- 
menos  bárbara.  El  genio  caballeresco 
lie  los  antiguos  españoles  hacía  plausi- 
bles los  duelos,  y  entonces  la  legisla- 
cióa  los  autorizaba ;  pero  hoy  pensamos 
poco  más  ó  menos  como  los  godo-»,  y 
sin  emhargo  castigamos  los  duelos  con 
penas  capitales. 

Simón.  Esos  discursos,  señor,  son 
demasiado  profundos  :  yo  no  soy  filó- 
sofo, ni  los  entiendo ;  pero  estoy  muy 
mal  con  que  los  mozos... 

Justa  (con  alguna  aspereza).  Dejemos 
uua  contestación  que  debe  afligirnos  á 
entrambos,  y  vamos  á  con-^olar  á  Laura, 
pues  tanto  lo  necesita. 

Simón.  Pero  decidme,  ¿no  habrá  al- 
gún medio  de  salvar  á  Torcuato? 

Justa  (con  serenidad).  Esa  pregunta 
t*s  bien  extraña  en  quien  sabe  las  obli- 
^'aciones  de  un  juez.  El  órgano  de  la 
tey  no  es  arbitro  de  ella.  No  tengo  más 
arbitrio  que  el  de  representar;  y  pues 
habéis  oído  cómo  pienso,  podréis  infe- 
rir si  lo  habré  hecho  con  eficacia. 

Simón.  ¡Oh!  pues  si  habéis  repre- 
sentado, yo  confío... 

Justo.  No  haréis  bien  cu  confiar.  Las 


repreaentaeionoa  de  un  juez  Bneteii 
vHiur  muy  poco  cuando  coüspiran  4 
mitigar  el  rigor  'le  una  ley  reciocle. 

ISíd  embargo  la  Providencia...  la  piedad 
I  soberano... 
f. 
'• 


EL    DEl.l^CUitHTB   UONHADO, 
Por  vida  de... 


Señor  doo  Justo... 


ESCUNA  VII. 

ESCHIBANO,   LOS    DICUD 

Etcriba.no.  Seflor,  acaba  d 


^^  turba 

He 


Jutto  (reeibieiido  el  pliego).  Veamoa. 

{Aiuslado.) 
No  b6  lo  que  me  altera :  el  corazóo 
3  me  cabe  en  el  peciio. 
SinvSn.  ¿Qué  tendri  que  tanto  se  ha 
turbado? 
Julio  {leyendo  en    secreto   la  carta, 
ifieila  en  su  semblante  grande  con- 
\6a  !/  extremo  dolor,  y  deipuéi  de 
Aaber  acabada,  te  arroja  en  una  silla). 
(Oh  padre  alo  ventura!  ;0b  hijo  des- 
dichado t 

Escribano.    ¡Malo!   ;mslo!  ain^duda 
M  ha  cooBrmadn  la  eentenoia. 
(Se  na  el  etci-ibanu;  y  Simón,  como  te- 
de   inlenumpir  tí   Justo,   se 
\l  fondo  de  la  escena,  itnreíol- 
detampararle.) 
Simón.   Yo   no  comprendo  ..  Él  \\i 
Tilido  el  eolor...  |Cuúl  se  ha  puostn! 
ios  Difo,  ¿qué  traerá  esta  carta? 
\Cuanto  <liee  Justo   en   el   resto  de  lii 
presente  eteena,  se  entiende  aparle.] 
Juílo.  Si,  al ;  yo  he  sido  el  cruel  que 
IB  acelerado  «u  doígrads...  ¡Ah!  \o 
íperaba  que  idíh  clamores  en  favor  iln 
iit  ioocente...  iHIJo  desveaturndii I 
Sitnón.  i  Señor? 

(Acerr/lndore  con  timidez.) 
¿Qué  tendrá  que  lanío  eiclame? 
Jusl-i(sÍHairle).  ¡No  hóIo  aprueban  fu 
iiiprip,  sino  que  quieren  también  alro- 

{Levanldndosr.) 
al   soberana  le  han   engañadii. 
rlAlil   si    hubiera    oído    mU    rajones. 
.'jeúma    pudiera    neRiirae    su    piadoso 
'inimo  á  la  defensa  de  un  inocente? 
Siman  {desde  lejos).  Señor  don  Justo... 
Justo  Ipiueándoie  por  la  escena,  coma 
fuera  dt  si).    ¡Hijo  miol   |hl]o  d«'sdl- 
cbadot  lafiiao  he  de  conaoolir?...  Irú 
i  bañar  los  pií^s  diil  mejor  do  los  reyes 
cou  uiis  humildes  láf^rinias. 
^t  Simón.  |Ci)il  eslá,  iJioa  mlol  no  so- 

^H     aiega   un  iuMaut«.  Señ'>r  don  Ju.-^ln... 


quég 

ESCEXA  Vill. 
LAURA,  ANSELMO,  lo» 
(Laura  entra  corriendo  m  la  escena,  y    | 
Anselmo  deteniéndola.) 

Anselmo.   Señora,  señora,  deteneos. 

Laura  {mirando  á  todas  partes),  itjaki 
[él  correrá  á  la  muerta,  y  yo  no  podré 
nbrazarleL..  Querido  esposo,  ¿drindo 
te  esGonden?  ,:QuiéueEi  son  los  crueles 
que  nos  seporau! 

Simún.  [Hija  mial  ¿qué  ea  estoí... 
Uuu  Anselmo... 

Anselmo.  Señor,  no  ha  podido  con 
tenerla,..  El  posla  que  llos^  de  la  corle 
esparció  la  voz  de  que  traía  malas  nue- 
vas :  enteudiéroulo  alguaoa  de  la  fiímí- 
lia,  y  sus  ligrimas... 

Laura  [tí  Justo  de  riidít  an).  |Ay,  kp- 
nor!  ¿asi  ahandoniiis  á  vuestro  amigo',' 
¿Sufriréis   que   an    esposo    desventu- 

Juslo  {volviendo  el  rcslro).  iVe  aqui 
lo  que  fallaba  al  complemento  de  mi 
desdicha!...  Seítor  don  Simón,  separad  i 
&  vuestra  bija  de  ente  litio,  donde  nada  | 
19  capuz  de  aliviar  su  dolor. 

Simón.  Vamoa,  bija,  vamos. 

Laura  (resistiéndose).  No,  yo  « 
separaré  de  aquí...  jQuú!  ]dospués  de  j 
pordorle,  mi  negaráu  también  el  oon-  I 
K^elodemorir  en  sus  brazos]  jCruelost  I 
jtO'loB  son  cruelesconestadesdicbadat  ¡ 
(Simón   lleva   caii  violentamente   tí  su 

hija,   y   Anselmo  pretende  leguirluf, 

pero  se  detiene  aaiíado  por  Justo.) 

KSÜENA    IX. 

.lUSTI).   ANSELMO. 

Justo.  Quedao?,  dou  Anselmo,  l.'i' 
sucesos  de  este  Iríate  dia  me  han  heclm 
conocer  la  Hnu  amiatsd  que  profesáis  A 
don  Torcuato.  ¿Queréis  d»r  un  pato 
eii  su  favor,  que  le  pueda  librar  de  la 
dusdicha  que  le  amenaza? 

Anselmo.  ¿Puei  qué?  ¿lo  dudáis,  se- 
ñor? |Ahl  ¡no  es  posible  comprender 
i^uánto  estimo  «us  virtudes,  ui  cuánta  J 
MIC  iluele  su  Irisio  situación! 


pij.li 


vida... 


Justo.    K  menos  costa  podéis    serle  1 
y  lilil,  y  defender  la  suya.  A  pesar  J 
cuaulas  razones  expuse  eo  su  fai 
;urte  ha  repnello  lo  queoiréia  «bi 


452 


DON  GASPAR  MELCHOR  DE  JOVEILANOS. 


roslrOf  y  reclinado  romo  antes  guarda 
silencio  por  un  rato.) 

ESCENA  IV. 

JUSTO,  CON  voz  INTBHRUMPIDA. 

¡  Hijo  infeliz!...  yo  soy  quien  te  priva 
de  la  inocente  vida...  ¡Lo  que  hice  por 
salvarte  ha  sido  tan  poco!...  ¡Qué  idea 
tan  horrible!...  Pero  no  hay  remedio... 
Bien  presto  la  fúnebre  campana  me 
avisará  de  su  muerte... 

{Levantándose  asustado.) 

Ya  parece  que  suena  en  mis  oídos. 
¡Santo  Dios! 

{Paseándose  por  la  escena  con  suma 
inquietud.) 

No  hallo  sosiego  en  parte  alguna. 
¡Hijo  desdichado!...  ¿Es  posible?... 
¿Con  que  tu  inocencia,  tus  virtudes, 
los  ruegos  de  un  amigo,  los  tiernos 
snspiros  de  una  esposa,  las  lágrimas  de 
un  padre,  y  el  sentimiento  universal  de 
la  naturaleza,  ¿nada  pudo  librarte  de 
la  muerte?  ¿de  una  muert>>.  tan  acerba 
y  tan  ignominiosa?...  ¡Buen  Dios  ¿por 
qué  no  le  socorres?... 

[Asustado.) 

¿Pero  qué  ruido  se  oye?  ¿Si  estará 
ya  expirando? 

ESCENA  V. 

SIMÓN,  LAURA,  JUSTO. 

{Laura  entra  en  la  escena^  cortando, 
desgreñada  y  llorosa,  y  su  padre  de- 
teniéndola.) 

Simón  {desde  el  fondo).  Señor,  señor, 
no  puedo  detenerla.  Un  solo  instante 
que  nos  descuidamos... 

Laura  (mirando  á  todas  partes).  No, 
no:  todos  me  eogañan.  ¡Crueles!  ¿por 
qué  me  quitáis  á  mi  esposo?  ¿Dónde 
está,  que  no  parece?  ¿Se  le  han  llevado 
ya?  ¡Verdugos!  ¡crueles  verdugos  de 
mi  inocente  esposo!  ¿estaréis  ya  con- 
tentos?... No:  él  no  ha  muerto  aún, 
pues  yo  respiro.  Dejadme,  dejadme  que 
vaya  á  acompañarle :  que  la  sangrienta 
espada  corte  á  uq  mismo  tiempo  nues- 
tros cuellos...  ¡Querido  esposo!  ¡Ah! 
tú  lucharás  también  con  tus  verdugos 
por  venir  á  unirte  con  tu  Laura.  ¿  Por 
qué  no  quieren  que  expiremos  juutos? 
Justo  {procurando  templar  á  Laura). 
Hija... 

Laura  {mirándole  con  horror).  Yo  no 
soy  vuestra  hija,  ¡cruel!  yo  no  soy 
vuestra  hija.  Vos  me  habéis  quitado  mi  | 


esposo  :  si,  vos  me  le  habéis  quitado. 
Y  no  os  disculpéis  con  las  leyes,  con 
esas  leyes  bárbaras  y  crueles,  que  sólo 
tienen  fuerza  contra  los  desvalidos. 

Justo.   ¡Qué  alma  podrá   resistir  á 
tantas  aflicciones! 

{Se  oye  á  lo  lejos  una  confusa  gritería, 
y  casi  al  mismo  tiempo  el  toque  de  la 
campana  que  se  acostumbra  en  seme- 
jantes casos.) 

¡Pero  qué    oigo!...    ¡Qué  rumor!... 
¡Oh  santo  Dios!  recibe  su  espíritu. 
{Se  vuelve  d  arrojar  en  la  silla  tomando 
la  misma  situación  en  que  antes  es- 
tuvo. Laura  corre  como  furiosa:  su 
padre  manifiesta  también  mucho  do- 
lor^ y  la  sigue  sin  hablar.) 
Laura.    ¿Qué?  ¿ya   expiró?  No,   no 
puede  ser...  Mi  esposo...  ¡  Oh  triste,  oh 
desdichado  esposo!...  tu  sangre  corre 
ya  derramada.  ¡Ah!  voy  á  detenerla. 
{Hace  un   esfuerzo  por  salir  de  la  es- 
cena, y  cae  al  suelo  oprimida  del 
dolor.) 

Simón.  ¡  Hija  mia !  ¡  Hija  de  mi  vida !. .. 
¡Ah,  que  no  respira! 
{Aquí  se  hace  una  larga  pausa,  y  du- 
rante ella  continúa  el  sonido  de  la 

campana.) 

Justo.  Este  melancólico  silencio  llena 
mi  alma  de  luto  y  de  pavor.  ¡  Eterno 
Dios  !  tú  has  recibido  ya  su  espíritu  eu 
la  morada  de  los  justos. 

Simón.  Hija  mía...  ¡Oh  padre  desdi- 
chado ! 

Laura  {volviendo  en  si).  ¿Con  que  ya 
no  hay"  remedio?  ¿Con  que  el  golpe 
fatal?...  No:  yo  no  puedo  vivir.  ¡Que- 
rido esposo!  ¡  Ah,  bárbaros !  ¡Ah,  crue- 
les verdugos! 

Justo.  Buen  Dios,  pues  nos  enviáis 
esta  tribulación,  conforta  nuestras  al- 
mas para  sufrirla. 

Simón.  ¡  Hija  mía  I  ¡querida  Laura !... 

Laura  {levantándose  con  furor).  ¡  Y 
el  justo  cielo  no  vengará  la  sangre  del 
inocente!  ¡Oh  Dios!  atiende  ámi  ruego, 
y  haz  que  perezcan  los  verdugos  que  le 
han  asesinado :  que  la  triste  sombra  de 
mi  inocente  esposo  llene  sus  corazones 
de  susto  y  de  zozobra :  que  los  giitos, 
los  atroces  lamentos  de  su  viuda  infeliz 
resuenen  siempre  en  sus  almas  impías : 
que  sea  eterno  objeto  de  tu  terrible 
cólera. 

( Vuelve  á  caer  en  los  brazos  de  su  padre 
como  antes.) 


^H^    Ed 


EL    DELINCtlEN'TI 

Siman.  ¡Hija!...  El  dolor  la  tieoe  iin 
sentido.  ;HIJb  mis!,,. 

Jiulo.  jAhl  su  do!úi'  es   mu;  justa. 
DeevHntareda  !...  ¿Pero  qué    nuevu 
i'Umar?  ¿qué  habrá  sucedido? 
(Eí   alcaide,    el   encribano,    Eugenia   y 

alguno)  oíros  dotiiéatiüos  tal^n  aprr- 

surado»  d  la  eicena,  diciendo  lodú^ 

•¡  unn  voz.) 

ESCENA  VI. 

¡Albricias,  albricias! 
Siiiuln.  ¡Caes  qué?  jquú  heyí 
Eícribano.  Albricias ;    el   raj   le   ba 
perdouad'j. 
Jmto  y  Sim-ín.  ]0h  Dios! 
Lauí-a  {corriendo  haeia  el  eínribano], 
il'iies    qué?    ¿vítc?    ¿vive    toJavia? 
amigo... 

Excribano  [fatigado).  Si  el  señor  don 
Auselmo  hubiese  tardado  un  instante 
mis,  todo  se  hubiera  perdidi) ;  pero  el 
cielo  le  trajo  i  tan  buen  tiempo...  Sí, 
Beñores  :  vive  aun  j  eslá  perdonado : 
este  es  su  ioduito. 

[Entrega  un  pliego  á  Junto.) 
Laura. ¿Y  dundo  esldT  Vamos á verle. 

{Simón  ¡adetiene.) 
Jaalo  (abriendo  el  pliega,  besa  la  real 
firma,  la  pone  tobre  la  cabeia,  g  te 
relira  á  leer  diciendo):  Al  Bd  jbuon 
Dios!  los  claranres  de  un  pndre  desdi- 
chado no  han  sido  vanos  en  tu  adoriibld 
presencia. 

Siman  (al  escribano).  Pues  vaja 
hombre,  cnéateuoa  lo  que  ha  pasado. 
j  sáquonoa  de  dudas. 

Escribano  (mientras  lee  Jtitlo).  Yo  ao 
Ké  li  podré,  porquB  esto;  tan  alterado, 
tan  go»)u...  Fa  todo  estaba  pronto,  y 
el  reo  había  subido  á  lo  alto  del  cn- 
ilalao ;  loda  la  ciudad  fm  hallaba  en  la 
gran  plaia  de  e^te  alcázar,  ansiosa  de 
ver  el  triste  especlAcuio;  el  susto  j  la 
curiosidad  tenían  el  pueblo  en  profundo 
silencio,  y  sólo  se  ola  et  funesto  pref!<)U 
de  la  seuleocia,  y  las  voces  de  los  reli- 
giosoR  que  auxiliaban.  Eotre  tanto  cou- 
servaba  Torcuato  eu  *n  semblante  la 
ooinpastura  y  gravedad  de  su  natural ; 
y  loe  ojos  de  todo  el  concurso  estaban 
clavados  eo  él,  cuando  el  verdugo  lo 
advirtió  que  habíti  llegado  bu  hora. 
Entonces  sereno  y  mesurado  se  acn- 
.  la  lúgubre  vestidura,  tiende  so 
por  toda  la  plaza,  la  fija  por  un 
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rato  en  este  alcátar.  y  lanzando 
profundo  suspiro  se  dispone  para  la 
sangrienta  ejecución.  ToiIoH  guardaban 
un  melancólico  silencio,  y  ya  el 
dugo  iba  A  di>scargar  el  falal  golpe, 
cuando  una  voz  que  clamaba  á  lo  tejos 
perrfiín,  perdón,  detuvo  el  impulso  de 
BU  brazo.  A  esta  voz  siguiú  una  grande 
y  confusa  grit«r¡rt  del  pueblo,  cuyo 
rumor  engañó  al  qae  tenía  i  su  cargo 
la  campana,  de  suerte  que  el  filnebre 
aouido  de  ésta,  j  laa  alegres  '  ' 

indulto  y  del  perdón,  reaooi 
tiempo  en  todos  loa  oídos.  Ta  k  eat» 
punto  llegaba  don  Anselmo  A  eaballi* 
al  sitio  del  suplicio.  El  susto,  el  pol 
y  el  sudor  liabian  desfigurada  su  ser 
blante,  de  forma  que  nadie  le  conocí 
Traia  eü  su  mano  ta  real  cédula  i 
indulto,  que  me  entregó  al  iostaole. 
(Jiiílo  acaba  de  leer,  y  se  acerca  d  e 
al  escribano.) 

Y  dándome   orden  de  que  viniese 
presen tarla,  se  apeó,  subió  al  cadalso^ 
y  allí  queda  dando  tiernos  abrazos  &  sil 
amigo,  y  baíiaado  su  rostro  en  lág[ 
degoio. 

Justo.  |Ay,  «migo!  corred,  no  o 
tengáis  un  punto  :  poned  i  mi  hi^ 
libertad,   y   que   venga    al  íniitanle  fi 

(El  escribano  se  ra  con  precipitación. \ 

¡Oh  bueu  Uioe!  mi  corazón  desfallncá 

de  contento.  Si,  querida  Laura 

mi  hijo,  y  tú  lo  eres  lambiéo... 


I 


í,  y  ayilJaii 


la  Providenvla  por  esto  inefable  benn- 
Jiciii. 

¿aura  {corriendo  d  abrazarle).  iQué, 
íeñor!  ¿vos  sois  su  padre? 

Sñw'm.  ;Sii  padre!  ¿También tenemos 

Justo.  Si,  soy  su  padre,  y  sin  embargo 
habla  decretado  su  muerte.  ;  Ah !  si 
cielo  no  le  hubiese  salvado,  soto  ol  s 
pulcro  pudiera  terminar  mis  tormentosa 
Siisiégate,  querida  hija,  y  traoquiliu 
tu  espiritu  agitado.  En  mejor  tiempí 
te  descobriré  los  designios  de  la  l'rov). 
deucia  sobre  el  origen  de  tu  esposo. 

tawra  (be.iaitda  la  mano  d  Jialo). 
¡Querido  padret  el  cielo  me  le  vuelva 
por  vuestra  mano,  y  &  su  virtud  y  &  Iq 
vuestra  debo  tan  gran  ventura. 

Simiín.  Seíiores,  cuanto  pasa  pareo 
una  novela:  yo  estoy  aturdido,  y  ape 
Das  creo  lo  mianio  que  estoy  vieDdo..< 


454 


DON   GASPAR    MELCHOR    DE   JOVEIXANOS. 


Querida  Laura,  ven  á  los  brazos  de  tu 

padre. 

{Laura  va  á  abrazar  ti  su  padre^  pero 
viendo  á  su  esposo,  corre  á  encon- 
trarle al  fondo  de  la  escena ^  donde 
se  abrazan  estrechamente.) 

KSCIÍNA  VIL 

ANSELMO,  TORGUATO,  FELIPE. 

LOS    DICHOS. 

{Torcuato  desgreñado,  pero  sin  las  ves- 
tiduras de  reOy  con  semblante  jñsueñOf 
aunque  muy  conmovido  ;  Anselmo 
lleno  de  polvo,  y  en  traje  de  posta.) 
Laura.  ¡Ah,  querido  esposo!... 
Torcuato  {corriendo  á  abrazarla,) 
¡Ah,  Laura  miu!... 

Justo  [abrazando d  Anse  'mo.  (¡Mi  bien- 
hechor, mi  amigo!  ¿conque  podrt^mos 
corresponder  á  tan  sublime  beneficio? 
Anselmo.  En  él  mismo,  señor,  está 
mi  recompensa.  He  tenido  la  dulce 
satisfacción  de  salvar  á  mi  amigo. 

Torcuato  (d  su  padre  abrazándole.) 
¡Querido  padre! 

Justo.  Ven  á  mis  brazos,  hijo  mío  : 
ven  á  mis  brazos...  Tú  serás  el  apoyo 
de  mi  vejez. 

Laura.  \  Ah !  el  gozo  me  tiene  fuera 
de  mi...  Querido  don  Anselmo,  yo  seré 
eternamente  esclava  vuestra. 

Torcuato  {d  Simón).  ¡Padre  mío!... 
Simón  [abrazándole).  Buen  susto  nos 
has  dado,  hijo:  Dios  te  lo  perdone... 
Vaya,  señores,  dejemos  los  abrazos 
para  mejor  tiempo,  y  díganos  don  An- 
selmo cómo  se  ha  hecho  este  milagro. 
Anselmo.  Jamás  sufrió  mi  alma  tan 
terribles  angusti.ís.  Cuando  llegué  á  la 
corte,  estaba  S.  M.  recogido,  y  mis 
gritos,  mis  clamores  fueron  vanos, 
porque  nadie  se  atrevió  á  interrumpir 
su  descanso.  Yo  no  dormí  en  toda  la 
noche  ni  un  instante;  pero  tampoco 
dejé  sosegar  á  nadie.  El  ministro,  el 
sumiller,  el  mnyordomo  mayor,  el  ca- 
pitán de  guardias,  todos  sufrieron  mis 
importunidades.  En  vano   me   decían 


que  mi  solicitud  era  inasequible,  por- 
que yo  no  los  dejaba  respirar.  Al  fin, 
por  librarse  de  mí,  ofrecieron  pedir  á 
S.  M.  una  audiencia,  y  con  esto  los 
dejé  por  un  rato  ;  pero  empleé  el  tiempo 
que  restaba  hasta  la  hora  señalada  en 
prevenir  á  los  que  debiau  estender  la 
cédula,  en  caso  de  ser  el  despacho  fa- 
vorable ;  con  lo  cual  todos  estuvieron 
prontos  y  propicios.  A  las  siete  me  ad- 
mitió el  soberano.  Le  expuse  con  bre- 
vedad y  con  modestia  cuanto  había  pa- 
sado en  el  desafio :  le  pinté  con  colores 
muy  vivos  el  corazón  blando  y  virtuoso 
de  Torcuato,  el  genio  provocativo  del 
marqués,  el  candor  y  la  virtud  de  su 
esposa,  y  sobre  todo  la  constancia  y 
rectitud  del  juez,  diciendo  que  era  su 
mismo  padre.  El  cielo  sin  duda  ani- 
maba mis  palabras  y  disponía  el  cora- 
zón del  monarca.  ¡  Ah !  ¡  qué  monarca 
tan  piadoso !  Yo  vi  correr  tiernas  lágri- 
mas de  sus  augustos  ojos.  Después  de 
haberme  oído  con  la  mayor  humanidad : 
<(  La  suerte  de  ese  desdichado,  me 
«  dijo,  conmueve  mi  real  ánimo,  y 
«  mucho  más  la  de  su  buen  padre. 
a  Anda  :  ya  está  perdonado;  pero  no 
«  pueda  jamás  vivir  en  Segovia,  ni 
«  entrar  en  mi  corte.  »  Al  punto  me 
postré  á  sus  pies  y  los  inundé  con 
abundante  llanto.  Salgo  corriendo, 
acelero  el  despacho,  tomo  el  caballo, 
vuelo  en  el  camino,  y  ¡oh  Dios!  ¡un 
instante  más  me  hubiera  privado  del 
mejor  amigo ! 

Torcuato.  Querido  amigo,  vuelve  otra 
vez  á  mis  brazos :  tú  has  sido  mi  liber- 
tador. ¡Cuántos  y  cuan  dulces  vínculos 
unirán  desde  hoy  nuestras  almas! 

Simón.  Hijos  míos,  empecemos  á 
corresponder  á  loá  beneficios  del  rey 
obedeciéndole.  Vamos  á  tratar  de  vues- 
tro destino,  y  demos  gracias  á  la  ine- 
fable Providencia  que  nunca  abandona 
á  los  virtuosos,  ni  se  olvida  de  los 
inocentes  oprimidos. 


DON  VIGENTE  GARCÍA  DE  LA  HUERTA. 

Don  Vicente  Grarcia  de  la  Huerta  nació  en  Zafra  por  los  años  1742,  é  hizo  sus 
estudios  en  Salamanca :  fué  oflcial  mayor  de  la  Biblioteca  real,  é  individuo  de  la 
Academia  Española,  de  la  de  la  Historia  y  de  la  de  San  Fernando.  Escribió  dos 
tomos  de  poesías,  varios  opúsculos  de  critica  liternria  y  formó  un  Teatro  español 
en  diecisiete  volúmeoes  en  S."»  Murió  en  Madrid  en  (2  de  marzo  de  1787. 

El  señor  Quintana,  en  el  tomo  cuarto  de  su  Colección  de  poesías  selectas  cas- 
tellanasy  de  donde  hemos  tomado  esta  ligera  noticia,  define  á  este  escritor  con 
estas  pocas  palabras ;  «  Su  talento  era  bastante,  su  doctrina  poca,  su  gusto  nin- 
guno. » 

Su  vida  fué  muy  agitada.  Se  sabe  que  estuvo  algunos  años  confinado  en  la 
plaza  de  Oran ;  pero  la  noticia  de  esta  desgracia  ha  llegado  á  nosotros  con  carac- 
teres muy  oscuros.  Fué  el  blanco  délos  tiros  de  todos  los  escritores  de  su  tiempo, 
y  aun  el  mismo  Jovellanos  no  creyó  desdecir  de  su  grave  carácter,  disparándole 
dos  romances  burlescos  en  que  pagó  un  tributo  á  la  moda  de  hablar  mal  de 
Huerta.  Este  escritor  tiene  sin  embargo  la  gloria  de  haber  sido  en  teoria,  ya  que 
por  desgracia  no  en  la  práctica,  un  defensor  acérrimo  de  la  escuela  verdadera- 
mente española,  en  una  época  en  que  nuestros  poetas  dramáticos  no  tenian  dé 
españoles  más  que  el  nombre  y  la  lengua  en  que  escribían.  El  gusto  era  esenciaí- 
mente  extranjero. 


RAQUEL, 

TRAGEDIA. 


El  argumento  de  esta  tragedia  fué  tratado  en  un  poema  en  octavas  por  don 
Luis  de  Ulloa,  y  por  Diamante  eu  una  comedia  titulada  La  judia  de  Toledo,  De 
ésta  tomó  poco  Huerta,  pero  el  excelente  poema  de  Ulloa  le  sirvió  evidentemente 
de  norma  para  la  composición  de  su  tragedia. 

El  asunto  de  ésta  es  bellísimo,  y  si  se  consideran  las  trabas  á  que  el  autor 
creyó  deber  sujetarse,  no  se  puede  negar  que  sacó  de  él  mucho  partido.  Las 
unidades  están  muy  bien  observadas,  á  costa,  como  siempre,  de  toda  verosimili- 
tud y  aun  de  toda  posibilidad;  pero  eso  noda  importa.  ¿No  sucede  lo  mismo  en 
Andrómacay  en  Bay aceto,  en  Mahoma  y  en  todos  los  modelos  del  arte?  En  la 
misma  i4/a//a,  ese  prototipo  de  la  perfección  clásica,  ¿no  eligen  los  conjurados 
el  vestíbulo  del  templo  para  coronar  al  niño  rey,  teniendo  por  enemiga  nada 
menos  que  á  Atalia?  Pues  si  esto  se  aplaude  y  se  admira  en  Racine,  ¿por  qué 
nos  ha  de  parecer  un  delirio  que  los  coiljurados  toledanos  se  reúnan  en  conciliá- 
bulo, y  desnuden  los  aceros  y  prorrumpan  en  ¡muera!  ¡muera!  á  grito  pelado 
en  el  alcázar  mismo  del  monarca,  donde  precisamente  se  halla  á  la  sazón  el  mo- 
narca y  en  una  estancia  inmediata,  pues  se  presenta  en  la  escena  pocos  mo- 
mentos después?  El  monarca  tendría  muy  buen  cuidado  de  taparse  los  oídos,  y 
es  muy  natural,  por  consiguiente,  que  nada  oyera. 

También  es  muy  natural  que  en  las  críticas  circunstancias  en  que  se  halla, 
se  vaya  á  caza  Alfonso  VIH  para  que  entre  tanto  le  maten  su  querida,  pero  tam- 
poco hubiera  habido  inconveniente  en  que  sehubiese  estado  en  su  alcázar  y  hubiera 
cerrado  los  ojos  para  no  verlo.  ¿Qué  podía  hacer  el  poeta?  Raquel  tenia  que 
morir  sin  remedio  y  el  rey  no  lo  habla  de  ver ;  luego  era  preciso  que  se  fuera  á 
alguna  parte.  El  autor  le  envió  á  cazar,  sin  duda  porque  otro  tanto  habían  hecho 
Ulloa  y  Diamante,  y  porque  al  fin  y  al  cabo,  más  natural  es  que  un  rey  vaya  á 
cazar,  aun  después  de  una  terrible  asonada  y  cuando  los  ánimos  están  más  enco- 
ca con  el  triunfo  de  Raquel,  que  no  que  se  eche  á  dormir  la  siesta. 
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DON    VICENTE    GARCÍA    DE  LA    IIÜERIA. 


'  La  razóu  se  resiete  á  creer  que  hombres  de  talento  como  Huerta,  hayan  incu- 
rrido, por  un  ciego  espíritu  de  rutina,  en  tales  despropósitos.  Sin  embargo,  aun 
huy  quien  dice  que  esto  es  lo  bueno  y  lo  que  se  debe  imitar...  Bisum  teneatis? 
£1  estilo  do  Huerta  es  altisonante  y  grandílocuo  por  demás,  pero  no  carece  de 
robustez  y  pureza :  su  principal  defecto,  de  que  rara  vez  se  desprende,  es  la 
superabnudancia  de  palabras  para  expresar  una  sola  idea.  La  Raquel  está  llena 
de  fastidiosas  repeticiones  como  esta  : 


¿  l'ero  cómo  han  de  estar  sino  marchitos 
Campos  á  quienes  niega  el  sol  sus  rayos. 


Jardines  que  descuida  el  jardinero, 
Flor  que  no  riega  diligente  mano? 


Mas  también  al  lado  de  este  inútil  fárrago  y  de  esta  hinchazón  ridiciil  i  «c 
hallan  pensamientos  tan  bien  expresados  como  esto : 


Raquel...  permite,  Alfonso,  que  la  nombre, 
Y  si  te  pareciere  desacato 


Que  quejas  de  Raquel  se  te  repitan, 
Pague  mi  cuello  culpas  de  mi  labio. 


Don  Vicente  García  de  la  Huerta  es  uno  de  nuestros  más  apreciables  literatos 
de  tines  del  siglo  pasado.  Su  carácter  díscolo  é  intolerante  le  hizo  estar  siempre 
en  guerra  abierta  con  la  mayor  parte  de  los  escritores  do  su  tiempo,  de  quienes 
recibió  y  á  quienes  volvió  con  usura  las  más  acerbas  injurias.  Le  achacaban  que 
tenía  algg  de  loco,  opinión  que  dejó  consiguada  en  el  siguiente  epitafio,  no  sabe- 
mos si  Iriarte  ó  Foruer  ó  algún  otro  de  sus  numerosos  detractores,  cuyo  impla- 
cable rencor  le  persiguió  hasta  en  la  tumba.  Generalmente  se  atribuye  á  Iriarte. 

De  juicio,  si,  mas  no  de  ingenio  escaso  Deja  un  puesto  vacante  en  el  Parnaso 

Huerta  el  audaz,  aquí  descanso  goza,  Y  una  jaula  vacía  en  Zaragoza. 


PERSONAS. 


ALFONSO  OCTAVO,  rey  de  Castilla. 
RAQUEL,  judía. 
RUBÉN,  confidente  de  Raquel. 
HERNÁN  GARCÍA  DE  CASTRO,  rico- 
hombre. 

Alvar  fAñez,  ídem. 


GARCERAN    MANRIQUE    DE    LARA. 

ídem. 
Castellanos. 
Guardia  obl  Rbt. 
Acompañamiento  de  judíos  y  judías. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

En  el  antiguo  alcázar  de  Toledo  salón 
común  de  audiencia,  con  silla  y.  dosel 
real  en  su  fondo. 

Salen  GARCERAN  MANRIQUE 

Y  hernAn  garcía. 

Manr.  Toda  júbilo  es  boy  la  gran  To- 
E1  popular  aplauso  y  alegría         [ledo  : 
Unidos  al  magnífico  aparato, 
Las  victorias  de  Alfonso  solemnizan . 
Hoy  se  cumplen  diez  anos,  que  triunfante 
Le  vio  volver  el  Tajo  á  sus  orillas, 
Después  de  haber  las  del  Jordán  bañado 


Con  la  persiana  sangre  y  con  la  egipci   ; 
Segundo  Godofredo,  cuya  espada 
De  celestial  impulso  dirigida, 
Al  cuello  amenazó  del  Saladlno, 
Tirano  pertinaz  de  Pale$>tina; 
Cuando  el  poder  y  esfuerzo  castellauo 
Cobró  en  Jerusalén  la  Joya  rica 
Del  sepulcro  de  Cristo  con  desdoro 
Del  francés  LusiQáu  antes  perdida  ; 

Y  hoy  también  hace  siete,  que  postrado 
El  orgullo  feroz  de  la  morisma. 

Le  aclamaron  las  Navas  de  Tolosa 
Por  sus  proezas  Marte  de  Castilla : 

Y  ofreciendo  los  bárbaros  pendones 
Por  tapetes  del  templo  de  María 
Perpetuó  de  la  hazaña  la  memoria 
Con  la  celebridad  hoy  repetida. 

En  confuso  tropel  el  pueblo  corre 
Por  ver  á  su  monarca,  que  este  día 
Dejándose  gozar  de  sus  vasalloia. 


RAUCÍL. 

r  mayor  la  Qenta  d^íermins.  I 

I  La  corte  toda  s.1  templo  le  ha  seguido  : 
'  Y  pues  qua  nuestra  faltei  couocida 
No  podrá  ser  ea  tanta  concurre  ocia. 
Esperemos  en  eatua  gal  crina 
A  que  vuelva,  ?i  quiere  honrar  el  lado 
De  Garcertü  Manrique,  Bernán  García. 
G(iri:.Si,GBrr.erán:ag'radooid(iai1aiito 
Tn  cortés  expreaión ;  mas  no  repita.'' 
MemorÍBB,qua  ú  del  todo  eat&n  borradas, 
O  tan  nolabl emente  oaenreoidaii. 
Eaperenios,  si,  á  ver  cou  indolencia, 
Que  en  Eau  enorme  ínbverBli'in  prosiga 
El  desorden  del  reino  y  su  abandono, 
Del  intruso  poder  la  tiranía, 
El  traatorno  del  púhlico  gobierno, 

^  Nuestra  deshonra,  el  Injo,  la  «íaricin. 
Y  todo  Ticio  en  fln,  que  todo  vicio 
Ed  la  torpe  Raquel  se  ennlerra  y  fiTia : 
En  ese  baslliaco,  que  de  Alfonso 
Adormecid  el  sentido  cou  *ii  vista 
Tanto,  que  sólo  son  bus  desaciertos 
Equívocas  salíales  de  sn  vida. 
Siete  años  hace  que  el  octavo  Alfonso 
Volvii\  i  Toledo  en  triunfos  y  alegrías. 
Y  esoí  hace  también  que  ea  vil  cadena 
Trocil  el  verde  lanrel  que  le  ceñía. 
¿  l'ues  cÚmo,  cuando  dices  sui  bajEafias, 
Garoerán,  no  rapltea  la  ignominia, 
Conqusbace  lauto  tiempo  que  en  sualn- 
Euredado  te  llene  una  Judía?  [^nii 

jCÚmo,  cuando  sus  triunfus  noareSere?, 
La  esclavitud  ignominiosa  olvidaa 
l>e  la  plebe  infeliz  sacrtficadit 
De  eta  ramera  vil  á  la  codicia? 
¿Cómo  de  la  nobleta  y  de  sus  fueros 
Umitea  el  ultraje  y  la  mancilla? 
Reina  ea  Raquel :  su  (ruslo.  va  capricho, 
L'uit  seDa  no  más  ley  es  precisa  ; 
Del  noble  y  del  plebeyo  venerada. 
Estas  bazaCas  añadir  debiaa 
A  la  historia  de  Aironso,  si  te  precian 
De  ser,  oh  Garcerán,  su  coronista. 
Maní;  Permíli^mc  admirar  el  qun  asi 
[olvJdps 
La  obligación.  Hernando,  delaanti^U') 
\oliletn  de  lo  sangre.  Loa  leales 
Jamás  acciones  de  su  rey  crilioan, 
Aun  cuand')  el  deaacierto  los  diaeulpí'. 
Los  reyes  dados  son  por  la  divina 
Mauo  de\  cielo;  son  sua  decisiones 
Leyes  inviolnliles,  j  acredita 
Su  lealtad  el  vasallo,  ohedecieodo. 
Uuieti  sua  obras  censura,  quien  anpirii 
A  corregir  sus  yerroa,  el  derecho 
L'surpu  de  loa  cielos,  y  aun  vendr|:i 
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A  ser  audacia  atroz... 

Garc.  Cuando  se  aparta  I 

Dl'  lo  que  ea  Justo  el  rey,  cuandudeclinaV 
Del  decoro,  que  debe  á  au  persona. 
Lealtad  ser&  advertirle,  no  oaadía. 
Ea  el  enceUo  trono  es  donde  debe 
FtespUndecer  tnhs  teraa  la  Justicia ; 
Y  un  rey  cou  sus  acciones  niayorcueula 
Debe  tener:  que  el  ticio  que  sería 
Apenas  conocido  en  laa  cubaQaa, 
Si  en  loa  palacios  reina,  escandalla. 
Hatir.  El  que  profiera  quejas... 
Garc.  No  me  quejo 

De  AirouBO  yo:  lamento  la  deadicha 
Da  e.>te  reino  infeÜK,  presa  y  deapojí) 
l)e  ana  infame  mujer  prostituida; 
Del  rey  el  ciego  encanto,  las  prisiones 
i'ou  que  eald.  torpe  hebrea  la cselaviía; 
l.'i   soberbia,  el  orgullo,  el  despotismo 
C>>Q  que  triunfa  del  reino  cada  día. 
La  primera  persona  de  la  corte 
E'4  Raquel :  i  su  obseqnio  se  dedican  *' 
Los  grandes  y  pequeDos,  que  presumen  fl 
Ser  las  bajezas  puerta!  de  la  dicha. 
¿Quién,  Garcer&Q  no  teme,  aunque! 

[ilustre 
.Nacimiento  y  conducta  le  distingan. 
Caer  en  su  desgracia?  De  su  arbitrio  J 
Penden  honor,  hacienda,  fuma  y  vida : 
Agotados  del  reino  los  tesoros 
Tienen  su  profusión :  su  altanería 
Por  Bumísíún,  adoración  pretende ; 
Oeaarla  el  pie,  doblarla  Ib  rodilla, 
£1  medio  de  medrar  es  en  la  corle. 
¿Y  esto  loa  ricoshombrea  de  Castilla 
D>^heu  sufrir''  ¿Ea  eslo  ser  leales? 
(Hato  no  ea  lealtad,  es  villanía. 
Manr.   Conozco   tu  razón  :  veo   que 
[Alfonso  I 
Hitcia  BU  perdición  se  precipua: 
Ue  Raquel  la  Injusticia  considero : 
Pi^ru  Alfonso  es  mirey:  Raquel  me  o I>1  i 
Con  benodcius:  Sel  y  agradecido 
Debo  ser  á  tos  dos;  que  ofeuderia, 
Si  obrara  de  otro  modo,  mi  noblein 
Mas  Haquel  lale. 

Garc.  I  Qué  dcsvaaecidn 

Lu  tiene  su  privaiua  y  su  fortunal 

Míinr.  1  Qué  belleía  tan  gr«ve  y  pi'- 

[rcgriniit 

Giirc.  ¡  Y  qué  bien  entre  godos  cap;i- 

("arccen.  Garcerán,  locas  judiael  [coles 
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DON   VIGBNTE;   GARGÍA   be   la   ÜUlilRTA. 


ESCENA    II. 

Dichos,  y  salen  RAQUEL,  RUBÉN  y 

ACOMPAÑAMIENTO  DE  JUDÍOS  Y  JUDÍAS. 

Raq.  ¡Oh  Garceráu! 

Manr.  En  hora  buena  salga 

Á  dur  esmalte  nuevo  al  claro  día 
La  aurora  de  Toledo.  Tantos  siglos 
Goces  esa  beldad,  Raquel  divina, 
Cuantas  arenas  de  oro  el  rico  Tajo 
Revuelve  on  sus  corrientes  cristalinas. 

Gay^c,  iQué  torpe  adulación! 

Raq.  Tanto  agradezco, 

Manrique,tuatención,cuan  tome  admira 
Ver,  que  los  ricoshombres  desamparen 
De  Alfonso  el  lado  en  tan  notable  dia  ; 

Y  ociosos  en  las  cuadras  de  palacio 
Asistan,  cuando  fuera  más  bien  vista 
La  asistencia  á  su  rey,  en  los  que  tanto 
Se  precian  de  leales. 

Garc.  I  Qué  osadía! 

Manr,  Yo...  Raquel...  Mi  respeto... 

Garc,  ^  Sil  respeto 

{A  Manrique.) 
Los  nobles  á  su  rey  sólo  dedican. 

{A  Raquel.) 
Cuando  Alfonso  en  las  Navas  de  Tolosa 
Esgrimió  contra  alarbes  la  cuchilla ; 
ó  cuando  los  persianos  escuadrones 
En  los  campos  domó  de  Palestiua, 
Entonces  le  seguí,  sin  que  á  su  lado 
Faltase  mi  persona  noche  y  día. 
Mas  ahora,  que  en  fiestas  se  entretiene ; 
Qne  no  hay  íieros  contrarios  que  le  em- 

[bistan ; 

Y  que  guerras  de  amor  sólo  sustenta, 
No  ha  menester,  Raquel,  mi  compañía. 
Tropas  de  aduladores  le  acompañen 
De  tantos  que  alimenta  la  co  iicia, 
Mientras  vivaen  su  corle:que  en  campaña 
Siempre  el  primero  fué  Fernán  García 

Raq.  íQuó  presunción  tan  fiera!  Tus 

[razones 
Bien  la  aspereza  bárbara  acreditan 
De  tu  rústica  cuna  v  tu  crianza. 
Lo  inculto  de  los  montes  de  Castilla 
No  llevan  fruto  menos  desabrido 
Que  tu  barbaridad  y  grosería. 
Patria  de  fieras  y  de  atrevimientos 
Han  sido  sitmipre  :  bien  lo  califica 
La   avilantez   con    que  de   Alfonso    el 
Ha  insultado  tu  voz.  Y  si  se  fía  [nombre 
En  su  piedad  el  gravo  desafuero, 
Con  que  á  él  te  atreves,  a<lvertir  debías, 
Qne  aunque  piadoso  os  rey:  que  de  su 

[arbitiio 


Dependen  las  fortunas  y  las  vidas : 

Y  no  están  muy  seguras  las  del  necio, 
Que  no  teme  á  Raquel  por  su  enemiga. 

Garc.  j  Qué  vanas  amenazas!  Los  va- 

[sallos 
Que  como  yo  su  lealtad  con6rman 
Con  tantaspruebas:  que  su  sangre  ilustre 
En  defensa  do  Alfonso  desperdician  : 
Aquellos  que  en  sangrientos  caracteres 
De  heridas  por  su  nombre  recibidas 
Llevan  la  ejecutoria  de  sus  hechos 
Sobre  el  noble  papel  del  pecho  escrita, 
Ni  temen  amenazas,  ni  calumnias, 
Por  más  que  les  combata  la  malicia. 
Pero  á  ti,  ¿quien  estéril  de  esos  montes 
El  terreno  parece,  es  bien  que  diga, 
(Para  que  de  un  error  te  desengañes) 
Que  á  esas  montañas  que  desacreditas. 
La  libertad  de  España  se  les  debe ; 
Que  en  el  alarbe  yugo  gemirla 
Por  ventura  hasta  boy,  si  su  aspereza 
No  hubiese  producido  esclarecidas 
Almas»  que  con  valor  y  atrevimiento 
Sacudiesen  del  cuello  la  ignominia. 

Y  no  cansado  su  feraz  terreno 
Espíritu^  produce  todavía, 

Que  el  vicio  y  la  maldad  abominando. 
Poderla  derribar  al  fin  confían 
Del  supremo  lugar,  del  alto  asieuto 
Que  tan  indignamente  tiranizan.  ( Vase.) 

Raq.  iQue  esto  safra!  {que  siendo  yo 

[de  Alfonso 
Dueño  absoluto  (acábenme  mis  iras], 
Á  ultrajarme  se  atreva  asi  Fernando! 
¿Visteis  tal  libertad,  tal  osadía? 
¿De  quéelpoderme  sirve,  sí  ámis  plantas 
No  ofrece  el  labio,  la  cerviz  no  humilla? 
Pero  hoy  verá  Toledo  con  asombro 
Castigadas  sus  locas  demasías. 
¡Oh  cuánto  Alfonso  tarda!  Ya  el  deseo 
De  ver  sus  altiveces  abatidas 
Impaciento  me  tiene.  Tú,  Manrique, 
Advierte  luego  á  Alfonso. 

Manr,  Si  te  obliga 

Con  esto  mi  obediencia,  ya  te  sirvo. 

{Vase.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  menos  MANRIQUE  y  GARCÍA. 

Raq.  ¿Rubén,  soy  yo  Raquel?  ¿Soy 

[quien  solía 
En  el  alma  de  Alfonso,  y  en  su  corte 
Sor  adorada  en  vez  de  obedeciiia? 
¿  Soy  quienlas  riendas  del  gobierno  tiene 
En  sus  manos?  ¿quién  premia,  y  quién 

[castiga? 


RAQUEL. 
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Sácame  ya,  Rubén,  de  tanta  duda : 
Que  ai  verme  asi  ultrajada  y  ofendida, 
Mi  poder  y  mi  suerte  desconozco, 

Y  pienso  que  no  ?oy  la  que  solía. 
Rub.  Noal  enojo  la  rienda.  Raquel  be- 

Saeltcs  asi.  Do  Hernando  la  osadía  [lia, 
Honras  con  tu  pesar.  Yo  te  he  criado  ; 
Por  mi  astucia,  Raquel,  y  mi  doctrina 
Te  has  dirigido  en  toda  tu  privanza. 
Desde  el  día  feliz  en  que  rendida, 
Al  imperio  quedo  de  tu  hermosura 
De  Alfonso  octavo  lu  soberanía. 
Que  acertados  han  sido  mis  consejos, 
Sus  felices  efectos  acreditan. 
Esta  verdad  supuesta,  ¿la  venganza 
No  está  en  tu  mano?  ¿  Pues  porqué  falig»? 
Tu  corazón  con  tnles  sentimientos? 
Muera  Fernando,  muera  quien  irrita 
Á  Raquel ;  y  si  el  reino  se  le  atreve, 
Libre  d©  bu  rigor  no  quede  vida; 
Pero  sea,  Raquel,  con  disimulo  : 
No  armes  con  amenaza  la  malicia  : 
Sientan  el  golpe  los  que  te  ofendieren, 
Primero  que  el  amago  de  tus  iras; 
Alfonso  cuanto  pides  te  concede  : 
Su  corazón,  su  cetro  y  monarquía 
Riges  á  tu  albedrío.  ¿Pues  si  tanto 
Te  puedes  prometer,  en  qué  vacilas? 
Muera  Fernando,  el  pueblo,  la  nobleza, 

Y  si  te  ofende,  abrásese  Castilla, 
iía^.  Abrásese  Gastilla,y  muera  Hernau- 

Sl,  Rubén:  ¿  mas  tan  graves  demasías  [do: 
No  deberán  sentirse? 

Ruó.  No  lo  niego  : 

Mas  deberán  hallarte  pievenida. 
Siempre  el  favor  persiguen  enemigos, 
Que  es  la  |»rivanza  madre  déla  envidia. 
1-08  ricoshombres  tienes  agraviados; 
Pues  los  honores  que  á  ellos  se  debían, 
Por  tu  mano  se  dan  á  los  hebreos. 
Si  los  ofendes  tu,  ¿qué  maravilla 
Es  que  se  quejen  ellos  ?  Mas  ya  el  ruido 
Manifiesta  que  Alfonso  se  aproxima. 
Ya  llega. 

Raq.      Ahora  de  mi  justo  enojo 
Tendré  satisfacción;  verá  Garcia, 
Si  se  ofende  á  Raquel  impunemente, 

Y  si  es  bien  temerario  quien  la  irrita. 

KSCENA  IV. 
Dichos,  y  salen  ALFONSO,  MANRIQUE, 

Alvar  fánez,  y  acompañamiento. 

^//.Apliqúese al  desorden  el  remedio, 
Alvar  Fáüez,  si  da  lugar  la  ira 
Al  discurso. 


Raq, 


Admitid,  amado  Alfonso, 
{De  rodillas.) 
Una  alma... 

Álf.  Raquel,  calla:  no  prosigas: 

(Apartándola.) 
No  cuando  el  corazón  en  iras  arde, 
Ahogue  las  venganzas  que  fulmina. 
Segunda  Troya  al  fuego  de  mi  mojo 
Ha  de  ser  hoy  Toledo  :  ¿quién  creerla 
Tan  audaz  desacato?  ¿Se  ha  olvidado 
Castilla,  de  que  Alfonso  la  domina? 
¿  Sabe  que  aquesta  espada,  aqueste  brazo 
Es  segur  de  la  parca  contra  vidas 
De  traidores?  y  qué...  ¿Pero,  qué  dudo? 
Lugar  no  quede,  puesto  no  se  omita 
Sin  examen  :  procúrese  el  aleve 
Autor  de  aquella  voz  tan  atrevida. 
Tan  indigna  de  pechos  castellanos  : 
Los  cómplices  se  busquen  que  la  animan: 
Que  á  mi  poder  protesto,  y  á  los  cielos. 
Que  el  grave  desacato  escanda'iza, 
Que  ha  de  ser  mi  venganza  y  su  castigo 
Asombro  de  Toledo  y  de  Castilla. 
Parte  tú,  Garceráu  :  los  sediciosos 
Asegura  si  puedes  ó  averigua, 
Que  ha  de  ver  hoy  España  y  todo  el  orbe 
Si  Alfonso  octavo  de  quien  es  se  olvida. 

Manr.  No   quedará  lugar  que  no  se 

[inquiera 
En  busca  del  traidor.  [Vase.) 

Alvar.  Tan  conmovida 

Está  Toledo,  que  será  difícil 
Poderla  sosegar. 

Alf.  Pues  mientras  rija 

Este  brazo  el  acero  victorioso. 
Rayo  que  intentos  bárbaros  derriba, 
Tiemble  Castilla,  España,Europa,  el  orbe 
De  Alfonso  la  venganza. 

Raq.  Sumergida 

Estoy  en  confusiones. 

Alf.  Tú,  Alvar  Fáñez, 

Sigúeme. 

Raq.      ¿Así,  Alfonso,  de  mi  vista 
{Deteniéndole.) 
Sin  oírme   te  apartas?  ¿En  qué  culpa 
Ha  incurrido  mi  amor?   ¿Tú  te  retiras 
De  mi,  grave  y  severo?  ¿Qué  mudanzas 
Son  aquestas,  señor? 

A/f.  Nada  me  digas; 

Aquesto  es  ser  Alfonso  desdichado, 
Y  Raquel  la  ocasión  de  sus  desdichas. 
{Vase  con  el  acompañamiento.) 

Raq.  \Ay(]e  mí,  qué  he  escuchado  I  Tú, 

Alvar  Fánez, 
Explícame  esto  arcano. 

Alvar.  Pues  te  avisan 
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Que  eres  tú  la  ocasión  de  tantos  males, 
La  respuesta  te  puedes  dar  tú  misma. 

[Vase,) 

ESCENA  V. 

RAQUEL  Y  RUBÉN. 

Raq.  ¿Estoy  despierta,  ó  sueSo  por 

ventura?  {Á  Rubén.) 

Rub.  No  sé,  Raquel :  la  misma  duda 
Mi  discurso  y  razón,  imaginando  [agita 
Que  es  cnantohe  visto,  sueño  ó  fantasía. 

Raq.iQaé  especie  de  dolor  tan  inhuma- 
Es  este,  oh  corazón,  que  por  primicias  [no 
De  los  males  y  sustos  que  me  aguardan. 
Me  ofrece  la  tirana  suerte  mia? 
¿Quién  de  tanto  favor  se  prometiera 
Tan  no  esperada,  tan  mortal  caida? 
Y  ¿quién,  hecha,  fortuna,  á  tus  halagos 
Pudiera  recelarse  tal  desdicha? 
Alfouso  me  aborrece  :  sus  desvíos 
De  mis  temores  la  verdad  confirman  : 
Pues  ¿cómo  podrá  ser  ya  venturosa, 
La  que  se  ve  de  Alfonso  aborrecida? 
¡Qué  necio  quien  se  fía  de  la  suerte. 
Sin  advertir,  que  el  tiempo  y  que  los  días, 
Que  ciudades  destruyen  y  edificios, 
Favores  y  privanzas  aniquilan  1 
¿  Qué  causa  puede  haber,  amado  Alfonso, 
Para  tanto  desvío?  ¿mis  caricias 
En  que  te  han  ofendido,  que  por  premio 
Sólo  odio  y  desagrado  se  concilian? 
I  Masay  de  mí  I  que  en  vano  me  desvelo, 
En  buscar  la  ocasión  de  mis  fatigas; 
Pues  la  suerte  que  empieza  á  perse- 

[guirme, 
Por  doblarme  el  dolor,querrA  encubrirla 

Rub.  ¿Asi,  Raquel,  tu  corazón  desmaya 
En  tan  fuerte  ocasión,  donde  es  precisa 
La  constancia  mayor?  En  los  principios 
Si  un  mal,  aunque  sea  leve,  se  descuida. 
Fuerzas  del  abandono  va  cobrando. 
Que  el  remedio  después  inutilizan,  [po 
Reciente  es  este  mal;aun  se  está  en  tiem  • 
De  poderle  acudir;  quien  averigua 
La  causa  de  un  dolor,  con  más  acierto 
Aplicarle  podrá  la  medicina. 
Inquiérate,  Raquel,  de  esta  desgracia 
La  ocasión  que  después  de  conocida. 
Si  no  cede  á  remedios  ordinarios. 
Buscará  los  extremos  mi  malicia. 

fíaq.  Bien,  Rubén,  me  aconsejas  :  ¿oii 

[qué  dudns? 
Al  yugo  vuelva  la  cerviz  altiva 
Segunda  vez  Alfonso  :  el  fin  se  logre, 
Y  el  medio  sea  cualquiera  que  tú  elijas. 
Lícito  es  cnanto  sea  conveniente  : 


Propia  moral  de  la  venganza  mía. 

{Ruido  dentro.) 
Mas  |ay  de  mi!  ¿qué  estrépito  confuso 
Oír  se  deja?  El  alma  pronostica 
El  corazón,  latiendo  apresurado, 
Algún  cercano  mal. 

Rub.  Ya  más  distintas 

Se  perciben  las  voces  :  nunca  pruebas 
Mayores  dio  de  si  la  cobardía. 
Que  al  escuchar  rumor  tan  temeroso. 

Voz  dent.   Muera  Raquel,  para  que 

[Alfonso  viva. 

üa9.Noesdelirio:verdad  es  laque  toco: 
¿Y  esto  sufre  mi  enojo?  ¿esto  mis  iras? 
Espera,  vulgo  bárbaro,  atrevido. 
Que  si  mi  sangre  á  derramar  conspiras, 
Verás  que  á  costa  de  la  tuya  sabe 
Defender  y  guardar  Raquel  su  vida. 
Mas  lay  de  mi  infeliz!  ¿á  dónde  corro 
Sin  consejo,  oh  Rubén?  Ya  se  averiguan, 
Las  causas  del  enojo  y  del  desvío 
De  Alfonso :  ¿quién  lo  duda?  Hernán  Gar- 
El  pueblo  ha  sublevado.¿Qué  consejo  [ci.i 
Me  das,  Rubén? 

Rub.       Ceder  á  la  desdicha.  (Vaze.) 

Raq.  ¿Tú  también  me  abandonas? 

ESCENA  VI. 

RAQUEL,  Y  SALE  MANRIQUE. 

Manr.  Si  procuras 

La  vida  conservar,  que  aquí  peligra. 
Huyo,  Raquel ;  en  la  vecina  torre 
De  este  alcázar  te  salva ;  conmovida 
Está  toda  Toledo  en  daño  tuyo ; 
Huye  del  riesgo,  el  mal  presente  evita. 

Raq,  I  Ay  de  mil  ¿qué,  es  posible  lo 

[que  escucho? 
¿  Que  hicieses  mutación  tan  repentino, 
Engañosa  deidad,  que  la  que  en  un  tiem- 
Tanto  elevaste,  asi  la  precipitas?      [po 
Mas  si  es  fuerza  ceder  á  la  fortuna, 
Huyamos  ya,  Raquel  :  de  asilo  sirvan 
Hoy  á  tus  desventuras  esas  torres, 
Que  fueron  el  teatro  de  tus  dichas. 

{Vase.) 

Manr,  Ya  se  fué.  El  alboroto  va  cro- 
P<TO  ya  el  rey...  [ciendo  : 

ESCENA  Vil. 
MANRIQUE,  y  salen  ALFONSO,  ALVAR 

FÁÑEZ  Y  ACOMPAÑAMIENTO. 

Alf.         ¿Manrique?...  {Apresurado.) 
Manr.  ¿Quién  podría 


Eli 

i 


Persuadirse,  seüor,  tal  deeaca.ta? 

SI  pueblo  como  el  ruido  lo  publica. 

El  alcázar  rodea :  en  grave  rieBgo 

\li.  vuestra  pcrsoDa :  la  atrevida 

qiieíe  oyCi  en  el  templo  esta  maílauo, 
vulgo  alborol  ulo  abanderiza  ; 
cuAsdo  JO  pensaba  contenerle, 
)mo  inaudaate,  vi  que  Hern&u  García 
fil  inleato  Teros  acaaititlandü, 
La  acción  acaloraba,  j  eu  ta  grita 
Erael  primero  d  quien  se  le  escuchaba: 
Muera  Raqael,  para  que  AIToaso  viva. 
Álf.  iQué  es  esto?  ¡podo  Hernando  (ea 
[iti  creíble) 
Couieter  tan  hifaue  haeiardia? 
'¿Kemauílo,  aquel  que  ha  dadn  Untas 
Deau  ndelidad.aborucouspira  [pruebas 
Contra  mi!  ¿aquel  Hero&ndof 

Manr.  El  disioiulij 

UAs  culpable,  Keüor,  y  máe  indigna 
Hace  toda  t 


Al«a 


No 


al  Diotejea 


I 


prueba  uo  tieues  mfis  precisa, 
l)e  Haraando  el  proceder. 
Manr.  ¿Tü  te  disculpaí>? 

Alvar.  Yode  uu  □oblejamásalevoeias 
e  persuado,  y  el  crédito  suspendo 
D  caso  igual  á  la  evideucia  misma. 
Alf.  Puea  yu  por  alevoso  le  declaro  : 
Quieu  tropas  rte  traidores  acaudilla, 
'.Quien  á  su  rey  se  atreve,  no  merece 
ülro  Dumbre,  otro  trato,  otra  divisa. 

trudor  lleruaodo,  na  garganta 
El  filo  probará  de  mi  cuchilla. 
Contra  alientos  y  espíritus  aleves 
Centella  de  las  nubes  despreiididu. 
Hernando  muera,  mueran  lus  truidore* 
Que  me  ofendeu  con  él,  y... 
ESCENA  Víir. 
Dichos,  y  balb  GARCÍA. 


Garc.  Bit 

(.1iT;dm,índose.: 
l:€oittra   mi    esa    auntenciii. 


ruliu 


Herni 


[m 


I  En  su  saagre  «a  euibiilo  la  boja  limpiíi 
"*eta  acero;  pues  siendo  en  tu  desgracia  : 
D  apetece  vivir  Heruán  Gaicia. 
Alf.  ¿Cómo,  traidor! 
Garc.  lujiiBlamente,  Alfouso, 

IRoniéndoie  en  pie.) 
■£se  nombre  mi:  das;  y  pues  le  olvidas 
mi  le  y  lealtad,  que  bien  debieras 
ler  con  lautas  pruebas  eouocidas, 
l'Keiíctiame,  ;  suspeude  por  uu  breve 
^Momento  los  euojos  que  teiucitau, 


[(■nvidia 

A/f.  ¿(Jué  disculpa  has  de  bailar  qu< 
[aliouar  pueda 
Tu  exceso,  tu  truición  y  tu  osadía! 

Garí.  Sabríislíi,  si  me  oscuebas. 

Alf.  Pues  empieza  : 

Aunque  por  este  inslaule  pura  oiría. 
Sin  olvidar  tu  ofensa,  mis  enojos, 
Mi  indignación  y  mi  [uror  reprima. 

Garc.  Esa  voz,  que  de  oacándalo  y 
[desorden 
Elvieatopueb1a,ob  noble  AlToDso  octavo, 
Monarca  de  Castilla,  quien  por  siglos 
Cuente  el  tiempo  Telii  de  tu  reluadu: 
Ksa  voz,  que  en  el  templo  originada 
Profanó  del  lugar  los  fueros  santos, 

Y  de  la  majeatad  los  privilegios 
Tan  iniuriosameate  ha  vuluerado  : 
Si  el  ño,  si  los  intentos  se  «lumiuan, 

Y  el  celo  que  la  uuima  coutemplitmOii, 
Aliento  es  del  amor  más  eucendido, 
Voz  del  afecto  más  acrisolado. 

Voz  es  de  tus  vasallos,  que  de  serlo 
Testúuouio  jamás  dieron  más  claro, 
Que  cuando  más  traidores  te  pareeeu, 
Que  cuando  los  estás  más  tntain.iudo. 
Éstos,  porque  tn  error  se  deHvaui 
Losmisraosson.queentusprimeros  olios, 
Cuando  para  el  recobro  de  tus  rei[ 
Marte  armó  de  valor  su  tierno  lir. 
Por  tu  amur  derramaron  de  sus  v 
LabidalgasangreHosqueacompañaudO 
1^1  enuado  peudón  eu  Palestina, 
Key  de  Jerusalfn  te  coronaron. 
Éstos  los  miamos  son  que  al  luso  altivo 
K\  bravo  aragonés  con  el  nBvarr<i. 
Kieros  usurpadores  de  tus  tierra°, 
lícbaron  con  baldtio  de  tus  estados : 
Liis  que  postraudo  el  leoués  orgullo 
Ku  Palencia  y  Simancas,  desterraron 
De  Femando  el  dominio  ó  liranín, 
Que  vínculos  de  saugre  pretextando. 
Se  arrogó  tu  tutela,  cuando  fuiste 
Pupilo  en  nombre,  en  realidad  esclava. 
Aqufillos  son,  cnyaí  gloriosas  armas 
lie  Toloea  en  las  Navas  y  en  Alarcos, 
Terror  y  afrenta  tantas  veces  funrou 
De  inmensos  escuadrones  de  africanos, 
F.'tos,  Alfonso,  sao  los  que  te  faablan 
Por  mi  boca :  loa  mismos  que  postrados 
A  ti>s  pies  el  remedio  solicitan 
Ue  ex  tremos  males,  delusurriblesdaüoB. 
'"^uáu  grandes  éstos  sean,  bien  paréis 
Que  no  hay  necesidad  de  recordark'. 
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Antes  que  se  efectúe  nuestra  ausencia, 
Que  de  esto  sólo  pende  la  esperanza, 
y  en  esto  el  logro  de  ella  se  interesa : 
Pues  si  vuelve  otra  vez  ¿  verte  Alfonso, 
Difícil  es  que  á  abandonarte  vuelva. 
Resuélvete :  y  en  tanto  tus  pesares 
Á  cuantos  de  ellos  informarle  puedan. 
Ostenta  y  exagera  astutamente. 
Haz,  Raquel,  aparato  de  tus  penas : 
Lean  todos  tu  enojo  en  tu  semblante : 
Tu  dolor  todos  en  tus  ojos  vean : 
Esto  conviene. 
Raq.  Pues  si  asi  conviene, 

Y  ves,  Rubén,  dispuesta  mi  obediencia. 
Hasta  que  llegue  el  lance  que  meditas, 
Los  aires  hinchiré  con  mis  querellas. 
Molestaré  la  tierra  con  mis  voces,  [chas. 

Y  aun  sembraré  en  los  cielos  mis  ende- 

{Vase,) 

ESCENA  II. 
RUBÉN 

Si,  Raquel :  que  si  ayuda  la  fortuna 
Mis  prevenciones,  ó  he  de  hacer  que 

[vuelvas 
Á  ser  segunda  vez  dueño  de  Alfonso, 
Ó  he  de  perder  la  vida  en  esta  empresa. 
Mas  ¡  ay  de  mí !  que  aunque  me  aliento  en 
Lucho  con  mil  recelos  y  sospechas,  [vano 

Y  de  an  trágico  fin  ó  desventura 

El  justo  horror  de  confusión  me  llena. 
Que  lidiar  contra  un  vulgo  alborotado, 
Oponerse  al  poder  de  la  nobleza, 

Y  mantener  una  privanza  injusta, 
¿Quién  sino  un  despechado  lo  empren- 

[diera? 
¿Pero  qué  importa  aventurar  la  vida  ? 
Aventúrese  todo,  Raquel  tenga 
Segunda  vez  de  Alfonso  el  albedrío ; 
Que  si  esto  se  consigue,  ya  te  queda 
Rubén,  abierto  campo  á  tus  venganzas. 
Muera  Hernando,  Alvar  Fáiñez  también 

[muera, 

Y  cuantos  ricoshombres  en  Castilla 
Contraponerse  á.  mis  intentos  puedan. 
Yo  haré  que  en  recompensa  de  su  agra- 
Pida  Raquel  á  Alfonso  sus  cabezas,  [vio 

Y  que  reos  de  estado  por  mi  industria. 
Les  dé  amor  vengativo  la  sentencia. 
¿Mas  dónde  Garcerán  apresurado 

Así  corre  ?  Perpetuas  compañeras 
Son  de  la  iniquidad  las  inquietudes  : 
Siempre  el  malvado  lidia  con  sospechas. 

ESCENA  III. 

RUBÉN,  Y  SALE  MANRIQUE. 
Manr^  ¿Rubéu,  has  visto  al  rey? 


Rub.  En  su  retrete, 

Según  acabo  de  informarme^  queda. 
¿Mas  qué  motivo  smi  te  precipita? 

Manr.  El  ganar  las  albricias  de  la  nue- 
De  que  ya  está  Toledo  sosegada ;    [va, 

Y  el  que  antes  era  to  io  turbulencia, 
Ya  es  teatro  de  aplausos. 

Rub.  ¿  Pues  qué  causa 

Pudo  moveí*  pasiones  tan  opuestas? 

Manr,  El  haber  ofrecido  Hernán  García 
De  Raquel  el  destierro  y  tu  cabeza. 

Rub.  ¿Mi  cabeza,  Manrique? 

Manr.  No  lo  dudes. 

Rub.     ¿  Qué  dices  ? 

Manr.  Que  á  ti  el  pueblo  te  condena. 

Rub.  I Á  mí!  ¿  Por  qué  razón  ? 

Manr.  Porque  á  tu  influjo 

De  Raquel  atribuyen  las  violencias  : 
Su  rigor,  su  codicia,  sus  audacias  \ 

Obras  de  tu  enseñanza  consideran, 

Y  el  encanto  y  prisión  de  Alfonso  octavo,     / 
Lecciones  aprendidas  en  tu  escuela.        / 

Rub,  jYo,  Manrique!...  Si  el  cielo... 

Manr,  Esas  disculpas. 

Con  quien  pueda  estimarlas,  aprovecha. 
Duéleme  tu  desgracia;  mas  no  alcanzo 
Á  remediarla ;  así  no  me  detengas, 
Pues  yo  sirvo  á  mi  rey.  Sólo  un  consejo 
Darte  podré  de  mi  amistad  por  prueba; 

Y  es,  que  en  las  desventuras  declaradas 
Oponerse  á  la  suerte,  es  imprudencia. 

(Vase.) 

ESCENA  IV. 

RUBÉN,   Y  DESPUÉS  LA  GUARDIA. 

Rtíb.  i  Oh  cortes,  oh  palacios,  centro 

[infame 
De  engaños,  falsedades  y  cautelas, 
Cuan  á  mi  costa  llego  á  conoceros! 
Si  éste,  que  debe  toda  su  opulencia. 
Su  valimiento  y  auge  á  mis  influjos, 
Así  me  corresponde ;  ¡  cuánto  yerra, 
Quien  de  áulicos  confía  en  esperanzas, 
Quien  cree  cortesanas  apariencias ! 
¿Mas  cómo  en  reflexiones  importunas 
Malogro  el  tiempo  ?  El  pueblo  mi  cabeza 
Está  pidiendo ;  yo  la  causa  he  dado  : 
El  riesgo  es  conocido,  y  está  cerca. 
¿Qué  arbitrio  me  darás,  ingenio  mío. 
Para  librarme  de  ocasión  tan  recia  ? 
Mas  |ay  de  mí  t  que  el  cielo  acaso  quiere 
Dar  á  mi  iniquidad  la  justa  pena, 

Y  cansado  tai  vez  de  tolerarla, 
Pretende  hacer  de  su  justicia  muestras. 
Escarmienten  los  malos  en  mi  daño, 

Y  en  mi  desbucha  la  impiedad  apreuda, 
Que  no  siempre  se  peca  impunemente 


i 

I 


Y  r|iiu  ii  acaiO  el  sftulo  cielo  deja 
Correr  traa  de  sus  vicios  lúa  oiorteles, 
Ea  por  Jurles  ltigt,i  para  I&  eniuisDda, 

Y  que  su  tolerancia  juslilique 

Eu  medio  dela^  iros  bu  oleuiencia. 
l'«ro  del  rey  las  guardias  se  dRHRiilireii. 
¿Qué  es  esto?  Triste  coruíún,  alieata; 
Que  püea  Airoaso  al  público  ae  ofrece, 
AuD  quüda  ámis  astucias  franca  piterta. 
Venga  Raquel  :  renueve  su  hermosura 
La  antigDallagaquoá  cerrar  soempieza, 

Y  fénix  hoy  amor  eutre  ceoixas 
Nuevo  ser,  nueva  vida  á  cobrar  vuelva. 

[Sale  ¡a  Guardia.) 

GuarU.  DCBpejtid. 

Rub.  Ya  eu  ci  campu  de  liatalla 

Tieuea  al  enemigo.  ClLinia  prueba 
Eíta  es  de  tu  podor,  ualucia  mia. 
Refuerza,  amor,  lúa  verdaderas  üechoB 
A  favor  de  Raquel,  porque  eu  Toledo 
Se  tremole  boy  triuuraiite  tu  bandera. 
íV.Líe.) 

ESCENA  V. 
Sale^  ALFU.NSO  y  .MANRIQUIC. 

(.4  la  Guardia.)  [A  Maiirijue.] 

Alf.  Relirao8.¿yuéeul¡DyaBehiiiipla- 

El  furor  do  la  pletiu?  [i-ado 

Maar.  La  presencia 

Da  Hernando  refreoó  sus  osadías, 

Que  sólo  su  valor  los  contuviera; 

Y  porque  más  aQaozada  quede 

La  piiblíca  quietud,  las  cien  bnuderaí, 
I    Y  los  doi  mil  jinetes  deBllaados 

Y  proutos  á  marcbar  ya  aobrt  Cui^uca, 
Del  campo  de  laSa^aen  que  se  aloja  u. 
Sobre  Toledo  yuelvent  y  la  fuerxn 
Ocupada,  señor,  do  Shd  Cervautes 
Coa  el  nuevo  presidio,  ya  uo  queda 
Motivo  de  leiüiT  por  má*  que  intente 
Seguoda  oovedad  la  plebe  ini|uíeta. 

álf.  ^Obtuerte  luiserobledeloa  reyes, 
Cu&D  vkuameole  el  faunto  os  lisonjea. 
Si  juzxJtis  os  ciiuiQ  de  cuidado! 
El  poder,  la  corona  y  la  opaleucial 
¡Oh  oombre  cii^garneuli;  npetecídol 
lOh  lítalos  pomposos  >]e  grandeza. 
Stín  sotiido.  vanidad  y  vieutot  [tezca',' 
¿Qulén.quei>sconozca,babfAquen5ape- 
jPuesqui^  sirve  el  poder  en  los  monarca*. 
Si  sientpre  el  rey  eu  aat.  accione»  queda 
Sujeto  ft  la  censura  dd  vasallo, 
Qoe  injusta  las  aboua,  ó  las  reproebo? 
iQué  airve  la  corioa,  ai  su  engaste 
Sa  de  la  «oluntad  fuerte  cadena, 
Pñtlóa  equivocada  c<m  i(np«no. 


V  eaolavitud  llamada  iu  depende  i 
¿  I'ara  qué  ea  \a  opuleuciu.  si  \a>  gnvU 
Cuidados,  que  á  los  reyes  nos  rodeq 
Tininlzau  el  gusto  de  gozarla. 
Ocupándole  tiempo  eu  eUendorlal 
lOh  foi'luua  envidiable  del  villano. 
Contento  eti  la  huiuildud  de  su  biijet 

V  libre  de  los  eustos  y  desvelos 
Que  de  coutinuo  al  poilernuu  cercí 
lOb  mesa  venturosa,  que  guarueceXJ 
Grosero  plato  de  paterna  heneucin,  j 
Que  convierte  en  sabroso  y  delicado' 
Aquel  placer,  que  ft  tu  contorno 
Pajiza  babituciúa  de  la  alegría, 
A  cuyo  umbral  humilde  nunca  llega  1 
Ni  de  la  envidia  el  tiro  vet 
Ni  el  Ímpetu  cruel  de  la  soberbia. 
¡Cuiüta  voutuja  bacéis  A  loa  alliTua 
Alc&zares  reales,  que  aposeulau 
PorbuÉspedes  perpetuos  de  suitlect 
Desvelos,  aineaborea  y  sospechas  I 
iCiián  ilbroiueule  sus  deseos  goza 

El  simple  labrador,  cuya  pobtei»  ~ 
Ni  excita  eiuulacióu  eu  sus  1guale«,H 
Ni  en  los  mfts  poderosos  CODipet«a^ 
Si  al  pellico  y  cayado  el  cetro 
La  púrpura  real  Irocnr  pudier 
gCuán  veolajueo  el  cambio  Juxgarlaffl 
¡Cou  cuánto  libertad  eu  las  Oorealaa 
Del  amor  solamente  frecuuutadus 
Goznru  tu  hermosura.  Raquel  bella. 
Nunca  de  estado  la  razón  tirana 
Tanto  bien,  lauta  gloria  me  iuipídiera, 
iOh  suerte!  |0b  condición]  |0h  telgf^ 

Me  debéis,  «i  á  Raquel  porcí 
De  mi  reparol  ¿Pero  qué  proiiiincf 
;,  Podrís,  Alfonso,  tii  vivir  sin  elIaT  ] 
No  :  que  mi  vida  pende  de  lus  ujot 
No :  queen  IU  pecho  tul  aluiAM 

Ma«  la  razón,  el  reino,  mil  vl 

Mi  honor,  su  misma  vida,  las  o«traUM 
Todo  influye  en  su  auienc.i: 

[injusta '. 

¡Oh  cruel  dolor!  |0b  bárbara  v¡oI«nrial 

JUaiir.  No  deis  lugar, senor.arullexlo- 

[^ 

Que  aumenlBD  vuüstro  mal  y  « 

Aíf.  Deja,  Manrique,  que  mi  tnall 

UeJH,  que  mia  dolores  cobren  fuer 
Deja,  que  mi  pasión  me  uurUriea. 
Üanr.  U  irad ,  «cAur,  <|Ue  (uerira  rl^jl 
Alf.  a' 

Que  aTínudo  el  dolor  y  «anllinienl 
El  luego  qu«  en  mi  pecho  *•  aOned 


468 


DON    VICENTE   GARCÍA   DE    LA    HUERTA. 


En  las  aras  de  amor  mi  triste  vida 
Ofrenda  noble  y  holocausto  sea. 
Porque  vea  Raquel,  que  si  ha  podido 
El  cuerpo  separar  la  suerte  adversa, 
£1  alma  no  ;  que  libre  de  embarazos 
Á  Raquel  volará  como  á  su  esfera. 
I  Oh  días  miserables,  de  horror  llenos, 
Llenos  de  lutos,  llenos  de  tristezas, 
Los  que  siu  ti,  Raquel,  ya  me  amenazan! 
¡Oh  eternas  noches,  de  dolores  lleuas, 
Aquellas,  que  tu  auseucia  lamentando. 
Pasaré  en  largo  llanto  y  mudas  quejas! 
Garcerán,  si  el  amor  queme  has  debido, 
Quieres  pagar  con  sólo  una  fineza 
Saldrás  de  obligaciones.  Con  tu  acero. 
Abre  este  pecho,  rómpeme  las  venas ; 
Mi  espíritu  desata  de  estos  lazos; 
Dame,  dame  la  muerte:  no  suspendan 
La  ejecución  respetos  de  vasallo  : 
Piedad  será  esta  vez  lo  que  otra  fuera 
El  delito  mayor,  pues  se  redimen 
Con  sólo  un  mal  inmensidad  de  penas. 

Manr.  No  asi  ofendáis,  señor,  mi  amor 

[y  celo 
Con  proponerme  acciones  tan  violentas, 
Tan  fuera  de  razón  y  desusadas. 
Volved  en  vos,  desvaneced  ideas, 
Que  08  turban  la  razón  y  los  sentidos  : 
Conservad  vuestra  vida;  y  ved  que  en  ella 
Se  cifra  el  bien  do  todo  vuestro  reino. 
Y  si  clamor,  si  la  pasión  os  ciega 
Tanto,  que  á  riesgo  ponga  vuestra  vida, 
Porque  ésta  se  conserve,  todo  ceda; 
Todo  ceda,  señor,  á  vuestro  gusto,  [fiera 
¿  Pensáis,  que  pueda  haber,  quien  uopre- 
Taoto  bien á cualquiera  otro  respeto? 
Yo  os  lo  afirmo,  señor :  todos  desean 
Que  viváis  á  Castilla  largos  siglos. 
Además  de  que  ya  las  tropas  cerca 
De  Toledo,  y  la  plebe  sorprendida. 
No  queda  que  temer.  Y  antes  debiera 
'De  Raquel  el  destierro  revocarse 
En  obsequio,  señor,  de  vuestra  regia 
Autoridad,  que  queda  desairada 
De  otro  modo. 

Alf.        I  Qué  en  vano  me  aconsejas  1 
En  vano  tu  lealtad,  tu  amor  y  celo. 
Quiere  templar  lo  acerbo  de  mis  penas. 
¿Cómo  podré  olvidar  de  mis  vasallos 
La  justa  pretensión?  ¿Bien  visto  fuera 
Que  cuando  ellos  por  mí  se  sacrifican, 
De  lealtad  siendo  ejemplo  y  de  fineza. 
Como  tú  dices,  yo  correspondiese 
Á  tan  notable  fe,  abusando  de  ella? 
No,  Garcerán  :  los  cielos  no  permitan, 
Que  yo  mancille  con  acción  tan  fea 
La  historia  de  mi  vida  desdichada. 


Y  pues  remedio  ya  ninguno  qpieda, 
Acábame,  oh  dolor,  dame  la  muerte. 
Serás  piadoso  aquesta  vez  siquiera. 

Manr.  Apartad  ya,  señor,  el  pensa- 
De  tan  tristes  objetos.  [miento 

Alf.  Mal  penetras 

Del  mal  que  me  fatiga  y  acongoja. 
El  rigor,  la  cruel  naturaleza. 
Si  el  enfermo,  que  siente  lastimada 
Una  parte  del  cuerpo,  aunque   no  sea 
De  las  más  principales,  no  es  posible 
Que  el  pensamiento  de  su  mal  divierta; 
Quien  tiene  como  yo  llagada  el  alma 
De  herida  tan  antigua  y  tan  acerba, 
¿Cómo  podrá,  Manrique,  distraerse 
Insensible  al  dolor  que  le  atormenta? 

Manr,  Mirad,  que  llega  gente. 
{Sale  un  guardia.) 

Guard.  Para  hablaros, 

Espera,  que  le  deis,  señor,  licencia 
Raquel.  [lance 

Alf.  ¿Qué  os  lo  que  escucho?  Fuerte 
Me  preparas,  fortuna  :  cruda  guerra 
Vasa  moverme,  amor,  enesteencuentro. 
¿Pero  qué  riesgo  hay  ya,cuandono  queda 
A  la  revocación  arbitrio  alguno? 
¿Y  no  será  crueldad,  que  cuando  llega 
Raquel  á  suplicar  á  Alfonso  octavo. 
Ni  aun  admitirla  á  su  presencia  quiera? 
¿Qué  dudo   pues?  Decid,  que   Raquel 
[llegue.    ( Vase  el  guardia.) 

Manr.  Ya  con  Rubén,  señor,  aquí  se 

[acerca.    ( Vase.) 

ESCENA  AI. 

ALFONSO,  Y   SALFN  RAQUEL,   RUBÉN 

Y   AC0MPAÑ\MIENT0   DE  JUDÍAS 

iía^.  Si  presumís,  señor,  queá  vuestras 
[plantas    {De  rodillas.) 
Segunda  vez  me  trae  aquel  designio. 
De  que  anuléis  el  rígido  decreto 
De  mi  auseucia,  ó  mi  muerte,  que  es  lo 

[mismo. 
Alf.  I  Ay  de  mí!  Alzad  del  suelo  :  jRa- 

[quel  Hora  I 
{Alzando  d  Raquel.) 
Mucho  de  ti  recelo,  valor  mió. 
Proseguid,  pues.  ¿Qué  es  esto,  duros  as- 
¿Qué  os  detenéis?  [tros? 

Raq.  Oíd,  que  ya  prosigo. 

Si  presumís,  Alfonso,  que  este  llanto. 
Si  pensáis,  que  estos  débiles  suspiros, 
Prendas  en  otro  tiempo  inestimables, 
Cuando  suerte  m«^jor,  y  el  cielo  quiso, 
Vienen  acaso  á  ser  intercesores 
Kntre  vuestro  rigor  y  mi  delito. 


PAQUEL. 
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(Si  habercorrespondiíloá  vuestro  afecto, 
Merecer  puede  nombre  tan  indigno) 
No  lo  temáis.  Mi  llanto  y  mis  sollozos 
Sólo  son  expresión  de  mi  martirio, 
Vapores,  que  á  los  ojos  ha  exhalado 
La  amante  llama,que  en  mi  pecho  abrigo. 
Con   muy  contrario  intento  á  vuestra 

[vista 
Vuelvo,  señor  ;  pues  si  antes  he  pedido 
Suspendierais  el  orden  de  mi  ausencia. 
Llevada  de  mi  amante  desvario; 
Ya  con  mejor  acuer.lo  sólo  trato, 
De  cumplir  vuestro  gusto  y  sólo  aspiro 
Á  (lar  la  última  prueba  en  mi  obediencia 
Del  amor  con  que  siempre  os  he  servido. 
Bien  sé,  que  obedecer  vuestro  mandato 
La  vida  ha  de  costarmo,  cuando  miro, 
Que  uo  pueden  cortarse  á  menos  riesgo 
Lazos  que  tanto  amor  y  tiempo  ha  unido. 
Mas  si  en  esto,  señor,  de  mi  fineza 
Los  subidos  quilates  acredito, 
Dulces  serán  los  últimos  tormentos, 
Si  han  do  manifestar  cuanto  os  estimo. 
Males  no  habrá,  de  cuantos  me  propone 
La  triste  idea  del  destierro  mío, 
Que  no  les  dé  aceideute  de  deleite 
El  ser  por  vuestra  causa  padecidos. 
La  dura  soledad  que  me  amenaza 
En  la  mortal  ausencia  que  medito. 
Será  recreación  del  pensamiento,   [do. 
Al  contemplar  sois  vos  quien  laha  queri- 
E)  cansancio,  señor,  la  grave  angustia 
De  mi  espíritu  vago  y  peregrino 
Trocará  las  congojas  en  descanso, 

Y  hará  de  la  fatij^a  misma  alivio  : 

Y  los  insultos  á  que  quedo  expuesta. 
Del  feroz  vulgo  adularán  mi  oído, 
Viendo,  que  ab«>rrecerme  asiles  mueve, 
De  su  rey  el  afecto  y  el  cariño. 

Eslo  supuesto,  y  que  es  iuexcusable 
Ausentarme  de  vos,  pues  mi  peligro, 
La  voz  del  pueblo,  su  quietud,  los  cielos 
Lo  tienen  decretado  y  convenido; 
Sí  algún  mérito  tieue,  amado  Alfonso, 
Tan  constante  pa$»ión,  amor  tan  fino, 
De  tantos  años  la  correspondencia, 
La  nobleemulación  conque  habéis  visto 
Mi  ternura,  y  la  vuestra,  competirse, 
VoLos  con  tal  desgracia  repelidos, 
Tantas  promesas  por  mi  mal  frustradas, 
Con  que  uo  pienso  ya  reconveniros, 
Pues  me  tiene  tomados  mi  desdicha 
De  cualquiera  esperanza  los  caminos; 
En  recompensa  sólo  una  fineza 
Me  atrevo  á  suplicaroH  y  pediros, 
Cuyo  derecho  no  podrá  usurparme 
El  rigor  ái  esta  ausencia  ó  exterminio 


Esta  es,  Alfonso,  que  pues  uo  os  posible 
Apagar  esta  llama  que  respiro, 
Do  mi  pecho  arrancar  vuestro  retrato. 
Ni  de  mi  peusamiento  este  delirio. 
Os  deba  esta  infeliz  que  asi  os  adora 
Un  recuerdo  tal  vez,  que  fuisteis  mío. 
Que    en    los   años   dichosos,   que   me 

[amasteis, 

Y  yo  ful  vuestra,  pudo  el  amor  mismo 
Ternezas  aprender  de  mis  afectos  : 
Que  siempre  el  mío  fué  vuestro  albedrio, 

Y  finalmente  que  por  adoraros, 
Ausente,  triste  y  desterrada  vivo. 
Eslo,  señor,  mis  lágrimas  pretenden  : 
Este  el  intento  es,  que  me  ha  traído, 
Á  causaros  molestias  con  mi  vista, 

Y  esto  lo  que  por  último  os  suplico. 
Esto  hará  mis  tormentos  menos  graves, 
Mis  males  menos  duros  y  prolijos, 

Y  aborrecible  menos  este  aliento, 
Mientras  la  parca  tuerza  el  vital  hilo. 

Y  pues  iustan,  señor,  inconvenientes. 
Temores,  sobresaltos  y  peligros 

Á  que  me  ausente,  ¡  ay  Dios,  cuántos  aho- 
El  espíritu  siente  al  proferirlo  t  [gos 
Dadmcy  señor,  licencia ;  y  este  llanto, 

{Arrodíllase,) 
Última  ofrenda,  que  ámi  amor  dedico, 
Os  quede  por  seguro  que  ni  el  tiempo, 
Destierro,  ausencia,  penas, ni  desastres, 
Ni  de  la  muerte  el  riguroso  filo 
Serán  bastantes  á  borrar  del  pecho, 
De  santa  fe  depósito  y  archivo. 
La  imagen  vuestra,  que  por  tantos  anos 
Labró  el  amor,  el  trato  y  el  destino. 
Alf,  i  Qué  es  esto,  sacros  cielos?  ¿Qué 

[centella, 
Qué  extraordinario  ardor  no  conocido 
Á  mi  pecho  ha  inspirado,  Raquel  mía, 
Tu  llanto  y  tu  dolor?  ¿Cuándo  se  ha 

[visto 
Sino  en  mi  daño  tan  extraño  ejemplo  ? 
¿  Fenómeno  tan  raro  y  peregrino? 
Alza,  Raquel,  del  suelo  :  de  tu  llanto 
Suspende  los  raudales  :  no  abatido 
Tengas  el  cielo,  de  quien  eres  copia. 
No  desperdicies  los  tesoros  ricos 
De  tus  preciosas  lágrimas  :  recoge 
Al  lastimado  pecho  los  suspiros. 
Deja  el  llanto  y  dolor,  deja  la  pena 
Á  este  infeliz,  á  quien  el  hado  impío 
Maltrata  con  rigor  tan  importano. 
Á  mi,  á  quien  el  perderlo  es  ya  preciso, 

Y  muriendo  vivir  en  esta  ausencia, 
Corresponde,  Raquel,  este  ejercido. 
Segura  partir  puedes,  deque  en  cnanto 
Este  espíritu  rija  el  condolido 
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Cuerpo,  qae  tantos  males  debilitan, 
Sa  alicneuto  será  y  manjar  continuo 
Llanto  y  dolor»  pesar  y  sentimiento. 
Mas  |ay  de  mi  infeliz!  ¿Qué  he  proferido? 
¿Yo,  que  Raquel  se  ausente.pensar  pue- 
¿Yo puedo  proponerlo  y  con8entirlo?[do? 
¿  Yo,  que  aliento  al  influjo  de  su  vista? 
iYo,que  en  fe  de  que  rae  amasólo  animo? 
No  es  posible,  ni  el  cielo  lo  consienta. 
Raquel,  no  has  de  partir  :  antes  el  hilo 
Se  corte  de  mi  vida. 

Raq,  ¿  Qué  he  escuchado  ? 

¿Qué  pronuncias,8erior?¿No  sois  vos  mis- 

Quien  ha  determinado  mi  destierro?  [mo 

Jlf.  Fué  atentado,  fué  error,  fuédes- 

[varío. 
Raq,  ¿Pues  vos  no  me  intimasteis  la 

[sentencia  ? 
Alf.No  lo  puedo  negar:  temor  lo  hizo. 
Raq,  i  No  os  mostrasteis  de  piedra  á 

[mis  razones? 
Alf,  Ónoerayo,  ó  estaba  sin  sentido. 
Raq,  ¿No  sois  vos  mismo  quien  me 

[aconsejaba  ? 
¿No  sois  aquel,  que  astutamente  fino 
Me  pintaba  los  riesgos'* 

Alf,  Verdad  dices, 

Tenlo  por  sueño,  tenlo  por  delirio. 
Raq.  ¿No  despreciasteis  mis  recon- 

[venciones  ? 
¿No  os  vi  sordo  á  mis  llantos  y  gemidos? 
¿  Por  fin,  de  mí  no  hnissteis? 

Álf.  ¿Qué  más  quieres, 

Raquel,  si  te  confieso  mi  delito? 
Sírvame  este  rubor,  esta  vergüenza 
Que  paso  al  confesarlo,  de  castigo. 
Errores  son,  que  d«*bes  disculparlos, 
Pues  tuvieron,  de  amarte,  su  principio. 
Yo  te  amaba,  Raquel  :  yo  te  apartaba 
De  mis  ojos;  contempla  mi  martirio. 
Raq,  I  Con  qué  facilidad  un  pecho 

[amante. 
i  Si  está  tan  empeñado  como  el  mío 
I  Admite  las  disculpas  que  desea, 
\  Y  aun  tal  vez  disimula  su  artificio  1 
Mas  cuando  yo  os  conceda,  que  forzado 
Obrasteis,  y  que  sólo  mi  peligro 
Os  turbó  la  razón,  ¿es  por  ventura 
Menor  el  riesgo  ya  ?  ¿los  conmovidos 
Corazones  esián  más  aquietados? 
¿  Se  han  disipado  ya  mis  enemigos? 
¿Clama  menos  el  pueblo?  ¿  la  nobleza 
Pondráásu  quejatérmíuo  ?  ¿  Vos  mismo 
A  quien  ya  los  temores  vencer  saben, 
Me  dais  seguridad  de  reprimirlos? 
¿  Queréis  que  expuesta  quede  á  una  vio- 

[lencia? 


¿Del  vulgo  fiero  al  bárbaro  capricho? 
¿De  un  soberbio  al  insulto  ?  ¿  Quién  me 

[ama, 
Podrá  esto  tolerar  ?  ¿  Qué  poderío. 
Qué  autoridad,  que  auxilio  me  asegura 
De  tantos  riesgos?  si  es  que  os  he  debido 
Algún  amor,  Alfonso,  no  mi  vida 
Expongáis  de  esta  suerte;  y  pues  preciso 
Es  que  me  ausente,  adiós,  amado  Al- 

[fonso, 
{Llorando,  y  en  ademán  de  irse.) 
Adiós»'  y  el  cielo... 
Alf,  El  cielo  que  ha  querido 

{Deteniéndola. ) 
Á  tan  graves  desdichas  conducirme, 

Y  es  de  mi  puro  amor  y  fe  testigo. 
No  permita  que  Alfonso  sin  ti  viva. 
¿Raquel  amada,  hermoso  dueño  mió, 
Asi  á  Alfonso  abandonas? 

Raq.  Las  estrellas, 

£1  cielo  asi  lo  manda,  y  mi  destino . 
Alf,  ¿  Qué  en  fin  estás  resuella  áaban- 

[donarme? 
Raq.  Cuanto  me  pesa,  en  este  llanto 

[explico... 
Alf.  Pues  si  mi  desventura  es  tan  no- 

[toria, 

Y  esta  vida,  este  espíritu  mezquino, 
Domo  inútiles  prendas  considero  : 

{Sacando  la  espada.) 
Acero  noble,  rayo  que  esgrimido 
De  mi  diestra,  blasones  duplicasteis 
Á  Marte  poderoso,  ya  os  dedico 
Á  mejor  ministerio  :  sed  piadoso 
Instrumento  de  amantes  sacrificios 

Y  tú,  Raquel,  si  quieres  testimonios 
De  mi  constante  amor  ciertos  y  fijos, 
Pues  no  oyes  mi  razón,  estas  alfombras 
Te  los  ofrezcan  con  mi  sangre  escritos. 
{En  ademán  de  echarse  sohre  la  espada.) 

iía^f.  Deteneos :  ¿qué  hacéis,  qué  furia 
[es  esta?    (Conteniéndole.) 
Mirad,  que  de  la  espada  el  duro  filo, 
Cuando  amenaza  estragos  á  ese  pecho, 
Los  obra  y  ejecuta  ya  en  el  mío. 
¿No  advertís  que  ese  golpe  riguroso 
Será  fin  de  mi  vida?  ¿Quién  ha  dicho, 
Que    muerto   Alfonso  octavo,    Raquel 

[puede 
Vivir  un  solo  punto?  ¿Habéis  creído. 
Que  á  vuestra  costa  pueden  redimirse 
Mis  desdichas  ?  Vivid,  Alfonso  mió  : 
Vivid,  que  Raquel  sólo  para  amaros 
La  vida  quiere.  Ya,  señor,  me  rindo 
Á  cuanto  dispusiereis  :  ya  Toledo 
Será  otra  vez  mi  centro :  no  hay  peli- 

[gro, 


QiicAtrDequedeagradftroBmeiléaeoin- 
[bro, 
Qiii!  líie  dé  susto  á  Irueqiie  lie  serviros. 

.41/- lOh  porteólo  de  amor!  Seu  la  eteroa 
GfatiLod,  que  te  nrreico  ;  sai;ríSco. 
Paga  á  taulo  favor. 

ftag.  i  ¥  los  hebreos. 

Que  no  tienen,  señor,  otro  delito, 
Que  depfuder  de  mi? 

Al/.  Ya  los  indulto. 

T  porque  lu  temor  deavauecido 
Del  lodo  quede;  porque  no  receles 

I  lie  uu  vulgo  oandn  los  iuüeleB  tiros, 
Desde  boy  de  mi  uetro  y  mi  corona 
Serás  dueño  absoluto.  Mis  domiaioa 
Á  tu  arbitrio  se  rijan  j  goblnrneu  : 
De  todos  mis  vmnIIos  los  desliuos 
De  li  dependerán  públiciiuieuie. 
Porque  todos  asi  le  fftén  Bumir'oE', 
íHí  de  lui  guardia? 

[Orupandu  el  solio.) 

ESCENA  VII. 


Manr,  y  toi  detiiñs.  ¿Qué  ord^níüs? 

Alf.  Ateutos 

£!>cuchad  lo  que  maudo  y  determino. 
iSoy  vuestro  rej? 

Manr.  Por  tal  oe  veunramos. 

Alf.  ¿Sois  ntÍB  vasallos? 

Manr.  Este  distiolivo 

No9  honra. 

Alf.  ¿Y  loqueyosoljrouiilrono 

MaDdiiri!  y  díppusiereí  un  es  proriso 


iQuién  lo  duüaV 


e  to.i 

Nadie  debe 

^1^.  Establea:  y  el  vusalloqueseopoii 
Al  giutii  de  su  PBj,  ¿no  es,  decid,  digiii 
De  la  pena  mayor,  y  por  rebelde 
No  fe  bace  reo  del  mayor  detito? 

Manr.  No  hay  duda. 

Alf.  PucBsupuesloquenoliay  duda 
Y  supuesto  tauíbién,  que  es  gusto  uilo 
Sabed,  que  tioy  en  mi  trono  suBtÍluy< 

I.X  Raquel;  mi  poder  y  mi  dominio 
La  IransQÍBro,  y  yo  misniíi  la  coloco 
En  IDÍ  solio  real;  esto  entendido, 
Pues  confesálí  diiiiéis  obedecerme, 


C'ilmiilndoln 
kbed  que  ya  Kuquel  reina  conmigo. 
Co»i-  iTerrible  ceguedad! 
Manr.  Si  ee  vuestro  gusto, 

I  os  obedeico,  y  el  primero  rindo 


A  Raquel  mi  respeto. 
( Van  lo"  demAi  heiniido  la  mano  á  R 
t/iiel  fumo  Miinriíjiíe.) 

R«b-  Bien  se  logra 

El  Gu  de  mis  astucias  y  designio*. 
Ta  da  nuevo  respiro. 

Raq.  ¡Qué  gustoso 

Ea  el  mando  aun  en  medio  de  peligr.isl   ' 

Alf.  fa  est&a,  Raquel,  en  el  lugar 
[sagrado, 
Donde  uunca  alcaníar  podrán  los  tiros 
De  tos  contrarioB  :  ya  mi  imperio  todo 
Está  eu  tu  mano  :  ya  de  tu  albedrfo  1 
Depeudeu  los  quequieran  otendertí ; 
Los  doce  mil  soldados,  que  destino  I 
Para  asediar  á  Cuenca,  ya  en  Tololo' 
Entrando  van;  Rada  «n  tal  pr 
Tu  gusto  ley  de  mis  vasallos  t 

Raq.  Por  teslimi'Uiodetu  ai 

[iimi 

Alf.  ¥  porque  mi  presencia  u 

Que  olires  con  libertad,  yo  me  retiro.  " 
Aiiirts,  bella  Raquel. 

IVase  con  ¿a  guardiaji 
l!,i¡l.  El  •■'mió  O"  guarda 

ESCENA     VIII. 
RAQUEL,  RUBÉN  v  MANRIQUE.    ' 

lta?-¿Qué  es  aquesto,  rortuna?¿QuH 
[ha  vir 
Tan  extraSas  mudanzas  en   su  miertqj 
íQu^  arecloa  hasta  aqui  do  coaocidí 
Ei  corazi^n  combaten?  La  venganza 
Me  inspira  Indignaciones  y  castigos 
¥  eele  asiento,  que  es  centro  dajustieta, 
Contiene  mi  furor,  cuando  me  irrito. 
¿Mas  podré  conservar  mi  vida  acoso. 
Cuando  me  cercan  tantos  enemigos, 
Por  raásqueesle  lugar  me  priviiegii 
Del  insulto  del  pueblo?  ¿El  atrevido 
InFame  vulgo  contendrá  su  furia. 
Porque  yo  disimule  su  delito? 
No  por  cierto;  que  el  vil  nunca coQOCt 
Estas  oliligaciones,  y  al  maligno, 
A  quien  se  disimula  uu  desafuero, 
Licencia  se  le  da  de  repetirlo. 
Prueben,-  pues,  mi  rigor. 

{Sale  un  guardia.) 

Guard.  Hernán  García, 

V  Alvar  Fáñei,  «royendo  eu  uata  sitio 
Hallar  al  rey,  entrada  soUcitau. 

Ilaq.  I'ermilidioi  entrar, 

O'ate  el  gaardía. 

Uniii:  Uiiro  connicii 


4 
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ESCENA  IX. 


Dichos,  y  salen  ALVAR  FANEZ  por  un 

lADO    CON  UN   PLIEGO,  É  INMEDIATAMENTE 
GARCÍA  POR  EL  LADO  OPUESH>. 

Alvar,  Este  es,  Alfonso,  el  baudo... 

[¿Mas  qué  veo? 

Garc.  El  obsequioso  pueblo...  ¿Mas 

Alvar.  ¿Es  ilusión?  [qué  miro? 

Garc,  6  Es  sueño  ? 

Raq.  ¿Qué  os  suspende? 

Alvar  Fáñez,  llegad.  ¿No  mehabéis  visto? 
¿Qué  os  admira,  Fernando?  ¿Qué  reparos 
Os  detienen?  ¿Habéisme  conocido? 

{Levantándose). 
Yo  soy  Raquel:  Raquel,laque  no  hamu- 
Insultasteis  soberbios  y  atrevidos,  [cho 
Raquel  soy;  ¿quédudái8?áquien  Alfonso 
Sustituye  en  su  mando;  á quien  él  mismo 
En  su  solio  real  ha  colocado, 
Con  quien  todo  el  poder  ha  dividido; 
Á  quien  ya  sus  vasallos  más  leales 
Tributan  los  obsequios  más  rendidos. 
Soy,  quien  traidores  castigar  pretende; 
Quien  del  rigor  esgrimirá  los  filos 
En  cuellos  alevosos ;  quien  alfombras 
Hará  á  sus  pies  de  espíritus  altivos, 

Y  será  con  asombros  y  rigores 

De  audacias  escarmienlo  y  exterminio. 
{^Tomando  el  pliego  á  Alvar  Fáñez,  y 

rompiéndole.) 
Mas  tú,  que  de  leal  haciendo  alarde. 
Solicitas  mi  daño  y  precipicio, 
Advierte,  que  así  apruebo  iniquidades, 
Que  asi  injusticias  corroboro  y  firmo. 

Y  tú,  que  diputado  de  alevosos 
Viles  plebeyos,  el  enjambre  indigno 
Tan  oficiosamente  representas. 

Les  dirás  de  mi  parte,  cuánto  estimo, 
Su  fineza,  y  que  ya  para  pagarla 
Prevengo  hierros,  lazos  y  suplicios. 
{Vase  con  Rubén  y  loa  demás  judíos.) 

ESCENA  X. 
Dichos,  menos  RAQUEL  y  RUBÉN. 


Alvar.  ¿  Es  posible  que  á  tanto  haya 
La  ceguedad  de  Alfonso  ?  [llegado 

Garc.  Estoy  corrido. 

No  sé  cómo  he  sufrido  tal  ultraje. 
¿  Manrique,  es  esto  cierto  ? 

üSanr,  Ya  lo  has  visto. 

Alvar.  ¿Y  tú  lo  has  permitido? 


Garc,  ¿Tú  lo  sufres?    [hizo* 

Manr.  El  que  lo  pudo  hacer  es  quien  lo 
El  rey  así,  Alvar  Fáñez,  lo  ha  mandado : 
Así,  García,  Alfonso  lo  ha  querido. 
Cuando  su  voluntad  tan  declarada 
Está,  como  notáis  vosotros  mismos, 
Ni  debe  replicar  ningún  vasallo, 
Ni  puede  resistirla  sin  delito. 
Yo  por  lo  menos  sólo  sé  que  debo 
Servir  y  obedecer  al  dueño  mío.  (Vase.) 
Garc.  Vive  Dios,  que  es  deshonra,  es 

[ignominia 
Tal  modo  de  pensar.  ¿Pues  quién  te  hadi- 
Infame  adulador,  que  á  su  rey  sirve,  [cho,  \^ 
Quien  como  tú  sus  ciegos  desvarios        \ 
Obedece  sin  réplica,  debiendo  1 

Conducirle  á  un  desdoro  y  precipicio  ?   ^ 
Mas  ya  no  es  tiempo  de  esto  :  ya  Alvar  /' 

[Fáñez, 
De  Alfonso  ves  la  ceguedad,  ya  viraos 
De  esa  altiva  judía  la  arrogancia. 
¿  Quién  seguro  estará  de  sus  caprichos  ? 
¿  Quién  no  debe  temer  sus  osadías? 
¿  Será  razón,  que  el  castellano  brío 
Obedezca  las  leyes  de  una  hebrea  ? 
¿  Será  justo,  que  aqijpllos  que  nacimos 
Los  primeros  del  reiuo,  para  darle 
Grandes  ejemplos,  mudos  y  abatidos 
Una  beldad  tirana  respetemos? 
¿  Y  el  pueblo  que  en  los  dos  ha  transigido 
Sus  acciones  y  fueros,  será  justo 
Quede  sujeto  al  abandono  antiguo  ? 
No,  Alvar  Fáñez  :  remedio  pide  el  daño. 
Alvar.  Á  cuanto  quieras,  ya  me  de- 

[termino. 
Gaí'C.Redimamosal  pueblo  miserableí^ 
Alvar.  Cuanto  pienses  y  digas  te  con  ^ 

[firmo. 
Garc.  Libertemos  á  Alfonso  de  este  en- 

[canto. 
Alvar.  Mi  vida  ofrezco,  para  conse-  A 

[guirlo.  'j 
Garc.Mas  se  debe  excusar  todo  albo-f 
No  parezca  motín,  el  que  es  oficio,  [roto, 
Alvar.  Á  cuanto  dispusieres,  me  re- 

[suelvo. 

Garc.  Pues  si  tú  me  acompañas  hoy 

Eternizar  el  nombre  castellano  [consigo 

Con  la  violenta  empresa  que  medito  : 

Y  verá  el  mundo  en  mí,  cuando  contera-  \ 
Los  efectos,  que  ya  me  pronostico,   [pie  V 
La  mayor  lealtad  en  la  osadía;  j 
Pues  hay  casos  tan  raros  y  exquisitos,  / 
En  que  es  más  fiel  elmenos  obediente,  / 

Y  más  leal,  el  que  es  menos  sumiso.   / 


ÍOOI 


ACTO  TKItCKKO. 


ESCENA  PRIMIÍRA. 


Cait.  1."  ¿Eetí  descuido,    Ueruanilo, 
[eBla  desidia, 
el  alivio,  ijue  esperar  debiera 
reíoo,  qae  taa  graves  iurorluniog 

CfM^S.'íAsiBociimplcDlasnromesas, 
L  euja  te  lihraha  su  esperauía 
pueblo  cuatellaao  ? 
CasH.°  ¿Qii¿  torpeza, 

FAriez,  oprime  hs  alieDtoa 
Ed  tap  tuerte  ucasíúní 

Cail.  i.'  ¿Qué iadi{ereiiciu 

Tan  odiosa  ea  tan  grunde  coyitnlura 
OsBUspeniIe?  ¿Sabéiaque  Hn  que  I  reina? 
¿Que  Alfouao  de  su  eucnulo  geducido 
Más  que  nunca  á  su  arbitrio  so  sujeta? 
Que  el  trouo  de  Caitilla  veaerabie 
bcupa  ya  Raquel?  Que  la  seuteucia 
"lal  general  destierro  del  hebreo 
lU  ya  revocada?  Que  con  Geslis 
:tetira  el  israelita,  y  coa  aplausos 
Toledo  su  triunfo  y  Duestranieugua? 
este  de  Raquel  el  exterminio? 
"ifGHS,  Hernaiiilo,  son  vuestras  oteTtaaf 
£Sab4ii,queásuri);or  quedan  expuestos 
LoBvasallos  de  Alfonso?  |  Qué  violencias 
No  íDlentarA,  creyéndose  ofendidal 
iQuién  seguro  estará  de  sn  snbertiiat 
iPara  esto  couiipiró  vuestro  denuedo? 
jAel  se  loKra  el  Gu  7  No.  uo  consienta 
Nuestro  valor  ultraje  lau  iodlguo  : 
Huera  Kaquel  ;  quiou  por  leal  se  tenga. 
Abrace  la  ocaslúu  de  acreililarde. 
T  pOüB  se  advierte   tanta  ¡odiferencia 
Enloa  nobles,  la  baia  tía, queintros  loca, 
De  U  abatida  plebe  empresa  sea. 
'    ji/Dar.N<iasiculpéÍBdeomiAo,cBstena- 
li  valor.  ¿Preaiiraií^quelanotileiB  [dos, 
leacuidar  pnede  kub  oMigadonea? 
luigáia  que  del  plebeyo  las  miserias 
'oede  ver,  sin  que  exponga  eu  su  reuie- 
Todasuautoridad?  Tnealü resuella  (dio 
La  niiDa  de  Raquel  ;  vuestros  eaojos 
SeaD  el  instrumento  :  de  lu  empresa 
Ha  de  ser  Alvar  PMer.  el  caudillo. 
iSehando  mano  d  la  espada,  y  paaríndoiie 
al  bando  de  ¡os  easlellanos.) 


Muera  Raquel:  armad  lo  iuvieta  diestra,  J 
Castellanos,  y  ncíibe  esta  ignominia 
Ue  uua  vez  nuestro  acero. 

tjichandii  mano  ú  /«j  etpadat.i 

Gare.  ¿  A  dúnde  asi  turréis  precipita- 
Idos?    (Veleniéndolof.) 
¿Qué  foreros  Impele?  iQué  imprudencia 
Os  obliga  á  tan  grande  desacierto? 
¿Asi  rompéis  de  la  naturaleza 
Las  leves  sacrosautasí  ¿De  espafiolen 
Se  creerá  acciiia  de  tanto  oprobio  lleoaT 
¿Asi  da  este  lugar  loa  privilegioi 
Se  Iraspasan,  profauan  y  atropellan  f 
¿Sabéis  la  inoiunidad  de  aqueste  sitio? 
I  Silbéis,  que  el  cielo  y  la  razón  coadeDan 
A  quieu  le  pisa  menos  reverente? 
iYlú,Al»arFáñei,queadvertirdebÍ6r«s 
Mejor  la  gravedad  del  desacato, 
A»i  llevarte  de  su  furia  dejas? 
¿Qué  US  esto,  castellanos  valerosos? 
Reportaos  ;  el  liaipio  acero  vuelva 
A  su  lugar;  que  males  de  esta  clase 
Los  remedia  el  cooseju,  no  la  ruerii. 

Airar.   ¿Tú,  Fernando,  le  opones  al 
[intento  f 
Ciiaudíi  en  la  muerte  de  eaa  vil  hebrea 
Tratamoa'de  la  vida  del 
^Aaj  el  becho  acriminas  ) 
Keruaudo,  estii  es  lealtad, 

Gavi.:  ¿Quifi 

Üb  multitud  ilusa,  que  se 
llfender  &  Raquel,  sin  quu  de  Alfonsí 
1.a  autoridad  y  pundonor  padezcan  ? 

Alvar,  i  Pues  si  liaquel  ¿Alfonso  ttra- 

Qoiet)  quebranta  sus  hierros  y  cadenas. 
Quien  á  su  rey  liberta  de  uu  desdoro, 
No  obra  como  leal  ? 

Gurc.  i  V  quien  intenta, 

Que  UQ  delito  castigue  otro  delito, 
nbra  con  eqaidad  y  con  prudencia? 
No  osciirez<7áis  asi  vuestras  bacanas  j 
ConBé'oos  U  raido  de  viuslra»  quejas ;  I 
No  niego  de  Haquel  la  tiranía. 
Vo  mismo  sus  excesos  y  violencias 
Acabo  de  sufrir,  el  miserable  ' 

Estado  de  la  plebe  las  vocea. 
Las  iiacioues  etlraflas,  todo  el  mntidu,  i 
Que  p|  ca.itellano  inipBria  considera. 
Piden  fntiifaccióu.  Yo,  yo  enli'e  tantos  i 
Soy,  el  que  inña  que  todos  la  desiía. 
Pero  ni  yo,  ni  el  mundo,   ni  el  estado  J 
Podremos  aprobür,  que  se  cometa 
Coulrael  bonrirdeAIToneoundessruero.  / 
¿Y  cuat  será  la  vil  cobarde  diestra, 
Q  lie  se  atreva  Aesgrim  irla  Injusla  espada 


s  ba  diobo, 


I 
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Si  hay  alguno  tan  necio  que  te  ofenda  ?  . 

¿  No  reinas  como  siempre  en  mi  albedrío? 

¿Tus  órdenes  Toledo  no  venera  ? 

¿  Y  en  fin,  no  eres  de  todo  el  absoluto 

Dueño? 

íiaq.  Si,  Alfonso  :  y  sólo  apí  pudiera 
Contemplarse  de  vos  menos  indigna 
Mi  humildad. Hoy,señor,veréÍ8queaciftr- 
Amor  en  la  elección  que  de  mí  hace,  [ta 

Y  que  no  siempre  son  sus  obras  ciegas. 
^//.  Si,Raquei  mía:  amor  tebacorona- 

/y  porque  tengas  desde  luego  pruebas  [do 
De  la  estabilidad  de  tu  gobierno, 

Y  cuan  seguraoslásaun  en  mi  ausencia, 
Al  placer  ordinario  de  la  caza 

I  Intento  no  negarme.  Nuevas  fuerzas 
Á  las  guardias  se  aumenten  de  palacio 
Á  mayor  prevención.  Así  desecha, 
Raquel  hermosa,  esos  recelos  vanos, 
Que  te  causan  pesar.  Contigo  queda 
El  alma  que  te  adora;  y  pues  me  brin- 
Del  Tajo  ya  las  plácidas  riberas,    [dan 
Adiós,  bella  Raquel. 
{Vase  Alfonso  con  el  acompañamiento.) 
Raq.  El  cielo  os  guarde. 

I  Cuánto,  ay  de  mí,  que  os  ausentéis 

[me  pesa  I 

ESCENA  VI. 

RAQUEL,  RUBÉN  y  MANRIQUE. 

Raq.iQxxé  es  esto,congojado  pecho  mío? 
¿Corazón,  qué  temor  te  desolieuta? 
¿Qué  sustos  te  atribulan?  ¿Ya Castilla, 
Á  mi  arbitrio  no  rinde  la  obediencia? 
Pues,  corazón,  ¿qué  graves  sobresaltos 
Son  los  que  te  combaten,  y  te  aquejan? 
Sin  duda  debe  ser,  que  como  el  cielo 
No  te  crió  para  tan  alta  esfera. 
Como  es  el  solio  regio,  mal  se  halla 
Tu  natural  humilde  en  su  grandeza. 
Tomen  ejemplo  en  mi  los  ambiciosos, 

Y  en  mis  temores  el  soberbio  advierta. 
Que  quien  se  íleva  sobre  su  fortuna. 
Por  su  desdicha  y  por  su  mal  se  eleva. 
¿  Mas  cómo  así  me  agravio  neciamente? 
¿Mi  valor,  mi  hermosura,  las  estrellas. 
El  cielo  mismo,  que  dotó  mi  alma 

De  tan  noble  ambición,  y  la  fomenta. 
No  confirman  mi  mérito?  ¿Pues  cómo 
Me  puedo  persuadir,  que  exceso  sea 
De  la  suerte  el  supremo,  el  alto  grado, 
En  que  está  colocada  mi  belleza? 
El  frivolo  accidente  del  origen, 
Que  tan  injustamente  diferencia 


Al  noble  del  plebeyo,  ¿no  es  un  vano] 
Pretexto  que  la  mísera  caterva 
De  espíritus  mezquinos  valer  hace 
Contra  las  almas  grandes,que  en  las  pr( 
Con  que  las  ilustró  pródigamente    [das 
El  cielo,  las  distingue  y  privilegia  ?      \ 
No  hay  calidad,  sino  el  merecimiento  :  I 
La  virtud  solamente  es  la  nobleza.     J 

[Sentándose^ 
Esto  supuesto,  ¿habéis,  Rubén,  manda- 
Disponer  mis  decrelos?  [do 

Rub.  Ya  -la  hebrea 

Nación  por  mi  las  gracias  te  tributa, 
Por  lo  mucho,  Raquel,  que  te  interesas 
Eq  su  alivio.  Los  pechos  que  pagaba, 
Los  servicio.'^,  las  cargas  y  gabelas 
Están  ya  suspendidns,  y  dispuesto 
Et  reintegro  también  de  todas  ella«: 
Á  costa  del  erario,  como  mandas ; 

Y  porque  éste  tampoco  asi  padezca, 
Al  pueblo  castellano  se  duplican 
Los  impuestos, 

Raq.  ¿Razón  acaso  fuera 

Que  cuando  de  este  reino  los  vasallos 
En  riquezas  abundan  y  en  haciendas. 
Repartiese  con  pobres  extranjeros. 
Cuya  industria  y  trabajo  son  sus  rentas. 
Las  cargas  del  estado?  Fuera  injusta 
Política. 

Ruh.    También,  según  ordenas, 
El  bando  se  ha  dispuesto,  que  prohibe, 
Que  dentro  de  Toledo  nadie  pueda 
Armas  traer  sin  el  real  permiso  : 

Y  aunque  con  la  noticia  descontenta 
Está  la  gente  ardiente  y  belicosa. 
Viéndose  desarmar,  que  efecto  tenga 
El  mandato  á  su  tiempo,  no  lo  dudes. 

Raq,  Asi  se  humillará  tanta  soberbia. 

Ruh.  Las  cabezas  del  público  alboroto 
Se  buscan  ;  pues  se  sabe  con  certeza. 
Que  no  le  fomentó  Fernán  García, 
Paraque  se  baga  un  escarmiento  en  ellas. 

Raq.  Está  bien :  mas  de  Hernando  las 

[audacias 
Se  deben  castigar. 

Ruh.  Ya  le  dí^ptierras. 

Manr.  Y  yo,  Raquel,  que  le  he  notifí- 
El  orden,  soy  testigo  de  la  fiera    [cado 
Altivez,  con  que  á  ti  y  á  tus  decretos 
Vilipendió. 

Raq.         Pues  luego  se  le  prenda  : 
{Levantándose.) 
Como  á  reo  de  estado  se  le  trate, 

Y  probada  sn  torpe  inobediencia, 
Hoy  le  vea  Toledo  en  un  cadalso. 
Donde  á  un  verdugo  rinda  la  cabeza. 

Ruh.  Corto  castigo  á  tanta  demasía. 


Aqiieao  BJ,  Kaquel,  lodo  pereica, 
CiifiDto  &  tu  elevaclÚQ  contradijere, 
CubdIo  [Hieda  oponerse  A  [u  grauílezn. 
I    üan  qiio  GnBtilla  sienta  tus  rigores  : 
De  sangre  criminal  la»  enllea  riega  : 
I  Nu  quede  caslellnuo  ao^peclioso, 
Quenoadnre  tu  pínula,  ú  que  no  muera, 

Baq.  ¿  Cómo  udulun  mi  oído  esas  pn- 
¿Cómo.  Rubéu,..-/  [labros.' 

Casi.  (den/.).        Siu  unta  Ja  vilew 
Vasurrirroáa  la  lealtad  iii>  puede,  [esta? 

Kaq.  Rubén,  ¿qué  uuevaconriigióii  es 

Garc.  Idenl.).  ReportaoB,  cuslellaans^ 

[oo  diifldore 

Vuestra  fama j  ri-nniiiLraaceiónUnfaa, 

Cast.  {dertl.).  Es  liranja.  ya  euírir  no 
La  lealtad  sia  ooLi  de  vileza.       (puede 

tfnnr.Vocesdel  pueblo  gOD  alborotado. 

Boí/.  ¿Del  pueblo'?  iqué  pretende? 

Rui,  Acaso  iutenla 

Demostrar  con  ñu  pfibliea  alegría. 
Que  eu  tus  elevacionea  se  iuterosa. 
I  CuAnlufuerza  me  hago  al  p  ron  un  ciarlo  I 
Mucbo  temea,  Rubéu  :  mucho  recelas, 

Rag.  ¿Hádela  guardÍD?¿Pera  qué  es 


[iiqnt 


¡Nariie  meoje?  ;A)  d. 
Exaininala  causu  de  t^st»  encedo.  I  dejau? 
Manrique. 
L    Manr.  Al  rey  con  la  uiajor  presleía 
BlluscBrí  ;  que  sabiondo  lanto  insulto, 
l."Volar6  A  reoiediarle.  {Vote.) 

I      Rag.  Va  iu&b  cerca 

Bl  rumor  se  oye. 

Cait.  ideal.) .      Va  sufrir  uu  puede 

L&  lealtad  sin  nota  de  vileza. 

Allí.  ¡  Ay  de  mli  iqué  en  aquesto?  el 

~  ípueblo  todo 

^nde  vez  se  arma  en  unestra  orenaa. 

jDúndenieeacoaderéiqueGlríesgoevite? 

Raij,  i  Aj  de  inl  triste  '■  ¡,  qué  dea'ticha 

BlQoé  es  aquesto,  Kubéu?  ¿No  has  escu- 

Rub.  Estas  son  las  funestas  r 


e  por  más  que  osforíaba  el  artifido, 
Temi  de  mi  ambieióu  y  tu  soberbia. 
D'O  extremo  peligro  en  que  nos  vemos, 
I^EIta  ha  sido  la  causa  :  cnnaidera 

¡I  triste  tiu,  que  las  maldades  tienen, 
t  huye  de  tanto  riesgo,  como  puedac. 
"o  pongan  mis  en  mi  la  couGauza. 
□  valen  ya  astucias  ni  csutelas. 


RAQUEL. 

Iraidorl  jQui  tarde  llego  1 
Tus  ¡Hienas  reglas. 
Tus  coníejos  mi  mal  han  producido, 
¿Y  ahora  de  mi  htiyea.  y  mo  dejas? 
Mas  jaydeinil  ¡Uh  Alfonso  deacuidnrio,  1 
Con  cuiu  justaraión  lloré  tu  nuseneinl] 
¿Qué  haréTdame  remedio, ingenio  iníi.  / 
Mas,  ¡ay!  que  la  atrevida  voz  sangrieotij 
Entre  quejas  me  intima  mi  desgracia,! 
Diciendo,  que  el  sufrir  ea  ya  vilew. 
Va  el  tirano  cuchillo  que  el  airado 
Braíocontramlesgrime.  me  amedrenta,  ] 
Yyo  parece,  que  en  copiosaa  faentes 
El  humor  se  desata  de  rais  venas. 
;  Qué  horrorosa  es  la  imagen  de  In  porr*  ^ 
k  un  alma  enaoioradal  ¡í»h  quián  pii-  * 
Revocarcooel  aire  de  un  suspiro  (diera 
k  Altonaol  Pero  ya  que  se  decreta 
Mi  muerte,  el  contemplar,  que  es  por 
[amarle, 
Menor  hace  el  dolor,  menor  la" pena. 

Y  vosotros,  ministros  injuriosos 
De  la  ferocidad  y  la  inclomeocia. 
Llegad  apresurados,  ¿Qué  08  detienet 
Dad  la  mnerleá  Raquel,  que  ya  la  espera. 

ESCENA  Vil, 

RAQUEL,  t  SALÍ  GARCÍA. 

Gare.  La  vida  vengo  á  darte,  no  la 

Aunque  no  (ñera  eitraüo  lo  temieras 
Cuando   ofendes  mi  honor   con  lauto 
(ultraje. 
El  pueblo,  ya  lo  escuchas,  la  sentencia 
Fulmina  coulra  ti,  y  en  mil  espadas 
Te  ameuata  la  muerte  ;  su  llereza 
Ni  sUaude  uii  valor,  ni  mi  respeto. 
La  misma  Huamieii)n.qüe  en  tu  defensN 
Ha  llegado,  común  bace  la  causa. 
Tomadas  estón  ya  todas  las  puertas. 
Para  lograran  intento.  Yo,  que  i  Alfonso 
Venero  con  la  fe  más  verdadera, 
Que  cuido  del  honor  de  su  corona, 

Y  sólo  sus  servicios  mo  desvelan; 
Cuando  todos  tu  muerte  solicilan, 
Gaardu  la  vidaí  mi  lealtad  aleula. 
Al  salir  &  la  caza,  le  esperolia. 
Para  avisarle  de  la  torpe  y  llera 
HesoluciÚu  del  pueblo;  mae  él  ciego, 
Pi>r  adular  tu  indignación  proterva, 
No  ai^lo  DO  me  oyó;  pero  ni  quiso 
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DON   VICIANTE   GAHCfA   DE    LA    BCEBTA. 


Admitirm-:  siquiern  á  su  preaencia. 

V  auoqiia  ptido  el  desaire  retraerme 
Dn  mi  designio,  válgate  el  ser  preud» 
De  mi  rey  y  señor;  el  ser  yo  noble; 
El  ser  le¿l  vasallo :  mis  querellas 
PersoDBles  pospougo  á  sa  decoro: 
Que  esto  niBüda  el  honor  y  la  nobleza. 

Rao.  ¿Cúmo,  aleve,  traidor?,.. 

Garc.  Rnqool,  no  es  tiempo 

NI  de  satiataceiones  ni  de  quejas, 
Yo  soy  leal ;  janjís  tu  muerte  quise, 

Y  m  lo  quieres  ler.  tienes  la  pnieba. 
ReíuéWete,  Raquel ;  á  esos  jardines 
De  la  torre  ireoina  da  una  puerta, 
Que  el  no  ubo  tien 
Criados  y  caballo»,  que  me  esperan, 
Prevenidos  están :  el  inminente 
Riesgo  salveono*-.  dRmos  así  trsguas 
Á  que  volviendo  Alfonso,  se  remedie 
Tan  grave  mal. 

Raq.  Ya  alcanzo  lus  cautelas. 

¿Quieres  valerte  tú  de  ese  artificio, 
l>ara  hacer  tu  vengaoia  más  secreta? 

Garc.  Mira,    Raquel,  que  el  tiempo 
[se  malogra. 

flaj.  Muera  yo,  como  uodai ti  tedeba. 

Garc.  Advierte,  que  tu  muerte  es  ya 
[precisa. 

fiay.  Si  te  creyese,  más  precisa  fuera. 

Garc.  iQué  en  fin  quieres  perderte? 

Ifag.  No  te  escucho. 

Garc.  ¿No  me  quieres  seguir? 

flag.  Estoy  resuella. 

Garc.  Asi  mueres  sia  duda. 

Rag.  ^Ysile  sigo, 

Será  acaso  mi  muerte  menos  cierta? 

Garc.   Pues  si   hubiera  artificio   en 
[mis  palabras, 

Y  aspirara  á  vengarme,  no  lo  hiciera 
ImpQoemeute  por  ajena  roano 

En  tanta  contusión? 

flTj,  Eq  vano  empleas 

Razones  que  no  pueden  persuadirme; 

Si  falsas,  porque  es  bien  guardarme  de 

[ellas ; 

Y  si  son  verdaderas,  porque  el  hecho 
.Me llena  deruborydeverg(lenza.(l'(«e.] 

Gorc.  Válgame  Dios,  ;,  cúmo  permite 
[el  cielo, 
Que  los  malos  se  cieguen,  cuando  in- 
Castigar  sus  dulitos  y  maldades?  [lenta 
¿Pero  qué  podrá  hacer?  Ya  la  violencia 
Penelra  hasta  este  sitio. 


ESCENA  VIII. 
GARCÍA,  Y  SALÍN  ALVAR  PAÑEZ  y  Cas- 


Álvar.  Castellanos, 

Muera  aquesta  tirana. 
Casi.  Huera,  muera. 

Garc  Bárbaros,  cuyo  insnlto  ¿  sacrl- 
Pasaya:  ¿qué  furor  os  atrepella?  [legio 
¿No  contiene  ese  solio  vuestras  iras? 
tOel  lugar  lo  sagrado  no  os  refrena? 
¿Soia  caslelldoos?  ¿Sois?... 

Cait.  2.*  Porque  lo  somos. 

De  este  lugar  vengamos  las  ofensas,  [les, 
Alvar.  Yporqueaosprpciamosdale»- 
Borrar  queremos  las  indignas  huellas. 
Que  le  profanan  con  la  sangre  misma 
Del  sujeto,  que  obró  la  irreverencia. 
B^,  pues,  castellanos,  examine 
Nuestro  cuidado  basta  las  más  secretas 
Callaras  deeste  alcázar  ;ytii, Hernando, 
No  hagas  i  nuestra  ioteTilo  resistencia ; 
Pues  tu  valor  expones  á  un  desaire, 
Y  Eu  fidelidad  á  una  sospecha.   [Vase  ) 
Garc.lOh  ilusión  temerarialeneldelito 
Cifras  la  lealtad.  ¡Oh  qniín  pudiera 
CoDtener  el  eíceso!  Mas  si  á  Alfonso 
Corro  á  avisar,  Ilaquel  expue.Ha  queda; 
Si  en  su  defensa  expongo  70  mi  vida, 
¿Podr6  lograr  acaso  con  perderla, 
librarla  suya?  1  Oh eitremos  infelices! 
¿Si  acaso  viendo  el  riesgo,  se  aprovecha 
De  mi  aviso  Raquel?  Hacia  el  postigo 
Parto  veloz  coa  intenciún  resuelta 
De  libertarla, aunquemivldaarriesgue. 
Pero  Rubén... 

ESCENA  IX. 
GARCÍA,  V  SALE  RUBÉN. 

Ru6.¡0h  horrorl  ¡oh  muerlel  ¡oh  tierral 
¡Cómo  á  este  desdichado  nosepultas? 
Tus  profundas  entrañas  manifiMta. 
Y  esconde  en  ellas  nii  causada  vida: 
Líbrame  de  los  riesgos  que  me  cercan. 
¡Qué  susto  I  ¡qué  pesar)  ¿nadie  se  duele 
De  mil 

Gai'c.  Si,  infame. 

(Sacando  la  eipada.) 

Rab.  Tu  rigor  modera:      [te. 

Ten,  Fernando,  piedad:  nomedei  rauer- 

Garc.  Vil  consejero,  horrible  mons- 
[truo,  fiera. 


Riyo  alieuto  iiiurtaJ  ¡aspiró  tantas 
iximaB  delestableü  &  esa  hebras, 
e  por  GoBu  desdicha  han  producldu> 
tuya  tainhiéa;  aunque  merexcu^^ 
la  mué  ríe  cruel,  que  ostAa  temieado, 
k'fiAbe.  que  aqueste  acero  en  tu  defensa 
braio. 

iCUloB.quéhaeBeuchado? 
í  Gare.  T  que  &Raquel,ai  el  cielouo  lo 
%  de  librar  íi  costa  de  mi  vida.  [iiiPRa, 
o  por  U|  íDliiuiii  hebreo  :  aa  piir  eilai 
or  eer  leal :  por  ser  Garcia  de  CasCru, 
Tt  porque  el  loiiudoporraia  lieclios  vea, 
QueeluobleaablementehadeveugarHe; 
I  que  ouaDdo  del  rey  el  honor  media, 
í  su  decoro  deben  posponerse 
^^BPropios  aeraTios,  y  privadas  quejas. V 

^^^K  Rub.  ¡Oh  palabras  terribles!  icuiuto 
^^F  [engaño 

^^TiKlece  aqual  que  juzga  de  apariencias; 
¿QuiÉu  tal  ireyera  de  su  altaneriaí 
Has.  ¡ay  de  mil  la  débil  plañía  apcuas 
Puedo  Qjar.  iQiié  sustos,  qué  congojas 
Meopriiiien!  lOh  ambiciún,  cuánto aca- 
De  males  al  que  necio  te  daentrndalfrreas 
TaaiQ  duda  á  Itaquel  la  tariu  ciega 
Hsbri  dado  la  muerte  ;  ya  la  mia 
Saapresura : )  ay  du  mí !  i  Pero  uo  es  ésta  ? 

INoesRaqiiellaquehuyenduhaciaaqui 
Miaievitarpodiesequemevierullvieno? 
(Retírale  del/its  del  suHo.) 
R 
le 


ESCblNA  X. 
RUBÉN,  1  SALE  RAQLEL. 


Ilaq.  i  Oh  mujer  desdichada!  A  ca<la 
I  corazóodeainaya.el  pie  tropieza. [paao 
]0b  peligro  1  ¡oh  dolor  1  De  rail  eapaüaa 
Suyeudo  ven  o :  ni  en  la  fuga  acierta 
lli  conFusiiJn:  el  miedo  me  deslumhra. 
'a  al  tropel  se  avecina:  jj  no  queda 
lugio  i  mi  temor.  Lugar  sagrado, 

[Al  íüíío.l 
lya  ambición  es  causa  de  estas  penas, 
mi  Biílo  esta  vet,  fi  otra  vez  fuistuis 
Teatro  de  mi  orgullo  y  mi  soberbia : 
SncubridraeA  lo  menos. ..¿UMsqiié  miro? 
]Tüftqui,Rubénl;tri,inramelyano  espera 
ñeniwlio  mi  desdicha;  pues  no  pueiteu, 
Dondeeslé  lu  maldad,  fallar  trugedíag. 
Ya  ves  cómo  se  lucen  tus  doctrinas, 
Maestro  infame,  que  tm  tu  torpe  escuela 
EU  *rU  me  euse&aste  de  perderme. 
CavIelliQOS,  volad:    nada   os  deteoga; 
Aquí  i  Raquel  leoéia,  que  ya  gustosa 
Morirá,  si  Rubén  muere  con  ella. 


EL.  «9    1 

Rub.   ¿Cómo,   Raquel?   Si  el  cielo... 
[imaa  qué  escuchoí 
(Alvar  Fdñex  dentro.) 
Alear,  Entrad:  no  os  detengáis:  rom- 
Si  eslorboseii  la  entrada,  [pedias  puertas 
Raq.  lAy  de  mi  triste  [ 

i  Qué  confusión  i  |qué  sutlol 

ESCENA  XI. 
Uiciios.  V  9AC.EN  Ál.VAH  FÁSEZ.  vCas- 


Casl.  Muera,  muera. 

Ituq.  Trnidores...    ¡.más  qué    digo? 
[Cartel  I  anot!, 
Nobleza  de  esle  i'eiuo,  jasi  ia  dieatra 
Armáis  coa  tanto  oprobio  de  la  fauía 
Contra  mi  vida  7  ¿Tan  cobardeempreaa 
Nooídaruborniempacho7ilo9ardorei 
Á  domar  enseíiadua  la  soberbia 
De  bárbara»  escuadras  de  atricanoa, 
Coolra  el  alíenlo  rpilieuil  ae  emplean? 
¿Presnuiis  hallar  gloria   en  un  delito, 

Y  delito  'le  tal  naturaleza. 
Que  cam|iUcn  las  torpes  ctrcunabini 
Ueaudacla,  de  impiedad  y  de  Inüdeacia?    i 
¿\  una  mujer  acometéis  armados? 
¿El  hecho,  laocasiÚQ  uu  oaavergaenia?    { 
¿Será  blasi^n   cuando   el  alarbe  ocupa 
Cou  deac rédito  vuestro  lúa  fronteras. 

De  una  flaca  unjrr  que   vive  apenaa  ? 

¿Qué  CBuaa  á  tal  maldad  os  precipita T 

¿Qué  crueldad,  qué  rigor,  qué  furia  es 

[este  1 

Airar.  El  bábílo,  Raquel,  de  bitcerin 

Y  tu  mieinamaldad  bacen  no  vea»  [guato. 
Las  causas,  tos  principios  de  este  enojo: 
BieuloBBbes,Ruquel :  bien  lo  peuetraa, 

Y  bien  tu  disimulo  nos  coulirma 
La  justicia  y  razón  que  nos  alieula. 

Raq.  i  Pues  mi  delito  e.^  más,  que  i 

[amada  .• 
De  Alfouao?  ¿que  pagar  yo  au  lineza! 
¿En  cuál  de  estas  dos  Qosaa  os  ofendo? 
¿Está  en  mí  arbitrio  hacer  que  uu  me 

[quiera?   I 
¿Si  el  cielo,  si  la  fnerza  de  loa  astros 
Le  inclinaQé  uiiamor,  ensu  iufluencia, 
Debo  culpada  ser?  ¿puede  el  humano 
Albedrlo  mandar  en  ím  estn^lias? 
Mn«  ya  sé  que  diréis,  que  mi  delito 
Ei  el  corresponder!  e.  Cuaudo   loleula   ] 
La  malicia  Iriuofar,  |oh  cómo  abulta 
Frivolas  cauí^a»,  vanas  apariencias  I 
¿Pudedejarde  amarle,  alendo  amada?    ' 
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¿Si  un  rey  con  sólo  su  precepto  fuerza 
A  su  imperio,  juntando  las  caricias, 
Su  amor,sa  halago,  las  heroicas  prendas, 
Que  le  hacen  adorable,  bastaría 
Algún  esfuerzo  á  hacerle  resistencia? 
Juzgad  con  más  acuerdo,  oh  castellanos  : 
Ved  que  el  enojo  la  razón  os  ciega  : 
Remitid  esta  causa  á  más  examen  : 
Atended... 

Alvar,    Ya  está  dada  la  sentencia. 

Raq.  Mirad  que  es  la  pasión  quien  la 

[fulmina. 

iíZüflr.  No,  tirana:  tu  culpa  te  condena. 

Raq.  ¿Qué  en  fin  he  de  morir?  aqueste 

[llanto... 

A  Ivar.  No  nos  mueve,  Raquel :  no  tiene 

[fuerza. 

Raq.  ¿Lo   negro  de  la  acción  no  os 

[horroriza? 

Á  Ivar.  Si  de  la  patria  el  bien  se  cifra  en 
Timbre  la  juzgarán,  y  si  de  Alfonso  [ella, 
El  honor  restauramos,  es  proeza. 

Raq.  ¿Y  su  honor  restauráis,  cuando 

[atrevidos 
Muerte  le  dais  ?  ¿sabéis  que  se  aposenta 
Su  alma  con  la  mía?  ¿que  es  mi  pecho 
De  su  imagen  altar?  ¿que  de  las  fieras 
Puntas  que  penetraren  mis  entrañas. 
Es  fuerza  que  eldolor  las  suyassientan? 
¿No  veis  que  él  morirá,  si  yo  muriere? 

Alvar.  El  rayo  del  furor  la  torpe  hiedra 
Abrasará  sin  que  padezca  el  tronco 
Que  ella  aprisiona  con  lascivas  vueltas. 

Raq.  ¿El  amarle  llamáis?... 

Alvar.  Amor  te  mata  ; 

Si  él  te  ofende,  Raquel,  de  amor  te  queja. 

Raq.  No,  traidores  ;  no,  aleves ;  no, 

[cobardes. 
y  si  porque  amo  á  Alfonso  me  sentencia 
Vuestra  barbaridad,  no  me  arrepiento: 
Nada  vuestros  rigores  me  amedrentan. 
Yo  amo  á  Alfonso,  y  primero  que  le  ol- 
Primero  que  en  mi  pecho  descaezca[yide, 
/Aquel  intenso  ardor  con  que  le  quise, 
/  No  digo  yo  una  vida,  mil  quisiera 
Tener,  para  poder  sacrificarlas 
Á  mi  amor.  ¿Qué  dudáis?  Mi  sangre  vierta 
Vuestro  rigor.  Al  pecho,  que  os  ofrezco 
Tan  voluntariamente,  abrid  mil  puertas ; 
Que  no  cabrá  por  menos  tanta  llama. 
Tanto  ardor,  tanto  fuego,  tanta  hoguera. 

Rub.  Á  lo  menos  Rubén  sin  defenderse 

{Sacando  el  puñal.) 
No  ha  de  morir. 

Alvar.  Matadlos.  Mas  no  sea 

Nuestro  acero  infamado  cou  su  sangre. 
Efite  hebreo,  que  el  cielo  aquí  presenta. 


Ha  de  ser,  castellanos,  so  verdugo. 
Tú,  Rubén,  si  salvar  la  vida  intentas, 
Pues  consejero  fuiste  de  sus  culpas. 
Ahora  ejecutor  sé  de  su  pena. 

Raq.  I  Oh  cielos,   qué  linaje  de  tor- 
Tan  atroz !  [mente 

Rub.         I  Yo  I... 

Alvar.  Rubén,  ne  te  detengas, 

(Poniéndole  la  espada  al  pecho.) 
Si  pretendes  vivir. 

^ub.  Pues  no  hay  remedio, 

{Hiérela.) 
Conserve  yo  mi  vida,  y  Raquel  muera. 

Raq.  lAy  de  mil 

Alvar.  Pues  está  ya  herida,  huyamos. 

(Vase  Alvar  Fnñez  y  castellanos.) 

Raq.  ¿Tú  me  hieres,  Rubén?  ¿Tú?  ¿Sa- 

[tisfecha 
No  estaba  tu  maldad  con  haber  sido 
La  causa  de  perderme;  ¡dura  penal 
Sino  que  eres,  infame,  el  instrumento 
De  mi  muerte  también?  Masno  estudies- 
Hebreo  vil,  la  que  me  da  la  herida  :[tra. 
Amor  me  da  la  muerte.  ¡  Qué  torpeza 
Mis  miembros  liga  I  Amado  Alfonso  mío, 
¿Dónde  estás?  ¿Qué  descuido  asi  te  aleja? 
¿Asi  morir  consientes  á  quien  amas? 
¿En  tanto  mal,  á  quien  te  adora  dejas? 
Vuela,  Alfonso.  |Ay  de  mil  ¡  oh  amor! 

[¡oh  muerte! 
(Apoyándose  en  la  silla.) 

Y  tú,  oh  trono,  que  causas  mi  tragedia, 
Ayuda  á  sostener  el  cuerpo  débil. 

Que  el  alma  desampara  :  Alfonso,  vuela 

Y  recibe  este  aliento,  que  el  postrero 
Es  de  mi  vida.  ¡Ay  Dios!  |Qué  mal  se 

[esfuerza 
El  corazón!  Alfonso... amado  Alfonso... 
¿Quétfi  detiene?  ¿Cómo  averno  llegas?... 
(Cayendo  al  pie  de  la  silla.) 

ESCENA  XII. 
RAQUEL  Y  RUBÉN,  y  salen  ALFONSO 

Y   MANRIQUE,    ESCUCHANDO. 

Alf.  Cierta  es  ya  mi  desdicha.  Mas 

[qué  veo: 
(Precipitado  hacia  Raquel.) 
¡Raquell  |Ay  infeliz!  iRaquelI  ¿tú  muerta? 
Haq.   Si:  yo  muero:  tu  amor  es  mi 

[delito : 
La  plebe,  quien  le  juzga  y  le  cjndena: 
Sólo  Hernando  es  leal :  Rubén,  |  quéan- 
Memata:yyoportimuerocontenta.[sia! 

(Muere.) 
Alf.  lAy  infeliz  de  mí!  ¡oh  amorf  ¡oh 

[golpe 
Duro  y  mortal !  |oh  mano  infame  y  fleral 


BAQUEL. 
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Raquel  mía,  mi  bien,  ¿quién  de  esta  suerte 
De  púrpura  tiñó  las  azucenas? 
¿Cuál  fué  el  aleve,  cuál  el  fiero  brazo, 
Que  la  flor  arrancó  de  tu  belleza? 
¿  Qué  tempestad  furiosa  descompuso 
Tu  lozanía?  ¿Qué  envidiosa  niebla 
Abrasó  los  verdores  de  tu  vida? 
¿Qué  venenoso  aliento,  qué  grosera 
Planta  infame  ultrajó  tus  perfecciones? 
¿Quién  el  cobarde  fué,  que  en  tu  ino- 

[cencia 
Ensangrentó  el  acero?  ¿Dueí3o  amado, 
Mi  Raquel,  no  me  oyes?  ¿tú  te  niegas 
A  Alfonso  ?  Dadme  muerte,  penas  mías. 
Contigo  gloria  los  pesares  eran, 
Y  sin  ti  ya,  ¿qué  puedo  prometerme, 
Que  no  sea  dolor,  pesar  no  sea? 
¿Mas  muerta  tú,  yo  vivo,  y  no  te  vengo? 
¿Qué  es  aquesto,  dolor?  ¿Qué  es  esto, 

[ofensas? 
¿Pero  no  dices  tú,  Rubén  me  mata? 
¿Cuál  el  motivo  fué?  Pero  qué  necias 
Misdudas  son,  Raquel,  ¿tú, no  le  acusas? 
Pues  muera  este  traidor,  y  con  él  muoran 
Cuantos...  MascieIos...¡Ohcruel!  ¿alarde 

[Reparando  en  Rubén.) 
Haciendo  estás  de  tu  delito? 

Rub.  Templa 

Ei  furor  un  momento,  mientras  digo, 
Alfonso,  mi  disculpa. 

Alf.  ¿Puede  haberla, 

Traidor,  para  una  acción  tan  horrorosa? 

Rub.Be  tus  mismos  vasallos  la  violen- 
El  temor  de  la  m  uerte  y  su  amenaza  [cia. 
Me  han  obligado  á  hacerlo. 

A  If,  i  Oh  vil  empresa ! 

(Tómale  el  puñal.) 
¿Y  esa  es  disculpa?  Amado  dueño  mío, 
En  venganza  recibe  de  tu  ofensa 

{Hiérele.) 
La  vida  de.  este  aleve  por  primicias 
De  otras  muchas.  Las  lóbregas  tinieblas 
Del  infierno  sepulten  tus  maldades. 

Rub,    Quien  con  ellas  vivió,   muera 
[por  ellas.    [Cayendo.) 

ESCENA  XIII. 
Dichos,  t  sale  GARCÍA. 

Gat*c.  Alfonso...  ¿Pero  qué  es  lo  que 

[estoy  viendo? 

Alf.  La  más  infame  hazaña,  la  más  fea. 
La  maldad  más  oscura  y  detestable. 
Muerta  ves  á  Raquel  á  la  violenta 
Furia  de  mis  vasallos. 

Garc.  I  Qué  desdicha 

Yo,  Alfonso... 

TKS.    DEL  T.  T. 


Alf,  Tu  lealtad,  y  tu  nobleza 

Sé  y a,Hernando:  Raquel  la  ha  publicado. 

Manr.  Sí,  García:  muriendo  la  confiesa. 

Alf.  Mas  al  cielo  protesto, que  es  testigo 
De  acción  taninhumana  y  tan  sangrienta; 
Á  los  hombres,  que  el  hecho  escandaliza, 
Al  mundo,  que  le  culpa  y  le  detesta, 
Á  la  fidelidad  de  los  leales, 
Á  mí  mismo,  á  ese  trono,  cuyas  regias 
Prerrogativas  se  hallan  ultrajadas, 
Y  á  ti,  oh  Raquel;  que  con  tu  sangre  rie- 
De  este  lugar  el  trágico  distrito,     [gas 
La  más  atroz  venganza;  porque  vean. 
Los  que  tengan  noticia  de  la  injuria, 
Que  si  hubo  quien  osase  cometerla, 
También  hubo  quien  supo  castigarla. 
Venganza,  amor :  quien  te  ha  ofendido, 

[muera. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  y  salen  ALVAR  FÁÑEZ 
Y  Castellanos. 

Alvar.  Dices,  Alfonso,  bien;  y  si 
[pretendes  [de  rodillas.) 
Satisfacción  tomar  de  esta,  que  ofensa 
Acaso  juzgarás,  y  por  servicio 
Reputamos  nosotros,  las  cabezas 
Á  tus  pies  ofrecemos,  que  no  importa 
Morir,  cuando  tu  honor  vengado  queda. 

Alf.  ¿Cómo,  traidores?...  ¿Cómo,  des- 

[leales?... 
[Poniendo  la  mano  en  la  espada.) 

Garc.  Señor,  si  con  vos  tiene  alguna 
[fuerza  [Deteniéndole.) 
Mi  ruego,  reprimid  vuestros  enojos  ; 
Á  la  justicia  remitid  la  queja  : 
Mirad,  señor,  que  el  celo  los  disculpa. 

Alf.  Tienes  razón  que  el  santo  cielo 
Por  más  atrozqueseasudelito,  [ordena. 
Que  quien  lo  cometió,  disculpa  tenida. 
Yo  tu  muerte  he  causado,  Raquel  mía:  \ 
Mi  ceguedad  te  mata:  y  pues  es  ella       \ 
La  culpada,  con  lágrimas  de  sangre 
Lloraré  yo  mi  culpa,  y  tu  tragedia. 
Yo  os  perdono,  vasallos,  el  agravio : 
Alzad  del  suelo,  alzad :  sírvaos  de  pena 
Contemplar  lo  horroroso  de  la  hazaña, 
Que  emprendisteis  en  esabeldad  muerta. 

Todos.  Confusión  y  dolor  causa  su  vista. 

Garc.  Escarmiente  en  su  ejemplo  la 

[soberbia: 
Pues  cuando  el  cielo  quiere  castigaila,    . 
No  hay  fueros,  no  hay  poder  que  la    i 

[defienda. 
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Hubiéramos  creído  que  quedaba  incompleta  esta  culección,  si  no  insertába- 
mos eu  ella  alguna  de  las  festivas  composiciones  de  don  Ramón  de  la  Cruz.  Do- 
tado de  un  ingenio  sin  igual,  de  un  talento  de  observación  tan  grande  cuanto 
mal  empleado,  y  de  una  gran  facilidad  para  manejarle!  lenguaje  picaresco  y 
trivial  de  nuestro  pueblo  bajo,  don  Ramón  de  la  Cruz,  rompiendo  lanzas  con 
todas  las  opiniones  de  su  siglo  (el  pasado),  que  fué  precisamente  el  más  severo 
en  punto  á  dignidad  dramática,  rara  vez  sacó  á  la  escena  otra  cosa  que  perso- 
najes muy  humildes,  prefiriendo  para  fondo  de  sus  cuadros  las  últimas  regioues 
de  la  sociedad.  Y  aun  no  contento  con  este  desacato  contra  el  espíritu  del  siglo, 
llevó  la  insolencia  hasta  el  punto  de  hacer  completa  mofa  de  los  graves  autores 
de  tragedias  clásicas  en  su  preciosa  parodia  titulada  Manolo^  que  damos  á  con- 
tinliación.  Don  Ramón  de  la  Cruz  era  una  de  esas  naturalezas  independientes  que 
siguen  su  natural  inclinación  sin  curarse  de  opiniones  ajenas;  estas  naturalezas 
tienen  por  lo  menos  el  inmenso  mérito  de  la  originalidad. 

Las  obras  dramáticas  de  este  ingenio  ascienden  á  doscientas  diez,  de  lais  cuales 
la  mayor  parte  son  saiuetes.  En  este  género  es  nuestro  primer  poeta. 

Don  Ramón  de  la  Cruz  nació  en  Madrid,  pero  no  sabemos  en  qué  año.  Sem- 
pore  y  Guarinos  en  su  Biblioteca  de  escritores  del  tiempo  de  Carlos  III,  habla 
de  él  largamente,  pero  sin  especificar,  según  su  costumbre,  el  lugar  y  el  año  de 
su  nacimiento. 


MANOLO, 

TRAGEDIA  PARA  REÍR,  Ó  SAÍNETE  PARA  LLORAR 

¿De  qué  aprovechan 

Todos  vuestros  afanes,  jornaleros, 
Y  pasar  las  semanas  con  miseria, 
Si  después  los  domingos,  ó  los  lunes, 
Disipáis  el  jornal  en  la  taberna  ? 


PERSONAS. 


El  Tío  MATUTE,  tabernero  de  Lava- 
piés,  marido  de 

La  TÍA  CHIRIPA,  castañera. 

LA  REiMILGADA,  hija  del  tío,  amante 
de  Mediodieute. 

MANOLO,  hijo  de  la  tía,  amante  pa- 
sado de 

LA  POT AJERA,  enamorada  (en  ausen- 
cia de  Manolo)  de 

La  escnna  es  en  Madrid,  y  en  medio  de  la  calle  Ancha  del  LavapiéSf  para  que 

la  vea  todo  el  mundo. 


MEDIODIENTE,  amante  de  la  Remil- 
gada. 

SEBASTIÁN,    esterero,   confidente   de 

todos. 

Vbrdulbras, 

r,  )  Aguadores, 

Comparsas  de     <n 

'  Pillos 

Y  Muchachos. 


ACTO  ÚNICO. 


ESCENA  PRIftiERA. 


DísPiiás  III 


^^l■^  RÍSPBCTIViia  BLllKBES;  ui  tIa  LHl- 
IUPAestahí  Alaplbbtamlíiabsrna 
con  atf  puíSTO  dí  CAatiSAS,  t  SEBAS- 
TliS 


.TOJ  Y  LUBUU  SAIHN  UÍNDCSKCSCACIIK- 

s  MEDIODIENTE  v  otnu  TUKi».  Ove 
lYB  mtOO  QUB  XALK  SI.  T<l)  MATUTE 


.Ved.  O  te  he  de  echarlas  tritia^por  la 

[bl>Ctt, 

6  hnraoa  dü  verqiiién  liene  lapesela. 

Seli.  Aguarda,  Mediodiente. 

Tío  Chii:  jPiiea  qué  es  eílo? 

iC/iino  no  mirao  quien  eslA  alu|iuerlB 
De  la  labarna,  y  salea  con  inís  modo? 
¥  no  i]ne  por  un  Iris  no  vao  la  mesa 

Y  las  Guitaílas  fOD   doa  mil  demoniua. 
Med.    Los  hfiroea    como  yo   cuando 

N(i  arreparan  en  mesae,  ni  en  Gastarías. 

Tta  Chir.  Vo  le  aseguro... 
'    Seli.  Moderaos,  princesa, 

Pueaai  no  me  equivoco,  el  tío  Malule 
Cou  su  gente,  y  aus  Firmas  jí  se  acerca. 

ESCENA  II. 

Tin  IIATLTK,  SITCOTU-ABSA.Y  LOS  I.ICIIU9. 

Tía. Bsúiiadrúii de  vállenles  parroquia- 
yavüísquelaopíoióDdemilahei'uaítioK, 
EslA  pendiente:  nadie  [o*  perdoue, 

Y  cada  cual  leu  dé  coa  lo  que  pueda. 
Ued.  Aguárdate,  culiarde. 

Tío.  No  le  sljeas ; 

Y  dale  til  á  prisiún. 

Med.  jPues  qui  más  pruebu 

yucréla,  sielolrohuyB,  y  yo  meqiiedo. 
lie  que  61  os  biso  uocbe  la  peseta? 

Tin. Tengas  d  nolaeulpa,  pueste  pillo, 
Tii,  Medludieote,  pagarás  In  |>cua; 
l>iirquG)afuuiu,qiiebaslnaquiualirúroii> 


Más  de  calorce  pares  de  trompeti 
Pop  ese  Lavapiás,  preconÍMiido 
Mis  medidan,  ni  vino  y  mi  coiic 
Nohadedecirjamás.quehuboenmica 
Un  borto  que  importase  una  lanteja. 
¿Se  ha  do  decir  que  iiurlarou  cuati 
Eq  dúo  qtie  es  acaso  la  primera  [reaíi 
Tertulia  de  la  corte,  donde  Rcudeu 
Sujetos  (te  aacionea  tan  dlversag, 

Y  lautos  pelrimetes  con  vestidos 
De  mil  colores  y  i^alón  de  seda? 
¿Aquí  donde  arrimados  los  tiaítooes 

Y  plumas  que  aiitorizBa  laa  traseras 
De  los  cuctie«,  es  lodo  couflautn, 
SehadedecirquehayqaienraltAielli 
¿Aqnf  doutle  compilen  los  Ulentoé, 
Dempuéa  de  deletreadi  la  Oraela, 

Y  de  cada  cuartillo  se  producen 
Diluvios  de  conceptos  y  de  iBogiiasT 
¿Aquí  donde  las  honras  dn  las  cnaas. 
Míeotrns  yo  mido,  los  criados  pesan, 
Desuertequcánoserpor  mi. y  porella4 
Muchas  cosas,  quiíli,  uo  se  supieran 
¿Aqnlba  de  haber  quíeu  robe?  Hablo  4 

[in 

QiiesaeiuborfBclien.vayaeuhorabueai 

QueHeso  vienen  aqiiilusgenlea  de  lloan 

;.  Pero    quiíu  será  aquel,  dempuée  qn 

[beb, 

Que  hurle,  iue<;e,  muniiiire,  ní  maldlj 

Eu  L'l  bajo  salóu  de  mi  taberna? 

Mrd.  Matute,  í  qui^  apojtáUca garro  u 

[can  ti 

Y  os  parlo  por  enmedio  la  moltera? 
Tío.  í  Vo  ameniLzadn? 

Med,  i  Vo  ladrón? 

Ch'f.  Eapaa 

Déjale  cnn  mil  diablos. 

Tío.  No  pretendas 

Que  d-^je  sin  castigo  eu  amenssa. 

Chir.  I  AjseBorl  que  amenázala  o 

Y  conforme  te  puede  dar  en  duro. 
También  te  puede  dar  donde  te  dual 

Ti»,  Túdicesliien.  jAh,  cuánto  en  Ofl 

Las  uiiijereit  pnideules  aprovechan  I 
Seb.  I  Templanza  heroica  I 
Med.  I  Pormlilable  aspeti 

ESCENA  III. 

comsjiondien  te.) 

KEMILGAIM,  t  ui»  oictiox. 

ReiH.  La  llave  oie  entregad  de  la  bj 
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Tto.Yo  tengo  capitanes  de  experencia, 
Y  de  robusta  espalda,  que  manejen 
Mejor  las  cubas,  y  subirle  puedan. 

Chir,  Para  esta  expedición  fuera  más 
Que  no  faltase  tu  persona  excelsa,  [útil 
No  equivoquen  el  vino  veterano  ; 
Pues  el  que  ayer  llegó  de  Valdepeñas 
Aun  está  moro,  y  fuera  picardía 
Consentir  que  cristianos  le  bebieran. 

Tío»  ¡Qué  discreción!  Ven  pues,  porque 

[al  momento 
La  llave  saques,  y  el  candil  enciendas. 

ESCENA  IV. 

REMILGADA,  MEDIODIENTE,  SEBAS- 
TIÁN Y  LAS  VERDULERAS. 

Med.  I  Es  posible,  divina  Remilgada, 
Que  siquiera  la  vista  no  me  vuelvas? 
¿Y  la  fe  que  juraste  á  Mediodiente? 
Rem.  Yo  no  me  hablo  con  gente  sin 

[vergüenza; 
Ni  yo  por  medio  diente  más,  ó  menos, 
He  deexponer  mi  aquel  ámalas  lenguas, 
No  teniendo  otra  cosa  más  de  sobra 
Que  los  dientes  enteros  y  las  muelas. 

Med.  Ya  te  entiendo,  y  te  juro,  dueño 

[mío. 
Que  nunca  he  vuelto  á  ver  la  Potajera, 
Donde  la  noche  que  la  di  la  tunda 
Por  darte  á  ti  satisfación... 

Rem.  No  mientas; 

Que  yo  el  día  te  vi  de  los  Defuntos 
Ir  cacia  el  Hespital  junto  con  ella. 

Med.  No  viste  tal... 

Rem.  Sí  vi... 

{Dentro  suenan  unos  cencerros.) 

Med.  ¿Pero  qué  salva 

De  armonía  bestial  el  aire  llena  ?   [nolo 

Seb.  Esto  es,  señor,  sin  duda,  que  Ma- 
Aquel  de  quien  han  sido  las  probezas 
En  Madril  tan  notorias,  aquel  joven 
Que  aluno  de  las  mañas,  y  la  escuela 
Del  ensíne  Zambullo,  dio  al  Maestro 
Tanto  que  hacer,  en  el  mesón  se  apea, 
Dempués  de  concluir  las  diez  campañas. 
En  que  la  África  vio :  pues  su  soberbia. 
No  cabiendo  del  mundo  en  la  una  parte, 
Repartió  entre  las  dos  su  corpulencia. 

Med.  ¿  No  es  este  el  hijo  de  la  tía  Ghi- 

Tu  madrastra,  y  el  que  en  los  patos  entra 
Do  que  ha  de  ser  tu  esposo,  pues  tu  pad re. 
El  tío  Matute,  se  casó  con  ella  ? 

ñem.  El  mismo  es. 

Med.  Pues,  reniego  de  tu  casta- 


¿Para  qué  me  dijites,  embustera. 
Que  me  querías?  ¿Este  era  el   motivo 
De  estar  conmigo  por  las  noches  sería, 

Y  de  darme  sisados  los  cuartillos  ? 
lOh  santos  dioses!  Yo  te  juro,  ¡ah  perraf 
Que  has  de  ver  de  los  dos  cuál  es  más 

[hombre 
En  medio  del  Campillo  de  Manuela 
De  naaja  á  naaja,  ó  puuo  á  puño, 

Y  le  tengo  de  echar  las  tripas  juera, 
/few.  No  te  irrites,  señor.  ¡Destino  al- 

Suspendetusfiiriosasinflueucias!  [verso» 
¿Casarme  con  Mauoloyo?iY  que  pocot... 
Primero  me  cortara  la  caeza. 

Med.  ¿Serás  firme? 

Rem.  Testigo  el  espartero, 

i  Así  lo  fueras  tú ! 

Med.  Si  te  hago  ofensa, 

Y  falto  á  mi  palabra,  que  me  falten 
El  vino  y  el  tabaco,  la  moneda 

En  el  juego... 
Rem.      No  más,  mi  bien,  que  bastan 

Los  juramentos  para  que  te  crea. 

Queda  en  paz. 
Med.  Vete  en  paz. 

Rem.  Sólo  te  encargo» 

Que  no  vuelvas  á  ver  la  Potajera. 
Med.  lAy,  que  viene  Manolo  1 
Rem.  ¡  Ay  que  eres  tuno  \ 

Los  dos.    ¡  Cielos,   dadme    favor,  6 

[resistencia  I 

ESCENA  V. 
MEDIODIENTE,      SEBASTIÁN     y    las 

VERDULERAS. 

Med.  (con  ¿n/e7*és).  Cuidado,  Sabastián» 

[con  el  secreto,  ap» 
Seb.  Soy  quien  soy:  soy  tu  amigo,  ve, 

[sosiega, 

Y  tus  cosas  dispon,  pues  esto  naide 
Lo  sabe  sino  yo  y  las  verduleras. 

{Vase  Mediodiente.) 
lOh  amor  1  cuando  en  dos  almas  te  intro- 

[duces, 

Y  más  cuando  son  almas  como  esta?» 
iQué  heroicos  pensamientos  las  sugieres, 
T  con  qué  heroicidat  los  desempeñan  t 
Pero  Manolo  viene,  ¡santos  cielos! 
Aquí  del  interés  de  la  trigedia ; 

Y  porque  nunca  la  ilusión  se  trunque, 
Influya  Apolo  la  unidad,  centena, 

El  millar,  el  millón,  y  si  es  preciso 
Toda  la  tabla  de  contar  entera. 


I 


Ma/i.    Ya   estumoB 


¡n  Madril,  j  ea 
[DQflslio  barrio, 
in  sa  preeeacin 


ana  real  vieja. 
is  paraaqiieJ  bijo 
s,  ui  calcetas! 


T  squi  nos  lionrará  i 
Mi  madre,  que  si  na 
Por  lo  meuos  veréis 
Lu  patria  i  quí  dulce  < 
Que  vuelve  sin  camif 
Sin  emliargo  de  que  < 
La»  que  aanü  en  el  dia  de 

Seb.  iManolu! 

Man.     |,Habns[i&nl  Dame  lo»  braioe; 

Y  DO  extrañas,  amigo,  ma  aosprantla 
De  verte  en  un  estado  tan  humilde. 
¿Tú  manetar  auparte,  eu  vez  de  cuenlas 
Para  asaltar  halcones  y  cortinas? 
jTú,  que  por  las  rendijas  de  tas  puertas 
lulroducias  la  Oeiible  mano, 

La  aplicaa  ú  labores  tao  groeena? 
iQuéee  esto? 

Seb.  ¿Qué  ba  de  ser?  Qae  so  ba  tronado 
Tnnto  Madril  por  deutio  ;  por  ajuera, 
Que  lo  que  por  ajuera,  ;r  for  adentro 
Antes  fué  porquería,  ya  es  limpieza. 

Man-  ¿Cómo? 

£e6.Son  cu  en  loa  largos ;  pero, amigo, 
Tú  con  tu  ^ao  talento  cousidera 
Cómo  está  lodo,  cuando  yo  rae  he  pues- 
A  faslre  de  seroues  y  de  esteros.      [to 

Afán. DíoiB in¿- novedades.  ¿Y  la  Pa- 
LBAlifoDsa.iaOjaiosy  laTuerla?  [c^ha. 

Seb.  En  San  Femando. 

Man.  Si  sus  vouacioues 

Han  sido  con  fervor,  dícboias  ellas. 

Se/>.  No  apetecierou  ellas  la  clausura. 
Que  alli  la<  embocaron  de  por  Juerza. 

Uan.  ¿Puea  qué  tirano  padre  lea  da 
[estado 
Contra  su  voluntad  á  las  doncellas? 

Seb.Ya  sabes  q  ueeutre  gen  tasco  Doci- 
EslaraiÚDde(!9tadoquÍeugobierna.[ilaa 

Man,  ¿y  nuestros  cauíaradas,  el  Zur- 
EiTiñoso,  Brjifniillasy  Patela?     [diUo, 

Seb.  Todos  fueron  va  tropa. 

Man.  Uoode  chicos 

[''uoron  muy  íocUnailoa  &  la  guerra, 

Y  el  dia  que  se  hallaban  sin  coutrarios 
.luuabflO  á  romperse  las  cabezas. 

Sifb.  Permíteme  que  gane  lasalbricins 
lio  tu  llegada. 
Man.  To  te  doy  liceiicia. 


ESCENA  Vn. 

La  TU  CHIRIPA  v  los  bichos. 

Chir.  iMauolillol 

Han.  ¡Señora  y  madre  ii 

Dejad  que  imprima  en  la  uiaoBía  b 
El  dulce  beso  úe  mi  sucia  boca. 


;Y  n 


ala 


En  el  Hespício. 
Man.  ¡Y  mi  hermano? 
C/dr.  Eu  Orfin. 

Man.  ¡Famosa  tierral 

¿Y  mi  cufiada? 

Chir.  Eu  las  Arrecogidaa. 

Jlfan.  Hi!0  bien,  qui:  bastante  anduvo 
[suelta. 

ESCENA  Vlll. 

Los  DiCKOa,  Y  su  Tío,  V  LA  REMILGADA. 

rio  y  Rem.  Manolo,  bien  venido. 

Man.  ¿Quien  es  éste,  [Á  ¡a  tía.) 
Que  tan  serio  me  habla,  y  se  presenta  1 

Chir.  Otro  padre,  que  yo  le  he  pre- 

[  venido. 

Porque  con  la  horfaniiii  no  te  slligieras. 

Man.  ;,  Y  qué  destino  tiene? 

Tío.  Tabernero, 

{Con  diqniftad:  y  Manolo  y  su  comparta 

le  haeen   una  profunda  y  exprenva 


i 


filíela  I 


Chir.  Y  éílfl,  que  ei 

[cepa,  {Preaenlündoie  it  ¡a  Remiíg.) 

Es  su  hija  y  tu  esposa. 

Bem.  I  Yo  falleigol... 

CA ir.  Repárala  qué  aseada  y  qug  com- 

[puesta. 

Mun,  Ya  *oo  que  lo  esli. 

Chir.  ¿Vienes  cansado? 

Man.  ¿De  qué?  Diee  á  doce  años  de 

De  grillos  y  de  lurra?,  son  lo  mismo 
Para  mi,  que  beberme  una  botella. 

Tío.  i  Cómo  te  ha  ido  en  presillo? 

Ilaa.  Grandemente. 


486 


DON   RAMÓN   DE  LA   CRUZ. 


Stf6.  Cuenta  de  tu  jornada  y  tusprobe- 

[zas 
El  cómo  por  menor,  ó  por  arrobas. 

Man,  Fué,  señores,   en  fin,  de  esta 

[manera. 
No  refiero  los  méritos  antiguos, 
Que  me  adquirieron  en  mi  edad  primera 
La  común  opinióu:  paso  en  silencio 
Las  pedradas  que  di,  las  faldriqueras 
Que  asalté,  y  los  pañuelos  de  tabaco 
Con  qne  llené  mi  casa  de  banderas, 

Y  voy  sin  reparar  en  accidentes 
Á  la  sustancia  de  la  dependencia. 
Dempués  que  del  palacio  de  provincia 
£n  público  salí,  con  la  cadena. 
Rodeado  del  ejército  de  pillos, 

Á  ocupar  de  los  moros  las  fronteras, 
En  bien  penosas  y  contadas  marchas, 
Sulcando  ríos  y  pisando  tierras. 
Llegamos  á  Algeciras,  dende  donde 
Llenas  de  aire  las  tripas  y  las  velas, 
Del  viento  protegido  y  de  las  ondas. 
Los  muros  saludé  de  la  gran  Ceuta. 
No  bien  pisé  la  arena  de  sus  playas, 
Cuando  en  tropel  salió,  sino  en  hileras. 
Toda  la  guarnición  á  recibiroos. 
Con  su  gobernador  en  medio  de  ella. 
Encaróse  conmigo,  y  preguntóme  : 
¿Quién  eres?  Y  al  oír  que  mi  rempuesta 
Sólo  fué  :  soy  Manolo  :  dijo  serio  : 
Por  tu  fama  conozco  ya  tus  prendas. 
Oende  aquel  mismo   instante,  en   los 

[diez  años, 
No  hahahido  expedición  en  que  no  fuera 
Yo  el  primerito.  ¡Qué  servicios  hice! 
Yo  levanté  murallas :  de  la  arena 
Limpié  los  fosos :  amasé  cal  viva  : 
Rompimil  picas:  descubrí  canteras; 

Y  en  las  noches  y  ratos  más  ociosos 
Mataba  mis  contrarios  treinta  á  treinta. 

Tío,  ¿Todos  moros? 

Man.  Deoguno  era  cristiano. 

Pues  que  de  sangre  humana  S3  alimen- 

[tan. 
En  ñn,  de  mis  pequeños  enemigos 
Vencida  la  porfía  y  la  caterva. 
Me  vuelvo  á  reposar  al  patrio  suelo. 
Aunque  según  el  brio  que  me  alienta. 
Poco  me  satisface  esta  jornada, 

Y  sólo  juzgo  que  salí  de  Ceuta 

Para  correr  dempués  las  demás  cortes, 
Peñón,  Oráo,  Melilla  y  Aljucemas. 

Seb.   Y   entretanto  á  las  minas  del 
Puedes  ir  á  pasar  la  primavera,  [azogue 

Tío.  Habla  á  tu  esposo. 

(Á  la  Remilgada.) 

Rem.  Gran  señol,  no  quiero. 


Tío.  ¡Qué  gracial  ¡qué  humildad!  ly 

[qué  obediencia r 
Chir.  Ven,  pues,  á  descansar. 

ESCENA  IX. 

La  pota  jera,  y  los  dichos. 

Pot.  Dios  guarde  á  ustedes. 

Y  tú,  Manolo,  bien  venido  seas, 

Si  vuelves  á  cumplirme  la  palabra. 

Man.  ¿De  qué? 

Pot.  De  esposo. 

Man.  Pues  en  vano  esperas ; 

Que  tengo  aborrecidas  las  esposas 
Dempués  que  coooci  lo  que  sujetan. 

Pot.  Tú  me  debes... 

Man.       ¿Al  cabo  de  diez  años  [das? 
Quieres  que  yo  me  acuerde  de  mis  deu- 

Poí. Mira  que  de  paz  vengo,  no  resis- 

[tasr 
ó  apelaré  al  despique  de  la  guerra; 
Pues  á  este  fin  mi  ejército  acampado 
Dejo  ya  en  la  vecina  callejuela. 

TÍO.  ¡Hola I  ¿qué  es  esto? 

Pot.  Es  un  asunto  de  honra. 

TÍO,  ¡Cielos,  qué  escucho!  Aqui  de 

[mi  prudencia. 
(Haced  vosotros  gestos  entre  tanto, 
Que  yo  me   pongo    así  como  el    que 

[piensa.)    {PaiLsa.) 

Man.   \  Qué  bella  escena  muda! 

Tío.  Ya  he  resuelto, 

Y  voy  á  declararme. 

Chir.  Pues  revienta. 

Tío.  Aquí  hay  cuatro  intereses ;  el  de 

[mi  hija; 
El  de  Manolo,  que  á  casarse  llega; 
El  nuestro,  que  cargamos  con  hijastros ; 

Y  finalmente  el  de  la  Potajera, 

Que  pretende  que  pague  el  que  la  debe, 

Y  es  justicia,  con  costas  ecetera.  (Pausa.) 
Manolo  ha  de  casarse  con  mi  hija. 

(Resuelto.) 

Este  es  mi  gusto. 

Rem.  ¡Cielos,  qué  sentencial 

Tío.  Con  que  es  preciso  bailar  entre 

[tu  hoora,  (Á  la  Potajera.) 

Y  mi  decreto  alguna  cou venencia. 
Pot.  Mi  honor  valia  más  de  cien  du- 

[cados. 
Tío.  Yate  contentarás  con  dos  pesetas. 
Pot.  No  lo  esperes. 
Tío.  Pues  busca  quien  le  lase. 

Pot.  Lo  tasarán  las  uñas  y  las  piedras. 


I 

I 


MEDIODIENTE.  y  i.üb  Mumn. 

ífed.YotevengoáaerTirdeavenItirero, 
Fuen  lioy  iiaiere  el  liPBtiuo  que  dependa 
Tu  suerte  de  la  mía. 

Pot.  Yoteedlimo 

La  peneman,  Mediodiante,  oferla. 
Porque  mieoIraByo  embisto  cara  á  cara, 
Tft  por  la  retaguardia  me  defleodai. 

Man.  Amigo  Mediodiente  t... 

líeil.  No  es  mi  amigo 

IJuien  del  houor  las  leyes  no  respeta, 

Y  sabré... 
Afán.       jQuésftbrás7¿Cdsio&la  vista 
e  este  feroi  ejérollo  no  tiemblas? 

ISeñala  d  Ion  pitlo,i,) 
Med.  Nuucaelpfljarügrauderelroceüfi 
)r  ver  los  espaiilajos  en  la  higuera. 
Pot,  Hai  que  loquen  á  niarcba. 
Seb.  (Si  nos  vamos 

idoa  k  DO  tiempo  se  acabó  la  fiesta.) 
«ed-Yoleofreico  á  lus  pies  rendido, 
Rem.  |Ay  de  mil  [ó  muerto, 

rio.  ¿Qi^  es  aquesto? 

lem.  Ya  que  llega 

A  este  extremo  mi  ma).  no  ss  malogre 
Mi  gusto  por  un  poco  de  vergUeuza, 
Quesóloesaprebensióu;  y  sepan  cuantos 
Aquí  ae  hallan,  que  por  li  estoy  muerta, 

Y  que  te  he  de  malar,  óhedemataroie, 
Si  vuelves  á  mirar  la  Polajera. 

Ided.  No  lo  creas,  mi  bien...  mus  mi  pa- 
Empefiada  enlá  yapar  defenderla,  [lalira 
Aquí  me  llama  amor  :  aquí  mi  gloria. 
¿Dúnde  ettá  ini  valor?...  ¡Mas mi Gneía, 
Adonde  estA  también?  i  Oh  injustos  ba- 
ldos, 
Qiio  do  afetos  contrarios  me  rodoau! 
Han.  (iUúmo  exprimu  el  cornudo  las 
[paBíoneB  I) 
Mfit.  Pero  al  fin  de  esli;  u)odo  aa  re- 
LidiarA  por  la  una,  y  4  la  otra  [suelva. 
Salitiraré  dempu6?.  |A1  arma  I 
Man.  iGuerral 

l'ut,  AvanzB.inraulerta.á  laRcaalaBas, 
Van.  Amigos,  asaltemos  la  taberna; 

Y  &  Taita  de  clarines  y  tambores. 
Hagan  ni  son  con  la  gaita  gallega. 


«7.^1 


T*S1S,Y 


i    MDCHACUOS.    QLIg  A 

.A  hbbatiKa.  MANOLO 


RIPA  A 


HOTOS.  Li  cm-  . 
con  LOE  Mucha-  1 

CHOB,  Y  LUKQO  SE  agikha  cos  t^  POTA-  I 
JERA.  BlTIu  tietibA  la  REMILGADA   i 

r>EBUAYADA  BN  EÜS  BRIZOS.  SEBASTIAN 

estí  bailando  al  son   ds   la  oara,  v 

LDEQO     SALEN      dAnDOSK 

t  MEOIODIE^TE; 


V  VA»! 


MANOLO  Y 


can  SE»D0B  paSoelos,  etc.,  etc. 

Man.  lAyde  rait  Muerto  soy. 
Metí.  Me  alegro  mucho, 

Rem.  Ya  respirar  podemos. 
C/iir.  ¿Quién  se  queja  T  1 

Tío.  No  te  asustes;  no  es  más  de  que  I 
[á  tu  hijo  J 

Le  alrevesaron  \n  telilla  izquierda. 
Man.  Td  inuüro...   No  bay  remedií 

(¡Ah,  ntadre.mle t il 

Aquesto  fué  mi  sino...  Las  estrellas... 

Yo  debía  morir  en  alto  pnsslo, 

Següo  la  beroicidA  de  mis  empresas; 

;  Pero  quA  hemos  de  bacer?  No  quiso 
íel  cielo. 

Mü  moriré,  y  dempof  s  tendré  paconcia. 

Ya  DO  veo  los  bultos...  aunque  veo 

Las  horiiblea  visiones  que  me  cercan. 

|Ah  Urano!  ¡Ab  pcrjural  ¡Ay  madre  raía! 


Yii  caigo...  Ya 

C/iír.  lAj.hijod 
Tantos  anos  lloré 
¡OjalA  que  muríeB 
Que  nlflaeramejí 
Pero  aguardi 
Para  servirle 

¡Oh  Manota,  el  mejor  de  los  mortales  t 
í.Cómo  sin  li  os  posible  que  viviera  \ 
Tu  triste  madre?  [Ay.allA  va  eso  l...(Cíie. 

riD.Agu4rdate,müier,ynotemuerBs... 
Yamurió,  y  yo  también  quiero  morirme 
Por  no  hacer  duelo  ui  pagar  eieqni 


!ugo...Vaya  deesta. 

(Cae.) 
mi  Vidal ¿Parae«to 

nejur  que  en  iaplazuelal 

que  voy  i  acompañarte 
lo  que  te  se  ofrezen. 


|Ay  p 


¡Ca..) 
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Med.  Escúchame. 

liem.  No  puedo, 

Que  me  voy  ¿  morir  ato  da  priesa.  (Cae.) 

Pot.  Y  yo  también,  pues  se  murió  Ma- 

[nolo. 
Á  llamar  al  dotor  me  voy  üerechay 
Y  á  meterme  eu  la  cama  bien  mullida: 
Que  me  quiero  morir  con  convenencia. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

SEBASTIÁN,    medí  odíente,    las 

COMPARSAS   Y   LOS    DIFUNTOS. 

Seb.  ¿Nosotros  nos  morimos,  ó  qué 

[hacemos? 


Med.  ¿  Amigo,  ó  es  trigedia,  ó  no  ea  tri" 

[gedia? 
Es  preciso  morir;  y  sólo  deben 
Perdonarle  la  vida  los  poetas 
Al  que  tenga  la  cara  más  adusta, 
Para  decir  la  última  sentencia. 

Seb.  Pues  dila  tú,  y  haz  cuenta  que  yo 
De  risa  [he  muerto 

Med.    Voy  allá.  ¿De  qué  aprovechan 
Todos  vuestros  afanes,  jornaleros, 
Y  pasar  las  semanas  con  miseria. 
Si  dempués  los  domingos,  ó  los  lunes, 
Disipáis  el  jornal  en  la  taberna? 


DON  NICASIO  ALVAREZ  DE  CIENEUEGOS, 


DoQ  Nicaaid  Alvaro  de  Ci^nrucgos  nació  ea  Madrid  eDl4  dediciombre  del  año 
t76t :  tuorun  cus  padres  dúii  McolAi  Álvarez  CienfíiSK'^HydoñB  MaauelaAatouia 
(le  Acero.  Hixo  auf  estudios  en  SutainaucB,  al  lado  del  célebre  duii  Jaau  Meléndez 
Valdég,  rou  quien  le  uuió  deede  aua  primeros  altos  la  más  estrecha  amislad. 

Las  libras  con  que  empe/ó  á  darae  Éi  conocer  TueroD  las  tragedias  Zoraida  j  La 
Condesa  de  Caslilia;  pero  cuando  ustatilecíó  BÚlidameDle  su  reputncióu  literaria, 
rilé  cnacdü  iiiipriiuiíi  eo  1798  lod»  sus  obras  pnéticas.  Poco  tiempo  después  le 
codQú  el  gobierna  la  redacción  de  la  Gaceta  j  del  Merr:urío,  y  do  tardó  en  ser 
□ouibraclo  oficial  de  la  "ecreUrla  de  Estajo,  en  cuyo  destino  se  bailaba  cuando 
estalló  la  guerra  de  la  ludepeudenda.  Uespué»  de  liatier  corrido  los  mayores 
peligros,  ¿  consecuencia  de  los  sucesos  del  2  de  mayo,  fué  llevado  al  siguiente 
afio  de  1SU9  á  Francia,  en  rebenes,   j  falleció  al  llegar  A  Orthes  L  priuciplos  de 

Su  tragedia  de  Pitaco  le  abrió  las  puertas  de  ta  Academia  Española. 
de  BU»  obras  poéticas,  dejó  direreutea  trabajos  sobre  etimologit 
cas  te  lian  US. 
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ZORAIDA, 


)1b.  AdemU^H 
I  siuóuinM^^H 


Esta  tragedia  pasa  por  la  mejor  de  Ihí  varias  que  compuso  don  iVicseio  Alvarez 
de Cjeurueg09. Pertenece  al  género  clásico  uu  su  mAs  rigurosa  expresión;  nuestro' 
lectores  juígar&Q  do  su  mérito.  Hemos  llegado  &  una  época  demasiado  próxtrnaa 
nuestros  dias,  paru  que  puedan  In  alabaiizaó  la  critica  campear  con  tunta  Inde- 
pendencia coroct  cuando  las  bemos  aplicudo  ft  autores  cuyas  obras  pertenecen 
ya,  por  decirlo  aat,  á  la  posteridad.  Nuestras  alábanlas  podrían  parecer  un  tributi> 
pagado  al  noble  carácter  y  acendrado  palriotiimo  del  autor,  de  que  dio  pruebas 
que  todavía  eat&n  muy  recientes;  y  connuéelras  crtiicas,  il  la  imparcialidad  ñor 
obligase  á  hacerlas  de  sus  obras  drani&ticaE,  temeriamus  ver  aliarse  indignada, 
■egÚD  la  eipreaión  de  un  célebre  poeta  cou temporáneo, 
La  inginnUle  ioinkir4  de  Cionfin-goj. 

Las  obras  dramilicas  de  Cieuruagos  son  las  tragedias  de  Idomeneo,  Zmaida. 
La  Cotuíeaa  de  CartUla  y  Pitaco.  Eelas  composiciones,  sobre  lodo  la  segunda,  le 
dieron  mucho  nombre  ;  pero  aun  alcanzó  más  celebridad  coiuo  poeta  lírico. 
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BUAOUIL,  re;  de  Granada. 
HACEN.  Pii  padre. 

aI.MANZOK,  caudillo  de  Abencerrajes 
ABENA.MET,  su  amigo,  y  amante  de 
ZÜRAIDA,  dama  de  palacio. 


A B une sn NAJES. 
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DON  NIGA8I0  ÁLVAREZ  DE  C1ENFUE60S. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

HACEN,  ALMANZQR. 

Hac.  ¿E8  verdad,  Almanzor?  ¿mis 
Te  vuelven  á  estrechar?  [tiernosbrazos 

Alm.  ¡Pluguiera  al  cielo 

Que  de  Jaén  eu  la  sangrienta  arena 
La  paz  gozase  del  eterno  sueño! 

Hac,  No  asi  desmaye,  Abencerraje  ami- 
Por  un  desastre,  tu  brioso  aliento;  [go, 
Que  aunque  es  grande  el  poder  del  rey 

[Fernando... 

Alm.  Yo  ni  á  Fernando  ni  ¿  Castilla 
TemoáGranadayásureytuhijo,  [temo: 
Que  arrastra  al  precipicio  nuestro  ira- 
Él,  por  saciarla  vengativa  saña  [perio. 
Que  dentro  hervía  en  su  abismoso  pecho, 
Al  sepulcro  envió  nuestras  falanjes 
Delante  de  Jaén. 

Hac.  Pen«ar  no  puedo 

De  un  hijo  mío  tan  atroz  designio. 
Tú  le  aborreces  porque, al  tuyo  opuesto. 
Es  del  bando  Zegri... 

A/m,  Y  él  abomina 

De  mis  Abencerrajes  por  lo  mesmo. 
Porque  ellos  solos  resistieron  firmes 
Á  que  tú  le  cedieses  ese  cetro 
Que  nunca  mereció  ;  por  eso  implo  • 
Su  exterminio  total  juró  en  secreto. 
Mi  amigo  Abenamot,  que  más  osado 
Contrastó  ¿  su  elección  y  que,  antepuesto 
£n  el  cariño  de  la  fiel  Zoraida, 
Del  rey  sañudo  embraveció  los  celos, 
Fué  el  blanco  principal  de  tus  rencores. 
Con  visos  de  amistad,   todo  el  veneno 
Ocultando  del  alma,  le  confía 
El  terrible  estandarte  sarraceno 
Que  da  triunfo  feliz  ó  muerte  cierta; 
Queriendo  así  que  el  castellano  acero 
Le  acabase  en  el  campo  de  batalla, 
Ó  aquí  después, sinel  pendón  volviendo, 
Armado  con  la  ley  darle  la  muerte. 

Hac.  Cesa,  cesa,  Almanzor:   tu  ^nojo 
Finge  eu  tu  fantasía  esas  sospechas  [ciego 
Que  degradan,  á  fe,  tu  noble  pecho. 
Yo  sé  que  Boabdil...  (es  hijo  mío; 
Tal  vez  me  cegará  el  amor  paterno) 
Aunque  no  es   tan  benigno  y  virtuoso 
Como  quisiera  yo,  no  es  tan  perverso 
Que  pudiera...  ¡gran  Diosl  ¡sólo  en  pen- 

[sarlo 


Me  estremezco  de  horror!  cuando  suim- 
De  la  España  triunfante  combatido  [perio 
Amenaza  caer,  ¿su  mismo  cetro 
Dejaría  k  merced  del  castellano 
Enviando  ala  muerte  á  sus  guerreros? 
Conquistar  á  Jaén  era  importante 
Á  la  salud  del  granadino  reino: 
Por  eso  Boabdil... 

Alm,  Ha  malogrado 

De  una  empresa  tan  útil  el  suceso.        ^ 
Si  los  infames  partidarios  suyos. 
Si  esos  Zegries  de  abatido  aliento, 
Respiraran  honor;  si  guerreasen 
De  los  Abencerrajes  al  ejemplo. 
Hoy  de  Jaén  en  las  gigantes  torres 
Nuestros  pendones  ondeara  el  viento. 
Fué  insigne  traición  ;  que  de  otro  modo 
¿Cómo  pudieran  al  primer  encuentro 
Volver  la  espalda  á  un  débil  enemigo 
Que  ya  doblaba  á  la  coyunda  el  cuello? 
Claro  lo  dijo  Abderramán,  el  jefe 
De  esos  cobardes  cuando, allí  muriendo 
Me  llama,  y  Almanzor ^  doliente  dice, 
«  Si  contrario  en  facción ,  fiel  compañero 
«  En  amar  el  honor  te  fui  porsiempre. 
((  Lr  ignominia,  el  horror  en  que  yacemos 
«  No  es  obra  mía ;    que  jamás  morada    t 
«  Hizo  en  mi  corazón  el  torpe  miedo. 
«  Orden  terrible,  superior  mandato 
«  Esta  fuga  dictó...  ¡Proteja  el  cielo 
«  Á  mi  patria  infeliz  I »  Dijo;  y  la  muerte 
Le  vedó  revelar  todo  el  secreto. 

Hac,  ¡Dios  oe  Justicial 

Alm.  Boabdil  se  acerca. 

ESCENA  IL 

Dichos,  BOABDIL. 

Hac.  Aquí  esperaba  tu  mejor  guerrero 
Tu  venida. 

Bgabd.    ¡Almanzor!  Mucho  mereces; 
Pero  mucho  le  debes  á  mi  afecto. 

{Le  abraza,) 

A  Im,  Mi  amigo  Abenamet  á  ti  me  envía, 
Porque  hablarte  desea. 

Boabd.  ¡Qué!  ¿Tan  presto 

De  sus  heridas  se  cobró  ? 

Alm.  Está  herido 

En  su  honor,  y  su  honor  es  lo  primero. 

Boabd.  Su  honor  en  mi  opinión  es  sol 

[radiante ; 
Pero  ese  necio  y  caprichoso  pueblo 
Que  esperó  de  su  brazo  la  victoria,       ^ 
Le  juzga  criminal  por  el  suceso. 

A  /m.Miente  Gran ada,m lente  el  alevoso 


I 
I 


Oue  ioJurlH  i.  Abenamel,  j  yo  le  reto 
Á  duelo  singular  ilonde  mi  brazo 
Castigarú  eii  loco  ntrevímleDlo, 
Al  crntipo  aalga,  i^  iiie  coutieae  ni  pinitu 
QuH  8U  salud  loB  miseralileg  recios 
De  nuealros  arrollaiios  esnuadrouea 
A  Hll  brío  impertérrito  debieron. 

Y  lauto  campeón,  boy  tu  defenía, 
GiiuierHii  on  pesado  cautiverio, 

Si  ya  su  libertad  do  conqoÍBlBae 
Abenamot  con  Hii  tajante  acero. 
Yo  le  vi,  yo  le  vi  cuando  itcosado 
l'or  todas  partea  di^t  criatiano  esfnerio, 
Pugnaba  por  romper  con   fuerte  lanza 
CiiádrLi;>lBa  muros  de  acerado  hierro. 
Cubierto   en  polvo,  de  sudor  baCado, 
Tinto  eu  la  aangre  que  sus  rotoa  miem' 
BrotftbauBÍnae9ar,rompe,de!troza[l]ros 
Cuanto  resiste  i  au  mortal  eucuentro. 
Hasta,  arrancar  lie  la  eepafiola  garra 
SuB  encerrados  moros,  que  sau^irlenioa 
Por  inonLea  de  cadáveres  se  aalvau. 
Graaada  se  admiró  eu  aquel  momeólo 
De  cobrar  sus  pitrdidos  defeaKorea, 

Y  alzó  gozoan  el  abatido  cuello. 
SiauestandarteBa  perdió, íqué  importa? 
Sus  hijos  recobró,  y  es  lo  primero. 
¡Boabdili  Boabdill  Los  invencibles, 
Los  béroes  de  la  patria  allicajeron; 
En  tanto  que  los  pórüdos  Zegriea, 

La  iguoininia  al  bonor  anteponiendu, 
\  »iis  hermauoa  con  su  torpe  fuga 
Clavaron  loa  puQalea  en  el  pecbo. 
Traición,  traición,  eu  iudjgua  plaula 
Guiaba  del  oprobio  en  el  sendero, 
Cuando  ya  la  victoria  nos  guardaba 
Del  triiinro  honroso  el  iumortul  trofeo. 
Traición,  Iraición... 

Boabd-  Ea  imposible 

Que  en  un  únimu  quepa  sarraceno 
Tau  pérüda  mitldart  ;  y  uo  creyera 
Un  maliciar  tau  bajo  de  tu  pecbo. 

Jim.  Ceae  la  tierra  de  criar  malvados, 

Y  la  malicia  depondrán  los  buenos. 
fii)aid.3ifuélatra¡ción(todoeapDsible 

En  el  bien  y  en  el  mal)  grande  escar- 
En  el  traidor  haré:  yo  te  lo  juro  [miento 
l'»r  ese  aol  que  enseñorea  el  cielo. 
Dirñ<'  A  Abfltiamet  que  veoga  al  puntos 
{¡ne  una  y  mil  veces  abrazar  deseo 
Á  lui  amigo  infalii;  que  nada  tema; 
(Jiin  euvid  ¡o  mAa  BU  infausto  venciiniento 
Que  los  fáciles  Inuutos  de  Alejandro, 
[Vaie  Alotamor.) 


ESCKNA  ]II. 

hac£n',  hoaddil. 

Har.  Amado  Boabdil.  ¿  teri.  sinc 
Saldrá  del  corazón  ese  cariño 
Que  te   merece  Abenametí  ¡Pudií 
La  verdad,  la  tazón,  mfis  quetos  odií 
De  la  raccióu,  unidos  á  loa  ccloa? 
¿Asi  desoye»  mis  eiiiButes  voce«T 
¿Nada  me  dices?  Tu  fetal  silencio 
Confirma  mi  leiuor.  ;Ay,  hijo  mi 
Abre  A  un  padre  deamor  tu  duro¡ 
Plaoio  tu  virtud...  ú  tus  miildadi 
Porque  pueda  llorarlas  &  lo  metí 
Ya  qne  impedirlas  no. 

BouM.  Dpjad  el  Danl 

Y  00  o  a  intereséis  coü  tal  extremo 
l'or  mi ,  ni  oscnoGi'méis  enloslemol 
Que  me  bacen  tanto  boui 

llac.  I  Pluguiera  al  cli 

Que  fuese  mi  iulerÉa  otri 

Y  que  fueran  «ufiaiioB  mii 
Pero  tu  padre  soy;  teogo  una  patria, 
Áquien  mi  honor  y  mis  cuidadoadebo. 
Que  ya  buella  la  margen  de  au  abismo, 

Y  al  impulso  caerá  de  tus 
Si,  Boabdil:  las  huestes  que  quedaroi 
Toda  Crauada  el  caao  laatimero 
De  la  jornada  de  Jaén  le  imputa. 
Dicen  que  por  lu  vil  resentimiento 
Llevaste  Abenamet  al  sacritlcia 
Con  sus  Abeocerrajea;  y  que  hnyei 
Porque  tú  lo  ordenafle,  loa  Zegrli 
Para  que  Abenamet  ael  perdiendo 
El  augusto  oataudarte  de  la  patria. 
Oprimirle  pudiesen  indefenso. 

Boabd.  |Eso  dicen,  seiíorl 
fíai.  1  en  vano,  et 

Procuro  yo  coa  paternal  acento 
Sus  quejas  Boallar;  ni  ellos  se  calmal 
Ni  yo  tampoco  deslumhrarme  puedo. 
Por  mis  que  en  tu  favormebableelea- 
1  Hijo  de  mi  dolor  I  ¿podrá  aercÍ6rto[riBo, 
Que  deshonres  cien  siglos  de  virludea 
Que  tus  mayores  para  ti  cogieron? 
¿  Será  verdad  que  el  resplandor  mancilles 
De  tanto  honor  como  al  cederte  electro 
Eu  mi  trono  deja,  para  que  fuoiB 
Tu  perpetua  lección  y  eterno  ejemplí 
Vuelve  eu  ti,  Boudbil;  aquí  á  tuaplí 
Humillando  mis  canas  le  lo  ruego: 
Rompe  la  niebla  que  tu  viaia  en 
Y  ve  una  patria  que  eu  terrible 
Implora  tu  favor.  Si  es  que  no  intanlaa 
Que  llore  esclava  entre  cristianos  hierros 
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DON  NICASIO  ÁLVARBZ  Dfi  GIENFUEGOs. 


Sofocando  los  odios*  á  servirla 

Do  hoy  más  consagra  todos  tus  afectos: 

No  hayaen  ti  más  pasión  que  su  defensa. 

Boabd,  Está  bien;  seguiré  vuestros 

[consejos.  {Se  va,) 

Hac.  ¿Huyes?  ¡ay!  ¿huyes?  hijo  mío, 

[vuelve, 
Vuelve,  hijo  mío,  á  mi  amoroso  pecho 
Que  respira  por  ti.  No  asi  mi  alma 
Anegues  en  un  mar  de  desconsuelos... 
I  Ingrato  I  ¡ingrato!  los  dolores  burla 
De  mi  amarga  vejez...  ¡Oh  cuánto  temo 
Tu  muerte,  Abenametl  ¡Cuántos  desas- 
Volar  en  torno  de  Granada  veo  I     [tres 
¡Patria mia  infeliz!  ¡más  infelice 
Padre  de  maldición  I  ¡Piadosos  cielos! 
¿  Y  será  Boabdil  tan  obstinado 
Que  no  vea  su  mal  en  sus  excesos? 
Es  imposible.  Volaré  á  su  lado, 
Clamaré  sin  cosar  hasta  que  el  eco, 
De  mis  voces  penetre  en  sus  entrañas. 
Omnipotente  Dios,  Dios  de  los  buenos, 
£1  desdichado  Hacen  tu  nombre  invoca; 
Benigno  escucha  su  doliente  ruego. 
{Se  va  por  donde  Boabdil,  Por  otro  lado 
entran  Almanzor  y  Abenamet,) 

ESCENA   IV. 

ABENAMET,  ALMANZOR. 

Aben,  No  lo  ignoro,  Almanzur,  que 

[nuestras  leyes 
Á  la  muerte  condenan  al  guerrero 
Que  pierda  de  la  patria  el  estandarte; 
Pero  será  cuand<3  traición  ó  miedo 
Se  le  arranquen. 

Alm,  Las  leyes  no  distinguen. 

Aben.  La  razón  si  distingue,  y  es  los 

[mesmo. 

A  Im.  ¿Habrá  ley  ni  razón  para  un  tirano, 
Que  á  tu  facción  y  á  tu  cariño  opuesto, 
De  su  honda  falsedad  en  las  tinieblas 
Medita  la  venganza  de  sus  celos? 

Aben.  El  rey,  á  sus  amores  renun« 

[ciando, 
Me  ofreció  de  Zoraida  el  himeneo 
Para  mi  vuelta  de  Jaén:  ¿Por  suerte 
Me  intentaría  deslumhrar,  teniendo 
En  sus  manos  entonces  mi  destino? 
¿  l^e  resistiera  yo  si  violento 
Me  robase  la  mano  de  Zoraida? 
Ni  pronuncia  jamás  el  odio  austero 
Con  mentido  lenguaje,  las  palabras 
Que  entonces  Boabdil  me  habló  hala- 

[güeño. 
*   ¿Y  cabe  la  doblez  en  el  humano 


De  estar  á  su  enemigo  adormeciendo 
En  la  seguridad,  para  romperle 
El  corazón  en  medio  de  su  sueño? 
Sea;  pero  jamás  le  haré  la  injuria 
De  pensar  tal  horror ;  y  antes  preñero 
Ser  víctima  fatal  de  la  perBdia, 
Que  afligirme  en  tan  triste  pensamiento. 
Si  el  rey  do  mi  facción  es  enemigo, 
Yo  lo  soy  de  la  suya,  y  no  por  eso 
Dejaré  de  cumplirle  los  oficios 
Que  por  justicia  y  por  honor  le  debo. 
Alm.  ¿  Y  porquetú  procedas  generoso. 
Contigo  Boabdil  habrá  de  serlo  ? 
¿Cuáudo  será  quejuzgues  de  los  hombres 
Por  sus  obras  y  no  por  tus  deseos  ? 
El  vicio,  Abenamet,  reina  en  la  tierra, 

Y  á  la  virtud,  su  máscara  vistiendo. 
Remeda  astuto  y  en  su  red  la  prende. 
Se  hace  inocente,  afable,  justiciero, 
Según  le  dicta  su  interés  odioso  ; 
Mas  en  logrando  su  querido  objeto, 
Descubre  al  fin  su  natural  semblante  ; 
Pero  ya  la  virtud  está  gimiendo. 
Créelo,  Abenamet;  si  los  Zegríes 

En  la  Jomada  de  Jaén  huyeron, 
Boabdil  lo  ordenó  para  perderte, 
Con  ese  ardid  su  inquietud  cubriendo. 
Aben,  ¿Pudiera  Boabdil  por  un  antojo 
Llevando  á  perecer  á  sus  guerreros, 
Con  la  fama  exponer  su  trono  y  vida, 
Sobrando  á  su  venganza  tantos  medios  ? 
En  tu  enojo  implacable  eres  injusto, 

Y  en  el  rey  te  ensangrientas  con  exceso. 
Alm.  jNo  luzca  el  día  en  que  de  mí  te 

[acuerdes 
Probando  la  verdad  de  mis  acentos! 
Sobre  ello  he  de  insistir :  huye  al  instante. 
Huye  de  este  país,  donde  extranjero 
El  virtuoso  entre  peligros  vaga; 
Donde  la  ley,  escudo  del  perverso. 
El  labio  sella  á  la  virtud  inerme. 

Aben.  Ohré  con  rectitud;  anadie  temo. 
Si  la  salud  en  vergonzosa  fuga 
Buscase  yo,  me  declarara  reo. 
Supon  que  Boabdil  quisiera  injusto 
Perderme  sin  razón:  ¿podrá  el  consejo 
De  los  ancianos   permitir  mi  agravio, 
Provocando  la  cólera  del  pueblo? 

Alm,Sif\o  permitirá;  que  esos  senados 
Son  tiranos  tam  bien ;  porque  son  siervos. 

Aben.  Juzguen  ásu  placer,  yo  abroque- 

[lado 
En  mi  recto  interior,  tranquilo  espero 
Mi  sentencia. 

Alm.  {Infeliz!  pues  que  rehusas 

La  segura  salud  de  mi  consejo, 
Al  rey  informaré  de  tu  llegada. 


ZORAIDA. 
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Aben.  Y  si  á  Zoraida  ves...  I 

Alm.  Entiendo,  entiendo- 

ESCENA.  V. 
ABENAMET. 

iSi  mi  venida  ignorará  Zoraida  ! 
Tal  vez  en  esto  punto,  mis  recuerdo» 
Con  amorosas  lágrimas  regando. 
Votos  hará  por  mí  tornar  al  cielo. 
Tal  vez,  llorando  ante  la  tumba  fría 
De  su  padre  Ibraíu,  en  el  silencio 
De  su  amargo  pesar  mi  amor  le  jura. 
¿  Y  quién  sabe  si  acaso  en  su  desprecio 
Y  su  olvido  cai  por  la  desgracia 
De  mis  armas  ?  ¡Gran  Dios !  yo  lo  merezco, 
Que  indigno  campeón  do  su  hermosura, 
Su  nombre  dulce  en  mi  broquel  impreso, 
No  supe  honrar  con  el  laurel  triuufante. 
Huiré  de  su  presencia,  que  no  debo 
Presentarme  vencido  ante  sus  plantas. 
¿Cómo  pudiera  soportar  el  ceño 
De  su  airado  semblante?  No  he  de  verla. 

ESGKNA    VI. 
ZORAIDA,  ABENAMET. 

{Sale  Zoraida  acelerada  y  le  abraza.) 

Zor,  jAbenamet! 

Aben»  ¡Zoraida! 

Zor,  \  Al  fin  te  veo ! 

Mil  veces,  mil,  desesperé  afligida 
De  volverte  á  mirar. 

Aben.  \  Pluguiera  al  cielo 

Que  Abenamet  su  postrimer  suspiro 
Allá  exhalase  de  tu  vista  lejos! 

Zor.  \  Ya  la  muerte  pretieres  á  Zoraida! 
¿Adonde  están,  cruel,  los  sentimientos, 
Lo.-í  dolores  de  amor,  que  en  otros  días 
Al  partirte  de  mí  contigo  fueron?  [viven ; 

Aben.  En  mi  pecho  inmutable  eternos 
¿Masqué  vale?  ¡infeliz!  pasó  aquel  tiempo 
Que  digno  me  miró  de  tu  cariño. 
Ahora,  quebrantado cljuramento  [fante 
Quehice  en  tus  manos,  de  humillar  triun- 
En  nombre  tuyo  al  español  soberbio, 
¿Qué  tengo  que  esperar,  si  no  he  sabido 
Tus  sienes  laurear  con  mis  trofeos? 
Fui  en  todo  infeliz,  pues  ni  la  muerte 
Que  en  las  cristianas  lanzas  mi  despecho 
Tantas  veces  buscó,  piadosa  quiso 
El  oido  prestar  á  mis  deseos 
Cortando  mi  vivir. 

Zor,  Si  te  escuchara, 


Ya  de  la  fría  tumba  en  el  silencio 
En  paz  durmieras;  y  Zoraida  en  tanto 
Sola  en  la  inmensidad  del  universo, 
¿Á  dónde,  di,  de  Abenamet  privada, 
Encontrarla  en  su  aflicción  consuelo? 
¿A  dónde,  ingrato? 

Aben^  Celestial  Zoraida 

Soy  venturoso,  pues  tu  fe  conservo. 
¿Por  qué  negarlo  ?  En  mi  fatal  fortuna 
Temí  que  huyeses  de  mi  amor  funesto, 

Y  que  dichoso  Boabdil...  perdona. 
Que  un  desdichado  hasta  en  los  bienes 

[mesmos 
Se  acostumbra  á  temer  la  desventura. 
Yo  le  vía  señor  de  un  rico  imperio 
En  el  palacio  donde  tú  le  sirves ; 

Y  á  mí  en  el  campo  de  la  lid,  cubierto 
De  polvo  y  sangre,  entre  deshonra  y 

[muerte; 
Perdida  la  victoria,  los  guerreros... 

Zor.  Pero  no  mi  querer  que  tanto  agrá- 
Ensalza  á  Boabdil  hasta  el  excelso  [vias. 
Carro  del  sol ;  que  generoso,  amable, 
ídolo  universal  del  orbe  entero 
Entre  gloria  y  virtud  su  trono  extienda 
Por  cuanto  el  aochoraarabrazainmenso. 
Deprime  á  Abenamet ;  que  la  fortuna 
Cargándole  de  todos  sus  desprecios 
Le  arroje  de  desdichas  en  desdichas 
Hasta  que  en  él  apure   sus  tormentos : 
Ni  un  punto  dudaré ;  menospreciando  ^ 
Las  grandezas  del  rey  y  sus  inciensos, 
De  Abenamet  á  la  infeliz  miseria 
Gozosa  iré,  le  nombraré  mi  dueño, 

Y  quejarme  con  él  será  mi  gloria. 

¡  Oh  mi  único  placer  I  nunca  mi  pecho 
Ardiótantoentuamor  como  en  el  punto 
Que  entró  en  mi  oido  tu  fatal  suceso. 
Entre  hondos  ayos  resonó  en  Granada 
La  rota  de  Jaén;  me  hiere,  tiemblo, 
Miro  á  los  rostros,  preguntar  no  osando 
Lo  que  ansio  por  saber ;  al  fin  me  atrevo: 
¿Vive?  pregunto,  y  me  responden:  vive; 

Y  no  creo  á  su  voz,  y  otra  vez  vuelvo 

Y  pregunto  otras  mil,  y  nada  alcanza 
Á  calmar  mi  cruel  desasosiego. 
Quise  volar  á  donde  herido  y  solo 
Me  llamaba  tu  amor;  vanos  intentos. 
¿Qué  podía  yo  hacer  encarcelada 

De  este  palacio  en  los  dorados  hierf os? 
Le  llené  de  tu  amor.  Esos  salones 
Do  la  lúgubre  noche  en  el  silencio 
De  tu  imagen  querida  rodeada 
Entre  angustia  y  dolor  velar  me  vieron. 
Abenamet,  mil  veces  me  escucharon, 

Y  Abenamet  mil  veces  repitieron 

El  son  de  mis  gemidos.  £1  Alhambra 
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Toda  sembrada  está  de  tus  recuerdos. 
Pregunta  á  mi  Zulema,  á  quien  fiaba 
Mi  amistad  verdadera  sus  secretos  : 
Pregunta  á  este  jardín,  que  tantas  veces 
Recibió  solitario  mis  lamentos 
Al  vislumbrar  de  la  callada  luna. 
Aben.  Basta,  basta,  mí  amor.  Por  ti 

[me  huelgo, 

Y  amo  todo  el  rigor  de  mis  desastres. 
¡  Á  Dios  pluguiese  que  Zoraida  en  ellos 
No  sufriera  tambiéu!  mi  vida  entonces 
De  placer  en  pla<er  fuera  riendo. 

Zor.  Seas  feliz,  y  lo  será  Zoraida. 
Pero  dicen...  no  sé;  yo  no  lo  creo... 
¿Será  verdad  que  el  campeón  que  pierde 
El  pendón  de  Granada?... 

Aben,  No  soy  reo; 

No  hay  nada  que  temer.  Zoraida  her- 
Sepa  yo  de  tu  labio  lisonjero  [mosa. 
Cuál  en  mi  ausencia  á  Boabdil  hallaste. 

Zor.  Nunca  me  demostró  tanto  respeto, 
Tanta  afabilidad,  y  á  ti  te  honraba 
Tus  loores  por  siempre  repitiendo. 
¿Cuándo  será,  decía,  que  triunfante 
Vuelva  á  Granada  á  recibir  el  premio 
De  sus  victorias  por  mi  misma  mano  ? 
Era  en  fin,  agradarme  su  deseo. 
Pero  yo,  cuanto  más  me  favorece, 
Sin  saber  la  razón,  más  le  aborrezco. 
Es  algo  falso,  desabrido,  duro, 
Jamás  á  nadie  franqueó  su  pecho; 

Y  no  es  Abenamet.  Pero  ¿es  seguro 
Que  no  corres  en  nada  ningún  riesgo? 

Aben,  ¿Dudas  de  mi  verdad  ? 

Zor.  ¿  Pues  ya  qué  resta  ? 

Unirnos  á  los  dos  en  lazo  eterno 
Prometió  Boubdil...  Adiós,  que  él  viene. 

ESCENA  VIL 

BOABDIL,  AL  ATAR,  ABENAMET, 
ALMANZOR. 

Boabd,  ¡Amigo!  amigo  I  á  misincero 

[afecto 
]Cuánt08  cuidados  le  costó  tu  ausencia! 
Abrazándote  estoy,  y  no  lo  creo. 
Aben.  Rey  de  Granada,  á  tu  amistad 

[responde 
Con  una  eterna  gratitud  mi  pecho. 
Boabd.  Mal  recobrado  aun  de  tus  heri- 

[das, 
¿Por  qué  razón,  tus  días  exponiendo^ 
Tan  en  breve  volvistes? 

Aben.  En  Granada 

Me  llamaba  la  ley  á  que  sujeto 
Quedé,  perdido  el  estandarte  patrio; 

Y  no  estaré  tranquilo  ni  contento 


Hasta  que  mi  inocencia  me  proclame 
Üe  tu  senado  en  el  augusto  templo; 
Que  no  quiero  jamás  que  nadie  piense 
Que  el  juicio  de  la  ley  culpable  temo. 
Boabd.  ¿  Quién  pued  e  oscurecer  tu  lim- 

[pia  fama? 
Ni  consintiera  yo  tamaño  exceso. 
Pero  siendo  ministro  de  las  leyes 

Y  no  absoluto  y  arbitrario  dueño, 
Cumplirlas  debo;  y  pues  que  tú  lo  pides, 
Tejuzgaráalinstantemi consejo,  [siones 

Y  aunque  manda  también  que  esté  en  pri- 
El  que  haya  de  juzgarse,  yo  dispenso... 

A  ben.  No  puedes  dispensar;  ni  yo  admi- 

[tiera 
Dispensas,  de  la  ley  en  menosprecio. 
Vamos  á  la  prisión. 

Boabd.  Detente,  amigo ; 

Que  sin  faltar  á  la  justicia  puedo 
Moderar  su  rigor.  Aquí,  en  la  Alhambra, 
Á  mi  lado,  tendrás  más  digno  encierro. 
Condúcele,  Alatar,  y  que  servido 

Y  respetado  sea  cual  yo  mesmo. 
(Conduce  Alalar    n    Abenamet   á  una 

torre  que  severa  por  los  espectadores ^ 

y  entra  allí  con  él.) 

Alm.  ¿Por  qué  le  han  de  juzgar  si  está 

[juzgado 
Por  la  voz  general  de  toJo  el  pueblo. 
Por  su  ejército  todo,  por  Granada, 

Y  todos  á  una  voz  ya  le  han  absuelto  ? 
Boabd,  ¡Cuánto  me  prenda  la  amistad 

[ardiente 
Que  en  su  favor  te  dicta  estos  acentos! 
Mas  no  es  posible  que  jamás  repruebes 
Que  se  cumpla  la  ley. 

Alm.  Sí,  lo  repruebo: 

Que  cumplir  con  la  ley  es  tiranía 
Si  excusa  la  razón  el  cumplimiento. 
¿  Por  ventura  la  voz  de  seis  ancianos 
Más  solemne  será  que  la  de  un  pueblo? 
¿Será  más  decisiva  que  los  votos 
De  tantos  infelices  que  debieron 
Á  Abenamet  la  libertad,  la  vida, 
Sus  esposas,  sus  madres  y  sus  deudos? 
Seis  jueces,  Boabdil,  los  compra  el  oro. 
Mas  no  puede  comprará  toduun  pueblo. 

Boa6(¿.Caudillo  Abencerraje,  ¿por  ven- 
Tan  vicioso  me  juzgas,tan  perverso,  [tura 
Que  haga  un  tráfico  vil  de  la  justicia? 

Alm,  Lo  que  de  ti  pensares,  eso  pienso. 
Mas  yo  te  juro  por  mi  fuerte  lana^, 
Que,  si  de  muerte  le  declaran  reo,        \ 
Has  de  llorar  con  lágrimas  de  sangre 
Esa  justicia  que  respetas  ciego. 
[Se  üa,  y  cuando  deja  la  escena  sale  á 
ella  Alatar  de  la  torré). 


ÜOD<lc 


ÍIoqM.  ¿Llevaste  á  Ati 

[he  inanclndo? 

Alai.  Eet^u  obedecidos  tua  preceiitiis. 

fluabd.  Con  □inguuu  linde  hablar:  ua- 

[die  ha  de  verJe, 

npiiiilo  He  falte  i  loque  ordeno. 

.  Ya  f&  la  EoUHiUd. 

1^11  aleve 


lo»  pervera 


En  Jaéa  loBZegrlí 
Aliilerramáo,  ú  tú, 
Que,  mire  iitvulaerabla  violaado, 
Cumnuícado  bobíls  este  miiterio ; 
Y.  ¡TiíeDíosl... 

.Uqí.  Señor,  Hoy  iooceiilo. 

Hoabd.  Queei  llego  &  saherque  i  tal 
TuoBadl&UeKÚ,eaeráa1iastBDle[extreino 
Td  cubeza  traidora  de  tu  cuello. 

ESCENA  IX. 
Dichos,  ZORAIDA. 

Zor.  í  Permite  BnabiJil  que  yo  inte- 
Sii  coloquio?  [rrumpa 

lioabd.  iZorúdal  icuél  objeto 

A  mi  íieta  te  trae  ? 

¿or.  I  Que  lu  grandeía 

Olga  benigna  mis  humitdHs  ruegosl 

Itoabd.  iCii4ti  benuosa.  graa   Diost 
[¿y  uo  ha  de  amarme'/ 
K»bta,  Zoraida;  por  servirlo  anhelo. 

Zor.  Ta  augusta  madre   su  piadriüa 

Eitendió  sobre  mi,  cuando  pei-díendo 
€nu  mi  padre  mi  apoyo  y  mi  fortuna, 
Me  vi  en  la  lierrn  nin  uiagiiu  consuelo. 
En  eale  alcázar  me  Itospedú  oBciosa, 
Y  me  ha  hourüdo,  señor,  mia  que  tne- 


0  reipiro 


Mi  fortuna,  mi  honor, 

A  liiB  padrea  y  á  li  todi 

Jlis  beueñcioB  i  la  tierra  entera 

IréKOzoaa  sin  cesur  dieiendo, 

I  Porque  úa  bendigau  lodo»  con  Zoraida. 
Eternaneute  yivirá  en  mi  pecho 
Ente  agradecimiento  dellcioiio 
En  que  arde :   eleruamenle  repitieudo 
VneetruH  (livores,  varti-nüi  inia  ojos 
Eate  dalce  llorap,  |  único  premio 
QaepuedeuQiafeliüyíob  si  algún  di» 


Al[;aazai'a  la  sangre  de  ni  cuerpo 
A  pagaros]  al  punto  coa  oiíb  n 
.Mis  propias  venas  cou  placer  a 
Mi  gratitud  xeilara  con  mi  mu< 

V  pues  soy  obra  tuya,  aquí  te  ruego  i 
Que  Heves  é  su  colmo  uai  forluüa, 
I  Halle  quien  aalirtagu  los  deseos 
DemipadrelbraÍQl  ¡puedaeosu  tuu 
Ya  que  vivos  sus  ojos  no  lo  vieron, 
Gozarse  en  la  ventura  de  su  bija  1 
Ti'i  lo  salilaa:  hu  mayor  enhelo 
Era  verme  felii  entre  los  hraios 
Del  que  tupse  querido  do  mi  pecho 
Klegi,  y  «I  le  auiú.  Til  le  codocbh 

Á  pse  digno  morlal,  y  nuestro  afecto 
Aprobaste,  f  mil  veces  en  la  Alhambra 
Luirnos  prometíate  en  nuiio  cierno. 
Llt'gú  el  día,  señor,  de  que  corones 
Mi  dicha  eu  esto  próspero  himeneo, 

Y  postrada  &  tua  [jlatitas  te  lo  pido. 
Boabii.  Antee  de!  nuevo  Bolyo  te  pro 

Dejjircuraplidoa  tus  amantes  votos. [mett 

ior.  Y  en  recompensa  á  ti  premióte  a 

Auu  mus  allá  de  cuanto  tú  deseas  [cieU 

Para  gozo  y  veutura  iie  los  buenos. 


ACTO  SEGUNDO. 


KSGKNA  PKIHEKA. 
ZÜRAIDA,  ZULEMA. 

Zul.  Kq  esta  soledad,  de  mi  apartad» 
¿Porqué  le  entrega?  á  tu  triste  llanta! 
¿Por  qué  desesperar?  tal  voz  Iriunfanfa 
Á  Abeoemet  enviará  el  senado.  ' 

Zor.  ¡AymiZulema!  icuandoyoespe^ 
Yusí  me  lo  aGruiúsumismolahio,  [raité. 
Gozar  ya  aíu  temor  de  su  cariño, 
Le  veo  arrebatar  de  eulre  mis  bruo 
Eu  injusta  prisiiiu,  su  vida  ú  muerto 
Pendiente  de  la  voz  do  seis  aucianosf 
¿Qué  es  esto,  amiga?  ime  dirás 
Su  destino  fatal?   A  cuanto  hablo 
Veo  que  callan,  que  la  foi  nie  vuelvi^i 
Y  los  ojos  llorosos  enjugando. 
Me  dejan,  y  Be  vuu.  i  Inste  ;!oraida  I 
Dimo,  ¿Hacen  y  A I  in  amor?... 

Zul.  Va  fiel  esclavo 

En  su  busca  partiú:  vendrán  al  punto; 
Pero  ;,que  te  propones  en  llaojarloa? 

Zor.  Salvará  Abeuamel. Ellos conoceu 
Esa  ley,  que  sin  duda  bizo  un  tirano. 
Dir&n  si  hay  esperauza  de  su  vida. 


496 


DON  NICASIO  ALVAREZ  DE  CIENFÜEGOS. 


Ó  sabrán  defenderle  si  el  senado 
Injuíto  atropellare  su  inocencia. 
¡Ay!  ignorante  nuestro  sexo  y  flaco, 
Nada  puede  por  sí,  y  en  la  borrasca 
Se  pierde  sin  timón  abandonado. 
¡Qué  por  un  solo  día  de  repente 
No  me  mudase  compasivo  el  hado 
En  el  Gran  Capitán  I 

Zul.  ¿Con  cuál  intento? 

Zor,  Retara  áBoabdil,  á  esos  ancianos, 
Su  consejo  y  mi  mal,  y  á  cuanto  aleve 
Quisiera  osar  contra  mi  invicto  brazo. 
Oponiéndome  intrépida  á  sus  golpes, 
Ó  yo  muriera  de  mi  amante  al  lado, 
Ó  le  subiera  de  su  gloria  al  trono. 

Zul,  Noble  Zoraida,   favorable  acaso 
El  juicio  le  será:  vuestras  virtudes 
Lo  merecen  asi. 

Zor.  Y  ese  es  mi  llanto. 

Que  siempre  la  virtud  es  la  oprimida. 
Ese  bárbaro  rey,  ese  tirano, 
Ese  monstruo  infernal,  que  fementido 
Así  engañaba  mi  candor  incauto 
Con  falaces  promesas,  ¡ay  Zulema! 
¡Y  cuan  tarde  canozco  sus  engaños  I 
Para  afirmar  el  golpe,  su  venganza 
Quiso  dorar  con  pérfidos  halagos. 

Zm/.  Desecha  ese  temor,  y  no  redobles 
Con  vanas  fantasías  tu  quebranto ; 
Que  I  hartos  dolores  nuestra  vida  asaltan 
Sin  salir  imprudentes  á  buscarlos  ! 
Arma  tu  corazón  de  fortaleza 
Por  si  acaso  el  destino  te  es  contrario. 

Zor.  ¿Contrario?  ¿y  me  decías  enga- 
Que  favorable  le  seria  el  hado  ?     [ñosa 

Zul.  Lo  espero,  si;  pero  pudiera... 

Zor.  i  Ay  triste  1 

El  consejo  feroz  le  ha  condenado  : 
Tú  me  engañas,  cruel. 

Zul.  ¿  Por  qué  interpretas 

Mis  sencillas  palabras  en  tu  daño  ? 
¿Por  qué  exaltada  sinrazón  te  afliges? 
Poco  la  adversidad  te  ha  visitado 
Cuando  te  rindes  á  tan  leves  males. 

Zoi\  Es  cierto,  amiga;  pero,  ¡le  amo 

[tanto ! 

Zul.  Mas  no  en  ciega  pasión...  Hacen 

[se  acerca ; 
Yo  hacia  el  salón  de  la  justicia  marcho. 

ESCENA  11. 
HACEN,  ZORAIDA. 

Zor.  Señor,  Zoraidatu  favor  implora: 
;Tu  compasión  me  valga! 
//ac.  No  me  es  dado 


Consolar  tu    aflicción.  ¿Dónde  está  el 

[tiempo 
En  que  Hacen  era  rey,  y  de  su  mano 
Del  desvalido  la  salud  pendía? 
¡Oh  cetro  que  perdí,  sólo  en  los  llantos 
Que  pudiera  enjugar,  de  time  acuerdo! 

Zor,  ¿  Y  por  qué  no  reináis?  y  ese 
Sabria  respetar  á  la  inocencia,  [senado 

//ac.Yla  respetará:  ¿por  qué  dudarlo? 

Zor.  ¿Y  si  á  la  muerte  le  condena  in- 

[justo  ? 

Hac.  Entonces  Boabdil  pudiera  hu- 
El  rigor  mitigar  de  la  sentencia,  [mano 
Un  castigo  imponiéndole  más  blaudo. 

Zor.  Sé  mi  padre,  señor. 

Hac.  Ay  hija  mía, 

¡Fuera  el  rey  como  tú  !  ¡Que  el  cielo 

[santo 
Noinundase  su  pecho  en  la  ternura 
Que  en  el  tuyo  rebosa !  Ya  mi  labio 
En  tu  favor  intercedió  mil  veces, 

Y  mis  ruegos  las  lágrimas  regaron. 

ESCENA  III. 
ALMANZOR,- ZORAIDA,  HACEN. 

Zor.  Valeroso  Almanzor,  era  tu  amigo. 

Alm.Y  yo  suyo,  Zoraida.  Los  ancianos 
Aún  no  resolvieron  :  si  su  lengua 
Pronunciare  la  muerte,   lo  he  jurado. 
Seré  el  ejecutor  de  su  sentencia, 
Sangriento  ejecutor.  Muerte  y  espanto 
Volarán  por  Granada  en  este  día; 

Y  sangre  ha  de  correr  pues  lo  ordenaron. 
Hac.  ¿Qué  intentas,  Almanzor? jamás 

Ala  fuerza  confia  sus  agravios;  [el  justo 
La  voz  de  la  razón  es  su  defensa. 
Alm.  La  fuerza  es  la  razón  contra  el 

[malvado; 
La  fuerza.  Acaso  á  su  furor  sangriento 
Que  se  arroja  sin  freno  atropellando, 

Y  huella  la  razón,  y  burla  impío 
De  todos  los  derechos  sacrosantos, 
¿No  habremos  de  oponer  otros  escudos 
Que  una  estéril  razón,  que  al  desacato 
Por  su  vil  timidez  remonta  el  vuelo  ? 
Es  malvado  quien  sufre  á  los  malvados. 
Si  á  Boabdil  su  padre  rebisMera 
Cuando  intentaba  arrebatarle  ingrato 
El  cetro  que  empuñó,  no  lloraría 
Granada  los  desastres  que  lloramos. 

Hac.  Hacen  amante  de  su  triste  patria 
Las  civiles  discordias  evitando. 
Del  trono  descendió  por  no  teñirle 
En  la  saugre  infeliz  de  sus  vasallos. 
¿Yo   mancharía  en  mortandad  y  ho- 
La  paz  envejecida  de  mis  manos?  [rrores 


ytlm.  Si,  lo  debiste,  larirliid  dob  mand» 
r  dit^ras  p&ra  ser  limnanos. 

a  humauidad  more  en 
^  [mi  pecho  I 

Tioeiiaa  eúatraun  liijo.Yo  entre  laoto, 
Sí  á  Abcoamelá  muerta  condeuareu, 
li'é,  Buplicaré.  caeri  eate  anciano 
Á  Us  (ileaUa  del  rey,  y  noclie  ;  dia 
Las  regaré  eon  doloroso  llunlo, 
Df  Zoraida  ett  favor.  Y  si  resiste 
Sil  muerto  corozún,  si  es  uecesaño, 
Eu  lUis  eulraftaü  clavaré  el  acero 
Porque  mi  iuütil  vida  terminando 
Compre  lui  sangre  vuestra  pai  jdiclia; 
¡■ero  ti  Bpabdil  esta  obstinado 
Eq  vuestra  perdiciód,  Hacen  os  ruega, 
El  iutellz  UacíD,  á  quien  llaniaruD 
Padre  dvlpueblouiieatras  Tué  monarca, 
Kl  pariré  de  Almauíor...  i  ay  tiijo  iogrntol 
Siij  Lu  padre  eo  amor.  Huérfanuy  niño 
Tú  lo  aabe?,  que  Hacía  en  bu  palacio 
Amparó  tu  orCaudad ;  y  iaa  leccionc» 
Devirludy  de  honor  que  tanto  aplauso 
l>e  (ifauaila  te  dan,  sou  dulce  írulo 
Del  afáu  cariñoao  de  este  anciano. 
Tu  liermauo  ua  Boabdíl ;  sus  extravíos 
Cerdoiia  por  lui  amor,  sacrllicundu 
Tu  auiiatad  á  la  patria  acoDtfojada. 
Ir  eu   contra  del  rej,  ei  ser  contrario 
De  dos  Tuertes [acciouQs.que aborrecen 
Con  odios  iniplacaliles  á  tu  bando 

Y  s\¡  Jefe  Almanzor.  No  violento, 
Lbb  iiaa  apagadas  inliaiuando, 
Sopiea  la  divisiiin.  No  haya  Zegrles 

Ni  Abencerrajea ;  ó  vendrá  el  erisliauo 
Sobre  pucalraa  cabezas  deliDCueDte>i, 
Su  Iriunro  hasta  la  Albambra  paseaudu. 
No  hay  más  partido;  A  Boabdíl  (olera, 
Ú  el  yugo  sufriráa  del  caitellano. 
Eli«e, 

Alm.  Ya  elegí:  viva  mi  amigo, 
.      ú  muera  í  mi  puQal  eee  tiranía. 
Si  la  patria  cayere  deaplomada 
Volará  ft  sepullanue  en  aus  estragos  : 
Yo  »é  morir;  la  esclavitud  no  temo. 

(Jac. Implacable  persigue  ietietirano, 
Que  ea  un  hijo  de  Hacen;  por  mi  amigo, 
La  siingre  y  los  cadáveres  sembrando, 
Haü  de  la  patria  uu  yermo  iuhal)itable 

Y  perece  soLire  éí;  pero  entre  tanto 
¿Dónde  estará  la  gloria  surraceuu? 
Será  luto  y  dolor.  Arrebatados 
Nuestros  iurautca  del  malerno  pecho, 
Del  enemigo  regaríJi  los  campos 
Con  BU  saugre,  ó  en  dura  servidumbre 
Sin  amores,  sin  patria,  sin  amparo. 
Apurariu  el  cáliz  del  oprobio. 


tiA.  4!)T 

L»  amable  juventud,  los  bc^roee  bravos 
Arrastrará»  los  pojiderosoa  tüerroa 
Que  tú  pumsie  en  sus  torcidos  brazos 
¡Defensa  un  liempocuandoruétiranad^t 
Las  eaposoí  en  lecbo  solitario 
Cercadas  de  viudei  y  de  memoria», 
No  cerrarán  sus  ojos  al  descanso. 
L:as  delicadas  virgeaes  cautivas 
Euli'e  suspiros  sin  cesar  uiiraudo 
Uacia  el  camino  de  su  antigua  patria. 
Su  ardiente  amor  exhalarán  en  vuuo. 
Estas  canas  tal  vez  cod  luilullrEiJeB 
Las  plantas  besarán  de  algüu  crietiauo; 

Y  lo  quiso  Almauzor,  y  él  á  Zoraida 
TauíbiÉD  condeua  al  doloroso  llanto 
Ud  más  iguomiuioao  cautiverio. 
¿l)e  un  cariGo  cruel  los  iristes  lazos 
beráo  más  poderosos  que  la  patria 
Qii"  nos  crió  materna  en  su  reguzoT 
Zuruida  hermosa,  tu  virtud  imploro; 
De  lu  cariño  con  valor  triunlaudo, 
AuiesqueaAbenamet,ama  a  esa  patria, 
A  esa  madre  íufeliz;   que  sanguinarios 
tius  mismos  liíjus  xin  piedad  duetruxau, 

Y  que  siempre  luamanleha  respetado, 

Y  en  mi  nombre  dirás  á  ese  guerrei'o, 
Que  asi  mi  uucianida<)  aQigo  iugrato, 
(jue  no  es  ésta  su  patria ;  queaiiustaute 
De  aqui  se  pase  al  eaemígo  campo, 
Venga  á  su  treute,  y  triuQfador»e  baüe 
Eu  la  sangre  infeliz  de  eus  hermanos. 


(Se. 


ESCENA   IV. 

ALMANZOK,  ZORAIDA. 

Alm.  No  desmayes,  Zoraidaieu  tu  de- 

Volarán miavalieQte.sparlidorios.  [fenaa 

Zor.  Es  ya  tarde,  Almauzor;  de  HacÉu 


Las  imperiosas  v{ 
De  mis  ojos  el  celo  y  la  esperanza. 
¡Abl  ¿por  qué  no  call6?  y  en  dulce  eU' 
[guflo 
Sato  mi  amor  seria  mi  uuíverso. 
Hero  á  mi  vista  descubrió  su  labio 
Lnu  patria  fatal...  unas  virtudes... 
Espiuosa  virtud,  patria  de  llanto. 
Seréis  servidos;  la  iuleliz  Zor^Ua 
Suí  dolores  sabrá  sacriücaros. 
(^avuraitlOiAlDiauíur,  mi  ruego  eacucha: 
Si  ciega  te  llamé  para  que  armado 
A  la  justicia  á  Boubdíl  [orzases 
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Sin  perdonar  violencia  ni  atentado... 

Álm,  Nada  perdonaré :  será  Granada 
De  mi  venganza  funeral  teatro. 

Zor.  Tal  no  sea  jamás.  Sálvale,  amigo, 
Si  pudieres  paciüco  lograrlo : 
Si  no»  caro  Almanzor,  deja  que  guie 
Nuestra  fortuna  á  su  placer  el  hado. 
Pereceremos :  el  dolor  se  acaba 
De  la  perpetua  noche  en  el  descanso. 
¿Quién  soy  para  que  arrastreen  mi  ruina 
Los  miserables  restos  africanos  ? 
Viva  una  patria  que  mi  dulce  padre 
Amaba  sobre  mi,  y  á  sus  contrarios 
Hollando  la  cerviz,  ¡pueda  algún  dia 
Tremolar  en  los  montes  asturianos 
Sus  pendones  orlados  de  victorias  t 
¡Alce  su  eternidad  sobre  mi  llanto  I 
De  mis  cenizas  nacerán  eternas 
Nuevas  bellezas  en  mejores  astros. 
Que  el  recreo  serán  y  las  delicias 
De  otros  amantes  menos  desdichados. 
Querido  Abenamet,  ¿  por  qué  naciste 
En  días  tan  maléficos  y  aciagos  ? 
Guando  el  amor  y  la  virtud  rigiesen 
Tu  serias  feliz. 

Álm.  k  los  esclavos 

Siempre  los  Boabdiies  los  rigieron. 
Si  nuestros  moros  la  cerviz  alzando 
Quebrantasen  su  yugo  ignominioso, 
No  dictaran  sus  leyes  los  malvados; 
Pero  nunca  será :  llegó  la  infamia 
Á  punto,  que  el  osar  es  condenado 
Gomo  crimen  atroz.  Viva  mi  amigo, 
Ó  muera  Boabdil:  torno  á  jurarlo. 
Venda  Zoraida  á  su  infeliz  amante, 
Que  yo  nunca  vendi  ni  á  mis  contrarios. 

Zor,  I  Venderle  I  Eterno  Dios,  dale  á 

[mi  pecho 
Fuerzas  para  sufrir  tantos  quebrantos. 
Los  que  debieran  aliviar  mis  penas 
Agravan  su  rigor ;  verdugos  hallo 
En  los  que  yo  nombraba  mis  amigos ; 
Y  hasta  el  mismo  Almanzor...  ¿por  qué 

[inhumano 
En  destrozar  te  gozas  mis  entrañas  ? 
¿  Será  mi  corazón  tan  depravado 
Que  se  agrade  en  vender?...  No  hay  en  los 

[hombres 
Compasión  ni  virtud.  Tacha  de  ingrato 
El  pecho  de  Zoraida,  de  alevoso  ; 
Pero  olvida  á  lo  menos  tus  agravios 
Eu  favor  de  mi  ruego  y  de  la  patria. 

Alm.  Lo  que  dije  será :  contra  un  tirano 
La  lanza  es  mi  razón.  Adiós,  Zoraida. 


ESCENA  V. 
ZORAIDA. 

{Implacable  mortal!  su  ardor  insano 
Arrastrará  talvez  al  precipicio 
El  infeliz;  y  con  blandura  acaso 
Le  pudiera  salvar.  ¿Es  tanto  esfuerzo 
Para  un  héroe  el  ceder  ?  Dios  soberano, 
En  ti  sólo  hay  piedad :  tú  solo  puedes 
Librar  al  inocente  del  malvado. 

ESCENA  VI. 

ZORAIDA,  ZULEMA. 

Zor,  Zulema,  ¿Abenamet? 

Zul,  ¿Eternamente 

Estarás  en  tu  amor  fantaseando? 
Zoraida,  sé  feliz :  yo  te  lo  pido 
Por  toda  mi  amistad.  ¡  Logre  mi  labio 
Persuadirte  á  que  salga  de  tu  pecho 
La  imagen  triste  que  adoraste  en  vano ! 
Olvida,  olvida :  el  saludable  olvido 
El  bálsamo  será  de  tus  quebrantos. 

Zor.  (Zulema! 

ZuL      Llora;  que  también  mis  ojos 
En  lágrimas  amargas  se  anegaron 
Guando  á  mi  dulce  amor  un  vale  eterno 
Me  forzó  á  pronunciar   sangriento  el 
No  pensé  resistir  á  los  combates  [hado. 
Que  mi  pecho  abatido  guerrearon  ; 
Pero,  en  su  lentitud  irresistible, 
La  piadosa  razón  me  dio  la  mano, 

Y  triunfé  del  dolor :  y  ya  mi  vida 
Es  muy  feliz  para  el  horrible  caos 
Que  lejos  me  ofrecía  la  esperanza. 

Zor,  ¿Con  que  á  morir  le  condenó  el 

[senado  ? 

ZuL  Horroriza  en  verdad  tan  d  ura  pena; 
Mas  Boabdil  compadecido  acaso 
Templará  su  rigor,  ó  su  injusticia. 
Á  sus  plantas  Hacen  allí  postrado 
Con  tristes  ayes  su  piedad  implora, 

Y  no  serán  inútiles  sus  llantos. 
Zor,  (Amiga  mía ! 

ZuL  Boabdil  se  acerca, 

¡  Pueda  la  compasión  guiar  sus  pasos  t 

ESCENA  VII. 

BOABDIL,  ALATAR,  ZORAIDA, 
ZULEMA. 

0oa6d.Zulema,  este  lugar  al  punto  deja. 

(Se  va  ZuUma,) 
Zor,  Si  en  fin  á  tu  venganza  es  necesario 
El  horror  y  la  muerte,  si  deseas 


En  sangre  humana   reteñir  tus  manos 
Aqiii  me  tieDes:  subre  mi  Ue^cargu 
Ese  golpe  mortal  qne  bou  fulmiuado 
Contra  aquel  que  eupaUea  mSs  diohuaoa 

I  Fuera,  en  mármol  y  eu  bronce  eternizada, 
Él  ee  prudente,  valeroso,  iuiicto, 
1  puede  uu  día  su  triuufantfi  brezo 
Boateaer  tu  corona  vacilaole, 
AtiatieDdo  el  orgullo  caslellaao. 
¿Yo  qué  puedo  valer?  imUil  hembra 
Pur  8U  vida  mí  sangre  derramando, 
¡  Pueda  al  menos  salvar  tantas  virtudes 
Como  atropellaü  hoy  sus  ail versar! oe  t 
¡toahd.  Pendiente  de  lu  voz  efllA  911 
[suerte. 
SI  Zoraida ;  tu  rey  pone  en  tus  manos 
Sn  muerte  ignominiosa,  ó  iu  destierro, 
Taque  absolverle  eu  todo  no  me  es  dudo. 
Zar.  í  ¥  qué  exigís  de  mi  T  dilo  al  ins- 
[tanle. 
Viva,  viva,  seQor,  por  largos  años, 
Con  ellos  prolongando  sus  virtudes, 

Y  no  importa  que  viva  desterrado : 
Yo  volaré  con  él  á  su  destierro 

Y  allf  su  soledad  acompañando, 

I  Has  que  lleve  ta  planta  &  las  regionei 
De  la  esterilidad  y  del  espanto, 
Donde  reina  U  muerte  du  la  uoclie, 
Viviré  entre  delicias  á  su  lado. 
SoíiM.Nopartirás,  qnealgunareoom- 
[p.n.. 
Uerece  la  aLeucLÓn  de  mis  cuidados. 
Zar,  Viva,  señor,  mas  que  Zoraida  ex- 

Boabá.  Pavi  laseQleuciapronunciótu 
f  Él  vivirá;  peroá  mi  amor  sincero  [labio, 
Has  de  corresponder, 

PZor,  ¡SeBorl  1  amaros  I 

Búabd.  ó  caert  su  cabeza  eu  este  dia. 
Zor.  ¿Hay  mayor  crueldad  ?  i  Estí.  en 
Mndur  mi  corazén?  Dame   otro  nuevo, 

Y  para  ti  ^erá;  pero  entre  tanto 
¿Qué  pretendes  do  mi  7 

Boiílid.  Zoraida  hermosa. 

Yo  serla  en  verdad  un  temerario 
En  pedirte  un  carlQo  que  tu  pecho 
Todavía  no  puede  haber  criado, 
l.e  formarán  la  obligación,   el  tiempo, 

Y  de  mí  reudimieuto  loa  halagas  : 
Tú  me  amarás  cuando  te  nombre  esposa, 

Zor,  ¿Quá,  qué  prouuocias? 

Boabd.  Eu  eterno  lazo 

Hoy  te  uniría  conmigo  en  los  altares. 

Zor.  1  Pudiese  hacerlo  I  pero  aquesta 
Ladlú  micoraiúu  desde  ta  cuna,  [muiio 
Ni  \(i  querrás  violeular  tirano 


Y  usurpar  un  cariQo  que  u 

Y  es  el   único  bien  de  uu  do9dicbado.| 
Desde  Granada  hasta  el  fecundo  Nilo 

Te  guardan  cien  imperios  áfrica 
Cien  princesas   hermosas  y  opulentas,! 
Que  de  lu  imperio  el  Ámbito   cnsan-l 
Tebar&n  feliz  con  ^ufelizcarlflo,[cbando,  I 
Yo  lio  he  nacido  para  honor  tan  alto,  1 
Yo   no  puedo,  señor.  Deja  que  errantf 
Del  triste  Abenamet  siga  los  pasos 
Á  los  desiertos  de  la  ardienle  Libia, 
II  donde  más  te  agrade  desterrarnos. 
Boubd.  Parle,  vuela,  Alatar,  que  en  e 

Acabí:  eaeinfelizen  el  cadalso. 
Zor,  Deten,  hombre  cruel,.. 
Uoabd.  ¿Serás  mi  esposa!  J 

Znc.  Jamás  á  Abenamet  daré  la  oi 

¿No  liasla,  Boalidilí  Que  viva  y  paría,-J 

Y  yo  mi  Granada,  lejos  de  bu  lado. 
Me  condeno  i  encerrarme  eternamentot^ 
Á  no  verle  jamás,  k  que  mis  labios 

triste  nombre;! 
,si  me  es  dado,  il 
u  imagen 
De  mi  memoria;  de  mi  pecho  ingrato  J 
Lanzaré  su  querer...  (autos  evpire 
Que  doble  con  mi  olvido  su  qnebrau(o|4 
Perdona,  Baahdil,  ni  aé  qué  sienta 
Niquépuedoofrocer,  niconquiénhablo.l 
Me  obligo  á  todo;  pero  no  á  olvidarle.] 
Tal  vez  el  tiempo  entibiará,  triunfando 
Déla  inmortalidad  de  mi  cariño,  [mado  J 
El  fuego  en  que  mi  pecho  a 
Tal  vuz  lo  olvidaré, tDlvez,¿qménsabaj'fl 
Podré  decirlo  con  verdad  yo  te 
Baabd.^ia  dilación  derriba  su  cabeza,] 

(Á  Matar.) 
Zar.  ;SeSorl  [maudata.1 

Boabd.  Cumple  al    instante  1: 

Zar,  Tente,  tente.  Aislar;  y  tú  in..9 
[Qcxiblel.. 
Tus  plantas  riego  con  mí  amargo  ílauta¡>í 
Halle  en  ti  compasión,  jAsi  te  olvldul 
De  las  promesas  que  k  los  dos  has  dad^  I 
Deformar  nueslra  unión  enlazo  eterno^ 
¿Burlas  asi  los  Juramentos  sanios?.,. 
Boabd.  ¡Vive  Dios,  Alelar t  ¿Aau  q 


No  proouu 

iea  jamás  a 

Su  esposa  1 

>  seré,  y  a. 

Si  más  exig 

es,  borraré 

[has  VI 


BltoU 


Yo  sabré  castigar  tu  desacato. 
Muera  sin  remisión, 

Zor.  Seré  tu  e 

B'>abd.  iQuÉ  dijiste  J 

Zar.  ¿Lo  ignora?1  ;¡nbumanot]] 

lAb!  |vivaelinrelixl  masque  Zoraida. 

Buabd.  ¿  Con  que  due&o  terú  de  tuíui 
[encantos  V 
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Zor.  iré  cootigo :   juraré  eo  las  aras 
La  obligacióa  de  amar  ¿  mi  tirano. 

Boabd,  No  me  ofeoden,  Zoraida,  las 

[palabras 
Que  una  ciega  pasión  dicta  á  tu  labio, 
Tú  me  amarás  depués  cuando  en   tu 

[pecho 
Las  borrascas  se  vayan  aplacando. 
En  el  momento  libraré  á  tu  amante; 
Pero  al  momento  me  darás  la  mano. 

Zor,  Al   momento,  después,  cuando 

[ordenares. 
¿Qué  importa?   mis  deseos  acabaron. 

/^oaód.  Ahora  exijo  por  favor  primero, 
Ó  vengarlo  sabré  como  un  agravio. 
Que  ¿  nadie  digas  que  forcé  tu  gusto. 

Zor,  En  pocos  dias  el  sepulcro  amado 
Guardará  mi  dolor  y  tu  secreto.  [Se  va.) 

Boabd.   Parte,  Zoraida  :  seguiré  tus 

[pasos 
Sin  tardanza.  Alatar,  secreto,  ó  muerte. 
Después  á  Abenamet  libre  dejando. 
Harás  que  ai  punto  de  Granada  marche; 
Y  que  partiendo  en  pos,  le  dé  un  esclavo, 
Con  él  á  solas,  el  Ungido  aviso. 


^»www^^>^»^»» 


ACTO   TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

ALMANZOR,    ABENAMET. 

(Éste  saldrá  de  la  torre  de  su  prisión; 

irá  hacia  Atmanzor^  que  estará  en  el 

teatro,  y  le  abraza  diciendo:) 

Aben.  ¡Amigo! 

Alm.  i  Abenamet  I 

Aben.  ¡Amigo  mío! 

Fueron  tus  predicciones  verdaderas. 
¿En  qué  fui  crimiual?¿  por  qué  indefenso 
injustos  de  mi  patria  me  destierrau? 

Alm,  Porque  no  te  merece.  Otras  regio- 
Seráu  á  tu  virtud  menos  funestas  [ues 
Que  tu  patríalo  fué.  Deja  contento 
Este  país  donde  triunfante  reina 
La  tiranía,  el  trono  levantando 
Sobre  la  destrucción  de  la  inocencia. 

Aben.  Si,  Almanzor:  partiré,  ya  que 

[en  Granada 
No  quieren  que  otro  sol  mis  ojos  vean. 
Ni  otra  noche  verán...  ¡ohpatria  mía!... 
Esta  noche  cruel  es  la  postrera,  [lloroso 

Alm,  ¿Así  un  héroe  se  aflige?  ¿Así 
Á  un  sentimiento  femenil  de  entrega. 
Quien  se  arrojó  con  ánimo  esforzado 
Á  millares  de  muertes  en  la  guerra  ? 


Eso  quiere  el  tirano,  que  decaiga 
Tu  corazón,  y  que  abatido  sienta 
Toda  la  crueldad  de  su  venganza: 
La  victoria  le  das  con  tu  flaqueza,  [sos; 
Triunfa,  triunfa  más  bien  de  esosperver- 
Si,  caro  Abenamet,  tu  pecho  esfuerza, 
Que  un  ánimo  inocente  y  virtuoso 
Debe  honrar  su  virtud  con  la  entereza 

Y  magnanimidad  invulnerables 

En  quedan  las  desgracias,  y  se  estrellan. 
Al  punto  has  de  partir,  y  { oh,  si  Granada 
No  llamara  mi  brazo  en  su  defensa ! 
Yo  volarla  de  mi  amigo  al  lado  ; 
Pero  la  madre  patria  es  la  primera. 

Aben,  Si :  mas  Zoraida... 

Alm,  Tu  salud  importa 

Más  que  Zoraida  y  sus  amores.  Piensa 
Que  tus  dias  no  están  asegurados 
Mientras  estés  donde  el  tirano  reina: 
Huye,  salva  á  Almanzor,  y  á  los  amigos 
Que  en  tu  vida  y  tu  gloria  se  interesan; 

Y  mitigue  el  rigor  ü  e  tu  destino  [acuerda, 
El  pensar  que  en  Granada  hay  quien  se 
Con  un  triste  placer,  de  tus  virtudes. 
Que  algún  día  tendrán  su  recompensa. 

Aben,  Faltando  Abenamet,  ¿qué  hay 

[en  Granada 
Quelapueda  atraer?  Ni  ella  mi  ausencia 
Podría  tolerar ;  ni  me  es  posible 
Lejos  de  ella  vivir.  Todas  mis  penas 
Desaparecen  al  mirar  su  rostro. 
Conmigo  ha  de  venir. 

Alm.  Cruel,  ¿qué  intentas  ? 

¿Por  qué  arriesgarte  y  exponer  su  vida? 
Después... 

Aben,  Después  pereceré  sin  verla... 
Quede  en  Granada; pero  logre  almenes 
Adiós  decirla  por  la  vez  postrera,  [pecho 

Alm,  ¿Porqué  pretendes  traspasar  su 
Con  los  dolores  de  tu  cruel  ausencia  ? 
Ella  conoce  tu  inmortal  cariho 
Sin  que  torne  á  decírselo  tu  lengua. 
¿Por  qué  afligirla  y  afligirte  en  vano  ? 
Vuelve  en  ti,  Abenamet;  cuerdo   res- 

[peta 
Su  reposo  y  el  tuyo,  y  no  imprudente 
Salgas  al  paso  á  pesadumbres  nuevas. 

Aben.  ¿Y  que  puede  temer  un  desdi- 
Mi  tormento  mayor  serano  verla.[chado7 
Mi  amor  lo  manda:  besaré  sus  plantas, 

Y  mas  que  luego  entre  congojas  muera 
Iré.  ¡Zoraida! 

(Acercándose  hacia  el  alcázar  y  llamán- 
dola en  voz  alta.) 

Alm.  Abenamet,  detente. 

¿No  eres  harto  infeliz? 

Aben.  Nada  me  aterra. 


¡orreré  despecha'lo  eaos  salooeí 

[  Alm.  La  v^a  arríiísgas. 

r^jJAm.  iZoraidal 

Uitamándola,  y  yendo  ii  anlrar  en  el 
■  palacio.) 

Alm.  Parle,  y  hallaras  la  asposii 

"De  Boabiiil. 

Aben.         jZoraida! 

Alm.  \k.  Dios  (ilnguiera 

Que  uo  fuese  verdad  t  pero  ea  [aa  aras 

tXu  elernn  desamor  juró  gu  lengua, 
I   Aben.  iZaraida! 
^Alm.  Nunca  merecid  la  ingrata 

P«  tu  fe  la  coiislaiicia  y  la  terneza. 
Aben.  ¿Mi  Zuraida?  ¡Almanzor! 
Altn.  ¿Por  qué  lloras 

Si  t'nioQlrarSs  smanlus  donde  quiera 
Oiie  le  htifian  iiiA~feI¡í  que  esa  perjura? 
Aben.  I  Ayt  uo  lae  hallaré;  u\  ya  en  la 
lliorri. 
Hay  amor  para  ii  i.  To  era  diclioso  .. 
( Ingralal  liop'alal  ¿  LaqueaquJBlucera 
FÍD^  preferirme  al  nDÍveraí)... 
k  Abenamel   Irocó   por  la  diadoitia?... 
jTanlos  aninre?  olvidó  en  uu  día? 
No  es  pasible,  Alinanzor;  [anta  b>tjeza. 
Tan  vil  iuj^ralitud,.,  yo  la  conozco, 
Hermanarse  no  pueden  coneu<i  prenda.". 
/La  forxúBoabdil...  jAyl  me  havenilido, 
Que  jamás   el  amor  ceilid  á  la    fuerza. 
Ella  pagara  mi  infeliz  cariQo 
Si  la  insignia  real  mi  den  ciQera... 
Pf^ro  nací  para  dolor  eterno... 
Partamos, AlmaDZor,¿ya  qué  rae  reala? 
Iré  á  otros  climas,  á  la  ardiente  Libia, 
Entre  la  soledad  de  sus  arenca 
Á  enterrar  mi  aBIcciÓN.  Errante  y  solo 
Buscaré  una  piedad  entre  las  Geras 
Qu<!  losbirbarue  hombres  me  negara  m... 
Lejos  de  falsedadea  y  cautelaa, 
No  lloraré ...  Almaiuor,  yo  la  aborrezco, 
Liial)orr>:zc(>...  iGraa  Dios!...  gAh  !  ¡pe- 

El  dlaeu  que  laamál...  Vamos  slpuuto 
Lejos  de  ella...  ;LAiullell..,  ¿Po^qué?i- 
(quiera 
MopagÚcondeidenesmicurifin! 
Amigo,  biiyamoB  doude  niiuca  vea 
Su  presencia  Talal,  doDde  lit  olvide, 
Diude  cou  toda  el  altna  lu  aborrezca, 
Adiús,  cruel;  al  lado  de  tu  esposo 
Desde  lu  exceUítud  de  tu  grauítcíu, 
Rio  de  tua  eugjQus  y  mú  males. 
Adiós  ya  paia  ticmpre:  vive,  reina 
ICiiIre  gozo  \  aptausoa  Lniuortftten... 
Yo  bajaré  á  lu  noche  sempilérna 


líSCENA  II. 

ZORAIDA.  ZULEMA. 

[Zornida  tale  precipilada,  y  ni  para  en 

el   lugar  que  siá  á   Abenamel  en   la 

ettxna  primera.) 

Zul,  ¿A  dónde  ciega  lu  pa3l<^D  te  giiial 

Zur.  Aqui ;  en  este  lugar...  |  Ay,  mi 
[Zulema  I 
Lo  perdí  para  siempre;  le  he  perdido... 
Uoy  aquí  mismo  por  la  vez  postrera 
Le  vi...  No  hay  esperanza.  ;0h muerte, 
[muerte. 
fie  ese  monslrno  la  b&rbara  vinloncia 
Me  arrancó  para  siempre  &  su  raríño  ; 
Pal  asiempre  sin  Qd...  ¡Cuaulo  mí  lengDa 
Uis  eterno  querer  hoy  le  jurabal... 
lAhcnamett  jAbouBmell 

{Llamándole  en  voz  alia.) 

Zul.  ;Qué  intentas? 

¿Que  Buabdil  eBCUc.he  tus  clamores, 
Y  rompu  hi  secreta  couferoncia 
Cou  íus  aiuifcusí... 

Zar.  Eu  aquella  torre... 

^Señalando  lu  torre  que  fuf  prisión   de 

Abenanfí.) 
(Abenametl  ]Abenamet|...  iHirlera 
Á  lo  uieuoB  su  voi  mi  triste  oído  I 
jAbenamel!  |  Alien  ¡luí  etl...  ¿laa  quijas 
Desoyes  de  Zuraida  ?...    j  No  responde, 
Zuluuia!... 

Zul.         Amiga,  tu  furor  refrena, 
Ó  tu  riesgoes  mortal.  ¡Ahí  no  ¡  el  estimas 
En  algo  [ui  amUtíd,  ella  Le  ruega 
Que  me  conserves  tus  preciosos    días. 
Si  parlió  Abenamct... 

Zor.  ¿Partió,  Zulema' 

Ha  partido  por  fin... y  yo  en  tiraaada... 
Ha  partido;   ¡gran  Diosl  y  alia  en  su 


Creerá,  eugafiado  que  venderle  pude. 
No:  Zoraida  Ibbqió,  y  te  nmóde  veras; 
Pero  ha  sido  infeliz:  lu  ama  Zoraida, 
Zoraida  lo  amarA... 

Zal.  Cesa  ya,  cesa... 

Zor.  DI  íiBoabdil  la  mano  enlosallaFes 
Porque  era  tu  salud  el  precio  de  ella ; 
Pero  no  el  corazón,  quu  eternamente 
Cüuligo  llevaríia...  ¿Qué  digo?  ¡ciega!    i   ' 
Entre  tanto  que  le  hablo,  61  de  Grauada        ' 
Se  va  alejando;  y  lu  cruel  pri)uii'8a 
Pura  siempre  me  unió.,.  Nii  bay  espe 
SerédeBoabdilbafitaqueniuera.  [rantn 
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Zul.  ¿  Y  laafliccióh  mejorará  ta  suerte? 
¿Mudarás  el  destino  con  tus  quejas? 
Cumplióse  el  tuyo:  te  será  más  dulce 
Si  resignada  sus  decretos  llevas. 
Piensa,  Zoraida,  que  del  rpy  esposa, 
Con  él  unida  en  amistad  eterna, 
No  te  es  licito  ya  de  otros  cariños 
Cebar  tu  corazón. 

Zor.  Cruel  Zulema, 

¿No  me  es  lícito  ya?  la  tumba  sola 
Terminará  mis  amorosas  quejas,  [impio 
Aborrezco  á  e?e  monstruo  :  ¿  por  qué 
Mi  albedrio  forzó,  cuando  contenta 
Vivía  yo  sin  él?  ¿Por  qué  pretendes 
Que  á  mi  verdugo  pague  con  fineza  ? 
¿Condenarás  que  vuele  mi  memoria 
En  pos  de  Abenamet? 

Zul.  ¿Quién  desaprueba 

Una  justa  aflicción?  Tú  la  debias 
Á  tu  amor  tu  constancia... 

Zor,  Y  á  sus  prendas. 

Zul.  Si,  y  á  sus  prendas ;  pero  le  has 

Y  ya  esposa  del  rey...  [perdido, 
Zor,                       ¿Esposa?  Sierva. 
Zul.  De  tu  amor,  no  del  rey...  Jamás 

[pensara 
Que  tu  pación  rayase  en  la  demencia. 
Sigue  obstinada;  tu  virtud  olvida, 

Y  no  vean  tus  ojos  en  la  tierra 

Más  que  tu  loco  amor.  Yo  te  abandono. 
Pues  á  la  voz  de  la  razón  te  niegas. 

Zor,  ¿Tú  en  mi  contra  también  ?  Triste 

[Zoraidp. 
¿A    quién    te    volverás?   ¡Gran   Dio?! 

[¿Zulema, 
Te  ofende  mi  amistad?  ¿Ni  mis  amigos 
Perdonaránmi  amor?  tu  enojo  templa: 
Di,  ¿qué  exiges  de  mí?  no  hay  sacrificio 
Á  que  dócil  no  encuentres  mi  obediencia: 
¡Se  cumplió  el  más  atroz  I 

Zul,  ¡Oh,  si  tu  amiga 

Su  cumplimiento  trastornar   pudiera  ! 
Mas  de  otro  modoloordenó  el  destino. 
Lo  que  puedo  te  doy:  haz  llevadera 
Tu  amarga  pesadumbre,   y  á  lo  menos 
En  el  bien  de  la  patria  se  convierta. 

Zor,  Por  tu  sola  amistad  no  es  hoy 

[Zoraida 
La  más  desventurada  de  la  tierra. 

Zul.  Siente,  Zoraida;  tus  pesares  llora 
Tan  justos  en  verdad;  pero  que  tengan 
Un  término  los  llantos.  En  tu  alivio 
Acuda  tu  virtud :  busca  las  fuerzas 
Para  vencer  que  tu  razón  te  guarda ; 

Y  nunca  el  rostro  á  lo  pasado  vuelvas. 
Sé  una  esposa  ejemplar,  Zoraida  mia. 
Tan  oficiosa,  tan  leal,  tan  tierna 


Como  has  sido  en  amar. 

Zor.  No  es  el  tirano 

Abenamet. 

Zul.         Pero  si  tú  lo  intentas, 
Virtuoso  le  harás.  Hoy  en  tu  mano 
El  cielo  pone  tan  gloriosa  empresa. 
En  ti  Granada  y  el  imperio  todo. 
Libran  las  esperanzas  más  risuefias, 

Y  no  las  burlarás.  Vendrá  algún  dia 
En  que  te  gocen  tus  presentes  penas. 
Tu  esposo  te  ama  cuanto  amar  le  es  dado; 
Si  tú  le  pagas,  si  á  inflamar  te  prestas 
Su  corazón  con  tu  cariño  ardiente. 
Domarás  imperiosa  su  dureza. 

De  la  razón  ante  el  altar  augusto 
Le  arrastrarás,  á  la  virtud  risueña 
Sus  arrepentimientos  tributando. 
I  Oh  destino  feliz  I  tú  nuestras  quejas 
Trocando  en  gozo,  nos  darás  un  padre 
En  quien  verdugo  de  sus  hijos  era, 

Y  mudada  la  faz  de  nuestro  imperio. 
No  mudará  Granada  las  cadenas 

Que  el  dichoso  español  hoy  nos  prepara. 
Si.  Zoraida  querida. 

Zor,  Sí,  Zulema  : 

Tú  templas  mi  dolor.  Dócil  me  rindo 
Á  tu  voz.  Triunfaré  de  mi  flaqueza. 
Ahogaré  mi  pasión;  y  aunque  en  dolores 
Me  anegue,aunque  ala  noche  sempiterna 
Haya  de  descender,  de  mi  memoria 
Borraré  á  Abenamet...  Cara  Zulema, 
No  es  posible  jamás  que  yo  le  olvide  : 
]Mi  corazón  le  amaba  tan  de  veras  !... 
Soy  débil;  nunca  dejaré  de  amarle  : 
No  le  puedo  olvidar. . .  ni  tú   pudieras 
Si  probases  su  amor.    ¡  Quién,  ay,  me 

[diese 
Un  ánimo  tan  fuerte!...  No  te  ofenda 
Esta  debilidad;  perdona,  amiga. 
Que  yo  me  esforzaré;  yoharé  que  veas 
Que  obediente  á  tu  voz,  sirvo  á  la  patria. 
Mas  que  en  la  horrible  tempestad  me 
¿Amiga,  quieres  más?  [pierda. 

Zul,  Ama  á  tu  esposo. 

Znr.  No  le  aborreceré.  Si  amable 
Yo  le  amaría.  [fuera, 

Zul.  Lo  será  á  tu  lado. 

Zor.  \  Plegué  á  los  cielos  que  decirte 
Algún  dia  feliz,  amoámiesposo!  [pueda 

Zul,  Vendrá  ese  día;  porque  el  cielo 
Delavirtud  los  dobles  sacrificios,  [premia 
Pero  entre  tanto  tu  cariño  esfuerza, 

Y  procura  expresiva  de  tu  esposo 
Ganar  el  corazón  con  tus  ternezas. 

Zor.  Probaré,  probaré ;  pero  no  es  dado 
Á  mi  pecho  el  fingir,  ni  placentera 
Mi  faz  desmiente  el  corazón  del  alma. 


«i 


Mse  lú  lo  quieres;  probaré.,.  ¿Qaién 

[llegaí 

El  él,    t%   Boabdil...    ¡Grao   D¡ub,..1 

[Amiga, 

¿Cúmo   he   de    amarle,  ú  ru  vo:   me 

[aterra? 

¿Donde  esto;?  líurelíz!    tiemblaa  mU 

[plantas... 

ertoá  respirai'...  ¡Hibulrpudieral 

No  me  abandoiiGs  va  táa  triste  PHtndo. 

Que  ao  tiene  Zoraida  á  quien  se  vuelva. 

ESCENA  III. 

Dichas,  BOABDIL. 

Boad.  ¿  Será  que  Boabdil  logre  díchoeo 
Encontrar  á  Zoraida  ináa  riaueña? 
¿CaJla9?¿teaparlaiif  tu  importuno  llauto 
Me  ofende;  ly  vWe  Diosl... 

Zul.  Señor,  enfrena 

Tu  indignaciúii,  y  eaa  doUctilee  ayeg, 
Antes  que  enojo,  corapaaión  le  debau. 
Su  antiguo  amor  cual  moribunda  an- 
[lorcha 
I  Se  ioBama  más,  porque  á  bu   Qn  ee 


ÍBoabd,  Debiú  morir  en  el  preciso 
[¡asíante 
Que  el  amor  nos  uniú.  ¿Yo  permitiera 
Que  mi  lecho  nupcial  regase  impuro 
El  llanto  delincuente  de  mi  afrenta? 
¿Y  llora?  ¿yilora?  ¿y  á  seguir  se  atreve 
Ea  911  iníldelidad? 

Zul.  Sufre,  respeta 

Bus  ligrimas  presen  les,  que  aseguran 
Su  constancia  j  tu  ijicha  venidera, 

IiSi  tal  se  muestra  con  su  amor  Zoraida, 
Con  au  espoio  qué  hará?  No  habrá  eii 
Unaesposam&adulceyoflcioeB.  [la tierra 
Ámala,  Boabdil;  y  bel  y  tierna 
Un  sueño  de  deleite  hará  tu  vida. 
¿No  es  cierto,  mi  Zoraida? 
Zor.  Si,  Zulenia: 

k  nadie  supo  aborrecer  mi  pecho: 
¿Porqué  pagan  mi  amor  con  asperezas? 
Boabd.  Tu  solo  Abenamet  eselquefino 
Sabe  hacerse  querer  de  las  bellezas. 
Yo,  pues  gauar  su  corezi^Q  no  logro, 
Sabré  hacer  á  lo  meuo-i  que  me  teman, 
Zoí.  I  Sanio  Dios! 

Zul.  Boabdil,  ¿aaí  tu  pecho 

/     k  esos  Impulsos  bárbaros  se  enlreguf 
Nunca  el  terror  lettoreó  las  alma-'. 
Si  deseas  amor,  umores  siembra, 
6  seriks  infelix  entre  infelices, 
Y  Zoraida.,. 


Boabd.        Está  bien  :  parte,  Zulemu 

,Sf  va  Zulema,  ^  al  mhmo  tiempo  enl^ 

Alatar.) 

ESCENA   IV. 
ALATAR,  ZORAIDA,  BOABDIL. 

A/at.  Tus  úrdeneE,  señor,  estén  cu 
(plidf 
6  aleja. 


Ya  de  Granada  Abenamet 


Boobtl.  ¿Y  cuál  en  su  desgracia  as 
¿Se  afligía?  [mostradoíl 

Alat.  Señor,  isi  tú  le  vieras 

En  la  puerta  de  Elvira !  Suspirando 
Hondamente,  la  visla  lastimera 
PIjaenGranadB.yse  la  encubreen  llanto^ 
Torna  í  mirarla,  y  á  regar  la  tierra 
Con  lágrimas  ?in  ñn.  El  roatro  v 
Haciu  la  Albambra,  yporla  vez  postrer^ 
Torna  á  mirar,  y  un  onlraBahles  v. 
Para  liempre  eiclamú  con  torpe  lengua 9 

Y  ásu  Almanzor  los  brazos  extendiendo^ 
Para  íiímpre,  repite,  y  tierno  cstreclií 
Á  su  amigo  en  su  pecho  aolloeanle. 
Üníco  amigo  en  mi  cruel  tormenta, 

.Mí  querido  Almaazor,  dijo,  en  Granad^ 
Es  tu  sola  amistad  lo  que  me  qneds. 
En  otro  tiempo...eeBcal>ó...  Esteamig^ 
Es  mi  solo  tesoro,  y  la  inoceacia. 
Esta  inocencia  que  en  el  alma  ¡levo. 

Y  que  el  rigor  de  mi  destino  templa. 
Sin  ella...  iobAlmanior!...  févirtuosotl 
La  virtud,  la  virlud  :  no  hay  en  la  tierl^ 
Fuera  de  ella  placer.  ]  Puedan  nn  • 
Loa  quOBftugrientos  en  mi  mal  se  c« 
Amarla,  y  conseguir  afortunados 
Cuanta  felicidad  á  mi  me  niegan, 

Y  que  en  noble  vengiinza  los  deseo 
¥  á  mi  luego  :  Alatar,  en  paz  te  quedsj 
Si  hay  en  Granada  quien  de  n 
Si  por  mi  le  preguntan,..  [acuerde^ 
{Aqui  se  desmaya  Zoraida,  y  para  eltn 

ante»  te  habrá  í^nlndo  en  uno  de  ' 

aliento»  del  jardín.) 

Boa'jd.  r.eea,  cesa. 

No  pudo  resialir:  en  su  desmayo, 
,;No  es  verdad,  Alatar?  está  raia  bella^ 
No  sé  :  yo  me  deleito  en  aOigirla; 
El  dolor  á  mis  ojos  la  hermofea. 

Alat.  Con  *l  parlirt  el  esclavo. 

Boalid.  Ya  cobrándose  va.  Llora; 
Zoraidamia,  desahogar  tu  pecho 
Eibalando  el  pesar  en  tristea  que]ni, 
Boabdil  que  le  adora  lo  permite; 

Y  porque  no  te  fuerce  mi  presencia. 
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Sola  te  dejaré.  Vamos,  amigo, 
Su  soledad  y  su  aflicción  respeta. 

ESCENA  V. 

ZORAIDA. 

¡Bárbaro...  I  ¡ El  infeliz... !  ¡ayt  toda 

[el  alma 
Se  me  arranca...  Partió...  Si  hay  quien 

[se  acuerde 
En  Granada  de  mí...  Partió  creyendo 
Que  le  pude  olvidar.  ]  Ay !...  \  si  supiera 
El  sacrificio  atroz  con  que  Zoraida 
Sus  dias  rescató !  ]  Si  aqui  me  viera 
Moribunda  por  él!...  Sólo  un  tirano 
Rompería  sangriento  la  cadena 
De  amor  que  nos  unió  desde  la  cuna. 
Apartarnos  podrá ;  pero  no  hay  fuerza 
Que  baste  á  separar  dos  corazones 
Que  libres  de  prisión,  á  unirse  vuelan. 
No,  cruel  Boabdil:  siempre  delante 
Mis  ojos  le  verán  ;  siempre  á  mi  lengua 
Será  un  deleite  repetir  su  nombre ; 
Siempre  su  imagen  en  morada  eterna 
Conmigo  habitará.  Vuelve  á  mis  brazos, 
Querido  Abenamet;  ¿por  qué  te  alejas 
De  la  que  más  te  amó?  ¿por  qué  retardas 
Nuestra  dicha  común?  Aqui  te  espera 
Mi  corazón :  te  nombraré  mi  esposo... 
iQné  deliríol...  Ya  es  tarde :  en  sa  cadena 
Me  ha  esclavizado  el  rey...  ¿Qué  es 

[esto,  cielos? 
¿Qué  fantasmas  funestas  me  rodean? 
¡Este  silencio...!  ¿Las  nocturnas  som- 

[bras...? 
Un  helado  sudor...  tiemblo...  ¡Zulemat 

{Llamándola  en  voz  alta.) 
Nadie  piadoso  á  mi  temor  responde. 
iZulemal...  tente,  y  á  mi  voz  no  atiendas; 
Huye  donde  tus  ojos  no  presencien 
Todo  mi  abatimiento  y  mi  vergüei^za. 
Ofendo  á  la  virtud  y  á  tu  cariño  ; 
Mas  no  puedo  triunfar  de  mi  flaqueza. 
Ese  bárbaro  rey...  Piadosa  amiga, 
Perdone  mi  extravío  tu  indulgencia, 
Yo  te  complaceré,  las  ilusiones 
Huyendo  de  este  amor:  me  haré  tal  fuerza 
Que  expire  ó  ame  á  Boabdil  un  dia. 
Iré  á  sus  plantas  á  exhalar  en  ellas 
Este  arrepentimiento  inconsolable, 
Con  él  estimulando  su  terneza. 
I  Si  ya  soy  suya  I  Mi  agitado  pecho 
Se  despedaza  en  tempestad  deshecha. 
Huye  lejos  de  mí,  cruel  imagen 
De  aquel  Abenamet:  en  paz  me  deja, 
Q  ue  ya  las  esperanzas  se  acabaron. ..  [can . 
Masquésordo  rumor?...  Aquí  se  acer- 


lBoabdilt  ¡Boabdil! 

(Llamándole  alto  y  con  cariño^  creyendo 
que  él  es  el  que  viene,) 

ESCENA  VI. 

ABENAMET,  ZORAIDA. 

Aben,  Llámale,  ingrata : 

Que  aquí  á  tus  plantas  á  clavarme  venga 
El  sangriento  puñal. 

Zor,  \  Desventurado ! 

¿Qué  desesperación,  qué  impía  estrella 
Te  trajo  á  este  lugar? 

Aben,  Tú  me  llamaste, 

¿Y  lo  ignoras?  ¡cruel!  aun  no  contenta 
Con  haberle  entregado  mis  amores, 
¿También  quieres  venderle  mi  cabeza? 
Que  sea  :  ]  Boabdil  t 

(Llamándole  en  voz  alta,) 

Zor,  Calla,  imprudente. 

Aben.No;  que  tus  ojos  con  deleite  vean, 

Y  se  harten  en  mi  sangre  derramada. 
Zor.Hombre  de  crueldad, ¿asi  atormen- 

Á  quien  se  hizo  infeliz  por  tu  cariño?  [tas 
Sabe,  cruel,  y  luego  me  condena, 
Que  fué  mi  mano  de  tu  vida  el  precio. 
Intenté  resistir,  mas  tu  cabeza 
Iba  á  caer  sobre  el  cadalso  infame. 
¿Qué  pude  hacer?  en  el  altar  mi  lengua 
Juró... 

ESCENA  VIL 
Dichos,  ZULEMA. 

Zul,  ] Zoraida!  {Abenamet!  ]  oh  cie^^o! 
Huye  de  este  lugar,  que  el  rey  se  acerca  : 
Sálvate,  Abenamet,  si  ya  no  es  tarde. 

Zor,  ¡Zulema!... 

Zul,     Ese  traidor...  Todas  las  puertas 
Están  tomadas :  el  Alhambra  toda. 
Todo  es  guardia.  iGran  Diosl  Huye,  ¿á 

[qué  esperas? 

Aben,  Á  morir :  moriré.  Sobrados  dias 
Pasaron  sobre  mi.  Sangrienta  fiera, 

{Á  Zoraida.} 
Tú  que  alevosa  á  tu  jardín  me  llamas, 

Y  al  asesino  Boabdil  me  entregas...  [to. 
Zul,  No  te  vende,  es  error;  oye  mi  acen- 
Aben.  Nada  tengo  que   oir.  Toma; 

[completa 
{Da  un  pañal  á  Zoraida,  y  ella  sin 

tomarle  se  aparta  horrorizada,) 
El  crimen  con  valor :  hiera,  traspase 
Mi  corazón  del  rey  la  compañera  : 
La  Zoraida  que  amaba,  y  ya  aborrezco. 
Zor,  ¿  Y  me  aborreces? 
Zul.  Tu  furor  te  ciega* 


jpe  de  Alatar,  qae  condolido 
1  Biierte  inreitz,  la  trama  horrenda 
.A  Almanzor  avisú,  para  que  annu  ''• 
Tb  viaieru  á  E&lvar  Su  mjsaia  lengua 
Me  acaba  do  flur  todn  el  Bflcreto, 
Ib  perOrtia  del  rey  :  eal4  reBiielta 
Tu  muerte,  Abouamet.  Mmú6  i  un  es- 

tlueÍDombre  Je Zorsida  te  dijera 
Con  meatidas  palabras  que  esta  noche 
&D  el  jarilia  eotrases  ?iu  cautela. 

o  el  moustruo  feroz  veagarne  im- 

bándote  de  culpado  la  aparíeucia. 
''-  es  3u  traieiúa. 

I  Dios  dfl  los  buenos ! 
Aben.  Yo  no  creo  i  Zoraida,  ni  i  Zh- 

Y  [  i  Dios  pluguiera  que  jaináa  creyese ! 


Zoi 


i  creas ;  Jamás   lo  amó  '¿o- 

.liorreoo  :  le -rende.,,   j  Hubo  eo  li 
lerrible  dolor?  [tiern 

''-  Huid,  que  llegan. 


id.  Niibles  Ze^le?,  en  riii  mismo 
[alcázar 

:8I  delito  miráis  del  que  atropella 
La  tnnjeatikd  del  trono  y  de  las  leyeii, 
Inftraln  ftla  pipdad  de  mi  clemencia. 
Inr.  No  cre&isásu  voz:  eleogañuso... 
labd.  Llevadle  al  punto,  y  sin  pie- 
¡dad  perezca. 
Aben.  Asesinos,  tened  ;  que  ni  la 
[muerte, 

Aunque  toda  mi  ilicha  cifro  en  ella, 
Deber  quiero  ¿Inmnoo  de  un  pervergo. 
Para  hacurina  feliz  basta  mi  diestra. 
Y  |oh,  BÍ  bujando  &  las  liníclilas  frías 
De  la  tumba  feliz,  no  me  afligiera 
ti  amor  de  una  patria  deadiuhada 
Que  ya  proTeo  qoe  Aau  Qn  se  acerca! 
En  tus  maldades  slenibraa  au  ruina. 
Inicuo  Boabjii;  lá  las  cadeuoa 
Forjas  que  el  eaxlelUuu  victorioso 
Atará  1  las  cervices  sarracenas. 
IfCaerá  Granada,  y  Bonbdil  perdi<lo, 
1  trono,  sin  amor,  sin  inocencia, 
cano  Iriuufadoi'  del  caetellauo 


Atado  íri,  j  ou  medio  da  su  afrenta 

E!  arrepentimiento  doloroso, 

Al  tin  loltando  la  terrible  lengua, 

Allí  mi  sangre  dejará  vengada. 

|0b  patria  mía  I  ;que  mí  muerte  sea 

El  último  delito  que  te  infame  t 

Adiós,  rey  de  Granada;  vive  y  tiembla. 

(SeAicrfcon  el  imñal.) 
(Zaraida  etlii  apartada  de  Abenamel, 
¡I  al  i-er  que  va  d  herirse  corre  á  él, 
y  dice  el  verso.) 
Zoi;  |Ay!  [triste  Abenamet] 
Aben.  Sí  amae,  Zornida, 

Eüte  acero  ea  hermoso;  toma  y  prueba. 
[.Se  sara  el  puñal  ensangrentada,  y  ¡e 
to  presenta  á  Zoraida,  que  lo  loma  ti 
M  hiere.   Todo  etlo  ha  de  ler  en  un 
momento.) 

Boabd.  iZoralda!  hirióse. 
Zar.  Abominable  monstruo, 

Aparta,  aparta;  que  á  lo  menos  muera 
En  paz  lejos  de  ti,  donde  mis  oJob 
A  mi  verdugo  bárbaro  no  vean. 
I  Querida  Abenamet  I 

Boa'jd.  Llevadle  al  puolo 

Adonde  expire  separado  de  ella. 
{Dotó  tres  guardias  toman  <í  Abena-    ' 

mel,  y  to  llevan  pono  il  poco.) 
iMnldiciónl  imaldiclónl  ¡Zoraida  mlat 
Zor.  ¡Túnosseparasl  En  unión  eterna- 
Nos  Juntaremos  en  la  tumba  h'írmosa. 
{Abenamet  at  ir  ya  t¡  salir  del  teatro 
dice  eita  exclamación  mirando  triati- 
sitnamtnle  i¡  Zoraida.) 
Aben.  ¡Zoraida! 
Zor.  lAbenamet! 

Hoahd.  t'uipla  estrella 

Del  triste  Boabdi  i!,..  Yo  en  sus  entrañas 
He  clsvado  el  puñal  que  la  ensangrienta. 
Llevadla;  &  sus  heridas  por  ventura 
Remedio  se  hallará. 

Zor.  Cara  Zulema, 

De  tu  amístail  en  los  piadosos  brazos 
Tu  trísle  amiga  morirá  contenta. 
Único  apoyo  en  mi  cruel  desgracia, 
¡  Plegué  á  los  cielos,  si  á  los  justos  pre- 

Que  vivas  más  feliz  que  fué  Zoraida! 

lioabd.  Yo  la  amé,  yo  la  amé...  ¿Por 

[quA  siquiera 

Salvando  íAbeoamet?...  lodo  es  perdido. 

Zor.  Á  lu  amable  virtud  no  hay  en 
[la  tierra  {A  Zalema  siempre.) 
Un  diguo  galardón:  ludo  oit  afecto 
Todo  uií  corwÚD  contigo  queda... 
Alguna  vei  con  lágrimas  piadosas 
La  roledad  de  mi  sepulcro  inegii; 
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Que  yo  desde  el  horror  de  sa  silencio 
Mi  tierno  amor  enviaré  ¿  Zalema. 
Adiós...  ¡ay!...  Abenamet  me  llama... 
Adiós,  amiga,  por  la  vez  postrera. 

(Muere,) 

ZuL  ¿Mi  Zoraida?...  ¡Expiró! 

Boahd.  ¿Qué,  qué  pronuncias? 

¿Esposa?  layt  ¡ay!  la  muerte  señorea 

Su  faz.  ¡Cruel  de  mi!...  Yo  la  adoraba... 

ZuL    ¡Ay!  para  piempre  enmudeció 

[su  lengua. 
I  Zoraida t...  en  vano.  Se  acabó  el  recreo 
De  mi  vida  infeliz :  no  hay  en  la  tierra 
Consuelo  para  mi.  ¿Qué  yo  he  vivido 
Para  prestar  á  tu  hermosura  yerta 
£1  postrimero  honor?  Llorad  conmigo ; 
(Esto  á  los  guardias  que  ayudan  á  lle- 
varla al  palacio^  y  que  en  efecto  la 
entran  en  él,) 
Que  estas  lágrimas  solas  recompensan 
Á  las  virtudes  en  el  mundo  ingrato. 
(Acabado  el  verso  siguiente  de  BoaMil^ 
sale  del  teatro  Zulema  con  el  cadá- 
ver, y  tres  ó  cuatro  guardias  que  lo 
llevan.) 

Boabd.  Murió,  murió;  pero  Granada 

[entera 
Su  muerte  ha  de  llorar.  Iré  furioso, 
La  incendiaré,  y  en  llamas  violentas 
Á  horroroso  desierto  reducida, 
Servirá  de  sepulcro  á  su  belleza. 

ESCENA  IX. 

HACEN,  BOABDIL,  y  las  Guardias  qub 
CON  ALATAR   quedan   en   la  escena 

ANTBCBDENTE. 

Hac.  Sangriento   Boabdil,  cogiste  el 

[fruto 
De  tu  perversidad.  Granada  entera 
Del  terrible  Almanzor  acaudillada... 

(Suenan  dentro  voces  tumultuosas,) 
Escucha...  infeliz,  huye,  ¿qué  esperas? 
(Boabdil  desnuda  el  alfanje,  y  hacen 

lo   mismo  sus  guardias  en  ademán 

de  defenderse.) 


ESCENA  X. 

HACEN,  ALMANZOR  con  sus  Abbnce- 

RRAJBS  Y  GENTE  DEL  PUEBLO  :   BOABDIL 

CON  ALATAR  y  los  suyos. 

Alm.  ¿Tirano,  dónde  estás? 
(Hacen  sale  al  encuentro  á  los  amoti- 
nados, y  abraza  las  rodillas  de  Al- 
manzor.) 

Hac.  Aqui  á  tus  plantas 

Esperando  la  muerte,  si  deseas 
Dársela  á  Boabdil.  Rompo  mí  pecho  : 
El  puñal  matador  clave  tu  diestra 
Dentro  de  mis  entrañas  paternales ; 
Pero  viva  mi  hijo,  y  se  arrepienta. 
Guerreros  de  Almanzor,  llegad  sin  mie- 

Y  saciad  vuestra  cólera  sangrienta  [do. 
En  este  anciano  que  en  mejores  días 
Apellidaba  padre  vuestra  lengua. 

Todosy  menos  Alm.  Que  nuestro  padre 
[Hacen  reine  en  Granada. 

Hac.  (levantándose).  Hijos,  yo  reinaré ; 

[mas  antes  muera 
Que  ciña  uoa  corona  ensangrentada 
En  la  sangre  filial.  Si  ella  pudiere 
Hacer  que  atrás  volviesen  sus  delitos, 
A  mi  amor  la  justicia  prefiriera ; 
Mas  ¿  para  qué  vengar  sangre  con  san- 
A  la  patria  privando  de  defensa?    [gre 
A  su  lado  miráis  á  sus  amigos 
Que  por  él  morirán.  Que  traidor  sua 
Quien  derrame  la  sangrede  su  hermano. 

Todos,  menos  Alm.  Viva    el  tirano; 

[mas  castigo  tenga. 

Alm.  No  merece  vivir,  Abencerrajes. 

Hac.  Lo  merece  la patriaquelo  ordena. 
Zegríes,  Abencerrajes,  sois  sus  hijos. 
Vuestros  aceros  á  las  vainas  vuelvan. 
Tú,  ciego  Boabdil,  tú  que  has  nacido 
Para  daño  común,  y  mi  vergüenza, 
Del  triste  Abenamet  el  mismo  encierro 
A  tus  maldades  impondrá  la  pena 
Con  perpetua  prisión.  Llevadle  al  punto 
A  aquella  torre ;  y  pues  estuvo  en  ella 
Tu  injusticia,  que  encierre  tu  escar- 

[miento, 

Y  pueda  serte  de  virtud  escuela. 


DON  IKANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN 


Don  Leandro  Fernindeí  de  Morillo,  entre  los  Areades  de  Roma,  Inarco  Cc- 
lenin,  nació  en  Madrid  pI  10  de  marro  de  1760.  Su  padre,  don  Nicolí»  Fernándei' 
de  Moratin,  poeta  larabiéa  de  diatinguido  mérito,  dirigió  bu  educaciún  literaria, 
aunqiia  por  moÜToa  de  intereses,  ]e  apartó  de  la  carrera  de  las  lelras,  dedicin- 
dole  al  olicio  de  joyero.  X  loa  dieciocho  aSoe  ohiuvo  el  accésit  en  coDCureo  aate 
la  real  Academia  Eapailola  por  bu  roniauce  heroico  de  la  Toma  de  Granada. 
En  1187  pasó  á  Parla  de  aecrelario  del  conde  de  Cabarrü?,  y  su  1817  volvió  i. 
salir  para  Francia,  donde  habitó  desde  entonces  hasla  la  hora  de  au  muerte.  bIií 
mis  iuterrupcione»  quo  doa  peqoeBos  viajes  que  hi/o,  uno  íi  Italia  y  oirt 
España.  Falleció  en  Paris  en  1823. 

Hfitiios  pasado  muy  de  ligero  sobre  esta  noticia  de  la  vida  de  Mnratin 
atención  i  bailarse  Ésta  con  baslaotes  pormenores  en  el  primer  tomo  de  e 
colección,  adonde  remitimos  A  aquello»  de  nueslros  lectores  que  deseen  n 
amplios  intormcs  acerca  de  la  biografía  y  escritos  de  este  ilustre  ingenio. 
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EL  SI  DE  LAS  NINAS 

Esta  precioaa  comedia  pasa  por  la  mejor  del  célebre  Moratla,  y  nos  psrf 
en  efecto  que  lo  es :  -~  creemos  que  puede  preseolarse  como  una  maestra 
la  perreccidn  del  iténero  á  que  pertenece.  La  circuoelancia  de  haber  oslado  pf 
kibida  e^ta  comedia  en  la  época  de  la  restauración  del  gobierno  absoluto,  puedi 
dar  ana  Juala  idea  del  rigor  de  la  censura  en  aquella  aciaga  década. 

Soo  tantas  las  bellezas  de  esta  composición,  ó  por  mejor  decir  es  toda  ella  tan 
admirable,  que  seria  menester  irla  examinando  escena  por  escena  para  manil 
tar  todo  el  talento,  lodo  el  euelo  y  toda  la  asiduidad  al  trabajo  que  desplegó 
ella  el  autor.  Et  sí  de  ¡as  niñas,  k  pesar  de  su  inimitabla  naturalidad,  que   aun 
parece  mayor  por  estar  escrita  en  prosa,  ou  es  una  de  aquellas  obras  que,  poRi 
decirlo  asi,  brotan  espontineamente  de  uaa  imaginación  acalorada;  leyendo]' 
con  atención  se  conoce  que  debió  costar  al  autor  un  trabajo  Improbo.  La  peí 
fección  que  se  admira  en  el!a  no  es  sólo  fruto  de  una  inspiración  íelii,  sino  di 
estudio,  de  la  constancia,  —  en  una  palabra,  del  trabajo.  Y  no  se  crea  que  iD^ 
lenlamoB  con  decir  esto  rebajar   en   lo  m&s  mínimo  el  mérllo  de  Morattn; 
nada  importa  el  liempo  que  so  emplea   en  hacer  una  cosa;  lo  que  importa 
que  la  cosa  esté  bien  hecha. 

El  si  de  las  niñas  produce  eu  el  teatro  un  efecto   tan  completo   como  en 
lectura.  Difícil  nos  parece  leerla  ó  verla  reprcsenlar  bien,  sin  que  en  la  deliciosa 
escena  última  entre  don  Diego  y  don  Carlus,  dejen  de  asomarse  i  los  ojos  algu- 
nas liornas. 


'i 

i 


DON  DIEGO.  I  BITA. 

DON  CARLOS.  SIMÓN. 

DOÜA  IRENE.  OALAMOrHA. 

DOÑA  FRANCISCA.  ! 

La  escena  «i  en  una  posada  de  Alcalá  de  Henares. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  teatro  representa  una  sala  de  paso 
con  cuatro  puertas  de  habitaciones 
para  huéspedes,  numeradas  todas.  Una 
.  más  grande  en  el  foro  y  con  escalera  que 
conduce  ni  piso  bajo  de  la  casa,  ven- 
tana de  antepecho  á  un  lado.  Una  mesa 
en  medio j  con  banco ^  sillas ^  etc. 

DON  DIEGO,  SIMÓN. 

{Snle  don  Diego  de  su  cuarto,  f^imón, 

que  está  sentado  en  una  sillay  se  le- 
vanta) 

Don  Diego.  ¿No  han  venido  todavia? 

Sím<í«.  Nc^  señor. 

.Don  Diego.  Despacio  lá  han  tomado 
por  cierto. 

Simón.  Como  su  tía  la  quiere  tanto, 
según  parece,  y  no  la  ha  visto  de¿de 
que  la  llevaron  á  Guadalajara... 

Don  Diego.  Sí.  Yo  no  Jigo  que  no  la' 
viese;  pero  con  media  hora  de  visita  y 
cuatro  lágrimas,  estaba  concluido. 

Simón.  Ello  también  ha  sido  extraña 
determinación  la  de  estarse  usted  dos 
días  enteros  sin  salir  de  la  posada. 
Cansa  el  leer,  cansa  el  dormir...  Y 
sobre  todo  cansa  la  mugre  del  cuarto, 
las  sillas  desvencijadas,  las  estampas 
del  Hijo  pródigo,  el  ruido  de  campa- 
nillas y  cascabeles,  y  la  conversación 
ronca  de  carromateros  y  patanes,  que 
no  permiten  un  instante  de  quietud. 

Don  Diego.  Ha  sido  conveniente  el 
hacerlo  a?í.  Aqui  me  conocen  todos,  y 
]io  he  querido  que  nadie  me  vea. 

Simón.  Yo  no  alcanzo  la  cansa  de 
tanto  retiro.  ¿Pues  hay  m&s  en  esto 
que  haber  acompañado  usted  á  doña 
Irene  hasta  Guadalajara,  para  sacar 
del  convento  k  la  niña  y  volvernos  con 
ellas  á  Madrid? 

Don  Diego.  Sí,  hombre,  algo  más 
hay  de  lo  que  haá  visto. 

Simón.  Adelante. 

Don  Diego.  Algo,  algo...  Ello  tú  lo 
has  de  saber,  y  no  puede  tardarse 
mucho...  Mira,  Simón,  por  Dios  te  en- 
cargo que  uo  lo  digas...  Tú  eres  hom- 
bre de  bien,  y  me  has  servido  muehos 
años  con  fidelidad...  Ya  ves  que  hemos 
sacado  á  esa  niña  del  coiiveufo  y  nos 
la  llevamos  á  Madrid. 

Sim'^n.  Sí  señor. 

DonDiejo.  Pues  bien...  Pero  te  vuelvo 
&  encargar  que  á  nadie  lo  descubras. 


Simón,  Bien  está,,  seüor.  Jamás  iie 
gustado  de  chismes. 

Don  Diego.  Ya  lo  sé»  por  eso  quipfo 
fiarme  de  ti.  Yo,  la  verdad,  nunca  ha- 
bía visto  á  la  tal  doña  Paquita;' pero 
mediante  la  amistad  con  su  madre,  iie 
tenido  frecuentes  noticias  de  ella ;  he 
leído  muchas  de  las  cartas -que.  escri- 
bía; be  visto  algunas  de  su  tia  la 
monja,  con  quien  ha  vivido  en  Guatla- 
lajara :  en  suma,  he  tenido  cuantos 
informes  pudiera  desear  acerca  de  sus 
inclinaciones  y  su  conducta.  Ya  he  lo- 
grado verla;  he  procurado  observarla 
en  estos  pocos  días ;  y  á  decir  verdad, 
cuantos  elogios  hicieron  de  ella  me  pa» 
recen  escasos. 

Siwdn. Sí  por  cierto.. .Es  muy  linday... 

Don  Diego.  Es  muy  linda,  muy  gra- 
ciosa, muy  humildíi...  Y  sobre  todo 
aquel  candor,  aquella  inocencia.  Va- 
mos, .es  dé  lo  que  no  se  encuentra  por 
ahí...  Y  talento...  si  señor,  mucho  ta- 
lento... Con  que,  para  acabar  de  infor- 
marte, lo  que  yo  he  pensado  es... 

Simón.  No  hay  que  decírmelo. 

Don  Diego.  ¿No?  ¿Por  qué? 

Simón.  Porque  ya  lo  adivino.  Y  me 
parece  excelente  idea. 

Don  Diego.  ¿Qué  dices? 

Simón.  Excelente. 

Don  Dieg).  ¿Con  que  al  instante  has 
conocido... 

Simón.  ¿Pues  no  es  claro?...  jVáyal... 
Digole  á  usted  que  me  parece .  muy 
buena  boda:  buena,  buena. 

Don  Diego.  Sí  señor...  Yo  lo  he  mi- 
rado bien,  y  lo  tengo  por  cosa  muy 
acertada. 

Simón.  Seguro  que  sí. 

Don  Diego.  Pero  quiero  absolutamente 
que  no  se  sepa  hasta  que  esté  hecho. 

Siinón.  Y  en  eso  hace  usted  muy  bien. 

Don  Diego.  Porque  no  todos  ven  las 
cosas  de  una  manera,  y  no  faltarla 
quien  murmurase  y  dijese  que  era  una 
locura,  y  me... 

Simón.  ¿Locura?  |  Buena  locura!... 
¿Con  una  chica  como  esa,  eh? 

Don  Diego.  Pues  ya  ves  tú.  Ella  es 
una  pobre...  Eso  sí...  Pero  yo  no  he 
buscado  dinero,  que  dineros  tengo  i  hé 
buscado  modestia,  recogimiento,virtud. 

Simón.  Eso  es  lo  principal...  Y  sobre 
todo,  lo  que  usted  tiene  ¿para  quién 
ha  de  ser? 

Don  Diego.  Dices  bien...  ¿Y  sabes  tú 


Kr.  si  DE  LAS  niSaí 


mui'T  ttpri 


ei^hsii^,  ha- 
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I  cendosa.  que  «ppi  cuidar  (1< 

m  ecoilomiíar,  estar  en  todo?...  mempre 

W  lidiando  con  amas,  que  si  una  es  mala, 

I  otra  ei  peor,  roMalons?,  enlremetidsa, 

I  habladora?,  llenas  de  hi^téric»,  viejas, 

)ino  deinoniua...  Ho  eeñor,  vida 

-.   Tendré  quieu   me    a9lB[«  con 

r   y  fldelidad,  j   Tíviremos   como 

i   BinfoB...  Y  do]H   que   hablpn   y 

Siman.  Pero  siendo  a  gusto  de  en- 
trambos, iqué  pueden  decir? 

Don  Diego.  No,  yo  ya  sé  lo  que  dirán ; 
pero...  Dirán  que  la  hoila  es  deiigual, 
que  no  liay  proporción  en  la  edad,  que... 

.Simón.  Vamos,  que  no  me  parece  tan 
notattie  la  Jifereucía.  Siete  ú  ocho  años 
á  lo  m&B. 

Don  Diego.  ]Qué  hombro!  iQiié  hablí 


mpli- 


a  lodo  eao. 


de  íieto  ú  ocho  años?  Si  ella 
do  diei  y  9eÍB  anos  pocos 

Siman,  ¿f  biun,  qué? 

Don  Diego.  Y  yo,  nunqi 
Dios  estoy  robusto  j...  c 
mU  cincuenta  y  nueve  . 
quien  rae  los  quite. 

Simón.  Peto  ñ  yo   no  hablo  ác  eto, 

Do*  Diego.  iPuea  de  qué  haljlaa! 

.Simún.  Decía  que...  VamoB,  i^  usted 
no  acaba  de  eiplicarse,  ó  yo  le  eu- 
tiendo  al  revés...  En  euma,  esta  doíia 
Paquita  ¿coa  quién  se  casa? 

Don  Diego  ¡Ahora estaiunsahnCon- 

Siaión.  ¿Con  aeted? 

Don  Diego.  Conmigo. 

Simón.  ^Medradoí  qnedainosl 

Don  Diego,  ¡Qué  dices?.,.  Vamos, 
tqué?... 

Simón.  jY  pe'usuba  yo  haber  adivinad  oí 

Don  Diego.  ¡Pues  qué  creías?  ¿Pnra 
quién  Juzgaste  que  la  destinaba  ju? 

Siiiiúa.  Para  dou  Carlos,  su  sobrino  de 
usted,  moto  de  talento,  insiruido,  ox- 
aelHUle  sulclado,  amabllisimo  por  todas 
sus  circuaslancioB...  Para  eso  juzgué 
que  se  guardaba  la  tul  niña. 

ilon  Die^o.  Pues  no  seBor. 

Simdn.  Pues  bien  está. 

Don  Diego.  |Mire  usted  qué  ideal  (Con 
el  otro  la  habla  de  ir  ¿  cansar  I  No  se- 
Dor,  que  estudie  sus  mateniAticas. 

Simón.  Vaina  estudia;  ü  por  mejor 


Simáa,  iValurl  ¿Todavía  pido  u 
ui&g  valor  á  un  oficial  que  eu  la  üll 
guerra,  con  muy  pocos  que  se  alravie-  J 
ron  á  seguirle,  tomó  dos  bateriao 
vú  los  cañónos,  hizo  algunos  pris 
ros,  y  volvió  al  campo  lleno  de  heridas  | 
j  cubiorlo  de  sangre?.,.  Pues  bien  s. 
lUfecho  quedó  usted  enlouces  del  v! 
de  su  sobiiiio;  ;  yo  le  vi  6  usted  más  de 
■'grla,  cuando  ] 


el  rey  lo  premió  r. 

Diente  coronel  y  u 

Dun  Diego.  Sise 


el  grado  de 
cruz  do  Alcáutaia 
r,  todo  c3  vi'Tdad  ¡ 
ito.  Yo  soy  el  que 


SiJuón.  Si  osti  usted  bien  seguro  ti 
que  ella  le  quiere,  si  no  laasusl 
ferancia  de  la  edad,  si  su  elección  eR 
libre... 

Don  Diego,  ¡Pues  no  ha  de  swloT.. 
¿V  qué   aucariao  con  engaDarme?  Ya   I 
vea  tü  la  religiosa  de  Gnadolajara  ai 
mujer  dejulcio;  éstade  AlcalA, auoqus  1 
no  la  conozco,  s^  que  es  una  sonora d«  i 
excelenles  prendas;   mira   td  si   dofia  i 
IroiiQ  querrá  el  bien  de  su  hija:   pues   I 
ludas  ellaa  me  han  dado  cuantas  sega- 
ridades   puedo   apetecer...   La  criada   j 
que  Id  ha  servido  en  Madrid,  y  más  da   ] 
cuatro  aBos  en  el  convenio,  se  hace   f 
leuguas  de  ella;  y  sobre  todo  n 
iuTormado   da   que  jamás  observó  o 
esta  criatura  la  más  roioota  iuclinaciila 
k  niuguuo  de  los  pocos  hombres  que 
ha  podido  ver  en  aquel  encierro.  Bor-    ' 
dar,  coser,  leer  libros  devotos,  oír  mi'    ' 
sa  y  correr  por  la  huertu  detrás  de  laa 
mariposas,  y  echar  agua  en  los  agujeros   ^ 
do  las  hormigas,  éstas  han  sido  si 
pación  y  sus  diversionea...  ¿Qué  dices?  ^ 

Simón.  Yo  nada,  seílor, 

Dün  Diego.  Y  uo  piensas  tú  que,  á  J 
pesar  de  tantas  seguridaJes,  nc 
vecbo  las  ocasionoe  que  se  preseutau  | 
para  ir  ganando  eu  amistad  y  s 
fianza,  y  lograr  que  bb  eipliqui 
uiigo  eu  absoluta  libo.lad...  Uii 
aiiu  hay  tiempo...  Sólo  que.  aquella  I 
doüa  Irene  siempre  la  interrumpe,  I 
toJo  se  lo  habla...  V  os  muy  buena 
mujer,  buena. .. 

Si'nún.  En  fin.  so&or,  yo  desearé  qua  | 
salga  como  usted  apetece, 

Don  Diego.  SI;  yo  espero  en  Dios  ( 
que  no  ha  de  salir  mal,  Aunque  el  a 
vio  no  ei  muy  de  lu  gusto...  ¡Y  qué  I 
Cuera  de  tiempo  me  recomendabas  al  I 
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tal  sobrino!  ¿Sabes  tú  lo  enfadado  que 
estoy  con  él  t 

Simón.  ¿Pues  qué  ha  hecho? 

Don  Diego.  Una  de  las  suyas...  Y 
hasta  pocos  días  ha  no  lo  he  sabido. 
El  año  pasado,  ya  lo  viste,  estuvo  dos 
meses  en  Madrid...  Y  me  costó  buen 
dinero  la  tal  visita...  En  fin,  es  mi  so- 
brino» bien  dado  está;  pero  voy  al 
asunto.  Llegó  el  caso  de  irse  á  Zara- 
goza á  su  regimiento ...  Ya  te  acuer- 
das de  que  á  muy  pocos  dias  de  haber 
salido  de  Madrid  recibí  la  noticia  de 
su  llegada. 

Simón,  Si  señor. 

Don  Diego,  Y  que  siguió  escribién- 
dome, aunque  algo  perezoso,  siempre 
con  la  data  de  Zaragoza. 

Simón.  Asi  es  la  verdad. 

Don  Diego.  Pues  el  picaro  no  estaba 
allí  cuando  me  escribid  las  tales  cartas. 

Simón.  ¿Qué  dice  usted? 

Don  Diego.  Si  señor.  El  dia  3  de  julio 
calió  de  mi  casa,  y  á  fines  de  septiem- 
bre aun  no  había  llegado  á  sus  pabe- 
llones... ¿No  te  parece  que  para  ir 
por  la  posta  hizo  muy  buena  dili- 
gencia ? 

Simón.  Tal  vez  se  pondría  malo  en  el 
camino,  y  por  no  darle  á  usted  pef>a- 
dambre... 

Don  Diego.  Nada  de  eso.  Amores  del 
señor  oficial  y  devaneos  que  le  traen 
loco...  Por  ahi  en  esas  ciudades  puede 
que...  ¿Quién  sabe?  Si  encuentra  un 
par  de  ojos  negros,  ya  es  hombre  per- 
dido ..  |No  permita  Dios  que  me  le 
engañe  alguna  bribona  de  éstas  que 
truecan  el  honor  por  el  matrimonio  I 

Simón.  (Oh!  No  hay  que  temer...  Y 
si  tropieza  con  alguna  fullera  de  amor, 
buenas  cartas  ha  de  tener  para  que  le 
engañe. 

Don  Diego.  Me  parece  que  están  ahi... 
Si.  Busca  al  mayoral,  y  dile  que  venga, 
para  quedar  de  acuerdo  en  la  hora  á 
que  deberemos  salir  mafiaoa. 

Simón,  Bien  está. 

Don  Dte^o.  Ya  te  he  dicho  que  no  quiero 
que  esto  se  trasluzca,  ni...  ¿Estamos? 

Simón.  No  haya  miedo  que  á  nadie 
lo  cuente. 

{Simón  se  va  por  la  puerta  del  foro. 
Salen  por  la  misma  las  tres  mujeres 
con  mantillas  y  basquinas.  Rita  deja 
un  pañuelo  atado  sobre  la  mésa^  y 
recoge  las  mantillas  y  las  dobla.) 


ESCENA  IL 

DONA  IRENE,  DUNA  FRANCISCA, 
RITA,  DON  DIEGO. 

Doña  Francisca.  Ya  estamos  acá. 

Doña  Irene.  }Ay  qué  escalera! 

Don  Diego.  Muy  bien  venidas,  señoras. 

Doña  Irene.  ¿Conque  usted,  á  lo  que 
parece,  no  ha  salido  t 

\^Se  sientan  doña  Irene  y  don  Diego,) 

Don  Diego.  No  señora.  Luego,  más 
tarde,  daré  una  Tueiteciila  por  ahi... 
He  leído  un  rato.  Traté  de  dormir,  pero 
en  esta  posada  no  se  duerme. 

Doña  Francisca.  Es  verdad  que  oo... 
¡Y  qué  mosquitosl  Mala  posteen  ellos. 
Anocbe  no  me  dejaron  parar...  Pero, 
mire  usted,  mire  usted  {Desata  el  pa- 
ñuelo y  maaifitsta  algunas  cosas  de  las 
que  indica  el  diálogo.)  cuántas  cosiUas 
traiga.  Rosarios  de  nácar,  cruces  de 
ciprés,  la  regla  de  san  Benito,  una  pi- 
lilla  de  cristal...  mire  usted  qué  bonita, 
y  dos  corazones  de  talco...  i  Qué  sé  yo 
cuánto  viene  aqui!  { lautas  cosas  I 

Doña  Irene.  Chucherías  que  la  han 
dado  las  madres.  Locas  estaban  con  ella. 

Doña  Francisca.  ¡Cómo  me  quieren 
todas  I  I Y  mi  tía,  mi  pobre  tía,  lloraba 
tauto!...  Ks  ya  muy  viejeoita. 

Doña  Itene.  Ua  sentido  mucho  no 
conocer  á  usted. 

Doña  Francisca.  Sí,  es  verdad.  Decia: 
¿por  qué  no  ha  venido  aquel  señor? 

Doña  Irene.  Kl  pobre  capellán  y  el 
rector  de  los  Verdes  nos  han  venido 
acompañando  hasta  la  puerta. 

Doña  Francisa.  Toma  {vueloe  á  atar 
el  pañuelo  y  se  le  da  á  HUa,  la  cual  se 
va  con  él  y  con  las  mantillas  al  cuarto 
de  doña  Irene.)  guárdamelo  todo  allí, 
en  la  excusabaraja.  Mira,  llévalo  asi  de 
las  puntas...  ¡  Válgate  DiosI  ¡Ehl  iyase 
ha  roto  la  sauta  Gertrudis  de  aicorsa  1 
Rita.  No  importa,  yo  me  la  comeré» 

ESCENA  Ili. 

D05lA  IRENE,  DOÑA  FRANCISCA, 
DON  DIEGO. 

Doña  Francisca.  ¿Nos  vamos  aden* 
tro,  mamá,  ó  nos  quedamos  aqui? 

Doña  Irene.  Ahora,  niña,  que  quiero 
descansar  un  rato. 

Don  Diego.  Hoy  se  ha  dejado  sentir 
el  calor  en  forma. 

Doña  Irene.  ¡Y  qué  fresco  tienen  tqael 
locutorio!  Está  hecho  un  ciek>.,.  (Síéi- 
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loñil  Praaeiiea  junln  á  iloña  /re- 
ne). Mi  harmuin  e»  la  que  nígue  EÍem- 
pre  bastante  delicadita..  Ha  padecido 
mucho  calo  inTÍarno.,.  Pero  vaya,  no 
sabia  qué  haceras  con  bu  sobrina  la 
buena  seílora...  Está  muy  contenta  de 
nuestra  elecciúa, 

Don  Üiei/o.  Yo  celebro  que  gea  taD  ¿ 
gusto  do  nquellas  persona?  k  quienes 
debe   usted  particulares  obligacioQea. 

Dana  Irenf.  Si,  la  tía  de  acii  esti 
muy  cooLenla;  y  en  cnanto  ¿  la  de 
allá,  ya  lo  ha  visto  usted.  La  ha  costa- 
da mucho  despegarse  de  ella;  pero 
ha  conocido  que  siendo  para  bu  blen- 
ealar,  es  necesario  pasar  por  todo,.. 
Va  se  acuerda  uated  de  lo  expresiva 
que  estuvo  y... 

Don  Diego.  F.a  verdad.  Súlo  falta  que 
la  parte  interesada  teuga  la  misma  sa- 
lisíacción  que  maoiÜcataD  cuantog  la 
quieran  bien. 

Doña  htne.  Es  bija  obediente,  y  no 
se  apartará  jamás  de  lo  que  determine 
fu  madre. 

Don  Diego.  Todo  eso  es  cierto,  pero.. ■ 

Doña  Irene.  Es  de  bueoa  sangre,  y 
ha  de  pensar  bien,  y  ba  de  proceder 
con  el  honor  que  la  corresponde. 

Don  Diegu.  Si,  ja  estoy;  poro  ¡no 
pudiera  sin  fallai'  á  su  booor  ni  á  su 
sangre?... 

Doña  Francisca,  ¿He  voy,  mamá? 

[Se  levanta  y  vuelve  á  sentarse.) 

Doiía  Irene.  No  pudiera,  no  señor, 
üua  niftu  bien  educada,  bija  de  buenos 
padres,  no  puede  menos  de  conducirse 

te  y  debido,  tin  vivo  retrato  es  la  chi- 
ca, ahi  donde  usted  la  ve,  de  su  abuela, 
que  Dios  perdoue,  doña  JuróuimB  de 
Peralta...  En  casa  tengo  el  cuadro,  que 
le  habrá  usted  visto.  Y  le  hicieron,  se- 
gún uie  contaba  su  merced,  para  eo' 
viársele  á  su  tio  carnal  el  electo  obispo 
de  Mechoacáu. 

Don  Diego.  Ya. 

Doña  ¡rene.  Y  muríú  en  el  mar  el 
buen  religiosa,  que  fué  un  quebranto 
para  toda  la  familia...  Uoy  es,  y  toda- 
vía eatamoa  sintiendo  su  muerte:  par- 
ticularmente mi  primo  don  Cucufale, 
regidor  perpetuo  de  Zamorj,  no  puede 
oír  hablar  de  su  iluslriaima  sin  deshS' 
cerse  eu  lágrimas. 

Doña  Francisca.    Válgale   Dios,   qué 


Doña  Irene.  Pues  murió  en  olor  de 
santidad. 

Don  Dii^o.  Eso  buena  es. 

floiio  frenf.  SI  señor;  pero  como  la 
familia  ha  venido  tan  á  menos,.,  ¿(juá 
quiere  usted  ?  Donde  no  hay  faculta- 
des...  Bien  que  por  In  que  puede  tro- 
nar, ya  se  le  está  escribiendo  la  vida, 
y  ¿quién  sabe  qoe  el  día  de  mañaoa 
uo  ae  imprima  con  el  favor  de  Uioaí 

Don  Diego.  Si,  pues  ya  se  ve.  Todo 
se  imprime. 

Doña  Irene.  Lo  cierto  es  que  el  autor, 
que  es  sobrino  de  mi  hermauo  político 
el  canónigo  de  Castrojerlx,  no  la  deja 
de  la  mano  ;  y  &  la  hora  de  ésta  lleva 
ya  escritos  nueve  lomoa  en  folio,  que 
comprenden  los  nueve  aüos  primeros 
de  la  vida  del  santo  obispo. 

Don  Diego,  i  Con  que  para  cada  año 

Doña  Irene.  Si  señor,  ese  plan  se 
propuesto. 

Do»  Diego,  i  Y  Je  qué  edad  murió  el 
venerable? 

Diña  Irene.  Da  ochenta  y  doi  atioa, 
tres  meaos  y  catorce  diaa, 

Doña  Francisca,  j  Me  voy,  mamá  ? 

Doña  Irene.  Anda,  vete.  I  Válgale 
Dios,  qué  prisa  tionest 

Doña  Francisca.  ¿Quiere  usUd  (Se 
levanta,  y  después,  ni  acabadle  la  wee- 
na,  hace  una  graciosa  eoríesia  d  don 
Diego,  da  un  beso  d  doña  Irene  y  se 
al  cuarto  de  ^sta.)  que  le  haga  una  c< 
testa  á  la  francesa,  seiüor  don  Diego  ? 

Don  Diego.  Si,  hija  mía.  A  ver. 

Díina  Francisca.  Mire  usted:  as). 

Don  Diego.  ¡Graciosa   níñal   Viva 
Paquita,  viva. 

Doña  Francisca.  Para  u^ted  una  Ci 
leaia,  y  para  mi  mamá  im  beso. 

ESCENA  IV. 
DORa  IRENE,  DON  DIEGO. 

Doña  freae.  Es  muy  gitana  y  muy 
mona,  mucha. 

Doa  Diego.  Tiene  un  donaire  natural 
que  arrebata. 

Doña  leen*.  ¿  Ijué  quiere  usted  f 
Criada  eiu  artiBcio  ni  embelecos  de 
naundo,  contenta  de  verse  otra  vei 
lado  da  au  madre,  y  mucho  mis  de 
considerar  tan  Inmediata  au  colocación, 
uo  es  maravilla  que  cuanta  hace  y  dice 
sea  una  gracia,  y  máxime  á  los  ojos  de 
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yo  no  sé  á  dóode  fué,  ni  con  quién  ha- 
bló, ni  cómo  lo  dispuso:  flúio  sé  de- 
cirte que  aqaelia  tarde  salimos  de  Za- 
ragoza. Uemos  Ten  i  Jo  como  dos  cente- 
llas por  ese  camino.  Llegamos  esta 
mañana  á  Guadalajara,  y  áias  primeras 
diligencias  nos  hallamos  con  que  los 
pájaros  Tolaron  ya.  Á  caballo  otra  vez, 
y  vuelta  á  correr  y  á  sudar  y  á  dar 
chasquidos...  En  suma,  molidos  loa 
rocines,  y  nosotros  á  medio  moler,  he- 
mos parado  aquí  con  ánimo  de  salir 
mañana...  Mi  teniente  se  ha  ido  al  Co- 
legio mayor  á  ver  á  un  amigo,  mien- 
tras se  dispone  algo  que  cenar...  Esta 
es  la  historia. 

Hila.  ¿Con  que  le  tenemos  aquí? 

Calamocha,  Y  enamorado  más  que 
nunca,  celoso,  amenazando  vidas... 
Aventurado  á  quitar  el  hipo  á  cuantos 
le  disputen  la  posesión  de  su  Curríta 
idolatrada. 

Riia.  ¿Qué  dices? 

Catamocha,  Ni  más  ni  menos. 

Riia.  ¡Qué  gusto  me  das  I...  Ahora  sí 
se  conoce  que  la  tiene  amor. 

Calamocha.  ¿Amor?...  ¡Friolera!... 
El  moro  Gazul  fué  para  él  un  pelele, 
Medoro  un  zascaudil,  y  Gaiferos  un 
chiquillo  de  la  doctrina. 

Rila,  i  Ay ,  cuando  la  señorita  lo  sepa ! 

Calamocha.  Pero  acabemos.  ¿Cómo 
te  hallo  aqui?  ¿Con  qui^n  estás? 
¿Cuándo  llegaste?  que... 

Rita.  Yo  le  lo  diré.  La  madre  de 
doña  Paquita  dio  en  escribir  cartas  y 
más  cartas,  diciendo  que  tenía  concer- 
tado su  casamiento  en  Madrid  con  un 
caballero  rico,  honrado,  bien  quisto, 
en  suma,  cabal  y  perfecto,  que  no  ha- 
bia  más  que  apetecer.  Acosada  la  se- 
ñorita con  tales  propuestas,  y  augus- 
tiada  iucesantemeute  con  los  sermones 
de  aquella  bendita  tía,  se  vio  en  la 
necesidad  de  responder  que  estaba 
pronta  á  todo  lo  que  la  mandasen... 
Pero  Qo  te  puedo  pouderar  cuánto  lloró 
la  pobrecita,  qué  afligida  estuvo.  Ni 
quería  comer,  ai  podia  dormir...  Y  ai 
mismo  tiempo  era  preciso  disimular, 
para  que  su  tía  no  sospechara  la  ver- 
dad del  caso.  Ello  es  que  cuando,  pa- 
sado el  primer  susto,  hubo  lugar  de 
discurrir  escapatorias  y  arbitrios,  no 
hallamos  otro  que  el  de  avisar  ¿  tu 
amo ;  esperando  que  si  era  su  cariño 
tan  verdadero  y  de  buena  ley  como  nos 


habla  ponderado,  no  coosentíria  que 
su  pobre  Paqnita  pasara  4  manos  de 
un  desconocido,  y  se  perdiesen  para 
siempre  tantas  cariciaa,  tantas  lágri- 
mas y  tantos  suspiros  eatrelladoa  en 
las  tapias  del  corral.  Á  pocos  dias.de 
haberle  escrito,  cata  el  coche  de  colle- 
ras y  el  mayoral  Gasparet  con  sus  me- 
dias azules,  y  la  madre  y  el  novio  que 
vienen  por  ella  :  recogimos  á  toda 
prisa  nuestros  merifiaques,  se  atan  los 
cofres,  nos  despedimos  de  aquellti 
buenas  mujeres,  y  en  dos  latigazos  lle- 
gamos antes  de  ayer  &  Alcalá.  La  de- 
tención ha  sido  para  que  la  señorita 
vibite  á  otra  tía  monja  que  tiene  aquí, 
tan  arrugada  y  tan  sorda  como  la  que 
dejamos  allá.  Ya  la  ha  visto,  ya  la  han 
besado  bastante  una  por  ona  todas  lu 
religiosas,  y  creo  que  mañana  temprano 
saldremos.  Por  esta  casualidad  nos... 

Calamocha,  SI.  No  digas  más...  Pero... 
¿Con  que  el  novio  está  en  la  posada? 

Rila.  £se  es  su  cuarto  [Menaiando  el 
cuarlo  de  don  Diego,  el  de  doña  Irene  y 
el  de  dona  Francisca),  este  el  de  la 
madre,  y  aquel  el  nuestro. 

Calamocha,  ¿Cómo  nuestro?  ¿Tnyo 
y  mío? 

Hila.  No  por  cierto.  Aqoi  dormiremos 
esta  noche  la  señorita  y  yo  ;  porque 
ayer,  metidas  las  tres  en  ese  de  en- 
frente, ni  cabíamos  de  pie,  ni  pudimos 
dormir  un  instante,  ni  respirar  si- 
quiera. 

Calamocha.  Bieu...  Adiós. 
[Recoge  los  trasloe  que  puso  eobre  la 
mesa^  en  ademán  de  ireem) 

Rita,  ¿Y  adonde? 

Calamocha.  Yo  me  entiendo...  ¿Pero 
el  novio  trae  consigo  criados,  amigos  ó 
deudos  que  le  quiten  la  primera  zam- 
bullida que  le  amenaza  t 

Rila.  Un  criado  viene  con  él. 

Calamocha.  (Poca  cosat...  Mira,  dlle 
en  caridad  que  se  disponga,  porque 
está  de  peligro.  Adiós. 

Rita.  ¿  Y  volverás  presto  ? 

Calamocha.  Se  supone.  Estas  cosas 
piden  diligeucia ;  y  aunque  apenas 
puedo  moverme,  es  necesario  que  mi 
teniente  deje  la  visita  y  venga  á  caidtr 
de  su  barieoda,  disponer  del  entierrs 
de  ese  hombre,  y...  ¿Con  que  ese  ei 
nuestro  cuarto,  eh? 

Rita.  Si.  De  la  señorita  y  mió. 

Calamocha.  |Bribonat 
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Rita.  iBotantel  Adiós. 
Caiantocha.  Adi<>B,  BboJ'fecida. 
(Értirasc  con    lol  íroslos  ai  Cuarto  de 
don  Carlos. ) 

liSGEiNA  IX. 
DOÑA  FKANOiaCA,  RITA. 

Hita.  iQuÉ  malo  eal...  Pero...  jVál- 
game  Uio9,  üod  Félix  aqujl...  Si,  I& 
quiere,  bien  se  conoce.. .  (Saie  Cala- 
mucha  del  cuarto  d«  don  Carlot,  y  se 
va  por  la  puerta  del  foro).  )Oiii  Por 
más  que  digau,  lo9  tiay  muy  Baos ;  y 
eDtuuoes,  ¡qué  ha  de  bucer  uoa?... 
Quererlos:  no  tieue  remedio,  querer- 
los... Pero  ¿qué  dii&  la  señorita  cuau- 
do  le  vea,  que  esU  ciega  por  élT  |Pa- 
brecíUI  ¿Pues  uo  serla  uua  láatima 
que?..,  hila  es. 

{Siilf  doña  Francisca). 

Dona  Francisca.  |Ay  KíUl 

Rila.  iQiii  es  eso?  ¡Ha  llorado  ueled? 

Doña  FTíinciíca.  ¿Vaw  do  he  de  lUj- 
rar7  üi  vieras  lui  luadre...  EiopeQadu. 
esti  OQ  que  he  de  querer  mucho  &  ese 
houlbi'e...  Si  ella  supiera  lo  que  síihe^ 
lá,  DO  luemLiudaria  eoead imposibles... 
y  quH  es  IdU  bueno,  y  que  es  rico,  J 

ñidado  tanto,  y  luu  ba  llamado  picaro- 
iaobedieute...  (Pobre  de  mil    Por- 
[gqne  no  miento  ni  sé  Qagir,  por  eso  me 
lianiaa  picaro aa. 

Rita,  Señorita,  por  U109,  uo  ee  allija 

Doña  Francisca..  Ya,  como  tú  uo  lo 
has  oido...  Y  dice  qua  don  Diego  ae 
queja  de  que  yo  no  le  digo  anda... 
Harto  le  digo,  y  bien  he  procurado 
ttasta  aboi'a  mostrarme  coutcnta  de- 
laute  de  él,  que  no  lo  estoy  por  cierto, 
y  reírme  y  hablar  nülBrías...  Y  todo 
por  dar  gusto  i  mi  madre,  que  si  00... 
Pero  bieu  sabe  la  virgeu  que  00  me 
cale  del  coraióu.  {Se  va  oscureciendo 
lentamente  el  teatro), 

Rita.  Vaya,  vamos,  que  no  hay  rao- 
tiyos  todavia  para  liinlu  augustia... 
¡QuiéD  aaboT  ¡No  ae  acuerda  usted  yi 
de  aquel  día  de  asuelo  que  tuvimos  el 
aQo  pasado  eu  la  ca»a  de  campo  did 
i  D  leu  dente  7 

Üoña  Francisca,  i  ky '.  ¿CÚmo  puodo 
uUidarloí,.,  Pero  ¡qué  meyas  i  contar? 

Alta,  tjuiero  decir  que  aquel  caballe- 
ro que  vimos  allí  coa  aquella  crui  ver- 
de, tau  galán,  tuu  ano... 


»qaeir 
Ikdadi 
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Dono  Francisca.  \Qaé  rodeos!,.,  t 
Fébi.  ¿Y  qué! 

fliío.  Que  uoa  fué  ucompaBando  h 
ta  la  ciudad.,. 

Doña  Francisca.   Y   bien..,   Y   luego    ■ 
volvió,  y  le  vi,  por  mi  desgracia,  mu- 
cbaa  veces.,,  mal  acousejadu  de  ti, 

filia.  ¡Por  qué,  señora?,,,  j  A  quién 
dimos  eHcáudalu?  Hasta  aliora  nadie  lo 
ha  sospechado  ea  el  convento.  Él  no 
entró  jamáa  por  laa  puerlaa,  y  cuando 
de  noche  hablaba  con  usted,  mediaba 
eutraloa  doa  uua  dislaucia  taa grande, 
que  usted  ia  maldijo  no  pocas  vecea... 
Pero  esto  ao  es  del  caao.  Lo  que  voy  á 
decir  es,  que  uu  amaute  como  aquél 
no  ea  posible  que  ae  olvido  tan  preilo 
de  BU  querida  Paquita.,.  Mire  usted 
que  lodo  cuautu  hemos  leído  k  hurta- 
dillas eu  las  novelas,  no  equivale  á  lo 
que  liemos  vlatu  en  él,,.  jSe  acuerda 
usted  du  aquellas  ties  palmadas  que  se 
oiau  entre  once  y  doce  de  la  noche,  de 
aquella  sonora  punteada  coa  tauta  de- 
licadeza y  expresiúuy 

Doña  Francisca.  jAy  Rílal  Si,  de  todo 
me  acuerdo,  y  mientras  viva  conservaré 
lamuinoria..,  Pero  está  ausente,,,  y  ea- 
tri:taaldo  acaso  con  nuevoa  amores. 

filia.  Eso  uo  lo  puedo  yo  oreer. 

Doña  Fraiícisca.  Es  hombre  al  fin,  y 
todos  ellos... 

Rita.  ¡Qué  boberial  Ueaengáaese  us- 
ted, señorita.  Con  los  hombrea  y  las 
mujeres  sucede  lo  mismo  que  con  ios 
melones  de  Aoover.  Hay  de  todo;  la 
diücultad  est&  en  saber  escogerlas.  El 
que  ae  lleve  chasco  en  la  elección,  qué- 
jese de  su  luaU  suerte,  pero  uo  des- 
acredite k  mercancía...  May  hombres  < 
muy  embusteros,  muy  picaronea;  poro 
no  es  creíble  que  lo  sea  el  que  ha  dado 
pruebas  tan  repetidas  de  perseveran- 
cia y  amor.  Tres  meses  duró  el  terre- 
ro y  la  couversaeíón  á  oscuras,  y  en 
lodo  aquel  tiempo  bien  sabe  usted  que 
no  vimos  eu  él  una  acción  descom- 
puesta, ni  oímos  de  su  boca  unu  pala- 
bra iui  le  ceu  te  ui  atrevida. 

Daña  Francitca.  Es  verdad.  Por  eao 
le  quise  tauto,  por  eso  le  leugo  tan  Ujo 
aquí...    uqüi.,,   {Señatanda   el   pecho.) 


¿Qué  babi-ii  ( 


cbo   s 


\  Yo  bien  sé  lo  que  habríi  ú 
iV&lgate  Dios!  Ea  l&atima...  Cierto. 
iPobre  Paquita!...  Y  se  acabó...  t^o 
babri  dicho  m&s...  nada  mea. 
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Rita.  No  señora,  no  ha  dicho  eso. 

Dona  Francisca,  ¿Qué  sabes  tú? 

Hita,  Biea  lo  sé.  Apenas  haya  leído 
la  carta,  se  habrá  puesto  en  cdinino,  y 
vendrá  volando  á  consolar  á  su  ami- 
ga... Pero... 

(Acercándose  á  la  puerta  del  cuarto  de 
doña  Irene,) 

Dona  Francisca,  ik  dónde  vas? 

Rita,  Quiero  ver  si... 

Doña  Francisca,  £stá  escribiendo. 

Rita.  Pues  ya  presto  habrá  de  dejar- 
lo, que  empieza  á  auochecer...  Señori- 
ta, lo  que  la  he  dicho  á  usted  es  la 
verdad  pura.  Dou  Félix  está  ya  en  Alcalá. 

Doña  Francisca,  ¿Qué  dices?  No  me 
engañes. 

Rila,  Aquél  es  su  cuarto...  Calamo- 
cha  acaba  de  hablar  conmigo. 

Doña  Francisca.  ¿De  veras? 

Rita,  Sí  señora...  Y  le  ha  ido  á  bus- 
car para... 

Doña  Francisca.  ¿Con  que  me  quie- 
re?... |Ay  Kitol  Mira  tú  si  hicimos 
bien  de  avisarle...  ¿Pero  ves  qué  fine- 
sa?... ¿Si  vendrá  bueno?  ¡  Correr  tan- 
tas leguas  sólo  por  verme...  porque  yo 
se  lo  mando  t...  jOhl  yo  le  prometo 
que  no  se  quejará  de  mi.  Para  siempre 
agradecimiento  y  amor. 

Rita.  Voy  á  traer  luces.  Procuraré 
detenerme  por  allá  abajo  hasta  que 
vuelvan...  Veré  lo  que  dice  y  qué  pien- 
sa hacer,  porque  hallándonos  todos 
aqui,  pudiera  haber  una  de  Satanás 
entre  la  madre,  la  hija,  el  novio  y  el 
ámame;  y  si  no  ensayamos  bien  esta 
contradanza,  nos  hemos  de  perder  en 
ella. 

Doña  Francisca,  Dices  bien...  Pero 
no,  él  tiene  resolución  y  talento,  y  sa- 
brá determinar  lo  más  conveniente... 
¿  y  cómo  has  de  avisarme?...  Mira  que 
así  que  llegue  le  quiero  ver. 

Rita.  No  hay  que  dar  cuidado.  Yo  le 
traeré  por  acá,  y  en  dándome  aquella 
tosecilla  seca...  ¿me  entiende  usied? 

Doña  Francisca,  Sí,  bien. 

Rita.  Pues  entonces  no  hay  más  que 
salir  con  cualquiera  excusa.  Yo  me 
quedaré  con  la  señora  mayor,  la  ha- 
blaré de  todos  sus  maridos  y  de  sus 
concuñados,  y  del  obispo  que  murió 
en  el  mar...  Además,  que  si  está  alU 
don  Diego... 

Doña  Francisca.  Bien,  anda»  y  asi 
que  llegue... 


Rita,  Al  instante. 

Doña  Francisca.  Que  no  se  te  olvide 
to^er. 

Rila.  No  haya  miedo. 

Doña  Francisca.  )Si  vieras  qué  con- 
solada estoy  1 

Rila,  Sin  que  usted  lo  jure,  lo  creo. 

Doña  Francisca,  ¿Te  acuerdas  cuan- 
do me  decía  que  era  imposible  apar- 
tarme de  su  memoria,  que  no  habría 
peligros  que  le  detuvieran  ni  dificulta- 
des que  nu  atropeilara  por  mí? 

Hita.  SI,  bien  me  acuerdo. 

Doña  Francisca.  |AhI...  Pues  mira 
cómo  me  dijo  la  verdad. 
(Doña  Francisca  se  va  al  cuarto  de  doña 

Irene;  Rita,  por  la  puerta,  del  foro.) 


.»^o^»^^^^^^^ 


ACTO  SEGUNDO. 

ESG£NA  PRIMERA. 

( Teatro  oscuro,) 
DOÑA  FRANCISCA. 

Nadie  parece  aún...  {Acércase  á  la 
puerta  del  foro  y  vuelve,)  ¡Qué  impa- 
ciencia tengo!  Y  dice  mi  madre  que 
soy  una  simple,  que  sólo  pienso  en' ju- 
gar y  reir,  y  que  no  sé  lo  qae  es 
amor. . .  Sí,  diecisiete  años  y  no  cum- 
plidos; pero  ya  sé  ío  que  es  querer 
bien,  y  la  inquietud  y  las  lágrimas  que 
cuesta. 

ESCENA  II. 

DOÑA  IRENE,  üOiNA  FRANCISCA. 

Doña  Irene.  Sola  y  á  oscuras  me 
habéis  dejado  allí. 

Doña  Francisca.  Gomo  estaba  usted 
acabando  su  carta,  mamá,  por  no  es- 
torbarla me  he  venido  aquí,  que  está 
mucho  más  fresco. 

Doña  Irene,  ¿Pero  aquella  muchacha 
qué  hace,  que  no  trae  la  luz?  Pa^a 
cualquiera  cosa  se  está  un  año...  Y  yo 
que  tengo  un  genio  como  una  pólvo- 
ra... {Siéntase,)  Sea  todo  por  uios...  ¿  Y 
don  Diego,  no  ha  venido? 

Doña  Francisca,  Me  parece  que  no. 

Doña  Irene,  Pues  cuenta,  niña,  con  lo 
que  te  he  dicho  yu.  Y  mira  que  no  gus- 
to de  repetir  uua  cosa  dos  veces,  fiste 
caballero  está  sentido,  y  con  muchísi- 
ma razón... 

Doña  Francisca,  Bien ;  sí  señora;  ya 
lo  sé.  No  me  riña  usted  más. 


EL  SÍ  DE  LAS  NIÑAS. 
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Doña  Irene»  No  es  esto  reñirte,  hija 
mia;  esto  es  aconsejarte.  Porque  como 
tú  DO  tienes  conocimiento  para  consi- 
derar el  bien  que  se  nos  ha  entrado 
por  las  puertas...  Y  lo  atrasada  que  me 
coge,  que  yo  no  sé  lo  que  hubiera  sido 
de  tu  pobre  madre...  Siempre  cayendo 
y  levantando...  Médicos,  botica.  Que 
se  dejaba  pedir  aquel  caribe  de  don 
Bruno  (Dios  le  haya  coronado  de  glo- 
ria) los  veinte  y  los  treinta  reales  por 
cada  papelillo  de  pildoras  de  coloquin- 
ti  da  y  asafétida...  Mira  que  un  casa- 
miento como  el  que  vas  á  hacer,  muy 
pocas  le  consiguen.  Bien  que  Ji  las  ora- 
ciones de  tus  tias,  que  son  unas  bien- 
aventuradas, debemos  agradecer  esta 
fortuna,  y  no  á  tus  méritos  ni  á  mi 
diligencia...  ¿Qué  dices? 

Doña  Francisca,  To,  nada,  mamá. 

Doña  Irene.  Pues  nunca  dices  nada. 
I  Válgame  Dios,  señor  t...  En  hablándote 
de  esto  no  te  ocurre  nada  que  decir. 

ESCENA  III. 

RITA,  DOÑA  IRENE,  DOÑA 

FRANCISCA. 

(Rita  sale  por  la  puerta  del  foro  con 
luces  y  las  pone  encima  de  la  mesa.) 

Doña  Irene.  Vaya,  mujer,  yo  pensé 
que  eu  toda  la  noche  no  venias. 

Rita.  Señora,  he  tardado  porque  han 
tenido  que  ir  á  comprar  las  velas.  Gomo 
el  tufo  del  velón  le  hace  á  usted  tanto 
daño... 

Doña  Irene.  Seguro  que  me  hace  mu- 
chísimo mal,  con  esta  jaqueca  que  pa- 
dezco... Los  parches  de  alcanfor  al  cabo 
tuve  que  quitármelos;  si  no  me  sirvieron 
de  nada.  Con  las  obleas  me  parece  que 
me  va  mejor...  Mira,  deja  una  luz  ahí  y 
llévale  la  otra  á  mi  cuarto,  y  corre  la  cor- 
tina, no  se  me  llene  todo  de  mosquitos. 

Rila.  Muy  bien. 
(Toma  una  luz  y  hace  que  se  va.) 

Doña  Francisca  (aparte  d  Rita).  ¿  No 
ha  venido? 

Rita.  Vendrá. 

Doña  Irene.  Oyes,  aquella  carta  que 
6=^1  á  sobre  la  me^a  dásela  al  mozo  de  la 
posada  para  que  la  lleve  al  instante  al 
correo...  (Vase  Rita  al  cuarto  de  doña 
Irene).  Y  tú,  niña,  ¿qué  has  dé  cenar? 
Porque  será  menester  recogemos  presto 
para  salir  mañana  de  madrugada. 

Doña  Francisca.  Como  las  monjas  me 
hicieron  merendar... 


Doña  Irene.  Con  todo  eso...  Siquiera 
unas  sopas  del  puchero  para  el  abrigo 
del  estómago...  (Sale  Rita  con  una  carta, 
en  la  mano,  y  hasta  el  fin  de  la  escena 
hace  que  se  va  y  vuelve,  según  lo  indica 
el  diálogo).  .Mira,  has  de  calentar  el 
caldo  que  apartamos  al  medio  dia,  y 
haznos  un  par  de  tazas  de  sopas,  y  trae- 
telas  luego  que  estén. 

Rita.  ¿Y  nada  más? 

Doña  Irene.  No,  nada  más...  jAhfy 
háimelas  bien  caldositas. 

Rita.  Sí,  ya  lo  sé. 

Doña  Irene.  |  Rita  I 

Rita.  Otra.  ¿Qué  manda  usted? 

Doña  Irene.  Encarga  mucho  al  mozo 
que  lleve  la  carta  al  instante...  Pero,  no 
señor,  mejor  es...  No  quiero  que  la  Heve 
él,  que  son  unos  borrachones,  que  no 
se  les  puede...  Has  de  decir  á  Simón 
que  digo  yo  que  me  haga  el  gusto  de 
echarla  en  el  correo:  ¿lo  entiendes? 

Rita.  Si  señora. 

Doña  Irene.  ¡Ahí  mira. 

Rite.  Otra. 

Doña  Irene.  Bien  que  ahora  no  corre 
prisa...  Es  menester  que  luego  me  sa- 
ques de  ahí  al  tordo  y  colgarle  por 
aquí,  de  modo  que  no  sé  caiga  y  se  me 
lastime...  (Vase  Rita  por  ta  puerta  del 
foro).  I  Qué  noche  tan  mala  me  dio!... 
¡Pues  no  se  estuvo  el  animal  toda  la 
noche  de  Dios  cantando  el  Malbrucyia 
Jotal...  Ello  por  otra  parte  divertía, 
cierto...  Pero  cuando  se  trata  de  dor- 
mir... 

ESCENA  IV. 

DOÑA  IRENE,  DOÑA  FRANCISCA. 

Doña  Irene.  Pues  mucho  será  que  don 
Diego  no  haya  tenido  algún  encuentro 
por  ahí  y  eso  le  detenga.  Cierto  que  es 
un  señor  muy  mirado,  muy  puntual... 
{Tan  buen  cristiano!  ¡tan  atonto!  ¡tan 
bien  hablado!  jY  con  qué  garbo  y  ge- 
nerosidad se  porta!...  Ya  se  ve,  un  su- 
jeto de  bienes  y  de  posibles...  |Y  qué 
casa  tiene!  Como  un  ascua  de  oro  la 
tiene.  .  Es  mucho  aquello.  iQué  ropa 
blanca !  ¡  qué  bateria  de  cocina !  ]  y  qué 
despensa,  llena  de  cuanto  Dios  crió!... 
Pero  tú  no  parece  que  atiendes  á  lo 
que  estoy  diciendo. 

Doña  Francisca.  Sí  señora,  bien  lo 
oigo;  pero  no  la  quería  interrumpirá 
usted. 

Doña  ¡rene.  Allí  estarás,  hija  luáa,. 
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como  el  pez  en  el  af?ua:  pajaritas  del 
aire  que  apetecieras  las  tendrías,  por- 
que como  él  te  quiere  tanto,  y  es  un 
caballero  tan  de  bien  y  tan  temeroso  de 
Dios...  Pero  mira,  Franeisquita,  que 
me  cansa  de  veras  el  que  siempre  Cfue 
te  hablo  de  esto,  hnyas  dado  en  la  flor 
de  no  responderme  palabra...  ¡Pues  no 
es  co«a  particular,  señor! 

Doña  Francisca.  Mam&,  no  se  enfade 
usted. 

Doña  Irene,  ¡No  es  buen  empeño  def... 
¿  T  te  parece  k  ti  que  no  sé  yo  muy  bien 
de  donde  viene  todo  eso?...  ¿No  ves  que 
conozco  las  locuras  que  se  te  han  me- 
tido en  esa  cabeza  de  chorlito?...  i Per- 
dóneme Dios! 

Doña  Francisca.  Pero,..  Pues  ¿qué 
sabe  usted? 

Doña  Irene.  ¿Me  quieres  engañar  á 
mí,  eh  ?  ¡  Ay  hija  I  He  vivido  mucho,  y 
tengo  yo  mucha  trastienda  y  mucha 
penetración  para  que  tú  me  engañes. 

Doña  Francisca  (aparie).  ¡Perdida 
soy! 

Doña  Irene»  Sin  contar  con  su  madre... 
como  si  tal  madre  no  tuviera...  Yo  te 
aseguro  que,  aunque  no  hubiera  sido 
con  esta  ocasión,  de  todos  modos  era 
ya  necesario  sacarte  del  convento. 
Aunque  hubiera  tenido  que  ir  &  pie  y 
sola  por  ese  camino,  te  hubiera  sacado 
de  allí...  ¡Mire  usted  qué  juicio  de  niña 
este !  Qué,  porque  ha  vivido  un  poco  de 
tiempo  entre  monjas,  ya  se  la  puso  en 
la  cabeza  el  ser  ella  monja  también... 
Ni  qué  entiende  ella  de  eso,  ni  qué... 
En  todos  los  estados  se  sirve  á  Dios, 
Frasquita,  pero  el  complacer  á  su  ma- 
dre, asistirla,  acompañarla  y  ser  el  con- 
suelo de  sus  trabajos,  esa  es  la  primera 
obligación  de  una  hija  obediente,  y 
sépalo  usted,  si  no  lo  sabe. 

Doña  Francisca.  Es  verdad,  mamá... 
Pero  yo  nunca  he  pensado  abandonarla 
á  usted. 

Doña  Irene.  Sí,  que  no  sé  yo... 

Doria  Francisca.  No  señora,  créame 
usted., La  Paquita  nunca  se  apartará  de 
su  madre,  ni  la  dará  disgustos. 

Doña  Irene.  Mira  sí  es  cierto  lo  que 
dices. 

Doña  Francisca.  Sí  señora,  que  yo  no 
sé  mentir. 

Doña  Irene.  Pues  hija,  ya  sabes  lo 
que  te  he  dicho.  Ya  ves  lo  que  pierdes, 
y  la  pesadumbre  que  me  darás  si  no  te 


portas  en  un  todo  como  corresponde... 
Cuidado  con  ello. 

Doña  Francisca  {aparte),  ¡  PoDre  de 
mi! 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO,  DOÑA  IRENE,  DOÑA 
FRANCISCA. 

[Don  Diego  sale  por  la  puerta  del  forOf 

y  deja  sobre  la  mesa  sombrero  y  btU' 

ton.) 

Doña  Irene,  ¿Pues  cómo  tan  tarde? 

Don  Diego.  Apenas  salí,  tropecé  con 
el  rector  de  Málaga  y  el  doctor  Padilla« 
y  hasta  ^ue  me  han  hartado  bien  de 
chocolate  y  bollos  no  me  han  querido 
soltar...  {Siéntase  junto  d  doña  Irene.) 
Y  á  todo  esto,  ¿cómo  va? 

Doña  Irene.  Muy  bien. 

Don  Diego.  ¿Y  doña  Paquita? 

Doña  Irene,  Doña  Paquita  siempre 
acordándose  de  sus  monjas.  Ya  la  digo 
que  es  tiempo  de  mudar  de  bisiesto,  y 
pensar  sólo  en  dar  gusto  á  su  madre  y 
obedecerla. 

Don  Diego.  ¡Qué  diantre !  ¿Con  que 
tanto  se  acuerda  de...? 

Doña  Irene.  ¿Qué  se  admira  usted? 
Son  niñas...  No  saben  lo  que  quieren, 
ni  lo  que  aborrecen. . .  En  una  edad«  así 
tan . . . 

Don  Diego.  No,  poco  á  poco,  eso  no. 
Precisamente  en  esa  edad  son  las  pa- 
siones algo  más  enérgicas  y  decisivas 
que  en  la  nuestra;  y  por  cuanto  la  ra- 
zón se  halla  todavía  imperfecta  y  débil, 
los  ímpetus  del  corazón  son  mucho  más 
violentos...  {Asiendo  de  una  mano  á 
doña  Francisca  la  hace  sentar  inme- 
diata á  él.)  Pero  de  veras,  doña  Pa- 
quita, ¿se  volvería  usted  al  convento  de 
buena  gana?...  La  verdad. 

Doña  Irene.  Pero  si  ella  no... 

Don  Diego,  Déjela  usted,  señora,  qne 
ella  responderá. 

Doña  Francisca.  Bien  sabe  usted,  lo 
que  acabo  de  decirla...  No  permita 
Dios  que  yo  la  dé  que  sentir. 

Don  Diego.  Pero  eso  lo  dice  usted  tan 
afligida  y... 

Doña  Irene.  Si  es  natural,  señor.  ¿No 
ve  usted  que?... 

Don  Dipgo.  Calle  usted  por  Dios,  doña 
Irene,  y  no  me  diga  usted  á  mi  lo  que 
es  natural.  Lo  que  es  natural  es  que  la 
chica  esté  llena  de  miedo,  y  no  se 
atreva   á  decir   una   palabra  que    se 
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npniíga.  á  to  que  ¡iii  madre  quiera  que 
dign...  Pprj  si  epto  hiibifso,  pop  vidii 
mía,  que  «st&bnmos  lucidos. 

Daña  Ftancisca.  No  neñnr,  lo  que  dicp 
^a  nirrced,  Ksn  á\ga  yo;  to  míaoio. 
Porque  eu  todo  lo  qup  me  manda  la 
obedícrí. 

Don  Diego.  ¡Mandar,  liija  [Olat.  .  Ka 
eetaa  maleris»  tnn  delicada»,  los  pidres 
que  llenen  jaicio  no  mandan.  Innlni^aii, 
propoDeo,  aMiQnejan;  esn  ai,  lodo  eso 
si;  ;  pero  mandar!...  ¡,Y  quién  hade 
evitar  después  la»  rcRiiltaa  funet^laB  de 
lo  qiip  miiadaron?...  ¿Pues  cnánlai  ve- 
ces vemos  malrinioQÍoa  infelieea,  unio- 
nes monstruosas,  veriGcadss  eolaitieute 
porque  qd  padre  tonto  E<e  metii^  i  man- 
dar lo  qae  no  debiera?,..  lEht  no  se- 
Eor.  eso  no  va  hiea...  Mire  usted,  doña 
Paquita,  70  no  soy  de  aqueiloe  hom- 
bros que  »e  diüimnlin  iog  dffectop.  ¥0 
léqiieni  mi  fleurn  ni  mi  edad  son  para 
enamorar  perdidamente  á  nadie;  poro 
tampoco  be  creído  imposible  que  una 
muchacha  de  juicio  j  bien  criada  lle- 
gue i  quererme  con  aquel  amor  trau- 
Lillliilo  y  constante  que  tanlo  se  parecr 
amistad,  y  es  el  único  que  puede 
ir  loa  malrimonioa  felice».  Par»  con- 
^«■ituirl»,  no  lia  ido  A  buscar  ninguna 
"  "_  i  hmiiia  de  estas  que  viven  en 
toa  decente  libertad...  Decente;  que  yo 
sulpo  lo  qae  no  se  opone  al  ejercido 
_e  la  virtud.  Paro  ¿cuál  sería  entre  to- 
jjisa  ellas  U  que  no  estuviese  ya  preve- 
Ktlida  en  favor  de  otro  amante  mhs  ape- 
FWible  que  yo?  |Y  en  Madrid  |  Ogilrese 
usted,  ten  na  Madrid!...  Llena  de  estas 
ideas,  me  pareció  que  tal  vez  ballnrla 
en  usted  todo  cuanto  yo  deseaba. 
Doña  ¡rene.  jY  puede  nsted  cni'r, 
,   íeBor  dno  Diego,  que.. ,7 

Don  Diego.  Voy  k  acabar,  ae&ora :  dé- 
B}tme  usted  acabar.  Yo  rao  hne»  cariío, 
lURrida  Paquita,  de  lo  qiip  habrán  in- 
~Jo  en  una  niña  tan  bien  inclinada 
inu'ted.lassautascostrjmbreiqueba 
Kvisto  praclicar  en  aquel  inocente  naílo 
Ede  la  devoción  y  la  virtud;  pero  si  i 
r  de  todo  ei>lo  la  imaginación  aca- 
Ja,  los  circunstancias  imprevistas 
i  hubiesen  hecho  elegir  sujeto  más 
Kdigao,  aepH  usted  que  yo  uo  quiero  nada 
psoD  violencia.  Yo  soy  ingenuo;  mi  co- 
razón y  mi  lengun  no  se  contradicen 
jamás.  Esto  mismo  la  pido  i  usted.  Pa- 
quila,  aioceridad.  El  cariAo  que  í  uited 


la  tenjto  uo  la  debe  hacer  infeliz.,.  Su 
madre  de  usled  nii  es  capaz  de  querer 
una  injusticia,  y  Fabc  muy  bien  que  á 
nadie  se  le  hace  dichoso  por  fuerza.  Si 
usted  no  baila  en  mi  prendas  que  ia 
inclinen,  ai  siente  nlfciin  otro  culdadillo 
en  su  corazÚn,  créame  usted,  la  me: 
disimulación  en  eslo  nos  darla  &  todos 
nmchísimo  que  sputir. 

Doña  Irene.  iPuedo  hablar  ya.  seflor? 

Don  Diego.  Ella,  ella  deHe  hablar,  y 
sin  «puntador.  y  sin  intérprete. 

DoÑa  Irene.  Cuando  yo  se  lo  mande. 

Don  Diego.  Puos  ya  puede  usted  man- 
dárselo, porque  á  ella  la  toca  respon- 
der... Con  ella  he  de  casarme;  con  us- 
ted DO. 

Dona  ¡rene.  To  creo.eeBordoo  Diepo, 
que  ni  con  ella  ni  conmigo.  ¿En  quí 
concepto  DOS  tiene  usted?...  Bien  dice 
su  padrino,  y  bien  claro  me  lo  escribió 
pocos  días  ha,  cuando  le  di  parte  de 
este  cíisamienlo.  Que  aunque  00  la  ha 
vuelto  ¿  ver  desde  que  la  tuvo  en  la 
pila,  la  quiere  muchísima  ;  y  i  cuantos 
pasan  por  el  Burgo  de  Osma,  les  pre- 
gunta cómo  es(A,  y  coollnuamenteni 
envia  memorias  con  el  ordinaiño. 

Don  Diego.  Tbien,  Bi^Rora,  jqué  es- 
criliiú  el  padrino?...  ú  por  mejor  decir, 
¿qué  tiene  que  ver  nada  de  eso  con  lo 
que  ealiimos  hablando? 

Doña  ¡rene.  Sí.  seBor,  que  tiene  que 
ver;  si,  seHor.  Y  aunque  yo  lo  diga,  le 
aseguro  á  usted  que  ni  un  memoria- 
lisia  práctico  hubiera  puesto  una  carta 
mejor  que  la  que  ¿1  me  envió  sobre  el 
mairimonio  de  la  nífia...  Y  no  es  nin- 
gún caledrálico,  ni  bachiller,  ni  nada 
de  eso.  sino  un  cualquiera,  como  quien 
dice,  un  hombre  de  capa  y  espaJa  cno 
uo  empteiUo  Infeliz  en  el  ramo  del 
viento,  que  apenas  le  da  para  eumer... 
Pero  es  muy  ladino,  y  eabe  de  todo,  y 
tiene  una  labia,  y  escribe  que  da  gusto... 
Casi  toda  la  carta  venia  en  latín,  no  le 
parezca  á  usted,  y  muy  buenos  conselos 
que  me  daba  en  ella...  Que  no  es  posi- 
ble sino  que  adivínase  lo  que  nos  está 
Hu  cediendo. 

Don  Diego.  Pero,  sefiora,  si  no  sucede 
nada,  u¡  hay  cjisa  que  A  usted  la  deba 
disgustar. 

Duiia  ¡rene.  Pues  ¿no  quiere  usted 
que  me  dÍ!<guite  oyéndole  hablar  de  mi 
hija  eu  unos  términos  que...?  ¡Ella 
otros  amores  ni  otros  cuidados!...  Puse- 
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si  tal  hubiera...  | válgame  Diosl...  la  I 
mataba  á  golpes,  mire  usted...  Respón- 
dele, una  vez  que  quiore  que  hables  y 
que  yo  no  chiste.  Cuéntale  los  novios 
que  dejaste  en  Madrid  cuando  tenias 
doce  años,  y  los  que  has  adquirido  en 
el  convento  al  lado  de  aquella  santa 
mujer.  Diselo  para  que  se  tranquilice, 
y... 

Don  Diego.   Yo,  señora,  estoy  más 
tranquilo  que  usted. 
Doña  Irene,  Respóndele. 
Doña  Francisca.  Yo  no  sé  qué  decir. 
Si  ustedes  se  enfadan. 

Don  Diego,  No,  hija  mi  a;  esto  es  dar 
alguna  expresión  á  lo  que  se  dice ;  pero 
¡  enfadarnos!  no  por  cierto.  Doña  Irene 
sabe  lo  que  yo  la  estimo. 

Doña  Irene.  Si,  señor,  que  lo  sé,  y  es- 
toy sumamente  agradecida  á  los  favores 
que  usted  nos  hace...  Por  eso  mismo... 
Don  Diego.  No  se  hable  de  agradeci- 
miento: cuanto  yo  puedo  hacer,  todo 
es  poco...  Quiero  sólo  que  doña  Paquita 
esté  contenta. 

Doña  Irene,  ¿Pues  no  ha  de  estarlo? 
Responde. 
Doña  Francisca.  Si  señor  que  lo  estoy. 
Don  Diego.  Y  que  la  mudanza  de  es- 
tado que  se  la  previene,  no  la  cuesta 
9I  menor  sentimiento. 

Doña  ¡rene.  No,  señor,  todo  al  con- 
trario... Boda  más  á  gusto  de  todos 
no  se  pudiera  imaginar. 

Don  Diego.  En  esa  inteligencia,  puedo 
asegurarla  que  no  tendrá  motivos  de 
arrepentirse  después.  En  nuestra  com- 
pañía vivirá  querida  y  adorada ;  y  es- 
pero que  á  fuerza  de  beneficios  be  de 
merecer  su  estimación  y  su  amistad. 

Doña  Francisca.  Gracias,  señor  don 
Diego...  lÁuna  huérfana,  pobre,  des- 
valida como  yol... 

Don  Diego,  Pero  de  prendas  tan  es- 
timables, que  la  hacen  á  usted  digna 
todavia  de  mayor  fortuna. 

Doña  Irene.  Ven  aquí,  ven...  Ven 
aqui,  Paquita. 

Doña  Francisca,  iMamát 
{Levántase  doña  Francisca^  abraza  á  su 
madre  y  se  acarician  mutuamente. y 
Doña  Irene.  ¿  Ves  lo  que  te  quierb? 
Doña  Francisca.  Sí,  señora. 
Doña  Irene.   ¿Y  cuánto  procuro  tu 
bien,  que  no  tengo  otro  pío  sino  el  de 
verte  colocada  antes  que  yo  falte? 
Doña  Francisca.  Bien  lo  conozco. 


Doña  Irene.  iHiJa  de  mi  vida  I  ¿Has 
de  ser  buena? 

Doña  Francisca.  Sí,  señora. 

Doña  Irene,  jAy,  que  no  sabes  tú  lo 
que  te  quiere  tu  madre! 

Doña  Francisca.  Pues  qué,  ¿no  la 
quiero  yo  á  usted? 

Don  Diego,  Vamos,  vamos  de  aquí. 
{Levántase  don  Diego,  y  después  doña 
Irene.)  No  venga  alguno  y  nos  halle  á 
los  tres  llorando  como  tres  chiquillos. 

Doña  Irene,  Sí,  dice  usted  bien. 
(Vanse  los  dos  al  cuarto  de  doña  Irene, 

Doña  Francisca  va   detráa;  y   Rita, 

que  sale  por  la  puerta  del  foro,  la 

hace  detener.) 

ESCENA  VI. 
RITA,  DOÑA  FRANCISCA. 

Rita,  Señorita...  ¡Ehl  chit...  seño- 
rita... 

Doña  Francisca.  ¿Qué  quieres? 

Rita.  Ya  ha  venido. 

Doña  Francisca.  ¿Cómo? 

Rita.  Ahora  mismo  acaba  de  llegar. 
Le  he  dado  un  abrazo,  con  licencia  de 
usted,  y  ya  sube  por  la  escalera. 

Doña  Francisca.  |Ay  Dios!  ¿Y  qué 
debo  hacer? 

Rita.  I  Donosa  pregunta!...  Vaya,  lo 
que  importa  es  no  gastar  el  tiempo  en 
melindres  de  amor...  Al  asunto...  y  jui- 
cio. Y  mire  usted  que  en  el  paraje  en 
que  estamos,  la  conversación  no  puede 
ser  muy  larga...  Ahí  está. 

Doña  Francisca.  Sí...  El  es. 

Rita.  Voy  á  cuidar  de  aquella  gente... 
Valor,  señorita,  y  resolución. 

{Rita  se  vn  al  cuarto  de  doña  Irene.) 

Doña  Francisca.  No,  no,  que  yo  tam- 
bién... Pero  no  lo  merece. 

ESCENA  VII. 

DON  CARLOS,  DOÑA  FRANCISCA. 

{Sale  don  Carlos  por  la  puerta  del  foro.) 

Don  Carlos.  ¡Paquita!...  |vida  mía!... 
Ya  estoy  aquí...  ¿Cómo  va,  hermosa, 
cómo  va  ? 

Doña  Francisca.  Bien  venido. 

Don  Carlos.  ¿Cómo  tan  triste?...  ¿No 
merece  mi  llegada  más  alegría? 

Doña  Francisca.  Es  verdad;  pero 
acaban  de  sucederme  cosas  que  me 
tienen  fuera  de  mí...  Sabe  usted...  Sí, 
bien  lo  sabe  usted.  .  Después  de  escrita 


EL  si  DE  LAS  Nl.tAS. 


521' 


aquello.  Gsrtft,  fueron  por  mi...  Mnñaas 
k  Madrid...  Ahí  eati  mi  inndre. 

Don  Carloi.  ¡En  dónde? 

Doña  Fi-anciíca.  Ahí,  ea  o^^e  cuarto. 
{Señalando  al  cuarto  de  doña  ¡rene.) 

Don  Carlos.  iSolaf 

Doña  Francitca.  Nt»,  sefior. 

Don  Cario».  Estará  en  compaüla  del 
prometido  esposa.  (Se  acerca  al  caarlo 
de  doña  Irene,  se  detieite  y  vuelve]  Me- 
jor. .  Pero  i  DO  haynndie  tniscon  ella? 

Dono  Franatca,  Nadie  más,  sdIoí  ea- 
tín...  iQué  piensa  usted  hacer? 

Don  Cirio».  Si  me  dejase  llevar  de 
mi  pasión  y  de  lo  que  eso»  ojos  me 
inspiran,  una  t»meridad...  Pero  tiempo 
hay...  Él  tambiéa  terk  hombre  da  ho- 
nor, 7  no  es  justo  Insultarle,  porque 
qniere  bien  i  una  mujer  tan  digns  de 
fer  querida...  Yo  no  conoicn  k  su  ma- 
dre de  osteJ,  ni...  Vamos,  abora  nada 
se  puede  hacer...  Su  decoro  de  usted 
merece  la  primera  alencíón, 

Dona  Frartcisca.  Es  miiclio  el  empeño 


i 
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Don  Carlos.  No  importa. 

Doña  Francitca.  Qnieie  que  esta  boda 
se  i-elehre  a»l  que  llet^emos  á  Madrid. 

Don  Carlos.  ¿Cuél?...  N'o.  Eso  no. 

Dona  FrancUai.  Los  dos  están  de 
aciietilo,  y  dicen... 

Don  Cirios.  Bien.  -  Dirán. ..  Pero  no 

Daña  Francisca.  Mi  madre  no  me  ha- 

^bla  continuamente  de  otra  materia.  Me 

ha  llenado  de  temar...  tA 

insta  por  su  parte,  me  ofrece  tantas 

Don  Carita.  Y  usted,  ¿qué  esperanza 
le  da?...  ¡Ha  prometido  quererle  mu- 
cho? 

Doña  FrancUca.  ilngrnlo!,..  i  Pues 
DO  ?nbe  nsted  que...?  |1nfn^to! 

Don  Carlos.  Si,  no  lo  ignoro,  Paqui- 
ta. .  Yo  he  ildo  el  primer  amor. 

Daña  Francisca.  Y  el  ultimo. 

Don  Carlei.  Y  antea  perderé  la  vida, 
le  renunciar  al   lugar  que  teu^o  en 
«te  corai^n...  Todo   él  es  mío...  ¡Digo 
bien? 

[Asiéndola  de  las  manos.) 

Doña  Fi-ancisea.   ^Pnes  de  qnlía  ha 

Don  Carlas.  iHermossI  ;Qué  dales 
esperauta  me  animal...  Una  sola  pala- 
bra de  esa  boca  me  asegur».,.  Para 
todo  me  da  valor...  En  fió,  ya  estoy 


aquí...  ¿Usted  me  llama  para  que  la 
dentuda,  la  libre,  la  cumpla  una  ot  " 
gaciún  mil  y  mil  veces  prometida?  Pues 
á  eso  mismo  veneo  ;o...  Si  ustedes  se 
veo  á  Madrid  maBaoa.  yo  voy  también. 
Su  madre  de  usted  sal)rá  quien  soy... 
Allí  puedo  contar  con  el  favor  de  un 
anciano  respi^table  y  virtuoso,  á  quien 
masque  lio,  debo  llamar  amieo  y  pa- 
dre. No  tiene  otro  deudo  mis  inme- 
diato ai  más  querido  que  yo:  es  hom- 
bre muy  rico,  y  si  loa  dones  Je  la  for- 
luoa  tuviesen  para  usted  algún  atrac- 
tivo, eala  circunsfnncia  añadirla  felici- 
dades á  nuestra  unifin. 

Doña  Francitca.  ¿Y  qué  vale  para  mi 
toda  la  riquexa  del  mundoT 

Don  Carlos.  Ya  lo  sé.  La  ambición  no 
puede  agitar  á  un  alma  tan  inocente. 

Doña  Francisca.  Querer  y  ser  qne- 
rlda...  Ni  apetezco  más,  ni  conozco  ma 
yor  forlunii. 

Don  Carlos.  Ni  hiiy  otra...  Pero  usted 
debe  serenarse,  y  esperar  que  la  soerte 
mude  nuestra  aflicciún  presente  en  du 
rabies  dichas. 

Dona  Francisca.  ¿Y  qué  se  ba  de  ha 
cer  para  qne  á  mi  pobre  madre  no  I 
cueste  uns  pesadumbre?...  |Me  quler 
tanto  t-.  Si  acabo  de  decirla  qne  no  la 
disgustaré,  ni  me  apartaré  de  su  lado 
jamás;  qne  siempre  seré  obediente ; 
buena...  ;Y  me  abraiaba  con  tanta 
ternural  QnedA  tan  consolada  con  lo 
poco  que  acerté  ádecirla...  Yo  no  sé, 
no  sé  qué  camino  ba  de  hallar  usted 
para  °3lir  de  estos  ahogos. 

Don  Cavíos.  Yo  le  buscaré...  ¿Pfo  tie- 
ne u^ted  confianza  en  ml7 

Doña  Frincitea.  i  Pues  no  \e  de  te- 
nerla? ¿Piensa  usted  que  estuviera  yo 
viva,  si  esa  esperanza  no  me  animase? 
Sola  y  desconocida  de  todo  el  mundo, 
¿qué  habla  yo  de  hacer?  Si  usted  no 
hubiese  venido,  mi»  melaneolias  me 
hubieran  muerto,  sin  tener  á  quien 
volverlos  ojos,  ni  poder  comunicar  4 
nadie  la  causa  de  ellas...  Pero  usted  ha 
sabido  proceder  como  caballero  y 
amante,  y  acaba  do  darme  con  su  ve- 
nida la  prueba  mayor  de  lo  mucho  que 

(Se  enternerf  y  llora.) 

Don  Carlos.    |Qué   llanto!...   (Cóuiu 

persuade!. .  SI,  Paquita,  yo  solo  basto 

para  defenderla  á  usted   de  ruanloi 

quieran  oprimirla.  A  un  amante  favo- 
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á  usted  OD  este  paraje...  y  haberle  dis- 
gustado tanto,  cuando  yo  esperaba  sor- 
prenderle en  Madrid,  estar  en  su  com- 
pañía algunas  semanas,  y  volverme 
contento  de  haberle  visto. 

Don  Diego.  ¿No  hay  más? 

Don  Carlos.  No  seáor. 

Don  Diego,  Míralo  bien. 

Don  Carlos,  No  señor...  A  eso  venía. 
N6  hay  nada  más. 

Don  Diego.  Pero  no  me  digas  tú  á 
mi...  Si  es  imposible  que  estas  escapa- 
das se...  No  señor...  ¿Ni  quién  ha  de 
permitir  que  un  oficial  se  vaya  cuando 
se  le  antoje,  y  abandone  de  ese  modo 
sus  banderas?...  Pues  si  tales  ejemplos 
se  repitieran  mucho,  adiós  disciplina 
militar...  Vamos...  Eso  no  puede  ser. 

Don  Carlos.  Considere  usted,  tío,  que 
estamos  en  tiempo  de  paz;  que  en  Za- 
ragoza no  es  necesario  un  servicio  tan 
exacto  como  en  otras  plazas,  en  que 
no  se  permite  descanso  ¿  la  guarni- 
ción... Y  en  fin,  puede  usted  creer  que 
esto  viaje  supone  la  aprobación  y  la 
licencia  de  mis  superiores;  que  yo 
también  miro  por  mi  estimación,  y  que 
cuando  me  he  venido,  estoy  seguro  de 
que  no  hago  íalta. 

Don  Diego.  Un  oficial  siempre  hace 
falta  á  sus  soldados.  El  rey  le  tiene  alli 
para  que  los  instruya,  los  proteja  y  les 
dé  ejemplos  de  subordinación,  de  va- 
lor, de  virtud... 

Don  Carlos.  Bien  está,  pero  ya  he 
dicho  los  motivos... 

Don  Diego.  Todos  estos  motivos  no 
valen  nada...  i Porque  le  dio  la  gana 
de  ver  al  tío!...  Lo  que  quiere  su  tio 
de  usted  no  es  verle  cada  ocho  dias, 
sino  saber  que  es  hombre  de  juicio  y 
que  cumple  con  sus  obligaciones.  Eso 
es  lo  que  quiere...  Pero  {alza  ¿a  voz, 
y  se  pasea  inquieto)  yo  tomaré  mis  me- 
didas para  que  estas  locuras  no  se  re- 
pitan otra  vez...  Lo  que  usted  hade 
hacer  ahora  es  marcharse  inmediata- 
mente. 

Don  Carlos.  Señor,  si... 

Don  Diego.  No  bay  remedio.  Y  ha  de 
ser  al  instante.  Usted  no  ha  de  dormir 
aquí. 

Calamocha.  Es  que  los  caballos  no 
están  ahora  para  correr...  ni  pueden 
moverse. 

Don  Diego,  Pues  con  ellos  {ó.  Cala- 
mocha)'^  con  las  maletas  al  me^óu  de 


afuera...  Usted  (d  don  Carlos)  no  ha  de 
dormir  aquí...  Vamos  {á  Calamocha) 
tii,  buena  pieza,  menéate.  Abajo  con 
todo  Pagar  el  ga^to  que  se  haya  hecho, 
sacar  los  caballos,  y  marchar...  Ayúdale 
tú...  (A  Simón).  ¿Qué  dinero  tienes 
ahí? 

Simón.  Tendré  unas'  cuatro  ó  seis 
onzas. 

{Saca  de  un  bolsillo  algunas  monedas^ 
y  se  las  da  á  don  Diego.) 
Don  Diego.  Dámelas  acá.  Vamos,  ¿qué 
haces?...  (A  Calamocha).  ¿No  he  dicho 
que  ha  de  ser  al  instante?..'.  Volando. 
Y  tú  (rf  Simón)  ve  con  él,  ayúdale,  y 
no  te  me  apartes  de  alli  hasta  que  se 
hayan  ido. 

(Los  dos.  criados  entran  en  el  cuarto  de 
don  Carlos.) 

ESCENA  XII . 

DON  DIEGO,  DON  GARLOS. 

Don  Diego,  Tome  usted.  {Le  da  el  di- 
nero.) Con  eso  hay  bastante  para  el  ca- 
mino... Vamos,  que  cuando  yo  lo  dis- 
pongo así,  bien  sé  lo  que  me  hago... 
¿No  conoces  que  es  todo  por  tu  bien, 
y  que  ha  sido  un  desatino  el  que  acabas 
de  hacer?. . .  Yno  hay  que  afligirse  por 
eso,  ni  creas  que  es  falta  de  cariño.. .- 
Ya  sabes  lo  que  te  he  querido  siempre; 
y  en  obrando  tú  según  corresponde,, 
seré  tu  amigo  como  lo  he  sido  hasta  aquí. 

Don  Carlos.  Ya  lo  sé. 

Don  Diego.  Pues  bien :  ahora  obedece 
lo  que  te  mando. 

Don  Carlos,  Lo  haré  sin  falta. 

Don  Diego.  Al  mesón  de  afuera.  (^ 
los  dos  criados j  que  salen  con  los  tras- 
tos  del  cuarto  de  don  CaHos^  y  se  van 
por  la  puerta  del  foro).  Allí  puedes  dor- 
mir, mientras  los  caballos  comen  y 
descansan...  Y  no  me  vuelvas  aqui  por 
ningún  pretexto,  ni  entres  en  la  ciu- 
dad... cuidado.  Y  á  eso  de  las  tres  ó  las 
cuatro  marchar.  Mira  que  he  de  saber 
á  la  hora  que  sales.  ¿Lo  entiendes? 

Don  Carlos.  Sí,  señor. 

Don  Diego.  Mira  que  lo  has  de  hacer. 

Don  Carlos.  Si,  señor,  haré  lo  que 
usted  manda. 

Don  Diego.  Muy  líien.  Adiós. j.  Todo 
te  lo  perdono...  Vete  con  Dios...  Y  yo 
sabré  también  cuándo  llegas  á  Zara- 
goza; no  te  parezca  que  estoy  ignorante 
de  lo  que  hiciste  la  vez  pasada. 

Don  Carlos.  ¿Pues  qué  hice  yo? 
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Don  biego.  Si  te  digii  que  lo  i&,  y  que 
[b  lo  perdono,  iqué  niáa  quiereB?No 
ea  tiempo  ulioru  iie  tratdr  áe  ciu.  Vete. 

Don   Carloi,  Quede  usted  cou  Dios. 
[Hace  que  üs  va,  y  vuelvt.) 

Don  Diego.  ¿Síd  besar  lu  uiano  á  bu 
tfo,  eh? 

Don  i:arios,  Ho  me  utrevi. 
{Beta  la  manoádon  Diego  y  te  abraiaa.) 

Don  Diego.  V  dame  un  nbruo  por  si 
ijo  líos  Tolveiuos  k  ver. 

Don  Carlot.  iQué  dice  usledí  uo  lo 
permita  Dios. 

D-m  Diego.  ¿Quieu  sabe,  liijo  mlof 
¿Tieae^ algunas  deudas?¿Te  taita  algo? 

Bou  Corlo».  No  aBñor,  ahora  uo. 

Don  Diego.  Mui:ba6s,  porque  tú  Eieni- 
pre  tiras  por  largo...  Como  cuentas  con 
la  bolsa  del  lio., .  Pues  bien  ;  yo  eacri- 
biré  al  señor  Ainar  para  que  le  lié  cieu 
doblones  de  orden  uiia.  V  uiirii  cfitaa 
lo  gaalaa...  ¿JuegasV 

Don  Cario».  Nu,  íenor;  bd  uii  vida. 

Don  biego.  Cuidado  cou  epo...  Con 
que,  bueu  íiaje.  V  no  le  acalorea;  jor- 
nadas  regulares   y  nada   uiíii»...   ¿Vaa 


Don  Carlos.  No,  sefior.  Porque  iisled 
me  quiere  uinctio,  me  Ueua  de  beneü- 
cioay  yo  le  pago  mal. 

Don  Diego,  No  ee  bable  ya  de  lo  pa- 
aaJo.i.  Adió*. 

Don  Carlot.  ¿Queda  utted  enojado 
conmigo  í 

Don  Diega.  No,  por  cierto.,.  Me  dis- 
gasté baslaote;  pero  ya  se  acabó...  No 
me  des  que  sentir.  {Poniéndale  ambas 
r  sobre  lo*  hombros.)  Portarse 
boiiibre  de  bien. 
I   Don  Callos.  No  lo  dude  ustea, 

Con  Diego.  Como  oUcial  de  hooor. 

Don  Carlot.  A«l  lo  prometo. 
,   Don  Diego.  Adiós,  Uarloa.  {Abraián- 

■  '■) 

Don  Cafljt  {aparte,   al  irse   por  la 
adetfüro).   ¡Y  la  dejol...   |Y   In 
Bpierdo  para  aiempre  I 

ESCENA  XIII. 
DUN  Uieüit. 

Demasiado  ble u  se   ba   compuesto... 

[Laego  lo  sabrA,   eaborabui^na...    Pero 

lo   roUmo   escribírselo,   que... 

)e*P''^9  de  beebo,  no  importa  nada... 

[(Pero  aii'mpre  aquel  respeto  al  tio!... 

tiSe  enjuga  las  lagrimal,  toma  ¡a  lutg 


te  vil  n  su  cuarto.  El  teatro  gueda 
so/o  y  oscuro  por   un  breve  espacio.) 

ESCENA  XIV. 

ÜOÑA  FRANCISCA,  RITA. 
[Salen  del  cuarto  áe  doña  Irene.   Hita 

¡a<-ará  una  tus,  y  la  ¡Jone  encima  de 

la  niesa.l 

Hita.  Muolia  ailenolo  hay  por  aquí. 

Doña  Franeuca.  Se  habría  rncogido 
ya...  Estarán  rendidos. 

Bita.  Precisamente. 

Doña    Franeiiea.    ¡Ua    camino    tan 

Hita.  ¡A  lo  que  obliga  el  amor,  »t- 

Uoña  Francitea.  SI,  bien  puedes  de- 
cirle,  amor...   X   yo,   ¿qué  uo  hiciera 

Hita.  ¥  diije  iiated,  que  no  ha  de  ser 
éste  el  último  milagro.  Cuaudo  llegue- 
mos á  Madrid,  eutonces  serú  ella...  ¡E:I 
pobre  don  Diego,  qnú  chasco  Mt  vu  i 
llevnrl  V  por  otra  purto,  íea  usted  qué 
eehor  tan  bueno,  que  cierto  da  lástima.., 

Doña  Franciica.  Pues  en  eso  couelste 
tudii.  Si  él  fuese  un  hombre  deapie- 
ciable,  uiiui  luudro  hubiera  admitido 
su  prelenaióu,  ni  yo  tendría  que  disi- 
mular mi  repugauocia...  Pero  ya  es 
otro  lieinpo,  Kiía.  Don  Félix  ha  veai- 
uo,  y  ya  no  temo  á  nadie.  Estando  mi 
tortuaa  eu  bu  mauo,  me  conjiidero  la 
míLs  dichosa  de  laa  mujeres, 

Rila.  íAy!  ahora  qite   me  acuerdo... 
PuB9  poquito  me  lo  encargü,..   Ya  se 
ve;  si  cou  estos  amores  tengo  yo  tam- 
bién la  cabeta,..  Voy  por  ét. 
{Encamirtándoieal  euartodedoña  Irene.) 

Doña  Franeiiea.  ¿A  qué  vaa? 

Rita.  El  tordo,  que  ya  ae  me  olvida- 
ba sacarle  de  allí. 

Doña  íVúncüca.  Si,  tráete,  no  em< 
piece  k  cantar  aoiuu  auoclie...  AlU 
quedó  jjDlo  á  la  veulaua...  V  ve  con 
cuidado,  uo  di.'*pierte  mamá. 

Alta.  Si,  mire  luled  el  eairépito  de 
caballetlad  que  anda  por  allá  abajo.,. 
Hasta  que  lleguemos  á  nuestra  calle 
del  Lobo,  aúmüro  7,  cuarto  aegunUo,  no 
hay  que  peusar  eu  dormir...  V  ese 
maldito  portón  que  rechina,  que... 

Doña  t'ranciica.  Tu  puedes  llevar  la 
luz. 
Hila.  No  es  menester,  que  ya  sé  doo- 

{Vate  al  euarlo  de  doña  Irene.) 
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Doña  Franciica.  fo  soy.  Y  ¿qué  ha- 
bla de  pensar  viendo  lo  que  usted 
«CAba  de  hacer?. -  íQoÉ  fuga  en  eataf... 
Rila  {apartiindoie  dt  la  ventana,  y 
vuelve  dttpuét),  amiga,  por  Dios,  ten 
cuídalo,  y  ai  oyeres  algún  rumor,  al 
insUote  avísame...  i  Para  siempre! 
¡Triste  de  mi!...  Bien  e^tA,  tirela  us- 
ted...  Pero  yu  uo  acabo  de  entender... 
]  Ky,  áoa  Kélii  I  uunca  le  he  visto  á  usted 
tan  ttinido...  {Tiran  detdt  adentro  una 
carta  que  coa  por  la  ventana  al  teatro. 
Doña  Francitca  hace  ademán  de  but- 
earla,  ¡/  no  /tallándola  vuelve  d  a*o- 
marte].  No,  do  la  be  cogido,  pero  aqui 
está  sin  duda...  ¿  V  no  he  de  saber  jo 
huía  que  llegne  el  dia  los  motivos  que 
tiene  uated  para  dejarme  maríendo?... 
SI,  yo  quiero  saberlo  de  su  boca  de 
usted.  Su  Paquita  de  usted  se  lo  manda... 
Y  ¿cdmo  le  parece  á  usted  que  estará 
el  mío?...  No  me  cabe  en  el  pecho... 
Diga  usted. 

{Simón  te  adelanta  un  poco,  tropieza  en 
la  jaula  y  la  deja  caer.) 

Riía.Seborita,  varaos  de  aqut...  Presto, 
que  hay  gente. 

Doro  FraacUca.  jlafeliz  de  mil... 
Guíame. 

Rita.  Vamos...  {Al  retirarse  tropieza 
Hita  con  Simóu.  La»  dot  is  uan  apiesii- 
radamente  a¡  cuarto  de  doña  Fran- 
citca). lAyl 

Doña  Francisca.  [Muerta  vo;l 

ESCBNA  111. 
DON  DIEGO,  SIMÓN. 

Don  Diego.  ¿Qué  grito  tai  eseT 

Simón.  Una  de  las  fantasmas,  que  al 
retirarse  tropezó  conmigo. 

Den  Diego.  Acércate  k  esa  ventana,  y 
mira  si  hallas  en  el  suelo  un  papel... 
j Buenos  estamos! 

Simón.  No  encuentro  nada,  seQor. 
{Tentando  por  el  suelo  cerca  de  la  ven- 

Doif  Diego.  Búscate  bleo,  que  por  ahí 
ha  d^  estar, 

Simin,  ¿Le  tiraron  desde  la  calle? 

Don  Diego.  SI...  íQué  amante  es 
este?.,.  I Y  dleciaéia  aílos,  y  criada  en 
un  convento!  Acabó  ya  toda  mi  ilusión. 

Síntcft.  Aqui  estü. 
{Baila  la  carta  y  te  la  da  á  don  Diego.) 

Don  Difgo.  Vete  ab^o  y  enciende  una 
luí...  Eu  la  caballeriía,  ó  en  la  cocina... 


Por  ahi  habri  algún  farol...   Y  vuelve 
con  ella  al  ioslante. 
(Vatt  Simrfn  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCUNA  IV. 
DUN  DIEGO. 
;  Y  &  quién  debo  culpar?  {Apoyán- 
dose en  el  respaldo  de  una  tilla),  i  Es 
olla  U  detincuenle,  ó  bu  madre,  ó  sus 
IÍ.1B,  ó  yo7...  ¿Sobre  quién,  sobre  quién 
ha  de  caer  esta  cólera,  que  por  mAs 
que  lo  procuro,  uo  la  sé  reprimir?... 
i  La  naturaleza  la  hizo  tan  amable  4 
misojosl..  iQué  esperamos  tan  bala- 
gOeüas  concebí  I  ]Qué  felicidades  me 
promeUal...  ¡Cetosl...  ^Yo?...  lEnqué 
edad  tengo  celos!...  Vergüenza  ea... 
Pero  esta  inquietud  que  jo  siento,  esta 
indiguBcióu,  estos  deseo)  de  veugauM 
¿de  qué  provienen?  ;Cóu)o  be  de  lla- 
marloa?  Otra  vez  parece  que...  {Ádvir- 
tienda  que  ttitna  ruido  en  la  puerta  del 
cuarto  de  doña  Francisca,  se  rttira  á 
un  lado  del  teatro).  SI. 

ESCENA  V. 

RITA,  DON  DIEGO,  SIUÓN. 

Alta.  Ya  se  han  ido...  {Rita  obierva, 

escucha,  asómase  después  ¡i  la  ventana, 
y  búscala  carta  por  ettueto).  1  Válgame 
Uioel...  El  papel  estará  muy  bien  as' 
crito,  pero  el  señor  don  félix  es  un 
grandísimo  picarón...  ¡Pobrecita  de  mi 
alma '...  Se  muere  sin  remedio...  Nada, 
ni  perros  parecen  por  la  calle...  lUJalá 
no  los  hubiéramos  conocido  1.  .  4  Y  este 
maldito  papelí...  Pues  buena  la  hicié- 
ramos si  no  pareciese...  í  Qué  dirú?... 
Heutiraa,  mentiras,  y  todo  mentira. 

Simón.  Ya  tenemos  lut... 
{Sale  con  luí.  Rita  te  iorpr«nde.) 

Rita.  ¡  Perdida  Boyl 

Don  Diego  {acercándose).  ¡  Rita  I  i  Pues 
tú  aqulT 

Rita.  SI  seBor,  porque... 

Don  Difffo.iQixi  buacas  i  eitas  horas? 

Rita.  Buscaba...  Yo  te  dirá  á  usted... 
Porque  oímos  un  ruido  tan  grande. 

Simón.  ¿Si,  ehf 

Rita.  Cierto...  Un  ruido  y...  Y  mire 
usted  {Alia  la  jaula  que  está  en  el 
suelo)  era  la  jaula  del  tordo...  Pues  la 
jaula  era,  uo  tiene  duda...  ¡Válgate  DiosI 
¿Si  se  habrá  muerto?  No,  vivo  está, 
vaya...  Algún  gato  habrá  sido.  Precisa. 

Sinufn.  81,  algún  gato. 
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la.  i  Pobre  animal  I  Y  qai  asugiadi- 
e  está  todavlft. 
í  con  mucha  raióD...  iüo  te 
Ib  hubiera  pillado  el  gato?... 
mía.  Se  lo  bubiera  coinidu. 
'iga  la  Jaula  de  un  clavo  que  habrá 
en  lapared.) 
Simún.  ¥  eíD  pebre...  Ni  pUimas  hu- 
lera dejado. 

Don  Diego.  Tr&eme  esa  lus. 
Bita,  i  Kb  t  Ueje  usted ;  euceoderemos 
pela  que  está  sobre  I3 
■)•  14UB  ja  lo  qiieao  se  bu  dormido... 
Dan  liieya.  ¿V  doñaPaqoita  duerme? 
Rila.  Si.  señor. 
Simón.  PueB   mucho   es   que   cou  el 

lo  del  tordo... 
Don  Diego.  Vamos. 
¡Don  Diego  se  entra  en  tu  cuarto.  Simón 
lo  con  el,  tleiidiuioíe  una  de  tas  lucei.) 
ESCENA  VI. 
DÜiÑAt'RANCiSCA,  RITA. 
Üuñafranctíra.  ¿lia  parecido  el  pupelí 
Rita.  No,  seSora. 

Doña  Francisca.  ¿  I  estaban  aqití  los 
dos  cuaudo  LÚ  aftliste? 

Alfa.  Vo  ao  lo  aé.  Lo  cierto  es  que 
el  criado  sacó   uua  luz,  j  me  halle  de 
fipeDle,  como  por  máquina,  entre  él  y 
poder  escapar,   ni  saber 
'^oé  disculpa  darles. 
yuta  coge  la  lia  y  vuelve  á  buscar  Cu 
caria  cerca  de  la  ventana.) 
Doña  Francisca,  Ellos  eran  sin  duda... 
Aquí  estariau  cuaQdo  jo  hablé  daade  la 
Teutaoa...  ¿I  ese  papel? 
Rila,  Va  no  lo  encuentro,  Beüorila. 
Doña  Francisaa,  Le  teudráu  ellos,  no 
:CJUiaea...Siosto  único  que  faltaba  1  mi 
lesdicba..,Nole  busques.  Kilos  lelieneu. 
Bita,  k  lo  meuospur  aqui... 
Doña    Francisca.    1  Yo   estoy   loca  I 
'•teníase. ) 
Rita.  Sin  haberse  explicado  este  hom 

li  decir  siquiera... 
Doña  Fianciica,    Cuando   iba  t.  ha- 
le BTiaasle  y   lué  preciso  reti- 
..  ¿Pero  sabes  lii  con  que  temor 
W0K  habló,  qué  agitación  mostraba?  Me 
Idija  que  en  aquella  carta  verla  yo  los 
is  justos  que  le  preciaabaa  k  vol- 
que la  bubia  escrito  para  dejár- 
tela á  persona  bel  que  la  pusiera  en 
inoa,   vuponienda  que  el  verme 
■erla  imposible.  Tu  do   e  aguo  os,  Rita, 
de  uo  hombre  aleve  que  prometió  lo 


que  no  pensaba  cumplir,..  Viao,  halló 
un  competidor,  y  diría;  pues  yo  ¿para 
qué  he  de  molestar  a  nadie,  ni  hucroie 
ahora  defensor  de  una  mujer?...  lUay 
laolaa  mujeres  I...  Cásenla...  Yu  nada 
pierdo,..  Primero  es  uii  trauquilidad 
que  la  vida  de  esa  iprelii...  |Días  mío, 
perdÓDi...  ;  Perdón  de  haberle  querido 

Rita.  1  Ay  señoril*  1  {Mirando  hacia  el 
cuarta  de  don  Diego)  que  parece  que 

Doña  Francisca.  No  importa,  déjame. 
Rita.  Pero  si  don  Üiego  la  ve  áuated 

Doña  Francisca.  Si  todo  se  ha  per- 
dido ya,  iqué  puedo  temer?...  ¿Y  pien- 
aaa  tu  que  leugu  alieulos  para  levan- 
tarme?... Cine  vengan,   nada  importa. 

ESCENA  VII. 

DÜN  DJEGO,  SIMÓN,  DOÑA  PRAN- 

CISCA,  RITA. 

Simún.  Voy  enterado;  no  es  uieaes- 
ter  más. 

Don  Diego.  Mira,  y  httí  que  ensillou 
iamedialamente  al  moro,  mientras  ti) 
vas  allá.  Si  han  salido,  vuelves,  mon- 
lasá caballo,  y  euuna  buena carreraqiie 
deh,loBalcuii2as...  ¿(«a  dos  aquí,  eb?... 
Con  que  vele,  no  se  pierda  tiempo. 
[Después  dt  hablar  lo»  dos,   inmediatos 

li  la  puerta  del  cuarto  de  don  Diego, 

se  Ba  Similn  por  la  del  foro.) 

Simún.  Voy  allá. 

Don  Diego.  Hucho  se  madruga,  doHa 
Paquita. 

Doña  Francisca.  SI,  aeñor. 

Don  Dieffo.iHalIamadoyadofia  Irene? 

Doña  Franciica,   No,  señor.,.   Mejor 
es  que  vayas  allá,  por  si  ha  despertado 
y  se  quiere  vestir. 
(Rita  le  va  al  cuarto  de  doña  ¡rene.) 

ESCEiNA  VIH. 
DON  DIEGO,  DÜÑA  FRANGISGA. 
Don  Diego.  ¿Usted  no  habrá  dormido 
bien  esta  noche  7 
D  -ña  Franciica.  No,  sbfior.  ¿Y  usted; 
Don  Diego,  Tampoco. 
Doña  Francitaa.  Ha  becba  demasla- 

Don  Diego.   ¿Está  usted  desazonada? 
Doña  FranciíCít.  Alguna  cosa. 
Don  Diego,  ¿Qué  siente  usted? 
(Siéntale  junto  á  doña  Franniica.) 
Doña  Francisca.  No   ea   nada...  Asi. 
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un  poco  de...  Nada...   no  tengo  nada. 

Don  Diego,  Algo  será;  porque  la  veo 
¿  usted  muy  abatida,  liorosa,  inquie- 
ta... ¿Qué  liene  usted,  Paquita?  ¿No 
sibe  usted  que  la  quiero  tanto? 

Doña  Francisca,  Sí,  señor. 

Don  Diego,  Pues  ¿  por  qué  no  hace 
usted  más  confianza  de  mi?  ¿Piensa 
usted  que  no  tendré  yo  mucho  gusto 
en  hallar  ocasiones  de  complacerla? 

Doña  Francisca,  Ya  lo  sé. 

Don  Diego,  ¿Pues  cómo,  sabiendo 
que  tiene  usted  un  amigo,  no  desahoga 
con  él  BU  corazón? 

Doña  Francisca,  Porque  eso  mismo 
me  obliga  á  callar. 

Don  Diego.  Eso  quiere  decir  que  tal  vez 
yo  soy  Id  causa  de  su  pesadumbre  de  usted 

Doña  Francisca.  No,  señor,  usted  en 
nada  me  ha  ofendido...  No  es  de  usted 
de  quien  yo  me  debo  quejar. 

Don  Diego,  ¿Pues  de  quién,  hija 
mía?...  Venga  usted  acá...  (Acércase 
más,)  Hablemos  siquiera  una  vez  sin 
rodeos  ni  disimulación...  Dígame  us- 
ted, ¿no  es  cierto  que  usted  mira  con 
algo  de  repugnancia  este  casamiento 
que  se  la  propone?  ¿Cuánto  va  que  si 
la  dejasen  á  usted  entera  libertad  para 
la  elección,  no  se  casarla  conmigo? 

Doña  Francisca,  Ni  con  otro. 

Don  Diego,  ¿Será  posible  que  usted 
no  conozca  otro  más  amable  que  yo ; 
que  la  quiera  bien,  y  que  la  corres- 
ponda como  usted  merece? 

Doña  Francisca.  No  señor,  no  señor. 

Don  Diego.  Mírelo  usted  bien. 

Doña  Francisca,  ¿No  le  digo  á  usted 
que  no? 

Don  Diego.  ¿Y  he  de  creer,  por  dicha, 
que  conserve  usted  tal  inclinación  al 
retiro  en  que  se  ha  criado,  que  prefie- 
ra la  austeridad  del  convento  á  una  vi- 
da más...? 

Doña  ¡francisca.  Tampoco,  no  señor... 
Nunca  he  pensado  asi. 

Don  Diego.  No  tengo  empeño  de  sa- 
ber más...  Pero  de  todo  lo  que  acabo 
de  oir,  resulta  una  gravísima  contra- 
dicción. Usted  no  se  halla  inclinada  ai 
estado  religioso,  según  parece.  Usted 
me  asegura  que  no  tiene  queja  ningu- 
na de  mi,  que  e^^tá  persuadida  de  lo 
murho  que  la  estimo,  que  no  piensa 
casarde  con  otro,  ni  debo  recelar  que 
nadie  me  dispute  su  mano...  Pue?  ¿qué 
iiauto  es  ese?  ;^De  dónde  nace  esa  tris- 


teza profunda,  que  en  tan  poco  tiempo 
ha  alterado  su  semblante  de  usted  eo 
términos  que  apenas  le  reconozco?  ¿Son 
éstas  las  señales  de  quererme  exclusi- 
vamente á  mi,  de  casarse  gustosa  con- 
migo dentro  de  pocos  días?  ¿Se  anun- 
cian asi  la  alegría  y  el  amor? 
( Vase  iluminando  lentamente  el  teatro, 
suponiéndose  que  viene  la  luz  del  Uta.) 

Doña  Francisca.  ¿Y  qué  motivos  le  he 
dado  á  usted  para  tales  desconfianzas? 

Don  Diego,  ¿  Pues  qué  ?  Si  yo  pres- 
cindo de  estas  consideraciones,  si  apre- 
suro las  diligencias  de  nuestra  unión, 
si  su  madre  de  usted  signe  aprobando' 
la,  y  llega  el  caso  de... 

Doña  Francisca.  Uai'é  lo  que  mi  ma- 
dre me  manda,  y  me  casare  con  usted. 

Don  Diego,  ¿  Y  después,  Paquita? 

Doña  Francisca.  Después...  y  mientras 
me  dure  la  vida,  seré  mujer  de  bien. 

Don  Diego,  Eso  no  lo  puedo  yo  du- 
dar... Pero  si  usted  me  cousiderd  como 
el  que  ha  de  ser  hasta  la  muerte  su 
compañero  y  su  amigo,  dígame  usted, 
estos  títulos  ¿no  me  dan  algún  derecho 
para  merecer  de  usted  mayor  confian- 
za? ¿No  he  de  lograr  que  usted  me  di- 
ga la  causa  de  su  dolor?  Y  no  para 
satisfacer  una  impertinente  curioaiUdd, 
sino  para  emplearme  todo  en  su  con- 
suelo, en  mejorar  su  suerte,  en  hacerla 
dichosa,  si  mi  conato  y  mis  diligencias 
pudiesen  tanto. 

Doña  Francisca,  ¡Dichas  para  mi!... 
Ya  se  acabaron. 

Don  Diego,  ¿Por  qué? 

Doña  Francisca,  Nunca  diré  por  qué. 

Don  Diego,  ¡  Pero  qué  obstinado,  qué 
imprudente  silencio!...  cuando  usted 
misma  debe  presumir  que  no  estoy 
ignorante.de  lo  que  hay. 

Doña  Francisca^  Si  usted  lo  ignora, 
señor  don  Diego,  por  Dios,  no  finja 
que  lo  sabe;  y  si  en  efecto  lo  sabe  us- 
ted, no  me  lo  pregunte. 

Don  Diego,  Bien  está.  Una  vez  que 
no  hay  nada  que  decir,  que  esa  afile- 
ción  y  esas  lágrimas  son  voluntarias, 
hoy  llegaremos  á  Madrid,  y  dentro  a« 
ocho  días  será  nsted  mi  mujer. 

Doña  Francisca,  Y  daré  gusto  á  mi 
madre. 

Don  Diego,  Y  vivirá  usted  infeliz. 

Doña  Francisca,  Ya  lo  sé. 

Don  Diego,  Ve  aquí  los  frutos  de  la 
educación.  £sto  es  lo  que  se  Uamt  criar 
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bien  k  una  niña;  enseriarla á  que  des- 
mienta y  oculta  las  pasiones  más  ¡no- 
cen tex  con  una  pérUda  ilisiiuuldcióD. 
Laa  Juzgan  honestas  luego  que  las  ven 
Instruidas  eu  el  arte  de  callar  y  men- 
tir. Se  ohstiuaa  en  que  el  tempera- 
mento, la  edad  ni  el  genio  no  bao  de 
tener  inQuencla  alguna  en  sus  incliaa- 
cioDes,  6  eo  que  bu  voluntad  ha  de 
torcerse  at  capricho  de  quien  las  go- 
bierna. Todo  se  las  permite,  menú»  la 
sinceridad.  Con  tal  que  no  digan  lo 
que  sienten,  con  tal  que  finjan  aborre- 
cer lo  que  mAs  deeeao,  con  tal  que  se 
presten  á  pronuuciar,  cuando  se  lo 
manden,  un  al  perjuro,  sacrilego,  ori- 
gen de  taatos  escándalos,  ;a  están  bien 
criadas ;  ;  se  llama  excelente  educación 
la  quü  inspira  en  ellas  el  temor,  la  as- 
tucia y  el  silencio  de  un  esclavo. 

Doña  Francisca,  Es  verdad...  Todo 
eso  es  cierto...  Eso  exigen  de  nosotras, 
eso  aprendemos  en  la  escuela  que  se 
nos  da...  Pero  el  motivo  de  mí  aQiccidn 
es  mucho  más  grande. 

Don  Diego.  Sea  cual  fuere,  hija  nita, 
es  menester  que  usted  se  anime...  Sí  la 
ve  á  usted  bu  madre  de  esa  manera, 
¿qué  ha  de  decir?...  Mire  usted  que  ;a 
parece  que  se  ha  levantado. 
Daña  Fratciíca.  [DioB  mtol 
Dan  Diego.  SI,  Paquita  :  conviene 
macho  que  usted  vuelva  an  poco  sobre 
si...  No  abandonarse  tanto...  Conflania 
en  Dios...  Vamos,  que  no  siempre  nues- 
tras desgracias  son  tan  grandes  como 
la  imaginación  las  pinta...  i  Mire  nsted 
qué  desorden  ístel  |qué  agitaclónl 
I  qué  lágrimas  I  Vaya,  ¿me  da  usted 
palabra  de  presentarse  asi...  con  derta 
aerenidad  y...  eh? 

Doña  Franeitca.  ¥  usted,  señor... 
Bien  sabe  usted  el  genio  de  mi  madre. 
Si  usted  no  me  defiende,  ¿á  quién  he 
dt>  volver  los  ojos?  ¿Quién  tendrá  com- 
pasión de  esta  desdichada? 

Don  Diego.  Su  buen  amigo  de  usted... 
ío...  ¿Cómo  es  posibleqaeyo  laoban- 
donase,  criatura,  en  la  situación  dolo- 

{Aaiéndoia  de  la»  manos.) 
Dono  Franeisca.  ¿De  veras? 
Oon  Diego.  Mal  conoce  usted  mi  co- 

Doña  Francisca.  Biao  le  conozco. 

(Quiere   arrodillaríe;   don   Diego  se  ¡o 

ettorba,  y  ambo»  u  lesanlan.) 


Don  Diego,  ¿(jué  hace  usted,  niíiaf 
Doña  Franeitca.  Yo  no  aé,..  ¡(Jué 
poco  merece  toda  esa  bondad  uua  mu- 
jer taa  ingrata  para  cou  usledl...  No, 
lugrau  no,  infeliz...  ¡Ay,  qut;  infeliz 
soy,  señor  don  Diego ! 

üon  Diego.  Yo  Dieu  sé  que  usted 
agradece  como  puede  et  amor  que  la 
tengo...  Lo  demás,  todo  ha  sido...  ¿qué 
sé  yo  ?  una  equivocación  mía,  y  no  otra 
cosa...  Pero  usted,  inocente,  usted  no 
ha  tenido  la  culpa. 

Doña  Francisca.  Vamos...  jNo  viene 
usted? 

Don  Diego.  Ahora  no,  Paquita.  Den- 
tro de  un  rato  iré  por  allá. 

Doiia  Francisca.   Vaya  usted   presto. 
{Encaminándote  al  ciiaHo  de  dona  ¡re- 
ne, vueive  y  le  despide  de  don  Diego 
besándole  tas  manos.) 
Don  Diego.  Si,  presto  iré. 
ESCENA  IX. 
SIMÓN,  DUN  DIEGO. 
SiTiiún.  Ahi  están,  señor. 
Don  Diego.  ¿Qué  dices f 
Simún.  Cuaudo  yo  salla  de  la  puerta, 
los  vi  á  lo  lejos  que  iban  ya  de  camino. 
Empecé  á  dar  voces  y  hacer  señas  con 
el  pa&uelo:   se  detuvieron,  y  apenas 
llegué  y  le  dije  al  seQorilo  lo  que  us- 
ted mandaba,  volvió  las  riendas,  y  está 
abajo.  Leencarguéque  no  subiera  hasta 
que  le  avisara  yo,  por  si  acaso  habla  gen- 
te aqui  y  usted  no  quería  que  le  viesen. 
f>on  Diego.   ¿V   qué  dijo  cuando  le 
diste  el  recado? 

Simón,  üi  una  sola  palabra...  Muerto 
viene...  Ya  digo,  ui  una  sola  palabra... 
A  mi  me  ba  dado  compasión  el  verle 
asi,  tan... 

Don  Diego.  No  me  empieces  ya  á  in- 
terceder por  él. 
Simón.  ¿Yo,  seCtor? 
Don  Diego.    SI,   que  no   te   entiendo 
yo...  ¡Compasión  I...  Es  un  picaro. 
Simdn.Comoyonaséloquetiahecho... 
Don  Diego.  Es  un  brilión,  que  me  ha 
de  quitar  la  vida...  Va  te  be  dicho  qas 
no  quiero  intercesores. 

Siiniín.  Uien  eslá,  seQor. 

[Vatepor  ¿apuerladelforo.  Don  Diegoie 

atenía,  manifeslandoinquUludf  enojo.) 

Don  Diego.  Di  Le  que  suba. 

BSCENA  X. 

DON  CARLOS,  DON  DIE6H>. 

Don  Diego.  Veags  usted  acá,  seDuri. 
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to,  veDga  usted...  ¿Eu  dóade  has  esta- 
do desd'  que  no  qos  vemos? 

Don  Carlos.  En  el  mesón  de  afaera. 

Don  Diego.  ¿  Y  no  has  salido  de  alli 
cu  toda  la  noche,  eh? 

Don  Carlos.  Sí,  señor;  entré  en  la 
ciudad  y... 

Don  Diego.  ¿Áqué?...  Siéntese  usted. 

Don  Carlos.  Teoía  precisión  de  hablar 
con  im  sujeto... 

{Siénlase.) 

Don  Diego.  ¡Precisión! 

Don  Carlos.  Sí,  señor...  Le  debo  mu- 
chas atenciones,  y  no  era  posible  volver- 
me á  Zaragoza  sio  estar  primero  con  él. 

Don  Diego.  Ya.  En  habiendo  tantas 
obligaciones  de  por  medio...  Pero  ve- 
nirle á  ver  á  las  tres  de  la  mañana,  me 
parece  mucho  desacuerdo...  ¿Por  qué 
no  le  escribiste  un  papel?...  Mira,  aquí 
he  de  tener...  Con  este  papel  que  le 
hubieras  enviado  en  mejor  ocasión,  no 
había  necesidad  de  hacerle  trasnochar, 
ni  molestar  á  nadie. 
(Dándole  el  papel  que  tiraron  á  la  ven- 
tana, Don  Carlos ^  luego  que  le  reco- 

noce,  se  fe  vuefve  y  se  levanta  en  ade- 
mán de  irse.) 

Don  Carlos.  Pues  si  todo  lo  sabe  us- 
ted, ¿  para  qué  me  llama?  ¿Por  qué  no 
me  permite  seguir  mi  camino,  y  se 
evitaría  una  contestación,  de  la  cual  ni 
usted  ni  yo  quedaremos  contentos? 

Don  Diego.  Quiere  saber  su  tío  de 
usted  lo  que  hay  en  esto,  y  quiere  que 
usted  se  lo  diga. 

Don  Carlos.  ¿Para  qué  saber  más? 

Don  Diego.  Porque  yo  lo  quiero  y  lo 
mando.  |Oigat 

Don  Carlos,  Bien  está. 

Don  Diego.  Siéntate  ahí...  {Siéntase 
don  Carlos.)  ¿En  dónde  has  conocido  á 
esta  niña?...  ¿Qué  amor  es  éste?... 
¿Qué  circunstancias  han  ocurrido?... 
¿Qué  obligaciones  hay  entre  los  dos?... 
¿Dónde,  cuándo  la  virote? 

Don  Carlos.  Volviéndome  á  Zaragoza 
el  año  pasado,  llegué  á  Guadalajara  sin 
ánimo  de  detenerme;  pero  el  intenden- 
te, en  cuya  casa  de  campo  nos  apea- 
mos, se  empeñó  en  que  había  de  que- 
darme allí  todo  aquel  día,  por  ser  cum- 
pleaños de  BU  parienta,  prometiéndome 
que  al  siguiente  me  dejaría  proseguir 
mi  viaje.  Entre  las  gentes  convi  ladas 
hallé  á  doña  Paquita,  á  quien  la  señora 
habia  sacado  aquel  día  del   convento 


para  que  se  esparciese  un  poco...  Yo 
no  sé  qué  vi  en  ella,  que  excitó  en  mi 
una  inquietud,  un  deseo  constante, 
irresistible  de  mirarla,  de  oírla,  de  ha- 
llarme á  su  lado,  de  hablar  con  ella,  de 
hacerme  agradable  á  sus  ojos.  El  in- 
tendente dijo  entre  otras  cosas...  bur- 
lándose... que  yo  era  muy  enamorado, 
y  le  ocurrió  ñugir  que  me  llamaba  don 
Félix  de  Toledo.  Yo  sostuve  esta  ficción) 
porque  desde  luego  concebí  la  idea  de 
permanecer  algún  tiempo  en  aquella 
ciudad,  evitando  que  liegaHC  á  noticia 
de  usted...  Observé  que  doña  Paquita 
me  trató  con  un  agrado  particular,  y 
cuando  por  la  noche  nos  separamos, 
yo  quedé  lleno  de  vanidad  y  de  espe- 
ranzas, viéndome  preferido  á  todos  los 
concurrentes  de  aquel  día,  que  faeron 
muchos.  En  fin...  Pero  no  quisiera 
ofender  á  usted  refiriéndole... 

Don  Diego.  Prosigue. 

Don  Carlos.  Supe  que  era  hija  de 
una  señora  de  Madrid,  viuda  y  pobre, 
pero  de  gente  muy  honrada...  Fué  ne- 
cesario fiar  do  mi  amigo  los  proyectos 
de  amor  que  me  obligaban  á  quedarme 
en  su  compañía ;  y  él,  sin  aplaudirlos 
ni  desaprobarlos,  halló  disculpas  las 
más  ingeniosas  para  que  ninguno  de 
su  familia  extrañara  mi  detención. 
Gomo  su  casa  de  campo  está  inmediata 
á  la  ciudad,  fácilmente  iba  y  venia  de 
noche...  Logré  que  doña  Paquita  leyese 
algunas  cartas  mías;  y  con  las  pocas 
respuestas  que  de  ella  tuve,  acabé  de 
precipitarme  en  una  pasión  que  mien- 
tras viva  me  hará  infeliz. 

Don  Diego.  Vaya...  Vamos,  sigue  ade- 
lante. 

Don  Carlos.  Mi  asistente  (que,  como 
usted  sabe,  es  hombre  de  travesura,'  y 
conoce  el  mundo),  con  mil  artificios 
que  á  cada  paso  le  ocurrían,  facilitó 
los  muchos  estorbos  que  al  principio 
hallábamos...  La  seña  era  dar  tres  pal- 
niadas,  á  las  cuales  respondían  con 
otras  tres  desde  una  ventanilla  que 
daba  al  corral  de  las  monjas.  Hablába- 
mos todas  las  noches,  muy  á  deshora, 
con  el  recato  y  las  precauciones  que  ya 
se  dejan  entender...  Siempre  fui  para 
ella  don  Félix  de  Toledo,  oficial  de  un 
regimiento,  estimado  de  mis  jefes,  y 
hombre  de  honor.  Nunca  la  dije  más, 
ni  la  hablé  de  mis  parientes  oí  de  mis 
esperanzas,  ni  la  di  á  entender  que  ca- 
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conmigo  podría  aspirar  &  me- 

r  TortuDa;    parque   ni    me   coavenin 

(librarle  i  usted,  ai  qiiiae  expoaerla 

'aa   miras   de   iuleréí,   y   no   e! 

a  inolinascQ  A  favurecerme.  De 

!i  la  hallé   ui&s  Gna,  mas  her- 

)Boea,    lu&a    dl^na    de   »er   adoradn.... 

~       i   de  tres   meses   me  <letDve  allí; 

•a  al  ñn,  era  ueoesario  separarnos,  y 

^na  noohe  Tunosla  mo  despedí,  la  dej^ 

Uidida  A  ua  ile«n>a;a   morlal,   y  me 

bi  ciegí)  di<  nmor  á  donde  mi  obliga* 

''"     ne  llamaba,,.  Sus  cartas  rougola- 

lor    algún    tiempo    mi    auBCncia 

,  y  en  una  qno  recibí  poeos  diua 

e  dijri  como  su  madre  trataba  ile 

uarla,  que  primero  p«rdariu  la   vida 

su  mauo  t  otro  que  á  mi:  me 

wrdaba  mis  jurameotoii,  me  exbor- 

B  á  cumplirlo?...    Monté  A  caballo, 

larri  precipitado  el  camino,  llegué  il 

"ínadalajara ;    no    la    eucontré,    vjne 

.  Ln  demás  bien   lo  sabe  usted  ; 

;¿  hay  para  qué  decírselo. 

KDan  Diego.  ¿Y  qué  proyectos  eraü 

M  tuyos  en  esta  leuidal 
*  Don  Carloi.  Cousolaria,  jurarln  de 
u  eterno  aiuor,  pasar  A  MadriJ, 
'  rerlo  &  usteJ,  echarme  A  sna  pies,  ro- 
rerirlc  todo  lo  üíurridu,  y  pedirte,  no 
riquezas,  ni  herencias,  ui  proteccioues 
ni...  euo  no...  Sólo  su  couaentimieatoy 
siiboudioiúu  para  Terídcar  un  enlace 
tan  sU'tpirado,  en  que  ella  y  yo  fuoM- 
barnoí  toda  auesLra  felicidad. 

DtJt  Diego.  Puesya  yes,  Carlos,  qiio  eí 
tjeiupo  de  pensar  muy  de  otra 
Don  Carlos.  Sí,  sedor. 
Dan  Diego.   Si   tü   la   quieres,   yo  i 
quier  I  también.  Su   madre   y   tdda  í 
ramilía  aplauden  e^te  casamieulii.  Ellu. 
y  sean  las  que  Fueren  las  promesas  qi 
áli  le  hixo...  <'tla  mis 


Don  Carlox.  f^ro  uo  el  corazón. 
[Levánlate  ) 

Don  Diego-  iQot  dices? 

Diin  Carlos.  No,  eso  no...  Serla  ofen- 
derla... Usted  celebrará  sus  bodas  i 
do  ftusle  ■  ulla  E<e  purtarA  siempre 
conviene  A  su  honaslidad  y  A  su  virtud : 
pero  yo  he  «ido  primorn,  el  ilnieo  ob- 
jeto úe  SU  D.iriño,  lo  soy  y  lu  leré. ..  lis- 
tad se  IbtnarA  su  marido  ^  |«ro  si  al- 
guna 6  muchas  veces  la  lorprende,  y 


ve  eiiB  ojos  hermosos  inundados  en  lá~ 
grimas,  por  mí  laí  vierte...  Pío  la  pre- 
gunte usted  janiAs  el  motivo  do  sua 
raelaneolias,,.  Yn,  yo  seré  la  cansa... 
Los  gnapiroa,  que  en  vano  prucurarA 
reprimir,  serán  flneías  dirigidas  4  un 

Don  Diego.  í.Qiié  temeridad  es  ésta? 
[Se  levanta  con  mucAo   enojo,   encatli- 

ndndote  hacia  dci  Cartns,  tí  cual  ¡e 

un  relirando.) 

D<m  Car/os.  Tía  se  lo  dije  A  usted,.. 
Era  imposible  que  yo  hablase  una  pa- 
labra  sin  ofeoderle...  Pero  acabemos 
esta  odiosa  converBaciúD...  Viva  usted 
reliz  y  no  me  aborrezca,  que  yo  eu 
na>l3  le  he  querido  disgustar...  La 
prnüba  mayor  qui;  yo  puedo  darle  de 
tni  obediencia  y  lui  respeto,  es  la  do 
salir  de  aqui  iuniedialarneute.  Pero  no 
«G  me  níi^gue  A  lo  menos  el  consuelo  de 
saber  que  iifted  me  per<lnna. 

Dflíí  DiegiK    iCuu   que   eu  efecto   Le 

Don  Carlos.  Al  iustaute,  seüor...  V 
esta  uusenoia  será  bieu  larga. 

Don  Diego.  ;Por  qué? 

Don  Carlas.  Purqiie  no  rae  coovieuo 
verla  en  mi  vida...  Si  las  voces  qtie  co- 
rren du  una  priiiiuia  guerra  90  llega- 
ran A  veríücar...  entonces... 

fluij  Diego.  ¿Qué  quieres  decir? 
[Asiendo  de  un  Arazá  é  dan  Carlos,  le 

hace  emir  mils  adelante.}  . 

Don  Car/os.  Nada...  IJue  apetezco  la 
ifuerra,  porque  soy  soldiido. 

Dan  Diegu.  ¡Carlusl...  |  Qué  horror!... 
¿  y  lionas  corazón  puru  ducirmeliiT 

Don  Cario».  Alguien  vieue..,  (Míran- 
lo  coa  inqiiiftud  hatia  el  cuarto  de  da- 
ta Irene,  se  desprende  de  dan  Diego,  g 
'tace  ademán  de  irse  por  la  purria  del 
/oro.  Don  Diego  va  detrds  de  H  n  guiei'e 
■mpediTsel'i.)  Tal  vez  ssiA  olla...  Queda 
.latod  con  Dios. 

Don  Diejo.  jA  dónde 
ar;  no  has  Je  irte. 

DonCartas.  Es  preciso. ,.  Yo  uo  he 
lie  vería...  Uua  sola  mirada  nuestra 
pudiera  causarle  i\  usted  inquietudes 
crueles. 

Don  Diego.  Ya  he  dicho  que  uo  ha  de 
ser...  Entra  eu  ese  cuarto. 

Don  Carlos.  P 

Don  Diego.  Haz  lo  qau  te  mando. 

ÍÉnlrase  don  Cariasen  etenarto  de  don 

Diego.) 
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ESCENA  XI. 

ÜOÑA  IRENE,  DON  DIEGO. 

Doña  Irene.  Con  que  señor  don  Die- 
go, ¿es  ya  la  de  vamonos...?  Buenos 
días...  {Apaga  la  luz  que  está  sobre  la 
mesa.)  ¿Reza  usted? 

Don  Diego  [paseándose  con  inquietud). 
Sí,  para  rezar  estoy  ahora. 

Doña  Irene.  Si  usted  quiere,  ya  pue- 
den ir  disponiendo  el  chocolate,  y  que 
avisen  al  mayoral  para  que  en^i^anchen 
luego  que...  ¿Pero  qué  tiene  usted, 
señor?...  ¿Hay  alguna  novedad? 

Don  Diego.  Si,  no  deja  de  haber  no- 
vedades. 

Doña  Irene.  Pues  qué...  Di  gal  o  usted 
por  Dios...  ¡Vaya,  vaya!...  No  sabe  us- 
ted lo  asustada  que  esfoy...  Cualquiera 
cosa,  asi,  repentina,  me  remueve  toda 
y  me...  Desde  el  último  parto  que  tuve 
quedé  tan  sumamente  delicada  de  los 
nervios...  Y  va  ya  para  dipcinuevo 
años,  si  no  son  veiote;  pero  desde  en- 
tonces, ya  digo,  cualquiera  friolera  mo 
trastorna...  Ni  los  baños,  ni  caldos  de 
culebra,  ni  la  conserva  de  tamarindos, 
nada  me  ha  servido ;  de  manera  que.  . 

Don  Diego,  Vamos,  ahora  no  hable- 
mos de  malos  partos  ni  de  conservas... 
Hay  otra  cosa  más  importante  de  que 
tratar...  ¿Qué  hacen  esas  muchachas? 

Doña  Irene.  Están  recogiendo  la  ropa 
y  haciendo  el  cofre,  para  que  todo  esté 
á  la  vela  y  uo  haya  detencióo. 

Don  Diego.  Muy  bien.  Siéntese  usted, 
y  no  hay  que  asustarse  ni  alborotarse 
(Siéntanse  los  dos)  por  nada  de  lo  que 
yo  diga  :  y  cuenta,  no  nos  abandone  el 
juicio  cuando  más  le  necesitamos...  Su 
hija  de  usted  está  enamorada... 

Doña  Irene.  ¿  Pues  no  lo  he  dicho  ya 
mil  veces?  Sí  señor,  que  lo  está,  y  bas- 
taba que  yo  lo  dijese  para  que... 

Don  Diego.  ¡Este  vicio  maldito  de  in- 
terrumpir á  cada  paso  t...  Déjeme  usted 
hablar. 

Doña  Irene.  Bien,  vamos,  hable  usted. 

Don  Diego.  Está  enamorada ;  pero  no 
está  enamorada  de  mí. 

Doña  Irene.  ¿Qué  dice  usted? 

Don  Diego.  Lo  que  usted  oye. 

Doña  Irene.  Pero  ¿  quién  le  ha  con- 
tado á  usted  esos  disparates? 

Don  Diego.  Nadie.  Yo  lo  sé,  yo  lo  he 
visto,  nadie  me  lo  ha  contado,  y  cuan 
do  se  lo  digo  ¿  usted,  bien  seguro  es- 


toy de  que  es  verdad...  Vaya,   ¿qné 
llanto  es  ese? 

Doña  Irene  (llorando).  ¡Pobre  de  mil 

Don  Diego.  ¿  A  qué  viene  eso? 

Doña  Irene.  \  Porque  me  ven  sola  y 
sin  medios,  y  porque  soy  una  pobre 
viuda,  pnrece  que  todos  me  desprecian 
y  se  conjuran  cootra  mí! 

D^n  Diego.  Señora  doña  Irene... 

Doña  Irene,  Al  cabo  de  mis  años  y 
de  mis  achaques,  verme  tratada  de 
esta  manera,  como  un  estropajo,  como 
una  puerca  cenicienta,  vamos  al  decir... 
¿Quién  lo  creyera  de  usted?...  ¡Vál- 
game Dios!...  ¡Si  vivieran  mis  tres  di- 
funtos!... Con  el  último  difunto  que 
me  viviera,  que  tenia  un  genio  como 
una  serpiente... 

Don  Diego.  Mire  usted,  señora,  que 
se  me  acaba  ya  la  paciencia. 

Doña  Irene.  Que  lo  mismo  era  repli- 
carle que  se  ponía  hecho  una  furia  del 
infierno;  y  un  día  del  Corpus,  yo  no 
sé  por  qué  friolera,  hartó  de  mojicones 
á  un  comisario  ordenador,  y  si  no  hu- 
biera sido  por  los  que  se  pusieron  de 
por  medio,  le  estrella  contra  un  poste 
en  los  portales  de  Santa  Cruz. 

Don  Diego.  Pero  ¿es  posible  que  no 
ha  de  atender  usted  á  lo  que  voy  á  de- 
cirla? 

Doña  Irene.  ¡Ay!  no  señor,  que  bien 
lo  sé,  que  no  tengo  pelo  de  tonta,  no 
señor...  Usted  ya  no  quiere  á  la  niña, 
y  busca  pretextos  para  zafarse  de  la 
obligación  en  que  está...  ¡Hija  de  mi 
alma  y  de  mi  corazón ! 

Don  Diego.  Señora  doña  Irene,  hága- 
me usted  el  gusto  de  oirme,  de  no  re- 
plicarme, de  no  decir  despropósitos;  y 
luego  que  usted  sépalo  que  hay,  llore, 
y  gima,  y  grite,  y  diga  cuanto  quiera... 
Pero  entre  tanto,  no  me  apure  usted  el 
sufrimiento,  por  amor  de  Dios. 

Doña  Irene.  Diga  usted  lo  que  le  dé 
la  gana. 

Don  Diego.  Que  no  volvamos  otra 
vez  á  llorar  y  á... 

Doña  Irene.  No,  señor;  ya  no   lloro. 
[Enjugándose  las  lágrimas  con  un  pa- 
ñuelo.) 

Don  Diego.  Pues  hace  ya  cosa  de  un 
año,  poco  más  ó  menos,  que  doña  Pa- 
quita tiene  otro  amante.  Se  han  habla- 
do muchas  veces,  se  han  escrito,  se 
han  prometido  amor,  Qdeiidad,  cons- 
tancia... Y  por  último,  existe  en  ámbo& 
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unsposiún  tau  una,  que  las  diflcultades 
y  la  siisenfia,  lejos  He  disminuirU,  haa 
eoQtribuMn  eficaíiH'-Dte  á  hacerla  ma- 
yor... Eo  eslBBupupsto... 

Doña  Irene,  ¿Pero  oo  Ponoce  uBteí, 
■eíiar,  que  toJo  es  un  chisiHR,  inven- 
tado por  alguna  mala  lüugun  que  do 
nos  qniere  bien? 

Don  Diego.  Volvamos  otra  vei  á  lo 
nisino.,.  No,  aeñora,  no  e*  chisme. 
Repito  da  nuevo  que  lo  sé. 

íhña  ¡rene.  í  Qat  ha  de  saher  usted, 

Mñor,   Di  qué  traza  tiene  eso  de  ver* 

'  ;  Coo  que  la  hija  de  mis  untreDs?, 

encerrada   en   un  convento, ,.   qus  no 

~)e  lo  que  as  mando,  qua  uo  ha  sa- 

0  todftvla  del  cnscarón,  como  quien 

«!...   Bien  se  conoce   que   do  sabe 

Mtod  el  geoio  que  tiene  bu  lia...  Piiea 

''  mita  es  ella  para  haber  disimulado  á 

Dan  Diego,  Aquí  no  se  trata  de  uiu- 
ItÚQ  dPKlií.  seüora  doña  Jreno  :  se  trata 
je  una  inclinadún  honesta,  de  ta  cual 
Msla  abura  uo  halilamos  tenido  ante- 
mte  alguno.  Su  hija  de  usted  es 
niña  mu;  honrada,  y  oo  es  capaz 
¡e  deKlizarxe...  Lo  qup  di^o  es  que  to- 
las las  tias.  y  las  parieatas,  y  las  ma- 
iTBB,  y  usted,  y  yo  el  primero,  nos 
lemoi  equivocado  so lemii emente.  La 
■ocbacha  se  qoierc  nasar  con  otro,  y 
n  conmigo...  Hemo;  llei^ado  tarde  : 
isled  ha  contado  muy  de  ligero  con  U 
Otuntad  de  su  hija...  Vaya,  ¿para  qué 
anaamoa?  Lea  u»ted  ase  papel,  y  verá 
t  teogo  razón. 

'  a  el  papel  de  don  Carias  ij  se  te  da. 
Doña  ¡rene,  sin  leerle,  se  lenanta  muy 
I  agitada,  se  acerca  d  la  puerta  de  su 
diario  y  llama.  Lewintase  don  Diego 
!/  procura  en  vano  eontenerta,) 
'  Doña  ¡rene,  i  Yo  be  de  volverme  lo- 
.  ¡Pranciaquital...  iVirgeneantal,.. 
i!  iFranci^c*' 
Don  Diego,  l'tro  ¿á  qué  es  llamarlas? 
Doña  ¡rene.  Si,  señor,  que  quiero  que 
veuga  y  que  se  "ieseugane  la  pobreoita 
do  quien  es  usted. 

Don  Diego.  Lo  ethó  toilo  á  rodar... 
lalo  Ip  sucede  á  quien  se  Fia  de  la  pru- 


Doña  Francisca.  ¿Me  llamaba  usted 
Duíia  Irene.  SI,  hija,  si;  porque  < 
señor  don  Diego  aos  trata  de  un  modo 
iiue  ya  no  se  puede  aguantar.  ¿Qué- 
amores  tienes,  niña?  ¿Á  quién  has  dado 
palabra  de  matrimonio?  ¿Qué  enredos 
-00  éstos?.,.  Y  tú,  picarona...  Pues  tú 
también  lo  has  de  saber...  Por  Tuerza 
'o  sabes...  ¿Quién  ha  escrito  este  pa- 
pel? ¿Qné  dice?... 
{Prexenlando  el  fapel  uhierto  á  doñn 


Franc 


í  (apa, 


a.) 
i  donii    Francisca). 


Doña  Pranf.isca.  ¡Qué  maldad!...  Se- 
ñor don  Diego,  ¿asi  (-.umple  usted  n 
pal  Fibra? 

Don  Diego.  Bien  sabe  Dios  que  do 
tengo  la  culpa.-.  Venga  usled  aquí... 
[Asiendo  de  una  mano  á  doña  Francis- 
ca, la  pone  á  su  tado).  No  hay  que  te- 
mer... Y  usted,  señora,  escucho  y  calle, 
y  no  me  ponga  en  iérmin>-á  de  hueer 
un  desatino...  Dame  nsted  ese  papel... 
{Quitándola  el  papel  de  las  manos  d 
doña  ¡¡■ene].  Paquita,  ya  se  acuerda  us- 
ted do  las  tres  palmadas  de  esta  noche. 

Doña  Francisca.  Mientras  viva  me 
acordaré. 

Don  Diego,  Pues  éste  es  el  papel  que 
liraronsla ventana. ..No  hay  qua  asus- 
tarse; yo  lo  he  dicho.  {Lee.)  "Bien  mío: 
■  E¡  no  consigo  hablar  coa  usted,  bairé 
<  lo  puaible  para  que  llegue  á  sus  ma- 
9  uoi  eeta  carta.  Apenas  me  separé  de 
Ir  uíted,  encontré  en  la  posada  al  que 
Ir  yo  llamaba  mi  enamigo,   y   al  verle 

I  00  sé  cámo  no  expiré  de  dolor.  Ue 

0  mandó  que  saliera  inmediatamente 

II  de  la  ciudad,  y  fué  preciso  obcde- 
n  cerle.   Yo   me  llamo  don  Carlos,  no 

•  don  Félix...    Doo   Diego   ea  mi  tfo. 

•  Viva  usted  dichosa,   y  olviJe  para 

1  siempre  t  su  iofetiz  amigo  ~  Carlos 

Doña  ¡rene.  ¿Con  que  hay  eso? 

Doña  Franciica,   ¡  Triste  de  uil '. 

Doña  Irene.   ¿Con  que  es  verdad  lo 
(ue  decía  el  señor,  grandísima  picaro, 
na  ?  Te  haa  de  acordar  de  mí. 
{Se   encamina    hacia   doña    Frannitva, 

muy  colérica  ij  en  ademán  de  querer 

maltratarla.  Rilaydon  Di^go  procu- 

Daña  Francisca.  |Madre!...  Pardúii. 
Doña  Irene.  No,  setior,  que  la  he  di' 
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Don  Diego,  ¿Qaé  locura  es  ésta? 
Doña  Irene,  He  de  matarla. 

ESCENA  XIII. 

DON  GARLOS,  DON  DIEGO,  DOÑA 
IRENE,  DOÑA  FRANCISCA,  RITA. 

Don  Carlos.  Eso  no...  {Sale  don  Car- 
los del  cuarto  precipitadamente ^  coge 
de  un  brazo  á  doña  Francisca^  se  la 
lleva  hacia  el  fondo  del  teatro^  y  se  pone 
delante  de  ella  para  defenderla.  Doña 
Irene  se  asusta  y  se  retira.)  Delante  de 
mi  nadie  ha  de  ofenderla. 
Doña  Francisca.  ¡Garlos! 
Don  Carlos  {acercándose  á  don  Diego). 
Disimule  usted  mi  atrevimiento...  He 
visto  que  la  insultaban,  y  no  me  he 
sabido  contener. 

Doña  Irene,  ¿Qué  es  lo  que  mo  suce- 
de, Dios  mío?...  ¿Quién  es  usted?... 
¿Qué  acciones  son  éstas?...  ¡Qué  es- 
cándalo ! 

Don  Diego.  Aquí  no  hay  esc&ndalos... 
Ese  es  de  quien  su  hija  de  usted  está 
enamorada...   Separarlos  y  matarlos, 
viene  á  ser  lo  mismo...  Carlos...  No 
importa...  Abraza  á  tu  mujer. 
{Don  Carlos  va  á  donde  está  doña  Fran- 
cisca^  se  abrazan,  y  ambos  se  arrodi' 
lian  á  los  pies  de  don  Diego.) 
Doña  Irene.  ¿Con  que  su  sobrino  de 
usted...? 

Don  Diego,  Sí,  señora,  mi  sobrino; 
que  con  sus  palmadas,  y  su  música,  y 
su  papel,  me  ha  dado  la  noche  más  te- 
rrible que  he  tenido  en  mi  vida...  ¿Qué 
es  esto,  hijos  míos,  qué  es  esto  ? 

Doña  Francisca.  ¿Con  que  usted  nos 
perdona  y  nos  hace  felices? 

Don  Diego.  Si,  prendas  de  mi  alma... 
Sí. 

{Los  hace  levantar  con  expresiones  de 

ternura.) 
Doña  Irene.  ¿  Y  es  posible  que  usted 
se  determine  á  hacer  un  sacrificio... 

Don  Diego.  Yo  pude  separarlos  para 
siempre,  y  gozar  tranquilamente  la  po- 
sesión de  esta  niña  amable;  pero  mi 
conciencia  no  lo  sufre...  ¡Garlos!... 
¡Paquita!...  ¡Qué  dolorosa  impresión 
roe  deja  en  el  alma  el  esfuerzo  que 
acabo  de  hacer!..  Porque,  al  fin,  soy 
hombre  miserable  y  débil. 

Don  Carlos  (besándole  las  manos).  Si 
nuestro  amor,  si  nuestro  agradeci- 
miento pueden  bastar  á  consolar  á  us- 
ted en  tanta  pérdida... 


Doña  Irene,  ¡Con  que  el  bueno  de 
don  Carlos!  Vaya  que... 

Don  Diego,  Él  y  su  hija  de  usted  os- 
laban locos  de  amor,  mientras  usted  y 
las  tías  fundaban  castillos  en  el  aire,  y 
me  llenaban  la  cabeza  de  ilusiones, 
que  han  desaparecido  como  un  sueño... 
Esto  resulta  del  abuso  de  la  autoridad, 
de  la  opresión  que  la  juventud  padece : 
estas  son  las  seguridades  que  dan  los 
padres  y  los  tutores,  y  esto  lo  que  se 
debe  fiar  en  el  sí  de  las  niñas. . .  Por 
una  casualidad  he  sabido  á  tiempo  el 
error  en  que  estaba.^  ¡ay  de  aquéllos 
que  lo  saben  tarde ! 

Doña  Irme,  En  fin.  Dios  los  haga 
buenos,  y  que  por  muchos  años  se  go- 
cen... Venga  u?ted  acá,  señor,  venga 
usted,  que  quiero  abrazarle...  {Abrá- 
zame don  Carlos  y  doña  Irene:  doña 
Francisca  se  arrodilla  y  la  besa  la  ma- 
no).  Hija,  Francisquita.  ¡Vaya!  Buena 
elección  has  tenido...  Cierto  que  es  un 
mozo  muy  galán...  Morenillo;  pero  tie- 
ne un  mirar  do  ojos  muy  hechicero. 
Rita.  Sí,  dígaselo  usted,  que  no  lo  ha 
reparado  la  niña...  Señorita,  un  millón 
de  besos. 

{Doña  Francisca  y  Rita  se  besan,  mani- 
festando mwc/io  contento.) 
Doña  Francisca.  ¿  Pero  ves  qué  ale- 
gría tan  grande?...  Y  tú,  como  me 
quieres  tanto...  siempre,  siempre  serás 
mi  amiga. 

Don  Diego,  Paquita  hermosa  {Abraza 
á  doña  Francisca),  recibe  los  primeros 
abrazos  de  tu  nuevo  padre...  No  temo 
ya  la  soledad  terrible  que  amenazaba 
á  mi  vejez...  Vosotros  {Asiendo  de  las 
manos  á  doña  Francisca  y  á  don  Car- 
los) seréis  la  delicia  de  mi  corazón ;  y 
el  primer  fruto  de  vuestro  amor...  si, 
hijos,  aquél...  no  hay  remedio,  aquél 
es  para  mí.  Y  cuando  le  acaricie  en 
mis  brazos,  podré  decir :  á  mí  me  debe 
su  existencia  este  niño  inocente ;  si 
sus  padres  viven,  si  son  felices,  yo  he 
sido  la  causa. 

Don  Carlos.  ¡  Bendita  sea  tanta  bon- 
dad! 

Don  Diego.  Hijos,  bendita  sea  la  de 
Dios. 
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'  IniUil  noB  parece  sdvertir  que,  al  tralar  de  auloraa  que  vÍ""q  tnilnvia,  nns 
pslendrenios  de  haper  rpflexionpg  sobre  ol  mi*r¡to  de  sus  ubras,  lirailándonoB  4 
ina  y  llanamente,  la  opinión  eencrat.  siempre  que  tía  ealé  nn  contra- 
ícEi-in  abierta  con  la  niieaira  propia.  Por  e^ie  motivo,  y  también  k  caiiBn  de  los 
ri-chos  liitiile?  do  esla  obra,  bemos  rednciilo  A  la  mí»  mlnims  ej presión  oí 
le  producnionei  de  autores  coalemporáneoB,  incluyendo  sólo  en  esla 
beccióti  alguna)!  do  aquéllos  cuya  celebridad  ha  recibido  ya  1n  nanclrtii  de  muchos 
.  i'inica  que  puoile,  en  cierto  mndn,  suplir  la  de  la  posteridad,  que  es,  en 
Rínraidas  cnanlaa.  (n  mis  respelahle  y  la  verdaderamente  legi'ima.  Hacomo» 
Completa  ¡ustiRia  al  talento  de  varion  jiWeneg  autores  que  honran  en  e!  día  nuestra 
tilerntura  ' ;  pero  cntamos  perxnadidon  de  qiie  ellos  mismos  nos  har&n  ñ  nosotros 
la  juelicia  de  reconocer  que,'  al  abilenernos  de  incluir  eu  esla  obm  »ii8,  para 
Dosfllroii,  Bpreciabilí'ima.'crimpnBií'ionea.  siSIn  nos  detiene  el  temnr  de  presentar 

I  nuestra  propia  opinión,  no  sancionada  todavía  por  la  opinión  general.  Los  aplausos 
me  lian  recibido  enlAn  afín  demasiado  recientes  para  que  sea  licito  citarlos  con 
nena  de  autorídarl. 
F'  Réstanos  sólo  advertir  qno.  p<tr  una  coosecucncia  natural  de  lo  que  expusimos 
B  principio  de  esta  libera  nolicia  bio^ritSca,  no  precederá  ii  las  obras  de  aiitore» 
Bcmtempor&nBos  qun  in°ertanios  i  continuación,  un  examen  analítico,  como 
nutedfa  con  las  anteriores. 
9  Don  MauueUosé  Quintana  nació  en  Madrid  el  II  de  abril  de  l'I72.  neepués  de 
¡hpber  hecho  sus  primeros  estndios  en  la  corte,  aprendió  la  latinidad  en  Córdoba, 
la  relrtrica  y  filoaofia  en  el  seminario  conciliFir  de  Salamanca,  y  ol  derecho  civil  y 
canónico  en  la  universidad  de  la  misma. 

Dedicóse  con  preferencia,  desde  so  priinorii  juventud,  á  la  poesía,  á  la  elo- 
cuencia y  íi  la  historis,  en  que  tnvo  por  maestros  á  Meléndei,  Estala  y  GienfueiíOB, 
f  Bmpezó  &  darse  á  conocer  por  los  atSos  de  179^  con  aljiunas  composiciones  llrii^as; 
ISDt  dio  al  teatro  la  tragedia  del  Duiue  de  Viseo,  imitada  de  un  drama  inglés. 
ISOa  publicó  un  tomo  de  poesías,  reimpresas  después  direienles  veces,  y  por 
t  mismo  tiempo  escribió,   romo   principal  redactor,   en  el  periódico  titulado 
Woriedades  de  eieneia»,  literalura  j/  arlen.  Después  dio  í  Iuk  pI  Pelayo,  trasedia 
^presentada  en  los  Caños  del  Peral  en  enero  de  1805.  Esta  obra,  eminentemente 
Htpular  en  España,  es,  juntamente  con  sus  poesías  líricas  patrióticas,  lo  que  lalií 
y  contribuido  d  cimentar  la  junta  celebridad  de  que  goin  el  señor  Quintana, 

En  1B07  publicó  el  tomo  primero  de  las  i'ida»  de  españnlen  eéíebre.',  y  ea  1808 

ll  colección,  en  tres  tomos,  de  Poeiíi»  leleclas  ciulellnnai,  desde  el  tiempo  de 

"lena  basta  nuestros  dias.   En  el  mismo  aflo  díó  á  luí  sus  Odaí  rf  Eittaña 

'e  j  é,  otros  aríiumentos  de  iftual  naturaleza,  y  entonces  escribió  tambji^o  en 

1  Semanario  patriólico,  periódico  político,  emprendido  en  compañía  do  otros 

os  para  fomeotar  y  sostener  el  espíritu  de  independencia  contra  la  iovHsión 

esa.   A  nombre  de  los  diferentes  gobiernos  que  se  suced¡pri)n  durante  ta 

-a  de  la  IndependenÑa,  publicó  el  seQor  Quintana  varios  Mani/teslos.  Proclamas 

i  Decretoi :  y  en  loa   años  de   1830   y  1B33  dio  (  luz  otra  eo1flcci6a  de  Poeiioi 

flUctas  caileüiinas,  aumentada  con  diterentes  ilustraciones  criticas  y  coQ  dos 

e  poesiaépicaauligua:  el  tomo  segundo  de  laa  Yidas  de  etpañgUt  ciUbrts 

1  1830.  y  el  tomo  tercero  en  1833. 


,    I.     rcrniltuenn 


piles. 
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El  señor  Quintana  es  individuo  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  y  de  otras 
Sociedades  económicas  y  literarias. 

La  carrera  política  del  señor  Quintana  ha  corrido  varias  fortunas,  ya  prósperas, 
ya  adversas,  desde  principios  de  este  HÍglo,  circunstancia  harto  común  á  las  de 
todos  los  hombres  de  mérito  en  estos  tiempos  aciagos.  Seria  muy  ajeno  del 
espíritu  de  este  libro  seguir  al  señor  Quintana  en  las  diferentes  fases  de  su  vida 
política,  enumerando  los  muchos  destinos  y  comisiones  que  tan  dignamente  ha 
desempeñado  y  que  le  han  elevado,  en  fin,  k  la  alta  categoría  social  en  que 
actualmente  se  halla;  pero  permítasenos  sólo  hacer  presente  que  el  autor  del 
Pelayo  es,  en  el  dia,  una  prueba  incontestable  de  que  España,  tan  tachada  de 
ingratitud  con  sus  mejores  hijos,  sabe  también  premiar  el  patri<}Usmo  y  los 
talentos,  del  mismo  modo  que  ^abe  producirlos. 


PELAYO, 

TRAGEDIA. 

PERSONAS. 


PELAYO. 

HORMESINDA,  su  hermana. 
VEREMUNDO,  deudo  de  los  dos. 
LEANDRO,  hijo  de  Véremundo. 
ALFONSO,  duque  de  Cantabria. 
ALVIDA,  conñdenta  de  Hormesinda. 

La  escena  es  en  Gijón. 


MUNUZA,  moro,  gobernador  de  Gijón. 

AUDALLA. 

ISMAEL. 

Un  Soldado  oijonés. 

noblbs  asturianos. 

Guerreros  moros. 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

E¿  teatro  representa  un  salón  de  la  casa 
de  VeremundOy  adornado  con  varios 
trofeos  de  armas. 

ALFONSO  Y  VEREMUNDO. 

Alf.  Sí,  respetable  Veremundo  ;  hoy 

[mismo 
De  las  murallas  de  Gijóu  me  ausento. 
Donde  tauta  flaqueza  y  tanto  oprobio 
Están  mis  ojos  indignados  viendo. 
El  moro  triunfa,  los  cristianos  doblan 
Á  la  dura  cadena  el  dócil  cuello, 
Sin  quo  uno  solo  á  murmurar  se  atreva 
De  opresión  tau  odiosa.  No;  aunque  en 

[medio 
De  esta  vil  muchedumbre  apareciese 
Del  gran  Pelayo  el  animoso  aliento, 
En  vano  á  libertad  los  llamaría; 
Ya  nadie  le  entendiera. 

Ver,  Él  eu  el  seno 

De  la  etérea  mansión  goza  sin  duda 
La  palma  que  á  ios  mártires  da  el  cielo 
En  premio  á  su  virtud.  Fiero,  incansable 


Los  llanos  de  la  Bética  le  vieron 
Casi  arrancar  él  solo  la  victoria. 
Que  vendió  la  perfidia  al  agareno. 
Él  atajó  el  raudal  á  la  fortuna 
Del  soberbio  Tarif,  cuando  en  Toledo 
Del  victorioso  ejército  sostuvo 
La  terrible  pujanza  un  año  entero. 
De  igual  valor  fué  Mérida  testigo; 
Hasta  que  puesta  su  cabeza  á  precio 
Por  el  infame  Munuza,  y  escondido 
Desde  entonces  su  nombre  en  el  silen- 

[ciu. 
Ni  de  él  ni  de  Leandro  el  hijo  mío 
La  fama  volvió  á  hablar. 

Alf.  I  Dichosos  ellos. 

Que  asi  por  fíb  descansarán!  Sus  ojos 
Cerrados  ya  con  sempiterno  sueño, 
No  verán  el  escándalo,  la  afrenta 
De  su  sangre,  el  sacrilego  himeneo 
Que  hoy  se  va  á  celebrar,  j  Oh  Vere- 

[mundol 
Perdouaesta  vehemencia á  mi  despecho; 
Ser  Hormesinda  esposa  de  Munuza, 
Es  duro  oírlo  y  afrentoso  el  verlo. 

Ver.  Mal  pudieran  las  débiles  mujeres 
Resistir  al  halago  lisonjero 
Del  moro  vencedor,  cuando  sus  armas 
Domaron  ya  los.  varoniles  pechos. 


Mira  á  \n  bevranm  viuda  de  Rodrigo 
Gaonr  dotde  su  Irlete  cautiverio 

El  coraión  del  joven  Ahdaliíi», 
Y  ser  511  esposa,  y  ocupar  »a  techo. 
Mira  á  Eiidón  de  Aqultania  dar  su  hijn 
A  aa  árabe  también:  J  har.erla  prucii^ 


De  it 


SIbi 

i" 


¿Y  la  hermana  de  Pelayo 
Debiú  leftuir  tan  execrable  ejemplo? 
¿Excederle  debiñ? 

Ver.  Yo  deudo  suyo. 

Que  taeiioquá.laanif  cual  padre  tierno. 
Disculpo  9u  OaquMB  aunque  la  lloro. 

Alf.  ¿Cabe  disculpa  en  «emejante 

Ver.  SI.  Alfonso,  cabe  :  por  ventara 
[ignoraf 
El  bárbaro  y  lerrible  juramento 
Que  hUo  Hunutn?  ¿iguoraa  que  asolada 
Oijdn  bubiera  sido  en  esrarmieoto 
lie  ?n  Doble  dereusa,  ii  Hormesioda 
No  la  hubiera  salvado  con  sna  ruegos? 
Si  nnesfra  servidumbre  es  más  susve, 
pie  nuestros  sagrados  lem- 
[plos: 
icristianos,  Alfonso,  ñ  su  hermosurii. 
¡una  lo  debento». 

Alf-  {Abominable  amort  |unián  íiupla 
OneDinsTaftcasLiKarl  yya  estoy  viendo 
k  esa  desveninrada,  á  quien  seduceii 
Los  engaños  del  moro,  ser  muy  presto 
Dbjelo  miserable  de  sus  iras. 
¿Ignoras  tú  su  condición?  Violento, 
Implacable  y  feroz ;  si  es  generoso 
Eu  la  prosperidad,  lo  es  por  desprecio, 
Por  arrogancia.  Las  inquietas  ondas 
Que  balen  las  murallas  de  este  pueblo, 
No  son  más  de  temer  en  su  inconstancia 
Que  su  nltna  impetuosa. 

Ver.  Hasta  este  tiempo. 

Gijóu  sólo  conoce  su  clemencia. 

Alf.  Ella  se  acabará,  que  no  está  lejoi 
|Y  plegué  al  cielo  que  me  engafie)  el  día 
Eu  que  sollandn  á  su  violenciu  el  freno, 
Del  tirano  engaboso  que  ahora  alabiis 
La  rabia  al  lio  confesarás  gimiendo. 
Yo  tiemblo  su  frenética  arrogancia, 
Y  esta  llegada  ropenllua  tiemblo 
Del  Sero  Audalla.  AuJalla  conocido 
Por  ■□  cotu  faa&lico  y  sangriento. 
Adiós;  á  darme  aslto  lae  maulañss 
Baslar&u  de  Oíatabria.  cuyos  senos 
Ofracen  á  la  sed  del  africano, 
En  vet  de  oro  y  placer,  virlud  y  Horro. 
Ellas    me   esconderán...   Mas   UormO' 


ESCENA,  II. 
HORMESINDA  ss  at  fondo  oni  teatho, 

Uorm.  i.  Qué  le  diré,  intetií''  4  andar 
Y  mis  rodillas  trémulas  se  alegan 


Vet:  Ac'Tcalp. 

Hoim.  No  puedo, 

Señor,  que  rl  coraíún  á  vuestros  ojos 
Siente  aumeutHr  su  (Imido  recelo. 

Ver.  ¿Dudas  ya  de  mi   amor,   cura 
[Hormeaiuda? 

Horm.  iDuJar  yol  uo  señor,  en  uiu- 
jgún  tiempo, 
{Adelantándose  kaeia  él.) 
ÁvosmiiufanciaencoDjenddmibermaiui 
Cuando  acudiendo  de  la  patria  al  riesgo. 
Volú  precipitados!  mediodía 
A  probar  eu  los  árabes  su  acera. 
Huérfana  y  sota,  planta  abandonada 
En  temporal  lau  largo  y  tan  deshecho, 
Sola  la  protección  de  vuestro  atilo 
Pudo  abrigarme  del  rigor  del  vleuto. 
Eu  vos  hallé  mi  padre,  en  vos  mí  her- 

iQue  no  pueda  mi  amor  satisfaceros 
Taula  solicitud,  tantos  afanes! 
Pero  impotente  el  corazOn  á  hacerlo, 
Su  inmensa  deuda  agradecida  aclama. 

Y  para  el  pago  la  rümile  al  cielo. 
f!ll,Beñar,éloe  recompense:  en  tanto. .. 
(Perdonad  el  rubor,  el  triste  miedo  [ios 
Que  me  acobarda]  en  tanto  vuestros  bra- 
Dad  á  una  desdichada,  que  al  momento 
Va  á  dejar  este  asilo  de  ¡Docencia 
Donde  sus  años  débiles  crecieron, 

Y  sobre  ella  implorad  una  ventura 
Que  su  dudoso  y  angustiado  pecho 
\o  30  atieve  S  esperar. 

Ver.  ;  Ahí  ai  bastasen 

MÍ9  ruegos  a  alcaniarln.  ni  otro  premio, 
Ni  otra  fortuna  al  cielo  pediría 
Este  infelii  y  lastimado  viejo. 
Pero,  hija  mía!... 
{Ameiilota  de  ¡a  mana  afeeívitsamenle.) 

Uorm.        jAy  t  no :  que  las  palabras 
Salgau  de  vuestra  boca  en  son  tremendo : 
Llatuadmo  ingrata.  pérQda;  llamadme 
luUel  A  la  virtud,  soi'da  al  consejo, 
,-QuémepodréÍBdecLrqueyoáuilml9U]a 
Cou  duraaa  mayor  no  i'slé  diuiendo? 
Sabed,  que  aquesie  cálii  do  duUura 
Trae  al  que  aotiela  el  coraiúo  sediento, 
Á  fuerza  de  amargura*  y  martirios, 
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Está  ya  en  mi  interior  vuelto  en  veneno. 
Sabed... 

Álf,  Si  eso  es  asi,  ¿  por  qué  un  instante 
No  levantáis,  señora,  el  pensamiento 
Á  ser  quien  sois?  la  religión  sagrada, 
D6  la  virtud  os  mostrará  el  sendero ; 

Y  la  sangre  que  anima  vuestras  venas 
Para  marchar  por  él  os  dará  aliento. 
Mostraos  hermana  de  Pelayo :  y  antes 
De  ver  que  sois  escándalo  á  los  vuestros, 
Ludibrio  de  los  bárbaros  infieles, 
Esposa  de  un  tirano... 

Horm.  Deteneos, 

Que  si  temí  las  quejas  del  cariño, 
Á  la  voz  del  insulto  me  rebelo. 
¿Por  qué  si  soy  escándalo  á  los  míos, 
Si  tan  injustos  me  condenan  ellos; 
Por  qué  á  la  seducción,  á  los  halagos 
Del  moro  vencedor  no  me  escondieron? 
Cuando  el  furor  y  la  venganza  ardían. 
Guando  ya  el  hambrey  el  violento  fuego 
Prestos  á  devorarnos  amagaban; 
Era  justo,  era  honroso  en  aquel  tiempo 
Que  yo  á  los  pies  del  árabe  irritado, 
Fuese  á  ablandar  su  corazón  de  acero. 
Fui:  mis  plegarias  el  camino  hallaron 
De  la  piedad  en  su  terrible  pecho; 

Y  libre  del  azote  que  temblaba 
Este  pueblo,  su  frente  alzó  contento. 
Todos  entonces,  si,  me  bendecían 
Todos;  y  en  tanto  que  al  enorme  peso 
De  sus  cadenas  agobiada  España 
Mira  asolados  sin  piedad  sus  templos, 
Hollados  con  furor  sus  moradores, 
Violadas  sus  mujeres,  en  el  seno 

De  la  paz  más  feliz  Gíjón  descansa. 
¡Tirano  le  llamáis,  y  él  en  sosiego 
Nos  deja  respirar,  cuando  podría 
(k)n  sola  una  mirada  estremecernos ! 
¿Es  un  tirano,  y  amoroso  aspira 
Á  llamarse  mi  esposo?...  ¡Ahí  no  lo 
Inexorables  godos,  á  su  halago,  [niego, 
Á  su  tierna  afición,  á  su  respeto 
Mi  corazón  reudi;  vuestra  es  la  culpa, 

Y  el  fruto  ¡hombres ingratos!  también 

[vuestro. 

ESCENA  III. 

ALVIDA  Y  DICHOS. 

Alv.  Llegó  el  momento :   el  séquito 
[está  pronto  (á  Hormesinda.) 
Que  debe  acompañarte  al  himeneo  : 
Munuza  espera  á  su  adorada  amante, 
Anunciando  su  gozo  y  sus  deseos 
Con  su  esplendor  hermoso  las  antorchas. 
La  música  festiva  en  sus  acentos. 

Horm.  i  Estojes  heóho,  gran  Dios! 


A¿f.  Seguid,  señora, 

Por  donde  os  lleva  tan  culpable  fuego: 
¿Qué  tenéis  que  temer?  las  luminarias 
Que  han  de  solemnizar  vuestro  contentó. 
Solemnicen  también  y  hagan  patente 
De  vuestro  hermano  y  patria  el  fin  fu- 

[nesto. 
Mi  lengua,  Veremundó,  poco  usada 
De  las  lisonjas  á  los  infames  ecos. 
Deja  este  parabién  á  los  amantes. 

{Vase.) 

Horm,  ]  Qué  horrible  parabién !...  Mas 

[ya  no  hay  medio 
De  volver  el  pie  atrás :  que  mi  desjino 
Más  fiero  y  cruel  cada  momento 
Tras  sí  me  arrastra,  y  sin  poder  valerme 
Á  su  imperiosa  voluntad  me  entrego. 
Adiós,  adiós. 

(Le  besa  la  mano,  y  se  va  precipitada- 
mente con  A  ¿vida.) 

ESCENA  IV. 

VEREMUNDÓ. 

¡Misero  anciano! 
¿Ya  qué  te  resta?  el  lúgubre  silencio, 
La  amarga  soledad  que  te  rodean. 
Fieles  te  anuncian  tu  postrer  momento, 

Y  cuan  acerbo...   ¡Oh  suerte!  ¿á  qué 
Para  tal  desamparo?  [guardarme 

ESCENA  V.     . 

VEREMUNDÓ,    LEANDRO    y    después 
PELAYO. 

Leand.  Amigo,  entremos  : 

Nadie  nos  sigue;  la  fortuna  misma 
Nos  ha  guiado  hasta  el  solar  paterno. 

Ver,  ¿Qué  voz  es  la   que  escucho? 

[¿mis  sentidos 
Me  engañan?  Mas  no  hay  duda  :  |  ellos 

[son  !  ¡  ellos ! 
¡Oh  providencia  eterna!  yo  te  adoro. 
j  Hijo!  [Corre  á  abrazarlos.) 

Leand.  \  Padre! 

Peí,  ¡Señor! 

Ver.  ¿Pelayo?  Es  cierto. 

Es  cierto  que  vivís.   ¡Ah!  que  aun  se 

[niega 
Á  tal  ventura  incrédulo  mi  afecto, 

Y  abrazándoos  estoy!  ¿Cómo  os  sal- 

[vasteis. 
Decid,  cómo  vencisteis  tantos  riesgos, 
Que  la  desgracia  y  el  rencor  del  moro 
Amontonaron  ya  para  perderos?  [teis 
El  silencio,  el  olvido  en  que  os  hundis^ 
Eran  señal  de  vuestro  fío  sangriento 
Para  toda  la  España,  que  aOigida 
Cifró  en  vosotros  su  postrer  consuelo. 


Peí.  |Abl  «i  butantee  &  s&lvarla  ruceen 
La  GOQBLBUcia,  el  ariiúr,  el  nolito  celo; 
Kirnie  auu  se  viera,VernmuiJilo,jdau(lo 
EQTÍdia  con  su  gloriu  al  uolTerao. 
NiicBlras  fatigas,  ol  valor  ilustre 
Ue  IcisqueelDDiubregodoBOBtuvieron, 
Hacer  peilaíoa  el  infausto  jugo, 
Pudieran  ya  que  la  sujeta  el  cuello. 
Mas  vano  baeido  uuei'tro  afáD,  y  en  vauo 
Por  el  nombro  de  Uioalidiadubabeutos. 
Él  retiró  su  ouiuiíiolealc  escudo, 
¥  coronar  do  quiso  cuestru  aliento. 
Vedóos  pllBB  en  lustécmiuos  de  España 
i'rófugos,  Bolos,  deplorable  resto 
üe  loa  poKOB  valientes  que  muatraron 
A  toda  prueba  el  generoso  pectio. 
La  guerra  en  hu  furor  devoró  4  todos. 
Yo  los  vi  perecer...  ¡Uh  compañeroal 
<Jue  en  el  Beoo  de  UÍob  ;a  descansando 
Ue  vuestro  alto  valor  (tozáis  el  premio; 
Miavolos  recibid  Jim  esperanza;  [luego. 
Vengue   yo   vuestra   luueple  y   muera 
ler.   ¡Aduiirabie  cuu<;tduc¡al   ¿Mus, 
[Feiajo, 
De  qué  nos  sirve  contrastar  al  cielo! 
Cuando  nuestros  iuttntOB  la  furtuua 
I   Les  niega  su  laurel  en  el  suceso, 
\  Ceder  es  fuerza,  inútil  ea  el  brío, 
Peruicioao  el  tesón.  ¿Si  estando  entero 
Contra  el  llera  rigor  de  esta  avenida 
tío  pudo  sostenerse  nuestro  imperio, 
¿Te  sustendríiá  tú  soloí  ¿A  quién  con- 
[aagras 
Tau  heroico  valor,  tanto  deauedo? 
No  hay  ya  España,  no  bay  patria. 

Peí.  I  No  bay  yu  patria  I 

;Y  vos  me  lo  declsl  Sin  duda  el  bielo 

De  vuestritauciunuedadqueya  osábate. 

Inspira  esos  humildes  sentimieutoí, 

Y  09  hace  hablar  cual  loa  cobardes  ha- 

[blan. 

)No  huy  patria!  para   aquellos  que  el 

¿so  siego 

Compran  con  serridumbre  y  con  opro- 

tbios; 

P<ira  los  que  eo  suintameabatimiouto 

Mis  vilmente  á  los  árabes  la  venden, 

Que  loa  que  enGuadaieie  so  rindieron. 

íNubaypatrta,  Veremundo!  ¿No  la  lleva 

Todo  buf  o  español  dentro  en  su  pecho? 

Ella  eu  el  mío  siu  cesar  respira; 

La  auguata  religión  de  mis  ahnelos, 

Sus  costumbres,  su  hablar,  sus  santas 

[leyes 

lieuen  aqui   un  altar  que  ea  ningún 

Profanado  será.  [tiempo 

l^c-  Tu  celo  ardioute 


Te  hace  ilusión,  Pelayo  ;  ;,en  quién  tu 
[csfucrxo 
Puede  ya  couliar?  Quien  pierde  á  España 
Nu  es  el  valor  del  uioro,  ea  el  eiceao 
Ue  la  degradación:  loa  tuertes  yacen, 
Un  profundo  temor  biela  i  los  buenos. 
Los  traidores,  loa  débiles  ae  venden, 
Y  alzan  sólo  su  frente  loa  perversos. 

fel.  Y  porque  estén  envilecidos  todos, 
¿Todos  viles  seráu?  yo  iio  lo  creo  : 
MI]  hay,  si.  Veré  mundo,  milque  esperan 
A  que  dé  alguau   el  geueroso  ejemplo, 
y  el  eslaudarte  patrio  levaQlandg 
Despierte  k  todos  de  tan  torpe  sueño. 
Yo  vengo  á  levantarle:  aquestos  montes 
Serán  mis  baluartes,  á  su  centro 
Volarán  los  valientes,  y  el  estado 
Quizá  recobre  su  vigor  primero,  [abrace 
Entremos  pues  ¡   que  mi  Uormesinda 
A  su  hermano,  seíior;  y  que  tendiendo 
La  uuche  1^1  manto  lóbrega,  á  seguirme 

Ver.     i  Buen  Dios !  llegó  el  momeato 
□esgruciailo  y  terrible. 

Peí.  I  Deagraciado 

El  iostaote  felu  que  ansió  mi  anhelo 
De  abraiar  á  n '  ' 


Ver. 


Ver. 


i  Ay  triste  1  Cal. 


'te  te  uiligiera  menos. 

Peí.  iQué  misteriol  acabad:  ¿iohel? 

Ver.  Tu  hermana 

Atajó  los  estragas  de  este  pueblo. 

Pul.  Seguid. 

Ver.  Tu  bermana  ú  los  feroces  ojos 
Del  bárbaro  halló  gracia...  Ella  es  cou- 

Ella  hace  nuestros  grillos  más  ligeros. ,. 
Mada  resiste  al  vencedor...  MuDUia 
Hendido,  enamorado,  al  himeneo 
De  Hormeaioda  aspiró,  y  ella  vencida. 

Peí.  Por  piedad  no  acabéis...  ¿Estos 
[loa  premios 
don  que  á  tanto  afanar,  tantos  tt 
VA  cielo  reservaba?  el  vilipendio, 
La  ueugua,  las  afrentas.  ¡Üh  Leaudrol 
¿Por  qué  al  rigor  del  musulmán  acero 
A  par  de  tantos  héroes  no  coiamoE 
Alláen  loscamposde  Jerez  sangrientos? 

Ltanii.  Repórtate,  Pelayo 

[fortunio 
Upón   tu  alia  constancia,  opúu  tu  es- 

[fuer 
En  ti  la  patria  su  eaperaois  fia : 
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DON  MANUeL  J08É  QUINTANA. 


iNo  desmayes,  aleja  el  peusamiento 
De  esa  flaca  mujer:  para  ti  es  muerta. 

Peí,  ¡Muerta!  ]  pluguiera  á  Dios!... 

[¿Hor  qué  sabiendo 
Tal  abominación,  ai  mismo  instante 

(Á  Veremundo.) 
Un  agudo  puñal  no  abrió  su  pecho? 
Ella  con  su  inocencia  moriría. 
Yo  no  viviera  con  borrón  tan  feo. 

Ver,  A  apoyar  su  virtud  ya  vacilante 
Siempre  acudió  mi  paternal  consejo; 
La  violencia  jamás. 

Peí,  ¡Costumbre  impia! 

¡ Tiránica  opinión  1  ¡injusto  fuero! 
¡Las  mujeres  sucumben  y  en  nosotros 
Carga  el  torpe  baldón  de  sus  excesos ! 
¿£lia  esposa  de  un  moro?  Mas  decidme, 
¿Dosde  cuándo  un  enlace  tan  funesto 
Se  ha  estrechado? 

Ver,  Ahora  mismo:  en  este  instante 
Se  celebra  quizá. 

Peí.  Pues  aun  es  tiempo; 

Volemos  á  la  pérüda  :  mi  vista 
La  llenará  de  horror ;  este  himeneo 
No  se  hará,   no;  si  por  desgracia  es 

[tarde, 
La  ahogará  en  mi  presencia  el  senti- 

[miento.  (Vase,) 

Ver,  Él  en  su  ardien  te  frenesí  se  ciega : 
Sigámosle,  Leandro  ;  y  á  lo  menos 
Si  regir  su  furor  no  conseguímos. 
Con  él  cuando  perezca  moriremos. 

ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

La  escena  en  este  acto  representa  un 
salón  del  alcázar  de  Munuza. 

MUiNUZA,   HOKMCSLNDA    bn   m  sofá 

SOSTENIDA  POR  ALVIDA  EN  LA  ACTITUD 
DE  IR  VOLVIENDO  DE  UN  DELIQUIO  :  AU- 
DALLA  ALGO  SEPARADO  Y  MIRÁNDOLOS 
DESDEÑOSAMENTE  DESDE  UN  LADO  DEL 
TEATRO. 

Mun.    ¡Oh   ingratitud!   ¡oh  femenil 

[flaqueza! 
Con  que  cuando  debiera  la  alegría 
Su  corazón  henchir,  y  este  momento 
Ser  el  más  delicioso  de  su  vida, 
¡Dudar!    ¡temblar!    ¡desfallecer!...  y 

[apenas 
Dan  sus  labios  el  si,  cuando  oprimida 
De  cougoja  mortal,  yerta  la  miro 
Á  mis  plantas  caer. 

Alv,  Seáor,  mitiga 


Tu  enojo ;  ya  en  si  vuelve. 

Horm.  ¿  En  dónde,  ¡  oh  cielos! 

Eq  dónde  estoy? 

Alv.  Recóbrale,  liormesinda. 

Mis  brazos  te  sostienen,  á  tu  lado 
Á  tu  esposo  contempla. 

Mun,  Ella  le  irrita 

Con  esa  turbación. 

Horm.  Ten,  oh  Munuza, 

Piedad  de  esta  infeliz :  ¿porqué  afligirla 
También  los  ecos  de  tu  labio  airado, 

Y  osas  miradas  de  furor  conspiran? 
Afán.  ¿Cuál  es,  pues,  dime,  la  fnnesta 

[cansa 
De  aquesta  agitación  tan  repentina, 
De  ese  pavor  horrible  que  en  su  frente 

Y  en  tus  ojos  atónitos  se  pinta? 
Horm.  El  cielo  ve  la  pena,  los  temo- 

Que  mi  interior  ahora  martirizan,  [res 

Y  ve  también  á  mi  amorosa  llama 
Esplayarse  por  él  siempre  más  viva. 
Sed  contento,  se&or;  vos  ya  vencisteis... 
El  triunfo  es  vuestro,  la  vergüenza  es 

[mía. 
¡Ah!  ¿qué  dirán  ahora  los  cristianos 

[A  A I  vida,) 
De  esta  mujer  desventurada  ? 

Mun.  Olvida 

Sus iuútiles  quejas;  ellos  deben 
inclinar  á  tus  plantas  la  rodilla 

Y  servirte  en  silencio. 

Horm,  ¿En dónde  queda 

El  venerable  anciano  que  solía 
Con  su  amor  y  consejos  ampararme? 
Todo  me  abandonó :  tú  sola,  Ai  vida. 
Tú  sola  no  desdeñas  mi  fortuna. 

Alv.  Eterno  mi  cariño,  dulce  amiga, 
Siempre  te  seguirá. 

Horm,  De  estas  ideas 

Tiranizada  ya  mi  fantasía, 
Trémula  y  vacilante  á  vuestro  alcázar 
A  juraros  mi  fe  ful  conducida. 
Jurada  está,  señor,  no  me  arrepiento : 
Soy  vuestra,  lo  seré...  cuando  sallan 
Las  fatales  palabras  de  mi  boca, 

Y  el  acto  solemnísimo  cumplían, 
Me  pareció  que  alzándose  Pe  layo 

En  medio  de  los  dos  y  ardieudo  en  ira, 
¿Qué  te  hicieron,  oh  pórhda,  los  tuyos 
Para  asi  abandonarlos  ?  me  decía  : 
Tiembla  entonces  el  suelo,  ante  mis  ojos 
La  luz  de  las  antorchas  se  amortigua; 
Baña  el  sudor  mi  frente,  el  pie  me  falta 

Y  opresa  del  afán  caigo  sin  vida. 
^  Oh  deliquio  cruel  I 

Mun.  \  Oh  ilusión  vana 

Que  todo  mi  placer  vuelve  en  acíbar! 


¿  Ha  de  roinper  PeUyu  a  parsi'guirle 
La  noche  eterna  de  la  liirabn  Ma 
Que  ja  le  escoaJe? 

Honn.  ¿Y  si  viviese  acaso? 

lAh!  ¡cuAl  entonces  au  dolor  Bei'lal 
I  Desdichada  do  mt  1 

Mun.  Lanza  esas  aonibras 

Que  tu  Umido  eapirilii  atosigan: 
¡jerénale  ^a  en  ña.  ¿  Ei  Un  diRcil 
Corouar  el  amor,  labrar  la  illchit 

Horm.  ¡Ali!  no..,  Pelajo, 

Ya  en  el  cielo  ante  Dios  dichoso  asistas 
Gozando  el  premio  A  tu  valor  debido. 
Va  proscripto  en  la  tierra,  y  Iriite  aiin 
[g¡m»«. 
Oje  la  Taz  de  (u  angustiada  henuaua. 
Perdónala.  Tu  eatnerzo  y  osadía 
k  defender  la  patria  uo  bastaron; 
SuTre  que  yo  la  alivie  eu  sus  desdicha?, 
Que  yo  la  madre  y  protectora  tiea 
Ue  los  vencidos  qne  enauamorconHan. 
Ello  quiere...  ¿No  es  cierto T  ¡Ahí  yo  me 
[entrego 

[Miranda  tUmamenle  á  Munuta.) 
Al  afecto  iuipario^o  que  me  guin, 
Noble  Munuia;  mas  consienie  abo:'a, 
Que  sola  un  breve  tiempo  recogida 
Tu  esposa  pueda  contemplar  na  suerte, 
Acallur  los  temores  que  la  agítau, 
Y  lliíDoT  sjlo  BU  Irauquila  pecbo 
Del  tierno  y  dulce  amor  que  ti'i  la  in^- 
[pira^. 
(lose  cun  Alvida.) 

ESCE^A  II. 
MUNUZA,  ALDALLA. 

Hun.  ¿Es  temor,  es  desdén?  ¿qué  es 
¡esto,  Au dalla? 
l,Pude  esperar  en  semejaute  dia 
Tal  confuiíúo  ,' 

Ávd.  El  sucesor  augusto 

Del  sublime  proTeta  ar_li  me  envía,   [va 
No  &  aiTeit'ar  tus  querellas  coa  In  eacla- 
áiaoá  que  Espaíía  nueítros  liras  siga 
Ue  grado  6  fuerza.  Nuncí  los  capncboi 
Del  amor  entendí,  ni  las  caricias 
UeL  «eio  eugaSador  rendir  pudieron 
Ln  momento  jamis  el  alma  mta. 
Cercado  siempre  de  armas  y  soldados, 
Entregado  i  las  bélicas  fatigas, 
Sé  pelear  y  no  amar;  só  bacer  eiclavos, 
Nunca  servir.  Que  nuestra  ley  divina 
Por  siempre  triunfe,  y  que  ante  el  gi  au 
[profeta 
El  uniterso  iucllae  laor  diltn. 
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Fué  la  eterna  ainbicii^u  del  pecho  inlo: 
í  Pues  quá  BOU  con  las  glorias  las  deli- 
[cias  í 
Por  esto  siempre  vencedor  mi  brazo 
Eu  la  guerra  triuulú.  Tú  deeiaiuiligaa 
Pasión  ya  poseído,  teme  al  cielo 
Quela  Ilaquuza  en  el  amor  custiga: 
Teme  que  le  abandoue  lavicloria. 
fíun.  I  Ati  I  m  tus  ojos  vieran  k  lliir- 

tiuaudo  anegfldd  eii  llanto  y  üeaoluda 
Por  la  primera  vez  aute  mi  vista 
áe  presentú  su  timida  bermosura, 
Su  ademán,  suj  palaurus  compasivas 
Ueuos  de  encanto  y  de  dolor,  no  sdlu 
Las  euirañas  de  un  bomtire  uhlanda' 

Mas  rindíerau  también  i.  las  serpientes, 
Qua  abortan  laa  arcuas  de  k  Libia. 
Vü  la  escucbé  y  venció  :  Gijdu  por  ella 
Del  I>£Uco  Furor  libre  se  mira. 
Aud.  ¿  V  uu  temes  que  al  Un  tanta  11a- 
(queza 
Llegue  k  causar  tu  irremediable  ruina* 
;  Ay  del  que  es  opresor  si  abre  el  oído 
A  la  piedad,  y  si  imprudente  olvida 
Que  ante  él  deben  marchar  la  servi- 
[ilumbi'e, 
La  auienaia.  el  terror!  Sí  as)  no  liumi' 
illas 
£sta  llora  nación  que  á  nuestras  ploutaí 
Yace  m.ti,t  espantada  que  vencida, 
Teme  tu  perdición.  Uoia  eu  bueu  bora 
Del  amoroso  bálago  y  las  caricias 
I>e  esa  cristiana  ¡  los  demfis  perezcan, 
•t  en  vergonzosa  esclavitud  nos  sirvua. 
.>IÍcntrusalUio9  delalcoráu  no  adoren, 
Asi  lo  muudu  nuestro  gran  calila. 
^Usaría  resistir?  ¿olvinar  puedes 
ijue  al  partir  de  Damasco,  esa  cuchilla 
l'ara  extender  su  ley  puso  en  tus  manosT 
Mun.  jV  contra  quién,  Audalla,  he  de 
[esgrimirla '! 
¿Contra  unos  miserables  que  rendido! 
Ante  mis  ojos  cou  pavor  se  Inclinan? 
Aud.  Esos  que  tu  arrogancia  aai  des-  ^ 
[precia    ' 
Serin  los  que  castiguen  algún  día 
Dondad  tan  temeraria. 
fian.  Aún  soy  MuDuia. 

[Corla  pausa,) 
Pendiente  de  mis  hombros  todavía 
El  formidable  alCanJn  centellea 
Que  huértauns  dejó  tantas  ramillas. 
Tiemblan  de  ml  velando:  aun  se  eslre- 
Si  su  a  temo  rila  da  fantasía       ¡manen. 
'   Mi  aterradora  tu  ies  pínin  en  suecos. 
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ESCENA  111. 

ISMAEL  Y  DICHOS. 

üm,  Do8  cristianos,  señor,  ¿  vuesUa 

[vista 
Fretendeo  parecer;  es  uno  de  ellos 
Aquel  auciduo,  el  deudo  de  Uormesioda; 
£1  otro  un  joven  que  dolor  y  enojo 
£n  su  semblante  intrépido  respira. 
Mun.  Entren  al  punto.  ( Vase  Ismael,) 
Aud.  Acuérdate,  Munuza, 

Que  el  decreto  supremo  del  califa 
Se  tiene  al  tin  de  promulgar  mañana, 

Y  aun  hoy  debiera  ser... 
ñiun.  Basta.  {^Vase  ÁudaUa,) 

ESCENA   IV. 
PELAYO,  VEREMÜNDÜ  y  MÜNÜZA. 

Mun.  ¿  Qué  os  guia, 

Decid,  á  mi  presencia? 

Ver,  Una  aventura 

Para  la  gente  mora;  una  desdicha 
Para  el  pueblo  español:  murió  Peiayo: 
Testigo  de  su  suerte  la  confirma 
Este  guerrero,  y  á  üormesinda  trae 
La  fúnebre  y  amarga  despedida 
De  su  hermano  infeliz. 

Mun,  Quizá  esta  nueva     ap. 

Los  temores  disipe  que  la  hostigan. 
Con  que  ¿murió  Peiayo?  ¿Veis,  cris- 

[tianos, 
En  la  fortuna  nuestra  ley  escrita  ? 
El  cielo  la  consagra  con  victorias, 

Y  os  abandona:  ¿en  qué  os  paráis?  se- 

[guídla. 

Peí.  Grande,  pues,  fué  mi  engaño, 

[cuando  oyendo 
Lo  que  la  fama  en  tu  loor  publica, 
Á  pesar  de  tu  secta  y  de  tu  sangre, 
Virtudes  de  un  valiente  en  ti  creia. 
La  muerte  de  un  contrario  generoso 
Soiaiuente  el  que  es  vil  la  solemniza. 

Mun.  ¿Y  quién  eres  tú,  di,  que  tan 

[osado...? 

Peí.  Sabe,  moro,  que  alienta  todavía 
Peiayo  en  mi... 

Ver,  Señor,  disculpa  sea 

De  tal  temeridad,  su  aflicción  misma. 
En  Peiayo  su  gloria  y  su  esperanza 
Los  españoles  miseros  ponían.  ; 

Ya  pereció:  las  lágrimas  que  damos       i 
Al  esquivo  rigor  de  su  desdicha, 
No  te  ofendan,  Munuza. 

Mun,  Yo  á  Peiayo 

Ni  amé  ni  aborrecí:  mas  su  porlla, 
Su  temeraria  obstinación,  pudiera 
Sernos  fatal ;  asi  cuando  nos  libra 


Alá  de  su  furor,  gracias  le  rindo 
De  que  siempre  propicio  nos  asista. 
I  Cristianos,  sois  perdidos  I 

Peí.  No  te  fies 

En  tu  prosperidad:  Dios  pudo  un  dia 
Separar  su  favor  de  aqueste  pueblo 

Y  abandonarle  á  su  terrible  ira. 
De  los  godos  contempla  el  poderlo. 
La  suerte  en  un  momento  le  derriba : 
La  suerte  puede  hacer  que  en  un  ido-> 

[mentó 
Caiga  también  vuestra  soberbia  altiva. 
¿Quién  sabe  si  aplacado  con  nosotros  / 
Ya  el  cielo  un  brazo  vengador  anima 
Que  ataje  vuestra  próspera  bouanza? 
Mun,  Será  el  tuyo  tai  vez...  Mas  Hor- 

[mesinda 
Va  á  parecer  delaute  de  vosotros : 
Tú,  imprudente,  refrena  esa  osadía, 
Usa  uu  lenguaje  y  ademán  conformes 
Á  tu  fortuna  humilde  y  abatida; 

Y  no  al  león  irrites  que  te  escucha, 

Y  por  desprecio  tu  arrogancia  olvida. 

{Vase,) 

ESCENA  V. 
VEREMÜNDO,  PELAYO. 

Ver,  ¡Gracias  al  cielo!  al  cabo  con  su 
Mi  temerario  corazón  respira,  [ausencia 
¡Cuál  me  has  hecho  temblar  1  ni  tus 

[promesas 
Á  asegurar  mi  agitación  bastaban. 
Del  tirano  al  aspecto  enardecida, 
Tu  mente  se  arrojaba  toda  entera, 

Y  en  tus  miradas  fieras  se  vela 

La  mal  cubierta  indignación .  en  vano 
La  desolada  España  en  ti  confia. 
Si  no  atiendes  la  voz  de  la  prudencia. 
¿No  sabrás  moderarte? 

Peí.  i  Y  quién  me  obliga 

Á  tan  torpe  disfraz?  Nunca  Peiayo 
Descendió  á  la  flaqueza,  á  la  ignominia 
De  engañar;  el  que  engaña  es  un  co- 

[barde 
Que  confiesa  su  mengua  en  su  perfidia. 
¡Y  yo  miento  mi  nombrel  ¡yo  le  escondo 
Delante  de  ese  moro  I  ¡  oh  fementida 
Mujer  I 

Ver.  Ella  se  acerca. 

ESCENA  VL 
HORMESINDA  y  dichos. 

Horm,  Padre  mió, 

¿Con  que  aún  oo  me  olvidáis?...  ¿Pero 

[qué  mirau 
Mis  ojos?  ¡  Ay  1  él  es...  Valedme,  cielos. 


■.  ¿La  vua  i  tu  preecucia  courun-  { 

e  U  indiguaciiin;  hnble,  liijo  mió, 
ift  eaiigre  Bolamente. 
Ilorm.  Ya  á  lu  vista 

Tieuea  eeta.  iofelU,  esta  cuJpable 
Á  qujeu  Dios  ea  au  cúlara  diá  vida; 
A  quieo  autea  ile  verse  eo  tal  inoivii^uto, 
La  negra  muerte  aniquilar  ileltia. 
No  implora  lu  piedad,  uo  la  moreico, 
Ni  cabe  en  el  honor  i|iie  en  ti  respira. 
Pero  permite  que  lu  li er mana  abo ra 
Con  lágrimaa  rcBcate  de  al«grift,  [inuerte 
Las  lajfrinms  que   uo  tiempo  liió  á  tii 
En  luto  acerbo,  ;  en  dolor  vertidaa, 
Sufra  que  al  gozo  me  abaudone... 

M.  Aparta: 

¿Mi  hennaniL  lúT  Jamás.   Qnien   aqui 
[habita, 
Quienes  complace  en  la  estación  oiiíoi<a 
De  la  supersticiiSn  y  tiranía, 
No  puede  ser  mi  sangre.  En  otro  tiempo 
Tuve  una  hermana  jo  que  era  delicia 
l)e  Pelajo  ;  de  España:  virtllo^>a. 
Jooceule  y  leal,  aiempra  íaé  digna 
De  ludii  mi  i^arifio  y  mis  cuidados, 
Qua  con  rai  patria  la  iuruliz  partía. 
El  cielo,  encaraiíado  en  persegnirine, 
Me  U  robu  :  la  que  mis  OjOi  miran 
Es  una  infame  apústala,  que  ahora 
Mi  víala  indtgoaitieute  sBcandalUa. 
ElU  iosulta  los  males  de  la  putria, 
.  Ella  desprecia  las  desgracias  miaa, 
\  Etla,  en  ña,  me  aborrece. 

Ilorm.  jY  qué?  ¿No  basta 

Ya  mí  pusidn  para  cDceoder  las  Iras, 
Sin  que  también  destierrea  de  mi  seno 
X  la  oaturalexa,  qne  en  él  grita 
Con  cn&s  luerii  que  nunca! 

Peí.  i  Y  no  gritaba 

Cuando  la  vil  pasión  que  te  perdía 
l'e  iitrevi«te  i  escuchar,  y  te  entregaste 
Al  trabe  feroz  que  te  esclaviza? 
¿No  pensabas  eu  mlT  ¿uo  contemplaba! 
gue  era  clavar  en  lae  entrañns  mías 
^H^a  acero  morid,  y  atar  la  patria 
^Bu  yugo  alro2  del  inusulm&n  Ifi  misma? 
^^E^orm.  ¿Qué  pe^o  puede  hacer  eo  la 
^H^  [balanza 

^™Que  loa  reinos  del  mundo  alza  ó  íncKiio, 
Ue  una  Daca  mujer  la  resistencia? 
Pelayo,  (oh  cuánta  compasido  teñirlas 
De  esta  desventurada,  mi  quien  ahora 
Tu  enojo  todo  siu  .piedad  ¿ilminas, 
Si  vlerdB  mi  amargura  y  mís  uumbaicst 
Yu  pudiura  decirle,.. 
Pfl.  ¿Y  qué  dirías? 


Ea  li 


«lucha. 


'íó  liucendída; 
En  todas  tua  fatigas  y  peligros 
MI  llanto  y  mi  memorid  ts  seguían. 
Cayó  Espaüa,  Pelajo:  j  ya  aguardaba 
A  verme  sepultada  en  sue  cBm;tas, 
Á  que  me  arrebatase  en  su  violencia 
El  torreute  veloz  de  la  conquista. 
Cuando  Uijón  amenazada...  el  ciclo... 
Perdona.  El  cielo  mismo  mi  calda 

lienta...  España  oprosa,  los  cristia- 
Mi  lavor  implorando,  y  cada  día    [uos 

•o  lao  b&rbaru  á  tus  ojos 
La  generosidad  siempre  más  viva, 
Los  ejemplos,  lu  luuerle...  ¡  ob  cuántas 
Dije:  Pelayo,  á  defender  camina  [veces 
Tu  amada  hermana  de  lan  flora  lucha  I 

Y  Pelayo  implorado  no  venia, 

Y  la  triste  Uormesinda  abandonada 
üel  cielo  y  de  la  tierra... 

**«'■  |V  quÉl  iPordicha 

Aunque  tu  bermauu  perecido  hubiese, 
La  gioria  de  au  nombre  no  vivluf 
¿No  reüejalia  en  ti?  ¿Tú  no  debíate 
Defenderla,  guardarla  sin  uiaacitla, 

Y  Bulea  morir  que  recibir  los  doñea 
Cou  que  el  moro  doró  nuestra  iguomi- 

[nia? 
Yo  vi,  yo  «i  la  patria  desplomarae 
Uel  Guadalete  eü  la  funesta  orilla, 

Y  sin  perder  alieulo,  á.  sostenerla 
El  hombro  puse  y  la  constancia  raia. 
Tresaaos  siempre  combatiendo;  España 
Da  mi  sangre  y  sudor  toda  teüida; 

El  rencor  de  los  Árabes,  al  mundo 
Mi  celo  y  uii  fervor  publicarían. 
Todo  ea  ya  por  demás;  ¿qué  soy  ahora? 
Un  vil  aitado  de  la  gente  impla 
IJue  oprime  mi  país.  ¡Desventurada! 
Loa  ojos  vuelve  en  derredor,  y  mira; 
No  hallarla  sino  mártires :    os  unos 
Pereciendo  al  rigor  de  tas  cucbillaa 
Uel  atroz  sarraceno  en  las  batallas  : 
Los  otroB  en  laa  cárceles  agitan 
Su  pesada  cadena;  otros  desnudos, 
OpresoBdehambreyda  miseria expiraQ. 
Todos  te  i-nsBÍJiin  i  sufrir:  mué  iuiporta   ! 
Que  otras  mujeres  dfibiles  ó  iodignaff 
Se  DuyauFeudldo  al  musulmán  halago? 
En  medio  del  cnntogio,  deberla 
Mantenerse  Hormesinda  ilesa  y  pura, 
Como  á  au  bermauo  el  universo  mira, 
Cuando  el  estado  le  desquicia  y  cae, 
Impertérrito  y  firme  rulr'  mt  ruinas. 


546 


DON  MANUEL  JOiÉ  QUINTANA. 


Horm.  Pues  bien  :  tú  ves  mi  error  y 

[le  detestas ; 
Yo  también  le  detesto,  y  á  mi  misma, 
He  aquí  mi  seoo,  hiere,  y  en  un  punto 
Acaba  con  tu  afrenta  y  con  mi  vida. 

Peí.  ¿Tienes  valor?  ¿eres  mi  sangre? 

[aún  tiempo 
Es  de  eumeadar  tu  ofensa:  esas  vecinas 
Montanas  van  á  ser  el  fuerte  asilo 
De  los  cristianos  que  á  vivir  aspiran 
Libres  de  la  opresión :  deja  ese  moro 
Que  con  su  infame  seducción  fascina 
Tu  corazón;  y  atrévete  k  seguirme 
Á  donde  lejos  del  oprobio  vivas. 
¿No  respondes? 

Horm,  Pelayo,  es  doloroso, 

Sin  duda,  aqueste  lazo  que  abominas; 
Mas  ya  la  suerte  le  estrechó,  y... 

Peí.  Acaba. 

Horm.  £1  deber  no  consiente  que  te 

Peí,  ¡El  deber  I  El  amor.  [siga. 

Horm.  Yo  llamo  al  cielo 

Eo  testimonio... 

Peí.  Calla,  y  no  su  ira 

Despiertes  contra  ti. 

Horm.  Sí,  yo  le  llamo. 

Él  ve  mi  corazón  y  tu  injusticia,    [ma 

Peí.  Él  ve  triunfar  tu  abominable  Ua- 
De  tu  sangre  y  su  ley.  ¡Pues  qué  I  ¿No 

miras 
Que  no  es  tuyo  su  Dios? 

Horm,  Yo  ofreci  al  mío 

Vivir  siempre  con  él. 

Peí.  ¡Promesa  impía! 

Horm.  Yo  la  dije,  él  la  oyó;  mi  pecho 
La  negará.  [nunca 

Peí,         ¡Qué  horror! 

Ver.  Tu  ardor  mitiga, 

Y  acuérdate  que  la  infeliz  Espa&a 
De  ti  su  bien  y  su  esperanza  fía. 
Huyamos  de  la  vista  del  tirano. 

Peí,  Adiós,  mujer  sacrilega:  acaricia 
Al  insolente  moro  á  quien  adoras ; 
Conságrale  tu  abominable  vida : 
Será  por  poco :  escucha,  los  valientes 
Se  van  á  levantar ;  la  tirania 
Contrastada  va  á  ser;  y  si  vencemos. 
Fuerza  será  que  al  ver  ¿  la  justicia 
Alzar  su  brazo  inexorable,  tiemble 
La  prevaricación.  Tú  de  ti  misma 
Quéjate  entonces,  si  el  horrendo  crimen 
En  el  estrago  universal  expías. 
{Vase  con  Veremundo.) 

Horm.  I  Bárbaro !  mi  suplicio  está  aquí 

[dentro : 
No  es  posible  mayor  para  Hormesinda. 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

LEANDRO  T  VEREMUNDO. 

Leand.  Resuelto  está,  señor:  aquí  de- 

[bemos 
Perecer  ó  triunfar:  Pelayo  intenta 
Que  el  mismo  sitio  que  miró  el  agravio, 
También  présenle  á  la  venganza  sem. 

Ver.  ¡  Oh  qué  temeridad !  él,  hijo  uilo. 
Incauto  ai  precipicio  se  desperia ; 
Que  rara  vez  corona  la  fortuna    "  \ 
Lo  que  el  furor  frenético  aconseja.  J-^ 
£1  suyo  le  arrebata :  aun  me  estremezco 
De  las  amargas  y  terribles  quejas 
Con  que  culpó  á  Hormesinda:  al  fin  sa- 
Del  peligroso  alcázar;  y  su  pena,  [limos 
Sumida  en  un  silencio  formidable, 
Cuanto  menos  patente  era  más  fiera. 
Te  vio,  y  al  punto  te  arrastró  consigo 
Donde,  no  sé:  pero  quizá  ya  os  cercan 
Tantos  riesgos... 

Leand.  Mayor  que  todos  ellos 

El  alma  de  Pelayo  ios  desprecia : 
En  esta  misma  noche,  en  este  sitio, 
Á  los  patricios  de  Gijón  espera, 

Y  enardecer  sus  ánimos  confía 

Á  que  le  sigan  en  su  heroica  empresa. 

Ver,  ¿  Y  vendrán  ? 

Leand.  No  dudéis :  los  más  valientes 
Lo  prometieron.  Teudis  y  Fraela, 
Eladio,  Sancho,  Atanagildo,  Alfonso  : 
Alfonso,  que  dejaba  estas  riberas 

Y  ya  no  parte.  Todos  deseaban 
De  Pelayo  saber.  Todos  esperan 

Que  ha  de  ser  á  su  vista  en  esta  noche 
La  suerte  de  Pelayo  manifiesta. 
La  hora  se  acerca  en  fin :  y  por  ventara 
El  momento  feliz  también  se  acerca 
De  empezar  otra  lid  más  peligrosa, 
Pero  de  más  honor  que  la  primera. 
Tras  de  tantas  fatigas  y  combates 
Rendir  el  cuello  á  la  servil  cadena. 
Fuera  insufrible- mengua,  y  no  es  po- 

[sible 
Que  nuestro  corazón  consienta  en  ella. 
Mas  ya  llegan  aqui. 

ESCENA  II. 
ALFONSO,  VARIOS  noblis  db  Oijón 


Alf. 


Y   DICHOS. 

De  ti  dolidos 


Loa  cielos,  Vereiuundo, 
A  tu  amado  Lenudro,  j  no  couaieiitcQ 
Que  ea  tan  amarga  sol edsd  padezcas. 
Toilos  gozando  <-□  I&  ventura  tuya 
El  parabién  te  dan. 

fer.  (Cuál  lisonjea 

Ese  tierno  interés  mí  anciano  pecbol 
Él  os  le  paga  en  gratitud  eterna; 
Nol)le9  ikstureM,  y  plugutego  al  cielo 
Quecstebien  queau  mano  me  diapeosa, 
Á  todOH  los  cristianoB  se  exteadiese. 
El  generoso  celo  que  os  alienta  [liierv 
Me  alcanza  á  mi,  y   al  contemplarlo, 
La  sangre   que   Ib  edad   lielú  en   mis 

i  Obi  ¡si  en  aquesta  vez  consejos  diguús 
De  ventura  j  bonor  de  aqui  salieran! 
Mas  no  es  posible:  el  lual  que  noa  agobia 
Vence  É  un  tiempo  al  valor  y  &  la  ¡iru- 
[dencia. 
Alf.  iV  por  qué  desmayar?  ¿No  es 

la  de  ventura  k  impreviata  vuelta 
Ue  ese  joven?  Mía  ojos  se  complacen 
En  ver  un  hambre  al  Bu  donde  anles 

SÚlo  viles  esclavos...  oh  Leandro, 
Tú  que  é.  su  lado  en  las  batallas  lleras 
Cou  generoso  esruerzo  combatiste, 
Responde,  da  este  alivio  á  mí  impa- 
¿Vive  Pelayo?  [ciencia: 

ESCENA  III. 
CELA  YO  Y  DICHOS. 

Pe/.  Vive,  si  eí  que  vida 

Se  consiente  llamar  una  existencia 
De  infortunios  sin  término  acosada, 
Condenada  ul  ultraja  y  A  la  afrenta. 
Pelayo  soy,  el  bijo  de  FabÜa, 
El  que  pur  tauto  tiempo  en  la  defensa 
Uel  Estado  sudó,  cuyos  trabajos 
Por  toda  EíipaBa  su  renombre  llevan. 
Soy  el  que  siempre  independiente,  li- 
De  entre  la  ruina  universal  ostentü  [bre 
Exento  el  cuello  de  los  hierros  torpes 
Que  sobre  el  resto  de  los  godos  pesan. 
¡Qué  me  sirven  empero  estos  blasone^. 
Cuyo  bello  esplendor  me  envaneciera. 
Si  ajados  ya,  por  tierra  derribados, 
jOh  iodignaciónl  uu  irahe  los  huella, 
YHormeiindalos  vende?...  Ciudadanos, 
Si  de  vos  por  ventura  alguno  tiembla, 
Que  en  iemejante  infamia  sumergida 
Su  hija,  su  bermana,  ú  su  consorte  sea ; 
Si  en  él  se  ascueha  del  honor  el  grito 
Como  en  mi  pecho  destrozado  truena, 
siga  i  castigar  mi  injuria, 


I   Ese  I 

ÉL 


ro.  Sil 

Y  asi  la  suya  con  valor  prevenga. 
A/f.  Si,  yo  ta  seguiré  :  deja,  Pelayo, 

A  tu  diestra  valiente   unir  mi  diestra; 
Alborozarme  viéndole,  y  contigo 
Al  moro  jure  inacabable  guerra. 
Alfonso  de  Cantabria  le  saluda, 

Y  los  buenos  con  él,  que  en  lu  presencia 
Ven  renacer  las  dulces  esperanzas 
Que  ya  en  tu  aciago  Du  lloraban  muer- 
No  solamente  k  castigar  la  injuria  [tas. 
Te  seguiré,  sino  6.  vengar  con  ella 

Á  EspaQa  que  reclamu  nuestros  brazos, 

Y  de  tanto  abandono  se  querella, 
Seríi  su  primer  victima  Monuza. 

Pet.  |0b  ardimiento  feliz  1  Yo  bendijera 
.Mis  propios  males,  ai  ocasiún  dichosa 
De  que  la  patria  respirase  fueran. 
Bien  lo  sabéis  :  mis  débiles  esfuerzos 
Osaron  contrastar  en  su  carrera 
\i  feroz  musulmán  ;  unuca  mi  pecho 
k  la  esperanza  falleció;  mas  piensa 
Que  el  árbol  encorvado  en  la  noriisca 
Sus  ramos  levantando  ya  dispersas 
Se  enderece  más  bello  y  más  frondoso, 

Y  con  su  sombra  k  defendernos  vuelva. 
Ver.  Si  el  peligro  arrostrando  deno- 

[  dados, 

Y  pereciendo  en  él  se  consiguiera 

El  magnánimo  flu;  mi  vida  entonces 
Al  altar  de  la  patria  por  ofrenda 
La  primera  á  inmolarse  correrla ; 
Mas  la  fuerza  se  abate  cou  la  fuersa. 
Volved  la  vista  atrás :  mirad  la  plaga 
Que  levanta  en  la  Arabia  un  vil  profeta, 
La  Asia  y  In  Libia  devastar,  y  al  cabo 
En  la  Europa  caer  :  á  su  víolenala 
Arrolladas  las  huestes  españolas 
El  gótico  poder  cayó  cou  ollas, 
y  sobre  él  orgulloso  el  agaruuo 
Ue  mar  á  mar  tremola  sus  hanaerts. 
Ií:I  español  atónito  en  su  estrago, 

Y  ya  domesticado  en  su  cadena 

Ni  de  su  daño  y  su  baldón  ue  Irrita, 
Ni  a  los  clamores  dsl  valor  despierta. 
Pei    iQué  es  pues  el  hombre?  \oh 
[cielos  t  A  su  audacia. 
Se  ven  ceder  las  indomables  fieras ; 
Los  montes  rinden  su  orgullosa  olma, 
La  explosión  del  volcán  aunnole  aterra, 
;Y  un  hombre  le  tubyugal...  Nuestros 

[nietos 
Vendrán  y  exclamarán  :  ■  ¿Por  quá  se 

[sienta 
t  Sobre  nuestra  cerviz  ilesveulurada 
«  Del  ajeno  temor  la  injusta  pena? 
(  iSomosquizáloaqueenJnrezhuyeroJí, 
c  Ó  los  que  abandonando  la  defensa 
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«  De  la  patria,  labraron  con  sus  manos 
«  Este  yugo  cruel  que  nos  sujeta?  i 
Así  España  habrá  coutra  nosotros,  [ta, 
Recordando  ¡oh  dolor  I  que  á  tanta  afren- 
A  una  opresión  tan  misera  pudimos 
Añadir  el  baldón  de  merecerla,  [llame! 

Alf.  \  Perezca  aquel  que  sobre  sí  le 
El  pueblo  me  decís  duerme  y  se  entrega 
Á  ios  serviles  hierros  que  le  oprimen ; 
¿Quién  sabe  si  esa  mar  ahora  serena 
El  soplo  de  los  vientos  sólo  aguarda 
Para  bramar  y  amenazar  soberbia? 

Ver.  No  así  tan  presto  en  la  esperanza 
Vuestro  arrojado  ardor.  Y  si  se  niega  [fíe 
Á  seguir  vuestros  pasos  la  fortuna, 
Si  sois  vencidos  en  tan  ardua  empresa, 
¿Quién  guarecer  á  la  infeliz  España 
Podrá  de  la  venganza  que  violenta 
En  luto  y  saugro  cubrirá  al  momento 
,  Las  miseras  reliquias  que  aun  la  quedan? 
{      Peí   Es  justa  nuestra  causa,  el  alto 
i  La  dará  su  favor.  [cielo 

Ver,  También  lo  era 

Cuando  en  Jerez  lidiábamos. 

Peí.  No,  amigos, 

No  lo  fué,  yo  os  lo  juro,  por  la  inmensa 
Pérdida  que  los  godos  alh  hicieron; 
Aun  indignado  el  corazón  se  acuerda 
Que  la  molicie,  el  crimen  nos  mandabau. 
En  ruedas  de  martil,  envuelto  en  sedas, 
De  oro  la  frente  orlada,  y  más  dispuesto 
Al  triunfo  y  al  festín  que  á  la  pelea, 
El  sucesor  indigno  de  Alarico 
Llevó  iras  si  la  maldición  eterna. 
¡Ah!  yo  lo  vi :  la  lid  por  siete  días 
uuró,  mas  no  fué  lid,  fué  una  saugrienta 
Carnicería  :  huyeron  los  cobardes. 
Los  traidores  vendieron  sus  banderas. 
Los  fuertes,  los  leales  perecieron. 
No  lo  dudéis,  los  vicios,  la  insolencia 
De  Witiza  y  Rodrigo  á  Dios  cansaron ; 
Y  ya  la  copa  de  su  enojo  llena, 
Abrió  la  mano,  y  la  vertió  en  los  godos 
Que  tan  torpes  escándalos  sufrieran. 

rer.Cedamos,pues,al  celestial  decreto 
Que  á  afán  y  cautiverio  nos  condena. 
Cuando  menos  debiéramos,  sufrimos : 
¿  Y  habremos  de  escuchar  nuestra  im- 

[paciencia 
Ai  tiempo  que  oprimidos  y  dispersos, 
Sin  fuerzas,  e>in  apoyo,  se  nos  cierran 
Las  puertas  hacia  el  bien?  Dios  nos  cas- 

[tiga; 
Pleguemos  ya  la  frente  á  su  sentenciu. 

Peí.  Quizá  eu  tantas  desgracias  ya 

[cumplida. 
Oh  españole^,  está.  Ved  la  halagüeña 


Ocasión  que  nos  muestra  la  fortuna; 
Ella  moviendo  su  voluble  rueda 
Nos  manda  la  osadía.  Ved  al  moro, 
Ansiando  en  su  ambición  toda  la  tierra, 
Salvar  \o^  montes,  inundar  las  Gallas, 
Que  hollar  también  y  esclavizar  desea. 
Allá  se  precipitan  sus  guerreros : 

Y  á  España  en  tanto  abandonada  dejan  \ 
Á  los  que  ya  de  combatir  cansados 

Al  ocio  muelle,  y  al  placer  seentre^au. 
Llena  Gijón  de  nobles  fugitivos. 
Llenas  también  las  convecinas  sierras, 
Brazos  y  asilo  á  un  tiempo  nos  ofrecen, 

Y  acaso  culpan  la  tardanza  nuestra. 
Demos  pues  la  señal :  ¡  oh  cuántos  pue- 

[blos 
Nos  seguirán  después  I  Mas  si  se  niegan 
Atan  bella  ocasión...  Sirva  en  buen  hora, 

Y  la  frente  cobarde  al  yugo  tienda 
El  débil  y  estragado  mediodía  : 
¿Hijos,  vosotros,  de  estas  asperezas, 
A  arrostrar  y  vencer  acostumbrados 
De  la  tierra  y  los  cielos  la  inclemencia. 
Temblaréis?  ¿cederéis?  no.   Vuestros 

[brazos 
Alcen  de  los  escombros  que  nos  cercan 
Otro  estado,  otra  patria  y  otra  España 
Más  grande  y  más  teliz  que  la  primera. 

Alf,  I  Joven  sublime!  tú  el  camino  i 

[hermoso ,' 
De  la  virtud  y  gloria  nos  presentas. 
¡Tu  ardimiento  á  imitarte  nos  animal 
Sigámosle,  españoles  :  mas  es  fuerza, 
Si  se  ha  de  conseguir  tin  arduo  intento. 
Que  uno  mande,  los  otros  obedezcan. 
Rodrigo  pereció,  y  el  cetro  godo, 
Vilmente  roto  en  su  indolente  diestra, 
Clama  imperiosamente  que  otras  manos 
En  su  primer  honor  le  restablezcan. 
Nosotros  que  aspiramos  á  esta  gloria. 
Aquí  debemos,  á  la  usanza  nuestra, 
El  caudillo  elegir  que  nos  conduzca. 
El  rey  alzar  que  nuestro  apoyo  seu. 
Mi  voz  nombra  á  Pelayo. 

PeL  Nobles  godos. 

No  abriguéis  tal  error  :  ¡  con  qué  yer- 

[güenza 
Se  aQigiera  la  sombra  de  Ataúlfo, 
Descansar  viendo  su  real  diadema 
Sobre  una  frente  que  el  rubor  humilla! 
Buscad  otro  más  digno  en  que  ponerla, 
Ilustres  campeones. 

Alf,  Ño  asi  injuries 

A  tu  espléndido  nombre,  á  tus  proezas, 
Al  celo  de  los  buenos  que  te  admiran: 
¿Degradarte?  jamás.  ¡  Ah  1  no  lo  creas. 
No  eá  dado  á  una  mujer  frivola  y  débil 


Mannhnr1agIor[tt,ytrBsIsdarati  afretiU 
A  aquíl  que  ala  csFar  aua  pasos  gula 
Del  honor .¥  virtiiil  por  la  ardua  seods. 
Ese  BRCftadalo  torpe  que  te  of  nde, 
En  lugar  lie  nponarle.   te  engrandezca 
Al  ferrihie  cajtigo  de  la  vengRtiía. 
El  pueblo  ndora  en  ti,  la  patria  espera: 
¿Podrás  duitar?..   Valiunleí  espaBoIea, 
Respoodedme :  ¿quiéu  ea,  dónde 


[C.1 


nlra 


El  (pie  con  más  arilorse  ha  ennoblecido 
En  esta  ftrande  y  desigual  contienda? 
¿Quién  de  tantas  desgracias  á  despecho 
I  JamAs  desetiperú?  ¿QiiiÉn  nns  alienta, 
I  Y  ea  nombra  de  la  patria  nos  inflama? 
'      Loi  nobles.  Pelayo. 

^^t-  ¿(Juién,  paea,  ser  nuestra  cabeza 
Mis  bien  merece,  y  fundador  ilustre 
Del  nuevo  estado  qneárayar  comienza? 
tíanrf.  Pelayo. 

Alf.  Él  nuestro  rey;  caudillo  nuestro 
Debe  ser,  ciudadano». 


Vil  il 


Alf.  ¿Oyes 


!l  lo  sea. 
j  universal?  Ahor 


(Coge  un  etcudo  y  se  presenta  con  él  á 

Pelayo  en  mtilud  reeerente.) 
No  es  el  tro  do  opulento  de  Rodrigo 
Cercado  de  deticlas  y  riquezas, 
Sumergido  en  el  ocio  y  la  molicie. 
El  qnc  á  li  los  cristianos  te  presentan. 
Los  peligros,  la  muerte,  laa  batallas. 
Tu  débil  solio  sin  cesar  asedian. 
Mualaglorlay  lapatriaal  mismo  tiempo 
k  par  (le  ti  fe  acercarán  con  ellas. 
Tus  vasallos  son  pocos,  mas  leales; 
Todos  por  mi  le  ofrecen  su  obediencia. 
Henqul  el  escodo,  emblema  del  esfuei'zo 
Cou  que  debes  velar  en  su  defensa. 
HaslB  aquí  mi  igual  fuiste ;  de.^de  ahora 
Vo  le  llutbo  mi  rey:  y  á  tus  excelsas 
Virluilea  y  á  tu  gloria  el  homenaje 
Rindo,  i)ue  un  tiempo  les  dari  la  tierra. 

^  ;  Plegué  i  Dios  que  la  nueva  monarquía 

,'  (Jue  hoy  por  un  punto  tan  estreclio  em- 

[ pieza, 

\  Abarque  (oda  Esjiaiía.  y  que  tu  sapada 

>^Ceti-o  del  mundo  con  el  tiempo  seal 
'    Peí.  Puoa  yo  ofrezco  A  mi  vez,  melí- 
[tos  goiloB, 
(Poniendo  la  mano  ¡ubre  el  escudo.) 
Ser  en  ■■  dura  lid  que  nos  espera  [ciros 
Siempre  el  primero  y  siempre  condu- 
Doude  las  palmas  ilel  bonor  se  elevaa. 
Respeto  eterno  i  la  juíticía  Juro  : 
Si  en  algún  tiumpo  lo  olvidare,  puedan 
Verter  en  mi  su  indigascifin  los  cielos 
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Con  mis  rigor  que  el  qup  en  Rodrigo 
Deshechoen  tonyes  mí  poder. ..[emplean. 

ESCENA  IV. 

Un  Giiohbb  v  dichos. 

El  Gijonéi.  Cristianos 

Volved  la  vista  S  la  dosgracis  nueva 
Que  asalta  nuestra  patria:  ya  Munuza 
Su  indisua  atrocidad  descubre  entera. 
La  iadiilgencia  y  piedad  que  antes  roos- 
llr.h. 
A  nuestra  desveiitora,  S  niieslraa  pe.- 
Fingiilus  fueron,  cobo  pernicio-io  [ñas, 
Db  su  vil  seducción  -  la  ley  perversa  ' 
De  ser  esclavo  6  musulmán  el  godo  ,' 
So  publica  mañana. 

Alf.  lOhl  (bí  pudiera^' 

Mafiana  ser  el  venturoso  dia 
De  oprimirle!  [serva 

El  Gijonfí.  Sahed  que  ahora  so  oli- 
Uq  repentino  y  grande  movimiento 
Eo  su  ateázar;  las  armas  centellean. 
¥  la  guardia  se  dobla;  un  mensajero 
De  MÉrida  enviado,  es  quien  altera 
El  tranquilo  silencio  de  la  noche,  |rezcn 

Leand.  Provengímosle,  godos :  qnepe- 
El  tirano  maüana  á  uuestras  manos. 

Ver.  ¿Y  no  leméisla  raucbedumbreBe- 
Dc  sus  íoldadoaT  Dilatadlo  os  mego:  [ra 
Bastantes  aun  nosoia; haced  que  vengan 
Á  unirse  con  vosotros  los  cristianos 
Queexconden  fugitivos  esas  sierras,  [cha 

PeJ.rt  mafiana  iijamÍB.¡Queríispordi- 
Vueatra  fortuna  aban ilonar  expuesta 
Á  la  cobarde  sugestión  del  miedo, 
De  la  perQdia  fi  la  doblez  funesta? 
Mafinna,  cuando  el  bárbaro  en  la  plaza 
Haciendo  ostentación  de  su  insolencia 
Diere  esa  ley  fanática,  y  el  pueblo 
Hervir  de  oculta  cólera  se  sienla. 
Entonces  todos  levantando  a  un  (ieoipo 
El  fiero  grito  de  imprevista  guerra, 
V  proclamando  en  él  la  fe,  la  patria, 
Los  fieles  concitad  4  defenderlas,  [ranía 

^f/l  Al  ardor  que  enmisiento,álaespe 

Que   en   esLc   instante   el   coraión  me 

[alíenla, 

No    hay    que    dudar,    vencemos.    |0h 

Traidor  so  llame,  y  maldecido  muera, 
El  que  sin  la  victona  ó  sin  la  muerle 
Su  brazo  aparte  de  tan  santa  empresa. 
Sobre  este  acero  al  Dios  que  nos  escu- 
Ú  vencer  ó  morir  Juro.  [cha, 

Leand.  En  tu  diestra 

(Asiendo  ta  mano  de  Alfonso.) 
Lo  juro  yo  también. 
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La  suerte  que  mereces,  ¿á  qué  aguar- 
JiiQta  á  1h  usurpación  la  tiraoia»  [das? 

Y  ahuyente  tu  temor  nuestra  desgracia. 
Mun.  Mal  el  orgullo  que  tu   lengua 

[auima¡ 
¥  esa  arrogante  ostentación  de  au  'acia'. 
Con  la  bajeza  infame  y  alevosa 
De  tus  acciones  pérfidas  se  hermanan. 
Rebelde,  vil  y  miserable  espía 
Viniste  á  sorprender  mi  confianza. 
Mi  esposa  á  acongojar,  y  de  este  pueblo 
Á  alterar  la  obediencia  á  mi  jurada. 
Pelayo,  que  os  envía,  no  os  defiende 
Del  peligro  mortal  que  os  amenaza; 

Y  si  aun  negáis  lo  que  saber  deseo,  [can. 
La  muerte  y  los  tormentos  os  lo  arran- 
¿ Dónde  está  ese  insensato?  responded- 

[me. 
¿Cuáles  son  sus  intentos  y  esperanzas? 

Peí.  Quizá  si  lo  supieses,  temblarías: 
Mas  tú,  arrogante  musulmán,  te  engañas 
Cuando  en  la  fuerza  y  el  poder  fiando 
Piensas  que  todo  á  tu  querer  se  allana. 
No  cuanto  sabe  ansiar  logra  un  tirano: 
Talar  los  campos,  demoler  las  casas. 
Inundarlas  en  sangre,  esto  le  es  fácil ; 
Masdegradarnor  miedo  nuestras  almas, 
Mas  mover  nuestro  labio  á  tu  albedrio. 
Bárbaro,  á  tanto  tu  poder  no  alcanza. 

Aud.  So  así  oscurezcas  tu  esplendor 

[supremo 
Daudo  ocasión  á  su  arrogancia  vana: 
Jamás  asi  se  explica  la  inocencia, 

Y  ya  culpables  son,  pues  que  te  ultrajan. 
Mueran,  y  sirvan  deescarmientoátodos. 

Mun.  Caerán,  pero  no  solos:  también 

[caigan 
Los  nobles  de  Gijón,  Teudis,  Fruela, 
Alfonso,  Atanagildo... 

Peí,  De  mí  audacia, 

De  mi  silencio  cómplices  no  han  sido : 
Respétalos,  tirano. 

Mun.  Sin  tardanza 

Vuela,  Ismael,  y  encadenados  todos 
Vengan  á  mi  presencia  en  este  alcázar. 

(Vcue  ¡smaeL) 
Pelayo  allá  donde  se  esconde  tiemble 
Viendo  asi  fenecer  sus  esperanzas : 

Y  aguarde  con  terror  la  suerte  que  ellos. 

ESCENA  V. 

HORMESINDA  y  dichos. 

Horm.   No   tan  gran  sacrificio  á  la 

[venganza 
{Corriendo  d  su  hermano^  y  en  ademán 
de  defenderle.) 


Permitido  ha  de  ser':  Pelayo,  el  cielo 
No  ha  concedido  á  tu  infeliz  hermana 
Ser  grande  como  tú;  pero  á  lo  meods 
Te  defiende  en  tu  riesgo,  te  ^compafil^* 
En  tu  muerte.  Munuza,  este  el  cftoiinó 
(Puesta  entre  ios  dú9  y  señaiamdo  su 

pecho.) 
Es  el  que  se  há  d^  ablrir'  tú  injdstá  és-^ 
Si  va  á  buscar  su  corazón.  '    [padÁ 

Aud.  ¡Pelayo! 

Mun.  I  Su  hermano  I 

Leand.¿Q{ié pronuncias,  desdichada? 
¿  Sabes  lo  que  revelas  ? 

PeL  ¿Ya,  qué  importa? 

Pelayo  soy:  la  suerte  se  declara 

(A  Munuza  ) 
Entera  á  Lu  favor,  no  la  desprecies  : 
Suelta  la  rienda  á  tu  impaciente  saña ; 
Envuelve  á  esa  infeliz  en  mi  destino, 

Y  en  el  morir  iguálanos:  ¿qné  tardas? 
Yo  te  aborrezco  y  te  persigo ;  y  ella 
(No  hay  dolito  mayor),  ella  te  ama.  [los! 

Horm.  Cesa,  cesa  cruel.  |  Divinos  ele* 
¿Á  quién  irán  primero  mis  plegarias? 
¿Á  quién  persuadirán  que  de  su  pecho 
Despida  esa  altivez,  esa  arrogancia, 
Que  al  uno  lleva  á  perdición  segura, 

Y  á  abusar  de  su  faena,  al  otro  arrastra? 
Si  mis  suspiros  débiles  no  os  vencen. 
Si  este  llanto  que  vierto  no  os  ablanda. 
Saciad  en  mi  los  dos  á  un  mismo  tiem- 
Esa  sed  de  venganza  que  os  abrasad  [po 
Nadie  es  culpable  aqui  sino  yo  sola  : 
Yo  he  faltado  á  mi  sangre  y  á  mi  patria, 

Y  á  mi  esposo  también:  ¿cuál  os  el  brazo 
Que  de  una  vez  mi  desventura  acaba? 
¡Oh  Munuza!  ese  alfanje  tan  teñido. 
Ya  ensefiado  á  verter  sangre  cristiana, 
Será  más  diestro  á  derramar  la  mía. 
Siega  al  punto  con  él  esta  garganta; 
Siégala,  y  presta  á  tu  infeliz  esposa 
En  tan  fiero  rigor  su  última  gracia. 

Mun.  No  abuses  más  de  la  indulgen- 
(A  fíormesinda.)     [cia  mia; 
Que  aun  á  pesar  de  tus  ofensas  habla 
En  favor  tuyo,  y  con  silencio  y  miedo 
Mis  soberanas  órdenes  aguarda. 
Tú  el  duro  trecho  eu  que  te  ves  con- 
(A  Pelayo.)  [templa> 

Ni  arbitrio  ya  te  queda,  ni  esperanza. 
Sino  en  mi  compasión. 
Peí,  Yo  no  la  imploro. 

Mun.  Conozco  tu  valor,  sé  tu  constan- 
cia, 

Y  entiendo  bien  que  á  contrastar  tu  pecho 
Vano  es  el  riesgo,  inútil  la  amenaza. 
Pero*  esos  ^Infelices  qué  arrastrado^ 


üon«D  nqueeleiiiBliiDtehaciftelalciziir: 
Pero  toda  GíJi^d.  que  al  prontti  inceodia 
tte  mi  furor  «e  mirará  slirnaail». 
Todo  le  mandil  doblegar  tu  orgullo  ; 
¡Quieras  ealvarlos,  di.  quiftrefl  sriTarift? 

Peí.  ¿Qué  prclendeí  de  mi? 

Mjm.  Que  á  sti  pratencia 

Ui,imilleE>  esa  Treale  temeraria;     - 

Y  d«  obedii^ncia  dándoles  ejamplji. 
La  autoridad  au^uaLay  soberana 
Itel  califa  respetes.  De  perfidia 

Sé  que  no  erescapuE:  tu  fe  me  basta: 
Júralo  porto  honor  y  el  Dios  que  adoru. 

Y  Gij6n  y  lu^  cómplices  se  salvan. 
Pet.   Dices  bien,  mueuluiin,  en  eitte 

JhiuAí  halló  la  falsedad  entrada;  [pecho 
T  primero  faltarfi  el  sol  al  dta, 
Que  i  sus  pactos  Pelayo  y  sus  palabras. 
Mas  oye;  si  en  mi  vida  algúu  momento 
Hubo  en  que  eita  lealtad  idolatrada 
Pude  Bnimarme  á  profanar,  es  este 
En  que  me  iucllas  A  jurar  mi  infamia. 
Fe  le  Jurara,  si.  mas  solamente 
Porlibrardelamuertequenhora  amaga 
E'e  afligido  pueblo  y  mif>  amigos; 
Mas  aúlo  por  el  tiempo  que  lardara 
En  hallar  un  puñal  que  eu  sanare  tuya 
Lavase  al  Gn  de  mi  bildón  la  mancha. 
Pero  nunca  eloprobioaalvaá  un  pueblo: 
Nunca  aquel  que  cobarde  se  degrada, 
i  la  opresión  doblando  la  rodilla. 
De«piiésgurrenlehacin  el  honor  levanta. 
Esto  bien  lo  sabéis,  viles  tiranos. 

Jfun.  Tú  dictas,  inaenflalo,  en  tus  pa- 
Tu  seutencia.  [labras 

Peí.  Ejec  átala. 

Mii'i.  Al  iustanlo. 

ESCENA  VI. 

ISMAEL  I  DICHOS. 

ÍJ7n. Pronto  acudid. Renor;GÍ]úual!ada 

Se  niega  i  obedecer;  los  nobles  ñeros 

De  la  atroi  ae d i cióu  soplan  la  llama; 

Y  al  nombre  de  Pelayo  que  repiten, 
El  pueblo  Bero  con  furor  se  eialta ; 
Lasangrecorre;  vuestros  guardias  caeo: 
Todo  es  ya  eonfosión. 

Mun.  iQué  escuchol  Audalk, 

Vamos  A  ahar  el  formidable  anote 
8obre  ssa  muchedumbre  vil  y  esclava. 

Aud.  iMfts  qué  ordenas  en  fin  de  es- 

U u  '> .  Ellos  i  las  mai  morra*  del  alcúiar; 
Ella  i  la  torre. 

Pe/.  So  tremendo  braio 

Va  el  Dios  de  lo>  e]&rcitBs  levanta  - 


Contra  tu  usurpación  ;  tiembla,  caiate ; 
Tu  hora  llegó. 

Mun,  Di  que  In  tuya,  marcha; 

Sé  mi  esclavo  hasta  el  tiu:  cualquier 
[qua  aeS 
La  suerte  que  meaguavila  en  la  balaila. 
Vencedor  te  condeno  al  oHcarmiEUto,  \ 
Vencido  te  coQsugro  4  la  venganza,      ] 


ACTO  QUINTO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ei  teatro    repreaenla   mía   moimorr'. 
PELAYÜT  LEANDRO. 
Leaná.  En  esta  cárcel  lóbrega,  esp&u- 
(tosa. 
Donde  toda  esperanza  se  noB  niega ; 
Donde  tiene  la  muerte  en  nuestro  daño 
Su  mano  inevitable  ya  aurpensa; 
No  al  ün  el  bado  adverso  que  nos  pierde 
Enteramente  su  rigor  desplega, 

V  el  alivio  aunque  amargo  nos  permite 
De  unir  nuestro  dolorynueBtrasquBjaa- 
Ma»  lú  entre  tanto sileucioao  escucha»; 

V  sumergido  en  tu  profunda  pena 
Ni  aun  |(!vaiLtas  los  ojos  h  tu  amigo. 
¿Acnso  el  heroísmo,  la  flriueza 

Que  tnnlos  males  superaba  un  tiempo. 
En  el  último  tranco  ya  Qaquea? 

Peí.  iTu  amigo  desmayar!  ¡Ah!  Tú 
[lo  aabeí 
Si  de  tan  santa  causa  en  la  defensa 
Esquivé  alguna  vez  riesgo  ó  fatiga. 
Ma«  mientras  dura  la  mortal  pelea. 
En  ocio  vil  y  vergoníoso  verme 
Esperando  la  muerte  como  espera 
l.a  maniatada  victima  el  cuchdlol 

Leand,  Cuando  el  forioío  terminóse 
[acerca, 
iQué  vale  murmurar  contra  el  cnmiuo 
Que  sin  recurso  á  fenecer  nos  lleva? 
No  empero  sm  venganza  mnriremoi. 

V  ya  nuestros  amigos... 

Peí.  I  Ah  !  pudiera 

Llamarlos  con  mi  vox,  darlas  nliento, 
Al  eco  ronco  de  las  nrmai  Aeras 
Exaltarme  j  lidiar!  y  si  el  destino 
Triunfaba  de  mi  vida  en  la  pelea, 
Muriera;  pero  al  menos  combatiendo 
Contra  esos  fieros  árabes  muriera. 
Asi  el  fio  á  mí  vida  Igualarla: 
Asi  el  poder  y  dignidad  suprema 
k  que  a^er  me  vi  alzar  se  autorizaban ; 
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Mas  yo  presu  aqui  estoy,  y  ellos  peleao; 

Ellos  mueren  coa  honra,  yo  en  oprobio. 

Leand.  Basta  á  tu  gloria  inmortal  ca- 

[rrera ; 

Y  el  mando  todo  al  contemplar  tu  suerte, 
Llanto  y  admiración  hará  sobre  ella. 
Tú  cual  Pelayo  morirás  :  mi  alma 

De  ardor  sublime  y  de  constancia  llena 
Se  elevará  á  tu  ejemplo,  y  el  destino 
Sabrá  á  tu  lado  resistir  la  fuerza. 
Digna  de  ti  será  mi  última  hora  : 

Y  cuando  en  las  edades  venideras 
Los  hijos  de  la  patria  honren  tu  nombre, 
También  de  mi  se  acordarán  sus  lenguas: 
En  vida,  en  muerte  acompafió  á  Pelayo, 
Dirán,  y  mi  alabanza  será  eterna. 

Peí,  ¿Sabes  si  tienes  patria  todavía. 
Infeliz?  ¿Si  á  este  tiempo  ya  deshecha 
La  flaca  resistencia  de  los  nuestros, 
Coronan  sus cabezasla8ulmena8[muudo. 
En  los  muros  del  pueblo?...  ¡Oh  Dios  del 
Señor  de  la  victoria  y  de  la  guerra! 
¿Has  resuelto  otra  vez  abandonaruos? 
¿Viven  pintadas  en  tu  mente  excelsa 
Las  culpas  de  Witiza  y  de  Rodrigo, 
Sin  que  ya  nuestra  fe  borrarlas  pueda? 
¡Piedad!  ¡piedad!  Tiempo  es  aún,  per- 

[dona. 
Guando  entregada  esta  región  se  vea 
Á  la  superstición  abominable 
Con  que  tu  nombre  el  árabe  blasfema, 
¿Será  mayor  tu  gloria?...  |Ay!  que  algún 
Ha  de  llegar  en  que  sereno  vuelvas  [día 
Hacia  España  tus  ojos,  y  mirando 
Las  plagas  que  tu  enojo  echó  sobre  ella, 
De  tan  fiero  rigor  tú  mismo  llores, 

Y  entonces  tarde  á  la  clemencia  sea. 
Leand.  ¿Oyes,  Pelayo?  La  mazmorra 

[se  abre;  (Ruido  de  puertas,) 
Llegó  el  momento  de  morir. 

Peí.  Que  venga: 

Yo  á Dios  bendigo  en  él;  venga,  y  acabe 
La  horrible  incertidumbre,  laimpacien- 
Que  ya  no  puedo  tolerar.  [cia 

ESCENA  II. 

HORMESINDA,  ALVIDA  y  dicbos. 

Peí.  ¿Qué  buscas. 

Desventurada?  ¿Acaso  la  fiereza 
De  ese  bárbaro  atroz  aqui  te  envia 
Para  que  á  nuestro  fin  presente  seas? 

f/orm.No,  Pelayo ;  tu  riesgo  y  mi  cariño 
Me  hacen  volar  ansiosa  á  tu  presencia. 
Vengo  á  salvarte. 

Peí.  I  Oh  Dios!  ¿con  que  vencido 
Es  también  nuestro  esfuerzo  en  esta 

[pméba? 


Horm.  Tal  vez  ya  lo  será  :  desde  la 

[torre 
Vi  con  terrible  estrépito  las  puertas 
Abrirse  del  alcázar,  y  furiosos 
Arrojarse  los  árabes  por  ellab. 
Ya  alli  el  tumulto  bélico  llegaba, 
Cuando  al  ver  á  Munuza,  al  ver  su  difts- 
Armada  del  alfanje  irresistible^        [^a 
Que  tantas  veces  vencedor  le  hiciera. 
En  aquel  primer  Ímpetu  arrollados 
Los  nuestros  de  repente  titubean ; 

Y  aunque  siempre  luchando,  al  fin  el 

[campo 
Les  es  fuerza  ceder.  La  lid  se  aleja, 

Y  entre  los  espantosos  alaridos 

Que  al  batallar  horrísono  se  mezclan. 
De  cuando  en  cuando  el  eco  se  distingue 
En  que  ¡ Pelayo !  y  ¡ libertad !  r^snenun. 
Un  momento  después  esos  guerreros 
Á  quienes  nuestra  guardia  y  la  defensa 
De  aqueste  alcázar  encargada  ba  sido, 
Casi  todos  ardiendo  á  la  pelea 
Se  prpcipitan  :  los  demás  al  ruego 
Cediendo,  y  á  mis  dádivas,  nos  dejan 
La  senda  libre  que  al  mar  conduce. 
Armas  allí  tenéis;  el  tiempo  vuela;  [nos... 
Venid,  huyamos;  que  Hormesinda  al  me- 
¡  Ah,  perdona  e^tas  lágrimas  postreras 
Que  un  desdichado  amor  saca  á  mis  ojos! 
Que  Hormesinda  en  salvarte  feliz  sea. 

Peí.  ¿Qué  pronuncias?  ¿  Huir  ?  ¿  Lean- 
[dro?...  [En  ademán  de  marchar,) 

Horm.  ¿A  dónde,  {Deteniéndole.) 
k  dónde  vas,  cruel?  ¿No  ves  mi  pena. 
No  contemplas  tu  riesgo?    , 

Peí.  k  la  batalla, 

A  la  victoria  voy :  ya  nos  entrega 
El  Dios  omnipotente  ese  tirano. 
Pues  al  fin  libres  combatir  nos  deja. 
(Dirigiéndose  hacia  el  sitio  de  combate.) 
Amigos,  alentaos;  nuestro  es  el  día, 
Como  fué  suyo  el  de  Jerrz  :  mi  diestra 
Victoriosa  os  cond uzea  hacia  este  alcázar; 
Ella  os  enseñe  á  derribar  las  puertas, 
A  arder  sus  techos,  derrocar  sus  muros, 
A  no  dejar  en  él  piedra  con  piedra. 

(Vanee.) 

ESCENA  III. 

HORMESINDA  y  ALVIDA. 

fiorm.][¿  Cómo  de  un  frenesí  tan  des- 

.  [atado 
El  ímpetu  atajar?...  ¿Masquiéume  veda 
Correr  también  de  la  batalla  al  campo, 

Y  entre  esos  fieros  ui versarlos  puesta 
Sus  golpes  recibir?  Quizá  uno  y  otro 
Con  sólo  mi  morir  contentos  sean. 


•í/ii.  A''!,  iquélo(iraríi5?bui'cnrliiilttSo 
y  aumenliíf  bu  fnror  ron  un  prefietirÍB. 
Ya  ni  A  la  noerp.  dí  b1  temor  le  fle^ : 
Guando  reliimtia  «1  ero  de  la  Rit^rra 
■■ElloB  eihnlan  en  su*  cndi^blpn  pritoB. 
I  T  escuchados  nn  non. 

Nnturalein. 
me  ronoce  pnr  hermana. 
JFdeeRpoRB  el  carino  aqnál  meDieRa.Itri 
indReipn^ay  de  hermana  el  dulce  afet^ 
í)r  lormento  en  mi  cnnaer™. 
pTi  en  l»n  «marR*  altuación.  yo  debo. 
ñ  filio  imin  infalií  de  ellos  se  »ea, 
Lcndir,  dernndT...  S£  que  el  destino 
e  deja  elec.ión ;  aé  que  la  senda 
ptnnB  Prienda  y  di  amafRura. 
r  donde  al  procipicio  me  denpeñn. 
lie effuena  andarla  toda:  tii,  entre lan- 
Kbaadona  íi  cBla  victima,  diepuostn  [tn, 
rara  «I  Rolpe  fatal... 

ESCENA  IV. 

rPiDZA   SIN  Ai.FiSJa.  ISMAEL,  «oros 

Iftín.  Moros  cobardes. 

r  Ho  asi  me  anonsej*ia;  tras  de  Is  men- 
^  Oe  ser  vencido,  la  venaania  sola      [«nii 

'.ü  el  placer  que  el  fíelo  me  reaeroft. 
fc'lOh confín! únt ¡Quién  delan  manos  miis 
"        raneado   el    aUanje'?  jEn  drtpde 
ffiuedan 

^udnlU  y  sns  lalientesT  i  Por  tenlura, 
Tfoilo»  han  muerto  en  la  fítal  pelea. 
ffl  todos,  ya  mirSndome  caldo, 

D»  leRiilr  A  Munuza  se  aversflnnian  ^ 
ffonn.  Tu  eapo'tt  no:  por  medio  A  In» 
Toontrariop 
Sin  aterrarse  de  ans  arma»  fieras 
Ella  te  salvarA;  sit  tierno  pecho 
Será  el  escudo  en  niie  lo«  aolpe»  hieran: 
Ellos  se  acnrdarSn  de  tus  piertadep... 
.Mun.  ¡Qdí*d  te  trae  sn le  mi?  ¿Por 
[iu*  reMu-Ti.5 
En  mi  mente  hostliiadn  la  memoria 
De  mi  descuido  y  criminal  Oaquein  ° 
Ella  es  ahora  mi  mayor  verdusn ; 
Por  ti  perdonó  un  tiempo  mi  clomeacin 
A  exta  ciudad  rebelde,  que  al  instante 
Oebiú  Bsr  ¡Riiilada  con  In  tierra. 
Por  ti  -fe]*  vivir  sus  moradores: 
Por  ti.  en  Un.  BÍn  arbitrio,  sin  Jefenna 
En  la  horrenda  traición  qua  me  asesioii 
Me  miro  fenecer. 

Horm.  I  Tilmo  te  cieRa 

Tu  imprudeule  furor!  Nn  desnonoica? 
Ln  postrera  esperanza  qne  le  queda: 
Yo  loy  tu  ftsilo. 


Mim.  j.Tftí  Cnan-lr 
Cuando  mis  muertos  lirabes 
nnaDdQmlalorÍB...Di,inor1anto«hieneB 
Como  tu  desastrado  amor  me  lleva. 
Yn  qué  le  restn 


Rorm, 


Salva 


Oueda  en  esta  msosiún  de  lu  Rrarir^eía: 
To  iialdrí;  yo  &  Ina  plantas  de  Pelny^ 
Me  arrojnré;  la  rogaré;  es  fuerza 
Que  respel"  lu  vida.  6  que  cont¡(io 
Perecer  ñ  Hormesiada  pe  conceda. 
Muü.    |Dp    Polayoí   íQué   dices7  Al 

A rr Astral e.  Ismael,  A  mi  presencia. 
Quiero  partirle  el  coraión  70  mismo, 

(Saca  1(1  puñal.) 
Quiero  lanzar  al  pueblo  su  raheza: 
Decirle:  ahí  le  tenéis,  y  complacerme 
Cnsndo  sa  cubran  de  terror  al  verla. 
Horm.  No  le  tiuBqnéis. 


IHun 


Cnrr 


Horm.  El  está  libre, 

No  Ib  busquéis.  ;0h  DiosI  qnixft  se  aeerea 
Ya  vencedor  aqni:  c-'de  A  »u  suerte. 

Muí.  ¿  Has  quién  fué  el  lemerario  que 
{las  puertas 
Abrió  de  su  prisión? 

fform.  No  lo  presuntos. 

Mnn.  ;Ah  Infelitl  ¿fuiste  tA?  Muere 
(perversa 
(La  hiere.) 
T  que  mi  mano  en  el  abismo  le  hunda. 
Donde  tu  aleve  ineralitad  me  lleva. 

Horm.  1  Ay  de  mi ! 

fCayendo  en  los  tratos  de  ÁlvidaA 

Mwn.       Me  veOKiié:  corred  conmijti 
A  encontrarle,  á  acibnr  .. 
(óyeie  ruido  délos eriiHaaoiijue  llegan.) 

Ism.  Pelajo  II 

Los  cristianos  Ib  siguen  vencedore 
íQué  resolvéis,  sefior?  La  resisten' 
Es  aquí  por  demAs, 

ESCENA   V, 


peí.  Volad,  amiKOí, 

A  Hormesinda  salvad:  Munuia  mu< 

Mun.  Munuía  muere,  si,  ma»  r 

(Se  Aíere  </  señala  diynia  eild  fíorme- 

sindn.) 
Masdespufa  de  vonRarse:  mira. 
iCae.  Pelayo  y  tas  cristianas  acui 

Hormesinda.  deíando  lí  Miaiusd 

los  maros  detris  de  «i.) 
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PeL  Es  ella, 

Y  expirando...  |Ab  cruel!...  {dMunuza.) 

[¿Hermana  mía, 
Hormesinda,  no  me  oyes? 

Horm.  ¡Cuál  penetra 

Esa  voz  amorosa  en  mis  oidost 
I  Cómo  el  rigor  de  mi  agonía  templa!... 
¡  Mi  amor  no  halló  perdón 4...  vino  el 

•  [castigo, 
{Y  por  cuál  mano!...  Adiós;  venciste... 

[reina... 
Pero  tal  vez  en  tus  gloriosos  dias 
Algún  recuerdo  esta  infeliz  te  deba... 
Esta  infeliz...  que  por  ti  mnere... 
(Expira,) 
Peí.  I  Oh  cielo  I 


¿Está  ya  tu  justicia  satisfecha? 
Espafioles,  la  sangre  de  Pelayo 
Bañando  está  la  cuna  que  sustenta 
Vuestro  imperio  naciente,  y  otra  duelo' 
Que  vano  luto  y  lágrimas  espera. 
Muerto  el  tirano  veis;  ya  no  hay  reV 

[poso : 
Siglos  y  siglos  duren  las  contienda».    '. 

Y  si  un  pueblo  insolente  allá  algún  dlá 
Al  carro  de  su  triunfo  atar  intenta 

La  nación  que  hoy  libramos,  nuestros, 

[nietos 
Su  independencia  asi  fuerte  defiendan^ 

Y  la  alta  gloria  y  libertad  de  España 
Con  vuestro  heroico  ejemplo  eternos 

[sean. 


DON    FRANCISCO    MARTÍNEZ  DK  LA    ROSA. 


Don  KraDcisco  Murtlaei  déla  Ro»a  nació  en  Grauadn  en  el  oño  de  1789; 
puéfi  de  haberse  dedii^sJo  al  estudio  de  las  humanidades  y  de  alfiiinaí  lengaaa  1 
vivas,  eanú  en  la  universidad  de  en  paia  natal  iaa  aulas  ile  filasolla,  matemúli<  ] 
cas,  derecho  civil  y  canónica.  En  la  misma  nniTcrsidad  (ni^  catedrAtico  de  fllr)-  1 
Rorift  y  profesor  eu  el  colegio  de  San  Miguel. 

En  esta  siluacióa  aa  hallaba  cuando  estalló  la  reTolución  de  1808 ;  emigró  d 
su  patria  antKs  de  la  entrada  de  tos  franceseE,  rafngiáodo^e  primero  en  Ciiiiz  ; 
paíando  de  allí  &  Inglaterra.  Vuelto  á  España  en  IBli,  publicó  algunos  opúscukis 
históricos  y  varias  obras  dramáticas,  ootre  los  cuales  merecen  particnlar  men- 
ción lo  comedia  titulnila  ;  Lo  gue  puede  un  empleo!  j  las  tragodias  Moraima  j  La 
viud'i  de  Padilla,  k.  fines  de  IS13  fui  norabrado  por  su  provincia  diputarlo  á  las 
Cortes  que  so  instalaron  en  Cádiz  y  coatÍDuaron  en  Madrid  hasta  mayo  de  ISU*.  i 
EuTuelto  en  las  persecuciones  de  aquella  época.  Juntamente  con  otros  diputa-  ' 
dos,  empleó  los  seis  aüos  de  su  deportación  il  Ptíüóa  en  el  cultivo  de  Iaa  letras, 
y  algunos  de  sus  obras  aparecen  eompuestai  desde  1814  hasta  1820. 

Restablecido  eatoaces  el  régimen  cooatihicioiíal.  volvió  k  ser  elegido  diputado 
k  Corlea  en  la  legislatura  de  1820  &  1821,  y  posteriormente  primer  secretario  de 
Estado.  Ausentóse  de  su  patria  de  cosultas  de  la  invasión  trancesa  en  18S3,  y 
desde  aquella  época  hasta  que  de  vuelta  i  España  fué  nombrada,  en  1831,  pri- 
mer secretarlo  de  Estado  y  preEidente  del  Consejo  de  miaistros;  retraído  enle- 
rameule  de  los  asuntos  políticos,  dedicó  todo  el  tiempo  que  duraron  sus  viajes 
por  Europa  y  su  larga  permanencia  en  París,  ul  cultivo  de  la  literatura,  hableodo 
publicada  en  esta  capital  clocó  tomos  de  obras  literarias,  y  dado  al  teatro  de  la 
Porle  Saint-ilartin  un  drama  hist^irico  titulado  Abért-Hui'nr.yiL,  cuyo  éxito  fué 
muy  brillante.  Üespuéa  de  su  regreso  á  España,  dió  a!  teatro  el  EJipo,  La  crmju- 
racián  de  Fenecía  y  los  Ce/os  infandadoi. 

Por  entonces  publicó  también  la  Vida  de  Hernán  Peres  del  Pulgar,  el  de  las    | 

I   hftiabas,  y  poco  después  los  tres  primeros  tomos  del  Espíritu  del  ligio.  El  señor    I 
Harlluez  de  la  Rosa  es  además  uno  de  nuestros  mejores  poetas  lirlcoB  y  de  i 

•   tros  mis  distinguidos  oradores  pailameutnrios.  Es  aclualmnnte  representante  de    I 
u  proviacia  eu  el  estamento  de  SS.  iliputadoa  del  reino. 
Eáte  ilustre  escritoi'  es  uoo  de  aquellos  hombres,  rarísimos  por  desgracia  e 

LUs  altas  regiones  del  poder,  sobre  todo  en  tiempos  de  revolución,  k  cuyo  uoble 

Eearácter  y  nunca  desmentida  probidad  hacen  completa  juslicia  los  hombres  i~  ~ 

VMtos  de  lodos  los  partidos. 
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COMEDIA, 

PEHSONAS. 

_DOÑA  LEONCIA.  madre  de  doña  lofis.  i  DON  LUIS. 

■IDOr^A  INÉS.  DON  TEODORO. 

(duN   PEDRO,  hennaao  de  doña  León-  JUANA,  criada  de  doSa  Leoocla. 

I  PERICO,  criado  de  dou  Teodoro. 

La  escena  ín  Madrid,  en  /a  cara  de  doña  Leoncia. 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  teatro  representa  una  sala  decente- 
mente adornada^  con  una  puerta  en  el 
forOf  por  ¿a  que  se  entra  de  ¿a  calle  ; 
á  la  derecha^  la  puerta  de  la  habita- 
ción de  don  Luis;  á  la  izquierda^  la 
del  cuarto  de  don  Pedro ;  en  el  mismo 
lado  otra  puerta,  que  conduce  á  las 
demás  habitaciones  de  la  casa, 

DON  LUIS,  Y  DON  P£DRO,  que  entra 

DB  LA  CALLE. 

Ped.  {Jesús,  ^ué  plomo  de  hombre!... 
Perdoue  usted'  el  mal  rato, 
Amigo  don  Luis  :  ahí  cerca 
Tropecé,  por  mis  pecados, 
Con  un  eterno  hablador 
Que  me  ha  tenido  hora  y  cuarto 
Sin  dejarme  respirar. 

Luis,  Sólo  siento  que  ha  pasado 
La  hora  de  ir  á  nuestro  asunto. 

Ped,  ¿Qué  remedio?  Si  no  han  dado 
Las  doce,  y  tocan  á  misa, 
Aun  me  tiene  el  judiazo 
Del  mercader  en  la  calle... 
iQué  charlar!  Un  escribano 

Y  un  procurador  hambriento 
No  ensartan  más;  pero  al  cabo 
Dio  una  uoticia  importante, 

Y  es  que  á  Cádiz  ha  llegado 
Correo  de  Veracruz. 

Luis.  Ya  estaba  yo  con  cuidado 
Sin  noticias  de  mi  padre. 

Ped.  Pues  mi  dichoso  cuñado 
Tampoco  ha  escrito  en  diez  meses: 
Estaráu  apisonando 
Talega  sobre  talega, 

Y  más  que  de  arriba  abajó 
Se  hunda  el  mundo.  Yo  no  sé 
Cómo  resolvió  enviaros 
Vuestro  padre  á  preteader... 

Luis.  Nunca  me  sentí  inclinado 
Al  comercio. 

Ped.  Pues  tampoco 

Aprenderéis  en  diez  años 
El  papel  de  pretendiente:     . 
Tenéis  juicio,  sois  honrado, 
Ni  aduláis  ni  sois  molesto... 
¿Y  queréis  venga  á  buscaros 
La  toga?  |Np  es  mal  capricho! 


Luis,  Pasaré  con  más  descanso 
Mi  vida :  ¿  qué  se  ha  de  hacer  ? 

Ped.  Eso  si,  tan  mesurado 
Siempre...  Mas  de  algunos  días 
Á  esta  parte  os  he  notado 
Que  estáis  triste  y  pensativo  : 
¿Qué  tenéis?  Habladme  claro; 
Ya  conocéis  mi  carácter. 
Si  aquí  en  casa  os  han  faltado 
Al  obsequio  que  se  debe... 

Luis.  No  cabe  más  ageisajo 
Que  el  que  todos  me  dispensan. 

Ped.  Si  algún  picaro  criado 
No  os  sirve  como  á  mí  mismo... 

Luis.  Todos  se  esmeran... 

Ped,  Si  acaso 

La  niúa  con  sus  vivezas 
Os  ha  disgustado  en  algo... 

Luis,  No,  no  por  cierto,  don  Pedro. 

Ped.  Ya  lo  acerté:  os  ha  enfadado 
Coa  alguna  impertinencia 
Mi  bendita  hermana;  claro  : 
Ella  es  buena,  es  obsequiosa ; 
Tiene  un  corazón  honrado ; 
Pero,  ¿cabeza?  ya  va; 
Siempre  en  sus  modas  pensando. 
Siempre  haciéndose  la  niña... 

Luis.  Pero,  señor... 

Ped,  Ya  he  notado 

Que  no  estáis  contento  en  casa : 

Y  si  mi  hermana  ó  mi  diablo 
Tiene  la  culpa,  le  juro... 

Luis,   Por  Dios,  que  os  estáis   can- 

[sando, 

Y  no  es  nada,  nada  de  eso... 

Ped,  La  verdad:  yo  he  sospechado 
Que  ya  no  os  gusta  inesita 
Como  al  principio :  soy  franco ; 

Y  según  mis  conjeturas. 
Vuestro  padre  y  mi  cuñado 
Os  enviaron  á  España 

Coa  el  proyecto  entre  manos 
De  casar  los  herederos. 
No  porque  felices  ambos 
I  Viváis  en  el  paraíso; 
No  por  cierto,  ni  soñarlo  : 
Á  estilo  de  comerciantes, 
Con  el  tintero  en  la  mano, 
Ajustarían  la  boda 
Como  azúcar  y  cacao ; 
Veinte  pones,  veinte  pongo, 
Son  cuarenta,  y  llevo  cuatro. 
Esto  es  sólo  una  sospecha; 
Pero,  pues  solos  estamos, 
imitando  mi  franqueza 
Decidme  si  voy  errado. 
Luis,  No  lo  sé;  pero  Inesita... 
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Ped.  No  os  desagrada... 

Luis,  Es  UQ  pasmo 

De  belleza,  su  carácter 
ingenuo,  afable  su  trato, 
Dócil,  discreta,  festiva... 

Ped.  Pues,  hombre,  ¿eu  qué  estáis 

[pensaado 
Que  no  la  sacáis  de  penas?... 
¿  Me  ponéis  los  ojos  bajos 

Y  calláis  á  lo  novicio? 
Será  preciso  con  garfios 
Arrancaros  las  respuestas  : 
Tiene  ligeros  los  cascos 

La  muchacha;  ¿no  es  asi?... 
Mujer,  diez  y  siete  años, 
La  educación  de  la  corte, 
Las  amiguitas,  el  trato 
Con  mozalvetes  del  día. 
La  madre...  ya  tropezamos 
Con  la  piedra...  ¿No  es  verdad? 

Luis.  Puesto  que  estáis  empeñado 
En  que  he  de  satisfaceros, 
Os  mostraré  ingenuo  y  franco 
Mi  corazón. 

Ped,  Por  supuesto. 

Luis,  Con  usted  solo ;  y  guardando 
El  secreto  que  es  debido, 
Tomar  pudiera  en  mis  labios 
Á  una  familia  á  quien  debo 
Tantos  favores... 

Ped.  Al  grano. 

Luis.  Omito  el  decir  á  usted 
Cuan  pronto  quedé  prendado 
De  Inesita:  la  amé  tierno; 
Busqué  en  sus  ojos  el  pago 
De  mi  amor;  cobré  esperanzas  : 
Mis  expresiones  hallaron 
Ternura,  en  vez  de  desvío ; 

Y  ciego  de  enamorado 

No  aspiraba  á  más  ventura 
Que  á  lograr  su  hermosa  mano . 
Pero  bien  pronto  mis  gustos 
Acibaró  el  desengaño  : 
Hallé  voluble  su  genio, 

Y  que  los  malos  resabios 
De  una  educación  de  moda 
Iban  sin  cesar  labrando 
En  su  corazón  sencillo  : 

Á  tertulia  desde  el  palco, 
Al  baile  desde  el  paseo, 
Síd  afición  al  cuidado 
Ni  al  arreglo  de  la  casa. 
En  los  objetos  más  vanos 
Consumió  su  atención  toda. 
Desde  entonces  fui  notando 
Que  á  su  pasión  sucedía 
El  despego  más  extraño ; 


Que  hallaba  adusto  mi  genio, 
Porque  su  bien  anhelando, 
No  alababa  sus  caprichos. 
Como  los  jóvenes  fatuos 
Que  de  continuo  la  cercan  : 
Uno  de  ellos... 

Ped.  Él  bellaco 

De  don  Teodoro. 

Luis.  Ese  mismo  : 

Su  orgullo  lisonjeando, 
Pintándole  el  matrimonio, 
No  como  el  yugo  templado 
Del  amor  y  de  las  leyes, 
Sino  como  el  medio  franco 
De  gozar  más  libertad, 
Le  hizo  ver  en  mi  un  tirano 
Que  aspiraba  á  esclavizarla. 
Á  los  consejos  dañados 
De  su  amistad  lisonjera 
Muy  en  breve  se  mezclaron 
Los  obsequios  amorosos... 
En  fin,  para  no  cansaros, 
Me  robó  (iay  triste!)  el  amor 
De  Inesita,  siendo  vanos 
Mis  esfuerzos  por  mostrarle 
La  razón  :  su  pecho  incauto, 
Más  expuesto  por  más  dócil, 
No  resistió  al  falso  halago 
Del  amor  propio,  al  deseo 
De  lucir  en  el  teatro 
Del  mundo,  cual  sus  iguales, 
Al  mal  ejemplo  inmediato 
De  una  madre  inadvertida... 
Pero  hablar  con  un  hermano 
De  estas  cosas,  es  muy  duro... 

Ped,  Si;  pues  estaré  esperando 
Á  que  me  digáis  que  es  loca... 
Hace  unos  cuarenta  años 
Que  tuve  yo  esa  noticia. 

Luis.  No  quise  yo  decir  tanto, 
Ni  fuera  razón  tampoco  ; 
Sólo  si  manifestaros 
Que,  no  menos  que  su  hija, 
Es  victima  del  contagio 
General  de  las  costumbres  : 
Por  no  sufrir  los  sarcasmos 
De  la  turba  corrompida 
De  insolentes  cortesanos. 
Sigue  del  lujo  y  la  moda 
Los  extravagantes  pasos, 
Sin  que  la  edad  la  corrija 
Ni  la' enmiende  el  desengaño. 
Sé  muy  bien  que  es  incapaz, 
Aunque  en  risigo  tan  cercano, 
Di}  faltar  á  los  deberes 
Del  honor  y  de  su  estado; 
Pero  á  UQ  orguUp  pueril 
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Su  opinión  saeríficando, 
Má9  que  ser  mala,  procura 
Ante  el  mundo  aparentarlo. 
Á  su  hija  misnu  disputa 
Los  obsequios  y  agasajos 
De  jóveues  pisaverdes; 
De  esta  lucha  resultando 
Mil  lances,  que  dan  materia 
De  diversión  á  Jos  vagos 

Y  de  lástima  a  los  cuerdos  : 
To  que  tan  interesado 
Estoy  en  su  propio  honor. . . 
Me  parece  que  oigo  pasos, 

Y  sintiera... 

Ped.  Hétela  aquí. 

Que  viene  por  su  retrato. 


ESCENA  II. 

DON    LUIS,    DON    PEDRO,    t    DONA 

LEONCIA    QUK    ENTRA    OB    LA    CALLE,  T 
SB  SIENTA  ORSPUiS. 

Leonc.  Si  no  me  da  un  tabardillo. 
Tengo  la  sangre  de  hielo  : 
I  Qué  Madrid!  Ni  un  lugarón 
De  la  .Vlancha  estará  menos 
Surtido...  Nada  de  gusto... 

Ped.  Téngalos  usted  muy  ^buenos. 

Leonc.  ¿Ahí  estás  tú,  linda  maula? 
Vengo  para  cumplimientos 
Según  el  humor  que  traigo. 

Luis.  ¿Venís  mala? 

Leonc.  No  por  cierto, 

Don  Luisito;  son  cuidados 
Que  las  señoras  tenemos. 

Ped.  ¿Y  cuál  es  el  que^te  aflige?... 
Un  abanico  te  apuesto 
Á  que  lo  acierto. 

Leonc.  ¿Á  que  no? 

Ped.  ¿No  hay  palco  en  el  coliseo 
Este  carnaval? 

Leonc.  El  doce. 

Ped.  ¿Se  ha  puesto  el  doguilh)  en- 

[fermo  ? 

Leonc.  Tampoco. 

Ped.  Va  lá  tercera  : 

Leonc.  No  te  devanes  los  sesos, 
Porque  no  lo  has- de  acertar. 

Ped.  Ello  es  de  grave  momento . 

Leonc.  Ya  se  ve. 

Luis.  ¿Podrá  saberse? 

Leonc.  Para  la  noche  tenemos 
Uua  máscara  dispuesta; 
Y  esta  mañana  me  encuentro 


Que  me  faltan  mil  adoróos 
Para  el  traje.,   fiasco,  veo, 
Registro  tiendas,  modistas... 
Todo  antiguo,  todo  viejo. 
Ningún  capricho  gracioso... 

Ped.  I  Vaya  I  si  no  hay   ya  gobierno 
En  este  Madrid. 

Leonc.  ¿Te  burlas? 

Ped.  No  tal;  antes  me  lameuto 
De  que  está  el  mondo  perditto , 
Pero,  dime :  ¿dónde  bueno 
Va  la  música  esta  noche? 

Leonc*  Gasa  de  aquel  caballero 
Tan  rico  de  Andalucía... 

Ped,  Asi  es  muy  fácil  el  serio; 
Con  deber  y  no  pagar... 

Leonc.  Eso  si,  darle  de  recio 
Á  la  espada  de  dos  filos, 
Desollar...  ¿Y  qué  tenemos? 
Con  tomar  agua  bendita. 
Te  quedas  luego  tan  fresco. 

Ped.  Supongo  que  irá  la  niña 
Á  la  fiesta. 

Leonc.     No  por  cierto  :  - 
Se  queda  en  casa. 

Ped.  ¿Y  por  qué? 

La  máscara  es  un  portento 
Para  escuela  de  moral. 

Leonc.  Pues  por  lo  mismo  no  «^oiero 
Llevarla  donde  hay  desorden. 

Ped,  En  dándole  el  buen  ejemplo 
De  ir  su  madre  la  primera... 

Leonc.  |  Hola  I   ¿Con   que  ya  tene- 

[mos 
Predicador  cuaresmal? 

Ped.  Fuera  sermón  en  desierto. 

Leonc,  Te  he  dicho  ya  que  voy  sola, 
Que  en  casa  á  Inesita  dejo. 
Porque  luego  no  me  gruñas. 

Ped.  Maldito  si  le  agradezco 
La  fineza:  ¿te  parece 
Que  la  causa  no  comprendo? 
Es  que  el  padre  provincial 
Se  deja  encerrado  al  lego 
Para  retozar  más  libre... 

Leonc.  ¡Ay,  qué  lengua! 

Ped,  Porque  entiendo 

Á  la  gente  veterana  : 
¿No  ves  que  soy  perro  viejo?... 
Yo  no  sé,  amigo  don  Luis, 
Si  03  divertirá  lo  mesmo 
Que  á  mi :  cuando  voy  á  un  baile, 
Como  ni  danzo  ni  juego  >  ... 

Ni  echo  flores  á  las  damas^ 
De  una  silla  me  apodero; 
Y  no  pasa  alma  viviente  > 

Sin  que  pague  sú  derecho, 
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Coiiiri  Bo  portillo  de  guardus. 

Á  la  ni&a? 

I'tro  eu  Dada  me  eatretengo 

Uone.      No  bM  lejos 

Como  en  mirará  las  mjiis. 

Lb  casa. 

Cu&tidi)  grim  el  bastonero  : 

Ped.    Pues  mfia  cercano 

;  Cuntriidansa!  Aqu!  (ué  Troya... 

Está  li  las  veces  el  riesgo. 

Las  júseoes  al  momento. 

Leonc.  Ya  les  dije  que  cuidado.,. 

Cada  cual  con  au  pareja. 

Ped.  ]  El  aviso  fué  discreto  1 

Secolocau  poraupui-alu 

¿Y  por  québoruiste  tú? 

A  la  caUeza  del  baile  : 

Leonc.  ¡Con  que  no   podré   un  mo- 

Loi  generales  íaús  dieslros 

Separarme  de  mi  bija?...             [mentó 

Deade  alU  ordenad  el  plan  ; 

Ped.  Por  mi  voluntad,  ni  medio. 

Dau  la  vot  ác  niaadu,  y  luego 

Leonc.  iNo  era  mala  esclavitud  1 

Las  órdünes  sa  circulan 

Ped.  Para  madres  de  estos  tiempos 

Al  batallón  de  refucrto, 

niceabieu;  los  duele  mucho 

Qqb  se  extieiide  i  retaguardia, 

Eq  lúa  calles  y  paseos 

Por  lo  regular  cocopiiestg 

Llevar  la  fe  de  baullamo 

De  muchachuelas  bisuñas 

Por  delante;  y  yo  por  «so 

Y  cadelea  íueipertoa. 

No  les  diera  otro  casligu  : 

Pues  aqiii,  amigo  don  Luis, 

¿Ni  cabe  mayor  tormento 

Ed  donde  encueatrun  8U  ¡luoatu 

(íiie  ver  andar  A  lo  Qifla 

Us  invalidas  Ilustren. 

Como  un  bergantia  velero, 

Que  llenas  ;!e  bonrosos  premioa 

Vdetr&a  ir  li  remolque 

Eo  cien  años  de  servicio. 

El  casL-u  pesado  y  viejo 

Aspiran  k  más  trofeos. 

De  Ib  madre,  aparentaudo 

Leonc.  ¿Callaríia? 

Que  sale  del  aalilleroí... 

Ptd.                        AHÍ  es  el  verlBt< 

Y  lo  mía  triste  del  caso 

Mover  el  |>eBatlu  cuerpo 

Es  cuando  el  diablo  travieso 

Al  velox  paso  de  ataque; 

Les  sugiere  i  las  muchachas. 

Allí  el  correr  sin  rtlieiilo. 

Qiiti  al  ir  pasando  por  medio 

DeMargaodo  medio  siglo 

De  iiu  corro  de  pisaverdes, 

Sobre  el  pobre  compañero... 

Vui'lvan  lacaradicieudo: 

Leone.  Ha  baala  ya  lii  pad encía 

Madi-e...  madrr...  ¡Haya  malvadail... 

{Uüantdndo»e-) 

Luis.  Uola.  lusalLa... 

Para  no  bablador  Un  necio, 

Leonc.                          Me  alegro. 

Ped.  Puea  callaría;  estáte  qnleta: 

Si  uo  le  enfadas,  le  tengo 

Qae  preguntu'  usa  cosa. 

ESÜENA    111. 

Leom-.  Pues  dlla. 

Pe<¡.                      ¿Saber  podremos... 

DUN  LUIS,  DON  PEDRO,  DOÑA  LEON- 

Dúade  liaa  dejado  a.  tnOBlla? 

CIA,  DOÑA  INÉS,  JL'ANA. 

Leone.  Estaríi  de  vuelta  lupgo; 

Fué  i-aíB  de  unas  amiga-i... 

Inés.  Luiailü,  muy  buenos  dias; 

Ped.  ¿No  lo  dije!...  U<:vaneos 

Felices,  lioi  ¿no  be  vuello 

De  iJOB  madre  casquivana, 

Pronto,  mama? 

Descuido;  que  en  algúu  liempo 

Leonc.            Si,  mis  ojos. 

Pueileu  costamos  muy  caros. 

Inét.  Hemos  venido  comeado 

LeoHC.  Fué  con  Juana... 

Por  no  lardar. 

Ped.                               iBueo  sojetol 

leonc.  Ea  muehathn  de  razón. 

Sin  qnerer  nos  detuvieron 

Ped.  Nu  la  ¡ijuala  el  Cancerbero 

Ahi  eo  la  Puerta  de<  Sol. 

Pjra  gaarilar  un  serrallo... 

Ptd.  Pur  eso,  Juana,  no  ea  buinio 

Ltaic.  Ni  hay  honra  que  esté  k  cu- 

Ir  por  calles  excusadas. 

[bierlo 

Juana.  Puea  siempr<-  busca  lo  menos 

De  tu  lengua. 

Concurrido... 

Ped.             Pero,  dime. 

Ped.             Se  conoce. 

Mujer :  ¿te  parece  cuerdo 

Juana.  No  tengo  sabroso  el  genio 

Dejar  ir  con  la  criada 

Para  íutrir  loa  mosconea. 

^n^^ 
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Que  al  pasar  echan  requiebros. 

Ped.  Haces  bien. 

Juana.  Yendo  cruzando 

Por  la  esquina  de  Correos, 
Nos  requebró  un  perillán ; 
T  si  el  brazo  no  detengo... 

Ped.  Seria  algún  hombre  indecen- 

[te... 

Juana.  Si,  señor. 

Ped.  Tan  descompuesto. 

Tan  mal  vestido... 

Juana.  Seguro. 

Ped.  Mala  cara... 

Juana.  .  Hasta  era  tuerto. 

Ped,  Viejote... 

Juana.  ¿Pues  le  vio  usted?... 

Ped.  No,  Juana;  pero  sabiendo 
Tu  virtud,  sospeché  al  punto 
Que  era  horrible,  pobre  y  viejo. 

Leonc.  No  hagas  caso  (á  Juana).  Yo 

[no  he  visto 
Unos  colores  más  feos...  (d  daña  Inés). 
(Doña  Leoncia  y  doña  Inés  habrán  es- 
tado examinando^  durante  este  diálo- 
go, algunas  cintas  que  ha  traído  la 

última.) 

Inés.  Acerqúese  usted,  Luisito, 
Á  dar  su  voto. 

Luis.  No  entiendo, 

Inesita,  de  esas  cosas, 

Y  errara  de  medio  á  medio. 

Inés.  ¿Cuándo  ha  de  aprender  usted 
A  ser  uu  buen  consejero 
De  tocador  ? 

Luis.         Me  parece  . 
Que  si  no  mudo  de  genio, 
Tarde  ó  nunca. 

Leonc.  Yo  no  he  visto 

Un  mozo  menos  dispuesto 
Á  complacer  á  las  damas : 
¿Tan  poco  le  merecemos 
Á  usted? 

Luis.    Todo  lo  contrario  : 
No  hay  quien  haga  más  aprecio 
De  las  señoras  que  yo; 
Sé  la  atención  y  respeto... 

Leonc.  i  Jesús  1  ¡Jesús!  ¡  qué  atrasado  I 
Ni  un  finchado  caballero 
Portugués  dijera  más. 
Conviene  vayáis  perdiendo 
Los  resabios  de  provincia ; 
Es  menester  más  despejo, 
Mayor  franqueza  en  el  trato 
Con  las  damas:  sois  discreto, 

Y  oscurecéis  vuestras  prendas 
Con  tanto  comedimiento. 

Inés.  Lo  mismo  le  digo  yo. 


Leonc.  ¿No  sabéis  que  fray  Modesto 
Nunca  llegó  á  provincial  ? 
Adquirid  cierto  gracejo. 
Cierta  viveza  y  donaire 
Para  hablar  al  bello  sexo. 

Inés.  ¿Lo  ve  usted? 

Leonc.  ¡Y  cuántas  veces 

Un  equívoco  travieso. 
Una  alusión  maliciosa 
Hará  lucir  vuestro  ingenio, 

Y  os  conquistará  el  amor 
De  una  dama  I 

Juana.  Yo  reniego 

De  los  hombres  taciturnos; 
Pero  los  hay  hechiceros, 
Tan  gitanos,  tan  graciosos... 
Á  mi  más  me  gusta  un  feo 
Con  sal... 

Ped.  ¡Bravo I  ¿También  tü 
Te  has  metido  á  dar  consejos? 
{La  de  la  salí...  de  cocina 

Y  de  echársela  al  puchero 
Entenderá,  si  la  dejan.  — 

No  03  faltan  buenos  maestros, 
Don  Luisito,  y  en  dos  dias 
Un  cortesano  completo 
Podéis  salir  de  esta  casa... 
Por  mi  parte,  lo  que  siento 
Es  no  hallarme  ya  en  edad... 

(A  doña  Leoncia.) 
¿Lo  dudas?  Pues  no  soy  lerdo; 

Y  á  mi  con  pocas  lecciones 
Bastaba;  que  bien  comprendo 
Acá  traducida  en  tonto 

La  lección :  á  ver  si  miento. 
Escuche  usted,  don  Luisito  : 
La  urbanidad  y  el  respeto 
Con  las  damas,  son  ya  propios 
De  señoritos  gallegos 
ó  mayorazgos  de  aldea ; 
Los  jóvenes  de  talento 

Y  educación  cortesana 
Hau  de  ser  libres,  resueltos 
Con  casadas  y  solteras; 

Y  sólo  se  exige  de  ellos 
Que  doren  con  algún  chiste 
Sus  insolentes  conceptos. 
Entonces  no  haf  que  temer; 
La  de  más  adusto  genio 

Os  da  con  el  abanico 

Un  golpocito,  diciendo  : 

c  i  Vaya;  que  es  usted  el  diablo! 

c  ¿Cuándo  ha  de  estarse  usted  quieto 

c  Y  tener  juicio?...  »  La  madre 

De  carácter  más  severo 

Os  dice,  guiñando  el  ojo  : 

c  Repare  usted  que  hay  enfermos. 
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c  Y  QO  es  ocasión  de  hablar...  »> 

Las  niñas,  al  mismo  tiempo, 

Retozándoles  la  risa 

Y  con  la  vista  en  el  suelo, 

Procuran  disimular 

Que  la  indirecta  entendieron... 

Leonc.  ¡Gortat...  {corta!...  ¡Qué  tijera! 

Ped.  ¿No  voy  bien,  señor  maestro? 


ESCENA   IV. 

DON  LUIS,  DON  PEDRO,  DONA  LEON- 
GIA,  DOÑA  INÉS,  JUANA,  DON 
TEODORO. 


Teod.  Toda  la  familia  junta  : 
Asi  me  gustan  las  casas, 
Arregladitas...  Señoras, 
Á  ustedes  fuera  insultarlas 
Preguntarlas  cómo  están ; 
Basta  el  mirarles  la  cara, 
La  tez,  el  color...  Me  alegro 

(A  don  Pedro.) 
De  veros,  que  ha  una  semana 
Que  no  lograba  ese  gusto. 

Ped.  Yo  le  doy  á  usted  mil  gracias 
Por  su  atención. 

Teod.  Hay  personas 

Que  naturalmente  agradan 
Por  su  buen  ángel... 

Ped,  Seguro. 

Teod.  Se  lo  dije  á  vuestra  hermana 
Desde  que  os  vi. 

Leonc.  Ciertamente. 

Teod.  Aunque  uno  tenga  sus  fallas. 
Ligerezas  de  muchacho, 
El  mérito  siempre  encanta 
Donde  quiera  que  se  halle... 

Ped.  Deje  usted... 

Teod.  Se  me  antojaba 

Que  aun  se  os  conoce  un  poquito 
La  fluxióu. 

Ped.         No  será  nada. 

Teod.  Con  todo,  algún  cocimiento 
De  flor  de  llantén  y  malv^... 

Ped.  Voy  mejor,  gracias  á  Dios. 

Teod.  Es  que  si  luego  se  arraiga 
Ese  dolor...  Ya  se  ve; 
Meditaciones,  la  larga 
Lectura,  graves  cuidados... 

Ped.  La  edad,  la  edad. 

Teod,  ¡  Pues  no  es  mala 

La  aprensión.  ¿Usted  se  burla? 
La  edad...  Quisiera  acertarla... 
Á  ver  si  le  yerro  mucho : 


La  vista  viva,  la  planta 

Firme...  Serán...  ¿treinta  y  ocho? 

Ped,  Y  otros  doce  de  adehala. 

Teod.  No  es  posible. 

Ped.  Cuente  usted : 

Soy  el  mayor,  y  á  mi  hermana 
Le  llevo  unos  cinco  años.., 

Leonc,  Teodoro,  oiga  usted. 
{Con  suma  viveza.) 

Ped,  Aguanta,    ap. 

Que  yo  ya  me  he  sacudido 
El  zángano. 

Leonc,      ¿Qué  se  habla 
Hoy  por  la  Puerta  del  Sol? 

Teod,  De  noticias  de  importancia 
Pocas,  muy  pocas  :  anoche 
Anduvieron  á  estocadas 
En  la  partida  de  juego... 
¡  Si  la  paciencia  no  basta 
Par^  sufrir  ai  marqués  I... 
¡Qué  trapalón!...  Triunfa,  gasta, 
Juega,  miente,  petardea... 
Pues  la  mujer...  ¡ya  es  alhaja! 
Y  su  eterno  cirineo 
No  es  muy  bobo...  Mesa  franca, 
Coche  puesto,  ropa  limpia... 
Pero  ciertas  voces  andan 
De  que  va  á  perder  el  pobre 
La  prebenda,  y  que  la  sacan 
Á  oposición...  Pues  yo  apuesto 
Á  que  el  capitán  la  gana 
Entre  dos  mil  concurrentes  : 
No  hay  quien  asalte  una  plaza... 
De  amor,  ni  un  plato  sopero 
Con  más  arte...  Hasta  á  la  maula 
De  la  Isabel  engañó  ; 
Bien  que  la  niña... 

Ped,  Ya  escampa. 

Teod.  Desde  el  año  de  ocho  acá 
Ha  desplumado  en  sus  garras 
Tres  oficiales  franceses, 
Dos  polacos,  al  fantasma 
Del  contador  italiano. . . 
¿Tí  de  los  nuestros?  No  es  nada  : 
A  uü  consejero,  á  un  doctor, 
Al  ricote  de  la  Habana 
Que  quebró...  ¿No  os  acordáis? 

(Á  doña  Leoncia.) 
£1  que  tuvo  las  palabras 
Con  aquel  capigorrón, 
Que  con  la  andaluza  gasta 
Todo  el  beneficio  simple... 

Leonc,  No  caigo. 

Teod,  Y  ella  se  llama... 

¿No  la  conocéis,  don  Pedro? 
Una  buena  moza,  alta, 
Blanca  y  rubia...  el  mejor  fruto  ./ 
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Que  han  dado  las  Alpujarras... 
¿Ni  usted,  Luisito? 

Luis,  Tampoco. 

Teod.  Pues  es  preciso  que  Juana 
Haga  memoria  :  la  madre 
Va  vestida  de  beata, 
GoQ  sayal  de  san  Antonio. 

Juana.  ¿La  que  salió  desterrada 
Por  hallarle  aquel  marido 
El  contrabando  en  su  casa? 

Teod,  La  misma;  jamás  he  oído 
Ocurrencia  de  más  gracia  : 
¿No  lo  sabe  usted,  don  Pedro?  ■ 
Pues  fué  entonces  muy  sonada... 

Ped,  ¿Quiere  usted  venir,  Luisito, 
Concluiremos  en  mi  sala 
La  cuentecilla  pendiente? 

Luis.  Gomo  usted  guste. 


ESCENA  V. 

DOÑA  LEONCIA,  DOÑA  INÉS,  JUANA, 
DON  TEODORO. 


Teod,  Me  agrada 

El  modo  de  despedirse 
Á  la  francesa...  Son  mafias 
De  los  señores  de  juicio* 
Si  se  les  dice  una  chanza, 
Se  ponen  serios;  y  luego 
De  noche  toman  la  capa; 
Se  calan  bien  el  sombrero, 
Van  volviendo  atrás  la  cara, 

Y  andan  armados  eo  corso 
Cruzando  por  la  Fontana. 

Leonc,  Hoy  venís  de  buen  humor. 

Teod,  Pues  si  es  verdad;  si  me  enfa- 

[dan 
Pecadores  vergonzantes 
De  guardilla... 

Leonc,  No  me  engañan 

Á  mí  tampoco. 

Teod,  I  El  Luisito I... 

(A  doña  Inés,) 
Pues  de  esta  vez  no  se  escapa 
Sin  que  sepáis  sus  milagros... 
¿Sonó  la  puerta?... 

Leonc,  No  es  nada. 

Teod,  Capaces  son  de  escucharnos... 

Leonc,  Pues  vamos  á  la  otra  sala, 

Y  alli  con  satisfacción... 

Teod.  En  sabiendo  usted  las  gracias 
{A  doña  Inés.) 
De  tal  novio,  no  haya  miedo 
Que  sienta  perder  la  alhaja. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  INÉS  T  JUANA,  bn  ademán  una 

Y  OTRA  DB  COSER  ALOUNOS  ADORNOS  MU- 
JERILES. 

Juana,  ¿Por  eso  tan  abatida? 
No  lo  creyera  á  no  verlo. 

Inés,  ¿Te  parece  poco? 

Juana,  ¡Vaya  I 

Nunca  ha  llorado  por  menos 
Una  mujer...  Señorita, 
Si  usted  no  ensancha  ese  pecho. 
Va  á  ser  mártir  en  el  mundo. 
Yo  también  tuve  algún  tiempo 
Disgustos  y  niñerías, 
Quise  bien,  rabié  de  celos, 

Y  una  riña  con  el  novio 
Bastaba  á  quitarme  el  sueño  : 
¿  Y  qué  saqué?  Desengaños. 
¿Querer  á  los  hombres?  (Fuego I 
Fingir  amor,  engañarlos, 
Echar  á  cien  el  anzuelo; 

Si  uno  se  escapa,  otro  cae; 

Si  uno  se  muere,  otro  al  puesto; 

Y  en  clavándose  algún  bobo, 
Casorio,  y  negocio  hecho. 

Inés.  No  me  aflige  el  no  casarme; 
Aunque  en  verdad  te  conlieso 
Que  amo  á  Teudoro,  y  quisiera 
Sin  obstáculos  ni  riesgos 
En  breve  llamarle  mío... 
Sólo  este  estado  violento 
De  incertidumbre  y  de  dudas. 
El  ver  sus  finos  obsequios 
Á  mi  madre,  el  verme  esclava, 

Y  que  aun  decir  que  le  quiero 
Ha  de  ser  en  mi  un  delito... 

Juana,  |  Ahí  es  nada  I  ¿No  ha  de  serlo? 
¡  Una  soltera  querer! 
No  faltaba  más.  Un  gesto, 
Una  seña,  una  mirada, 
Es  peor  que  un  sacrilegio 
En  una  pobre  doncella  : 
c  Niña,  cuidado  con  eso; 
<  No  vuelvas  atrás  la  cara; 
c  No  me  gustan  secreteos; 
c  No  te  asomes  á  la  reja. . .  » 
iMal  haya  tantos  consejos 
De  las  madres!  ¿Y  por  qué 
No  dan  ellas  el  ejemplo?... 
Pero  es  la  ley  del  embudo  : 
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^KEn  bIUb  tado  eetá  bueno; 

Que  haga  yo? 

^■Bailad,  jueRBii,  se  divierteo, 

Juina.          Poner  remedio : 

^P  Llevao  al  lado  el  cortejo. 

Decir  al  tal  don  Teodoro 

^^   Dejao  60  casa  al  marido... 

Cuántas  son  niñeo;  y  ai  luego, 

¥  el  pueblo,  el  hendilo  puehlo 

Luego  no  quiere  casarse. 

íQaé  dice?...  Nada;  qua  ea  moda. 

Sin  más  plaxo  ni  más  tiempo 

{Puec  cuAoilo  llegará  el  tiempo 

Que  el  que  se  le  da  á  un  horcailo. 

De  moda  para  DoaotraaT 

Pasaporte  j  viento  freeco. 

héj.  Calla,  loca. 

Inét.  Pero  ¿cflaio  be  de  alrevirrae 

Juana.                 Si  me  quemo 

De  ver  lo  que  paea  hoy  dia  : 

De  que  acelere  la  boda? 

^^  Las  uDas  tienen  derecho 

Juana.  Puea  pudrirlo»  en  et  pocho. 

^FOe  hacer  cuanta  toe  da  gaaa; 

Sufrir,  rabiar,  y  entro  tanto... 

^B¡iT  lag  otras?  Ni  por  pieoBo  : 
^■■lA  opIniÚD...  el  qué  dirán... 

Mt.  No  sé  qué  hacer...  pero  tomo 

Dar  un  disgusto  á  mi  madre. 

■^  SI  puilor,  el  embeleco... 

Juana.  Pues  dejarle  libre  y  quieto 

jAj,  Dios  mlol  [Quién  saliera 

Al  don  Teodoro,  y  degpnés... 

De  este  triste  cautlTerio, 

¡néi.  Calla,  mujer... 

T  lograra  echar  el  gancho 

Juana.                     No  hay  máa  medio 

Aunque  fuera  t  un  moro  negro! 

De  que  haya  pai  en  la  casa. 

Pero  no  :  que  al  Lal  Perico 

;n¿,.  Tienes  razón... 

Le  he  de  cantar  un  solfeo 

Juona.                        Pnes  hacedlo; 

Que  DO  ha  de  querer  oírme... 

Olvidarle... 

Y  usted,  señora,  lo  mesmo 

Iné,.         No  más,  Juana- 

Debiera  hacer  con  lu  amo... 

Juana.  Decirle  que  en  ningún  tiempo 

Inés.  No  dices  mal. 

Tiene  que  pensar... 

Juana.                      Pues  á  ello  : 

¡iiéi.                      Por  Dios... 

Hoy  mismo,  si  hay  ocasión. 

JuaTia.¿Puea  qué  adelanláia  sufriendo 

^^  Hablarle  poquito  y  bueno. 

¥  dilataudoe!  marlirlo? 

^^or  ét  lia  dejado  usted 

Inéí.  Pero,  ¿j  mi  madre?... 

^Hl  don  Luis,  que  aunque  ea  lan  serio, 

Juana.                              iNo  es  bueno 

^^■Al  Un  es  joven  y  rico  : 

El  escrúpulol  i¥  por  qué 

H^or  él  eE<tá  usted  sulríendo 

Le  ha  de  tener  tanto  miedo 

U  mala  cara  del  tío  ; 

Al  dulce  nombre  de  tuegraf 

Por  él  no  tiene  un  momento 

Si  al  principio  le  hace  gestos. 

De  tranquilidad  y  gusto : 

Ella  se  acostumbrará; 

Si  habló  á  mi  madre  tu  secreto, 

Y  ai  no,  pronto  remedio : 

Anle»  de  pasar  tres  años 

Si  juntos  loa  dos  se  fueron 

Ya  le  tlamará  algún  nielo: 

Al  baile... 

AbuHa.  abuelila  m,a... 

Inís.      i  Mira  esta  noche 

¡néí.  Siempre  estás  de  Qesta. 

Lo  queme  espera!... 

Juana.                                       Y  siento 

Juana.                       j  Reniego 

No  estarlo  mis;  pero  chito ; 

De  quien  lo  sufret  Nosotras 

Que  mu  parece  han  abierto 

En  nuestro  cuarto  coainndo, 

Una  puerta... 

Luego  i  cenar  como  monjas. 

Inét.           Si  as  don  Luis... 

Y  á  la  cama;  mientras  ellos 

Juana.  Kse  mismo  caballero. 

A  la  comedia,  ala  dania, 

Hasta  ya  salido  el  sol... 
Vendrá  muy  cansada  luego 

ESCENA  U. 

La  mamá;  se  acostará; 

DOÑA  INÉS.  JUANA.  DON  LCIS. 

No  despierte  y  se  incomode... 

jVayal  No  tengo  yo  genio 

Luií.  iVálgame  Dios,  qué  apitcadal 

De  aufrir  tanto. 

Hasla  en  la  siesta... 

Inít.               íY  qué  quieres 
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Que  acabar  estos  adornos 

Para  la  noche,  y  no  hay  tiempo. 

Luis,  Supongo  iréis  á  lucirlos 
Al  teatro. 

Inés,     No  por  cierto : 
Son  para  mamá;  ni  aun  voy 
Esta  noche  al  coliseo. 

Luis.  ¿Y  por  qué? 

Inés.  No  tengo  humor. 

Luis.  ¿De  veras? 

Inés.  Como  lo  siento. 

Luis,  No  es  decir  que  me  engañéis; 
Pero  lo  extraño.* 

Inés,  ¿Y  no  puedo 

Tener  también  mis  caprichos? 

Luis.  Ya...  pero  con  todo  eso... 
Carnaval...  no  ir  al  teatro... 

Y  aun  me  parece  que  advierto 
Que  estáis  un  poco  encendida... 

Inés.  Estoy  ha  rato  cosiendo, 

Y  me  duele  la  cabeza. 

Luis.  Yo  dijera...  pero  temo 
Que  me  llaméis  malicioso. 

Inés.  Decidlo,  no  tengáis  miedo. 

Luis.  Si  lo  acierto,  ¿seréis  franca? 

Inés.  Si,  lo  seré. 

Luis.  No  lo  creo. 

Inés,  ¿Por  qué? 

Luis.  Porque  las  mujeres 

Muy  rara  vez  suelen  serlo. 

Inés,  No  está  mala  la  lisonja; 
Por  mi  parte  la  agradezco. 

Luis.  No  es  la  culpa  de  ellas,  no. 

Inés.  ¿Pues  de  quién? 

Luis.  Bien  podéis  verlo 

Por  vuestra  propia  experiencia... 

Inés.  Os  juro  que  no  os  entiendo. 

Luis.  Harto  será :  ¿  Pues  acaso. 
Desde  los  años  más  tiernos, 
Á  qué  enseñan  á  las  niñas? 
Á  ocultar  dentro  del  pecho 
Los  gustos  más  inocentes, 
Á  disfrazar  sus  deseos, 
Á  desmentir  con  sus  voces... 
¿Qué,  suspiráis? 

Inés.  No  por  cierto ; 

Seria  casualidad. 

Luis.  Más  vale  así.  ¿Pero  tengo 
Razón  en  lo  que  decía? 

Inés.  Tal  vez... 

Luis.  En  este  momento 

Lo  está  probando  usted  misma... 

Inés.  ¿Cómo? 

Luis,  Con  ese  silencio. 

Inés.  ¿Pues  qué  quiere  usted  que  diga? 

Luis,  Lo  que  sintáis. 

Juana,  Sin  rodeos 


Ni  embustes  :  cuanto  habéis  dicho 
Es,  señor,  el  evangelio. 

Inés.  ]Ay,  don  Luist  I Y  cómo  envidio 
El  ser  hombre ! 

Luis.  Así  lo  creo  : 

Ni  fingen  ni  disimulan... 

Inés.  Al  menos,  pueden  no  hacerlo; 
I  Pero  nosotras...  nosotras!... 
Una  voz,  un  solo  acento. 
Una  mirada,  es  un  crimen... 

Luis.  Mas,  en  fin,  ¿yo  no  merezco 
De  usted  ni  una  confianza? 

Inés.  No  tengo  ningún  secreto, 
Ni  estoy  triste. 

Luis  (con  vehemencia).  Yo  quisiera 
Que  me  contaseis,  al  menos, 
Por  vuestro  mejor  amigo; 
Ninguno  con  más  derecho. 
Ninguno,  Inesita,  nadie... 
Mas  me  olvidaba...  Mudemos 
De  conversación. 

Inés.  ¿Porqué? 

Luis.  ¿Ha  salido  ya  don  Pedro, 
Juana? 

Juana.  Hace  más  de  una  hora. 

Luis,  En  el  café... 

Juana,  Por  supuesto  : 

AHÍ  estará  con  su  gente 
De  peluquín,  revolviendo 
Los  huesos  á  todo  el  mundo; 
Hablando  mal  y  gruñendo 
De  los  jóvenes  del  día, 
Para  celebrar  sus  tiempos. 

Inés.  ¿Callarás,  Juana,  esta  tarde?... 
Me  parece  estáis  suspenso, 
Don  Luisito. 

Luis.  Estoy  pensando 

Dónde  he  de  pasar  el  tiempo 
Hasta  ir  al  Prado... 

Inés,  ¿Y  no  más? 

Luis.  jQué  sé  yo!... 

Inés.  ¿Si  el  mal  ejemplo 

Del  disimulo  en  las  niñas... 

Luis,  Acabad. 

Inés,  Irá  cundiendo 

Como  contagio  á  los  hombres? 

Luis,  No  sé...  Voy  á  ver  si  encuentro 
En  el  café  á  vuestro  tío. 

Inés.  Divertirse. 

Luis.  Lo  agradezco. 

Á  los  pies  do  usted...  {Se  queda  parado.) 

Inés,  ¿No  os  vais? 

Luis,  Pensaba...  Mas  voy  corriendo. 
No  se  vaya. ..  Hasta  la  noche. 

Inés.  Hacéis  bien  en  huir  del  riesgo. 

Luis,  ¿De  qué  riesgo?... 

Inés,  Del  contagio. 


K  MÑA  EN  Casa  y  LA  MADRE  EN  LA  MÁSCARA. 


sei 


I   i,iií».iQuéooutngioí...Niiraeaciierdo 
Inis.  Del  disimulo  en  las  niñas.,. 
o  estoy  libro. 

Lo  celebro. 


ESCENA  III. 
DOÑA  INÉS  T  ÍUANA, 

\  Juana.  Se&orita,..  fleSurita... 

ínés.  ¿Qué  diceí,  Jnana? 
^  Juana.  Sosp eolio 

e  h&y  reliquias... 

Inés.  No;  te  enganaa. 

Eatimo  t  doD  Luis,  le  aprecio, 
Le  quise;  pero  me  inspira 
Más  amistad  ;  respeto 
Que  DO  amor  :  el  uo  cncootrar 
Obstáculos  ni  tropieíoa 
Para  oueslra  UDÍÓD,  el  verte 
De  cuDtinuo  ;  Bio  recelo, 
Y  el  no  oponerme  rival 
Qne  lieepertaae  mi  afecto, 
Le  faiio  entibiar  poco  t  poco. 

Juana.  Quizá  qniuera  usted  nienc 
A  don  Teodoro,  sí  no... 

¡nit.  |Ay  Juaaat 

I     Juana.  ¿Os  loqué  muy  reci 

in  la  herida? 


Ítem  a  decir  puedo 

Juana.  Lo  conoieo. 

¡nis.  Mirarle  á  cada  momento, 

apenas  poder  hablarle ; 
Estar  con  roairo  sereno 
Y  la  sonrisa  en  los  labios, 
Cuando  me  Falta  ailn  alieolo; 
Sufrir  ain  poder  quejarme; 
Callar,  j  abrasarme  eu  celoa. ,. 
No,  Juana,  no  me  es  posible 
Tolerar  tantos  tormentos: 
Sin  juicio  estoy. 

Juana.  No,  por  Dios, 

No  OH  aflijáis. 

Inés.  Y  DO  encuentro 

Kí  remedio  ni  esperanza, 
NI  sim  una  persona  al  meaos 
Qne  tome  parte  en  mi  suerle... 
f  Juana.  No  lloréis. 
[   héi.  Mi  padre  lejo!<... 

lli  lio,  es  verdad,  me  quiere; 
Pero  aborrece  su  extremo 
A  Teodoro,  y  por  su  gusto... 

Juana.  íCómo  ha  de  querer  il  viejo 


Que  uu  jovBD  frauco  y  garhoso 
Saque  á  lucir  su  dionroJ 
Primero  os  verá  cíen  veces 
Llevar  palma  en  el  entierro. 
Inét.  Si  es  mi  madre... 
Juana.  iVuestra  madre? 

i  PuB9  no  era  malo  elempeRoí 
Si  esperáis  para  casaros 
Tener  su  consentimiento, 
Abi  cerca  están  las  Defcalios... 
I Y  con  Teodorol  Por  cierto 
Celebrará  lu  elección. 

Inéi.  ¿Con  que  nunca  esperar  debo 
Ser  su  esposa? 

Jiiana.  ¿Y  por  qué  causa?... 

¿No  le  amáis?  ¿fJo  os  tiene  aféelo? 
Pue'<  queriendo  dos  amantes, 
¡Qué  son  cien  viejas,  cien  viejos, 
Padres,  abuelos  y  tíos. 
Familia,  amigos  y  deudos? 

Ini».  Pues.  Juana,  mucho  ie  nmo; 
Pero  á  tsnia  costa.,. 

Juana.  Croo 

Que  le  amáis  poco. 
Inéi.  Mi  vida... 

Juana.  Puessi  le  amáis,  y  estáis  viendo 
Que  si  os  paráis  en  pelillos, 
Nunca  llegará  ft  ser  vuestro.. , 
Inét.  iNuocal...  {Lenaníñndose.) 

Juana.  ¡Pues  lo  duda  usted? 

Inés  {con  uehemeiicia).   Y  en  este  si- 
[tio,  aquí  raesmo, 
A  mi  vista,  ante  mis  ojos 
lOtra  más  feliil...  ¿Qufl  es  esta?... 
¿Inés,  has  perdido  el  juicio? 
iQué  sospechat...  Me  avergOenxo 
De  mi  mismo...  Compadece 
El  estado  en  que  me  veo, 
Juana,  y  por  Dio?,  no  me  culpes. 
Juana.  ]To,  seüora! 
¡néi.  En  uingún  tiempo 

Sepa  nadie... 
Juana.         ¡Qué  decís? 
Inéi.  Yo  en  adelante  te  o^zco 
Ser  luás  prudente... 
Juaiin.  Señora.... 

tnét.  Sabré  encerrar  en  mi  pecho, 
Mi  pasión;  sabré  ocultarla, 
Aunque  me  cueste  el  esfuerzo 
La  vida;  diré  á  Teodoro... 


ESCENA  IV. 

DOÑA  INÉS,  JUANA,  TF.ODORO. 
Ttod.  ¿Qué,  bienmto? 
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Por  cierto 


Inés.  |Ay,  Dios  I 

Juana. 
Nunca  ¿  mejor  ocasión 
Pudierais  llegar. 

Inés.  Si  08  debo 

Algún  cariño,  Teodoro, 
Dejadme  en  este  momento 
Á  solas... 
Teod.    i  Por  qué? 
Inés.  Mañana... 

Teod.  {se  sienta).  De  esta  silla  no  me 

[muevo 
Sin  saber  cuanto  ha  pasado. 

Inés.  En  otra  ocasi(^n ;  que  temo 
No  se  levante  mi  madre. 

Teod,  \  Pues  tengo  bonito  genio 
Para  volverme  á  la  calle 
Con  la  pildora  en  el  cuerpo  I 
Inés,  Yo  os  lo  diré. 
Teod.  Dilo  ahora. 

¿Ha  echado  sermón  el  viejo? 
Inés,  No  señor. 

Teod.  ¿Fué  la  mamá? 

Inés.  Tampoco. 

Teod.  ¿Pues  qué  hay  de  nuevo 

Para  tantas  ceremonias? 
Inés.  Nada...  nada... 
Teod.  Asi  lo  creo. 

Juana.  Y  acierta  usted.  Todo  el  caso... 
Inés.  Galla,  Juana... 
Juana.  Sin  rodeos... 

Inés.  Galla. 

Juana.         No  me  haga  usted  peñas; 
Si  no  lo  digo,  reviento. 
Inés.  Pues  yo  me  iré... 
Teod.  No,  mi  vida. 

{Levantándose  y  deteniéndola  ) 
Inés.  Si  algo  os  merece  mi  afecto, 
Dejadme  que  me  retire 
Un  instante,  pronto  vuelvo. 
Teod  Ahora  mismo  has  de  escuchar- 

[me. 
Inés.  Mi  madre... 

Teod.  Estará  durmiendo. 

Juana.  Ya  se  ve  :  para  ir  después, 
Sin  soltar  su  cirineo, 
Á  bailar  toda  la  noche. 
Teod.  Galla,  bachillera... 
Juana.  Y  luego  : 

«  {Mucho  te  quiero,  Inesital  » 
Teod.  I  Mala  lengua ! 
Juana.  Usted  al  juego, 

Al  Prado,  á  la  fiesta,  al  baile ; 
Y  ella  llorando  y  gimiendo... 
Inés.  Yo  te  aseguro... 
Juana.  La  pobre 

Hecha  un  mártir... 


Teod.  No  hay  remedio  : 

Ha  de  hablar  aunque  la  ahorquen. 
Inés.  ¡Juana! 

Juana.  Si  ya  eii  estos  tiempos 

Es  malo  decir  verdades. 

Teod.  Por  san  Francisco  te  ruego 
Que  calles  solo  un  minuto. 
Juana.  Ya  pasó. 
Inés.  Yo  no  sosiego. 

No  despierte  mi  mamá... 

Teod.  Pues  que  Juana  esté  en  acecho 
En  la  puerta,  y  nos  avise.  . 

Juana.  \  Yo  avisar!...  lo  que  deseo 
Es  que  os  coja  en  el  garlito, 
Y  os  arranque  los  cabellos. 

Teod.  Gon  mil  diablo.^,  ve  á  la  puerta, 
Que  mañana  te  prometo... 
Inés,  Ve,  Juana,  yo  te  lo  pido. 
Juana.  Ya  voy. 
Teod.  Pronto... 

{Cogiéndola  del  brazo.) 
Juana.  Gepos  quedos; 

Que  puede  verlo  la  vieja... 
Teod.  ¡Ah,  bribonazal 
Juana.  En  tosiendo... 

Teoi.  Ya  estamos. 

Inés.  No  te  descuides. 

Juana.  Buena  atalaya  habéis  puesto. 

{yéndose  hacia  la  puf*rta.) 
Teod.  Inés  mía,  ¿y  es  posible 
Que  puedo  hablarte  un  momento 
Gon  alguna  libertad? 
Inés.  I  Son  tantos  vuestros  deseos  I 
Teod.  ¿Pues  lo  dudas? 
Inés.  Yo  no  dudo 

Lo  que  por  mis  ojos  veo. 
Pero,  en  fin,  no  es  ocasión 
De  perder  estos  momentos 
En  quejas;  sólo  quisiera 
Saber  de  usted... 

Teod.  ¿Qué? 

Inés.  Si  puedo 

Mereceros  un  favor... 

Teod.  Guantó  valgo,  cuanto  tengo. 
Mis  bienes,  mi  vida,  todo 
Es  tuyo. 

Inés.    Yo  no  apetezco 
Tanto... 
Teod,   ¿  Pues  qué  es  lo  que  quieres? 
Inés.  Que  vuelva  usted  á  mi  pecho 
La  paz  (¡ay  Dios!)  que  ha  perdido... 
Juana.  Que  no  sea  usted  embustero  ; 
{Viniendo  y  hablando  de  prisa.) 
Que  le  cumpla  la  palabra; 
Que  no  engañe  á  dos  á  un  tiempo... 
Teod,  Que  el  diablo  te  Heve,  amén. 
(Remedándola,) 
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^L     Ináí.  Juana,  por  Dio», 

Inés  (con  lemiira).   ilogralo!  Tú   lo 

H     Juana.  (VéndoBf.)          Ya  me  vuelvo. 

Tboií.  No  lo  sé :  pero  si  vemos  [sabes. 

^^F     Teod.  ¿Ahora  cal'uB,  j  suspiras? 

Que  le  obstina  en  oponerse 

^   ¿Ni  una  pakbra  mereíco? 

A  uuestroa  Juítos  deseo», 

ííiíi.  No  mi!  es  posible,  Teodoro, 

Entonces...  1n6s...  ¿me  amas? 

Eipliuaroa  los  tormentos 

InÉt.  ¿Lo  preguntas? 

Que  sufro,  ni  eslt  en  mí  mano 

Teod.                            No  tardemos 

^^   Disimularlos  mis  tiempo. 

Eü  ser  felices... 

B      Teod.  |TÚ  Burrirl-..  ¡Y  qué.  crURl?... 

Inés.                 ¿Y  cómo? 

^B     Iitét.  Atiora  Qo  se  trata  de  eso  : 

leod.  Pronto  lo  sabrás. 

KBúIo  «i... 

Inés.                                 /,^o  puedo 

^H     Teod.  ¿De  qué.  mi  vida? 

Saberlo  ahora  mismo? 

^H    /nís.  De  que  pongamos  remedio. 

Teod.                           ¡Quieres? 

^m     Teod.  El  que  gustps  :  por  mi  parte... 

Inéi.  Si,  Teodoro,  te  lo  ruego. 

^H     Inés.  Dadme  palabra. 

Teod.  QuizA  no  tengas  valor... 

^f     Teod.                                Lh  orre^uo. 

Inés.  Te  adoro,  |  y  no  he  de  tenerlo  1 

Inés.  Mirad  que  e»  duro  el  partido. 

Teod.  ¿Juras  ser  mi  esposa? 

Teod.  Dilo,  pues. 

lié,.                                         Si. 

Inég.                       Nunca  más  vcruu?. 

Teod.  Pues  oye  el  único  medio 

De  ser  en  breve  dichoBos... 

TVotí.  ¿Y  tienes  valor  siquiera 

(Sate  Jiiana  corñendr:] 

De  decirlo?...  Mas  sospeclio 

Juana.  Qoe  viene... 

Qae  te  burlas. 

T'od.                          AdióH. 

Inét.               No,  Teodoro  : 

Juana.                     Ya  no  bsy  tiempo. 

Harto  me  cuesta  el  esfuerzo ; 

(Don  Teodoro  se  queda  en  medio  de  la 

Pero  Bi  preciso. 

sala,  doña   Inés  se  sienta  y  coge  la 

Teod.               ¿Y  porqiió? 

costura,   inclinando   la   cabeta  para 

Inét.  Porque  lo  tengo  resuelto. 

ocultar  el  rostro:  Juana  ae  queia  en 

Teod.  Sin  duda  ya  do  me  amas.., 

pie  hasta  de$puta.} 

Inéi.  lOjalií                  [Con  íernaro.) 

Teod.               ¿Pues  i  qué  efecto 

SopararnosT 

ESCENA  V. 

lne¡.            Porque  aei 
SerA  miarácil... 

DOÑA  INÉS,  JUANA,  DON  TEODORO, 

Teod.                Te  -inliendo  : 

DOÑA  LEONGIA. 

llvidarme,  ¿no  as  verdad? 

Inés.  Bien  quisiera:  roas  no  puatlo. 

(Dono  Leoncio,  al  salir,  se  encara  con 

Teod.  ¿Lo  qnisleraa? 

don  Teodoro.) 

/ni».                              iQué  Bé  vo!... 

Uonc.  lUolal  iQue  sea  iiorjbueoat 

¿Tanto  bueoo  por  mi  cnaa. 

ue  ni  sí  lo  que  oie  pasa, 

Sin  saberlo  yo? 

1  tampoco  lo  que  quioro; 

Teod.               Ahora  mismo... 

lólo  sé  que  es  insurríble 

tote  continuo  tormento. 

Leonc.  Calla  tú. 

Tque  ai  callo,  me  abraso; 

Juana.               Yo  iba  á  llamaros... 

r  si  llego  A  hablar,  me  pierdo. 

Teod.  Dije  que  no  os  despertara, 

Teod.  No  llores,  mi  bien,  no  llores. 

Por  dejaros  sosegar. 

¡néi.  Pues  abrazad  ese  medio 

Ltonc.  Yo  le  doy  á  usted  mil  gracias 

le  salvar  á  una  infeliz. 

Por  su  Cueza... 

Teod.  ¿1"  no  bny  otro? 

Teod.               Previendo 

Inéi.                            No  le  eucueiitro. 

La  mala  noche  que  aguarda... 

Tíod.  Yo  si. 

Leonc.  Bl  os  digo  que  lo  agradezco. 

Inés.             ¿Cuil? 

Teod.  Eítarae  hasta  la  mañana 

Teod.                        Hablar  hoy  mismo 

>  tn  madre. 

Leonc.          Lo  estimo  mucho. 

Inéi.           Ea  vano  intento. 

Teod.  Hallándoos  tan  delicada... 

Teod.  ¿Por  qué! 

(Se  aoeria  ]/  le  dice  en  tt/no  bajo]: 

t   .^ 
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Y  sabiendo  elinterés 
Qne  me  tomo... 

{Aparte  d  don  Teodoro.) 

Leonc,  ¡Ah,  buena  maula  t... 

Ya  las  pagará  usted  todas. 
(Juana  estará  ya  sentada^  cosiendo  al 

lado  de  doña  Inés,  y  le  habla  en  tono 

Oajo.) 

Juana,  Señorita. 

ínés  (en  voz  baja).  Juicio,  Juana. 

Teod.  {en  voz  alta).  Pues  ha  de  estar 
La  función...  [divertida 

Leonc,  {en  voz  taja).  Bien  preparada 
Voy  yo  para  divertirme. 

Teod.  {en  voz  baja).  ¿  Por  qué  motivo? 

Leonc.  {en  voz  baja).  Por  nada. 
(En  voz  baja.) 

Teod.  ¿Pues  qué  habéis  visto? 

Leonc.  {en  voz  baja).  Negadlo. 

{En  tono  alto.) 

Juana.  Señora,  ¿  usted  no  repara 
Que  esa  labor  va  torcida? 

Inés.  Bien  lo  advierto. 

Juana.  Pues  quitarla. 

{Don  Teodoro  se  aparta  de  doña  León- 

da,  y  dice  alto,  paseándose  por  el 

teatrOf  y  acercándose  algunas  veces, 

según  denoten  los  versos.) 

Teod.  Banca,  baile,  buena  cena, 
Mucha  gente  convidada... 

{Aparte  á  doña  Leoncia.) 
Yo  os  daré  satisfacción... 

(Aparte  á  don  Teodoro,) 

Leonc.  No  es  menester. 

Juana  {en  tono  alto).  Si  se  os  pasa 
El  punto. 

Inés.      Ya  le  cogí. 

Teod,  Si  es  la  fiesta  cual  la  alaban, 
No  ha  de  haber  otra  en  la  corte; 
Los  disfraces  y  las  galas 
Van  ¿  asombrar. 

Juana.  En  mi  tierra 

También  salen  mojigangas 
Por  el  Gor}»us ;  yo  vi  una 
Con  diablillos  de  dos  caras... 

Teod.  Mujer,  ¿qué  entiendes  tú  de 

[eso? 

Leonc.  Aquí,  Juana,  no  te  llaman... 

Teod.  {en  tono  bajo).  Siempre  usted 

[con  niñerías... 

Leonc.  {en  tono  bajo).  No  piense  us- 

[ted  que  me  engaña; 
Aunque  callo  y  sufro...  puede... 

Juana.  ¡Maldita  sea  mi  garganta! 
{Tose  de  propósito.) 

Teod,  (en  tono  alto).  Pues...  como  di- 

[go,  la  cosa... 


(Aparte,  y  levantándose,) 

Inés.  No  puedo  más  :  vente,  Juana. 

Leonc.  ¿A  dónde  vas? 

Inés.  Á  mi  cuarto. 

Leonc,  ¿Qué  tienes? 

Inés.  Un  poco  mala 

De  la  cabeza. 

Teod.  Si  es  cosa 

De  médico... 

Inés.  Muchas  gracias. 

Teod.  Voy  volando... 

Inés.  No,  señor. 

Teod.  Será  de  estar  aplicada 
Por  la  siesta. 

Inés.  Puede  ser. 

Leonc.  Si  es  jaqueca,  se  le  pasa 
En  acostándose  un  poco. 

Teod.  Siempre  es  bueno  que  le  hagan 
Una  taza  de  café... 

Leonc.  Sí,  niña ;  y  luego  descansa 
Aunque  sea  en  el  sofá  : 
Juana  quedará  encargada 
De  mandarme  los  vestidos... 

Inés,  Yo  lo  haré. 

Leonc.  No,  que  estás  mala; 

Juana  lo  hará :  el  de  teatro 
Y  el  otro. 

Juana,  Estoy  enterada. 

Leonc,  Y  que  al  tiempo  de  vestirme 
No  me  empiecen  á  hacer  falta 
Otras  mil  cosas... 

Teod,  ¿Pues  dónde 

Vais  á  vestiros  ? 

Leonc.  Á  casa 

De  mis  primas :  desde  anoche 
Quedamos  apalabradas 
Para  ir  juntas  al  teatro... 
Supongo,  si  hay  quien  nos  haga 
El  favor  de  acompañarnos... 

Teod.  Es  regular  que  yo  vaya 
Un  rato...  Quedan  tres  noches... 

Inés.  Adiós,  mamá. 

Leonc.  {á  Juana).  Hazle  la  taza 
De  café;  (d  Inés)  y  antes  de  irnos 
Te  dejaré  sosegada. 

Inés.  Me  aliviaré;  no  me  acuesto. 

Teod.  Es  que  si  luego  recarga... 

Inés.  No  querrá  Dios. 

Teod.  Mas  con  todo» 

Si  la  jaqueca  se  agrava... 

Inés,  No  temáis;  según  me  siento, 
{Con  énfasis.) 
Pronto  me  veré  curada. 
(Doña  ínés  se  retira :  Juana  habrá  re- 

cogido  la  costura,  y  la  sigue  hacia 

los  cuartos  de  adentro.) 


LA  NIÑA  EN  CAS," 


\  MADBE  EN  LA  mAsCABA. 


ESCENA    VI. 

DOÑA  LEONCIA.  DON  TEODORO, 

Doña  Leoncia  se  sienta  moslrando  dii- 
':  (fon  Teodoro  se  acerca  fingifr- 
do  Hmidex,  siéntale  d  corla  ditlan- 


tnc.  Para  eoformero  n 
D  liospitnl  sois  albaja. 
Tead.  jMalici 


I  Celebrar  viieslt 
Teod.  En  vie 
:.  Y  ináí 
\  I«  paciente. 
'      Teod. 


¿Pues  es  malo 
k  eficacia? 
ido  yo  padecer... 
en  teuiendo  Toldas 

e»  boDila  ;  iimchíichn... 
Teod.  I  Como  i  mi  me  gustan  tanlo!... 
Leoac.  ¡A  iiEtedl  ¿Y  quiéo  le  levaiila 

lestimooío?... 
Trod,  No  lo  diga  ualed  |ior  chanza; 
Que  es  una  verdad. 
Leonc.  Lo  creo. 

Teod.  Nunca  á  mi  me  hün  hecho  cra- 


I  Las  nioiuelag ;  presumidas, 

tncoostantes,  caaquívanaa ; 

^Ni  saben  querer,  Di  saben 

l'Cómo  ae  cautiva  el  alma... 

Leonc.  En  eso  tenéis  razón  ; 
FTo  no  sé  qué  gusto  sacan 
hombres  de  i 


i'l.  iQué  Tatúas 

(,  señajoa,  nieliudres, 
■  Cuatro  frasee  estudiados, 
WX  ve  aquí  todo  »u  amor, 
Wií  nii  tan  aó¡o  me  agrada 
■Una  mujer  de  tulento, 
TjJfl  uua  edad  proporcionada, 
Jíulciosa,  beila,  sensible, 
tgue  si'pa  cómo  se  paga 
K..  ¿pongo  uu  ej 
Leone.  |Ah  bribúnt... 
Teod.  £ 

a  poco  celosa 


.9  la 


j  Leonc.  Y  tiene  raxdn. 

1  Teod,  Ninguna. 

Leonc,  Le  sobra. 

Teod.  Estái»  engaüada. 

I   ¿«>'ic.Medeiesperi),..(a/sa>i(ioTaoo:.) 

Teod.  Si  09  digo...  [lo  mümo.j 


Juam.  ¿Ha  de  ir  la  cinta  plegada. 
O  sólo  cosida  al  aire? 

Leonc.  í  Pues  no  te  dije  que  i  tablas? 

Juana.  Se  ino  olvidú. 

Leone.  |Qué  cabeial 

Juana.  Ni  que  fuera  valenciaaa. 
{Al  irie,  Aacfí  leñas  de  um'muia  á  dan 
Teodoro.) 


ESCENA  VIH. 
DiiÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 

Teod.  Todo  es  apreneión,  capricho.. 

I.eofie.  Si  k  mí  nuda  se  ule  escapa. 

Teod.  Es  engaño. 

Leonc,  Va  de  muchas. 

Teod.  SI  no  le  hablé  dos  palabra?. 

Leonc.  Si  os  vi  yo  coü  estos  ojo». . . 

Teod.  Pregúntelo  usled  á  Juana. 

Leonc.  [Buen  teltigo  I 

Teod.  ¿Por  qiií  no? 


ESCENA  IX. 


Juana.  Me  parece  que  no  alcanza 
La  cinta. 

Leonc.  Púas  poner  otra. 

Juana.  Voy  al  inslaute.. 

Leonc.  Pues  anda. 

(Juana  se  retira,   y  habiendo   entrado, 

pueive  luego   d   salir   y  habla   ri  si, 

(Á  don  Teodoro.) 
Yo  quiero  ser  sola,  sola. 

Teod.  Tenéis  ratón. 

Leone.  Sola,  ó  nada. 

Juano  {alMÜr).  ¿Pongo  la  síuI  6  \t 
[verde? 

Leonc.  Pon  tu  que  te  diere  gana. 

Juana.  Yo,  por  no  errar. 

Leonc.  Si  rae  ardo... 

Teod.  No  OE  impacientéis. 

Leunc.  Despacha, 

Que  es  muy  tarde. 

Juana.  Voy.  señora... 

Leone.  M^  despacio. 
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ESCENA  X. 
DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 

Leonc.  Se  me  abrasa 

La  sangre  con  gente  torpe. 

Teod,  Y  luego  el  pecho  lo  paga. 

Leonc,  \  Buen  cuidado  le  da  ¿  usted  t 

Teod,  Más  que  si  yo  lo  pasara. 

Leonc,  \  La  picara  que  io  crea ! 

Teod.  Dejad  por  Dios  esas  chanzas... 

Leonc.  Son  veras. 

Teod,  Tengamos  paz  ; 

Se  echó  la  bandera  blanca, 
Y  esto  se  acabó. 

Leonc,  )Si  acaso!... 

Me  tenéis  muy  enfadada. 

Teod,  ¿Queréis  amargar  la  fiesta? 
Pues  á  fe  que  bien  amarga 
Me  espera  á  mi. 

Leonc,  Pues,  ¿por  qué? 

Teod.  Y  por  fin,  si  la  encontrara 
Tan  grata  como  otras  veces. . . 

Leonc.  Expliqúese  usted. 

Teod.  No  es  nada. 

Leonc.  Hablad  claro... 

Teod.  I  Mi  familia 

Á  cien  leguas  de  distancia  I 
Yo  en  Madrid  contra  su  gusto, 
Porque  una  pasión  me  arrastra... 

Leonc.  ¿Pero  no  puedo  saber?... 

Teod.  Me  ven  así,  y  se  propasan... 

Leonc.  Por  Dios,  Teodoro,  por  Dios, 
Que  ya  me  tenéis  en  ascua... 

Teod.  No  es  cosa  grave... 

Leonc.  Decidla : 

Quizá  podré  remediarla. 

Teod,  Bieu  podéis;  pero...  primero... 
Le  diré  que  si  me  agravia 
Esta  noche,  si  me  insulta, 
Aun  sé  manejar  la  espada. 

Leonc.  Pero,  ¿quién?... 

Teod.  Ese  villano 

De  asentista...  echar  bravatas 
Por  tres  miserables  onzas... 
Al  fin  plebeyo. 

Leonc.  \  Acabara 

Usted  con  doscientos  santos! 
Que  estaba  como  azogada. 
Creyendo  que  era  otra  cosa. 

Teod.  Cuando  del  honor  se  trata 
De  un  hombre...  tSi  lo  supiera 
Mi  tío  el  oidor  de  Canarias  t 

Leonc.  Pero,  ¿por  qué  ha  de  saberlo? 
¿Acaso  en  Madrid  os  faltan 


Amigos? 

Teod,  i  Pedirles  yo! 
Antes... 

Leonc.  Pero,  si  se  halla 
Una  persona  que  os  sirva, 
Aunque  no  cual  deseara... 

{Saca  una  bolsita  con  dinero.) 

Teod,  I  Verme  asi  I 

{Fingiendo  distracción.) 

Leonc,  Mucho  más  siendo 

Persona  de  confianza... 

{Le  alarga  la  bolsa  con  timidez.) 

Teod.  Mas  ¿qué  es  esto?  ¿usted  tam- 

[bien 
Contra  mi?...  (Porque  me  hallan 
Sin  recursos!... 

Leonc.  ¿  Pero  acaso  ?..  • 

Teod.  Sólo  dándome  palabra... 

Leonc.  Por  Dios,  no  me  saque  usted 
Los  colores  á  la  cara : 
Asi  como  asi,  la  bolsa 
La  llevaba  preparada 
Para  jugar  esta  noche ; 
Hago  cuenta  que  jugaba 
Con  usted  de  compañía, 

Y  que  perdimos  tres  cartas. 
Teod.  Si  supiera  tener  suerte... 
Leonc.  No  me  dejéis  desairada. 

{Instándole.) 
Teod.  Sólo  con  la  condición 

De  que  partamos  ganancias... 
Leonc.  Como  gustéis. 
Teod,  Y  aun  asi... 

Leonc.  No  me  avergoncéis,  tomadla; 

Yo  os  lo  ruego. 

Teod.  lAy!  ¿quién  resiste 

{Toma  la  bolsa.) 

A  una  persona  á  quien  ama? 
Leonc,  ¿De  veras?  ¿no  me  engañáis? 
Teod.  No,  dulce  prenda  adorada, 

I  Mi  ángel  tutelar!... 

{Cógele  con  ternura  una  mano^  en  ade- 
mán de  ir  á  besársela^  y  mirando  ha- 
cia la  puerta j  descubre  á  doña  Inés  y 
á  Juana^  que  llegan  al  mismo  tiempo 
y  se  quedan  paradas.) 

Adiós.  ap, 

{En  tono  alto.) 

Débaos  esta  sola  gracia, 

Y  soy  dichoso...  Aquí  mismo. 
En  unión  eterna  y  santa... 

Leonc.  ¿Qué  decís? 

(Sigue  don    Teodoro   estrechándole  la 
mano^  y  hablando  con  pasión,  que  irá 
graduando  insensiblem£nte.) 
Teod.  Á  vuestro  lado, 

Sin  salir  de  vuestra  casa... 
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Leone.  Na  os  euliendo,  por  mi  vida. 

Teod.               Eacuchadme. 

Teod.  Du  al,  una  eolu  palabra, 

U'jnc.  Salid  pronto  de  mi  caía 

y  aoy  felií. 

Y  uuüca  mia.,. 

Leonc.       ¿Eslája  Loco? 

Teod-           _  Poro,  oidmp,,. 

(A  doña  Inét.) 

Por  usted,  por  mi,  por  ella.   . 

Leonc.  ¿Aunealáaaqui,  malvada? 

Iné».  Yo  meirí... 

ESCENA  XL 

'■^nc-                      Quítate  al  punto 
De  mi  vista,  antea  que  haga 

DOÑA  LEONGIA,  DON  TKODURO, 

Un  ejemplar. 

DOÑA  INÉS,  JUANA, 

Inía.            Yo  mu  iré... 

Leonc.  Proutít... 

(Doña  /n¿i  eoire  precipitada,  tearroja 

Inét.                      Ya  rae  voy... 

de  rodilla»,  y  coge  la  otra  mano  de 

teonf-                                ¿No  acabas? 

III  madre  :  iita  Me  letanía  sorpren- 

dida.) 

Inéa.  ;St.  madreciU  del  almn  I 

ESCEN'A  XII. 

Hauedlo  por  mi  UmbiáD. 

DOÑA  LEONGIA,  DON  TEODORO, 

í.foiic.iQiiéealoquRd¡cea,  muchacha? 

JUANA. 

Inés.  Na  habrk  moier  más  qnerida, 

No  habrá  madre  más  amadií 

ÍÁ  don  Teodoro.}                     (Á  Juana.) 

Eu  el  mnndu.,. 

Leonc.   ¿No   oa   he  dicho?...    ¿  Y   lü 

LeOT>e.             Si  1.0  sé... 

Qué  esperas  aquí?                     ¡lambiéu 

Mi.  Ya  es  iuúlil  que  ae  ha^a 

Juana.                  A({iiardaba 

Uxted  la  deaenteodlda; 

A  Mber  ai  loa  vestidos... 

Yo  he  eüciichado  ciaolo  hablaba 

Leonc.  Tíralos  por  la  ventana. 

Teodoro... 

Juana.  Es  que  si... 

Leonc.       Pero  ¿qué  oíste? 

l-eonc.                         Vele  allá  dentro. 

¡ni»-  Si  tus  filplicas  oo  alcanian. 

Juana   Pero  yo... 

Mi  amor,  mia  megos,  mi  llanto... 

Leonc.                     La  mis  culpada 

Leonc.  Álzate,  muchacha,  nlia, 

Eres  tú. 

Y  explícate. 

Juana.  ¿Yol 

¡nés.          No  roe  muevo... 

Leona.Por  Dios,  queja  ealuy  causada: 

Juana.  ¡Decirle  A  una  mujer  blanca 

Habla  claro. 

Esa  ctpreaiúnl... 

Inét.           Ytii,  Teodoro, 

Leonc.                 Más  merece?. 

Juana.  Hi  ramilla  es  tan  honrada 

1      &cba(e  á  lua  pies. 

Leonc.                   ¿Quédicea? 

Leonc.             Adeatro. 

Inéi.  SI  te  quiero,  y  él  me  ama... 

Juana.  Teudo   una  hermana  casada 

Leonc.  ¿Á  quiíu? 

Con  un  cuadrillero. 

¡ítét.                   Si  os  pYie  mi  rnaao... 

teonc.                     Vete,         [Moocha. 

teonc.iPidetu  mano!...  iQué  bablaB? 

Juana.   Y  un   primo   bidalífo   en  la 

Qnita,  ioTauíe,  ai  uo  quieres... 

Uonc.  Vete  con  mil  de  á  catiallo. 

Iué$.  Si  en  algo  Oí  ofendo... 

Juuna.Younea  ha  habido  BD  oai  casta 

leonc.                                    Calla, 

NiugÚD  sainbenilo. 

íeonc.                    Vote. 

'    Inés.  Oídme,  por  piedad... 

Juana.  Que  si  tuviéramos  plata, 

LeoHc.                                    Aparta. 

No  nos  faltaran  papeles 

¡néi.  No,  madre  mia... 

Gomo  lodos.,. 

■Leonc.                          |To  madrel... 

Leonc.          Vi'te,  Jilaoa, 

■o  Sftbré  íerln,  hija  ingrala ; 

Juana.  Pero  sin  el  dio.  no  hay  don. 

lo  sabré  ^erlo. 

laéi.                 iPorDiosl... 

Estás  revulvleodo? 

M  don  Teodoro.) 

Juana.                  Digo... 

Uonc.  íY  ail.  vil  bombie,  se  enga&a 

(Con  mucAa  rapídet.) 

wiB  iDoceatef 

Digo  que  no  digo  nada. 
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ESCENA  XIII. 

DOÑA  LEONGIA,  DON  TEODORO. 

{Después  de  una  breve  suspensión.) 
Leonc,  No  creyera,  caballero, 
HalJarme  nunca  en  el  caso 
De  deciros... 

Teod.         Yo  tampoco 
Pude  nunca  imaginarlo. 

Leonc»  No  tema  usted  que  le  haga 
Reconvenciones  ni  cargos  : 
Que  si  sois  hombre  de  honor, 
Bien  podéis  adivinarlos. 
Sólo  le  suplico  á  usted 
Que  jamás,  ni  por  acaso, 
Ni  de  mi  ni  aun  de  mi  nombre 
Volváis  siquiera  á  acordaros. 

Teod,  ¿Y  habla  usted  de  veras? 

Leonc,  ¡  Cómo ! 

¿Tenéis  acaso  el  descaro 
De  fingir?... 

Teod,         Pero,  hable  usted; 
Y  por  lo  menos  sepamos 
Qué  motivo  ó  qué  pretexto... 

Leonc.  El  hablar  es  excusado 
Con  un  hombre... 

Teod,  Siga  usted. 

Leonc.  Que  acaba  de  dar  tal  pago 
Á  mi  amistad. 

Teod.  Si  á  lo  menos 

Se  explicara  usted  más  claro, 
Yo  os  diera  satisfacción. 

Leonc.  ¡  Satisfacción  I  Ni  pensarlo. 

Teod.  Pues  callaré  :  ¿queréis  más? 
Aun  siendo  yo  el  agraviado... 

Leonc.  ¿En  qué?  Diga  usted. 

Teod.  En  nada : 

Si  ya  os  he  dicho  que  callo. 

Leonc.  ¿Y  qué  pudierais  decirme? 

Teod.  Que  me  está  usted  insultando. 
Debiendo  darme  las  gracias. 

Leonc,  iLasgracias I  ¿Estáis  soñando? 

Teod.  Lo  dicho  dicho  :  las  gracias. 

Leonc,  Será  de  haberme  engañado. 

Teod.  -[  Yo  engañar! 

Leonc.  Y  á  una  hija  incauta 

Habérmela  alucinado 
Con  esperanzas... 

Teod.  ¿De  qué? 

Leonc,  ¿No  lo  dijo  ella  bien  claro? 

Teod.  ¿Y  qué  dijo? 

Leonc.  ¿Estabais  sordo, 

ó  os  agrada  el  escucharlo? 

Teod.  \  Y  una  señora  de  mundo, 


De  talento  despejado. 

Va  á  hacer  caso  de  una  niñat 

Leonc.  ¿  Pues  no  tengo  de  hacer  caso?. .. 
¿No  dijo  q)ie  usted  la  amaba, 
Que  anhelaba  usted  su  mano? 

Teod.  Pero  yo  ¿qué  contesté? 

Leonc.  Nada. 

Teod.  Pues  pleito  acabado. 

Leonc.  Quien  calla  otorga,  y  usted... 

Teod,  Iba  ya  á  desengañaros, 

Y  me  cerrasteis  la  boca. 

Leonc.  Si  no  tuviera  ella  datos. 
No  hubiera  dicho... 

Teod.  Es  verdad  : 

Las  niñas  de  quince  años 
Nunca  piensan  que  las  quieren 
Sin  motivos  muy  fundados. 

Leonc. ¿Couque  nunca  le  habéis  dicho 
Que  la  queréis? 

Teod.  Supongamos 

Que  se  lo  haya  dicho;  bieu  : 
¿En  eso  se  perdió  algo? 
¿ó  es  un  delito  tan  grave 
Echar  un  requiebro  vano?... 
¿No  vengo  acá  con  frecuencia? 
¿No  la  estoy  viendo  y  tratando 
De  continuo?...  Yo  soy  joven, 
Vivo,  alegre,  atolondrado. 
Si  queréis;  ella  muchacha, 

Y  además  vivo  retrato 

De  una  persona...  |Ah,  señora! 
Perdonad  si  iba  á  nombraros. 
Ya  sé  que  03  disgusto  en  ello. 
Mas  no  es  tan  fácil  mandato 
Olvidar  k  una  persona 
Á  quien  de  veras  se  ha  amado. 
Sólo  le  aseguro  á  usted 
Que  jamás  le  he  insinuado 
Nada  de  boda... 

Leonc.  Y  entonces 

¿Cómo  creyó?... 

Teod,  No  es  extraño. 

¿Ignora  usted  que  las  niñas 
Con  el  más  leve  agasajo 
Ya  piensa u  qjie  las  adoran? 
¿No  sabéis  que  están  soñando 
Con  novios  y  casamientos, 

Y  más  si  por  sus  pecados 
Han  leído  cuatro  novelas 

Que  les  trastornen  los  cascos? 

Leonc.    Pero    usted    mismo,     usted 

[mismo, 
¿Qué  me  estaba  suplicando 
Cuando  ella  entró? 

Teod.  ¿No  lo  oísteis? 

Licencia  para  casarnos. 

Leonc.  ¿Y  asi  me  lo  dice  usted? 


LA  NIÜA  m  CASA  V  LA  MAUBB  EN  LA  UÁSCARA. 


Teod,  ¿Pues  ya  acasa  lo  ha  oegS'la?... 
¿Hice  malT 

Leonc.       Usted  me  ioaulta... 

Teoii.  V  viéndome  en  aquel  caao, 
¿Qué  otro  arbitrio  me  quedaba? 
Yo  me  hallaba  i  vuestro  lado, 
Recitio  vueatra  Gaeza, 
Siento  UD  violento  arrebata 
De  ptuióu,  pierdo  el  Bentido, 
Voj  &  besar  vuestra  mano, 
Miro  á  Ib  puerta,  y  la^  vi^o 
Llegar,  quedarse  escuchando... 

Leonc.  ¿Coo  que  usted  las  <iúT 

Teod.  I  Señora  I 

¿Pues  DO  oa  babéis  enterado 
Hasta  ahora? 

Leonc.         No,  ¿  fe  mia. 

Teod.  Pues  lo  único  que  ya  extraño 
Es  vuestra  sania  pacioucia  :  - 
Desde  ahora  mismo  uj  declaro 
La  iirudeote  Abigall, 
Cuando  do  me  babÉis  matado. 
¡Hablar  yo  de  veras?.,.  |Vayal 
¿No  me  viiileis  lan  turbado 
QuB  00  supe  qué  decir, 
Y  anduve  titubeando?... 
Ob  miré;  no  me  entaudieteis ; 
Os  bice  señas;  fué  bu  vano  : 
Yo  en  ademán  de  cariño, 
Una  hija  vuestra  miranda, 
Usted  afable,  su  bonor 
Eipuesto  k  algún  juicio  falso, ,. 
¿Y  qué  quiere  usted  que  hiciera? 
Echar  por  cualquier  atajo  : 
Si  al  pronto  me  ocurre,  os  pido 
Casarme  con  vuestro  hermano. 

Leonc.  Yo  auduve  torpe.., 

Teod.  No  tal; 

Yo  solo  so;  el  culpado. 

Leonc.  Pero  si  yo  no  sabia,,. 

Teod.  No  merezco  vuestro  Iralo, 
Ni  pisar  vuestros  umbrale^.,. 

Leonc.  Mirad  que  aun  eatoy  Lemblando 
Del  i^usto... 

Teod.        Y  ahora  me  voy, 
Gumplieuds  vuestro  mándalo. 

I       Leonc.  No  se  vaya  usted. 
Jeod.  Preciso. 

Leonc.    ¿Queréis    matarme    &    que- 
[bramos? 
fues  haga  usted  lo  qne  quiera. 
Teod.  |Va;^aI  Las  poces  hadamos, 
T  pelituH  i  la  mar. 
iPur  qué  no  os  vais  aviando 
P»ra  salir,  que  ja  es  hora? 
Leonc.  Según  ute  siento,  no  salgo. 
leod.  ¿Y  porqué? 


I 


Menos. 


Leonc.  No  estoy  muy  buena. 

Teod.  Ea  distrayéndoos  un  rato, 
Os  aliviaréis. 

Leonc.         No  tengo 
Humor. 

Teod.  ¿Ni  vais  al  teatro? 

Leonc.  No,  seBor. 

Teod.  ¿Ni  a 

Teod,  ¿Con  que  es  riña  de  muchachos 
La  nuestra? 

Leonc.        ¿Pues  yo  qué  digo? 

Teod.  Juicio,  seRora,  y  tengamos 
La  Qcsta  en  paz ;  sea  usted  dúcll ; 
Compúogase  usted,  y  vamos 
Casa  de  las  primas;  luego 
Podéis  pensar  más  despacio 
Lo  que  hayáis  de  hacer. 

Leonc.  Si  voy, 

Me  estoy  sentada  en  un  lado 
Sin  ir  á  parte  ninguna. 

Teod.  No  será  poco  milagro, 

Leonc.  ¿Por  qué  raiúuí 

Teod.  Vo  me  entiendo, 

Leonc.  Se  engaña  usted. 

Teod.  ¿Qué  apostamos 

A  que  vais  á  la  función? 

Leunc.  Antes  bien,  quiero  dejaros 
M&s  libertad,  yendo  solo. 

Teod.  ¿Se  vuelve  á  torcer  el  carro?.,. 
No  sea  usted  niña. 

Leonc.  Pnes  bien  : 

Súio  por  no  disgustaros 
Voy  á  casa  de  las  primas, 

Teod.  Muchas  gracias. 

Leonc.  Y  cuidado 


e  allí. 


Juana[detde  adentro).  Voy  volando,.. 
{Ai  saiir.) 
¿Qué  manda  usted? 
Leonc.  La  mauUlla. 

ESCENA  XV. 

DOSa  LEONCIA.  don  TEODORO. 

Lrnnc.  Por  u^led  lan  siülo  hago 
E^le  sacríOcío. 

Teod,  Sieuto 
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Que  se  moleste  usted  tanto 
Por  mi  causa. 

Leonc.  Ya  no  voy. 

Teod.  Dale,  bola.  ¿Á  que  me  enfado?... 


ESCENA   XVI. 

DONA  LEONCIA,  DON  TEODORO, 
JUANA. 

{Yendo  á  poner  la   mantilla  d  doña 
Leoncia.) 

Juana.  Aqui  estoy. 

Le<mc,  Préndela  bien. 

¿Se  ha  acostado  ya  la  niña? 

Juana,  No,  señora. 

Leonc.  ¿Y  dónde  está? 

Juana.  £n  su  cuarto  recogida. 

Leonc.  ¿Ha  tomado  ya  el  café? 

Juana.  Un  poco. 

Leonc.  Si  no  se  alivia, 

Ó  se  empeorare,  avisad... 

Juana.  ¿Dónde? 

Leonc.  Aun  estoy  indecisa... 

Quizá...  no  sé...  que  primero 
Vayan  casa  de  mis  primas ; 

Y  si  no  estuviera  allí... 

(Á  don  Teodoro.) 
Me  quema  usted  con  sus  risas. 

Teod.  ¿Pues  yo  acaso?... 

Leonc.  ¿  Estoy  yo  ciega  ? 

Juana.  Y  los  vestidos,  ¿se  envian? 

Leonc.  No. 

Teod.         Tenerlos  á  la  mano 
Por  si  luego... 

Leonc.  |Hay  tal  porfía! 

¿No  he  dicho  ya  que  no  voy?... 

Y  cuenta  no  estés  dormida 
Cuando  vuelva  nuestro  huésped 

Y  mi  hermano ;  y  á  Inesita 

Le  has  de  decir  de  mi  parte... 
Mejor  es  que  no  le  digas 
Nada :  acuéstala  temprano. 
Hazle  unas  yemas  mejidas, 
Ó  cualquier  cena  ligera... 

Y  dile  que  esté  tranquila, 
Que  no  voy  tan  enfadada... 
¿Me  entiendes? 

Juana.  Ya  entiendo. 

Leonc.  Y  cuida 

De  que  no  sepa  que  yo... 

Juana.  Le  diré  que  'es  cosa  mía. 

Leonc.  Pero  temo  que  las  dos 
Tenéis  la  capa  cosida ; 

Y  asi  como  tú  le  encubres... 
Juana,  ¿Qué  dice  usted?  Mi  familia 


Es  tan  buena  y  tan  honrada... 

Leonc.  Vamonos  de  aquí  de  prisa, 
Don  Teodoro,  no  nos  vuelva 
Á  ensartar  la  retahila. 
I Y  cuidado  con  la  casal 

Juana.  Yo  voy  con  mi  cara  limpia 
Por  todas  partes. 

Leonc.  Adiós.  (Yéndose.) 

(En  voz  alta.) 

Teod.  Quede  usted  con  Dios,  Juanita: 
(Con  secreto.) 
Está  al  cuidado,  que  luego... 

Leonc.  ¿Qué  dice  usted? 

{Volviendo  la  cara.) 

Teod.  Le  decia 

Que  no  haga  caso. 

Juana.  Eso  no: 

Yo  he  de  chillar  si  me  pisan. 
(Al  ir  á  entrar  por  la  puerta  de  aden- 
tro.) 
\  Pues  anda  buena  la  casa 
Con  la  vieja  y  con  la  niñat 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 
JUANA,  PERICO. 

(Entran  los  dos  por  la  puerta  del  foro, 
Juana  delante^  y  Perico  con  timidez. 
Habrá  una  luz  en  una  mesa.) 

Per.  ¿Estamos  solos? 

Juana.  Sí,  entra. 

Per.  ¿Y  el  viejo? 

Juana.  Fuera  de  casa. 

Per.  ¿Y  el  señor  qne  no  se  ríe? 

Juana.   También.   ¿De    cuándo    acá 
Tanto  miedo?  [gastas 

Per.  Es  que  ahora  traigo 

La  más  solemne  embajada 
Que  se  encomendó  á  escudero  ; 
Y  está  en  uu  tris  que  me  valga 
Cien  doblones  ó  <^ien  palos. 

Juana.  Dila. 

Per,  ¿Dónde  está  tu  ama? 

Juana.  En  su  cuarto.  ¿Quieres  verla? 

Per.  Dile  que  al  momento  salga; 
Que  le  traigo... 

Juana.  Antes  de  ir, 

Te  he  de  decir  dos  palabras 
Por  última  vez... 

Per,  Después 

Te  escucharé. 

Juana,         Aunque  me  hagas 


C*SA  Y  LA  MADOE  EN  LA  MÁSClílA. 


I  dio 


.etu  a 

^i  ti'i,  cunuito  en  esta  Dodie... 
Juana.  Hombre,  i  qu6  dicea  ? 
Per.  lYo?  Dada. 

Juana  {acariciiliulole],  ¡CAípita,  qué 
[«eoiotieiiefl 
l'er.  DáJHte  de  juEga,  y  sada 

Juana,      Dime  antea... 

Per.  Si  no  ino  replicas  nada, 
Te  lo  digo, 

Juana.     Me  convoDgo, 

Per.  Hací*  ud  rain  que  entró  eo  casa 
El  amo,  con  un  sujeto 
Mu;  sfHo  y  de  mala  Iraia  : 
Se  enirerraron  loa  ú'»  aulos, 
Hubo  vocee  y  paladas; 
Serné  i'l  [al;  y  el  amo  al  punto 
Me  preguntó  ilóode  uslnliau 
l.aa  maleta?  y  demád 
■■reparalivos  de  marcha; 
\  mientras  yo  lo*  reilno, 
Escribe,  me  da  esta  cirta 
Para  Inesila,  y  me  dice  : 
(  Ea  mauu  propia  has  de  darla, 
I  V  vuelve;  que  aqiij  te  espero 
■  Cou  las  cosas  preparada* 
t  Para  marchar  esta  noche.  ■■  — 
¡Qué  dice  usted?  — <  Hailo  y  calla  :  t 
Me  responde  secamente; 

Y  al  ¡r  i  salir,  me  llama 

Y  me  dice  :  "  Si  tú  quieres 

f  G'iBsrte  lambían  con  Juana. 
•1  V  se  resuelve  á  seguirnos 
o  Acompañando  á  su  ama, 
•  Yo  os  ofrezco  cien  dol>luiiei.  > 

Juana,  [Cien  ilobionesl...  Voy... 
(En  acción  de  irie  corrieado.) 

Per.  Aguarda. 

Juana.  Es  que  si  se  pierde  tiempo... 

Per.  Cuidado  que  persuadas 
A  Inesita... 

Juana,     ¿Soy  yo  tonta? 
¡Cien  doblones  y  casaca! 

Per.  No  te  des  contra  e<a  puerta. 


ESCEN.V    11. 
DO.^A  INÉS,  JUANA,  PERÍCO. 


Inés.  ¿Qu«  r'iido  es  i 
Per- 
Juana.  Que  Perico.,, 


Pfp.  Señora,  mi  i 

Coa  eetn  carta,  y  r 

¡nét  {lOBidninta). 


di].,. 


i-"-.  Y  la  aguarda 

Encasa  con  impaciencia. 

/n¿i.  íQué  seri?...  Yo  estoy  tiirliada 
Hasta  saber... 

{La  abre,  y  ¡ee  son  mucho  inlerd.) 

Per.  [Ay,  seíloral 

|Si  le  viera  uated  la  cara 
Al  dármelul  ¡qué  agiladol 
Haata  la  voz  le  temblaba  : 

{Apnrie  ri  Juana.) 
Uttba  pena...  Instale  tó, 

Jaana  \ap.  il  Perica).  jPues  me  dor- 
¡miré  en  Jos  pajas 
Con  cien  doblones  ai  ojot 
{Dona  Inés,  leyendo  ¡a  carta,  prorrumpe 
---  agilavión.) 


Per. 


I.  No; 


Hasta  las  palabras 

m  in  boca. 

ra).  ¡Ay,  TeodoroINo 
s  perder,  [me  amas. 


Init  [con  ím 
Cuando  me  qri 

Juana.  SoñorUa .. 

Inés  {distraían).     |Y  me  juraba 
Quererme  toda  la  vidal... 

Per.  Pues,  señora,  i  en  qué  os  agravia, 
Si  etiibco  el  inrellz? 

¡nH  {con  lequedad).  Bien  :  devuélvele 

Per,  ¿Y  larespueala? 

Inés.  Ninguna. 

Per.  No  vuelvo  alld  si  me  matan. 

¡líéí.  ¡Por  qué? 

Peí*.  Si  no  sabe  usted 

El  estado  en  que  ee  halla  : 
I  Qué  bnblar  8»lo|  ¡qué  suspiros] 
|Pucs  no  digo  laa  miradas! 
Daba  miedo.  [vete. 

Inis  (alargAndolx  la  carta).  Toma  j 

Per.  ¡Con  que  estA  usted  empeñada 
Ed  darle  ese  trabucazo?... 
Pobre  señor,  |no  te  pagan 
El  cariüo  que  tú  tienes! 

hit.  lOjali  DO  le  pogaran! 

Per.  Pocas  pruebas  le  .In  usted. 

Inít,  |Ay!  si  no  tuviera  tautas, 
No  ae  atreviera  el  cruel 
A  proponerme...  llnseiiaata! 
Yo  le  cnlpo,  conociendo 
Que  aolo  soy  la  culpada  : 
Yu  le  abrí  mi  coraxúo; 
V»  le  amé  con  toda  el  alm,^; 
Yo  le  juré  ser  su  esposa... 
Pero  ¿quién  imaginara 
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Que  abusara  hasta  el  extremo 
De  proponerme  mi  infamia? 
Juana,  Y  al  fin,  ¿qué  es  lo  que  pre- 

[tende? 

Inés.  Hacerme  desventurada 
Por  toda  mi  vida. 

Per.  ¿Quién? 

¿El  amo?...  Más  bien  se  ecbara 
En  un  pozo  de  cabeza. 

Juana.  Seflorila,  yo  íoy  clara  : 
No  puede  ser. 

Inés.  Yo  tampoco 

Nunca  de  él  !o  sospechara; 
I  Pero  al  fin  hombre! 

Juana.  No  creo... 

-  Inés.  Oye,  y  verás  si  te  engaña». 
{L&í    la  carta,  interrumpiendo   su  lec- 
tura, según  denoten  los  versos  que 

v€m  interpuestos.) 

«  Amada  Inés  :  al  leer  estos  renglo- 
«  nes  recuerda  tus  promesas  :  llegó  el 
€  momento  de  darme  una  prueba  de 
«  tu  pasión;  y  la  mía  exige  de  ti  un 
€  gran  sacrificio.  No  hay  medio  :  ó  te 
€  resuelves  á  ser  mia,  ó  esta  misma 
«  noche  me  pierdes  para  siempre...  » 
¿No  ves  tú  lo  quo  me  quiere? 
Mira  como  me  amenaza 
Con  dejarme  para  siempre... 

Y  lo  hará. 

Juana.  Siga  usted;  vaya. 

Inés,  c  Cansado  de  tener  condesceu- 
«  dcncias  con  tu  madre,  me  determiné 
c  hoy  á  pedirte  por  esposa...  Tú  vipte 
«  las  resultas  :  apenas  pude  sufrir  sus 
«  improperios,  que  acabaron  con  la 
c  más  severa  prohibición  de  volver  á 
c  hablarte  en  mi  vida.  En  esta  sitúa- 
«  ción,  anduve  indeciso  sobre  el  partido 
<r  que  debía  tomar ;  pero  al  fin  preferí 
<  disimular  por  el  pronto,  para  desva- 
«  necer  sus  sospechas  y  persuadirle 
«  que  saliese  de  casa.  Ahora  mismo 
«  la  dejo  en  el  teatro,  y  voy  á  manifes- 
«  tarte  la  resolución  que  mi  pasión  me 
a  dicta  :  si  estás  resuelta  á  ser  mi  es- 
«  posa,  sigúeme  esta  misma  noche,  y 
«  venzamos  de  una  vez  tantos  obs- 
«  táculos.  » 

Juana.  ¿Acerté  ó  no? 

Per.  Por  supuesto. 

Juana.  ¿No  veis  como  os  da  palabra 
De  casamiento? 

Inés.  ¿Dejando 

Mi  familia  abandonada 

Y  expuesto  mi  honor?...  iJamásl 
Sólo  en  pensarlo  me  agravia... 


«  Pasado  mafiana  podremos  esUp  en 
<  Toledo  :  alH  quedarás  depositada  en 
9  casa  de  un  canónigo,  tio  mió,  mttfn- 
c  tras  se  disponen  las  oosas  como  co- 
«  rresponde.  Tn  familia  misma,  dado 
«  ya  este  paso,  tendrá  que  ceder  y 
c  prestar  su  consentimiento.  ¡  Ah,  Inés 
c  mía  I  un  momento  de  valor,  y  antes 
«  de  una  semana  eres  mi  esposa... 
«  Pero  si  por  timidez  ó  falta  de  cariño 
c  no  te  determinas  á  seguirme,  óvqIo, 
«  Inés,  y  grábalo  en  tu  alma  :  antes  de 
c  tres  horas  ya  estaré  fuera  de  Madrid, 
«  y  jamás  volverás  á  oír  ni  mi  nom- 
«  bre...  I  Quién  sabel  Perdiéndote  á  ti, 
c  no  le  importa  la  vida  á  tn  infelis... 

c  TeonoRo.  » 
(Se  sienta  en  una  silla  *'on  abatimiento 
y  distracción. ) 

Juana.  (Pobrecillot...  Se  conoce 
Que  estaba  muy  afligido 
Al  escribir  esa  carta. 

Per.  Si  ustedes  le  hubieran  visto 
Más  pálido  que  un  difunto, 
Con  ios  ojos  encendidos... 

Juana.  No  tengo  yo  corazón 
Para  oir  lástimas. 

Per.  Ni  á  tiros 

Vuelvo  allá  sin  la  respuesta; 
Es  capaz  de  un  desatino 
Según  le  dejé. 

Inés,  I  Infeliz!... 

Per.  ¡Con  qué  tristeza  me  dijo  : 
«  Ahora  veré  si  mi  In^s 
«  Me  tiene  tanto  cariño 
«  Como  mejoró  mil  veces!  » 

Juana.  Va  el  pobre  á  perder  el  juicio. 

Per.  ¿Tanto  le  queda?...  ¡  ojalá 
Fuera  ese  solo  el  peligro ! 
Yo  le  escondí  las  pistolas... 

Inés.  íY  queáÓBoiof,.. [Coninquietud.) 

Per.  Preciso, 

Si  yo  me  vine... 

Inés.  Pues  vuelve 

Al  instante. 

Per.  ¿Y  qué  le  digo? 

Inés.  ¿No  lo  sabes? 

Per.  Para  eso 

Más  vale  tirarle  un  tiro. 

Juana.  Dice  bien  :  así  que  sepa 
Que  siquiera  habéis  querido... 

Inés.  Pero,  ¿qué  quiere  de  mí? 
{Co7i  sentimiento.) 

Juana.  ¡Yo  qué  sel  ¿No  habéis  hldo 
Su  carta? 

Per.        Bien  clara  está  : 
Sólo  quiere... 


L*  NINA  E 


CASA  Y  LA  UADRB  EN  LA  MASCABA. 


ttUa  (cea  ttquedad],  ¿f^^^  bus  oído 
Que  le  íayaaf 

Pe<--  Si.  sonora; 

Ya  rae  voy...  ]  Polire  amo  mÍol 
No  sabes  lo  qoe  U  espera. 
Si  an  algo  puedo  sarviros 
Fuera  de  Madrid,  yo  íiempre... 

Inéi.  No,  Pedro:  yo  le  lo  eeümo... 
[Con  tnMttia.) 

Per.  Quede  usted  taa  Dios. 

'<«»-  Adiós. 

Per.  Yo  sny  boraíire  aBmdecJdii, 
Y  [io  ha  de  dejarle  abora 
Eipiieelo  k  Unios  peligros, 

¡né».  Umís  bica...  {Con  abatimiento.) 

''"■■  Al  fin  del  mundo 

Efltoj  reíQPllo  á  xe^iilrlu, 
Siu  abaudouarl«  ouuca... 

Iné4.  |Ay,  Ihíb! 

P""-  Ya  (¡lie  he  eoaiido 

Su  pao  y  lodos  le  dejau... 
Pero  uo  quiero  alligiroB; 
Quede  usted  coa  Uiur. 

(Üoía  In&i  M  lecanla  vtlmmentt.)     ' 

^""f»-  No:i8pi«rda! 

Cuida  de  él...  Yo  te  lo  pida 
Cou  lágriinaa  de  inia  ojos... 
Quizá  lio  dia...  iQut  ■lelirio! 
¡Nunca  laks  volwré  i  lerlel.  . 

Per.  A  medía  noche  sallmoB 
SÍQ  r^(a, 

Inés.    I  Nunca  mis  feria  1 

Per.  Todo  esti  ya  prevé  oído 
Para,  marchar,..  X  va  bueno 
para  empreuder  el  camiuo; 
Tríate,  con  poca  salud... 

Juana.  Cuéntele  uated  por  perdido, 

Mi.  Pero  j  tengo  yo  la  culpar 

Juana.  ¿V  oo  podéis  irapedirío 
Con  una  sola  palabra? 

¡nía.  Dilc.  yo  te  lo  Hoplico... 
(Con  turbación  y  veltemeivia.) 
Diíe  que  no  me  aborrajes. 
Que  nunca  me  eche  en  olvido, 
Que  me  escriba  alguna  vez... 
Dile  que  tan  s^lo  aiijo 
Saber  que  vive,  y  ge  acuerda 
Ue  ei'ta  iufeliz...  No  le  pido 


Viva  dichoso  y  tranquilo 
Culi  otra...  ya  que  hu  Inés 
Tan  dea^racíadu  ha  nacido... 

Juana.  No  llore  usted. 

Inés.  Que  ninguno 

tLe  robará  mi  cariQo 
tu  mi  mano  ..  que  le  quiero 
Wis  que  uunca  le  be  querido... 


Que  soy  suya  hoala  la  muerte... 
¿Se  lo  dirás? 

Per.  Yo,  lo  mismo 

Que  UBteu  me  lo  etXk  diciendo, 

¡néx.  ¥  nota  biea  si  al  oirli) 
Se  eulerueco.,. 

Per.  Bien  eatS. 

Inés.  Sí  pregunta  con  ahinco 
SI  me  dejíiste  muy  triste, 

Per.  Biso. 

lait.  Y  ai  estt  conveoeido 

De  mi  amor,  ú  si  tne  culpa... 
Todo,  lodo  has  de  advertirlo 
Pjra  contármelo, 

Per.  ;,Ci5»io, 

Si  á  uieitia  noche  partipuii*?,,. 

¡nii.  Tieuea  ratóu.,.  (Pobre  Inés, 
{Suspenta  y  abatían.) 
k  quí  estado  te  ha  traído 


Señora 


{hrn 


Y  va  acostarle  la  vida. 

Infs.^Qyib  me  importa' 
Dp  padecer, 

Juana.       Si  quedara 
Al  menoí  algún  arbllrío... 

¡aíB.  Ningtuio,  Juanit,  ninguno. 

Juana,  .i  mi  tA\a  me  ha  ocurrido 
i^  quisiera  uated... 

Inés.  íQiiá' 

Juicna.  llulilarle 

Rsla  noche  con  sigilo. 
Inés.  ¿Á  quiéu?  ;  A  esu  ¡Qgrnlo  [,..  No: 

Pues  ha  tomado  el  pnrlido 

De  dejarme  para  siempre. 


Vaya  i 


uDio. 


Juana.  Yo  cooHo 

En  que  ai  os  viera...  tal  vpz 

Pudiera  usled  dimiadirlo. 

InH.  No,  Juana. 

Juaii'i.  Pero  ¡\  lo  luenix 

Lograba  usted  el  alivio 
De  despedirse. 

Inés.  i  Y  t\ui  l'igro 

Coa  redoblar  mí  martirio? 

Juana.  ConRolar»e  con  llorar, 
Hablar,  reíiír,  conveniros 
Eli  el  modo  de  escribirse.,. 

Inés.  No  querrá. 

Juana.  í  Por  qué  motlv»? 

Asi  que  usted  se  lo  diga... 

Inés.  ¿Cúiuol 

Juana.  De  un  modo  senejllo : 


Ifié 


nda  á  a 
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Inés.  ¿  Y  8i  luego  se  sapiera? 
Juana.  ¿Por  quién? 
Inés.  No  me  determíDO. 

Juana.  Déjelo  usted  á  mi  cargo; 

Y  en  quedando  recogidos 
Los  señores... 

Inés.  ¿Y  mi  raa<ire? 

Per.  La  deja  pegando  brincos 
El  amo,  y  viene  de  oculto... 

Inés.  Le  pueden  ver  los  vecinos. 

Juana.  No  hay  miedo:  abro  la  puerta, 
Enlra  primero  Perico 
Á  reconocer  el  campo, 

Y  eJ  otro  queda  escondido 
En  la  esquina. 

Inés.  No  me  otrevo  : 

Yo  sola,  yo  sé  el  conflicto 
En  que  está  mi  corazón  I... 

Ju'ina.  ¿  Y  el  suyo  estará  tranquilo  ? 

Inés.  ¿Y  qué  he  de  hacer? 

Juana.  Darle  al  menos 

Esa  prueba  de  cariño. 
Dejarle  alguna  esperanza. 
Evitarle  un  precipicio... 

Inés.  Yo  bien  quisiera... 

Juo'ia  {á  Perico).  Pues  corre... 

Inés  {d  Perico).  No,  aguarda... 

Juana.  Lleva  el  aviso  .. 

Per.  Voy  de  un  vuelo. 

{Vase  corriendo.) 

Inés.  Aguarda... 

Juana.  SI ; 

Ni  un  galgo  puede  seguirlo. 


ESCENA  111. 

DOÑA  INÉS,  JL'ANA. 

Juana.  ¡Quiere  tanto  á  su  señor t 

Inés.    ¿Qué   voy  á  hacer?...  Yo  me 

[pierdo.  [Abatida.) 

Juana.  ¿Será  la  primera  vez 
Que  se  han  hablado  en  secreto 
Dos  personas  que  se  quieren? 

Inés.  Pues  yo,  Juana,  no  me  atrevo. 

Juana.  |No  faltaba  más  ahora! 

Inés.  Tú  le  dirás  que  lo  siento; 
Pero  que  no  puede  ser. 

Juana.  ¿Queréis  pagar  con  desprecios 
Tanto  auior? 

Inés.  ¿Y  lo  has  creído? 

Juana.  ¿Pues  cabe  un  hombre   más 

Inés,  j  Por  eso  quiere  dejarme  I  [ciego? 

Juana.  Quizá  si  os  amara  menos, 
No  08  dejara. 


Inés.  ¿  Y  quién  le  obliga 

Á  ausentarse? 

Juana.  El  mismo  extremo 

De  su  pasión ;  el  no  estar 
Á  todas  horas  expuesto 
Á  lances  como  el  de  hoy... 

Inés.  ¿Y  no  ha  encontrado  otro  medio 
Más  que  el  de  dejarme  así? 

Juana.  Por  mi  parte  no  le  veo  : 
Sabiendo  ya  la  señora... 

Inés.  Quizá  en  pasando  algún  tiempo 
Cediera... 

Juana.  ¡Ceder  el  amat 
¿No  conoce  usted  su  genio? 
¿No  sabe  usted  que  á  ella  sola 
Quiere  le  rindan  obsequios 
Los  hombres,  y  hasta  le  duele 
Que  os  hagan  un  cumplimiento? 
El  pobre  de  don  Teodoro, 
Sólo  á  fuerza  de  quereros 
Ha  podido  el  infeliz 
Tolerarla  tanto  tiempo. 

Inés.  ¿  Y  no  sufro  yo  por  él? 
»     Juana.  No  por  él;  por  no  atreveros 
A  hablar  claro  á  vuestra  madre. 

Inés.  Til  sabes  cu  mto  la  quiero, 
Y  cuanto  me  adora  á  mi. 
Juana.  Lo  disimula  á  lo  menos. 
Inés.  Basta,  Juana  :  calla,  y  vete. 

{Con  sequedad.) 
Juana.  Si  cada  vez  que  me  acuerdo 
De  lo  que  pasó  esta  tarde, 
No  sé  cómo  me  contengo. 
El  pobre  mozo  afligido. 
Haciendo  vanos  esfuerzos 
Por  alcanzar  la  licencia  : 
Llega  usted,  oye  su  ruego, 
Corre  á  los  pies  de  su  madre, 
Se  arrodilla  con  respeto, 
Insta,  llora...  ¿Y  cuál  fué  el  fruto? 
Sólo  sufrir  sus  dicterios. 
Inés.  Esa  es  mi  suerte. 

{Con  abatimiento.) 
Juana.  Ni  aun  quiso 

Daros  siquiera  el  consuelo 
De  escuchar  á  uuo  ni  á  otro... 
Ya  se  ve  :  si  ella  en  su  pecho 
Sabe  que  tenéis  razón, 
¿Qué  ha  de  hacer?  Lucir  los  fueros 
De  madre,  y  dar  muchos  gritos 
Para  salir  del  aprielo.* 
Yo  no  sé  lo  que  sentí. 
Cuando  vi  con  el  desprecio 
Que  03  echó  fuera  del  cuarto. 
Inés.  De  acordarme  me  avergüenzo. 
Juana.  Y  estando  ollí  don  Teodoro... 
Inés.  Yo  siquiera  tuve  aliento 
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Para  levautar  la  «Uta... 

Que  ella  perdiera  en  el  juego. 

Juana.  lAfrfiUturA  iiu  caballero. 

7nei.  Pues  yo  mis  quiero  sufrir... 

\  eiíhacte  fuera  de  casal... 

Juana.  ¿Le   parece   i   usted  que  es 

Pero  ¡con  qué  fuudaniertlo? 

Porqiie  Piendn  hombre  de  bieu, 

Lo  que  digo?  Pues  yo  sola 

Quiere  con  un  ña  taoncsto 

i'uodo  euntiir  cien  ejemplos. 

Aunaniüaque  le  amn. 

iQué  le  pasú  i  aquella  amiga 

Y  lapide  en  casa  ni  i  cu  (o. 

Qiie  sBcasfi  de  secreto 

Inét.  Es  asi. 

Con  el  alférez?...  Los  padres 

Juana.          Y  ao  eiicoDtrara 

Quisieron  tocar  el  cielo 

El  molívi)  míe  pi'qunño 

Con  las  manos;  ¿y  dospufs? 

Parauponersfi... 

Usted  misma  lo  e?IA  viendo  : 

Iné».                Verdad. 

El  viejo  y  la  vieja  riñen 

Juana.  Pero  si  todos  sabemo», 

Por  mecer  la  cuna  al  nieto. 

Aunque  nos  qiiitini  hacer  tautoe, 

Si  eso  ea  más  claro  que  el  agua  : 

El  motivo  verdadero. 

En  no  tenieudo  remedio. 

Inéí.  No  tok',  Juana. 

íQaÉ  pueden  hacer  loa  padresf 

Juana.                      Y  lo  pBor 

Darse  por  muy  satisfechos. 

Del  caso  es  que  va  cundiendo 

Y  sino,  saponita  usted 

La  Qoüda,  y  liaoe  usted 

Que  al  fin  cede  á  loa  deaeoa 

Uuy  mal  papel  en  el  pueblo. 

De  don  Teodoro... 

¡n*í.  No  hay  más  que  tener  pacieDcia. 

hiél.                     fia  tienes 

Juana.  Más  vale  poner  remedio. 

Siquiera  que  suponerlo. 

Iné.<.  ¿Y  tengo  alguno  en  mi  mano? 

Juana.  Ya  lo  sé ;  pero  «upongo 

Juana,  i  Le  ha  olvidado    usted   Un 

Que  lo'in  so  ballu  dispuesto 

[presto? 

Para  marchar;  que  parlinios; 

Iné^.  No  me  hables  do  eso  en  tu  vida. 

Que  llegumos  ¡i  Toledo, 

Juana.  Asi  lo  haré;  pero  tomo 

Que  paramos  en  la  casa 

Del  caUíSnigo,  y  nos  vemos 

Oeapuéa  la  echara  nslei  mena?. 

Regaladas  cual  princesas. 

tnei.  Nn  lo  temas. 

Él  escribe  á  algiin  sujeto 

Juana.                     I'uede  ser; 

De  importancia;  viene  acá. 

Pero  es  difícil :  en  viendo 

Sufre  el  temporal  deshecho 

Qne  da  maíiana  la  hora 

'Je  laseBora;  la  araausa: 

De  venir  4  cafa,  y  lejos 

Se  queda  el  tiempo  sereno  : 

De  mirarle  í  vuestro  lado, 

n  Yo  la  perdono:  que  venga...  i 

m  aun  Habéis  su  paradero... 

Parte  volando  un  correo 

Inéi.  Mucho  sufriré. 

Con  la  noticia:  <  (A  Madrid:  ~ 

Jua«a.                      YslIiD. 

s  El  coclie,  loB  tiros,  preslol  ■ 

Si  (ñera  el  pluío  ligero; 

EHio  (que  serigordoj 

jHeropor  toda  la  vidal... 

Viene  llenando  el  toslero 

m        Inéí.  lAy  Juanal... 

Del  coche,  ustedes  ni  vidrio, 

^      Juana.                       ¥  con  el  recelo 

Yo  en  un  calefin  cou  Pedro... 

■  fie  que  ya  desesperado 

Me  parece,  señorita. 

^  Vaya  U  hacer  nn  desacierto... 

Que  ahora  mismo  lo  estoy  viendo. 

In¿t  (abal'da).  No  qnorrú  Dios. 

¡néí.  ¿No  callas,  mujer,  no  callas?... 

Juana.                                    (\  ai  acusp 

Mas  si  no  me  engallo,  siento 

Lo  sucede  nn  conlraliempo 

Ruido  de  pasos...            {Leca'Mndote.) 

En  el  camino...  ¿Y  por  qué 

Juana.                 Y  cerc". 

Tantas  molestias  y  rJei'gciB? 

íSi  no  que  llevii  don  Pedro 

Su  llave? 

PreÜere  sus  dovancos 

¡nét.      Bien  puede  ser. 

A  hacer  feliz  1  su  hija... 

Juana.  Pronto  se  ve..,  Dicho  y  hi'cho. 

Como  da  cou  un  cordero, 

Ahupa,  y  hace  muy  bieu  : 

Ya  se  anduviera  con  tiento, 

Si  diera  cun  otra;  ú  puede 

1 
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ESCENA  IV. 

DORA    INÉS,    JUANA.    DON   PEDRO, 
DON  LUIS. 


Ped,  No  esperábanxM,  doa  L«it, 
Encontrar  tan  buen  hallazgo. 

Luis.  Mire  usted  si  hicimos  bien 
En  recogemos  temprano. 

Inés.  Ha  sido  ca9ualidad  : 
Nos  estuvimos  un  rato 
Cosiendo...  luego  alia  dentro 
Sin  saber  qué  hacer...  y  al  cabo 
Iba  k  recogerme  ahora..* 

Ped.  Nosotros  hemos  andado 
Sin  saber  qué  hacer  tampoco  : 
Se  acabó  tarde  el  teatro ; 
Dieron  al  salir  las  once, 

Y  anduvimos  vacilando 
Sobre  ir  ó  no  á  alguna  fiesta ; 
Pero  al  fin... 

Luü.  Y  la  acertamos 

En  no  pasar  mala  noche. 

Ped.  Pues  alguien  está  escuchando 
Que  quizá  de  buena  gana... 

Inés.  Está  usted  muy  eogahado 
Si  habla  por  mi. 

Ped.  Por  ventura 

¿Y  qué  tuviera  de  extraño? 

Inés.  No  digo  yo  que  tuviese. 

Ped.  Es  propio  en  los  pocos  años 
El  gusto  de  divertirse ; 

Y  más  teniendo  cercano 

El  ejemplo  de  una  madre... 
Yo,  don  Luis,  no  he  visto  cascos 
Más  ligeros  en  mi  vida  : 
Á  la  comedia,  al  sarao... 
¿Y  su  casa?  ¿y  esta  niña? 
Más  que  se  la  lleve  el  diablo. 
Contemple  usted  con  el  gusto 
Que  estará  Inés... 

Inés.  ¿Pues  yo  acaso 

Estoy  triste? 

Ped.  ¿Y  no  es  así? 

Inés.  Hace  tiempo  que  no  he  estado 
De  mejor  humor...  Las  dos 
Hemos  estado  jugando 

Y  riyeudo...  (Á  Juana.)  ¿No  esyerdad? 
Ped.  Y  ahora  de  cerca  reparo 

Que  estás  pálida  y  llorosa. 

Iné6,  Tendré  los  ojos  cargados 
De  coser;  pero  no  sé... 
Sólo  he  sentido  hace  rato 
Algún  dolor  de  cabeza. 

Ped.  Será  quizá  de  reír  tanto. 


Inés,  ¿Que  por  ftierea  he  de  eaia 
Si  ustedes  quieren...  [triste 

Luis,  Cuidado 

Que  yo  no  he  dicho  palabra. 

Inés.  Aon  dice  usted  m&s  callando. 

Luis.  ¿Porque  hablé  esta  tardé  en\ 

Y  ahora  yerro  porque  callo  t 
Inés.  No  digo  tal :  las  mnjefes 

Somos  las  que  siempre  erramos 

Según  los  hombres. 
Luis.  Tampoco 

Tengo  un  concepto  tau  malo... 
Inés.  ¿No  dijo  usted  esta  siesta?.., 
Luis.  Sólo  dije  que  era  raro 

Hallar  franqueza  en  ustedes ; 

Y  ahora  lo  estáis  confirmando. 
Inés,  Pues  estoy  triste. 

Ped.  Á  mí  eBy 

Y  me  tiene  incomodado 
El  verte  sola  en  la  casa, 

Y  la  otra  vieja  bailando. 

Inés.  Deje  usted  que  se  divierta. 
Ped.  ¿  Y  yo  se  lo  impido  acaso? 
Pero  lo  siento  por  ti ; 

Y  ya  me  voy  enfadando 
De  sufrir  y  de  callar. 

Inés.  ¿No  sufro  yo  más,  y  callo? 

Ped,  Este  angelito  aquí  solo. 
Puesta  mano  sobre  mano... 
Sin  divertirse;  aburrida... 
Si  quieres  jugar  un  rato 
Entre  los  tres... 

Juana.  \ Con  jaqueca  I 

Ped.  Si  estás  mala,  no  tratamos 
De  incomodarte. 

Inés.  Yo  sólo 

Me  detuve  á  saludaros  : 
Pero  ya  me  iba  á  acostar. 

Ped.  Pues  anda  ve,  y  dale  un  bafl 
(i  Juana,) 
De  pies  :  quizá  te  mejores; 
{Á  doña  Inéi,) 

Y  si  se  ofreciere  algo. 
Que  me  llamen. 

Inés.  Está  bien. 

Juana.  Yo  quedo  con  el  cuidado. 
Luis.  Que  usted  se  alivie. 
Inés.  Mil  gracias 

Bueuas  noches. 


ESCENA  V. 
JUANA,  DON  PEDRO,  DON  LUIS, 

Ped.  Lleva  al  coarto 

A  la  niña,  y  luego  vuelve. 
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JttoM.  iV  traigo  ya  preparado 

LuU.              Ya  «iú  gstwl 

Cómo  ^e  HUBO  ouoi'ndida 

Fed.                 :to  pienso 

Al  faltar  ala  «enlad. 

Acoalsrmo  lan  leoipraao. 

l'ed.  Aun  es  la  pobro  noTici* 

Juona.  I'ues  uie  párese  que  ailiíerlo 

Eo  el  arle  ile  flDftir; 

Más  bíDcbu  >u  Dii  el  la<lu. 

Mascón  lodo,  al  te  aplica. 

Ped.  Na  ni'!  duele  macho  ihork. 

Es  uiiijpr  y  apronderi. 

Juana.  No  se  ande  uslcü  chaticeaniln 

Luií.  Por  más  osfuenot  que  hnCfii 

Con  las  muelaa... 

Para  On^ir  buen  humor, 

Ped.                  Si  no  e»  uada... 

Moilralia  tinsla  eu  lu  Murlu 

Juana.   \  He  visto  yo  tantOB  casos!... 

Alííiio  p6?»r. 

MAa  vale  que  usted  sa  aciiesle. 

/'id.               Yo  Jamfti 

Ped.  i  Y  de  cuándo  acá  ha»  tomado 

La  he  visto  Ion  distraída 

Tanto  interés  eu  mía  muelas? 

,NI  tan  triste...  Ya  so  ve; 

Juana-  ¿Va  ualed,  doo  LaU,  lo  que 

TitoQ  la  pobre  la  espina 

Con  eer  ooidadoBBÍ                       [giiuo 

De  la  rataeara... 

Ptd.                     No; 

tujt.                 PuM  yu 

Yo  lo  lo  esUmo. 

Sospeché  si  va  sabría 

Juana.               Losamos 

Alguna  rosa;..  LsK  voces 

Todo?  son  uuoí;  y  síeinpru 

Suelen  cundir  tan  aprisa, .. 

■Saca  un»  pobre  cele  pago. 

Ped.  ¿Puro  es  dorio? 

Luil.                                       l'Or  811   IMSr. 

B 

lU  sabido  la  noticia, 

H                ESCENA  VI. 

Annque  con  mucha  reserva. 

Ped.  Veremos  si  se  eouQrm,->  : 

H            DON  PEDRO,  UON  LUIS. 

Él  es  pájaro  de  rúenla. 
UU.  Pues  todas  sus  pi^ardlns 

■ 

^P  f^íf.  Esta  es  oini  que  bien  baila  : 

No  lo  valen  ya.  en  Madrid  : 

^'tMire  QBted  A  quien  se  na 

i.os  acreedores  le  hostigan, 

El  cuidado  de  la  ca<a 

Uno  le  amenaza  á  palos, 

Y  la  guarda  de  una  Iiijal 

El  otro  con  la  Juslicla... 

Con  roft»  Juicio  tss  be  íiíIo 

Ped.  Pues  eutoiicea  no  hay  recurso. 

Eneorradas  ea  Ssvllla. 

Luií.  ¿Qué  recunoT  Si  le  pillan. 

Lui¿.  No  llene  mucho  eu  vsrdad. 

Al  hospital  ó  á  la  cárcel. 

Ped.  Xsl  H  pierden  laa  iiíiiili, 

Él  ya  se  ha  pueslo  en  franquía. 

Adquiereci  malo»  reMbioi, 

Y  anochece  y  no  amanece. 

Se  deipierla  eu  mnlicia... 

Pfd.  Pues  no  seri  poca  dicha 

L'iis.  SegurainBDte  ea  fortuua 

Para  osla  casa. 

El  que  descubra  Inwila 

Luis.               Asi  rs. 

Tan  buen  foudo. 

;>erf.Hahrápaí  en  la  ramilla; 

Ped.                    i  Y  pleuea  Uitud 

Y  voremofl  si  mi  herniaui 

Que  au  carácter  la  libra 

Couoflesus  lonlerlas, 

De  ríeügoiT  Ella  w  un  Ángel, 

VacaViadcahrirlosoJos... 

EsdAcil,  franca,  seocllla; 

Por  lo  menos  mi  sobrina 

Pero  ujás  le  lema  asi. 

Ganará  mucho...  ¿f  quién  sabe 

Si  sólo  tiene  á  la  vista 

Sieuper.liéiidüle  de  visla?... 

El  espejo  de  noa  niadrs 

IHceu  que  el  primer  auiur 

Casquivana  y  disInilJa, 

rt  tarde  ú  ntuicn  se  olvida : 

Y  para  aumenlar  si  dsBo 

iün  es  usted  de  ese  diclamen? 

E«tA  al  lado  lodo  el  día 

Luit.  Asi  dicen. 

Ped.                      Yo  crpia 

iQué  e^peía  uited  «u  so  vidnT 

Qun  ualed  por  propia  experleocia... 

Luii,  Ka  eso  leuéls  raióa. 

luií.  Quila... 

Ptd.  Lo  que  á  mi  iiib  maraTilla 

Ped.                Lis  cusas  seocillfli  ! 

E*  qiiH  «011  tule-  ejemplofi 

íl'ndréU  olvidará  lüés? 

luit.  iOlTidarla  yo!  en  mi  vida. 

.Mgiln  candor. 

Ped.  ,'.Y  ai  da  vergflenu  el  docirloT 

. 
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Luis.  Soy  franco  :  me  mortifica 
El  verme  pospuesto  á  otro. 

Ped,  Pues  yo  no  tengo  perdida 
La  esperanza  de  llamaros 
Mi  sobrino  :  ¿os  pesarla? 

Luis.  |Ab,  don  Pedro  I  Inés,  ó  nadie. 
{Con  expresión.) 

Ped,  Joven  honrado,  esa  misma 
PasióUi  que  á  usted  le  sonroja, 
Á  mi8  ojos  le  acredita; 
Pnes  no  cabe  amor  tan  puro 
En  un  alma  corrompida. 
Ame  usted,  amigo  mío, 
Ame  usted ;  que  vendrá  el  día 
Del  premio,  y  quizá  no  tarde. 

Luis.  Sólo  esas  voces  me  animan. 

Ped.  yo  salgo  fiador :  ¿os  basta? 
Yo  conozco  á  mi  sobrina, 
Sé  que  os  amó,  y  siempre  queda 
Algún  fuego  en  las  cenizas. 

ESCENA  VIL 
DON  PEDRO.  DON  LUIS,  y  sale 

JUANA    CON    EL  COCIMIENTO. 


Juana.  Aquí  va. 
Ped. 


Llévalo  adentro. 


ESCENA  VIII. 
DON  PEDRO,  DON  LUIS. 

Ped.  Este  es  el  mundo  :  á  Inesita 
No  le  dejan  ir  al  baile; 

Y  esta  privación  le  aviva 

Las  ganas;  y  u^ted  pudienJo... 

Luis.  Á  mi  muy  poco  me  incitan 
Esas  fiestas  :  era  tarde, 
Mal  tiempo,  usted  se  venia; 
¿Qué  habla  de  hacer?  Ahora  tomo 
Cualquier  obra  entretenida, 

Y  me  divierto  leyendo 
Hasta  que  el  sueño  me  rinda. 

ESCENA  IX. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  JUANA. 

Juana,  Ya  está  todo  prevenido. 

Ped.  Vamos...  No  sé  qué  daría 
Por  dormir  toda  la  noche; 
Pero  estas  muelas  malditas... 

Luis.  Quizá  con  el  cocimiento 
Paséis  la  noche  tranquila. 


Ped.  Dios  lo  quiera  :  hasta  mañana. 
(Yéndose.) 

Juana.  Oiga  usted,  señor  :  ¿  se  estila 
Despedirse  á  la  froncesa? 

Ped.  Perdone  usted,  señorita. 

Juana.  Mire  usted,  más  honra  tengo 
Que  tienen  muchas  usías. 

ESCENA  X. 

DON  LUIS,  JUANA. 

Luis.  Adiós,  Juana,  buenas  noches. 

(Al  irse,) 
Juana,  Que  duerma  usted  bien...  y 

[aprisa,  (volviéndose.) 
Sin  que  pueda  despertarle 
Ni  un  cañón  de  artillería. 

ESCENA   XI. 
DOÑA  INÉS,  JUANA. 

Juana.  Vamos  á  ver... 
( Yendo  á  entrar  por  la  puerta  del  inte- 
rior de  la  cosa.) 

Inés.  ¿Se  acostaron? 

Juana.  Cuidado  que  no  nos  sientan. 

Inés.  Dices  bien  :  vente  allá  dentro. 

Juana.  Antes... 

Inés.  Si  aun  no  estoy  resuelta  .. 

Juana.  ¿Cómo  no  ?  Pues  ahora  mismo 
¿Qué  dijo  usted? 

Inés.  Ya  me  pesa. 

Juana.  ¿Y  por  qué? 

Inés.  Sino  me  atrevo... 

Si  no  sé  lo  que  recela 
•  Mi  corazón...  Tú  saldréis; 

Y  le  dirás  que  siquiera 
Me  dé  este  gusto. 

Juana.  Si  salgo, 

Antes  de  escuchar  mi  arenga 
Toma  la  posta  y  se  va. 
¿No  es  mejor  que  se  convenza 
Por  sí  mismo?  ¿que  os  escuche, 
Que  os  hable,  que  él  propio  os  vea 
Llorar? 

Inés.  No  tengo  valor. 

Juana.  Quizá  lograréis  que  ceda 
Á  vuestro  ruo¿o,  ó  le  dais 
El  último  adiós  siquiera. 

Inés.  ¡El  último!  ¡  Ay,  Juana  mía! 

Juana.  Así  á  lo  menos  os  queda 
Ese  consuelo;  sino, 
Se  marcha  antes  que  amanezca, 

Y  hasta  la  muerte. 


4  mSa  en  i;\SA  Y  L 
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hit.  Piie»  ve... 

[Con  oeliemencia. 

Pero  no,  deteolB,  eipera... 

Juana.  ¿Qué  qaiere  usled 

Junni.  ¿Y  noíojr? 


Juana. 


El  V 


No. 

[ 


(Doña  /lÍJ  se  líenía  íon  afioümienio,; 

/uifi.  No  tema»; 

No  durará,  csle  pasar 
Tanto  como  tú  recelMS  .. 
Teodoro,  lyo  le  lo  loro!.  . 

Juano.  Si  eo  ei-le  iusWote  oa  oyera 
Si  09  viera  Un  abalida... 

Iné.i.  PorDioa,  Juaoa,   no  Le  mneva! 
De  mi  lado... 

Juana.         ;Qu*  tenéis? 

Inés.  Yo  no  "é  í\a&  angoflliii  08  íela 
Que  ni  aun  puedo  respirar... 

Juana.  Hál>lclo  usted,  aunque  sea 
Un  ininulo,  y  que  se  vaya. 

/níí.  No,  Juana,  ya  estoy  roauclta. 

Jiíona.  Pero  UQ  so'o  instante 


Luego  queréis  qne  yo  vaya, 
Ueipuía  qu.i  l'erico  veusa... 

Inés.  |Ni  yo  me  cntieadoá  mi  misma! 

Jiinua.  Pero,  al  ílu,  ¿en  qnÉ  ae  queda? 

íná».  Yo  DO  sé... 

JuuHi.  ¿Llamo  &  PoricoT 

Inés.  Ha*.  Juana,  b  que  tú  quieras. 

KSCENA   XII. 

DOÑA  1NÍ:S  90W. 

(6'on'í''ua  filada,  mastrando  agilaciiin 


loé...  Iníí...  uii  momeoto 
De  valor...  Ni  ¿I  mismo  acp.i 
Lo  que  le  quiero. . .  ]  Cruel  1 
Yo  sola,  aÜigiila,  eipuesta 


Inis, 


No. 


Juana.  ¿V  si  ol  infeliz  espera? 

Inés.  Tú  le  dcseugañnrás. 

Juana,  Yo...  la  verdad...  mejor  foei 
Mandar  con  otro  el  recado. 

Inéi.  |Tú  lainbiéD,  Juana! 
(Con  itiUimiento.) 

Juana.  Mo  cueala 

Tanto  trabajo  el  docirle... 

¡nét.  Pues  bien;  uo  vayas. 

Jaana.  S¡  fuera 

OIra  cosa... 

Inéf.  Ya  lo  íé. 

Jií'iitii.  Perico  estará  á  la  puerta, 
T  Él  más  bien...  Si  quiere  usted, 
Veré  iií-led  qué  pronto  entra. 

ínéí.  No  dices  mal 

Él  veudrá 
Pura  hacer  la  descubierta, 
Como  qiieJ.iraos;  y  entuuces 
Le  dice  usted  lo  que  quiera. 

/néí.  Es  que  si  eutionde  Teodoro... 
ia.  iNo  se  d¡lo  que  estuviera 
uBqniua?  Verá  abrirle 
Al  descubridor;  se  alegra; 
T  cuando  piense  úl  eulrar, 

i/iíi.  Y  luego  el  pobre  Teodoro... 

~  sé  cümo  os  eoLieuda : 

Tan  pronto  queréis  liablarlr, 
'  oJito  decís  que  oa  pesa, 


.Bden 


madre 


u  guato  se  auleuta... 

iQuién  sabel...  Qui/4  ha  buscado 

El  preleito  de  la  auseuoia 

Pura  burlarsu;  quizi 

Otro  amor...  Pero,  ¿qué  pruolias 

Tengo  yo?  iNo  habló  i  mi  oudre? 

¿No  le  pidió  iíi  licencia? 

iNo  me  propone  el  ser  mío? 

Pues,  Inés,  ide  qué  lo  qne]aa?... 

;Ayt  yo  sola,  yo  le  pierdo: 

Por  mí  el  infeliz  se  aleja ; 

Por  mi  todo  lo  abandona  \ 

Por  uii  culpa  &  la  hora  ésla, 

QHiíimaRaua...  ¡Dioa  mlol 
n  el  mundo  uo  me  queda 
iiu  la  esparaaiB  de  verle... 

Pero,  Teodoro,  no  lemas 

Que  tu  liiÉs  te  falte  uuuca. 

Ni  que  olvide  tus  promesas; 

Todo  ea  tuyo...  Donde  quiera 
Que  viiyas.  aunque  me  olvidea, 
Aunque  uuuca  mis  te  vea, 
Tú  sabrá»,  Teodoro  mío, 
Si  lo  luíí  Ib  amó  de  vera'. 


ESCENA  XIII. 

DOSA  INÉS,  DON  lEODOHO,  JUA.VA, 
PERICO, 

(Doña  Inés  se  leiianla  sobreíaltadii.  al 
oir  ía  nos  baja  de  don  Teodoro .-  ¿eW 
haírá  estado  parado  en  la  /•uer! 
deide  el  final  de  ía  nKenú.  anltnoi 
tendía  con  un  veslido  dr  baile,   '■ 


J 
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bierto  con  un  9obretodo :  Perico  y 
Juana  vienen  detrátt  y  todot  con  si- 
leneio.) 
Ttod.  lQé«... 

Inés.  ¡  Ay ! 

Teod,  ¿Te  vuelvo  A  ver? 

Inés,  ¿Qué  has  hecho,  Juaoa,  qué 

[has  hecho?... 

Juana.  ¿Yo...  señora?  si  al  abrir 
Él  mismo  se  metió  dentro. 

Inés.  Todos  me  venden...  adiós. 

Teod.  Óyeme  sólo  un  momento. 
{Deteniéndola.) 

Iné^.  No,  Teodoro. 

Teod.  Un  eolo  instante. 

Inés.  Si  nos  sienten,  nos  perdemos. 

Teod.  No  nos  oirAu. 

Inés.  Compadece 

El  estado  en  que  me  veo... 

Teod,  ¿Temes  mis  reconvenciones? 
No,  Inés  :  yo  sé  lo  que  tengo 
Que  esperar  de  ti;  lo  eé. 

Inés.  Til  verás... 

Teod,  Sé  que  te  pierdo, 

Que  voy  á  ser  desgraciado, 
Que  para  siempre  me  alejo 
De  tu  vista... 

Inés.  ¡  Para  siempre! 

Teod.  Lo  dijo,  y  no  me  arrepiento. 

Inés.  ¿Y  así  lo  dices,  ingrato? 

Teod.  ¿Tú  quejas?  ¡Tü  que  me  has 

[hecho 
Infeliz! 

Inés.  Yo  no,  Teodoro. 

Ttíod.  ¡Tú  que  olvidaste  tan  presto 
Tus  palabras,  tus  promesas, 
Los  más  santos  juramentos!... 

Iné'.  No  es  culpa  mía. 

Teod.  ¿No  es  tuya? 

¿Pues  de  quién?...  Pero  ya  veo 
Tu  turbación.  ¿No  respondes? 
¿No  tienes  siquiera  aliento 
Para  hablarme?. ..  ¡  No  es  tu  culpa  1 
Dices  bien  :  yo  que  tau  ciego 
Me  abandoné  A  mi  p-i8ión : 
Yo  que  olvidé  por  tu  .ifecto 
Bienes,  fortuna,  familia, 
¿Yo  soy  quien  te  reconvengo? 
No,  Inés;  tú  tienes  razón  : 
Yo  solo  soy  el  que  debo 
Ilecon  venirme. 

Inés.  ¡  Teodoro  1 

Teod.  Yo  que  imaginé  sincero 
Tn  rariño... 

Inés.  ¿Y  no  te  amo? 

Teod.    ¡Amarme  tú!...    Hubo  algún 

[tiempo 


En  que  necio  lo  creía; 
Pero  ese  mismo  recuerdo 
Me  atormenta  más  ahora. 
Yo  tranquilo,  satisfecho 
Con  tus  promesas,  ansiando 
Llegase  el  feliz  momento 
De  verte  mía...  Lo  juras; 
Ni  UD  instante  me  detengo 
En  pedir  tu  mano,  y  éufro 
Insultos  y  menosprecios... 
Pero  me  queda  mi  Inés; 
Ese  era  el  solo  conduelo 
De  mi  corazón :  me  ama  ; 
Sabe  que  no  hay  otro  medio 
De  ser  mi  esposa;  verá 
Que  á  costa  de  nn  leve  riesgo 
Somos  felices...  Tu  escribo. 
Vuelven,  pregunto...  ¡  Qué  lejos 
Estaba  yo  de  esperar!... 

Inés.  ¡Ay,  Teodoro!  No  lo  niego  : 
Te  quiero  más  que  á  mi  vida ; 
Pero  no  con  tal  extremo, 
Que  sacriQque  á  mi  gusto 
De  una  familia  el  sosiego. 
El  tierno  amor  do  una  madre. 
Mi  inocencia,  mi  coucepto» 
Mi  honor... 

Teod,       {Tu  honor t...  ¿Pues  acaso 
He  tratado  de  ofenderlo? 
¿  Podrá  tu  madre  á  su  aatojo 
Negar  su  consentimiento 
Para  nuestra  unión,  y  tú 
Por  un  temor  indiscreto 
Dejarás  de  ser  mi  esposa? 
¡Tú  por  su  capricho  necio 
infeliz  toda  tu  vida. 
Por  no  exponerla  á  un  momento 
De  pesar,  do  que  ella  propia 
Ha  de  avergonzarse  luego!... 
¡Tu  familia!...  Y  por  ventura, 
¿Quién  le  ha  otor^'ado  el  derecho 
De  esclavizarte  á  sn  gusto?... 
Pregunta,  indaga  qué  hicieron 
Ellos  mismo?,  ó  si  acaso 
No  nos  dieron  el  ejemplo. 
¿Callas?...  ¿dudas?  ¿ó  presumes 
Que  seremos  los  primeros 
En  burlar  la  tiranía 
De  unos  padres  indiscretos?... 
No,  Inés  mía;  tú  me  amas; 
Tú  puedes  premiar  mi  afecto 
Con  tu  mano...  ¿Y  la  retiras?  {la  acción,) 

Inés.  Déjame,  yo  te  lo  ruego. 
{Con  abatimiento.) 

Teod.  ¿Que  te  deje?... 

Inés.  Sí,  Teodoro. 

Teod.  Adiós.  (Con  resoiución.) 


LA  MÑA  EN  GaBA  T  Lá  MADBK  EN  U  HÁfiCAnA. 


/ni».  iT8  »«t? 

feorf.  íNo  ta  dejoT 

¿No  bago  tu  guato? 

Inéi.  iTan  prontol 

Teod.  Y  para  nunca  mis  teroaE. 

Inés.  iSaaca,  Teodoro?... 

Teod.  Jamás. 

Inés.  PooB...  adió»... 

^Co'l  íuma  lanf/uidez.) 

Teod.  i  Lluras? 

InKx.  No  puedo 

KeBislir  mil.,.  Pero,  dima  : 
¿Podré  esperar  i  lo  roeDos 
Que  le  acuerdes  dB  tu  lii6at 

Uod.  SI,  loé*  :  yo  le  lo  [iromolo. 

Inít.  ¿Me  eicribirAa? 

Trod.  Quiíi  antea 

Acalisráo  mi*  tormanlo*  : 
Tú  losuliri^s...  lués  iiiiu, 
No  te  lia  de  quedar  recelo 
ÜB  qiiv  f«&  [hIjo  mi  amor  : 
AdiÚE. 

Inéi.  Espera  iiu  inomeDlu... 

Teod.  i  l'ara  quít 


«Te  c 


o  ja' 


De  a 

Invl 


irjLii 


IllDio- 


¡Y yo  Taallo  uo  luoniealol 
lni^9  inia,  adii^B,  adiós.. . 

Inéi.  Aguarda...  To  desWlezoo... 

TVod.  Vaé»  m(a,  batía  la  tnnerlo. 
{Toma  íu  mam  con  txprrtión,  en  «Jt- 

mdti   lie  aetptdirt*  :   líoña    Inét  se 

arroja  é  iw  pie»  ;  y  ^  pncum  totte- 

„e.¡a.) 


Inés.  jTeD  piedad  de  nil! 
Mi  vida  misma  le  (tiilrego; 
Mi  faoQor,  que  es  mái  que  uil  vida... 

Tead.  j  E«posa  nilal...  (Yh  puedo 
Llamarlo  con  eite  uotiibre) 
Mi  esposa,  mi  bien,  mi  dueño, 
¿Tú  arrodillarte  i  míe  plea? 

/"¿I.  ¿Quieres  mésT,..  Mira  rual  beno- 
Tu  mauo,  y  la  riego  en  llanto... 

Teod.  Ali:atc. 


Iñil. 


;,Ní>  ei 


iMo  quiere)  mA>  hurniltada? 

Teod.  |Tú  tiumlliada.  cuando  debo 
Besar  la  tierra  que  pisas  1 

Iné».  Mi  boDor,  mi  homir...  t  le  otrenin 
Ser  tu  eaclaTa,  uo  tu  eapu^a, .. 

Teod.  Uo  me  traipasss  al  pecbu 
Cuu  tuá guspecbas. 

Iníi.  ¿Lo  Juras?... 

Teod.  Te  lo  juru  por  al  cíalo. 


Por  u 


Tetid.  No,  Inia;  i  pero  4  qoé  eipo- 
[aeróos 
Sin  fruto?  ¿Á.  qué  atormeRtaruoa? 

Iné>.  lugrato,  bieu  te  euuipreu'lo  : 
Te  soj  molesta,  y  quizii 
Se  bu  couvertldo  tu  aiecto 

Ter,d.      ¡En  odio,  mí  vida? 

In^s.  Pero  yo  no  lo  aierencoi 
No,  Teodoro  :  |Díos  lo  sabe! 
Si  pudieras  ver  mi  pecho, 
Tii  miamo  me  disculparaa. 

Teod.  ¡Y  es  posible  que  le  pierdo 
Cou  lanío  amor?... 

laés.  Si,  Teodoro; 

Mi  suprle  aal  ki  ba  dispuesto. 

Te"d.  ¿Noesláenlumaoaelveucerla? 

Intís.  No  ma  ea  posible. 

Teod.  1.1  noB  vemos 

Por  íillima  vez  aboraí 

Ms.  lAy!... 

Teod.  «Ni  DO)  quudaol  consuelo 


Pero.  laÉf.  no  malogremoi 
Ocasióa  lao  favorable... 
{Doña  Init  muestra  abatimiento  y  pro* 
funda  diitraccii'm  hasta  el  fin  de  ¡a 

Inéi.  Oltpón  de  mi...  Y»  Do  longo 
MU  volunlal  que  In  luyB. 

Teod.  Juaua,  Perico,  al  momento 

i  ili.pnuer... 

{Perico  y  Juana  habrán  etlado  en  el 
fondo  del  teatro,  eaina  hablando  en 
secreto,   fiatta  tele  punió  *n   gut  si- 


e  eeta  u 


1  ll^ir 


No... 

Juana,  bi  yo  claro  lo  estoy  vlüudn, 
¿Á  qué  oculta  usted  la  cara? 

Inés.  De  w\  roiama  me  avergüenzo 
Vuélveme,  Teodoro  mío. 
Mi  iuocencla... 

Teod.  EtlA  a  cubierto 

Coa  tu  esposo. 

Per.  I Y  qué  marido  I 

Teod.  Pero  do  perdamos  tiempo  : 
Vnmofl,  Juana. 

Juana.  íSaea  ropaT 

Teod.  Ya  me  ofenda  eseiileoelu; 
Inés,  ¿til  pesa  ol  ser  mía? 

Inát.  No,  Teodoro;  pero  al  mcua» 
Díja  que  piense  en  mi  aueit*  : 
¿F:d  eso  aca!H>  teofandu) 
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Teod.  Me  afliges. 

Inés,  Hirto  me  pesa; 

Pero  déjame  el  consuelo 
De  llorar...  No  pido  más. 
¿Te  parece  que  no  be  hecho 
Bastante  por  ti?... 

Teod,  Alma  mía, 

Pide  mi  sangre  y  la  vierto  : 
Pero  DO  miren  mis  ojos 
Que  lloras  en  el  momento 
Más  dichoso  de  mi  vida. 

Inés.  ¿No  es  Justo  mi  sentimiento? 

Teod.  Si. 

Inés.       ¿  Pues  cómo  he  de  olvidarle? 
¿No  abandono  cuanto  quiero 
En  el  mundo;  casa,  padres? 

Teod.  ¿Y  no  sabré  agradecerlo? 

Inés-  Aqui  mismo,  aquí  naci... 

Teo'l.  Desecha  e.sos  pensamientos. 

Juana.  ¿Con  que  saco  aquel  vestido?... 

Inés.  El  que  quieras. 

Teod.  Vuelve  presto. 


ESCENA  XIV. 

DOÑA  INÉS,  DON  TEODORO,  PERICO. 

Teod.  ¿Porqué  tan  triste,  Inés  mía? 

Inés.  Temprano,  temprano  empiezo 
Á  temer. 

Teod.  Pero,  ¿qué  temes? 
Quizá  aun  antes  que  creemos 
Estemos  aqui  de  vuelta. 

Inés.  Pero  ¡cuánto  en  ese  tiempo 
Va  á  sufrir  mi  pobre  madre!... 

Teod.  ¿Á  qué  viene  ese  recuerdo? 
¿Tienes  gusto  en  aAigirte? 

Inés.  No  puedo,  por  más  que  quiero, 
Dejar  de  pensar  en  ella... 

Teod.  Piensa  en  los  gustos  completos 
Que  has  de  gozar  á  su  lado... 

Inés.  Hija  ingrata,  ¡éste  es  el  premio 
Que  das  á  tanta  ternura!... 

Teod.  ¡Qué  vano  temor!  si  luego 
Ella  propia  ha  de  alegrarse. 

Iné<.  Y  entre  los  dos  cuidaremos 
De  hacerla  feliz...  ¿Lo  harás?  [no. 

Teod.  Tendrá  en  mí  un  hijo,  no  un  yer- 

Inés.  Pero...  ¿y  si  no  me  perdona?... 

Teod.  No  te  inquiete  ese  recelo, 
Inés  mia;  en  nuestros  brazos 
Muy  pronto  la  estrecharemos. 

Inés.  I  Dios  lo  quiera!  Y  si  consigo 
Que  olvide  mi  desacierto 
Y  mo  eche  su  bendición, 


Nada  en  el  mando  apetezco. 

Teod.  ¿No  lo  has  de  lograr,  mi  vida? 
Te  ha  de  parecer  un  saeño 
Que  lo  dudaste  siquiera. 


ESCENA  XV. 

DOÑA  INÉS,  DON  TEODORO,  JUANA, 

PERICO. 


{Juana  saca  un  lio  de  ropa  y  un  vestido 
de  camino  para  doña  Inés.) 

Teod.  ¿Viene  todo? 

Juana.  Aunque  revuelto. 

{Juana  co'oca  el  lio  sobre  la    mesOt  y 

viene  d  poner  el  vestido  á  doña  Inés 

que  se  muestra  muy  t7*isie  y  pensa- 
tiva.) 

reoí¿.¿  Qué  tienes,  mi  bien,  qué  tienes? 
No  sabes  cuánto  padezco 
De  verte  a?í. 

Inés.  Yo  no  sé 

Qué  triste  presentimiento... 

Teod.  No  te  violentes;  suspira 
Con  libertad. 

Inés.  Si  no  puedo... 

Juana.  Señorita,  ¿está  usted  muerta? 
Tenéis  tan  pesado  el  cuerpo. 
Que  me  cuesta... 

Teod.  Ayuda,  Inép. 

Inés.  ¡Mira,  mira  cómo  tiemblo, 

Y  ten  compasión  de  mi! 

Teod.  Ánimo,  Inés,  un  esfuerzo, 

Y  nos  salvamos. 

Per.  I  Valor! 

Inés.  ¡Ay,  Teodoro!  yo  uo  acierte 
Á  dar  un  paso... 

Teod.  Yo  al  lado 

Te  sostendré. 

Inés.  ¿No  hay  remedio? 

¿Por  fin,  Teodoro? 

Teod.  ¿Ahora  dudas? 

Inés.  Quiza  tú  mismo  en  tu  pecho 
Me  estés  culpando... 

Teod.  No,  Inés  : 

¿Imaginas  que  no  aprecio 
Tu  fineza? 

Inés.         I  Madre  mia! 
¿Qué  será  de  ti  en  sabiendo 
Mi  fuga?... 

Teod.       No  te  acongojes. 

Inés.  Quizá  en  el  primer  momento 
Me  echará  su  maldición... 

Teod.  Desecha  vanos  recelos... 

Inés,  Yo  voy  á  ser  su  deshonra; 
Yo  voy  á  cubrir  de  duelo 


LA  MÑA  EN  CAi^A  Y  I.A  MAORB  EN  LA  MASCARA. 


A  una  fiiniilía  iQüceote... 
Teod.  Por  Dios,  luéa,  qo  tarilemos, 

[Canduciénilola.) 
Juana.  Yo  nluinbriiré  ha*ta  bajar. 

(roma  la  iui  y  el  ¡¡o.) 
Teod.  iAQini.jl 
¡néf.  iQu£  deücoDíueb 

r.uBudo  maBBJia  lo  sepau'  .. 
Juana.  Vninos  galleado  con  lieDlo... 

(Juana  lleea  la  las,  y  va  un  poca  de- 
lante dedoñil  Inés;  ésta  camina  hacia 
ia  patria,  conducida  de  la  mano  por 
don  Teodoro  :  Perico  va  delfils.  En 
esít'  punió  íuena  un  fuerte  campan'- 
llaso,  como  de  llamar  d  la  puerta  de 
la  calle :  doña  Inés  ea  d  caer  desma- 
yada, y  la  sostiene  Juana,  que  en  el 
mismo  mitncnto  deja  cnev  la  luz,  la 
mal  se  apaga.  Don  Teodoro  y  Perico 
muestran  la  lurbaaion  que  es  natu- 
ral,) 

¡né,.  ¡  Ay  lio  mil... 
Tsod.  liiéa... 

Juana.  Nos  perdimos. 

Teod.  ¿Qiufin  será? 
Juana.  No  ?k. 

Teod.  i  Qué  hacemos? 

Per,  Tirarnos  por  un  balcón... 
Teod.  Vamos  á  ver  si  podomo^ 

Juana.   Si  está  cad&rer... 
Per.  El  diablo   inigmn  [a  ha  iiiticrli>, 
Para  bacer  que  noa  uhorqiiea... 
Juana.  Señorita... 
Teod.  Inéa... 


Pe-'. 


UfLS  r. 


ülSeñoritaül 

Teod.  Calla,  broto. 

Per.  Si  encontram  un  agrijoro       ap. 
Donde  a^azapnruie... 

(.Suplía  oíi'o  campanillaio.) 

Juana.  Aprieta. 

Teod.  Ki>  hay  que  abrir. 

Per.  Ya  lo  sabernos  ; 

Pierda  imled  cuidado, 

Ped.  {desde  «u  alcoba).  [Juanal 

I    Juana.  ¿Esto  lambidnl 
Per.  ¿Ea  el  viejo? 

Juana.  Él  mi¡>ioo;  j  ñ  sale... 
Ped.  lilJuBQaní 

{Desde  adentro,  y  esfonandn  la  noi.) 
Juana.  Varaos  k  llevarla  udealro, 
Y  os'edes  se  escooden,., 
Teod.  Bien  : 

ÍÁ  Perica.} 
Ajudn  aquí. 
Per.  Voy  corriendo.  . 


{Continúa  lin  hacer  caso.) 
Poro  Fs  ií  esconderme.  i 

Teod.  Aprisa. 

Ped.  Tpngo  lEiii  maldito  tieotii 
Para  andar  A  oscurae... 

Teod.  Ven. 

Per.  Ya  dj  con  la  pnerta...  biienn. 
(."•e  eníi'o  por  la  puerta  de'  cuarln 

don  Pedro,  creyendo  ler  la  que  ci 

duee  d  las  liabitacioneé  ¡nleriom 

la  coa.) 


ESCENA  XVl. 
DON  TEüUOfiO.  DOÑA  INÉS,  JUANA. 

Teod.  ¿Dónilii  le  haímotiJo,  ¡nfanieT 
Juana.  Perico,  vente  derecbo 

Teod.  íNo  respondes? 

(Suena  ruido  dentro  del  cuarto  de  don 
Pedro.) 

Juana.  Me  parece  que  allá  dentro 
Suena  mirlo. 

Teod.  íQuí  hagoí 

Juana.  ¿Y  yo? 

Si  usted  nn  acude,  la  suelto. 

Teod.  T.!ala. 

Ped.  {al salir).  (Ladronea!...  jlaitro- 
Nolüh.iadecacapar,  gr»n]iorro.[neBl.. 


DIJN  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEO- 
DOno,  DOÑA  INÉS,  JUANA.  PE- 
RICO. 


{Don  Teodoro  te  eneamina  hacia  el  lí 
opuesto  á  aquel  en  que  suena 
ruido;  il  tiempo  que  don  Luis  sale  de 
su  cuarto,  con  una  luí  en  la  mano  iz- 
quierda y  ea  la  derecha  uita  espada ; 
doña  Inés  ligue  desvanecida  en  la» 
brazoí  de  Juana :  don  Pedro  sale  can 
f^la  y  traje  de  dormir,  agarrando  d 
Perico  que  se  desase  de  sus  mane 
aquel  momento  de  sorpresa;  I, 
quedan  inmiíviles  y  suspensos  por  un 
Ínstenle.) 
Luis,  ilntainet 

{Yendo  á  acometer  d  don  Teodoro.) 
Teod.  Tened. 

Ped.  ¿Qué  hacéis7 

F^uis.  Derramar  su  sangre  indigna. 
Ped.  Pero,  sopamos... 
Luií.  ¿Qai  más? 
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^No  veis  á  vuestra  sobríoa 

Y  á  estos  malvados?... 

Teod.  Yo  vine... 

Luis.  ¿A  qué? 

Teod,  .  La  hallé...  que  salla... 

Luis.  iVü  seductor!  Yo  sabré 
Arrancarte  con  la  vida 
lia  verdad... 

Ped,  Teued,  doo  Lula. 

Teod,  Por  Dios... 

Ped,  Juicio ;  y  uo  consiga 

5*erderQos  este  villano. 

Teod.  Yo...  mi  honor... 

Luis.  ¿Veis  su  osadía? 

j\un  se  atreve  &  hablar... 

Ped.  Mirad 

<Quo  en  este  lance  peligra 
lEl  honor  de  Inés  y  el  nuestro. 
Calma,  don  Luis;  no  se  diga 
vQue  nos  faltó  la  prudencia 
vCuando  más  se  requería. 

iLuis.  ¿  Pero  ha  de  quedar  impune? 

Ped.  Luego  hay  tiempo :  lo  que  iosta 
'Es  cuidar  de  esa  infeliz... 
{Don   Pedro  y  don  Luis  se  acercan  á 

doña  Inés :  don  Teodoro  permanece  d 

alguna  distancia  inmóvil  y  turbado.) 
Jaé'... 

Luis.  Apenas  respira.^. 

{Mirando  á  don  Teodoro.) 
4  Malvado  I 

Ped.  (á  Juana).  ¿Le  has  dado  agua? 

Juana.  Yo  por  mi  me  resistía ; 
'Pero... 

Ped.  No  pregunto  eso. 

Juana.  Y  también  la  señorita; 
Pero  ellos  instaron  tanto... 

Ped.  Yo  la  sostendré  :  una  silla 
(Á  Juana.) 

Y  un  vaso  de  agua...  4N0  vas?... 
{Colocan  en  ia  silla   á  dona  InéSy  y 

Juana  recoge  de  i  suelo  la  vela^  la  en- 

cunde,  y  se  va  adentro.) 

Ji<rtna.  iQuécaral...  Dios  nos  asista,  fljo. 


ESCENA  XVIII. 

DON   PEDRO,  DON   LUIS,  DON   TEO- 
DORO, DOÑA  INÉS,  PERICO. 


Luis.  Será  una  congoja. 

Ped.  Puede  : 

El  susto,  la  lucha  misma 
De  pasiones,  la  violencia 
«Q  u  e'  la  infeliz  sufrirla ... 


Luis.  ¡Malvado,  ve  aquí  tu  obra! 
(A  don  Teodrtro.) 
¿No  osas  levantar  lu  vista? 
Mira  y  complácete. 

Ped.  Juicio ; 

Que  00  ha  sido  poca  dicha 
Que  nos  cueste  esto  tan  solo . . . 
Y  sino,  por  buenos  días 
Nos  quedaba  que  llorar. 
Mire  usted  si  yo  sentía 
Con  razón  tanto  abandono; 
Pero  esta  infeiis  me  inspira 
Sólo  lástima;  su  madre, 
Su  madre  es  la  que  me  irrita. 


ESCRNA   XIX. 

DON   PEDRO,  DON    LUIS,   DON  TE 
DORO,  DOÑA  INÉS,  PERICO.  JÜA^ 

CON  ÜN  VASO  DB  AGUA. 

Ped.  Traéla  aquí. 

Luis.  Dadle  una  poca. 

Ped.  Me  parece  que  suspira... 
Inés... 

Inés.  |Ayl 

Ped.  Haz  por  llorar. 

Inés.  Juana...  ¿quién?... 

Ped.  Soy  yes  Inesiti 

{Doña  Inés  mti'a  d  un  lado  y  á  oém; 

al  ver  á  don  Pedro  y  d  don  Luis,  ec 

clama  : ) 

Inés.  \  Dónde  me  escondo.  Dios  míe 

Ped.  Vamos,  hija,  no  te  aflijas  : 
Ya  pasó;  no  temas  nada. 

Luis.  Beba  usted,  no  le  repita 
La  congoja  .. 

Inés.  I  Por  piedad, 

Dejadme  morir! 

Ped.  ¿Deliras, 

Muchacha?...  Estando  á  mi  lado 
Ya  debes  estar  tranquila  : 
Lo  sé  todo,  y  te  disculpo. 

Inés.  ¡Disculparme! 

Ped.  Sí,  hija  mia. 

Inés.  No  merezco  yo  ese  nouahre. 

Ped.  ¿  Por  qué? 

Inés.  Esa  bondad  misma 

Es  un  puñal  para  mí  : 
Reñidme,  llamadme  indigna 
De  vuestro  amor;  insultadme... 
Decidme  lo  que  me  dicta 
Mi  corazón;  nada  más... 
Así  veré  si  se  alivia 
Este  peso  que  uie  ahoga... 

Ped.  Llora,  no  temas;  suspira... 
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/nrfi.  jNo  lo  h<kce¡a?...Riñaiiie  usted; 

l.uU.  No  »e  abata  usted. 

Na  tsina  ueled  qnt,  le  diga 

Init.                                   Yo  misma 

Ni  lina  pakhrn  MqiiJera... 

Quiero  coiifnsap  mi  erimea; 

Veréis  ni  ob  oiitn  suini-ta. 

Quiero  quedar  coofHndida 

Si  <>a  pillo  perdón,  y  os  beso 

Á  TiieHlms  ojos;  y  luego 

Llorur  por  toda  la  vida,.. 

(E;i  ailfm'ln  rfe  arrudí/íaW.) 

Luis.  Ante»  debéis  consolaros; 

/-írf.       UíiDlatM,  hija. 

Y  que  «ate  saceno  os  sirva 

Y  ea  mis  braioa... 

De  lección,  no  da  tormento. 

luis.                   Mira,  inrame, 

Inés.  ¡Ah,  don  Lnls !  ¡cuánto  mehn- 

(U  don  Teodoro.) 

[milla 

La  victLaiaqiiep^rdlB9. 

Epa  virtu.Ü  Todos,  todo» 

(DihIq  Inés  vuelve  «m  torpresii  la  tara. 

Á  sonrojarme  eonipiran. 

11  ve  á  don  Teodoro,  queetld  d  alguna 

fed.  ¡Qué  maldad!...  Si  no  mirara... 

diitantia.) 

{Al  acabar  de  leer  la  carta.) 

¡néi.;Ef  éil...  ¡OliDios;... 

Tfod.  Buego  i  usted  que  me  permite 

I'ed.                        ¡Pof  qufitiemblas? 

Dceir  s.ilo... 

Inéi.  Que  le  aparte  do  mi  viata; 

fed.          íQué  queréis? 

Yr.  os  lo  suplico... 

Teod.  Sé  que  ea  justa  vuestra  ira; 

fed.                     AiiD  DO  «abes 

Qu«  Leñéis  raiúu  en  todo; 

ijaiia  ea. 

Qne  en  usted  tnn  lAlo  ettriha 

Trod.  Yo  wilo  querría... 

Mi  suerte,  y  podéis  perderme  : 

tui».  iVe  usted,  »e  usted  tu  insolen- 

Si  lo  bacéis,  la  oulpa  es  mía; 

(cU? 

Lo  aufrirí  aiu  quejarme. 

;Y  ijuiere  usted  r]iie  reprima 

Mus  ya  que  por  hueua  diclia 

MI  cólera? 

Se  lia  evitado  tauto  mal. 

Ped.        No  olvidecnos 

Haced  la  gracia  cumpliüa  : 

<Jiie  el  lionor  da  mi  sobrina 

No  por  mi,  no  lo  raoreíco; 

Peode  de  que  esto  se  calle... 

Pero  una  honrado  ramilia, 

La  ofeusa  uo  as  vueslrs,  es  mía; 

Mi  anciana  madro  infeliz 

Y  yo  **... 

Kn  quien  oaeríi  mi  ignomiuia  .. 

Teod.      Si  usted  ma  oyera, 

luif.  No  bay  que  UarEm. 

Qiiii&  corapadeeorlfl... 

Ped.                                Dejadle. 

Ped.  Mo  ahmixi  de  mi  pnoleucla  : 

Teod.  Si  teme  usted  que  ahora  Üoja, 

Sé  quién  snís,  sA  vuestra  vida, 

Dmi  Lüíb,  se  BUgiiña  usto-t  mucho; 

Vuestros  yicios.  y  la  ca>isa 

Yo  os  lo  juro  :j  ¡Dios  permiU 

De  Yiieslra  fugn...  Hija  mía. 

Que  ente  horror  A  tui  conduela 

Da  inirctiaa  gracias  &  Díot, 

Me  dure  toda  la  fidat 

Que  ya  en  el  borde  le  libra 

Ped.  Id  con  Dio?,  iurelís  joven ; 

Uel  precipicio...  Si  no, 

Que  si  es  tal  «ueslra  malicia 

Ucsho urania,  euTilecldn. 

Que  olvidáis  esta  lección. 

Abandonada  cual  otras, 

i'ronto  hallaréis  vneelra  ruina. 
SÚlo  tengo  que  advertiros 

Desu  infame  niAoo  ibas 

Quo  si  aéque  uu  solo  dia 

l'eimanooéis  eu  .Madrid... 

Ped.                                    Tu  f.imilia, 

Teod.  No  lu  temtis  :  yo  me  iba... 

Tus  iiobres  padre?,  tú  propia 

Pfd.  Ya  lo  »é. 

Victimas  de  la  períldln 

Teod.                Yaim  cunndono, 

De  un  seductor... 

Cnn  mucho  ?uí«o  lo  baria 

l,U«.                    Mejnrú 

1*01'  pager  vuc'lra  boudnd. 

Ser  mi  esposo:  con  su  Urina 

Ped.  Y  cuenta  que  alma  nacida 

Me  lo  ofreció...  Vedla,  vedia... 

Llegue íenteuder...  porque enUmcea!... 

{Dándote  la  carta.) 

Teod.  \o  me  luiga  ucted  la  iujuiücin 

No  □■  encaño  :  asi  encubría 

De  rraeruie  ya  tan  uialvado  ; 

Su  inleuciún;  tolo  asi  pudo 

Esta  uoche,  i  \i\  hopa  misma 

Persuadirme...  Ingrata  hija. 

Que  salga  de  aquí,  me  voy; 

No  tienes  disculpa,  no. 

Y  no  omitiré  rnligs 
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Hasta  abrazar  á  mi  madre... 
I  Quién  sabe  I...  Quizá  afligida 
Con  mi  culpabio  abandono, 
Habrá  muerto  en  la  desdicha... 

Ped.  Bieo,  Teodoro,  buen  anuncio  : 
Quien  se  enternece  no  dista 
De  la  virtud...  Id  con  Dios. 

Teod.  Antes  dejadme  que  os  pida 
Perdón  á  todos... 

Ped.  ¿Qué  hacéis? 

Luis.  ¡Québondad!  ¡cuánto  me  admira 
{Á  don  Pedro,) 
Vuestra  prudencial  Yo  ciego... 

Ped.  Dejaos  de  filosofías 
Á  media  noche...  Al  negocio. 
(Se  dvige  hada  Perico^  que  estará  en 

un  rincón  del  teatro.) 
Bribón,  de  buena  te  libras, 
Porque  Dios  quiere;  mas  oye  : 
Como  llegue  á  mi  noticia 
Que  hablas,  sólo  una  palabra... 

Per.  Descuide  usted  ;  que  aun  me  pi- 
Las  espaldas,  y  no  dejo  [can 

De  correr  en  veinte  días. 

ESCRNA  XX. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEO- 
DORO, DOÑA  INÉS,  JUANA. 

Ped.  También,  en  amaneciendo, 
[Fijando  la  atención  en  Juana.) 
Se  hará  una  limpia  por  casa... 
Idos,  Teodoro,  por  Dios; 
No  vuélvanlos  que  llamaban.... 

Teod.  Os  repito... 

Ped.  No  tardéis; 

Mirad  que  el  tiempo  se  pasa. 

ESCKNA  XXI. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEO- 
DORO, DOÑA  INÉS,  DOÑA  LEONCIA, 
JUANA. 

{A¿  salir  don  Teodoro,  encuentra  con 
doña  Leoncia,  que  viene  vestida  lu- 
josamente de  turcay  con  una  masca- 
rilla en  la  mano,  y  entra  con  precipi- 
tación. Don  Teodoro  vuelve  á  entrar 
en  la  sala,  y  se  aparta  á  un  lado.) 

Leonc.  ¡No  lo  dije!...  Aquí  el  bribón... 
Ped.  Esto  sólo  nos  faltaba. 
Leonc.  {á  Inés).  ¿Y  tú  también,  pica- 
¿Quéesesto?  .  [roña... 


Ped.  ¿Qué  ha  de  ser?  Nada. 

Leonc.  Yo  lo  sabré...  ¡ Indigna  hija! 

Inés.  ¡Madre! 

Ped.  ¿Está»  loca? 

{Deteniendo  á  doña  Leoncia,) 

Leonc,  ¿Te  apartas^ 

Ó  vive  Dios?... 

Ped.  Tente,  loca. 

Leonc.  Ya  nos  ve  reno  os  las  caras 
Después. 

Ped.      Déjala,  y  no  apures 
Mi  paciencia.  ' 

Leonc.         \  La  malvada ! 

Ped.  Chito. 

Leonc,  {á  Juana),  Y  también  ese  in- 

Ped.  Chito.  [fame, 

Leonc.  Y  el  otro  canalla 

Que  encontré  al  salir  ..  ¡Bribones! 

Ped.  Mujer  del  diablo,  ¿no  callas? 

Leonc.  Pero¿qué  es  esto?¿qué  es  esto?... 

Ped.  ¿No  lo  ves?  Que  nos  dio  gana 
De  ir  de  máscara  esta  noche.    . 

Leonc.  No  me  estreches  á  que  haga 
Un  desatino... 

Ped.  Cuidado, 

Que  la  paciencia  se  acaba, 

Y  te  has  de  acordar.  ¡No  os  cosa. 
Que  siendo  la  más  culpada. 

Nos  venga  á  quemar  la  sangre ! 

Leonc,  Pero... 

Ped.  No  hay  peros  que  valgan; 

Que  ya  me  enfadaste. 

Leonc.  Hermano, 

Si  yo  sólo  preguntaba... 

Ped.  ¿Lo  quieres  saber?  Pues  oye; 
Te  lo  diré  en  dos  palabras  : 
Á  esta  pobrecita  niña 
Le  tocó  por  su  desgracia 
Uua  madre  vieja  y  loca ; 
Se  vio  sola,  abandonada... 

Leonc.  Por  Dios,  Pedro... 

Ped,  Ama  á  un  hombre; 

Dio  crédito  á  sus  palabras; 
Quiso  salir  de  tu  yugo; 

Y  si  un  momento  te  tardas. 
La  pierdes  y  nos  deshonras... 
¿Quieres  más? 

Leonc.       ^    Bien  me  lo  daba 
[Á  don  Teodoro.) 
El  corazón...  ¡Hombre  infame!... 

Ped.  Vayase  usted,  y  no  haga 
Caso... 

Teod.    Yo  quisiera  antes... 

Ped.  Id  con  Dios ;  que  á  ella  le  basta 
Lo  que  yo  le  diga...  Adiós. 
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De  daros  quiíft  esie  nombre. 

Litii.  No  sabéis  cufinto  me  agrada 

ESCKNA  XXII. 

En  vuestra  boca. 

DON  PEDRO.  DON  L^IS,  DOÑA  INÉS, 

Ped.                    íY  ¡Lli?... 
(Á  doña  Inéa.) 
No  hay  que  ponerse  encamada; 

DO.ÑA  LEONCIA,  JUANA. 

Que  no  eiíJo  la  respuesta. 

Ped.  A  íere»,  iloa  Luis,  uo  ilcania 

Inés.  Por  Dios,  tio,  no  me  haga 

La  paciencia  ;   por  un  Iris 

Usted  sonrojarme  más; 

Nopucede  una  ilcagracin; 

ÜIra  mis  afortunada... 

üabe  que  tiene  la  culpii; 

Pfd.  Bueno;  lo  que  ti'i  quisieres  : 

¥  en  vea  de  d  irme  Isa  graciaB 

TranquitiifltP  y  descansa 

Porque  tallo... 

En  nd.  que  yo  sé  luuy  bien 

Uono.             Que  rae  aliogo... 

Que  el  tiempo  todo  lo  allana, 

{Ech-indon  tobre  una  lilla.) 

Y  cuando  dos  se  han  quendn... 

Por  Dios,  uü  vaso  de  agua. 

Pero,  ¿qué  ea  eso,  rauchachítV 

Queme  muero... 

i  Lloras? 

lafs.                   ¡Madre  mlal 

Iné».      -Mi  madre...  mi  mftdre... 

.¿Qué  tiene  ualedT 

Si  BU  cariBo  me  falta, 

Uanc.                   Pronlo,  Juana, 

No  lengo  guato  en  «1  mundo. 

EftE  turbante... 

;,  Esta  iislcd  muy  enfadada 

Ped.                   A«í  fuero... 

Houmlgu  ? 

Leonc.  Allójame  la  laiada 

{Acaxdndoiie  á  su  madt-e  con  limidei.) 

bel  ceñidor... 

Ped.        Acércale  i  ver. 

Pifd.             1  CoQ  cien  aflos, 

/tim.  [Madre  mial 

T  «adir  de  reina  sullanul 

[Abraiaiido  ñ  >u  madrty.) 

l.'iü.  Ya  eso  pasó,  y  nunca  mis... 

Lexnc.                     ¡Hija del  nlma! 

Ped.  ¿Nunca  uiés?...   Hasta  uiufiaüa. 

¡¡¡Hijslll 

Lilis.  Con  este  lance... 

Ped.  Don  Luis,  ¿qué  os  purece? 

Ped.                                  No  imporln  : 

Luis.  Que  DO  ti  lo  que  me  pasa 

Eo  dando  en  aer  mentecata 

En  este  inalaute. 

L'n»  vie]a,  h.iata  la  oiuerle. 

Ped.                     Id  también, 

Pero  ella  allí  ge  las  liaja; 

Qae  me  parece  os  aguarda 

Que  la  estafen,  que  In  burlen, 
A  mi  no  rae  importa  nada; 

Comoiunbijo:eUaeaasL.. 

Pero  en  el  fondo  no  es  mala,.. 

Mas  por  lo  tooaole  4  Inés... 

Llegue  usted. 

Iné.'.  Yo  aola,  jo  soy  la  causa 

(Don  ¿lili  je  acerca  y  tcía  con  refpelo 

1)0  estos  pesaren. 

la  mano  de  doña  leoncia.) 

Pud.                  No,  hij«. 

Luis.               iSefioral 

Iní!.  Por  mi  no  tiay  piiz  en  la  casa  ; 

Leonr.                               |  Hijo  I 

Por  uil  eslufRlii  mi  madre; 

Peií,  íHttB  sentido  nuiípu,  hermana. 

Pormirífie  usted... 

Un  pbicer  igual?...  Kospond". 

fed.                         Te  engaflae  : 

Leoiw.  Esl.iv  lau  nvcrgonínda... 

l.ft  muy  loca... 

Ped.  No  liiiy  que   balilar   ya  de  ese 

Indi.             Y  JO  quisiera 

[aannto... 

Que  de  una  vez  ge  cortaran 

Pero,  mujer,  ¿te  se  sallan 

Tantos  disgustos. 

Las  lagrimas? 

Perf.                     iYcúnm? 

livne.             1  Hija  mía! 

l>.éí.  Simia  padres... 

(Volviendo  <i  abratarta.) 

Pfd.                                Vonins,  lialila; 

Inés.  ¿fUe  perdona  usted  mi  falta? 

;Qné  quieres? 

¿Me  quiere  usted  como  antes? 

Iné.".               En  un  convenio... 

Leona.  Déjame,  que  me  traspasas 

Ped.  í  Oye  usted  &  ealn  muehaeba, 

El  corazón...  Aqui,  Inés, 

Don  LuisT...  ¡Buena  locaclúnl 

No  te  innevas  para  nada ; 

¿Mas  por  qniS  no  alzáis  la  cara 

Que  aun  me  parece  mentira 

y  raspondéis?...  (Ab.  Lijos  mlo.i  1 

Que  le  tengo;  y  por  raí  causa... 

Tu  no  pierdo  la  esperanza 

Mí.  Yo  (uvelu  culpa,  yo. 

33 
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Ped.  ¿Volfemos  &  lu  andadas? 
¡Paes  es  cómoda  la  hora!... 
VámoDOs  proüto  á  la  cama, 
Que  es  lo  que  importa;  y  cuidado 
Que  el  que  vaeNa  á  hablar  palabra 
De  este  lance,  ahora  ni  nauca... 

Leonc.  Tú  verás  desde  mañana 
Mi  conducta. 

Ped.  Bien  está; 

Pero  mira  qae  si  andas 
Otra  vez  con  tonterías... 

Leonc,  No,  no  lo  temas  :  mi  casa, 
Mis  hijos,  y  nada  más. 
¿Si?... 

{Á  doña  Inés.) 

Ped,  Tú  verás  lo  que  ganas 
En  ello;  pero  sino, 


Ya  te  tengo  decretada 
La  sentencia. 

{Coge  del  símIo  la  careta  que  traía  doña 
Leonciaf  y  te  la  muestra,) 
Di :  ¿la  ves?... 
Pues  ahora  voy  á  encerrarla ; 
Y  en  viendo  torcerse  el  carro. 
Sin  hablarle  una  palabra. 
Te  la  enseño*.,  y  ya  me  entiendes. 

Leonc,  No  haya  miedo. 

Ped,  Ella  Ta  al  arta. 

Leonc,  No  saldrá ;  yo  lo  aeeguro  : 
Estoy  muy  desengañada. 

Ped,  Será  asi;  pero  eon  todo. 
Nada  se  pierde  en  guardarla  : 
I Y  ojalá  todas  las  madres 
Tuvieran  otra  en  su  ca!«a ! 
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Don  Mttoiifil  EltiarJo  Gorostiía  y  Cepeda  níció  cu  i3  ile  uoTÍembre  de  1130 
en  Vuracruz,  dundo  era  gobernador  su  padre,  ^eaeial  que  dejil  muy  buen  unui- 
bre  eo  el  ejércilo  español.  Su  inidre,  doña  María  dsl  Rnsario  Oepeda,  deseen- 
dieute,  como  iodica  ga  apellido  y  compruebau  loB  papelee  de  su  ca^a,  de  la  eu- 
büiiie  sBula  Tereaa  de  Jesús  <,  fué  lambida  señora  de  cxtrafirdiusño  inAriUi;  y 
lüTito,  que  A  la  temprana  fdad  de  doce  añoa  la  coacedió  1^  ciudad  de  Cüiliz,  su 
patria,  lioaores  du  regidora  perpetua,  de  resullaí  de  unos  ex&meneB  públiiujs  aa" 
que  «a  diatínguLii  singiil ármente.  Hemos  hecho  menciún  de  esla  circunstancia 
que  nua  tta  sido  comimicada,  jaolamante  con  cst'is  ligeros  apuntes,  por  don  Pe- 
dro Áugel  GoroBliza,  hermano  del  poeta  dou  Maauel  Eiluardo,  y  poeta  tatiitiíéD 
muy  aprecíable.  c«qio  uua  pruelia  más  sobre  las  miicbas  qae  ofrece  aiieslra  bii- 
toriii  literaria,  de  que  hay  familias  priiilegíadas  ea  que  el  talento  es  bureditario. 

lül  seQor  Gorostiza  se  bixo  conocer  eu  Madrid  por  los  aQos  de  IS  ú  16,  daudn  al 
tealrosuceslvameole  sus  celebradas  comedias  ti  tuÍBdas/nrfuí¡rencíapai-u  loilot.Don 
Diefiuito,  la»  CQttumbre»  de  aalaño.  Tai  cual  para  cual  y  algunas  pequeñas  pie- 
za°  de  circunstaocías  que  fueron  muy  biea  recibidas,  priticipiilineule  después  de 
re^'tableclda  la  Coustitución  el  a.íii\  20,  sistema  político  que  adoptó  coa  ardor,  y 
ciiyn  calda  le  obligó  i.  emigrar  á  laglaterra.  Allí  fué  buscado  por  los  uiejicanoa, 
qui'  trataudo  de  hacer  recoaocer  su  iudependencia  ea  las  prioci pales  cortas  de 
Europa,  uecesitaban  para  ello  agenles  li&bilea,  y  habiéoilose  valido  del  seQor 
Gorostiza,  desempeñó  tan  bien  su  comisión  eu  HnlaMda,  eu  Prusia  y  en  otros 
pülse-i,  que  pocos  años  después  se  lo  vid  cu  Londres  de  ministro  plenipotenciario 
y  residente,  y  luefln  dos  veces  en  Puris,  haciendo  el  Iratadu  de  comercio  y 
Hilanza  con  el  gobierno  rraneés. 

Por  entonces  rué  cuando  en  algunos  iDomeiitf><i  iji^  desahogo,  en  medio  de 
sus  graves  tareas  diplomAtlcas,  campuso  su  tan  celebrada  comedia  Cantiga  pan  y 
ctbulía,  que  ea  una  da  la»  mejores  aujas,  y  que  probablemente  inspirarla  á 
M.  Scrihe  su  piecocila  titulada  Üntehaumicri;  el  son  caiur.  Desde  entonces,  trasla- 
dado &  -Méjico,  donde  es  eo  la  actualidad  ioilividuo  del  Consejo  de  gobierno,  sa- 
bemos que  ba  compuesto  afganas  comedias  p.ira  aquel  teatro,  de  cuya  empresa 
se  ha  becho  cargo;  pero  ignoramos  ha^tu  sus  títulos.  Sólo  recordamos  de  bus 
obrus,  ailemds  de  ¡as  ya  citadas,  la  Uemoria  sobre  su  última  misión  en  los  Eata- 
dos  Uuidoa  de  América,  que  esli  impresa  y  es  mu;  conocida  en  Europa. 

El  scíior  Gorostiza  es  el  segundo  pouta  dramático  de  los  que  forman  oou  sus 
obras  esta  colección,  nacido  bi,)o  el  hermoso  ciclo  de  la  América  española.  El 
aditiirablA  autor  de  La  verdad  soipechota,  Alarcún,  uació  también  en  el  Nnevo 
Muudo,  Nuestros  hermanos  de  alleude  el  mar  han  enriquecido  eu  todos  tiempos 
&  t.i  madre  patria,  uo  meous  con  lo4  tesoros  de  su  suelo  que  ooo  sus  aventaja- 
dos talentos  que  (ecundiza  un  sol  ardiente  y  desarrolla  una  naturaleza  grandiosa 
y  magnlQcB. 


I 
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COMEDIA. 


PERSONAS. 


DON  FERMÍN  DE  PERALTA,  vecino  de 
una  villa  de  Navarra,  y  padre  de 

DOÑA  TOMASA,  y  de 

DON  CARLOS,  amigo  de 

DON  SEVERO  DE  MENDOZA,  caballero 
vizcaíno,  aunque  con  su  familia  esta- 


blecida en  Castilla,  y  tratado  de  ca- 
sar con  doña  Tomasa. 

DON  PEDRO  ARISMENDI,  alcalde  ma- 
yor del  pueblo,  y  amigo  de  dou  Fer- 
mín. 

COLASA,  criada  de  doña  Tomasn. 

GASPAR,  criado  de  dou  Severo. 


La  escena  se  figura  en  una  villa  pequeña  de  Navarra. 
La  acción  principia  á  las  seis  de  la  tard<*,  y  da  fin  á  las  doce  del  día  siguiente. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  teatro  representa  una  sala  de  la  casa 
de  don  Fermín,  adornada  con  decen- 
cia^  pero  con  muebles  algo  antiguos. 
Estará  blanqueada  solamente,  con 
algún  otro  cuadro,  etc.,  y  esta  sala 
tendrá  dos  puertas  :  una  que  conduce 
á  la  entrada  de  ¿a  casa,  y  será  la  del 
foro,  y  otra  que  conduce  á  las  habi- 
taciones de  la  familia. 

DON  FERMÍN  y  DON  CARLOS. 

Ferm.  ¿Con  que  hoy  llega? 

Cari.  Sí,  señor. 

Hoy  mismo,  ó  miente  la  carta 
Que  acabo  de  recibir 
De  don  Jaime. 

Ferm.  Su  tardanza 

Me  empezaba  á  dar  cuidado. 

Cari,  Pues  á  fe  que  no  me  daba 
A  mi  ninguno. 

Ferm.  ¿Y  por  qué? 

Cari.  Porque  fuera  una  bobada. 
En  un  camino,  señor. 


La  menor  cosa  embaraza, 
Y  detiene,  y  descompone. 
A<iemás,  no  encuentro  tanta 
La  diferencia.  Él  nos  dijo 
Que  llegarla  sin  falta 
El  lunes,  y  llega  el  martes. 

Ferm,  Ya  se  ve.  Con  la  cachaza 
Que  gastan  los  mozalbetes 
Ahora,  nada  importa  nada. 
Lunes  dijo,  y  llega  el  martes  : 
Lo  mismo  es. 

Cari.  La  cuenta  es  clara. 

De  todos  modos,  un  día 
Más  ó  menos... 

Ferm.  Hombre,  calla 

Con  Barrabás,  y  no  digas 
Disparates.  Que  el  que  viaja 
Por  interés  ó  capricho 
Se  engañe  en  su  cuenta,  vaya 
Con  mil  diablos;  pero  un  novio 
Á  quien  espera  la  blanca 
Mano  de  una  doncellita. 
Por  fin  y  postre,  ¿no  es  gaita 
Que  se  venga  equivocando 
Á  la  primera  jornada? 

Cari,  k  veces... 

Ferm.  Nunca  hay  disculpa. 

Ahora  y  siempre,  quien  se  casa 
Debe  conocer  al  menos 
El  almanaque. 
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Cari.             TomaHB 

Como  están  todos  los  novios, 

No  Juigará  ciertmneute 

Sin  saber  lo  que  lea  pasa, 

A  su  novio  con  tan  rara 

Ni  lo  que  hacen,  y  por  dar 

Severidad. 

L;i  mano  derecha  alarga 

Ferm.      Que  lo  juigue 

La  zurda,  y  xas,  mi  marqués 

Como  quiera.  Todi>  cambia, 

Equivoca  la  ««'tocada. 

Yeu  lodübaj  moda.  I'or  eso 

Curl.  ¡Oiga  y  quélancel 

No  exlraüuri!  qua  í  tu  bercaana 

Ferm.                                  Tu  (ia 

Le  parezca  una  liodaza. 

Era  muy  bueua.  Una  santa 

Lo  que  eu  mis  üempo'  bastaba 

Casi,  casi;  pero  en  punto 

Para  aguar  mi»  da  mil  bodas. 

Á  el  honor  muy  delicada. 

Car/.  Va  leuemoa  ea  campaña 

As!,  ú  porque  tuvo  agiiero, 

Ó  porque  le  diese  rabia 

Ferm.  Ho  que  no.  Si  fuera  cüama.,. 

Al  ver  quo  todos  rlyeron 

Por  rauoho  laeuos  lu  tia 

Oül  marqués  la  borricada, 

DoQb  Leonor  do  Peralta 

Lo  cierto  es,  que  una  congoja 

Y  Qilincoces  di.l  i  bu  novio 

Le  dii'i  itlli  mismo  (an  larga, 

Uues  sendas  calabaiae, 

Que  la  tuvimos  por  muerta. 

Sin  mirar  que  era  marques. 

El  doctor,  que  la  enterraran 

Y  rico,  y  tonto. 

Dispuso  ya. 

Cari.                   |Ay  que  as  nada 

Cari.          ¡Yae  entíri'rt? 

Lo  del  ojo!  Y  diga  iiMeJ, 

Ferm.  No;  porque  ciimo  esperauzaa 

¿Por  qné  bizo  tal  luojigsDga 

La  buena  (Joütt  Leonor? 

Quisimos  ver  ai  acertaba. 

Ferm.  Yo  lo  diré;  pues  me  liaMaba 

Y  quiso  Dios  que  acertase. 

Prpclaamenle  en  la  igle.'iii 

Pero  |ay  Carlosl  iquá  mudanzal 

Cnao.lo  el  caüo.  Todo  estaba 

Luego  que  tornó  á  ia  vida, 

Preparado  !  el  organiíla 

Dijo  que  no  se  ciwaba, 

Eu  íu  puesto :  las  araBaa 

Y  no  aa  cuaú:  no  hay  más, 

Euci-udiilaa  :  los  chiquillos 

Qua  no  se  cbbú. 

ÁUp..erta,  y  las  tapadas 

Car/.                 Pues  basta, 

.Muy  cerquita  de  la  novia 

Y  sobra  cuanto  habéis  dicbo 

Parii  ver  fí  >g  cortaba. 

Para  prol)ar  que  se  amaba 

Sdlo,  ou  Sn,  rallaba  el  cura 

Di-  otro  modo  en  vuestros  tiempos; 

Pura  cBBirloB. 

Pero,  pídro,  está  mi  bennana 

Cari.             Púas  falta 

En  un  caso  muy  disüoto 

Era. 

Qua  su  lia.  Si  el  uovio  larda, 

Ferm.  No  lanta,  que  estuvo 

Ignorárnoslos  motivos. 

La  cosa  mfts  apurada 

ÜHJad  que  llegue,  y  la  causa 

De  lo  qneS  ti  le  parece. 

El  sacriatiQ  era  rana, 

Ferm.      Ui  que  te  digo 

No  lo  niego,  y  ann  ol  mejor 

Es,  que  enlouces  no  escapara 

Tatifroero  de  Navarra. 

TflU  uiuas. 

Sa^úu  dijeron  entonces; 

Car/.        Señor,  enloneea 

l'efo  él  solo  fué  la  causa 

De  todo,  con  las  mejoreB 

Con  i^ual  facilidait 

Intenciones,  y  las  mía  matas 

QuLi  Bborj.  Tambiíu  en  posadas 

Resultas  que  puede  habi.T. 

Quedaban  traíconejados 

Cari.  La  intención  siempre  le  salva, 

Gorros,  peluois  y  líalas. 

Ferm.  Si;  pero  ¡á  quién  se  le  ocurre. 

Si  uun  rueda  se  rompía. 

Sin  esperaré  que  saiga 

Si  un  zagni  se  emborrachaba, 

El  cura,  y  pnr  abrívlar 

Como  se  rompen  y  «liircan 

Y  pillur  pronlo  las  tarja-, 

Loa  preseotca;  si  en  Espaüa 

El  >!ec¡r  4  uovio  y  novia 

No  so  andalia  por  los  aires, 

Que  las  manoe  se  tomaran? 

Di((0l"4usled... 

Ya  ae  ve,  el  pohra  cuitado, 

Frin.               QuemoOBQWiH, 

A  fueri»  de  amor,  estaba 

Y  me  secas  y  fastidias  : 

M 

600 


DON  MANUEL  EDUARDO  GOROSTIZA. 


Vencieron  su  desconfianza, 
y  le  obligaron  á  que 
Se  opusiese  ¿  la  expresada 
Cátedra  en  lugar  de  irse 
Con  su  padre  á  Salamanca, 
Gomo  quiso  :  hace,  en  efecto, 
Esta  oposición,  la  gana, 
T  desde  entonces  gustoso 
Se  dedica  á  la  enseñanza 
De  aquellos  que  poco  antes 
Sus  iguales  se  juzgaban. 
Sin  embargo,  en  na<la  influye 
Esta  rápida  mudanza 
Para  sus  inclinaciones  : 
Desde  su  estudio  á  las  aulas, 
Desde  su  casa  al  colegio 
Su  vida  entretiene  y  pasa 
Sin  más  trato  que  sus  libros; 

Y  aquesta  pasión  le  aislara 
De  suerte  que  desconoce 
El  suelo  que  pisa.  Su  alma 
Engañada,  enardecida 
Por  lecturas  exaltadas, 
Otra  existencia  se  crea 
Tan  ficticia  como  vana. 
Grecia  y  Roma  es  su  universo  : 
Las  virtudes  celebradas 

De  sus  hijos,  son  las  solas 
Que  le  admiran  y  le  inflaman  : 
Con  él  no  hav  medio :  á  su  lado 
No  se  disimula  nada ; 

Y  merece  su  desprecio, 
Sino  vive  á  la  espartana 
El  que  le  quiere  tratar. 

Ferm,  ¿Y  qué  consecuencia  sacas 
De  toda  esa  relación 
De  méritos? 

Cari.         Una  y  clara. 
Que  quien  no  conoce  el  mundo 
Sino  por  libros,  quien  trata 
De  encontrar  en  cada  hombre 
Ün  Catón,  mucho  se  engaña 
A  si  mismo,  y  mil  pesares 
Para  los  demás  prepara. 
La  perfección  eslá  lejos 
De  nosotros  por  desgracia; 

Y  el  que  se  juzga  perfecto. 
Mal  podrá  sufrir  las  trabas 
Que  el  lazo  social  impone, 
Ni  tolerar  con  cachaza 

De  una  mujer  los  caprichos, 
De  un  amigo  la  inconstancia. 
De  un  hijo  los  devaneos, 
Ó  de  un  suegro  la  acendrada 
Impertinencia. 

Ferm.         Pues,  mira. 
Pienso  que  esos  alpargatas 


Que  dices,  no  dejarían 
De  tener  una  manada 
De  chiquillos,  como  tieno 
Cualquiera  qoe  ahora  se  casa; 

Y  no  obstante... 

Cari,  Es  que  la  historia 

Nos  recuerda  las  hazañas ; 
Pero  no  las  peloteras. 
Que  dentro  de  puertas  pasan. 
Tomasa,  señor,  es  viva, 

Y  en  Madrid  acostumbrada 
Al  buen  trato  y  diversiones. 
No  me  parece  muy  ardua 
Empresa  pronosticar 

Que  no  será  afortunada, 
Teniendo  siempre  á  su  lado 
Un  censor,  que  la  eche  en  cara 
Hasta  lo  mismo  que  forma 
La  existencia  de  una  dama. 
Tal  es  mi  opinión.  Usted 
Hacer  podrá  de  su  capa 
Un  sayo,  nada  me  importa. 
Pues  cumplí  con  la  sagrada 
Obligación  que  tenia. 

Ferm.  Señor  don  Pedro  de  mi  alma, 
¿.  No  es  verdad  que  cuanto  dice 
Este  mozo  es  una  sarta 
De  desatinos? 

Ped,  No  tal. 

Las  reflexiones  que  acaba 
De  manifestar  don  Carlos 
Antes  bien  son  muy  sensatas. 

Ferm.  ¿Qué  dice  usted? 

Ped.  Lo  que  digo  : 

Que  no  arriendo  la  ganancia 
Á  Tomasita,  si  el  novio 
Es  tal  cual  nos  le  retrata  - 
Su  hermano. 

Cari.  Nada  pondero. 

Ped,  ¿Y  á  Tomasita  le  agrada 
Eso  carácter  adusto? 

{Á  don  Fermín.) 

Ferm.  No  lo  sé;  pero  apostara 
A  que  sí;  pues  ella  y  todas 
Lo  que  quieren  es  casaca. 

Ped.  ¿Se  conocen? 

Ferm.  No  se  han  visto 

Jamás. 

Ped.  Y  la  repugnancia 
De  su  hermano  ¿no  la  asusta? 

Ferm.  Como  está  bien  educada. 
Nunca  tuvo  voluntad 
Propia. 

Ped.  ¡ó  á  manifestarla 
No  se  atrevió  nunca!  Amigo, 
Vamos  claros  :  la  muchacha 
Puede  que  felice  sea; 
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Pürn  boda  cimeutadn 

Corre  Je  mi  cnenla. 

Siibre  ba)>es  tan  endebles, 

PM.                           ¿Cflmoí 

Prometa  cortaa  yooUjn?. 

Ferm.  Lo  dicho,  dicho.  Msfiana 

Ferm.  Pero,  seíior,  ¿qué  ranit'lio 

Estará  m^  blando  el  hombre 

Tinnn  el  asuelo?  Avisada 

Ya  la  paréatela,  «ücrito 

Fed.                   Pero... 

Al  lio  íiitnlller.  las  ^al» 

Ferm.                            Nada : 

ComprudaE,  y  en  casa...  vamop. 

Fieae  usled  en  mi,  Su  harA, 

No  es  posible.  Campanada 

Y  usted  me  dará  las  gracias. 

Igual  Di  uu  negro  la  diera. 

Pfd.  Pero,  en  iiri,  sepamos  cúmo. 

Ppd.  Tampoco  ae  desbaraln 

Ferm.  Mañano,  al  romper  el  alba. 

Cotí  eaii  fscili'tad 

Tomo  la  muía,  y  me  voy 

Unlaío.  en  que  inleresadas 

AlconventodelasClai-aí. 

E^tán  doa  ooblss  familiaí^. 

Conozco  nIH  al  capellAn, 

Aaí,  piiee,  yo  aconsejara 

Que  es  un  piquito  de  piala, 

Stí  ensayase  solamente 

Todo  un  hombre,  que  estuvo 

L'n  medio... 

Consultado  por  la  cAmara 

Femt.         ¡Alguna  demnoda 

Pura  una  raciún  en  Cenia; 

Aate  el  vicario? 

Yá  sal.er  dónde  se  hallara 

Ped.                   No  es  eso. 

En  el  din,  si  él  no  la  hubiera 

Ferm.  Pues  lo  que  es  ir  A  la  ^ala 

Roiiouciad.i;  pero,  vaya, 

Nn  me  alr.'vo:  lo  conBe?o. 

Lo  que  él  dice:  vale  más 

Tengo  mi  capa  alrasada 

Servir  con  mucha  eficacia 

Do  lal  modo  con  la  guerra... 

Media  docena  de  madres. 

Luegu,  ja  ve  usted  las  cargas 

Que  agradecen  j  que  pagan, 

Que  se  pagan,  el  graniío 

Que  no  meterse  en  cabildos. 

Qufl  aiJfrimoB  por  marzo. 

Ped.  Al  grano  por  Dio?. 

Pcrf.                                   lAndal 

Ferm.                                  CachBía, 

Va  eairaiopa  y  llueven  guijarroB. 

Que  no  seré  muy  difuso. 

No,  don  Permio,  no  se  zanjan 

Digo,  que  mi  coDÜania 

Tamarias  diScultales 

Euierala  deposito 

Con  pleito-,  y  sfjuél  que  traía 

En  la  prudeucia.  en  la  labia 

De  couiponer  un  aauoto 

De  eale  docto  sacerdote ; 

De  fatiiilia  sin  jaranaa 

Ni  ruidos,  nuQM  conviene 

Que  empiece  rompiendo  lanzas. 

Le  pondrá  como  nua  malva. 

Ftrm.  PuM  eso  quise  decir. 

Fed.  iAy,  don  Fennin,  y  ciián  poc» 

Peti.  Ahora  bieni  yo  me  íiiclinara 

Conoce  usted  nuestra  humana 

A  qiip  invantáse-noB  juntos 

FlaqueiKl  ¿l'slad  se  figura 

Un  buen  ardid,  que  de  chama 

Que  se  curao  con  polatiraí 

Tuviese  pl  nombre,  y  que  Tuese 

Los  ridiculas,  los  vicio» 

Una  Ici-ción  que  eosaflara 

Que  lii  educaciún  aiTaiga 

A  ese  filósofo  grove, 

En  uoeutroB?  ¡Usted  piensa 

Que  lodos  á  igual  dislancÍB 

Que  una  obra  citnrnlada 

E'tin  da  la  perreccidn. 

Por  el  tiempo  y  la  coslumbrs, 

Y  qu^... 

So  destruyo  ó  desbarBla 

Ferm.  Ya  estoy.  Usle.l  [rala 

Con  retóricos  disouríoe? 

Di  que  caiga  de  su  burro, 

Púas  no,  amigo,  usted  se  engaita. 

¡No  Há  verdsdT 

El  hombre  es  tan  material, 

Ped.                  Puo?. 

Quo  para  qua  se  persuada 

Ferm.                          Y  ,1o  qne  abra 

De  uD  error,  ea  tuerza  que  antas 

LoB  ojos.  V  reconozca 

So  antercn  y  satisfaRna 

Que  »\  es  de  h  misma  pasta 

Los  sentidos;  que  lo  toque. 

Que  sil  padre  y  que  sn  madre. 

Que  lo  vea.  que  la  acerada 

¿No  es  asi? 

Espuela  del  d^BongaFio 

Ped.             Cabal, 

Sienta  y  siirra... 

Ferm,                     PueBba.'ta; 

Ferm-                i  Con  que  nada 

«os 
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Aprovecha  un  buen  talento? 

Ped.  ¿Quién  dice  que  no?  Él  ataba 
La  conFersión,  apreciando 
Las  venti^at  que  bc  ganan, 

Y  los  riesgos  que  se  evitan. 
Cari.  Es  el  cachetero. 
Ferm,  Calla. 
Ped,  Ejemplos  y  no  sermones 

Es  mi  recela. 

Ferm.  Pues  caigan 

Más  ejemploa  sobre  el  norio, 
-Que  pelos  tieoe  nna  calva, 

Y  amigos  tiene  un  ministro. 

Ped,  ¿Con  que  ustedes  me  dan  am- 

[plias 
Facultades? 

Ferm.         Si,  señor. 

Ped,  Pues,  amigos,  oíd  mi  traza : 
La  escalera  de  la  vida 
Está  con  jabón  untada, 

Y  el  que  baja  más  confiado, 
&\  se  descuida,  resbala 

Y  da  con  su  cuerpo  en  tierra 
Como  ios  demás :  se  trata, 
Mo  parece,  de  que  el  novio 
Dé  también  su  costalada. 
Para  que  luego  no  riña 

A  los  que  en  el  suelo  se  hallan. 
Pues  bien,  pongamos  chinitas 
pe  trecho  en  trecho;  y  si  baja 
Él  tropezará. 

Ferm,  Asi  sea ; 

Pero  temo  que  la  trampa 
Llegue  á  conocer,  la  evite, 

Y  después  á  carcajadas 
Se  burle  y  mofe  de  todos. 

Ped,  No  tal,  que  nadie  se  escapa 
Sin  su  chichón  en  la  frente 
Al  menos. 

Ferm,      ¿Y  si  pecada 
Le  pareciese  la  burla, 

Y  se  picase? 

Ped,  Si  alcaoza 

La  medicina,  no  importa 
<)ue  nuestro  enfermo  al  tragarla 
Se  queje  un  poco;  que  luego, 
Sano,  nos  dará  las  gracias; 

Y  si  no  alcanza,  tampoco 
Importa  un  pito;  pues  clara 
Prueba  será  que  su  mal 

No  tiene  cura. 

Ferm,  Pues  nada 

Nos  detenga. 

Ped,  Principiemos 

Por  decirle,  que  Tomasa 
No  está  en  casa;  y  el  papel 
De  una  joven  desgraciada 


Y  sensible  podrá  entonces 
Representar  la  mnchacbsu 

Ferm,  ¿Con  qaé  fin? 

Ped,  Yo  lo  diré. 


ESCUNA  IV. 


GOLASA  r  eicnos. 


Col,  ¿Señor,  señor? 

Ferm.  ¿Qué  embajada 

Será  ésta? 

Col,         ¡Toma!  Que  llegan 
Ya. 

Ferm,  \  kj^  Dios  I 

Col,  Ya  están  en  la  plaza. 

Ferm,  Pronto,  pronto,  la  peluca, 
Dadme  los  guantes,  la  caña 
Y  el  sombrero. 

Ped.  ¿Para  qué? 

Ferm,  ¿No  es  fuerza,  pues»  que  yo 

[salga 
A  recibirle? 

Ped,  Antes  no. 

Si  hemos  de  efectuar  la  farsa 
Proyectada*  deberemos 
Primero  sus  circunstaneias 
Comprender,  y  repartir 
Los  papeles. 

Ferm.        ¿Dónde? 

Ped.  \  Brava 

Dificultad!  En  cualquiera 
Parte,  aunque  sea  en  la  cuadra  : 
£1  caso  es  que  nos  juntemos. 

Col.  (Intendenta,  comisaria), 
{á  don  Fermin.) 
¿No  oye  usted  cómo  vocea 
El  mayoral? 

Ferm,         ¿La  sala        [á  don  Pedro,) 
Que  ocupaba  el  alojado, 
Será  buena? 

Ped.  Soberana, 

Vamos  á  ella. 

Col.  ¿Y  yo  qué  digo 

Si  se  me  pregunta? 

Ferm.  Nada; 

Que  las  mujeres  no  dicen 
Poco  cuando  están  calladas. 

Col,  ¿Y  he  de  callar  siempre? 

Ferm.  Siempre. 

Ped,  Vamos. 

Cari.  Presto. 

Col,  k  la  ventana 

Me  vuelvo,  que  quiero  ver 
Si  aprisa  ó  despacio  baja, 
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Si  entra  con  el  pie  derecho, 
Si  estornuda  ó  si  se  rasca; 
Pues  son  dignas  de  notarse 
Las  menores  circunstancias 
En  un  hombre  tan  valiente, 
Como  el  guapo  qae  se  casa. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

COLASA. 

Al  arma,  pues,  que  tenemos 
Nuestro  moro  ya  en  campaña, 

Y  su  porte  y  su  presencia 
Son,  ¿  la  verdad,  gallardas; 
Pero  á  mi  ¿qué  se  me  da? 

I  Por  cierto  que  es  de  importancia 
El  papel  que  se  me  ha  dadol 
jQué  insulsez  1  ]Ay!  si  me  enliulan. 
Les  he  de  pedir  ¿  gritos 
Me  pongan  una  mordaza; 
Porque  sino...  |qné  se  yo! 
Mala  es  la  Truta  vedada 
Para  las  hijas  de  Adió, 

Y  á  f e  que  hay  muchas  manzanas. 
I  Gallar  yo  I  Si  sueño  á  gritos. 
Como  dispierta...  iqoó  rabia  I 
Por  que  charlar  me  dejasen, 

Les  diera  ahora  mi  soldada 

De  este  mes.  Luego  este  novio 

Es  fuerza  traiga  una  gana 

De  conversación...  cual  todos. 

Querrá  hacerme  la  confianza 

De  su  pasión,  los  temores 

Que  le  asustan»  la  esperanza 

Que  le  anima,  sus  deseos. 

Sus  sacrificios,  sus  ansias, 

Con  toda  la  letanía 

Que  rezan  los  que  so  casan. 

Sin  conocer  del  oficio 

Las  quiebras...  ¿y  yo  una  estatua 

Estaré  sin  responderle, 

Ni  tomar  si  me  regala? 

No  haré  tal  por  vida  mía. 

Ya  suben  :  vamos,  Colasa, 

Ojo  alerta,  y  no  digamos 

Nada  que  un  comino  valga, 

Y  pueda  comprometer; 
Pero  si,  medias  palabras, 

Y  aun  enteras,  siempre  que 
Sean  palabras  cortesanas; 


Pues  dicen  son  muy  lucidas, 
Y  de  muy  poca  sustancia. 


ESCENA  [I. 

DON  SEVERO,  GASPAR  y  COLASA. 

Sevc  Lo  dicho,  dicho,  Gaspar. 

[A  Gaspar») 
Niña  ¿  es  usted  de  la  casa  ?     [A  Colasá.) 

Col,  Sí  señor,  soy  la  doncella 
Que  hay  en  ella. 

Sev,  Pues  bien,  haga 

Usted,  si  gusta,  el  favor 
De  anunciarle  mi  llegada. 

Col.  ¿Á  quién? 

Sev.  k  su  amo  de  nsteü. 

Col,  ¿No  más? 

Sev.  ¿Y  qué  más? 

Col.  No  gasta  ap» 

El  hombre  mucha  saliva. 
Si  las  señas  no  me  engañan, 
No  me  costará  ya  tanto 
Callar,  como  imaginaba. 

ESCENA  III. 
DON  SEVERO  y  GASPAR. 

Sev.  Y  bien,  ¿por  qué  te  detienes? 

Gasp.  Señor,  por  santa  Susana 
Bendita,  usted  reflexione. 
Que  yo...  si... 

Sev.  En  vano  te  cansas  : 

Toma  tu  maleta  y  busca 
Otro  amo. 

Gasp.      Pero... 

Sev,  Excusada, 

Para  genios  como  el  mío, 
Son  todas  esas  plegarias. 
Marcha. 

Gap.  Diez  años  comí  j 
Pan  de  usted  y  asi  se  pagan... 

Sev.  Nada  te  debo. 

Gasp.  Cariño. 

Sev.  El  que  sirve  mal,  poco  ama 
Al  dueño  que  le  mantiene. 

Gasp,  En  fin,  señor,  ¿una  falta 
Sólo  en  diez  añoa  merece 
Que  usted  me  eche  de  su  casa? 

Sev.  Qnien  hace  un  cesto,  hace  ciento. 

Gasp,  ¿Y  qaé  luce  yo  para  tanta 
Crueldad? 

Sev,       Una  bagatela, 
A  la  primera  jornada 
Volverte  y  dejarme  solo 
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Sin  avisanne. 

Gasp,  La  causa 

La  sabe  usted. 

Se».  Y  es  muy  justa  : 

I  Qué!  Dejarme  en  la  estacada, 
Por  una  mujer. 

Gasp.  No  hay  tal, 

Y  yo  no  soy  tan  batata, 

2ue  por  mujeres  faltase 
mi  obligación. 

Sev.  Repara 

En  que  me  dijiste  anoche 
Lo  contrario. 

Gasp.  ¿Yo? 

Sev.  Tú. 

Gasp.  Flaca 

Memoria  tiene  usted. 

Sev.  ¡Cómo! 

¿Con  que  no  fué  por  Olalla, 
La  chica  del  sacamuelas, 
Por  quien  volviste? 

Gasp.  ¡Caramba! 

¿Pude  acaso,  despedirme 
Autes  de  ella? 

Sev .  I  Habrá  tal  mandria ! 

¿Con  que  fué  por  ella? 

Gasp,  Si. 

Sev.  ¿Y  Olalla  no  tiene  faldas? 

Ga.^p.  SI  tiene;  pero  es  mi  novia, 

Y  hay  muchísima  distancia 
De  una  cosa  á  otra. 

Sev.  ¡Por  vida! 

Ya  mi  paciencia  se  acaba. 
¿No  es  lo  mismo  una  mujer 
Que  una  novia? 

Gasp.  Vaya,  vaya, 

¿Con  que  es  lo  mismo? 

Sev.  Sí  tal. 

Gasp,  ¿Y  se  aman  lo  mismo? 

Sev.  I  Vanas 

Sutilezas!  Salte  afuera. 

Gasp.  ¿Y  se  aman  lo  mismo? 

Sev.  Marcha, 

Te  digo.  . 

Gasp.  ¿Á  que  no  responde? 
¡Oh  razón,  lo  que  tú  alcanzas! 
Pues  reduces  al  silencio 
Á  los  mismos  que  nos  pagan. 
Pero  por  si  acaso,  voy 
Á  implorar  con  eficacia 
El  favor  de  don  Fermín 
Qiio  tal  vez  podrán  mis  lágrimas 
Enternecerle  :  él  es  suegro, 
Pero  es  hombre  y  tiene  entrañas. 


ESCENA  IV*. 

DON  SEVERO  solo. 

Bueno  fuera  pese  á  tal 
Que  así  al  deber  se  faltase, 

Y  uno  luego  se  escudase 
Con  la  causa  de  su  mal  : 
No,  señor,  el  criminal 
Cuando  halaga  su  cadena, 
Á  sí  mismo  se  condena, 

Y  pues  no  tiene  disculpa, 
Ya  que  cometió  la  culpa. 
Que  sufra  también  la  peaH. 
El  alazán  corredor 

Halla  incómoda  barrera 
Que  le  corta  su  carrera. 
Que  inutiliza  su  ardor  : 
Brama  al  verla  de  furor, 
Tasca  el  freno,  su  atrevida 
Mano  hiere  la  endurecida 
Tierra;  pero  él  se  detiene, 

Y  su  jinete  previene. 

Por  si  acaso  espuela  y  brida. 
Asimismo  la  pasión 
También  encuentra  barreras. 
Que  establecieron  severas 
Ya  la  ley,  ya  la  razón ; 
Que  uua  vez  á  la  opinión 
ó  al  capricho  se  permita 
Despreciar  lo  que  limita 
Nuestro  humano  desenfreno, 

Y  si  hallasen  hombre  bueno 
Pueden  ponerle  en  su  ermita. 
La  indulgencia  es  flojedad, 
La  tolerancia  simpleza, 

Que  indican  mucha  torpeza, 
Ó  mucha  necesidad. 
Yo  lo  digo  con  verdad, 
Compadezco  al  desgraciado; 
Pero  si  encuentro  un  culpado 
Por  criminal  ó  por  necio, 
Le  doy  solo  mi  desprecio, 

Y  sale  muy  bien  librado. 

ESCENA  V. 

DON  CARLOS  y  DON  SEVERO. 

Cari.  ¡Severo! 

Sev.  ¡Carlos! 

Cari.  iPor  vida 

i.  Toda  esta  escena  se  suprimió  en  la  repre- 
sentación, por  parecer  demasiado  larga  la  co- 
media. 
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De  sanea  1  abrwa,  sbraza. 

Sev.  No  pop  cierto,  y  ai  lograras 

íCóiDOEítfte? 

Buena  elecciún,  bien  hicierua. 

Sen.              Como  quien  viene 

Cari.  |Oht  lo  quo  os  eso  extremada. 

Á  reulizar  lo  p-pernuza 

Pues  lu  joven  es  preeiosa. 

lie  811  dicha.  ¿Ytií? 

No  merezco  desiialiarla, 

Car/.                        M»S  gordo 

Ya  ve»,  y  no  eoy  del  todo 

Mal  pellejo. 

Sev.              ¿Y  tu  bueu  padraí 

Sev.          Til  la  en^alzaa 

Car:.                                               Auda 

Sobremanera. 

Con  el  cachicán  á  vuellns  : 

Cari.             Eajualicin. 

Ya  ítndrt.  iQiiíl  ipor  Tomasa 

Lo  que  es  d»  la  Islesia  a)  pipa, 

No  rae  preKuntaB?  Miij  tibio 

Y  nu  máa.  En  fin,  tú  pronto 

Traea  el  cariño. 

Podráf,  si  quieres,  juigarln, 

Sev.                 Esperaba. 

Que  no  eslá  Ipjob. 

Si  le  be  de  decir  venlad. 

Sev.                      ¿Puaa  dúnrie? 

Que  BU  vÍBln  me  excusáis 

Cari.  \.a  tienes  dentro  de  ca^a. 

Tal  pri'Kmila. 

Si  ea  parieiita  nuestra,  y  tu;» 

Car/.            Púa»  no,  umigo, 

Lo  aerft  iiiefio. 

Porque  la  pobre  muchacha 

Spv.                Ignoraba 

No  puede  ealar  en  dos  parle?. 

Que  trtl  parienla  (uvieseí. 

.Sev.  ;.CÚmo? 

Cari.  1  Jesús  1  Pues  la  fecha  es  rancla. 

Cari.               Deado  la  ae mana 

Pujada  .'í-tü  en  el  cotivenlu 

Don  Sempronü)  de  Peralta, 

Donde  Ilutase  educara. 

Que  aieodo  oidor  de  Sevilla. 

Quiso  liBDjr  una  novcDa 

Paaó  luego  &  la  oti'a  banda, 

A  «anta  Rila  de  Caiiu. 

Yalllmuri<i7 

Y  fué  fuería  darla  gaslo. 

sen.              No  me  acuerdo 

Sev.  ¿Y  qué  le  pide  ¿  esa  eaota 

De  tal  don  Sempronio. 

Cari.                             1  Vaya 

Cari.  ¡Qué  gfl  joí  Pero  npoalara 

A  que  pide  un  buen  marido; 

Seo.                                   No. 

Quo  una  mujer  no  repara 

Curi.  Lo  siento. 

Eu  (íollerias. 

.Sep.                       Haces  muy  mal, 

Se».             Según  veo, 

Cai-l.                                    ¡  Lástima 

Tü  sjampre  el  mismo  humor  gasUta, 

Como  ella!...  morinio  al  pobre 

Y  A  fe  que  bien  te  lo  envidio. 

Apenas  paaú  la  charca. 

Cari  i  Qué  bu  ha  de  hacer?  No  »e  saui 

Y  Hutes  de  hacer  pacolilia, 

ütra  co»  de  eata  vida. 

Dejando  S'^lo  á  bu  amada 

Para  eso  el  tuyo  no  cambia, 

Florila  por  dote  im  loro. 

Siempre  ?erio  y  circunapeclo. 

Un  coco  vacio,  dos  &>Í«8 

¡Noea  verdad? 

De  aiilcar,  cien  apellidoa, 

Sev.                  Si  ea  qae  li\  llamnl 

Y  muchos  miles  de  trampas. 

Seriedad  k  do  gustar 

Sev.  iRica  herencia  de  un  indiano! 

De  juveniles  borrascas, 

Cari.  Pero  padre  quo  idolatra, 

Ni  de  locos  devaneos, 

Como  buen  navarro,  á  bulos 

Verdad  ea. 

SiiH  panentes,  pronto  a  casa 

Cari.        Hombre,  |quÉ  guapa 

La  trajo,  donde  disputo 

Pareja  bícíerss  non  Flora! 

Casarme  con  ella,  y  trata 

.Sm.  ¡Con  qaiín? 

De  que  mi  boda  y  la  tuya 

Cari.                     Cou  Tlora. 

8e  celebren  junta?. 

Sn.                                     Y  e^a  ilaraa 

üei:                     iCiiftula 

iOiiléD  esT 

No  dehe  ser  tu  nl^grii. 

Cari.       m  novia. 

Oh  Carlos,  con  li  fundada 

Sfu.                           ¿Tu  novia  f 

Esperanza  de  que  prouti) 

Cari.  La  misma:  iipue^  qui^,  uii  h«r- 

Haráa  feliz  A  tu  ainadal 

■                                                             Imaua 

Ellu,  sin  dada,  te  quiere 

r"'"'"" 

Y  congenia,  j-... 

I 
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Cari,  Tú  de^'barraft. 

Ni  ella  me  quiere,  Di  es  f4eil 
El  hallar  en  media  fispafia 
Dos  genios  más  encontrados 
Que  los  nuestros. 

Sev.  í^  te  casas? 

Cari.  Sí. 

Sev.        Pero  ¿lieneé  certeza 
Que  no  te  quiere? 

Cari.  fin  mis  barba» 

Ella  misma  me  lo  ha  dicho. 

Sev.  ¿Y  te  casas? 

Cari.  Si. 

Sev,  I  Caramba, 

Y  qué  valor! 

Cari,  Si  ha  de  ser. 

Lo  mismo  es  hoy  que  ma&aua. 
Padre  exige  que  me  case. 
Yo  no  tengo  repugnancia 
Al  estado... 

Sev.  Ya  lo  veo. 

Cari.  Además,  he  visito  lautas 
Que  me  juraban  cariño» 
y  entonces  me  la  pegaban, 
Que  ¿quién  sabe  si  mi  Flora 
Tendré,  al  fin.  la  extravagancia 
De  adorarme?  Ella  es  mujer 

Y  yo  soy  hombre. 

Sev.  Mil  gracias 

Por  la  noticia. 

Cai'l.  Pues  mira. 

En  estas  dos  circunstancias, 

Y  con  la  ayuda  del  tiempo 
Fundo  toda  mi  esperanza. 
La  posesión  y  el  amor, 
Rifien  pronto,  se  separan, 

Y  cuando  m&i*,  la  amistad 
Suele  ser  quien  la  reemplaza. 
Asi,  supuesto  que  todos 
Tarde  ó  temprano  se  igualan. 
Es  fuerza  que  me  concedas 
Llevo  á  todos  la  ventaja 

De  empezar  por  donde  siempre 
Ellos  concluyen. 
Sev.  I  Qué  ganga t 

Cari.  Yo  me  caso  como  juego  : 
Pienso  perder  cuantas  cartas 
Apunto,  las  pierdo,  ¡bueno! 
Otra  cosa  no  esperaba. 
Pero  si  se  dan  ios  sietes 
Me  trago  banquero  y  banca  ; 
Que  sólo  soy  jugador 
De  bonitas,  y  quien  gana 
Con  ellas,  gana  dos  veces 
Si  logra  provecho  y  fama. 

Sev.  Si  tal  concepto  tuyiese 
Del  bello  sexo,  me  ahorcaba 


Primero  que  me 

Qué,  ¿  yo  mismo  arriesgaffm 

Al  capricho  de  no  boen  dado 

Mi  dicha,  la  de  Eii  casa. 

La  de  mis  hijos...  [Oh  r  nunca» 

Nunca  jamás  me  casara 

Si  tal  creyese.  Yo  busco 

Para  mi  espora  en  tu  hermana  . 

Una  mujer  cariñosa. 

Amable,  fiel,  moderada  ; 

Una  madre  de  familias 

En  el  cumplimiento  exacta 

De  los  inmensos  deberes 

De  su  estado,  una  apreciada 

Amiga,  cuyo  consejo 

Me  dirija,  y  cuya  sana 

Doctrina  pueda  servirme 

De  norte,  por  fin,  un  ama 

De  casa,  que  cuidadosa 

Sepa  dar  á  taula  máquina 

El  impulso  conveniente. 

Esto  busco. 

Cari.        Dime,  ¿y  si  hallas 
En  vez  del  melón  que  buscas 
Una  insulsa  calabaza; 
Qué  tal? 

Sev.     Se  in  iigeslaría. 

Cari.  Pues  por  si  fuesen  mal  dadas 
Compra  jarabe  de  altea, 
Y  tenlo  á  mano. 

Sev.  I  Qué  gracia  I 

Cari.  SegÚQ  eso,  ¿tú  no  apruebas 
Mi  elección  ? 

Sev.  ¿Quién?  ¿yo  aprobariaf 

Ni  por  pienso. 

Cari.  Pues,  Severo, 

Si  supieras  lo  que  falta... 

Sev.  Pero,  hombre, ¿qué  faltar  puedéf 

Cnrl.  No  es  tampoco  una  cosasa 
Del  otro  jueves:  simplezas, 
ó  si  tú  quieres  niñadas 
De  mi  novia. 

Sev.  Y  bien,  tu  novia... 

Cari.  Mi  novia  está  enamorada. 

Sev.  ¿De  ti? 

Cari.  No  por  cierto. 

Sev.  Alabo 

La  frescura. 

Cari.         ¿Importa  nada? 

Sev.  Nada,  pues  tú  conformas. 

Cari.  ¿  Y  quieres  que  me  asustara 
De  una  simple  niñería? 
No  por  cierto.  Flora  estaba 
Por  sao  Fermín  en  Pamplona... 

Sev.  ¿Este  año? 

Cari.  Sí,  este  año . 

Sev.  GaUat 


^P                                                   INDULCe^CIA 

PARA   TODOS.                                             60T 

Y  JO  Umbtén  :  Mgue.  »i(nie. 

Sm.  iMtigo  estuvo  con  Tomasa? 

Cor/.  Allí  BU  U  cbI!*,  en  la  plaxii 

Cart.  Precieamenle.  Si  son 

De  lOTí's,  ó  eii  el  paseo 

una  »  carne. 

(Nn  Bé  bien  dúode  se  hallaba), 

Ferm.          ¿Carlos? 

Pcpo  l«  cierto  es  que  viú 

(Dcw/e  adentro.) 

L!n  hombrp,  cuya  bizarra 

Cari.                           I  (iracias         ap. 

Preseiicia,  cuya  finura 

k  Dios,  que  ya  no  podía 

V  [lorle  la  oaomoríra. 

Mentir  mísl  Mi  padre  llama. 

Dts.le  enloucoa  tan  rfiUo 

Y  ea  fueraa  ver  lo  que  orJona ; 

Beli:mis  no  te  separa 

Mas  va  sale. 

Ni  ua  instante  da  »u  Hea, 

Y  le  ha  jllrndo  conslancla 

Eterna,  bien  que  meutal, 

Y  iiu  fi  as  6  uo  ei  tPinerarla, 

ESCENA  VI. 

Porque  ni  sube  *a  nombre, 

Ni  9u  eaUdo,  ni  bq  eataneia, 

DON  FERMÍN,  DON  PEDRO  y  iiíchos. 

Ni  su  geoio.  ai  siquiera 

Si  él  echó  da  ver  la  llama 

Amorosa  que  enceodiú 

Sec.                   Ya  tnrdaba 

Su  simple  vista  en  mi  amada. 

Á  mi  iiopuciencia,  soüor. 

Sev.  lExtraQo  caso! 

La  lioia  tan  afortanada 

CbvI.                           Antes  no  : 

De  estrecharos  en  mis  braios. 

Si  ro  Id  babM  UDS  palabra 

Ferm.  Apriete  usted  buena  albaJB, 

En  su  vidü,  ¿cúmo  diaitloa 

Que  bien  tiano  qua  apretar. 

Pueda  saberlo? 

Si  4  fuena  de  brazos  Irata 

Ser.                 Me  pa^ima 

De  patearme  mi  cuidado. 

¿Es  h(iy  liiueaí 

Cari.  Y  abora  bien,  ¿es  cusa  exirafia 

Sev.               Mi  tardanza 

No  tnmayo  tal  rival? 

Fui.'ra  en  verdad  reprensible, 

Sev.  No  es  lamible,  mas  repnra 

Á  no  ser  involuntaria. 

Que  fisle  becho,  sin  embargo, 

Ferm.  Ya  es  usted  bDen  perillán. 

Siempre  índica  que  exaltada 

Anoche  eran  las  diez  dadas. 

Y  novelesca  tu  Flora 

V  espera  qne  espera  ;  si. 

No  eran  malas  esperanzas, 

¡En  qué  cabeza,  di,  Carlos, 

El  pulsado  se  pegó. 

Que  esté  un  poco  organizada 

Y  no  es  extraño,  que  estaba 

Puede  caiier  tal  amorf 

Cociendo  desde  la  cinco  : 

Cari.  En  la  de  mi  Flora  te  baila  : 

Hasta  la  maldita  gata. 

|Hs  leido  tanta  noTelal... 

Porenireleuer  H  hambre. 

Sev.                                   iMalol 

Afiaozi'i  un  capón,  qne  rt sha 

Cari.  1  Aht  no  :  me  eqolTOcaba. 

Envidia  :  uo  hubo  retnediOi 

NunCH  gustó  de  novelas; 

Todo  lo  llevó  la  trampa; 

¥  gracia?  ¿  las  gallinas. 

k  los  llbrotea  de  Iiietoi-ia. 

Y  &  que  jamé»  huevos  rallan 

.«Bi..  Eso  B9  distinto. 

En  cana,  porque  sino 

Cari.                           Se  pasa 

La  cena  fUan.  ensalada 

Las  Oochea  de  claro  en  i-laro 

Muy  fresca  y  uiuy  plcadila, 

Leyendo  i  nuestro  Mariana, 

Cuando  no  son  los  anales 

Paraeslúiiiagos  navarros. 

De  Tftciio  6  la  Farsalia. 

Sev.  iCuá  lio  mapesal... 

Seo.  iHoliI  ¿Pues  sabrá  latin? 

ffi-m.                              Desgrawa» 

Cari.  ¿Latín? 

C^>uio  las  de  anoche,  nunca, 

Sev.                 Pues. 

Nunca  Be  vii-roo  en  eua. 

Cari.                       Si  aabri.  raya. 

La  criada  medio  doruiida 

Al  menos  el  que  sabían 

Se  cayó  de  la  colada 

Las  lnal]^t^s  de  santa  Clara 

En  la  caldera,  y  alli  eitato 

Cuando  estuvo  en  hu  couvt.-nto. 

Un  cuarto  de  hora. 

fc 
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Sev.  \  Muchacha 

Infeliz  I  Se  cocería. 

Ferm.  No,  porque  estaba  sin  agua 
Casualmeute,  mas  coo  todo 
Se  tizuó  maoos  y  cara. 
Cari,  Y  el  susto  también  se  cuenta. 
Ped.  Si  en  ello  usted  no  se  enfada 
Dejarlo  para  otro  día, 
Y  sepamos  por  qué  causa 
?iSte  caballero  pudo 
Detenerse. 

Sev,        Fueron  faltas 
De  un  criado,  que  no  merecen 
Vuestra  atención. 

Ferm.  i  Galla,  cu  I  la! 

Olvidado  se  me  habla  : 
\  Pobre  Gaspar!  con  la  zambra 
De  anoche  está  mi  cabeza 
Como  una  cesta  de  ranas. 
Sev.  ¿Conoce  usted  á  Gaspar? 
Ferm.  El  pobre  cuitado  acaba 
De  hablar  conmigo. 

Sev,  ¿Y  ha  tenido 

La  osadía?... 

Ferm,         ¿Es  menester  tanta 
Cuando  se  pide  perdón? 
Vaya,  que  vuelva  á  tu  gracia, 
Y  pelitos  á  la  mar. 

Sev.  Yo  quisiera  que  empleara 
Usted  mejor  mi  obediencia. 

Ferm.  Si  le  he  dado  mi  palabra 
¿No  es  fuerza  que  se  la  cumpla? 
Sev.  Repare  usted... 
Ferm.  No  repara 

En  nada  mi  caridad. 
Si  al  caído  no  se  levanta. 
Sólo  porque  tropezar 
No  ha  deiiido,  ¿  quién  pasara 
Por  las  calles? 

Sev.  Yo  no  soy 

De  ese  parecer.  El  que  anda, 
Debe  saber  cómo  pisa, 
Y  si  tropieza,  que  caiga 
Enhorabuena;  pues  torpe 
El  equilibrio  no  guarda. 
Ferm.  ¿Y  no  le  he  de  dar  la  mano? 
Sev.  No,  señor,  que  si  trabaja 
Por  levantarse ;  si  suda 
Por  lograrlo;  si  se  afana; 
Esta  fatiga,  este  empeño 
Dejan  recuerdos  que  bastan 
Muchas  veces  para  que 
Pueda  evitar  otras  faltas 
Iguales;  mas  si  al  contrarío 
Se  le  ayuda,  y  se  le  halaga. 
Lo  toma  por  chiste,  y  cae 
Diez  veces  cada  semana. 


Ferm.  Nunca  entendí  semejantes 
Filosofías.  La  cristiana 
Religión  de  mis  abuelos, 
Que  ayude  al  caldo  me  manda 
Y  no  más.  ¿Es  cierto? 

í'ed.  Cierto. 

«  La  ley  castiga  las  faltas, 
«  Y  el  hombre  las  compadece.  > 
Ferm,  Por  supudcto. 
S^f^'  I  Qué  ignorancia  1  a/) 

Ferm,  Así,  pues,  con  tu  permiso 
Me  marcho  á  que  Gaspar  salga 
De  dudas. 

Sev.       Perdone  usted  : 
Mi  conducta  es  arreglada 
Á  mis  principios.  Jamás 
Me  separo  de  la  raya 
Del  deber;  y  por  lo  tanto 
Gaspar  saldrá  de  mi  casa. 
Ferm.  ¿Esto  dices? 
Sev.  Esto  digo. 

Ferm.  Pues,  amigo,  quien  desaira 
Antes  de  casarse  al  suegro» 
Casado  lo  descalabra 
Cuando  menos,  y  en  verdad 
Que  esta  entrada  de  pavana 
Me  gusta  muy  poco. 


ESCENA  VII. 

DOÑA  TOMASA  y  meaos. 


Tom.  Tío, 

¿Se  echa  vinagre  á  la  salsa 
Del  pato?  jAy,  Jesús,  mil  veces  I 

Carf.  ¿Qué  te  asusta? 

Ferm.  Alguna  rata, 

Sin  duda,  que  se  pasea, 
Según  costumbre. 

Tom,  ¿Me  engaña 

El  deseo?  ¿Sois  vos,  señor? 

{A  don  Severo.) 
Sev.  Y  yo  ¿qué  soy? 

Tom.  Nada,  nada. 

Perdonad  :  mi  fantasía. 
Si...  cuando...  ¡el  cielo  me  valgaf 

Ferm.  Desmayóse. 

Ped.  Sostened  la. 

Sev.  No  sé  lo  que  por  mí  pasa,     ap, 

Ferm,  Don  Severo,  ¿qué  es  aquesto? 

Sev.  ¿.  Yo  qué  sé  ? 

Ferm.  Si  habrá  entruchada. 

Ped.  Un  poco  de  éter  seria 
Muy  bueno. 
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Cari.  No  tal,  echadla 
Agua  fresca  solamente. 

Fer7n.  Sí,  que  después  calaguala 
La  daremos  para  el  susto 
Que  don  Severo  la  causa. 

Sev.  Pero  ¿en  qué  asustarla  puedo? 

Ped.  Ya  vuelve  en  si. 

Cari.  Albricias,  alma. 

Ferm.  Hija  mía,  digo,  sobrina, 
Responde  por  Dios...  Palabra. 

{Á  don  Pedro  ap,) 
¿Cómo  se  llama  hoy  la  chica? 

Ped.  Flora. 

Ferm.        ¡Ah!  si:  Flora,  muchacha, 
Vuelve  en  ti . 

Tom,  |Ay  Dios! 

Ferm,  Don  Severo, 

Si  Flora  en  u?ted  repara 
Quizá  vuelva  á  desmayarse: 
lláganos  usted  la  gracia 
De  separarse  un  poquito, 
Un  poco  más...  á  la  espalda 
De  nuestro  alcalde. 

Sev.  Paciencia. 

Y  veamos  en  lo  que  para. 
Tom,  ¿Dónde  esloy? 

Cari.  Eu  el  estrado. 

Tom.  ¿Quién  son,  pues,  estas  (antas- 
Que  me  rodean?  [mas 

Cari.  Son  tu  tío, 

Un  primo  que  te  idolatra, 
Con  el  alcalde  mayor; 

Y  en  fiu,  nuestro  don... 

Ferm.  ¡Caramba! 

¿Qué  es  lo  que  vas  á  decir? 

Cari.  Es  verdad. 

Ferm.  ¿Quieres  matarla? 

Sev.  Pues,  señor,  estamos  frescos:  ap. 
No  hay  duda  que  es  de  una  extraña 
Brillantez  el  papelito 
Que  represento  en  la  casa. 

Tom.  Permitid  que  me  retire. 

Ped.  Sí,  es  mejor :  Carlos,  llevadln. 
Conducid  á  vuestra  priuia. 

Ferm.  Que  se  echo  sobre  la  cama, 
Si  no  quiere  dt^snudarse. 

Ped.  Cuidado  con  las  ventanas 

Y  las  puertas. 

Cari.  Vamos,  prima. 

Ped.  Cubridla  bien  con  las  mantas. 

ESCKNA  VJII. 

DON  SEVEim,  DON  FERMÍN 
Y  DON  PEDRO. 

Ferm.  j  Poiire  Flora,  pobre  Flora, 

TES.    DBL  T.  —  T. 


Tan  joven,  tan  desgraciada, 
Señor!  cuidado  que  es  obra. 

Ped.  Sosegaos. 

Ferm.  Se  me  traspasa 

El  corazón  siempre  que 
Sucede. 

Sev.     Pues  ¿se  desmaya 
Muy  á  menudo  ? 

Ped.  Padece 

Unos  vapores... 

Ferm.  ¡  Mal  hayan 

Los  vapores!  Nunca,  nunca 
He  conocido  en  mi  infancia 
Semejante  enfermedad : 
Entonces  sólo  se  usaban 
Indigestiones,  viruelas, 
Golondrinos,  almorranas, 

Y  otros  males  conocidos; 

Pero  ahora  todo  es  de  extranjía : 
Histérico,  nervios,  bilis, 
Flato  ardiente,  y  calabazas 
Fritas,  y  Dios  me  perdone; 
Porque  me  lleva  la  trampa, 
Notando  que  hasta  el  morirse 
Ha  de  ser  á  uso  de  Francia. 

Ped.  Es  preciso  seamos  justos. 
Una  joven  educada. 
Como  se  acostumbra  hoy  día, 
Es  fuerza  padezca  varias 
Dolencias  desconocidas 
Á  sus  madres,  que  ignoraban 
Por  necesidad  sus  nombres : 
Verbigracia:  una  extremada 
AQción  á  la  lectura, 
Muchas  veces  arrebata 
El  calor  á  la  cabeza, 

Y  de  ahi  se  siguen  las  bascas. 
Las  jaquecas,  los  vapores, 

Y  otros  alifafes. 
Ferm.  \  Brava 

Diñcultad!  ¿Pues  hay  más 
Que  no  leer? 

Ped.  Señor,  ¿qué  dama 

Pudiera  alLcriiar  entonces 
En  cuestiones  literarias. 
Como  hoy  alleruau? 

Fi^rm.  ¿Qué  importa? 

Mi  madre,  que  de  Dios  haya, 
Aunque  no  supo  de  letras, 
Siempre  estuvo  embarazada 
Ó  pariíla;  y  osto  es,  amigo, 
Lo  que  ser  madr»i  se  llama. 

Ped.  ¿Y  quién  puiidti  disputar 
Á  mi  señora  doña  Ana 
Lo  qnc  ^anar  asi  supo? 

I''erm.  Adema*,  ¿qnó  fruto  sacan 
Con  tolas  esas  lecturas? 

39 
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Sev.  Poco  ó  nada,  si  son  malas : 
Si  9011  buenas  y  escogidas 
Mucho;  pues  hallarán  sana 
Doctrina,  máximas  puras, 
Ejemplos,  modelos,  sabias 
Instrucciones... 

Ferm.  Y  también 

Embelecos  y  patrañas. 

Sev.  ¿Con  que  no  hallará  una  joven, 
Si  lee  la  historia  romana, 
Que  aprender  en  la  firmeza 
De  uiiM  Porcia,  on  la  constancia 
Dt*  una  Lucrecia? 

FWm.  Hombre,  á  luengas 

Tierras  lis  mentiras  largas. 
Esas  Ponías  y  Lucrecias, 
Si  de  cerca  «e  miraran. 
Se  vieran,  ni  má^  ni  intuios, 
Como  se  ven  hoy  las  Juanas, 
Las  Popas  y  las  Franciscas. 
En  todo  tiempo  hubo  gaitas. 
Severo,  y  no  nos  cansemos. 

Sev.  Eso  es  ya  negar... 

Ferm.  Yo  nada 

Nie^o;  mas  si  dudo. 

Sev.  Pero... 

ESCENA  IX. 
GOLASA  Y  DICHOS. 

Col.  La  cenn. 

Ferm.  ¡  Santa  palabra  I 

¿Y  Flora? 

Cnl.         Cena  en  su  cuarto. 

Ferm.  ¿Y  Garlos? 

Col.  Eslá  en  la  sala 

De  comer. 

Ferm,    Y  diga  usted.  '(^4  don  Severo.) 
¿Doña  Lucrecia  cenaba? 

Sev.  Es  natural. 

Ferm.  Pues  entonces, 

Cenemos  todos,  que  tarda 
Á  mi  cstóman^o  este  instante. 

Sev.  ¡Ay,  don  Fermín!  Me  olvidaba 
De  cntregaroi^  un  dinero 
Que  me  dieron  en  Tafalla 
Para  vos. 

Ferm      Ya  me  lo  avisa 
Don  Jaime  :  tiempo  hay  mañana. 

Sev.  AqiM  lo  tengo  yo  en  oro. 

Ferm.  Pnes  no  qiiiuru:  ¡hay  tal  ma- 
Vamos,  vanjos  á  cenar.  [chaca! 

Sev.  Varaos,  pues.  ¡Cosa  más  rara! 
¿Por  qué  se  habrá  desmayado? 
No  puedo  dar  con  la  causa. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRÍMERA. 
DOÑA  TOMASA  y  COLASA. 

Tom.  ¡Qué  larguisima  es  la  cena! 

Col.  ¿Y  cuándo  el  tiempo  uo  tarda 
Para  el  hambriento  que  aguarda? 

Tom.  La  consecuencia  no  es  buena; 
Pues  tú  sabes  que  he  cenado. 

Col.  Pero  os  queda  el  apetito 
De  que  caiga  en  el  garlito 
Ese  novio  desdichado. 

Tom.  Dime,  Colasa,  por  Dios, 
¿Le  encontrasle  muy  ¿«aíáu? 
¿Es  bizarro? 

Col.  ¡Lindo  afán! 

Ahora  es  galán  para  vos ; 
Mas  no  sé  lo  que  será 
Guando  os  santifique  el  cura. 

Tom.  Gala  que  tan  poco  dura. 
Muy  mala  espina  me  da. 
Sin  embargo,  te  confieso 
Que  me  ha  parecido  bien. 

Col.  Si  viene  á  casarse,  ¿quién 
Puede,  señora,  hablar  de  eso? 
Pues  los  hombres  más  tranquilos 
Son  parecidos  al  paño, 

Y  mientras  no  pasa  un  año 
Nunca  descubren  los  hilos. 

Tom.  Lo  mismo  de  una  doncella 
Dirán  con  distintos  modos. 

Col.  Dicen  que  es  fénix,  y  todos 
Hablan  bien  sin  conocella. 
Sólo  un  diestro  cazador 
La  ve  en  sus  redes  cogida; 
Mas  no  temáis  que  en  su  vida 
Disminuya  su  valor. 
Que  aquél  que  suda  y  se  afana 
Por  coger  una  nuoz  verde, 
Trabajo  y  mérito  pierde, 
Si  confiesa  que  está  vana. 
Pero  hablando  de  otra  cosa : 
¿Qué  esperáis,  sonora,  aquí? 
¿Queréis  serviros  de  mí? 

Tom.  Antes  uo,  siendo  forzosa 
No'üsidad  qne  In  ak-jes 
Luego  que  sintamos  ruido  ; 

Y  si  acaso  es  mi  querido 
Severo,  sola  me  di\jos. 

Col.  ¿Teiióis,  puos,  que  hablar  con  él? 
Tom.  Muciio  teuf^o  que  decir. 
Col.  ¿Y  qué? 
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Tom. 


V'»:l'  á  de.-C'.ibrir 


Un  secreto. 

Col.  Con  que,  infiel, 

Hollando  promesa  y  fe 
¿Vais  á  decir  la  verdad? 

Tom.  I  Jesús,  y  qué  necedad! 
Guando  me  case  lo  haré  ; 
Porque  antes  muy  mal  hiciera, 
Y  niiií^uno  se  casara 
Sí  una  mujer  encontrara, 
Que  1 1  verdad  le  dijera. 
Ahora  esta  conversación 
Sólo  á  esforzar  nu.ístro  enredo 
Se  dirige. 

Col,        Tengo  miedo 
Que  como  los  hombres  son 
Ladinos  y  redomados, 
No  descubra  la  maraña. 

Tom.  jAy  Colasa!  les  engaña 
Su  amor  propio  k  los  cuitados. 
Este  sexo  protector 
Convierte  todo  en  sustancia  : 
No  temo  su  vigilancia, 
Temo  más  bien  su  rencor  : 
Porque  el  orgullo  ofendido 
Perdona  muy  rara  vez. 

Col.  Marido  con  altivez 
No  pu»*de  ser  buen  marido. 

Tom  ¿Y  á  quién  tal  cosa  acomoda? 
Por  eso  y  por  mi  sosiego 
Tomo  cartas  en  un  juego 
En  que  arriesgo  amor  y  boda. 

Col.  No  temáis  ya,  quo  por  vos 
Con  toditas  las  mujeres 
Está  amor. 

Tom.        ¿Y  entonces  quieres 
Que  tema? 

Col.         Señora,  adiós, 
Pues  siento  abrir  la  mampara. 

Tom.  Adiós,  pues,  y  el  cielo  quiera 
Que  esta  mentira  primera 
No  se  conozca  en  mi  cara. 


ESCENA    11. 

DOÑA  TOMASA. 

Quiero  sentarme  y  tomar 
Uua  postura  elegante, 
Compañera  do  un  semblante, 
Que  demuestre  mi  posar. 
Apóyese  la  mejilla 
En  la  mano;  el  pie  pulido 
Desciiuso  como  al  descuido 
En  el  palo  de  esta  silla. 
Mis  ojos  lánguidos,  bellos, 


Ue^pircn  amor  y  <  :i  ♦  í)s. 

Y  encubran  tan  tristes  ojos 
Mis  desgreñados  cabellos. 
¡Ayl  si  un  espejo  tuviera, 
No  era  dudoso  el  efecto, 
Que  un  amigo  tan  perfecto 
Ni  engañara  ni  mintiera ; 
Mas  si  el  destino  cruel 

Me  priva  de  tal  consejo. 
Sea  el  interés  mi  espejo, 
Que  otros  se  miran  en  él, 

Y  les  sale  bien  la  cuenta. 
¿Por  qué  no  ha  do  ser  asi 
Con  mi  engaño?  Ya  está  aquí  ; 
Quiera  Dios  no  me  arrepienta. 


ESCENA  III. 

DON  SEVERO  y  DOÑA  TO.MASA. 

Sev,  Vaya,  ¡y  qué  pesados  son  I 
Tanto  beber  y  brindar, 

Y  después  vuelta  á  empezar 
La  eterna  conversación 
Del  abuelo  don  Rodrigo, 

Y  del  tío  don  Sempronio  : 
Parentela  del  demonio, 
¿Queréis  acabar  conmigo? 
Yo  pienso  que  hasta  mañana 
Permanecen  en  la  mesa 
Según  su  ninguna  priesa. 
¡Buen  provecho!  A  la  ventana 
Me  voy  á  tomar  el  fresco; 

Y  á  f e  que  lo  necesito, 
Pues  este  vino  maldito 
De  Peralta,  es  un  refresco 
Singular  para  verano. 

¡Si  quema  más  que  la  lumbre! 
Como  no  tengo  costumbre 
De  beber,  y  este  inhumano 
Suegro  quiso  que  bebiese 
Como  ellos  bt>ben,  á  estajo, 
No  extrañara  que  un  trabajo 
Esta  noche  sucediese. 

Tom.  ;Ay  Diosl 

Sev.  Se  quejan,  suspiran  : 

¿Quién,  pues...  ¡mas,  cielos,  qué  veo! 
¿Es  ilusión  del  deseo 
La  que  mis  ojos  admiran? 
¿Sois  vos,  graciosa  Florita? 

Tom.  Sí,  señor,  la  misma  soy. 

Seu.  Mil  gracias  al  cielo  doy, 
Pues  tan  bella  os  resucita. 

Tom.  I  Lisonjas  á  mi,  señor ! 
Pienso  que  os  equivocáis. 

Sev.  Nj  s¿  por  qué  lo  digáis. 


612 


DON   MANUEL   EDUARDO   GOROSTIZA. 


Tom.  Dlgolo,  porque  mejor 
Se  emplearan  en  mi  prima. 

Sev.  ¿En  quién? 

Tom.  Eu  doña  Tomasa, 

Que  auuque  está  fuera  de  casa, 

Y  no  od  couoce,  os  estima. 
Sev.  El  amar  siu  conocer, 

No  es  fácil  de  concebir, 
Porque  si  umar  es  sentir, 
¿  Cómo  se  siente  sin  ver? 

Tom.  Gusta  el  veros  de  un  humor 
Tan  grato  y  tan  placentero ; 

Y  sacar  partido  quiero. 
Sev.  ¿Cómo? 

Tom.  Pidiendo  un  favor, 

Que  espero  no  me  neguéis. 

Sev.  Dispoued,  Florita  hermosa. 
De  mi  ser. 

Tom,       Es  corta  cosa  : 
Tan  sólo  que  me  escuchéis. 
Temo,  caballero, 
Que  os  ha  do  cansar 
Mi  triste  relato; 
Pero  pues  que  ya 
Fui  tan  iofelice 
Que  disimular 
No  supe  esta  tarde, 
Por  Dios  perdonad, 

Y  sabedlo  todo, 
Porque  mi  pesar 
Ha  llegado  al  punto 
En  que  es  fuerza  optar 
Entre  odio  y  desprecio ; 

Y  en  apuro  tai, 
Del  odio  prefiero 
Experimenlar 
La  herida  dudosa 

Y  no  la  mortal 

Con  que  los  desprecios 

Matan  sin  chistar. 

Bien  sé  que  mi  tío, 

Lleno  de  bondad, 

Habrá  disculpado 

Á  mi  ceguedad. 

También  os  diría, 

Que  una  enfermedad 

Es  sólo  la  causa 

De  todo  rai  mal. 

¡  Donosa  bobada 

De  un  viejo  que  ya 

Olvidado  tiene 

Qué  cosa  es  amar! 

¡Ay,  no  ha  mucho  tiempo 

Que  mi  mocedad 

Alegre  iguoraba 

Del  ciego  sagaz 

Los  fieros  ardides, 


La  impune  maldad ! 
Pensaba  yo  entonces 
Que  ni  el  bien  ni  el  mal 
Pudieran  un  diu 
Turbar  mi  orfandad  : 
Gozosa  burlaba 
En  mi  oscuridad 
Los  títulos  vanos, 
Las  honras  que  dan 
Orgullo  á  los  ricos» 
Al  triste  pesar.. 
]  Dichosa  mil  veces, 
Si  tanta  humildad 
Con  tanta  ventura 
Pudiesen  durar! 
Mas  no,  que  huyó  luego 
Mi  felicidad, 
Luego  que  la  flecha 
Sentí  del  rapaz 
¡Mal  haya  e^te  instante 
Para  mí  fatal! 
Pues  perdí  la  dicha, 

Y  hallé  en  su  lugar 
Dudas,  sinsabores, 
Envidia  falaz, 

Y  celos,  y  celos, 
Que  son  el  dogal 
Que  al  enamorado 
Incomoda  más. 
Esta  digresión, 
Señor,  perdonad. 

Que  uua  amante  lengua 
No  sabe  callar; 

Y  vamos  al  caso. 
Siete  meses  ha 

Que  estuve  en  la  feria, 
Allá  en  la  ciudad, 
Por  la  temporada 
En  que  todos  van 
(Los  buenos  navarros 
Digo)  á  celebrar 
Comiendo  y  bebiendo 
La  festividad 
Del  santo  Patrono. 
Allí  cuando  más 
Descuidada  estaba. 
Vi  cierto  galán. 
Ignoro  quién  sea, 
Que  uua  principal 
Mujer,  por  recato 
No  puede  saciar, 
Gomo  otras  mujeres. 
Su  curiosidad. 
Pero  sea  quien  fuere. 
Yo  uo  pueilo  amar 
Sino  á  aquel  que  supo 
Con  sólo  mirar 
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Fijar  mi  inconstante 
Grata  veleidad. 
Volvime  á  la  aldea, 
Creyendo  encontrar 
En  ella  el  sosiego 
Que  huyó  en  la  ciudad. 
¡ Insensata !  ¡Cuánto 
Me  pude  engañar! 
¿So^ieí?o  un  amante? 
Mh^  fácil  os  dar 
Constancia  á  la  suerte, 
Lnnites  al  mar. 
Si  ni  menos  pudiera 
En  ia  soledad 
Del  bosque  somhrio 
Qiipjarme  y  llorar : 
Si  uo  me  inquielasen, 
No  fuera  yo  tan 
Desafortunada, 
Pero  por  mi  mal 
Se.  ompeña  mi  tío 
Que  me  ha  de  casar 
Con  mi  pri  r.o  Carlos, 
Á  quien  yo  jumas 
Podré  hacerle  dueño 
De  una  voluntad 
Que  está  enajenada 

Y  es  mala  de  dar. 
En  vano  les  dije 
Toda  la  verdad; 

En  balde  eché  mano 
De  la  seriedad, 
Del  desdén  severo, 
Del  oiJio  mortal, 
De  cuantos  afectos 
Pueden  demostrar 
Mi  acerbo  disgusto 

Y  su  necedad. 

Todo  ha  sido  en  vano, 

Y  contrarrestar 
La  razón  no  puede 
Á  su  terquedad. 

Mi  boda  y  la  vuestra 
Se  han  de  celebrar 
En  un  mismo  día. 
Yo  uo  08  digo  más. 
Si  sois  caballero. 
Si  snbMs  amar, 
Vuestra  cortesía 
Puede  adivinar 
Lo  que  yo  no  digo, 

Y  reflexionaíl 

Que  el  que  es  bien  nacido 
Obra  como  tal, 

Y  en  nada  lo  prueba 
Más  que  en  respetar 
La  flaca  modestia. 


Don  Severo,  obrad, 
No  por  lo  que  dije, 
Sí  porque  callar 
Debí,  y  porque  os  toca 
A  vos  lo  demás. 

Set».  Lo  que  ahora  llego  á  entender 
No  sé  si  deba  dudar. 

Tom.  Será  porque  el  descouQai- 
Acompaña  al  merecer. 
Mas  no  perdamos,  señor, 
Nuestro  tiempo  en  platicar. 
¿Puedo  tranquila  contar 
Con  vuestro  auxilio  y  favor? 
Al  menos  por  compasión, 
Ya  que  otra  cosa  no  sea, 
Á  esta  unión  que  se  desea, 
Á  esta  aborrecida  unión 
¿Os  opondréis? 

Sev.  Sí,  mi  bien, 

ó  quien  soy  uo  seré  yo. 

Tom,  ¿Y  lo  prometéis? 

Sev.  ¿Pues  no? 

Tom,  ¿Y  lo  juraréis  también? 

Sfv.  Pongo  al  cielo  por  testigo, 
Y  lo  juro  á  vuestros  pies. 


ESCENA  IV. 
DON  CARLOS  y  dichos. 


Cari.  Pues  el  juramento  es 
Más  de  amante  que  de  amigo. 

Tom.  Señor  don  Carlos,  si  en  daño 
Tan  vuestro  escuchasteis  necio. 
Agradeced  un  desprecio 
Qne  os  produce  un  desengaño. 
La  ley  castiga  al  sujeto 
Que  robar  lo  ajeno  trata, 

Y  el  amor  al  que  arrebata 
La  posesión  de  un  secreto. 
Culpad  vuestra  necedad 
Que  aquí  tan  mal  os  sirvió, 

Y  no  os  quejéis  porque  yo 
Siempre  os  dije  la  verlad. 
Aunque  vos  uua  corona 
Me  pusierais  á  los  pies. 
No  la  admitiera,  pues  es 
Vuestro  amigo  el  de  Pamplona. 

Y  pues  ya  tuve  el  consuelo 
De  ver  lo  que  apetecía. 
Voy  á  gozar  mi  alegría 

Á  solas.  Guárdeos  el  cielo. 
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ESCENA  V. 

DON  SEVERO  y  DON  CARLOS, 


Cari,  Hombre  vil,  mal  caballero, 
Falso  amigo,  hnmaoa  ílera, 
Engañoso  cocodrilo, 
Ó  venenosa  culebra 
Que  abrigó  mi  triste  pecho  ; 
Di,  vascongada  pantera. 
Por  capuali'lad  nacila 
Entro  los  montes  «le  Azpcitia... 

Sev,  Garlos,  calla:  ¿estás  borracho, 
Ó  has  perdido  la  chaveta? 
No  añadas  más  dif^parates 
Á  tamañas  desvergüenzas. 
¿Qué?  Para  qne  yo  responda 
A  cuanto  prejíuntar  quieras, 
¿Necesitas  echar  mano 
De  esas  palabras  groseras. 
Que  sólo  mala  crianza 
ó  poca  razón  demuestran? 
¿Qué  quieres,  pues,  que  te  diga? 

Cari.  Nada  ya,  porque  tu  lengua 
No  puede  decirme  más 
De  lo  que  sé. 

Sev.  Pues  bien,  cesa, 

Cesa  ya  en  tales  injurias, 

Y  el  partido  que  convenga 
Mejor  á  tn  situación, 
Toma. 

Cari.  Mi  intención  es  esa. 

Y  pues  el  uso  establece 

Entre  hombres  de  nuestras  prendas. 
Sólo  un  medio  de  borrar 
Todo  género  de  ofensas, 
Ese  escojo. 

Sev.         Di  cuál  es. 

Cari.  Que  conmigo  al  campo  vengas. 

Sev.  Pues  ¿á  qué? 

Cari.  A  satisfacerme. 

Sev.  ¿Cómo? 

Cari.  Quedando  uno  en  tierra, 

Sev.  ¡Rueño  I  Pero  no  sabía 
Que  romperme  la  cabeza 
Pudiera  satisfacerte. 

Cari.  ¿Qué  quieres?  Asi  lo  ordena 
El  que  llamamos  honor. 

Sev.  ¿Qué  ílcrecho  se  reservan 
Entonces  las  santas  leyes? 

Cari.  En  semejantes  materias 
La  opinión  y  la  costumbre 
Deciden. 

Sev.       Pero  el  que  piensa 


Con  madurez,  el  que  trata 
De  seguir  siempre  la  senda 
Del  deber  y  la  virtud, 
Debe  transigir  con  ellas. 

Cari.  Si  se  complace  en  la  infamia, 
Que  transija  enhorabuena. 

Sev.  ¿En  la  infamia? 

Cnrl.  Pues  ¿y  cómo 

Se  puede  llamar  la  befa, 
El  desprecio,  los  baldonefl. 
Que  á  los  prudentes  esperan 
En  premio  de  su  conducta? 

Sev.  Les  sobra  con  su  coucieocia. 

Cari.  M*jy  bien  defieudes  tu  causa. 

Sev.  ¿Es  confesión  ó  indirecta? 

Cari.  Gomo  quieras  entenderlo; 
Pero  permite  que  crea 
Que  ese  tono  magistral, 
Esa  estudiada  elocuencia 

Y  una  cierta  timidez, 

Que  á  pesar  tuyo  so  muestra. 
Dan  á  entender... 

Sev.  ¿Qué? 

Cari.  Tan  eólo 

Que  es  más  miedo  que  prudencia. 

Sev.  ¿Volvemos  á  los  ii^suitos? 

Cari.  Al  contrario :  á  itii  me  alegra 
Infinito  que  á  tu  Flora 
Se  le  ofrezca  tan  risueña 
Perspectiva.  Un  sempiterno 
Mando,  con  la  moderna 
Cualidad  de  no  gustar 
De  lances  ni  de  quimeras, 
Es  un  fortunón  deshecho. 

Sev.  ¿Callas? 

Cari.  ¿Hay  toros  de  cuerda 

En  tu  lugar?  Si  los  hay 
No  asistas,  porque  se  llevan 
A  veces  se u dos  porrazos. 

Sev.  Ya  me  falta  la  paciencia.        ap. 

Cari.  Y  siempre  es  mucho  mejor 
Morir  de  gota  serena. 

Sev.  Hablador  de  Barrabás, 
Lo  que  buscas  es  pendencia, 

Y  la  tendrás  porque  calles. 
Cari.  ¿Cuándo  ha  de  ser? 

Sev.  Cuando  quieras. 

Cari.  Pues  ahora  mismo. 

Sev.  Ahora  misuio. 

Cari.  ¿Tienes  padrino? 

Sev.  ¿Tú  sueñas? 

¡Padrino!  Pues  ¿quién  so  casa, 
Ó  se  bautiza,  ó  se  vela? 

Cari.  El  reremoniul  exige 
La  indispensable  presencia 
De  dos  amigos,  que  juzguen 
Si  ambos  se  matan  en  regia. 
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Sev.  Yo  aquí  no  conozco  á  nadie. 

Cari,  Muy  bien,  y  pase  por  ésta. 
¿Varaos? 

Seo.      Vamos. 

Cari,  Oyes,  baja 

Poco  á  poco  la  escaltra, 
<5ue  yo  voy  por  las  pistolas. 

Sev,  Cuiílado  no  te  doteugas. 
Bueno  es  que  ud  loco  me  obligue. 

{Apai'te,  yéndose,) 
Mis  principios,  j  Qué  remedio 
Tiene!  Y  ¿quién  tiene  paciencia 
Para  sufrir  sin  motivo 
Dicterios,  insultos,  befas 

Y  provocaciones?  Vaya, 

Ya  no  extraño  que  sucedan 
Dos  mil  lances  cada  dia, 

Y  que  un  hombre  de  prudencia. 
Sin  gustar  de  espadachines, 
Muchas  veces  lo  parezca. 

ESCENA  VI. 

DON  CARLOS,  DON  FERMÍN,  GOLASA, 
DONA  TOMASA  y  DON  PEDRO. 

Cari,  Señores,  oíd,  escuchad 
Al  rey  de  armas. 

Coi.  ¿Qué  me  ordena? 

Ferm.  ¿Qué  quieres? 

Cai'l.  Sólo  deciros 

En  dos  palabras  y  media, 
<^ue  gracias  á  mis  ardides 

Y  á  su  ninguna  experiencia. 
Tenemos  ya  al  señor  mió 
Cogido  en  la  ratonera; 
Que  vamos  desafiados; 
Que  las  pistolas  no  llevan 
Sino  pólvora;  que  así 

Es  probable  que  no  muera 
Ninguno;  que  arrepentidos 
De  nuestra  injusta  pendencia. 
Juraremos  olvidarla; 

Y  yo,  lleno  de  terneza, 
Á  mi  Flora  cederé 

Y  mis  derechos  con  ella ; 
Pero  como  siempre  es  bueno 
Que  nada  de  esto  lo  sepan 
Ustedes  por  disimulo. 

Irá,  que  quiera  ó  no  quiera, 
A  pasar  toda  la  uoche 
Al  garito  de  la  Pepa. 
El  fastidio,  la  ocasión 

Y  cierta  coniiescendencia 
Que  se  debe  á  los  extraños, 
Harán  que  juegue  y  que  pierda 
El  poco  ó  mucho  dinero 


Que  lleve  en  la  faltriquera; 

Y  aburrido  y  descontento 
Lo  traeré  cuando  amanezca 

A  que  ustedes,  padres  graves, 
Pougan  fin  á  la  comedia. 

ESCENA  VIÍ. 

DON  FERMÍN,  DON  PEDRO,  COLASA 
Y  DOÑA  TOMASA. 

Ferm.  Curios,  mira,  escucha,  aguar- 
eo/. Sí,  llame  usted  á  otra  puerta,  [da, 
Que  según  va,  no  le  alcanza 
Una  bala  de  escopeta. 

Ferm.  |  Válgame  Dios  con  el  chico  I 

Ped,  ¿Cuál  era  la  intención  vuestra 
En  detenerlo? 

Ferm,  No  sé. 

Estas  armas  me  revientan, 
Que  al  fin  el  diablo  las  carga. 

Ped,  Déjese  usted  de  simplezas. 
¿No  las  ha  visto  cargar? 

Ftrm.  Sí;  pero... 

Ped.  ¿Pereque? 

Ferm,  ¡  Buen& 

Pregunta!  Al  fin  son  pistolas. 

Ped,  Buenas  noches. 

Ferm,  Qué,  ¿nos  deja 

Usted? 

Ped.  ¿Pues  hay  que  velar 
Algún  enfermo? 

Ferm.  Quisiera 

Saber  en  lo  que  paraba. 

Ped,  Amigo,  larga  la  lleva 
Usted  entonces ;  porque 
Ahora  son  las  diez  y  media, 

Y  hasta  las  siete  lo  menos... 
Ferm.  Según  eso,  me  aconseja 

Usted  me  desnude. 

Ped,  Y  que 

Duerma  usted  á  pierna  suelta. 
Fuera  lo  demás  locura. 

Ferm.  No  sé  si  podré. 

Ped,  Agur. 

Ferm,  Ea, 

Hasta  n;iañana  temprano, 
¿No  es  verdad? 

Ped.  Sin  duda. 

Ferm.  Buenas 

Noches.  Nicolasa,  alumbra 
Al  señor...  Tú,  ¿no  te  acuestas? 
{A  Tomasa,) 

Tom.  ¿Por  qué  no? 

Ferm.  Como  es  tu  novio. 

Tom.  ¿Qué  importa  para  que  duerma? 
Demasiado  veiaró 
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Luego  qiio  ya  no  lo  sea; 
Porque  eiitoucea,  los  cuidados, 
Ya  vü  usted,  siempre  desvelan. 
Ferm.  Tienes  razón,  hija  mía, 
Duerme  bien  y  toma  fuerzas    • 
Para  sufrir  los  cuidados 
Que,  según  dices,  te  esporan. 


»»^^MMM^^^^^^^/^^ 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 
DON  SEVERO  y  DON  GARLOS. 

Cari.  ¿Quién  pudiera  prever 
Que  te  cegaras,'  maldito? 

Sev,  Todo  el  que  entra  en  un  garito 
Ha  de  jugar  y  perder. 
Así  nada  es  de  extrañar 
Que  yo  jugara  y  perdiera; 
Lo  que  sí  me  d(*sespera. 
Es  me  dejase  arrastrar 
Por  un  loco  como  tú 
Áesa  lóbrega  mansión. 

Cari.  Es  casa  de  diversión. 

Sev,  Es  casa  de  Belcebú. 

Cari.  ¿Aun  la  cólera  te  dura? 
¿Qué  viste  tan  malo  allí 
Que  asi  te  altera? 

Se».  Yo  vi 

Un  infierno  en  miniatura, 

Y  no  merece  otro  nombre^ 
Porque  se  deja  al  entrar 
Cuanto  puede  recordar 
Los  privilegios  del  hombre. 
En  un  ahumado  aposento» 
Anegado  en  porquería, 

He  visto  en  un  solo  día 
Lo  que  no  pudiera  en  ciento. 
Sobre  una  mesa  6  buf  te 
Allí  un  uiandii  se  descubre, 
Que  más  empuerca  que  encubre^ 

Y  al  que  se  llama  tapate. 
Yace  encima  un  mal  velón 
Moribundo,  des  lichado, 
Quien,  á  pesar  de  su  estado,. 
Manifestó  la  intención 

Que  dtí  alumbrarnos  tenía; 
Mus  le  faltó  un  requisito, 

Y  fué  el  aceite  maldito, 
Que  estaba  en  Andalucía. 
Pues  do  esta  mesa  alredor. 


Y  por  tal  luz  alumbrados. 
Encontramos  ya  sentados. 
Esperando  un  redentor, 

Á  una  porción  de  estafermos. 

Que  por  ser  desaliñados, 

Flacos,  puercos  y  estropeados. 

Me  parecieron  enfermo?. 

Pero  I  ay,  Dios,  y  qué  sudores 

Tuve  I  ¡  Qué  susto  me  diste 

Cuando  al  oído  me  dijiste : 

Éstos  son  los  jugadores! 

Luego  descubrí  al  banquero 

Fumando  su  cigarrito. 

Manejando  aquel  librito 

ó  recogiendo  dinero. 

A  bosquejar  no  me  atrevo 

Ni  sus  dedos  ni  sus  uñas. 

No  se  quejen  las  garduñas 

ó  chille  un  cristiano  nuevo; 

Pero  añadiré  sencillo, 

Que  si  le  encuentro  en  la  calle, 

En  lugar  de  saludalle. 

Le  doy  mi  capa  y  bolsillo. 

jQué juramentos!  ¡qué  horropost 

I  Qué  reniegos!  ¡qué  porvidast 

Y  otras  voces  conocidas 
Tan  sólo  entre  juga  lores. 
Acá  gana  una  /w/ia, 

Alli  las  sotas  se  dan^ 
Piérdese  un  buen  ganarán 
Ó  quiebra  contra  judia. 
Alli  sin  soga  se  amarra^ 
Se  a^iunta  sin  escopeta, 
Sin  necesidad  se  aprieta^ 
Se  mata  sin  cimitarra : 
También  se  entierra  sin  ser 
Doctor  ni  sepulturero. 

Y  en  fin,  se  pierde  el  dinero 
Sin  oir,  sin  hablar,  sin  ver. 
Éstos,  amiguito,  son 

Los  primeros,  que  sin  tasa 
Se  encuentran  en  esa  casa. 
Que  llamas  de  diversión. 

Y  no  siento,  ciertamente, 
Haber  jugado  y  perdido, 
Sino  el  haber  conocido 
Pocilga  tan  indecente. 

Cari.  Es  verdad;  pero  disculpa 
Tengo,  y  sabes  que  el  entrar 
Fué  sólo  disimular. 

Sev.  No  :  tú  no  tienes  la  culpa  :. 
Bien  lo  sé.  La  culpa  es  mía. 
Mi  confesión  es  bien  clara, 

Y  obré  anoche,  cual  obrara 
Un  chico  de  escuela  pía. 

Si  yo  hubiera  de.-preciado 
Tus  bravatas,  si  me  río 
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Y  QO  admito  el  desado, 
Todo  estaba  remediado. 
El  deber  y  la  amistad 
Me  lo  mandaban  así, 

Y  aunque  yo  lo  conocí 
Me  cegó  la  vanidad. 
Luego,  ya  se  ve,  quisimos 
Disimular  este  error, 
Cometiendo  otro  mayor. 

¿Y  qué  es  lo  que  cons«'guimos? 
Pasar  una  noche  entera 
Mezclados  con  gariteros. 
Malgastar  nuestros  dineros, 

Y  perder  la  lisoiijtpa 
Opinión  de  la  honradez. 

Cari.  ¿Y  quién  saberlo  podrá? 

Sev,  La  concientia. 

Cari,  Callará. 

Sev.  ¿Calla  jamás  este  juez? 

Cari.  Vamos,  vamos,  ten  paciencia, 
Que  según  voy  entendiendo, 
Aun  están  todos  durmiendo 
En  casa;  y  por  consecuencia 
Nuestra  falta  no  han  notado. 

Sev.  ¿Y  los  criados? 

Cari.  ¿Pr<»8umir 

Quieres  que  lo  han  de  decir? 

Sev.  Un  secreto  en  un  criado 
Se  indigesta  luego,  luego. 

Cari.  E<<  que  yo  les  provendré 
Que  callen. 

Seu.         Peor. 

Catl.  ¿Y  por  qué? 

¿>Ví'.  Porque  pierdes  creado  y  ruego. 
Depender  del  dependiente. 
Es  trocar  los  frenos,  Carlos; 

Y  quien  llega  á  equivocarlos 
No  deshace  fácil uieute 
Tamaña  equivocación, 
Lográndose  de  este  modo 
Que  uno  pierda  su  acomodo, 

Y  el  otro  su  estimación. 

Cari.  No  importa,  voiles  á  hablar. 

Sev.  ¿Al  fin  te  decides? 

Car/.  Sí. 

Sev.  Haz  lo  que  quieras,  y  di. 
Pues  vas  adentro,  á  Gaspar, 
Que  venga  sin  dilación. 

Cari.  ¿Tienes  algo  que  mandarle? 

Sen.  Sí :  se  me  ha  ocurrido  enviarle 
Á  casa. 

Car/.  Alguna  comisión 
Para  el  viejo,  ¿eh? 

Sev.  Pues. 

Cari.  Ya  estoy  : 

Quizá  será  por  dinero. 

Sev.  Hombre,  no  seas  majadero  : 


Anda  si  quieres. 


Cari. 


Voy,  voy. 


ESCENA  II. 

DON  SEVERO  solo. 

I  Ya  mi  paciencia  se  apura! 
No  existe  mayor  tormento 
Que  estar  uno  descontento 
De  sí  mismo.  ;Qné  locura 
La  de  anoche,  y  qué  vileza 
Al  mismo  tiempo!  {Qnél  ¿Es  dable 
Que,  jugador  miserable, 
Perdiera  yo  la  cabeza, 
Hasta  el  punto  de  jugar 
Dinero  que  no -era  mío? 
¡Y  después  de  un  desafio!... 
¡  Y  depués  de  enamorar 
La  novia  de  quien  me  debe 
Su  primera  educación!... 
Pues,  señor,  en  conclusión. 
Soy  un  picaro,  un  aleve. 
¿Y  era  yo  quien  presumía 
No  tener  ningún  defecto? 
¿Era  yo  el  hombre  pj^rfecto? 

Y  al  primer  tapón...  Daría 
Cuanto  tengo  y  tener  puedo 
Por  morirme  ahora,  ahora... 
Pero  ¡es  tan  linda  esta  Flora! 
¿Y  quién  sabe  si  por  miedo 
Hubieran  todos  tenido 

Mi  prudencii...?  Á  nadie  agrada 
Pasar  por  cobarde...  y  nada 
Más  simple  que  enfurecido 
Cuando  Carlos  me  injurió. 
Me  acordase  que  primero 
He  nacido  caballero 
Que  no  su  amigo...  pues  no, 
No  he  sido  tan  delincuente; 

Y  cuanto  más  reflexiono 
Encuentro  más  en  mi  abono. 
Si  Gaspar  va  diligente, 

Y  vuelve  con  el  dinero, 
Antes  que  este  don  Fermín 
Me  lo  pida,  ya  por  fin 

Del  mal  el  menos.  Yo  quiero 
Suponer  por  un  momento 
Que  se  ignore  lo  ocurrido  : 
Entonces  nada  hay  perdido. 
Pues  bien,  tomemos  nlientO) 
Que  quizá  no  se  sabrá, 

Y  siempre  que  en  adelinte 
Viva  más  cauto,  es  constante 
Que  el  mundo  me  apreciará 
Como  me  apreció  basta  aquí. 
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Bien  dice  Garlos,  que  soy 
Muy  tímido  :  asi  desde  hoy 
he  de  ser  lo  que  antes  fui. 


ESCENA   líl. 
DON  SEVERO  y  GASPAR. 

Srv.  ¿Gaspar? 

Gasp.  Señor,  os  conQeso 

Que  yo  he  sido  uu  maíandrin, 
Un  borracho,  un  pueico-espin. 

Sev.  Yumos,  no  hablemos  ya  de  eso: 
Si  la  primera  impresión 
De  una  culpa  nos  altera, 
Luego  la  hacen  más  ligera 
El  tiempo  y  la  reflexión. 
Asi  que  ya  no  me  irrita 
Lo  que  ayer  juzgué  gran  culpa. 

Gasp.  Cuando  miauío  me  disculpa  ap. 
Sin  duda  me  necesita. 

Sev.  Siempre  fiel  te  he  conocido, 
Servicial,  de  buen  humor. 

Gasp.  ¡Ay  que  me  alaba,  señor!  ap. 
¿Qué  es  lo  que  habrá  sucedido? 

Sev.  Y  darte  una  prueba  quiero, 
Gaspar,  de  mi  estimación, 
Euviándote  en  comisión 
Á  casa. 

Gasp.  ¿Por? 

Sev.  Por  dinero. 

Gasp.  jYal 

Sev.  Á  mi  padre  has  de  decir 
Algún  cuento,  una  ücción, 
Que  perdí  por  distracción 
La  bolsa,  que... 

Gasp.  Eso  es  mentir. 

Seo.  Mentir  no,  que  en  realidad 
Para  dañar  no  conspira. 

Gasp.  Ello  no  será  mentira, 
Mas  no  es  decir  la  verdad. 

Sev.  Con.  que  ¿no  quieres? 

Gasp.  Querré 

Si  usted  lo  toma  á  su  cuenta. 

Sev.  Tú  escrúpulo  me  revienta. 
Si  tomo. 

Gasp.  Pues  mentiré. 

Sev.  Lo  dirás  que  en  Villafranca 
Me  ha  sucedido  un  fracaso... 
Cualquier  cosa,  porque  el  caso 
Es  que  no  tengo  una  blanca; 
Pero  por  Dios  te  suplico 
Que  vayas  y  vuelvas  pronto. 

Gasp.  ¡Tjmal   Pues   ¿soy  yo  algún 
Voy  á  ensillar  el  borrico  [tonto? 

De  don  Fermín. 


Sev.  ¿Estás  loco? 

¿En  borrico?...  dame  risa. 
Si  esto  llamas  ir  aprisa 
¿Qué  será  tu  poco  á  poco? 
No,  señor,  has  de  alquilar 
La  mejor  muta  de  paso; 

Y  día  y  noche  (este  es  el  caso) 
Has  de  andar  sin  descausar. 
¿Lo  entiendes? 

Gasp.  Si  que  lo  entieudu. 

Sev.  Pues  bien,  marcha  á  prevenir 
Muta  y  alforja. 

Gasp.  ¿Y  me  he  de  ir 

Sin  carta  de  usted? 

Sev.  Corriendo 

Voy  á  escribir  una  esquela 
Para  padre,  que  razóa 
Tienes . 

Gasp.  Pues,  se&or,  alón. 

Sev.  Oyes,  no  olvides  la  espuela. 

ESCENA    IV. 

DON  ISEVERO  solo. 

¡Cuánto  cuesta  el  enmendar 
Un  error!  si  se  supiera, 
Más  fácil  mil  veces  fuera 
Obrar  bien,  que  no  faltar. 

Y  aunque  nuestro  orgullo  es  ciego, 
El  desengaño  no  es  mudo, 

Por  eso  lo  que  no  pudo 
El  crimen,  lo  puede  luego 
La  vergüeuzade  que  ciara 
Se  descubra  su  fealdad, 
j  Qué  compasión  en  verdad 
Merece  el  qw  se  separa 
De  la  línea  del  debert 
j  Infeliz!  Harto  le  cuesta, 

Y  el  tiempo  me  manifiesta 
Lo  que  no  supe  entender, 
Guaudo  venturoso  el  nombre 
Ignoraba  del  disgusto; 

Mas  ¡ay!  que  siempre  fué  iujusto, 
Si  fué  venturoso  el  hombre. 


ESCENA  V. 

DON  PEDRO  Y  DON   SEVERO. 

Ped.  I  Cuánto  agradezco  á  mi  estrel 
Don  Severo  el  eucoutraros 
Solo! 

Sep.  ¡Hola,  señor  don  Pedro  I 
¿Levaulado  tan  temprano? 

Ped.  lAy  auiigo   le  mi  vida  I 
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Siempre  madruga  un  cuidado. 

Sev.  Es  verdad. 

Ped.  Y  por  desgracia 

Yo  ino  encuentro  lioy  en  el  caso 
De  necesitar  consejos, 
De  reclamar  los  sagrados 
Derechos  de  la  amistad. 

Seü.  Pues  ¿cómo? 

Ped.  Solos  estamos, 

^Supongo? 

Sev.         Sí. 

Ped,  Es  que  sintiera 

<}ue  pudieran  escucharnos, 

Y  después... 

Sev.  No  tema  usted. 

Pues  aun  no  se  ha  levantado 
Don  Fermín,  y  Ja  familia 
Anda  en  sus  quehaceres. 

Ped,  ¡Bravo! 

Nada  entonces  me  detiene. 

Strü.  ¿Qué  será  esto?  ap. 

P^d-  Amigo,  me  hallo 

En  un  fiero  compromiso. 

Sev.  ¿  Y  puedo  serviros  de  algo, 
Señor  don  Pedro? 

Ped.  Sí  tal, 

Me  podéis  servir  de  tanto, 
Que  solamente  confio, 
Para  salir  del  barranco 
En  que  estoy,  en  vuestro  celo. 
En  la  amistad,  en  el  raro 

Y  prodigioso  talento 
Que  os  adorna. 

Sev,  Demasiado 

Me  honra  usted,  amigo  mío; 

Y  os  suplico,  que  dejando 
Esos  elogios,  digáis 

En  qué  tan  afortunado 
Podré  ser,  que  útil  os  sea. 

Ped.  Pero  siempre  es  necesario 
Establecer  los  motivos 
Que  me  impelen  á  buscaros. 
De  otro  modo  os  sorprendiera, 
Sin  duda  que  entre  los  varios 
Amigos  quo  tengo,  os  busque 

Y  prefiera,  siendo  el  lazo 
Que  nos  une  tan  reciente; 

Y  esto  fuera  muy  extraño 
Á  no  mediar  lo  que  media. 
Mas,  amigo,  vamos  claros, 
Nunca  se  repara  en  fechas 
Cuando  se  necesita. 

Sev.  Hartos 

Ejemplos  pueden  citarse 
De  esta  verdad. 

Ped,  Yo  ahora  trato 

Do  buscar  un  hombre  serio. 


ap. 


Justo,  desinteresado, 
Imparcial,  fiel,  virtuoso, 

Y  éste  sois  vos. 
Sev,  El  retrato 

No  es  del  todo  parecido. 

Ped,  Sus  luces  de  usted,  sus  vastos 
Conocimientos,  sus  rectos 
Principios,  y  su  exaltado 
Amor  á  la  virtud,  pueden 
Asegurarme  que  el  sano 
Consejo  que  necesito 
Estará  exento  de  humanos 
Intereses,  de  pasiones, 

Y  de  esos  afectos  bajos, 
Que  dirigen  comunmente 
Los  que  damos  y  tomamos. 

Sev,  En  lo  que  alcanzan  mis  luces. 
Señor  don  Pedro... 

Ped,  Bien.  Paso 

Al  asunto.  Yo  me  encuentro. 
Como  juez  y  magistrado, 
En  la  dura  alternativa, 
En  el  caso  triste  y  raro 
De  tener  que  atropellar 
Un  amigo,  ó  los  sagrados 
Derechos  de  un  ministerio 
Terrible,  mas  necesario. 

Sev,  ¿Y  este  amigo  ha  delinquido? 

Ped.  La  ley  le  condena. 

Sev,  ¿  El  caso 

Os  parece  tan  difícil  ? 

Ped,  Sí  me  parece;  pues  varios 
Incidentes  favorecen 

Y  escudan  su  atropellado 
Arrojo.  Luego  es  mi  amigo, 
Nos  tratamos  como  hermanos 
Ambas  familias,  y  es  fuerte 
Cosa  verse  precisados... 

Sev.  Pero  la  ley... 

Ped,  En  cuanto  á  eso 

No  puedo  disimularlo  : 
Le  coge  de  medio  á  medio. 

Sev,  Pues,  señor,  un  magistrado 
No  debe  entonces  dudar ; 

Y  es  un  crimen  el  retardo 
Más  pequeño,  la  menor 
Dilación,  si  fuere  en  daño 
De  su  augusto  ministerio. 

Ped.  Ni  yo  de  ofenderlo  trato; 
Pero  pudiera,  como  hombre, 
Encontrar  más  avisado 
El  medio  de  conciliar... 

Sev.  Imposible  es  encontrarlo. 
La  ley  indica  la  senda, 

Y  el  juez,  los  ojos  cerrados. 
Debe  seguirla  y  llegar 

Al  fin  propuesto.  Si  incauto 
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Ser  justo  y  cargar  la  mano. 
¿No  ea  verdad? 

Ser.  Qué  responder        ap. 

No  sé. 

Fcrm.  P.ero  ese  adversario 
Dft  (i. irlos,  ¿quién  es?  ¿Se  puede 
Saber? 

Ped.  Señor,  lo  iguoraiuos; 

Y  SI  Garlos  no  lo  dice... 
Ser.  Lo  diré  yo. 

Cari.  i  Mentecato ! 

{Á  Sevej'o  ap.) 
¿No  ves  que  á  tu  amada  Flora 
Comprometes? 

Sev,  Pero,  Carlos, 

(á  Carlos  ap,) 
¿He  de  permitir?... 

Ferm,  ¿Qué  es  eso. 

Señores? 

Cari.      Nada,  un  encargo 
Que  le  dejo. 

Ferm,         ]  Lindo  cuento  I 
Pues  como  dé  ios  recados 
Como  los  consejos... 

Ped.  Vaya, 

Si  usted  no  tiene  reparo, 
Don  Callos,  nos  marcharemos 
Juntos. 

Cari.  No  lo  tengo.  Vamos. 

Ferm.  ¡Ay,  virgen  santal  Oiga  usted 

{ap,  á  don  Pedro,) 
¿Dónde  va  el  chico? 

Ped.  Á  su  cuarto 

{ap.  d  don  Fermín.) 
k  que  se  desnude,  y  duerma 
El  tiempo  que  ha  trasnochado 

Ferm,  ¡Con  que,  á  la  cárcel  I    {alto.) 

Ped,  No  hay  medio  : 

Es  fuerza  formar  sumario, 

Y  remitirlo  á  Pamplona. 

Ferm.  Pues,  señor,  acompañarlo 
Quisiera  yo  hasta  la  cárcel. 
Ped.  Venga  usted. 
Ferm.  Pronto  despacho, 

Y  á  mi  vuelta,  don  Severo, 

(á  don  Severo.) 
Tenemos  que  hablar  un  rato 
Á  solas. 

Sev.    Está  muy  bien. 

Ped.  Vamos,  que  e¿  muy  tarde. 

Cari.  Vamos. 

Tom.  ¡Qué  desdicha! 

Col.  \  Señorito 

De  mi  vida  I 

Ferm.         i  Qué  quebrauto  ! 
jEn  la  cárcel  uu  Peralta! 
¡Ay,  si  mis  antepasados 


Levantaran  la  eabeza. 

No  se  armara  mal  fandango  f 

ESCENA  VII. 

DON  SEVERO  solo. 

¿Qué  me  sucede?  ¿Qué  pasa 
Por  mí?  No  sé  lo  que  fué; 
Mas  desde  que  puse  el  pie 
En  esta  maldita  casa. 
Ni  me  conozco,  ni  puedo 
Hacer  sino  desatinos. 
¿Cuál  será,  cielos  divinos. 
El  fin  de  todo  este  enredo? 
Si  se  llega  á  descubrir 
Que  ful  yo  quieu  ha  reñido 
Con  Carlos,  estoy  lucido; 
Y  si  no,  ¿he  de  permitir 
Que  él  sufra  en  dura  prisión 
Mientras  que  alegre  paseo? 
Es  imposible,  y  yo  creo 
Que  fuera  una  vil  acción 
Silencio  tan  criminal. 
Asi  romperlo  sabré. . . 
Mas  jnecio!  ¿y  qué  ganaré? 
¿Mi  mal  calmará  su  mal? 
No  por  cierto,  y  solamente 
Se  logrará  en  realidad. 
Sin  curar  la  enfermedad, 
Aumentar  otro  paciente. 
Mi  ttjmor  crece  á  medida 
Que  los  riesgos  se  acrecientan, 

Y  las  dudas  atormentan 

Más  mi  pecho  que  la  herida : 
Fuerza  será  que  yo  busque 
Mi  remedio  en  uu  consejo. 
Antes  de  que  vuelva  el  viejo 

Y  pu  cólera  me  ofusque. 
Á  Flora  voy  á  buscar ; 
Ella  será  mi  doctor. 

Si  un  mal  que  ha  causado  amor» 
Amor  lo  sabe  curar. 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA  TOMASA  y  DON  SEVERO. 

Tom.  Señor,  vuestra  desconfianza 
Al  desaliento  us  entrega, 
Y  os  arruina  porque  os  ciega. 
El  amor,  ¿no  os  da  confianza? 
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Sev.  Él  es  toJa  mi  esperanza. 
Tom.  Pues  bien,  si  confiáis  en  él, 
Á  su  cuito  sed  más  fiel, 

Y  no  ofendáis  su  respeto. 
Sev.  ¿En  qné? 

lom.  En  dudar  de  mi  afeto; 

Que  si  yo  no  soy  infiel 
Á  la  fe  que  prometida 
Os  tengo,  no  sé  lo  que 
Podái-  temor. 

Sev.  Yo  lo  sé. 

Temo  mi  opinión  perdida 

Y  el  írrito  de  una  ofendida 
Concinucia,  temo  también 
El  merecido  desdén 

Del  anciano  don  Fermín, 

Y  tomo  á  todos ;  que  en  fin, 
Teme  bien  quien  no  obra  bien. 

Tom.  Nunca  oomprender  pudiera 
\'uo«5ir.)  extraño  pensamiento. 
Si  una  parábola  ó  cuento 
Su  ex;  Ücación  no  me  diera. 
Dicen,  {|ue  allá  en  la  Baviera 
Cierto  quídam  se  encontró 
Un  pendiente,  y  que  le  halló 
Tan  fino,  lerso  y  brillante, 
Que  desde  lu(!go  diamante 

Y  bueno  le  pareció. 

Por  su  desgracia  un  platero, 
Á  quien  le  quiso  vender, 
Hizo  pronto  conocer 
Á  osle  pobre  caballero, 
Que  su  valor  era  cero; 

Y  á  pesar  de  su  jactancia, 
Confosó  al  fin,  que  en  sustancia 
La  joya  tan  ponderada 

Era  (si  usted  no  se  enfada) 
Sólo  una  piedra,  y  de  Francia. 
En  vano  se  desespera, 
Llora,  se  queja  y  maldice 
HailazLTo  tan  infelice. 
Nunca  consolado  fuera, 
Si  la  fortuna  no  hiciera 
Que  á  su  lado  reparó, 
Cuau'lo  menos  lo  poFisó, 
ün  pequeñuelo  inocente 
Juírii.do  con  el  pendiente 
Compañero  del  que  halló. 
¡Hola!  dijo  él  aburrido, 
Este  niño  se  conplace, 

Y  alegre  se  satisface 

Con  un  dia*nante  fingido  : 
Pues  si  no  hubiera  tenido 
Por  fino,  terso  y  brillante 
Á  mi  soñailo  diamante, 
También  con  él  jugarla  : 
Lu^go  la  culpa  fué  mín, 


Y  no  del  hado  inconstante. 

Sev.  i  Ay  Flora !  tenéis  razón  : 
Ya  conozco  mi  flaqueza. 

Tom.  Perdonad  á  mi  franqueza 
Hija  de  mi  estimación. 

Sev.  Agradezco  la  lección. 
Que  ingeniosa  me  habéis  dado  : 
La  violencia  de  mi  estado 
La  debo  á  mi  necio  error, 
Pues  quise  darme  un  valor 
Demasiado  exagerado. 

Tom.  ¿Lo  CDnucéis? 

Sev.  Sí,  señora. 

Tom.  Probadlo. 

Sev.  ¿Decid  en  qué? 

Tom.  Lo  diré,  y  no  tardaré  ; 
Pero  no  puede  ser  ahora. 

Sev.  Entonces,  amable  Flora, 
Satisfaceros  no  puedo. 

Tom.  Tengo  una  especie  de  miedo... 

Sev.  ¿En  qué  fundáis  tal  engaño? 

Tom.  En  que  á  vuestro  desengaño 
Todavía  no  concedo 
Toda  la  fe  que  pudiera. 
Quedad,  Severo,  con  Dios. 

Sev.  Qué,  ¿os  vais? 

Tom.  Sí,  que  con  vos^ 

Más  arriesgo  que  debiera. 

Sev.  Señora,  daros  quisiera 
Esa  prueba  que  pedís. 

Tom.  ¿De  buena  le  io  decís? 

Sev.  ¿Lo  dudáis? 

Tom.  ¡  Ay  don  Severo t 

Si  el  desengaño  es  sincero 
Mas  sabréis  que  presumís. 

ÜSGENA  II. 

DON  SEVERO  solo. 

Se  va  y  me  deja  entregado 
Á  la  iucertiduníbre  fiera, 
Sin  que  pueda  mi  cuidado 
Verse  jamás  aliviado 
De  un  mal  que  le  desespera. 
¿Qué  será  lo  que  tendrá 
Que  decirme  e^ta  mujer? 
Ignoro  lo  que  será; 
Mas  si  el  tiempo  lo  dirá, 
Dejémosle,  pues,  correr. 

ESCENA  III. 

COL.\SA  Y  DON  SEVERO. 

Col.  ¿Don  Severo? 

Sev.  ¿Nicolasa? 
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Col.  Aunque  usted  siempre  está  serio 
Conmigo,  yo,  sin  embar^^o, 
Hace  dos  horas  que  espero 
La  ocasión  de  hablar  á  solas 
Con  usted. 

Sev,        I  Holal  ¿  En  qué  puedo 
Yo  servirte? 

Col.  No,  señor. 

Si  la  que  puede  aquí  hacerlo 
Ea  favor  de  usted  soy  yo. 
Sev.  ¿En  mi  favor? 
Col.  SI  por  cierto. 

¿Estamos  solos? 

Sev.  i  Dios  mío,  ap. 

Volvemos  á  los  misterios 
Y  á  los  tapujos!  Sí  estamos. 

Col.  Pues  sepa  usted,  don  Severo, 
Que  aunque  parezco  criada, 
Soy  más  de  lo  que  parezco ; 
Pues  soy  el  único  archivo 
Donde  todos  los  secretos 
De  los  Peraltas  se  guardan; 
Soy  además  consejero 
Nato  del  padre,  de  la  hija. 
Del  hermano,  de  los  deudos, 
De  los  amigos  de  casa, 
De  los  criados,  y  aun  de  aquellos 
Que  llamamos  conocidos. 
Porque  conocemos  menos. 

Sev.  Pues,  CoLisa,  en  parangón 
Tuyo  ¿qué  hace  ese  consejo 
De  Navarra? 

Col.  Yo  no  sé. 

Sino  sólo  que  no  miento 
Ni  exagero;  y  para  prueba 
De  lo  dicho,  decir  debo 
Á  usted  que  también  conozco 
Sus  pesares  y  secretos. 
Cabalito. 

Sev.      ¿Los  conoces? 
Col.  Sí,  señor,  ni  más  ni  menos : 
Sino,  digalo  el  amor 
Á  dona  Plora,  los  celos 
De  Carlos,  el  desafío, 
Luego  la  casa  de  juego, 
La  noch'í  pasada  en  claro. 
El  natural  sentimiento 
Por  la  prisión  del  amigo. 
Los  temores  y  recelos 
De  que  80  descubra  el  ajo, 

Y  también  ciertos  enredos, 
Gomo  meniiras,  íiccioues, 
Efugios,  y... 

Sev.  Bista,  veo 

Que  estás  ai  cabo  de  lodo, 

Y  no  es  necesario... 
Col.  Bueno 


Era  quitaros  la  duda. 
Por  si  acaso. 

Sev,  No  la  tengo. 

Por  cierto. 

Col.         Pues  bien,  entonces 
Os  diré,  sin  más  rodeos. 
Que  una  cierta  inclinación 
Simpática  que  os  profeso... 

Sev.  I  Calla  I  ¿También  se  conoce 
En  aqueste  triste  pueblo 
La  simpatía? 

Col.  Si,  señor. 

Si  cualquiera  en  estos  tiempos 
Simpatiza  con  cualquiera. 

Sev.  Pues,  hija,  bendiga  el  cielo 
Tales  tiempos.  Sigue,  sigue. 

Col.  Digo  yo,  que  cierto  afecto. 
Cuya  cansa  desconozco, 
Aunque  siento  sus  efectos, 
Me  determina  á  serviros, 
Dándoos,  señor,  un  consejo. 

Sev  Venga,  pues,  aunque  no  sea 
Un  gran  partidario  de  ellos  ; 
Pues  dados,  son  arriesgados, 
Y  si  se  reciben,  necios. 

Col.  Mire  usted  lo  que  es  el  mío. 
Como  conozco  el  terreno. 
No  haya  miedo  que  nos  dañe4 
Sev.  Vaya,  dilo. 
Col,  Os  aconsejo 

Que  os  quitéis  la  mascarilla 
Sev.  I  La  mascarilla! 
Col.  No  veo 

Otro  camino  que  pueda 
Salvaros. 

Sev,      Ni  yo  comprendo 
Lo  que  me  queréis  decir 
Con  eso. 

Col.  ¿No?  pues  muy  presto 
Lo  sabréis  si  me  escucháis  : 
Atención,  y  va  de  cuento. 
Entre  los  varios  quehaceres 
Que  atosigan  á  los  viejos, 
El  primero  y  principal 
Es  la  elección  de  los  yernos. 
Mi  amo  don  Fermín,  no  sólo 
Por  su  mal  tuvo  este  empeño, 
Sino  que  quiso  también 
Buscar  un  yerno  perfecto  ; 
Y  eso  es,  señor,  imposible. 
¿No  03  cierto? 
Sev.  Cierto,  y  muy  cierto. 

Col.  Guando  al  lin  so  decidió 
Por  usteti,  fué,  por  supuesto. 
Convencido  de  que  había 
Encontrado  aquel  modelo 
De  perfección  que  buscaba ; 
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Y  ya  ve  usted  si  está  lejos 
De  haberlo  hallado  :  ¿no  digo 
Bien? 

Sev,  Muy  bien. 

Col.  Si  sus  defectos 

De  u«»led,  sus  calaveradas 

Y  todos  PUS  devaneos 
Se  pudieran  descubrir, 

No  hay  duda  que  nuestro  viejo 
Andaoa  se  Mamarí.-i. 
Entonces  usted,  perdiendo 
El  ení?añoso  barniz 
Que  ocultaba  los  remiendos. 
Se  quedara  tal  cual  es, 

Y  tal  cual  son  entre  ciento 
Los  noventa  y  nueve  :  entonces 
Libre  del  pasado  empeño 
Pudiera  usted  contratar 

Con  Flora  otro  empeño  nuevo, 

Y  casarse,  y  tener  hijos, 

Y  conseguir  luego  un... 

Sev.  I  Fuego 

Con  el  consejo  que  das! 
I Y  quieres  tú  que  yo  mesmo 
Diga  y  confiese?... 

Col,  A  Qué  importa 

Que  sea  usted  ó  sea  un  tercero 
Eu  discordia*,  el  que  cuente 
Todo?  Así  siempre  es  muy  bueno 
El  tomar  la  delantera. 

Sev.  Con  todo,  teúgo  recoló ; 

Y  después  el  amor  propio 
Padece  mucho  con  estos 
Desenlaces. 

Col.  i  Ay,  señor! 

El  amor  propio  y  los  celos, 
Co:uo  á  los  paracaidas 
L«»s  sostiene  sólo  el  viento. 

Sev.  Sí;  pero  yo  me  conozco, 

Y  aunque  estuviera  año  y  medio, 
Eíítoy  seguro,  Colasa, 

Que  me  faltara  el  aliento 
Si  tuviera  que  decir 
Cara  á  cara... 

Col.  ¿No  es  sino  eso? 

Pues  bien,  corre  de  mi  cuenta : 
Yo  me  encargo. 

Sev.  Ni  por  pienso, 

No  quiero  que  me  descubras. 

Col.  Usted  lo  que  tiene  es  miedo, 

Y  pues  milagrosamente 
Nuestro  enemigo  tenemos 
En  campaña,  verá  usted 
Si  merezco  ó  no  merezco 
La  confianza  general. 

Sev.  Calla,  por  Dios. 

TK8.  DBL  T.  —  V 


ESCENA  IV. 

DON  FERMÍN  v  dichos. 


Ferm.  Don  Severo, 

Estoy  contra  usted  lo  mismo 
Que  si  fuera  ya  su  suegro. 

Sev.  Pues,  señor,  lo  siento  mucho. 

Fet^m.  Dígame  usted:  ¿qué  embelecos, 
Qué  enredos,  qué  trapisondas 
Son  éstas?  ¿por  qué  está  preso 
Carlos?  ¿por  qué  la  Florita 
Llora?  ¿porqué  está  usted  serio. 
Cabizbajo  y  taciturno? 
Responda  usted. 

Sev.  Yo  me  siento 

Algo  malo,  y  á  eso  atribuyo 
Mi  tristeza. 

Ferm.        ¿Es  del  cerebro 
El  mal? 

Col.     ¡Jesús!  No,  señor. 
Si  es  el  m  il  del  descontento, 
Dolencia  que  solamente 
Suele  cebarse  en  aquelhs 
Que  han  estado  más  robustos, 
Porque  los  encuentra  menos 
Hechos  á  padecer. 

Ferm.  Dime, 

Colasa,  ¿y  qué  sabes  de  eso? 

Col.  ¿Con  que  no  lo  sé?  Pues  vaya, 
Preguntadle  á  dou  Severo, 
Si  uo  es  cierto  que  padece 
Una  zozobra,  un  iuteruo 
Diagusto,  una  comezón 
Á  manera  de  recelos, 

Y  sobre  todo,  señor, 

Un  peso  en  la  frente,  un  peso... 

Ferm.  Ese  es  mal  de  novios. 

Col.  Suele. 

También  muchas  veces  serlo : 
Pero  aquí  no  es  mal  do  novios^ 
Que  es  sólo... 

Ferm.  ¿Qué? 

Col.  Descontenta 

De  sí  mismo,  precisión 
De  hablar  con  usted,  gran  miedo 
De  que  se  enfade,  y  por  fin. 
Indigestión  de  un  secreto 
Que  necesita  salir, 

Y  no  puede. 

Ferm.         ¿Es  esto  cierto?  (a  Severo.) 
Sev.  Nicolasa  se  chancea, 

Y  su  genio  placentero 
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Quiere  sin  duda  á  mi  costa... 

Col.  No,  señor,  no  me  chanceo  : 
Usted  tiene  un  secretazo... 

Sev.  Nicolasa... 

Col.  Yo  no  entiendo 

De  señas :  harto  he  callado, 

Y  si  ahora  no  hablo,  reviento. 
Sev.  Pues  mejor  será  que  yo 

Me  retire.  Hoy  es  correo ; 
Precisamente  dos  cartas 
Tengo  que  escribir. 

Col.  No  quiero 

Que  tales  cartas  se  e<^criban 
Hasta  salir  del  aprieto 
Consabido.  Venga  usted 
Acá,  señor  don  Severo, 

Y  diga  al  que  eu  infusión 
Está  para  ser  su  suegro, 
Cómo  ha  pasado  la  noche, 
No  pn  su  cama,  ni  al  sereno, 
Sino  en  casa  de  la  Pepa, 

La  mujer  del  estanquero. 
Ferm.  ¿Fumando? 
Col.  No  tal,  jugando 

Y  perdiendo  su  dinero, 

Y  aun  el  vuestro  de  Tafalla. 
Ferm.  ¿Y  qué  más? 

Col.  Que  si  fué  al  juego. 

Fué  sólo  por  disimulo  ; 
Pues  estuvo  antes  riñendo 
Con  Carlos. 

Ferm,        \  Con  Carlos ! 

Col.  Si, 

Por  unos  ciertos  requiebros 
Dichos  á  doña  Florita. 

Ferm.  ¡Qué!  ¡También  esa! 

Col.  Y  no  fueron. 

Por  parte  del  señorito. 
Infundados  estos  celos, 
Qje  el  señor  gusta  de  Flora, 

Y  Flora  no  gusta  menos 

Del  señor.  ¡Ay!...  Ya  salimos 
Del  apuro. 

Ferm.       i  Qué  oigo,  cielos  I 
Dígame  usted,  señor  mió. 
Si  dar  entera  fe  puedo 
Á  lo  qne  dice  Colasa. 

Sev.  Señor...  hay  ciertos  momentos 
En  que... 

Ferm.    No  quiero  disculpas  : 
Bien  sé  que  no  hay  hombre  cuerdo 
A  caballo,  y  por  lo  tanto, 
Sin  dilación  ni  rodeos. 
Sólo  exijo  una  respuesta 
Categórica. 

Sev.  No  encuentro 

Qué  decir. 


Ferm.      Vamos,  ¿si  ó  no? 

Sev»  Pues,  señor,  yo  lo  confieso: 
Es  verdad  cuanto  ella  dijo. 

Ferm.  ¿Cierto? 

Sev.  Cierto. 

Ferm.  Eso  supuesto, 

Dame  los  brazos,  y  aprieta, 
Que  estoy  loco  de  contento. 

Sev.  ¿Qué  es  esto? 

Ferm.  |  Válgame  Dios, 

Qué  fortuna  I 

Sev.  ¿Estoy  durmiendo? 

Ferm.  ¿Un  yerno  amable,  sensible, 

Y  enamorado  en  extremo; 
Un  yerno  pundonoroso 

Y  nada  cobarde;  un  yerno 
Amigo  de  diversiones. 

De  trasnoches  y  de  juegos? 
¡Qué  hallazgo  I  Yo,  que  esperaba. 
Teniendo  un  yerno  perfecto, 
Ser  mártir  de  su  virtud. 
Hallarme  uno,  de  quien  puedo 
Murmurar,  ¿quién  sabrá  darme 
A  cada  instante  pretextos 
Para  reñirle,  y  quejarme 
Á  los  vecinos  y  deudos? 
Vaya,  vaya,  iqué  fortuna! 
Ahora  si  que  seré  suegro 
En  forma,  sin  menoscabo 
De  mi  clase  y  privilegios. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  me  detiene? 
¿Por  qué  no  marcho  corriendo 
A  buscar  un  escribano 

Y  un  cura,  que  os  casen  lueg-o? 

Col.  jQue  los  case!  ¿Quién  con  quiéu 

Ferm.  Mi  Tomasa  con  Severo  : 
¡Buena  pregunta! 

Col.  ¿Y  Florita? 

Ferm.  Que  se  vaya  á  los  infiernos. 
Adiós,  adiós,  yerno  mío  ; 
Ten  paciencia;  pronto  vuelvo. 

Sev.  Esperad,  por  Dios,  señor, 
Escuchadme. 

Ferm.  Ya  no  hay  tiempo; 

Pero  cuando  estés  casado 
Te  escucharé  como  un  muerto. 


ESCKNA  V. 

DON  SEVERO  y  COLASA, 


Sev.  Ahora  bien,  Colasa, 
¿Qué  podrás  decir 
Do  tal  aventura? 

Col.  Callar  y  reír. 
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Sev.  ¿Reír? 

Col.  Sí  por  cierto. 

Sev.  ¿To  hurlas  de  mí? 

Col.  No  tal;  pero  ¿cómo 
Podré  resistir 
El  flujo  de  risa 
Cuando  don  Fermin 
En  vez  de  enfadarse, 
Te  casa? 

Sev.     Y  por  ti, 
Por  ti  solo  ha  sido. 

Col.  ¿  Y  quién  presumir 
Pudiera  este  lance? 
IVlas,  en  ñu,  decid, 
¿Os  cusáis? 

Sev.         ¿Y  cómo 
Lo  puedo  eludir? 

Col.  Pronunciando  un  no 
En  lugar  do  un  st. 

Sev,  iQué  extraño  suceso! 

Col.  De  un  viejo  uiaatin 
Es  el  tragadero 
Puerta  del  toril. 

Sev.  Cola«;a,  ¿qué  haremos? 

Col.  Fuerza  os  discurrir 
Un  medio. 

Sev.        ¿  Y  qué  medio? 

Col.  ¿Queréis,  por  san  Gil, 
Que  03  dé  otro  consejo? 

Sev.  Vaya  por  Dios.  Di. 

Col.  Quien  es  tan  cobarde 
Que  teme  sufrir. 
No  busque  en  los  otros 
Lo  que  no  halla  en  sí; 
Que  el  valor  ajeno 
No  puedo  servir 
En  daño  tau  propio 
Como  el  suyo;  asi 
Sufra  su  quebranto 
Ó  aprenda  á  vivir. 

ESGKNA  VI. 

DONA  TOMASA  y  dichos. 

Tom.  Sfwero,  Colasa, 
¡  Ay  triste  de  mí! 
Perdidos  estamos. 
I  Qué  sucede?  di. 

Col.  ¿  Qué  es  esto,  señora? 

Tom.  ¡  Ay,  que  entrar  yo  vi 
Al  señor  don  Pedro! 

Col.  ¿Solo? 

Tom.  Un  ministril 

Enjambre  le  sigue, 
Y  vienen  por  ti. 


Sin  duda.  Severo. 

Sev,  Dejadlos  subir, 
Que  nunca  he  temido 
La  cárcel  por  sí, 
Sino  porque  pude 
Antes  delinquir. 


ESCENA  Vil. 
DON  PEDRO  Y  DICHOS. 

Ped.  Señor  don  Severo, 
¿Prometéis  decir 
Verdad? 

Sev.    Jamás  supe 
Qué  cosa  es  mentir. 

Ped.  ¿  Sois  vos  quien  con  Carlos 
Hubo  de  reñir 
Ayer  por  la  noche? 

Sev.  Sí,  señor,  yo  fui. 

Ped.  ¿Qué  puede  excusaros? 

Sev.  Ser  hombre,  y  que  en  mi 
Se  hallen  las  flaquezas 
Que  en  los  otros  vi. 

Ped.  Pues  debo  prenderos. 

Sev.  Prended  y  cumplid 
Gomo  juez,  que  yo 
Como  hombre  cumplí. 

Ped.  Alguaciles,  hola, 
Al  punto  venid. 


ESCENA  ÚLTIMA. 

DON  FERMÍN,  DON  GARLOS  y  díciios. 

Cari.  Aquí  está  un  cuñado.' 

Ferm,  Y  un  suegro  está  aquí. 

Col.  Dos  son  sólo,  y  sobra 
Más  de  un  alguacil 
Para  sujetar 
Aunque  fuera  al  Cid. 

Sev.  Pero  señores,  ¿qué  es  esto? 
I  Qué  dichosa  novedad! 
¿Garlos  puesto  en  libertad 
Tan  impensado,  tan  presto? 
Todos  callan  :  ¡lindo  afán! 
¿No  se  uie  quiere  decir 
De  dónde  pudo  venir 
Tanta  dicha?...  y  ¿dónde  están 
Los  alguaciles,  que  preso 
Dcbierou  ponerme  ahora? 
Dilo,  Carlos;  hablad,  Flora, 
Ó  ¿queréis  que  pierda  el  seso*' 
De  una  duda  tan  cruel 
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Evitadme  los  temores. 

Ferm.  Y  ¿quién  lo  pone,  señores, 
A  este  gato  el  cascabel  ? 
¿Quién  le  dice  la  verdad? 

Per.  Á  vos  os  toca. 

Ferm,  A  ral  no. 

Cari.  Yo  no  lo  digo. 

Col.  Ni  yo. 

Ferm.  Don  Pedro,  hablad. 

Cari.  Padre,  hablad. 

Ferm.  Habla  tú. 

Cari.  ¿Quién  esto  vio? 

Los  hijos  deben  callar. 

Set).  Gou  que  ¿nadie  quiere  hablar? 

Tom.  Si  no  quieren  lo  haré  yo. 
Ignoro  si  me  asegura 
Mi  80X0  la  impiinidal; 
Pero  sal)  -d  la  verd.id 
Aunque  arriesí^ue  mi  ventura. 
Señor  don  Severo,  si 
De  al'jmio  os  podéis  quejar, 
No  llí¡lé¡"^  que  litiibcar, 
Pues  .Irlic  de  pcr  de  mí. 

Y  en  pru<íba,  deciros  quiero, 
Aunque  ;'i  Pica  hayáis  querido, 
Que  Kio;  a  es  nombre  fingido, 

Y  T-njia-s  I  v\  verdadero. 

SfV.  S'^n  >ra,  ¿vos  sois  Tomasa? 

Tom.  Si  señor,  de  mala  gana. 

Sev.  ¿Y  sois  de  Garlos  hermana? 

Tom.  No  tiene  otra  hermana  en  ca?a. 

Sev.  Luego  ha  sido  fingimiento 
Su  pasión,  vuestro  desvio, 
Sus  celos  y  el  desafío. 

Tom.  No  hay  duda:  todo  fué  cuento. 

Sev.  ¿Y  qué  causa  provocó 
Tal  enredo? 

Tom.  Vuestra  fama. 

Sev.  ¿Mí  fama? 

Tom.  Sí,  que  una  dama 

Siempre  un  marido  temió 
Con  la  rara  cualidad 
De  perfecto  en  demasía. 
Que  un  necio  sólo  confia 
En  la  ajena  necedad. 

Sev.  Luego  quisisteis  que  yo 
Desatinos  cometiera. 

Tom.  Y  quisimos  bien,  pues  era 
El  camino  que  se  halló 
Para  haceros  conocer 
£1  valor  do  la  indulgencia. 

Sev.  i  Tan  bella  y  con  tal  prudencia! 

Tom.  Si-'hipre  es  bueno  proveer. 

Sev.  La  lección  es  harto  dura. 

Tom.  ¿Cuándo  es  blanda  una  lección? 


Sev.  ¿Quién  á  tal  conjuración 
Resistiera?  La  hermosura. 
La  amistad  y  la  experieocia 
Se  reunieron  en  mi  daño  ; 
Por  lo  mismo  no  es  extraño 
Sucumbiera  mi  inocencia. 

Tom,  Aquestas  conjuraciones- 
Solo  08  pueden  enseñar : 
Temed  las  que  han  de  formar 
Muy  pronto  vuestras  pasiones. 
Éstas  son,  sin  duda  alguna. 
Las  que  más  debéis  temer, 

Y  si  In.^  lográis  vencer, 
Bendecid  vuestra  fortuna; 
Sin  que  por  eso,  señor, 
Insultéis  al  que  es  vencido. 
Pues  él  hubiera  querido 
Ser,  como  vos,  vencedor. 

Sev.  Gouozco,  señora  mia^ 
Vuestra  razón,  y  la  aprecio 
De  tal  modo,  que  en  desprecio 
De  mi  orgullo,  quiero  un  día 
Ser  de  todos  conocido 
Por  tolerante  y  prudente, 
Que  es  lo  mismo  que  indulgente. 

Tom.  ¿De  veras? 

Sev.  Nunca  he  mentido. 

Tom.  Entonces  esta  es  mi  mano. 
Si  es  que  mi  padre  lo  aprueba. 

Ferm,  Dios  os  bendiga  y  os  llueva 
Más  hijos  que  en  el  verano 
Hay  chinches.  Pero,  Severo, 
No  olvides  esta  lección. 
Que  siempre  los  buenos  son 
Á  perdonar  los  primeros. 

Sev.  \  OIvi  lar  esta  lección  I 
¡Jesús,  señor,  qué  demencia! 

Y  en  prueba  de  mi  indulgencia 
Obtendréis  vuestro  perdón. 

Ferm.  ¿Qué  dices?  joh  qué  delirio  I 
¡Perdón  yol  ¿de  qué  ó  por  qué? 

Sev.  Porque  vuestra  casa  fué 
Donde  he  sufrido  el  martirio 
De  una  burla  asaz  pesada. 
Siendo  los  actores  de  ella 
Un  anciano,  una  doncella 
Con  ínfulas  de  casada, 
Un  juez,  y  en  fin,  un  amiy^o 
Á  quien  conocí  en  su  infancia; 
Gonfesad,  pues,  que  en  sustancia 
Os  excedisteis  couraigo  : 

Y  pues  por  distintos  modos 

To  los,  don  Fermín,  lo  erramos, 
Bueno  será  que  pidamos 
Indulgencia  para  todos. 


DON  MANUEL  BRETÓN  DE  LOS  HERREROS. 


Don  Manuel  Bretón  de  los  Herreros,  el  más  fecundo  y  popular  de  nuestros 
poetas  dramáticos  contemporáneo.'»,  nació  en  la  villa  de  Quel,  provincia  de  Lo- 
groño, en  diciembre  de  1800.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  Madrid,  bajo  la  di- 
rección de  los  PP.  Escolapios  de  san  Antonio  abad,  y  sirvió  después  en  ol  ejér- 
cito, en  calidad  de  voluntario  distinguido,  desde  1814  híista  1822.  Colocado  en- 
tonces en  el  ramo  de  hacienda,  y  eücar«rado  de  la  secretaria  de  la  intendencia  de 
Játiva  y  luego  de  la  de  Vaieucin,  defendió  en  la  tribuna  y  con  bis  nrüías  en  la 
mano  la  causa  de  la  libertad  ha^ta  en  sus  últimos  atrincheramientos.  Retirado 
al  seno  de  sn  familia  desde  la  restanración  del  gobierno  absoluto,  vivió  el  señor 
Bretón  consagrado  al  culto  de  las  musas  y,  más  particularmente,  al  estudio  y 
práctica  de  la  literatura  dramática,  dando  ejemplo  de  aplicación  y  laboriosidad, 
no  obstante  el  ri«or  de  la  censura  y  lo  aciago  de  aqnMla  década. 

£n  1824  dio  á  la  escena  su  primera  obra  dramática,  la  comedia  en  tres  actos 
titulada  A  la  vejez  viruelas,  que  había  compuesto  á  los  diecisiete  años  de  edad,  y 
cuyo  éxito,  tan  feliz  como  merecido,  le  animó  á  seguir  escribiendo  para  el  teatro 
<5on  una  constancia  y,  sobre  toilo,  con  una  fecundidad,  que  raya  en  los  límites  de 
lo  maravilloso.  Y,  en  efecto,  si  hubiéramos  de  enumerar  todas  la?  composiciones 
dramáticas  con  que  ha  enriquecido  nuestra  escena  desde  aquella  época  hasta 
nuestros  días,  sería  menester  citar  los  títulos  de  ciento  treinta  por  lo  menos, 
entre  obras  origrinales,  refundiciones  del  teatro  antiguo  y  traducciones  del  ita- 
liano y  francés,  más  ó  menos  libres. 

Las  que  más  celebridad  le  han  dado,  son  :  la  ya  citada  Á  la  vejez  viruelas^ 
Los  dos  sohrinos.  El  ingenuo,  A  Madrid  me  vuelvo^  La  fa'sa  ilustrañónf  Marrela 
ó  ¿A  cuál  de  los  tres?,  Un  tercero  en  disf^ordia^  Un  novio  pnra  la  niña  ó  La  casa 
de  huéspedes^  El  hombre  gordo.  Todo  es  farsa  en  este  mundo.  Me  voy  de  Madrid, 
Muérete  ¡y  verás!.,..  Una  de  tantas.  El/a  es  él,  la  tragedia  de  Ménn  e  y  los  dramas 
de  Elt^na  y  Don  Femando  el  Emplazado.  Entre  sus  traducciones,  la  más  notable 
que  recordamos  es  la  que  hizo  de  Los  hijos  de  Eduardo,  de  M.  Casimiro  Dela- 
vigne,  tradncción  que  lieue  todo  el  mérito  de  una  composición  original. 

En  1831  publieó  un  tomo  de  poesías  sueltas,  y  en  diferentes  épocas  sus  cele- 
bradas sátiras  Contra  el  furor  filarmónico.  En  defensa  de  las  mujeres  Contra  los 
vicios  introducidos  en  la  de'^/amnción  teatral.  El  carnaval.  Contra  la  manta  de 
escribir  para  el  púhlico  y  Contra  la  hipocresía,  sin  contar  otros  opn^culos  menos 
conocidos  y  un  sin  número  de  artículos  de  literatura  y  de  costumbres,  letrillas  y 
composiciones  sueltas  publicadas  en  diferentes  periódicos,  mereciendo  particular 
mención  la  serie  do  letrillas  políticas  que  dio  á  Inz  en  el  periódico  La  Aheja. 

El  señor  Bretón  es  bibliotecario  de  la  Nacional  de  Madrid  é  individuo  de  la 
Academia  Española. 
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PERSONAS. 


ISABEL. 
JACLNTA. 
DON  PABLO. 
DON  FROILÁN. 
DON  ELIAS. 
DON  MATÍAS. 
DON  ANTONIO. 
DON  LUPERGIO. 
DON  MARIANO. 


Un  Barbero. 

Un  Notario. 

RAMÓN. 

Un  Ciego. 

Una  Ciega. 

Guardias  nacionales. 

Hombres  y  mujeres  de  duelo. 

Damas  y  Caballeros  convidados. 

Pueblo. 


La  escena  es  en  Zaragoza, 
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Para  que  no  se  efectúe? 

Froil,  No,  amigo;  do  haré  yo  tal. 
Las  voluntades  son  libres; 
Las  chicas  tienen  ya  edad 
Para  saber  lo  que  se  hacen. 
Mi  individuo  v  nada  más. 
Yo  sé  que  puedo  vivir 
Sin  una  cara  luilad. 
Si  ellas  piensan  de  otro  modo, 
Si  ellas  se  quieren  casar, 
Para  ellas  será  la  dicha 
Ó  la  pena :  lue  es  igual. 
Ellas  comen  de  su  dote... 
Ni  me  quilau,  ni  me  dan. 

Ant,  ¡Vaya,  que  es  filosofía 
La  de  usted...  original! 
{Sigue  hablando   con    loa  ociosos   don 

FroHán.) 


ESCENA  V. 
Los  MISMOS,  JACINTA,  ISABEL  y  DON 

MATÍAS  CON    UNIFORME   DE  SÜBTENIKNTE 
DE   MILICIA  MOVILIZADA. 


Jac.  iCórao!  jAún  no  viene  don  Pablol 

Mat,  No  tardará.  Aqui  en  la  puerla 
Estaremos  máí*.  alerta... 

[A  un  mozo  que  llega  á  la  puerta.) 
¡Uola!  ¡Müzol...  ¿Cou  quién  hablo? 
Trae  sillas  aqui  :  al  momento. 

Isab.  ^Dios  mió,  ¡vela  por  él') 
(Trae  sillas  ti  mozoy  y  se  sientan  don 
Matías  y  Jacinta.) 

Jac.  ¿No  te  sientas,  Isabel? 

Isab.^i..  .me  sentaré.. .  ()0h turmentol) 
(«Se  sienta.) 

Mal.  Mil  veces  aíortunado 
{Don  Matías  y  Jacinta   hablan  en  vsz 

baja.) 
Mi  cautivo  coruzóu 
Si  íúQár.  yu  Id  ocdsióu 
De  ese  amoroso  cuidado. 

Jac.  Vamos,  deje  uslé  esa  chanza. 

Mat.  Chanza  cuando  gimo  y  ardo, 
Y  tengo  eu  el  pecho  ir;  -lardo... 
He  dicho  poco,  j  Uüa  lanza! 
Aun  ese  desdén  fatal 
Amara  yo  con  iielirio 
Si  no  viese  mi  martirio 
En  la  dicha  de  un  rival. 

Isab.  wQnd  desgraciada  nací  1) 

Jac.  ¡Que  temeraria  porfía! 
Mi  voluuLdd  ya  no  es  mía. 
¿Qué  pretende  usted  de  mí? 


Mai.  ó  tan  divina  beldad 
No  estrechen  brazos  ajenos, 
()  vuélvame  usted  al  menos      ^ 
Mi  perdida  libertad. 

Jac.  Si  basta  decirlo  yo, 
Libre  es  usted  desde  ahora; 
Libre  y  sin  costas. 

Mat.  ¡Traidora! 

¿Te  burlas  de  mi? 

Jac,  Yo  no. 

Mat.  Si  otro  consuelo  no  halla 
El  afán  que  me  atormenta. 
Me  hago  dar  mu<  rte  sangrienta 
En  la  primera  batalla. 
¡Qué  temeraria  virtud  I 

Jac.  ¿  Con  que  usted  quiere  un  favor?... 
Bien.  Portarse  con  honor, 
Buen  viaje  y  mucha  salud. 

Mat,  Eso  se  dice  á  cualquiera 

Jac,  Mas  no  como  yo  lo  «ligo. 
Le  amo  á  usted...  como  á  un  amigo. 

Mat.  ¿Por  qué  no  de  otra  manera? 

Jac.  Porque  estoy  comprometida 

Y  a?í  la  suerte  lo  quiso. 

Mat.  ¿Y  á  no  mediar  compromiso? 

Jac,  Entonces... 

Isab,  (¡Fatal  partida!) 

Jac.  Me  apura  usted  demasiado. 
Eso  es  ponerme  en  un  potro. 

Mal.  Si  lio  amara  usted  á  otro... 

Jac.  Usted  seria  el  amado. 

Mat,  Ya  que  victoria  no  cante, 
Aunque  la  razóu  me  sobre, 
No  es  malo  que  aspire  un  pobre 
Á  la  primera  vacante. 

Jac.  Basta.  Merece  castigo 
Quien  á  la  dama  echa  flores 
De  su  amigo. 

Mát.  Hija,  en  amores 

No  hay  amigo  para  amigo. 

Jac.  Pues  de  camarada  fiel 
Se  la  echa  usted. 

Mat.  Estoy  loco. 

Anímeme  usted  un  poco, 

Y  hoy  mismo  riño  con  él. 

Jac.  Busque  usted  más  alta  gloria 
Combatiendo  al  vandalismo, 

Y  vénzase  usté  á  sí  mismo, 
Que  es  la  más  noble  victoria. 

Mat.  |Amone?tación  discreta! 
Mas  quien  mira  esos  encantos... 

Jac.  Déjeme  usted  con  mil  santos. 
Yo  no  quiero  ser  coqueta. 

Mat.  Cruel... 

Jac,  (i  Lástima  me  da. 

Mas  el  deber...  ¡Y  es  buen  chico!) 

Mat.  Tus  ojos... 


muérete;  :y  verás!. 


633 


Jac.  Galle  usté  el  pico, 

•Que  viene  Pablo. 

Isab.  ({AHÍ  estát) 

[Se  levantan  viendo  venir  á  don  Pah¿Oj 

y  reparando  en  ¿as  damas  los  ottos 

interlocutores  se  incorporan  con  ellas.) 

ESCENA  YI. 

Los  MISMOS,  DON  PABLO,  DON  ELIAS. 

I*ab.  Me  vienen  perfectamente 
Los  tres  mil  reales  y  pico, 

Y  con  la  vida  y  el  alma 
Quedo  á  usted  agradecido. 

Jac.  (Mi  Pablo...  No.  no  es  posible 
Que  yo  ponga  mi  cariño 
En  otro  hombre). 

Elias.  El  interés 

Es  muy  corto.  Un  veinticinco 
Por  ciento... 

Pab,  Sí;  en  cuatro  meses  .. 

Mo  me  parece  excesivo. 

Elia^f.  Ser  servicial  y  económico 
Son  mis  dotes  favoritos. 
Sin  lo  segundo  no  hiciera 
Lo  primero.  Economizo, 

Y  de  esta  manera  puedo 
Ser  útil  á  mis  amigos. 

Pab.  \  Bien !  Lo  explica  usted  á  modo 
De  charada  ó  logogrifo. 

Elias.  No  tom.rá  usted  á  mal 
Que  extendamos  uu  recibo... 

Pab,  Si,  sí;  que  somos  mortales. 

Elias.  No  es  decir  que  descoulío... 
Ahí  en  el  café  lo  pongo 
En  dos  plumadas... 

Pab.  Lo  firmo, 

Y  estamos  del  otro  lado. 

{Se  retine  con  los  demás  interlocutores, 
Don  Elias  va  á  entrar  en  el  café,  y  á 
la  puerta  le  detiene  don  Antonio,) 

Cierto  negocio  preciso 

Ua  motivado  mi  ausencia... 
Elias.  Tengo  prisa. 
Ant.  Necesito... 

[Siguen  hablando  los  dos  en  voz  baja,) 
Pab.  Ahora  soy  todo  de  ustedes 

Hasta  ponerme  en  camino. 
Isab,  (¡Le  quiero  más  que  á  mi  vida, 

Y  me  parece  ueiito 
El  mirarle  t) 

Elias,        Ya  hablaremos. 
Ya  sabe  usted  donde  vivo... 
(¡Cuando  el  otro  va  á  partir 
Me  detiene  este  maldito  I) 

Ant.  La  hipoteca  es  abonada. 


Elias,  Bien,  si... 

Ant.  Corrientes  los  títulos... 

Si  hoy  no  me  socorre  usted 
Mañana  me  pego  un  tiro.  [ahora!) 

Elias,   (¡No  hay  quién   te  lo  pegue 
{Con  un  pie  dentro  del  café.) 
Veremos... 

Ant,        Pero... 

Elias,  Lo  dicho. 

(Se  entra  en  el  café,) 

Lup,  Vamos  á  ver  la  columna. 

(Á  don  Antonio  y  d  don  Mariano.) 
¿Qué  hacemoá  en  este  sitio? 

Ant.  Sí;  vamonos.  Seüontas, 
Á  los  pies  de  ustedes.  Chicos, 
I  Buen  viaje! 

MaL  ¡Abur! 

Jac.  Beso  á  ustedes 

La  mano. 

{Don  Pablo  está   muy  entretenido  ha- 
blando con  Jacinta  desde  que  se  acercó 
al  corro.) 
Pab.       Adiós. 
Lup.  Si  servimos. 

De  algo... 
Mar,      Que  escribáis... 
Froil.  Señores... 

(Gracias  á  Dios  que  se  hau  ido! 

ESCENA  VIL 

JACLNTA,  ISABEL,  DON  PABLO,  DON 
MATÍAS,  DON  FROILÁN. 

Mat.  (Ellos  en  dulce  coloquio 

Y  yo  aquí  siendo  testigo  .. 
Me  largo  con  viento  fresco, 
Que  es  cruel  esto  suplicio.) 
La  columna  va  á  marchar 

Y  yo  no  me  he  despedido 
De  mi  familia.  ¡Madamas, 
Hasta  la  vuelta! 

Froil.  Repito... 

Isab.  Buen  viaje. 

Jac.  Abur,  don  Matías. 

Mat,  (¡Ahí  voy  hocho  uu  basilisco. 
Vosotros  lo  pagaréis, 
Soldados  de  Carlos  Quinto.) 

ESCENA  Vlll. 

ISABEL,  JACINTA,  DON  PABLO,  DON 
FROILÁN,  LLEGO  DON  ELIAS,  y  siguen 

HABLANDO    APARTE  DON   PABLO  Y    JA- 
CINTA. 

Isab.  (jQué  felices  son!  Y  yo... 
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¡Suerte  infeliz,  suerte  amarga 
La  de  una  mujer  I  Mis  labios 
Sella  la  vergüenza.  El  alma 
Se  me  arrauca,  y  yo  no  puedo 
Decir  :  ¡ese  hombre  me  mata!) 
(.Se  sienta  afligida.) 

Froil.  Despacio  la  toman,  i  Mozo  I 
{Á  la  fjuerta  del  café.) 
La  Gaceta.  Nunca  acaban 
De  hablar  los  enamorados. 
(E¿  mozo  le  trae  la  Gaceta,  se  sienta  y 

la  lee.  Sale  don  Elias  del  café  con  el 

recibo  en  la  mano.) 

Elias,  ¿No  ea  droga  que  en  estas  casas 
NuDca  hu  d(>  haber  un  tintero 
Corriente?  Ya  sólo  falta 
{Acercándose  ccn  el  recibo  en  la  mano 

á   don  PablOy    que    entretenido    con 

Jacinta  no  1*^  ve.) 
Que  firme  usted... 

Jac,  Sí;  mi  Pablo. 

Mi  corazón  se  desgarra 
Al  verte  partir.  Si  el  freno 
Del  pudor  no  me  atajara, 
Tan  briosa  como  amante 
Te  siguiera  á  la  campaña. 
Ni  el  agua,  ni  el  sol,  ni  el  frío, 
Ni  privaciones,  ni  balas 
Entibiarían  mi  ardor. 
Quizá  á  manpjar  las  armas 
Aprendería  de  ti, 

Y  cou  tu  amor  alentada 
Lidiaría  defendiendo 
La  libertad  SHcrosaota, 

Que  también  late  en  mis  venas 
La  sangre  zaragozana; 

Y  á  ejemplo  de  las  gloriosas 
Heroínaf^  que  las  águilas 

En  este  suelo  humillaron 

De  la  usurpaoora  Fraucia, 

Verter  sabría  mi  sangre 

Eu  el  altar  de  la  patria. 

Ma3,  ya  que  de  este  placer 

Me  privau  leyes  tiranas; 

Ya  que  viva  no  te  í'igo, 

Ya  que  el  cielo  nos  separa, 

He  aquí  mi  retrato :  turna,    (Se  lo  da.) 

Bicu  mío,  y  amor  le  haga 

Escudo  que  te  deíiouda 

De  las  enemigas  lanzas. 

Isab.  (¡Qué  suplicio!) 

Elias.  Con  permiso... 

Pab.  I  Oh  don  precioso!  Tá  inOamas 
ÍHuscando  el  retrato  que  guarda  luego 

en  el  pedio.) 
Mi  valor,  que  con  la  pena 
De  ausentarme  desmayaba. 


Ahora  me  siento  capaz 
De  Jas  mayores  hazañas. 

Isab,  (¡Que  no  me  muriera  aquí!) 

Elias,  Con  licencia  de  esa  dama, 
La  firma... 

Froil.       |Ah,  señor  don  Pablo! 
{Levantándose,    y    acercándose  á   don 

Pablo.) 

Elias.  (¡E<*te  llorón  me  faltaba!) 

Froil.  i  Inútil  valor  !  ¡  Inútil 
Patriotismo!  Está  ya  echada 
La  suerte.  ¡Pobre  nación! 
Volverá  ¿  gemir  esclava. 
El  genio  del  mar  persigue 
Á  la  miserable  España. 
Tanto  afán,  tantos  tesoros. 
Tanta  sangre  derramada 
¿De  qué  han  servido?  La  hidra 
De  la  rebelión  levauta 
Sus  cien  cabezas...  El  cielo 
Nos  abandona...  ¡No  hay  patria! 

Elias.  Mientras  don   Proilán  parodia 
(Á  don  Pablo.) 
La  tragedia  de  Quintana, 
Firme  usted . . . 

Pab.  Mucho  me  admiran, 

Don  Proilán,  esas  palabras 
En  boca  de  un  español, 
De  quien  liberal  se  llama. 
Cuando  humillada  en  Bilbao 
Toca  á  su  fin  la  malvada 
Facción  carlista,  ¿habla  usted 
De  hidras  y  de  desgracias? 

Froil.  Ya  verá  usted... 

Pab.  Ese  cuadro 

Es  el  parto  de  una  amarga 
Misantropía...  No  quiero 
Atribuirle  otra  causa. 
Mas  yo  supongo  que  es  fiel; 
Que  mil  desastres  amagan 
Al  Estado;  que  peligra 
La  libertad.  ¿Por  ser  ardua 
La  lid  debemos  acaso 
Abandonar  la  demanda? 
¿  Ha  de  faltarnos  el  brío 
Primero  que  la  esperanza? 
¿Doblaremos  la  cerviz 
Antes  de  probar  la  espada? 
Sacrificios,  no  clamores; 
Tesón,  virtudes,  no  lágrimas 
La  nación  pide  á  sus  hijos. 
¿Cuál  es  más  pesada  carga, 
El  fusil  ó  la  cadena? 
Con  declamaciones  vanas 
No  se  dei^arma  al  contrario. 
Si  hoy  se  pierde  una  batalla. 
No  se  recobra  el  honor 
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Sino  venciendo  mañaua. 

Jac.  ¡Bien  dicho t 

Uab,  (¿Y  no  le  he  de  amar?) 

Elias.  £i  recihito... 

Froil.  La  llaga 

Es  muy  profunda,  don  Pabio. 
Nuestras  discordias  infaustas 
Nos  llevan  al  precipicio. 
Las  pasiones  onconadas 
Nos  ciegan;  los  pueblos  gimen; 
No  hay  dinero;  esto  no  marcha; 
No  vamos  todos  á  un  ñn ; 
Los  partidos... 

?ab.  Asi  hablan 

El  egoísmo  y  el  miedo. 
En  Ids  tristes  circunstancias 
Se  o  crisola  el  patriotismo; 

Y  el  que  noble  tieue  el  alma 
No  se  deja  dominar 

De  miras  interesadas, 
Ni  de  ocultas  influencias, 
Ni  de  pasioues  bastardas. 
Eu  tierra  por  tanto  tiempo 
Con  las  lágrimas  regada 
De  misera  esclavitud, 
Fácilmente  no  se  planta 
£1  árbol  de  libertad. 
Donde  un  hombre  solo  manda, 

Y  ios  demás  obedecen 
Sumisos,  ciegos,  es  llana 
La  ciencia  de  gobernar; 
Pero  es  forzoso  que  haya 
Encoutradas  opiuiones 
En  un  pueblo  que  trabaja 
Por  regenerarse,  j  Y  qué  I 
Porque  tengamos  en  casa 
Disputan,  ¿olvidaremos 

A  la  facción  de  Navarra? 
¿No  hay  un  común  enemigo 
Á  quien  osado  combata 
Quien  blasone  de  patriota? 
Hoy  argüir  en  la  plaza, 
Lidiar  mañana  en  el  campo; 
iJoy  en  el  cuerpo  de  guardia, 

Y  mañaua  en  la  tribuna; 

Hoy  votar  que  haya  dos  cámaras, 
Mañana  andar  á  balazos 
Para  no  quedar  sin  nada ; 
Hoy  escribir,  un  articulo 
Contra  el  mini^itro  que  no  anda 
Derecho,  y  mañana  dar 
Un  buen  susto  á  Sopelaua. 
¿Es  esto  acaso  imposible  T 
En  el  establo  regañan 
Los  alauos  entre  si, 
Mas  contra  el  lobo  se  lanzan 
Siempre  que  le  veu  hambriento 


Perseguir  á  la  manada. 
Senado  y  pueblo  romano 
En  el  foro  se  acosaban, 
Pero  sólo  al  enemigo 
Era  funesta  su  saña. 
Deponga  el  buen  español 
Sus  reucillas  aute  el  ara 
De  la  hermosa  libertad , 

Y  pues  á  todos  aguarda, 
Moderados  y  exaltados. 
Servidumbre,  muerte,  infamia 
Si  ciñe  Carlos  uu  día 

La  diadema  soberaua, 
Acuda  animoso  adonde 
La  voz  del  honor  le  llama, 

Y  mientras  una  bandera 
Liberal  se  alce  en  España, 
Ella  á  combatir  le  guie 
Contra  la  servil  canalla. 

Elias.  Y  el  que  diga  lo  contrario 
Es  uu  pancista,  es  un  mandria. 
Don  Pablo  os  buen  caballero, 

Y  asi  maneja  la  espada 
Como  la  pluma.  Á  propósito  : 
¿Quiere  usted  hacerme  la  gracia 
De  Grmar...? 

Pah.  ¡  Ah!  SI.  El  recibo... 

(Ka  á  entrar  en  el  café^  y  le  detiene  don 

Froilán.) 
Vamos... 

Froil.  Nadie  me  aventaja 
En  patrio  amor;  mas  al  ver 
Tantos  errores  y  tantas 
Calamidades  confieso 
Que  mi  corazón  desmaya. 
j  Ay  don  Pablo !  Rara  vez 
Mis  presentimientos  fallan. 
El  yerro  mayor  de  Troya 
Fué  no  escuchar  á  Casandra. 
Crea  usted  á  un  ñel  amigo. 
No  salga  usted  á  campaña. 

Jac.  ¿Porqué? 

Pab.  .  I  Es  honroso  el  consejo  X 

Isab.  (¡Si  pudiera  hablar I) 

FroiL  La  baja 

De  un  hombre,  sea  quien  fuere. 
No  es  de  tan  grave  importancia... 
Quédese  usté  eu  Zaragoza. 

Pab.  ¡Bravo!  Si  esa  cuenta  echara 
Cada  cual,  pronto  estaríamos 
Eu  una  paz  oclaviana. 

F/oi7.  ¡Mire  usted  que  ya  en  el  cielo 
Leyendo  estoy  una  págiua 
Sangrienta!  ¡  Ya  en  mis  oídos 
Está  silbando  la  bala 
Homicida!  jAy  infeliz! 
En  vez  de  bélica  palma. 
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Tu  generoso  ardimiento 
Va  á  buscar...  ( una  mortaja ! 

Isab,  (¡Maldita  ta  boca  seut] 

Jac.  j  Ah !  ¿Qué  estás  diciendo?  Calla. 
¿Por  qué  afligirnos  así? 
iQné  idea... i 

Pab,  )BabI  Es  una  chanza. 

Si  yo  creyese  en  agüeros 
Seria  un  poco  pesada. 
Pero,  en  fin,  morir  lidiando 
Por  la  mOjOr  de  las  causas 
Es  muerte  gloriosa. 

Jac.  ¡  Ali !  No. 

Dios  oirá  mis  plegarias  .. 

Pab.  Sólo  por  li  lo  sintiera. 
Por  lo  demás,  no  me  espauta 
La  muerte  á  mi.  Y  casi,  casi, 
Muriera  de  buena  gana 
Sólo  por  dar  un  petardo 
Á  mis  acreedores. 

Elias.  \  Cascaras! 

Jac.  Vamos,  «leja  ya  esa  broma. 

Elias.  (lAh!  Si  no  firma  y  le  uiatan...) 
Vamos,  don  Pablo.  Esa  firma... 

Pab.  Vamos... 
{Tocan  dentro  llamada  y  ¿ropa.  Isabel 
se  levanta.) 

Froil.  ¡Ya  sueuau  las  cajas  1 

Jac.  i  Oh  penal 

Isab.  (¡Amargo  momento!) 

E/ía.v.(|Votoá!...)í5Ínstt'd  me  firmara... 

Pab.  {Adiós,  bien  del  alma  mial 

{Abrazando  á  Jacinta.) 
La  ausencia  no  será  larga. 
¿Serás  fiel? 

Jac,  Hasta  la  tumba. 

¡Oh!  Poco  he  dicho.  La  llama 
Que  abrasa  mi  corazón 
Ni  en  el  sepulcro  se  apaga. 

Elias.  (Los  momentos  son  preciosos. 
Traeré  el  tintero...)  ¡Despacha! 
{Á  un  mozo  desde  la  puerta  del  café.) 
¡Un  tintero  1  (Por  el  gusto 
De  que  yo  me  ahorque  de  rabia 
Se  hará  matar.) 

Pab.  En  tus  ojos 

Prisionera  dejo  el  alma. 

Jac.  ¡Adiós!...  |La  pena  me  ahoga! 
{Solloza.) 
Mi  corazón  te  idolatra 
Más  de  lo  que  yo  creía. 
Si  mi  desventura  es  tanta 
Que  por  la  postrera  vez 
Tu  Jacinta  fiel  te  abraza, 
¡Ay!  te  seguiré  muy  pronto 
A  la  tumba  solitaria. 
?  Adiós  I 


Pab.  {Adiós! 

{Desprendiéndose  de  sus  brazos.) 
Froil.  \  Caro  amigo ! 

{Abi^azando  n  don  Pablo ) 
Elias.  (No  me  dejan  meter  baza 
{Ci'n  el  papel  en  una  mano  y  el  Uniera 

en  la  otra.) 
£1  amor  y  la  amistad). 

Froil.  I  Adiós!  La  lengua  me  embargt 
El  sentimiento... 
Pab.  ¡Qué  llantos!... 

{Volviendo  á  Jacinta,  que  Hora.) 
Aunque  me  fuese  á  la  Habana... 
Ea ,  adiós ...  No  más . . .  ( \ endose).  Adiós... 
Isab.  (lY  á  mí  no  me  dice  nada!) 
{Con  amargura  y  llorando.) 
•  Elias,    ¡Don   Pablo!...    ¡Señor  don 

[Pablo!... 
Pab.  ¡Pobre  Isabel!.  .  Me  olvidaba... 
Venga  un  abrazo.  {La  abraza.) 

Lab.  (¡Ah,  Dios  mío!) 

{Estremecida  de  gozo.) 
Pab.  Case  usted  á  esta  muchacha, 
Don  Froilán.  Está  tan  triste... 
Adiós.  Cuídame  á  tu  hermana. 
Isab.  (¡Infeliz!...)  Asi  lo  haré. 
Elias.  Antes  de  romper  la  marcha... 
{Viendo  don  Pablo  que  don  Elias  se  di- 
rige á  él  con  los  brazos  abiertos^  le 
estrecha  en  los  suyos,  y  ruedan  por 
tierra  papel  y  tintero.) 
Pab.  S  .  ¡Adiós,  adiós,  don  Elias! 
Elias.  (En  vez  de  firmar  me  abraza... 
¡Adiós,  tintero!  El  papel...) 
Jac.  ¡Pablo! 
Pab.  ¡Jacinta! 

{Le da  el  último  abrazo,  y  vase  corriendo.) 

Elias.  Mal  haya... 

{Buscando  la  pluma  después  de  haber 

recogido  el  lint  ro.) 
¡Don  Pablito!  ¡Échale  uu  galgo! 
¡Don  Pablo!...  ¿Ya  quién  le  alcaniat 
{Arroja  enfadado  el  tintero.) 


ESCENA  IX. 

Los  MISMOS,  MENOS  DON  PABLO. 

Jac.  Vamos  á  verle  marchar... 

Froil.  No.  La  gente...  Los  caballo?.. 
¡  Ehl  ya  no  es  tiempo...  Y  los  callos 
Que  no  me  dejan  andar... 
¡  Esta  noche  gran  escarcha  I 

Elias.  (¡Ahí  es  un  grano  de  anisl 
I  Diez  onzas!) 


MUÉRETE    ¡Y   verás!... 
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Jac.  Varaos... 

(Una  música  militar  toca  marcha  d  lo 

lejos.) 

Froif.  ¿Oís? 

Partió.  Ya  suena  la  marcha.   • 

Jac,  ¡No  podré  vivir  sin  él! 

Eíns.  ¡Libértale  de  un  balazo, 
Virtren  del  i*¡lar! 

F/oil.  El  brazo, 

(Da  el  brazo  á  Jacinta.) 
Y  á  casa.  Usted  á  Iríabol. 

[Don  Elias  da  el  brazo  á  Isabel.) 

Elias.  Con  mucho  gusto.  (¡Qut?  bellaí 
Eslo  alivia  mi  dolor, 
A  I-star  de  mejor  humor, 
Hoy  lue  declaraba  á  ella.) 

Froil  ¿Qué  hace  usted  tan  pensativo? 
Ando  usted. 

Jac.  ¡Qué  desconsuelo!    [cielo!) 

Isa'-.  (Me   ha  dado  un  abrazo.   ¡Oh 
Elias.  (iNo  me  ha  firmado  el  recibo!) 


•^vww^/^/\/v^ 


ACTO  SEGUNDO. 


LA  MUERTE. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  la  casa  de  don  Frailan.  Á  la 
derecha  del  actor ^  la  puerta  que  con- 
duce á  la  de  la  esca  lera ;  á  la  izquier- 
da^  otra  que  guia  á  las  habitaciones 
interiores^  y  otra  en  el  foro  con  vi- 
driera y  cortinas.  Muebles  decentes ^  y 
entre  ellos  una  mesa  con  escribanía. 

ISABEL,  SENTADA  JUNTO  Á  UN  VELADOR, 
DONDE  HABRÁ  VARIOS  PERIÓDICOS,  Y 
ACABANDO   DE  LEER  UNO. 

Ni  cartas  confidenciales, 
Ni  partes,  ni  conjeturas 
Siquiera  ..  Desde  que  entró 
La  brigada  eu  Gata! uña ^ 
No  ha  vuelto  á  saberse  de  ella. 
¿Qué  suerte  será  la  suya? 
No  escribir  en  tantos  días 
Don  Pabl )..,  ¡  Mortal  angustia  I 
¿Habrán  sido  derrotados 
Por  esas  hordas  inmundas 
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Nuestros  valientes?  Tal  vpz 
Alguna  emboscada,  alguua 
Sorpresa...  Pero  muy  pronto 
Las  malas  nuevas  circulan. 
Parcial  os  y  confidentes 
Tiene  la  riíbelde  turba 
Donde  q  iiera,  y  cuando  callan 
Es  seofuro  que  no  triunfan. 
Esta  reflexión  me  vuelve 
La  esperanza.  Si,  me  anuncia 
El  Corazón... 


ESCENA  II. 
ISABEL,  DON  FROILÁN. 

Froi'.  ¡HoU!  ¡Cómo 

Te  aplicas  á  l;i  lectura 
E^tü^  días!  ¿También  tú 
Te  aficionas,  como  muchas, 
k  las  cuestiones  políticas 
Más  que  á  la  plancha  y  la  aguja? 

luah.  A  todos  nos  interesa 
Saber  quién  vence  en  la  lucha 
Funesta  que  nos  divide. 

Froil.  Eso  ya  no  admite  duda; 
Al  fin  cantarán  victoria 
Don  Garlos  y  la  cogulla. 
Ya  todo  esfuerzo  es  inútil. 
Nuestro  muí  uo  tiene  cura. 
La  libertad  es  aquí 
Planta  exótica,  infecunda. 
La  sociedad  se  desquicia, 

Y  la  patria  se  derrumba. 

Isab.  [entre  dientes).  Si  como  tú  se 
En  el  surco...  [echan  todos 

Froil.  ¿Qué  murmuras? 

Yo  soy  un  bueu  ciudadano; 
Yo  siento  que  la  fortuna 
Nos  vuelva  la  espalda,  y  son 
Mis  int-nciones  muy  puras; 
Pero,  en  fiu,  estaba  escrito 
Allá  arriba,  y  es  locura... 
Repasaré  esos  periódicos 
Sin  embargo.  Ni  disputas 
Políticas,  ni  noticias 
Busco  en  ellos  :  son  absurdas 
Comunmente  las  primeras 

Y  fatales  las  segundas; 
Pero  en  tanto  que  me  sirven 
El  desayuno,  me  gusta 
Recrearme  con  uu  trozo 

De  amena  literatura. 
Descifrar  una  charada, 
Reírme  con  una  pulla... 
Asi  me  distraigo  un  poco. 
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Y  las  láffrimas  se  enjugan 
Que  á  mi  corazón  arrancan 
Las  calamidades  públicas! 

(Se  iha  con  los  papeles,  y  vuelve.) 
¡Ahí  ¿Viene  nqu<  alguna  nueva 
De  nuestra  marcial  columna? 

Isab.  ¡Nada! 

Froil.  i  Pues!  ¡Lo  que  yo  digo! 

¡Pereciól  jTodo  se  fnistrat 
Habrán  caído  en  poder 
De  esa  maldecida  chusma. 
La  falta  dp  dirección... 
Alguna  mano  pprjura 
Sin  duda  los  hizo  presa 
De  Trintany  ó  Camas-Cruas, 
¡Qué  dolor  de  juventud! 
La  flor  de  Gí^sarangnsta... 
¡Oh  amigo!  Soy  con  usted. 

{A  (Ion  Elias,  que  entra.) 
¡Qué  horror!...  El  almuerzo,  Bruna. 

( Yéndose.) 

ESCENA  III. 

ISABEL,  DON  ELÍAS. 

Isah.  (|Ay  deí^graciadal  Su  triste 
Presagio  me  hace  temblar.) 

Elias,  (Yo  la  voy  á  declarar 
Mi  amor...  y  laus  Ubi,  Christe.) 
Para  un  asunto  de  urgencia. 
Que  diré  en  lenguaje  explícito, 
Concédame  u«t«*d,  si  es  lícito. 
Cuatro  minutos  de  audiencia. 
Yo  la  amo  á  usted.  Más  conciso 
Ningún  amante  sería, 

Y  es  qne  entra  en  mi  economía 
No  hablar  más  de  io  preciso. 
En  paz  y  en  gracia  de  Dios 
Que  hemos  de  vivir  entiendo; 

Y  no  es  maravilla,  sieudo 
GapitalistMs  los  dos. 

Mi  caudal  es  la  salud. 
El  dinero  y  la  alegría; 

Y  el  de  usté» I,  señora  mía, 
La  hermosura  y  la  virtud. 
(Paso  en  silencio  su  dote, 

Que  es  lo  que  más  me  acomoda.) 

Ajustemos,  pues,  la  boda, 

X  casémonos  á  escote. 

Mucho  vale  el  ser  hermosa  : 

Mi  amor  sea  el  testimonio  ; 

Poro  un  rico  patrimonio 

También  vale  alguna  cosa. 

No  sé  qué  será  peor 

En  este  mundo  embustero; 

Si  hermosura  sin  dinero, 


6  dinero  sin  amor; 
Mas  siempre  que  á  lo  serrnndo 
Lo  priuíero  unido  va. 
Allí  la  ventura  está, 
ó  no  hay  ventura  en  el  mimlo. 
Aunque  en  la  ciudad  se  suena 
Que  soy  dado  á  la  avaricia. 
Comer  bien  es  mi  delicia... 
(Cuando  como  en  casa  ajena.) 
Ello  sí,  como  está  en  moda, 
La  economía  cursé, 
Y  á  todo  la  aplicaré... 
Menos  al  pan  de  la  boda. 
Poco  avaro,  en  fin,  soy  yo. 
Cuando  á  casarme  me  allano. 
¿Con  que...  acomoda  mi  mano? 
Responda  usted ;  sí  ó  no. 

Isab.  Aunque  <lebo  celebrar 
Con  más  risa  que  sorpresa 
El  snmo  donaire  de  esa 
Declaración  singular. 
Merece  el  que  así  me  honró 
Igual  franqueza  de  mí. 
No  puedo  decir  que  sí. 

EHas.  ¿Luego  dice  usted  que  no? 
¡Cruel  mujer t 

Isab.  No.  Sincera. 

Elias.  ¡Tal  desvío  á  mi  pasión! 
¡  Ah  !  ¿Tiene  usted  corazón? 

Isab.  ¡Ojalá  no  le  tuviera! 

Elias.  Si  no  ha  de  ser  para  mi. 
Si  otro  hombre  le  cautivó... 

Isab.  No  puedo  decir  que  no. 

Elias.  ¿Luego  dice  usted  que  si? 
¿Habrá  fortuna  más  perra? 
¿Habrá  mujer  más  ingrata? 
Si  dice  que  no,  me  mata; 
Si  dice  que  sí,  me  entierra. 

Isab.  ¡Ay,  don  Elias,  que  el  cielo 
Con  mayor  mal  me  atormenta! 
Ese  710  que  usted  lamenta. 
Fuera  para  mí  U'i  consuelo. 

Elias.  ¡Cómo!... 

Isab.  Basta  ya,  si  es  chanza. 

Si  habla  usted  de  veras... 

Elias.  Sí. 

¡Ohl... 

Isab.  Yo  no  tengo,  jay  de  mil 
Ni  puedo  dar  esperanza. 
Con  harta  pena  lo  digo. 

Elias.  ¡Qué  va  á  ser  de  mí,  Isabel! 

Isab.  Sea  usted  mi  amigo  fieL.. 
Yo  he  menester  un  amigo. 

Elias.  Algo  más  quise  alcanzar; 
Mas  lo  seré.  (Y  me  conviene. 
Porque  al  fin  y  al  cabo  tiene 
Haciendas  que  administrar.) 


MUERE  TE   ¡Y  VERÁS  !... 
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Jac.  ¡Oh,  que  está  aquí  don  Elias! 
Lo  celebro  mucho. 

Elias,  Siempre 

Á  los  píps  de  u^ted.  ¿Qué  tal, 
Hay  noticias  del  ausente? 

Jac.  Niuguna.  Nuda  se  sabe 
Ni  hay  carias,  ni  los  pápelos 
Públicos  me  dan  indicios 
De  si  vive  ó  de  sí  muere. 

Elias.  No  es  extraño  quo  en  la  guerra 
Los  correos  se  intercepten; 
Mas  no  tenga  usted  cuida<lo, 
Porque  la  facción  rebelde 
Ó  no  osará  combatir 
Con  nuestra  tropa  valiente, 
Ó  pagará  su  osadía 
Muy  cara. 

Jac.        ¡Poro  tenerme 
Sin  saber  de  él  tanto  tiempo! 
Si  es  cierto  que  bien  me  quiere, 
Cómo  no  ha  bullado  camino 
Para  hablarme  de  su  suerte, 
De  su  amor...  ¡Su  amor!...  Jacinta 
Ya  tal  vez  no  lo  merece. 
Quizá  á  los  pies  de  otra  dama 
Ha  puesto  ya  sus  laureles. 

Isab,  No  digas  tal  de  dou  Pablo, 
Pues  ningún  molivo  tienes 
Para  dudar  de  su  fe. 

Jac.  ¡  Ah,  que  la  ausencia  es  la  muerte 
Del  amorl  Los  hombres... 

Elias.  Son 

Pérfidos,  inconsecuentes.., 
¡Hombres I  jOh!  Yo  no  los  quiero... 
Me  gustan  más  las  mujeres. 

Un  ciego  (aentro  gritando).  \  El  supli- 
miento  al  Patriota  aragonés  quo  acaba 
de  salir  ahora  nuevo,  con  noticias  inte- 
resantes ! 

/«aft.  ¿Qué grita  ese  ciego?  Oigamos... 

Jac.  Suplemento... 

isab.  (¡AyDiosl  S:  fuese...) 

El  ciego.  Con  la  completa  derrota  de 
la  faicióu  del  Canónigo,  por  la  colufna 
que  salió  do  esta  capital  en  su  perse- 
cución. 

hab.  ¿Has  oído...?  ¡Ah»  don  Elias... 

Jac.  ¡Qué  ¿«ozo! 

Isab.  Corra  usted,  vuele... 

Elias.  El  suplemento...  SI...  Voy... 


(Es  chasco  que  se  me  peguen 
Los  cuartos...)  No  tengo  suelto... 

Isab,  ¡Oh  Dios  mío!... 

JcLC.  Aquí  habrá. 

{Dándole  el  ridiculo^  del  cual  saca  cuar- 
tos don  Elias.) 

Elias.  Nueve... 

Diez...  Hay  bastante. 

Jac.  I  Qué  plomo! 

Isab.  ¡Vamos! 

Elias,  Si  lo  saco  en  siete...  (Yéndose.) 

ESCENA  V. 

JACINTA,  ISABEL. 

El  ciego.  El  suplimiento  al  Patriota 
aragonés  que  ahora  acaba  de  salir 
nuevo,  con  la  derrota...  ¿Quién  llama? 

Isab.  Ya  los  afanes  cesaron. 
Nuestros  milicianos  vencen. 
Pronto  á  los  dulces  hogares 
Volverán...  |Ah!  jCuán  uhgre 
Estoy..,! 

Jac.     \  Pablo  de  mi  vida  ! 
Vuelve  á  mis  brazos.  ¡Oh !  vuelve 
La  dicha  á  mi  corazón. 

ESCENA  VI. 
Las  mismas,  DON  ELIAS  con  un  impreso. 

Elias.  ¡Victoria!  Escuchen  uítedes. 

{Lee).  «  La  columna  expedicionaria  de 
«  Zavñfiozix  ha  dado  un  día  de  gloria  á 
«  la  nación.  La  gavilla  del  malvado  Ca- 
ce nónigo  ha  sido  batida,  destrozada  á 
«  las  inmediaciones  de  Gaiidesa.  Asi  lo 
«  afirma  el  alcalde  constitucional  de 
«  dicha  villa,  y  se  espera  de  un  mo- 
«  mentó  á  otro  el  parte  circunstanciado. 
«  iMientras  llega  y  lo  publican  las  auto- 
<r  ridades,  no  queremos  retardar  á  nues- 
«  tros  lectores  tan  fausta  noticia.  Nues- 
«  tros  bizarros  niilicianos  han  rivalizado 
«  en  pericia  y  valor  con  las  beneméritas 
a  tropas  que  han  tenido  parte  en  la 
«  acción.  ¡Viva  la  libertad!  ¡Viva  Isa- 
d  bel  H!  9 

Ixab.  ¡Oh  cielo!  Yo  te  bendigo. 

Elias.  Doy  á  usted  mil  parabienes, 
Jacinta. 

Jac.    ¡Y  Pablo  no  escribe! 

Isab.  Querrá   tal  vez  sorprenderte.., 

Elias.  Aquí  viene  don  Froüán. 
¡Qué  cara  de  miserere! 
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ESCENA  VII. 

Los  MISMOS,  DON  FROILÁN. 

Froil.  Todo  el  barrio  se  alborota; 
Los  ciegos  van  dando  gritos... 
¿Qué  anuDcian  esos  malditos? 
Siu  duda,  alguna  derrota. 

Jac.  Derrota.  Tienes  razón. 

Froil.  ¿Lo  veis?  ¡Ohdlas  aciagos! 

¡sab.  Mas  quien  Hora  sus  estragos 
Es  la  enemiga  facción. 

FroU.  Dirán  que  es  suyo  el  revés. 
Mas  yo  temo  que  en  el  lance... 

Elias.  ¡Oh!...  Lea  usted  el  alcance 
Del  Patriota  aragonés. 
(Le  da  el  iinpre.<o^  y  lo  lee  para  sí  don 

Froilán.) 

Jac.  En  todo  ve  mal  agüero. 

Imb.  En  nada  encuentra  placer. 

Elias.  Corneja  debía  ser 
Ese  hombro,  ó  sepulturero. 

Fioil.  Es  muy  vaga  la  noticia. 
Es  atrasada  la  fecha... 
Si  fué  la  facción  deshecha, 
¿Qué  se  hizo  nuestra  milicia? 
En  la  guerra  hay  mil  azares ; 
Y,  además,  la  exactitud 
No  siempre  fué  la  virtud 
De  los  partes  militares. 
Muchos  planes  y  cautelas, 

Y  marchas  y  contramarchas, 

Y  tempestades  y  escarchas, 

Y  curvas  y  parablas. 
Mucho  de  causar  zozobras 
A  las  fuerzas  enemigas; 
De  encarecer  las  fatigas, 
De  des(  ribir  las  maniobras; 
Mucha  recomendación; 
Mucho  de  Roma  y  Numancia; 
¿Y  qué  nos  dice  en  sustancia 
El  jefe  de  división? 

Que  amluvimos  cuatro  leguas; 

Que  el  faccioso  echó  á  correr 

Dejau'lo  en  nuestro  poder 

Una  mochila  y  dos  yeguas; 

Que  allí  hubieran  muerto  muchos 

De  la  gavilla  perjura 

Á  no  ser  la  nocho  oscura 

Y  á  no  faltar  los  cartuchos; 
Que  el  cabecilla  vasallo 
Huyó  á  tiempo  de  la  quema 

Y  se  salvó...  por  la  extrema 
Ligereza  del  caballo ; 

Que  por  falla  de  refuerzo 


Deja  el  campo  de  batalla 

Y  va  á  esperar  la  vitualla 
A  Villafrauca  del  Vierzo; 
Que  envían  francas  de  portes 
Diez  cruces  de  San  Fernando  ; 

Y  concluye  suplicando 

Al  ministro  y  á  las  Cortes 
Que  sin  exigir  recibo 
Le  traigan  los  maragatos 
Seis  mil  pares  de  zapatos 

Y  un  millón  en  efectivo. 

Jac.  Jefes  hay  que  eu  tu  pintura 
Su  historia  acaso  verán ; 
Pero  no  todos,  Froilán, 
Merecen  esa  censura. 

Isab.  Ver  siempre  males  eternos 
Es  fatal  Glosofia. 

Elias,  Se  previene  por  si  un  día 
Va  á  parar  á  los  infiernos. 

ESCENA  VIH. 

Los  MISMOS,  RAMÓN. 

Ram.  Esta  caria  para  usted. 

(Da  una  carta  á  Jacinta.) 
Jac.  ¡Esleirá  de  don  Matiast 
¿Y  don  Pablo?...  ¿No  hay  más  cartas? 
Ram.  No  hay  mis  que  esa,  señorita. 

ESCENA  IX. 

JACINTA,  ISABEL,  DON  FROILÁN, 
DON  ELIAS. 

Isab.   I  No  escribir  don    Pablo!  (¡Oh 
Froil.  Eso  me  da  mala  espina.  [Dios! 
Jac.  \  Qué  ingratitud ! 
Elias.  Abra  usted 

Pronto  esa  carta,  Jacinta, 

Y  saldremos  de  inquietudes, 

Y  ahorraremos  profecías. 

Jac.  [Abre  la  carta  y  lee),  c  Ea  el 
«  mismo  campo  de  batalla,  cubierto  de 
«  cadáveres  enemigos,  me  apresuro  ¿ 
«  participar  á  usted  la  victoria  de  nues- 
«  tras  armas.  Los  restos  de  la  facción 
«  huyen  dispersos  y  aterrados,  y  una 
«  parte  de  la  columna  los  persigue  y 
«  acosa  en  todas  direcciones.  Yo  tam- 
«  bien  parto  ahora  en  su  seguimiento, 
a  La  pérdida  del  enemigo  es  grave,  la 
«  nuestra  muy  corta  :  cuatro  soldado? 
«  muertos  y  unos  veinte  heridos,  lodos 
«  de  tropa...  » 

Isab.  (¡Ah!  Respiro.) 

Elia^  [á  don  FroVán).  ¿Lo  ve  usted? 


MUÉHETB  |T   VERÁS  1.. 


1 

I 


Ftoil.  L>fjela  iialod  que  proslg» 
Ltyeodo.  y  harto  aera 
Uno  iilj;iiu>i  iiiBlB  Doticl.l... 

Jae.  Lo  dem&s  sao  cmaiiUmieatnB, 
Memarios,  galanlcrinH... 
I  Ea  Ud  fiuo  esa  muchacbo  t 
Kd  r\  campo,  entre  las  fllai, 
TtendiJo  aouo  del  Iiambro, 
Dk  la  sed.  de  \n  falisfti 
Me  esortbc  Uu  obsequióla; 
¡Y  al  (|iiG  on  b  amares  |tarliila 
Me  juró  constancia  eterun 
No  le  mereieodaBltueai! 
Asi  HQQ  lodoB  los  liuinbrea. 
¡  Necia  la  qtia  en  ellos  fia) 

liab.  No  biibrá  podido  eBcrlbír. 

Elias.  M II chai  cartas  ae  Bí<iraTl»o.,. 

Froil.  Mi  coratóo  sb  leal. 

Don  Pablo  et  ud  ■liir'lldo. 
EugoiraJo  eo  ía  milicia, 
Ya  DO  se  aciier<lu  de  li. 

hab.  (iNo  tuviera  yo  esa  diciial) 

Froil.  Alguoii  linda  palrona 
Ed  sus  brazos  le  CBotira. 

Isab.  (jAyl  ]Eso  nol) 

Jae.  ¡Quiéu  creyera 

Que  Mil  amor  fiieí>e  niDDtira) 

(/no  ciega.  [Dentro).  ]  El  iupimiento 
[al  Botetin  Oficiatl 
(El  Bupimieuto  eilruudiuariot 

isab.  jHabéia  oidoí  Otro  parte 
Siu  duda.,. 

Flias.      Ser¿  la  misma 
KeluuiÓD... 

Jae.  Manda  i  comptarlo, 

FroiláD. 

FtoU.  Alquilo  onSBfiifa... 


KSCENA  X. 


Los 


RAMrt\. 


ña»'.  Aquí  eat&  et  Impreso. 
Etieu.  Veuga. 

flam.  Parece  que  se  coallrina.-. 
FrM.  Bieo  esti,  si.  Ya  Cubemos 
Leer,  Vele  &  la  cociua. 


ESCENA   XI. 

I1B3I0S.  XNUS  RAMÚN. 


EUat.  {Lee),  i  Capitanía  general  da 
>  Aragón.  Hago  saber  al  público  pura 
I  su  satisreeciáu  i^ue  Ia9  rebeldes  ban 
■  sido  en  efecto  batido*  cninple lamente 
I  nutre  Mura  y  Gaudcda  par  lu  valerata 
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«  coluiuua  de  uiüieJaiioB  y  Iropa  que 
í  salió  úitimameule  <(e  asta  capital. 
I  Jlieutraa  se  imprime  y  publica 
t  parle  drcun-tani:iailu,  me  compla 
(  en  asegurar  a  e^le  tieroino  *(!cindarig 
1  que  ouealrB  pérdlila  súlo  ha  oonsis- 
'.  tido  en  seis  hombres  muertos,  entre 
"  ellos  uo  oficial,  y  dieciocho  üeridos, 
<t  sscenJieudo  la  del  enemigo  á  ciento 
9  Teiute  de  los  primiroa,  tabre  Ireoieu- 
I  tos  de  loa  segiindos,  y  más  de  qui- 
1  uiento»  priíioueroB.  Ziin*no/A,  ato.  i 

hab.  |Ah!  ¡QuiSii  aeri  eae  oñeial 
Muerto?  ¿SarA  por  desdicha... 
Don  Pablo? 

Ffoil.        iPueal  ¡Si  lodijel 

Jae.  iJdbús.  qué  fatal  munla 
De  presagiar  inroi'tuniusl 

Eliai.  Si  algiimi  de  la  milicia 
Hubiera  muerto  en  la  aociúa, 
Eu  su  carta  lo  diria 
Uou  Mallas, 

iae.  CierU).  Esa 

ReQeiiúu  me  tranqulUia. 

Froit.  AuQ  aeguiau  nuestras  tropas 
Á  las  b ueste?  rugitlvaa 
L^uando  se  escribía  la  carta: 
Esto  y  el  DO  h'iberunliBÍas 
De  don  Pablo  hacen  loiner 
Que  alguna  Imla  euemicta 
Aiírevió  [desventur 


irl. 


En  aQigir... 

Elias.       ¿Y  DO  habla 
M&B  oli'úales  alli! 


ai 

curo  pudo  sor  el  uiuerlu; 
Quizá  el  mismo  que  a^ribia 
Tan  gotosa... 

Jae.  fOhl  SI.  Úuiea  Mbe... 

Oice  en  «u  carta  que  i\  iba 
Á  marchsr  sEKunda  ves 
Contra  la  infnme  gacilla, 

Froil.  Pues  blen^  -^1  uno  ú  el  otro, 
Ya  110  bay  dudUi  hou  «ido  vid í mas. 
iTul  vet  antramboíl  l'Jh  «uerral 
I  Guerra  infausta,  rralricidal 
[Pobreg  muohaclios!...  Eo  lie, 
¡  E-taba  escrito  allá  arriba  I 
No  han  de  dar  vida  ti  loa  muertoi     , 
Nuestras  ligrimas  tardías. 
Yo  me  Toy  i.  misaegoolua. 
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Esas  cosas  me  contristan 
SobreiDanera.  De  hoy  más 
Nadie  me  liuble  de  política. 
Soy  sensible...  i  Ehí  No  lloréis... 

(A  Jadnla  é  Isabel,) 
Dios  guarde  á  usted,  don  Elias. 

ESCENA  XII. 
ISABEL,  JACINTA,  DON  ELIAS. 

Elias,  Maldita  sea  tu  estampa, 

Y  otra  vez  sea  maldita. 

¿  Por  qué  no  lleva  á  una  gruta 
Su  negra  misan tropia? 
Malo  está  ese  hombre.  Yo  creo 
Que  pidece  de  ictericia. 

Jac,  (¡Mi  Pablo!  Será  posible... 
]  La  prenda  del  alma  mía ! 
|Abt  ¡Qué  amargura!  Y  el  otro... 
El  amable  don  Matías... 
Lástima  fuera  por  cierto...) 

Elia^.  (Y  ello. ..'si  bien  se  examina... 
No  es  temerario  el  pronóstico. 
Lo  cierto  es  que  los  carlistas 
No  tiran  con  algodón. 
Broma  pesada  seria' 
Haberse  muerto  don  Pablo 
Dejándome  á  mi  per  islam 
Sin  cobrar  aquella  cuenta, 

Y  en  circunstancias  tan  críticas  I) 
hab.  (Saberla  verdad  anhelo... 

Y  tiemblo  de  descubrirla:). 
Jac.  (¡Tan  bizarros  y  morir 

En  los  mejor  de  su  vida  I) 
Elias.  (Diez  onzas  me  debe  el  uno  • 

Y  el  otro  sólo  una  fiua 
Amistad.  Si  el  uno  de  ellos 
Expiró,  Virgen  santísima, 

I  Que  sea  el  vivo  don  Pablo 

Y  el  difunto  don  Matiasl) 

Isab.  (No  quiero  que  nadie  muera; 
Quiero  que  don  Pablo  viva, 
Aunqoe  otra  mujer  le  goce,... 
¡Y  yo  me  muera  de  envidia!) 

Mal.  (dentro),  ¿Dónde  están? 

Jac»  ¡  Qué  oigo ! 

isab.  Esa  voz... 

ESCENA  XIII. 

Los  AisMOS,  EON  MATÍAS. 

Elias.  ¡Amigo! 
isab.  ¡Cielos! 

Mal.  .  ¡Jacinta! 

Jac.  ¡Bienvenido  el  vencedor!  ;       ,. 
1^ 


Isab,  ¿Y  don  Pablo? 

•^«c-  l^^luántopolvo 

Mal.  Apenas  hace  una  hora 
Que  llegué... 

Isab.  Pero... 

Elias.  Usted  solo... 

Mal.  Solo.  Yo  he  traído  el- parte 
De  nuestro  triunfo  glorioso. 
En  casa  del  General 
Me  han  tenido  hasta  hace  poco; 
He  abrazado  á  mi  familia, 
Y  sin  quitiwrme  este  lodo 
Vengo  á  saludar  á  ustedes. 

Jac.  ¿Y  sabes  que  viene  gordo, 
Isabel?  Pero  don  Pablo... 

Isab.  ¡Ah!  ¿Qué  es  de  él?  ¿Vive? 

^  y«'-  El  destrozí 

Del  enemigo  fué  grande  ; 
Pero  los  humanos  gozos 
¡Cuan  rara  vez  son  completos t 

Jac.  Cómo... 

Isab.  ¡Acabe  usted  1 

^  ^,«'-  El  rostro 

De  la  fortuna  no  siempre 
Sonríe  el  valor  heroico. 

Jac.  Será  posible... 

^*«*-  I  Ahí  ¡Murió! 

Jac.  ¡Cumplióse  el  fatal  pronóstico 
De  Froilán. 

Mal.         Siento  afligir 
A  ustedes.  Su  ciego  arrojo. . . 

Isab.  |Ay  dolor  I  |Ay  desventura! 

(Se  deja  caer  en  una  eilla,  y  ¿lora 
amargamente,) 

Elias.  (¡Mi  dinerol)  ¡Pobre  mozol... 

Jac.  Bien  mi  corazón  temía... 

Mal.  Justo  es,  Jacinta,  ese  lloro; 
Mas  si  la  flor  de  su  vida 
Cortó  el  enemigo  plomo, 
Al  menos  murió  vengado, 

Y  en  los  siglos  más  remotos 
Vivirá  inmortal  su  nombre. 

Isab,  ¡Dios  mío!  Salvarse  todos, 

Y  éi  solo  morir! 

Jac.  ¡MI  Pablo! 

Maí.  Persiguiendo  á  los  facciosos 
Con  más  valor  que  cautela... 

Isab.  ¿Y  nadie  le  dio  socorro? 

Mal.  ¿Y  quién  detiene  una  bala 
Traidora?  En  su  ciego  encono 
Contra  la  servil  caterva 
Se  desvió  de  nosotros 
Demasiado  cuando  ya 
La  columna,  después  de  ocho 
Ó  diez  horas  de  pelea, 
Necesitando  reposo. 
Se  acantonaba  triunfante 
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Eq  loa  piiehloa  del  noalorno, 

Sino  en  mi  Pablo.  Aun  le  oigo 

Jac.  1  Ah  1  iQuién  se  Iq  hnbiera  dicho? 

Decirme  el  último  adías 

llofeliil 

Tan  tierna,  tan  amoroso... 

Elia'.  (¡Diez  omasdeorol] 

|Y  eterna  üdelidad 

liab.  1 Y  abMdoasdo  eu  el  moute 

Le  juré  yol  Sido  proolo 

Seríi  presa  da  Iob  lolios 

Aquí  se  alzara  su  sombra 

iCuál  seria  misonrojol 

Kal.  No.  Don  Pablo  desde  el  cielo 

Ceban  la  impútente  satía 

Aprueba  nuestro  consorcio. 

Eu  BUS  «BDKi'ieitov  de^ipojuiit 

¡Sabe  usted  lo  que  me  dijo... 

|Ahl  (Quelu  abUmada  en  tu  doltu:) 

[Apelemos  al  embrollo) 

Elia>.  1  Qué  borrorl...  Murió  ain  duda 

Cuando  rompimos  et  fuego 

ah  inleitatii? 

Contra  el  rebelde  CauóoiftoT 

Mal.            SapoQRO.., 

.  Tú  eo,s  mi  mpjor  ami«o. 

Elia-.  (Y  DO  tenl*  herederoH 

<  Matias.  Si  cierro  al  ojo, 

Forzosos...  iD«  dónde  cobro? 

¿De  quiéo  reclamoí...  Eia  hombre 

1  Mí  Jncinla.  Sé  lu  esposo, 

iAquiéu  le  ocurre  morirse 

I  Vuestro  casto  matrimonio.  • 

Sin  arrpglar  snB  negociOB?) 

Jac.  ¿Eso  dijo? 

(Se  tienta  en  oirá  tilla  junto  á  Uabeí, 

Mal.                    lAb.Biseüora; 

y  de  cuando  en  cuando  la  dirige  la 

Y  lo  dijo  con  UD  tono 

palabra  como  para  coniolaria.) 

De  solemnidad  profética 

nial.  También  yo  corrí  peligro 

Que  llenó  mi  alma  de  asombro! 

De  quedar  alli. 

Jae.  iPobrecilIn)  jAy  DiosI  Ahora 

Jac.        i  Pues  cómo?...  {Con  interés.} 

Con  m&s  motivo  le  lloro. 

Uat,  Me  pasó  el  chacó  uoa  bala. 

Mal.  Yo  también  lloro  y  me  aDiJo, 

Y  otra  me  aloanzA  en  el  hombro. 

Y  mis  cuando  reflexiono. 

Jac.  iCielofl!  ¿Fué grave  la  lierida? 

Jacinta,  qoe  no  merezco 

Mat.  No;  me  lastimó  muy  poco. 

Heredar  tanto  tesoro, 

Venia  cansada.  Y  sienlo 

Jar.  Merecerlo...  jahl  Si... 

No  haber  calilo  redondo 

Mat.                                  ¿l)e  veras? 

En  el  campo  de  batalla. 

Eea  palabrn  es  el  colnio 

De  mi  gloria. 

Mat.  Mfta  vale  morir  amado 

Ja^'.             lYoqné  he  dicho? 

Que  paner  el  purfratorio 

En  vldaBiendo  el  objeto 

La  memoria  de  don  Pablo 

Dül  menu»prel^io,  del  odio 

Eí  na  cordel,  es  ud  tósigo 

lie  una  ingrata. 

Que  me  mata.  Sí  algún  din 

Jac.                   ¿TesposiblK 

L»  paz  del  alma  recobro. .. 

Que  coñudo  llorau  mis  ojos 

Mat.  1  Bien  mío  1 

U  desgnicia  de  don  Pablo 

Jae.                        lAh!  VSyase  usted. 

U.tted  mo  hable  d^  ese  tnodoí 

(Bajando  ¡a  vo¡.) 

Uat.  [Ahí  Si  el  muerto  fuese  yo. 

Que  no  estamos  entre  forLlos. 

No  bañara  usted  su  rostro 

Mal.  (Dice  bien.) 

Eu  ligrinias  de  amargura. 

Jae.                        Usted  vendrá 

Jac.  ¿Por  qué  no?  ¿Soy  algún  tronco 

Patinado,  y  es  roñoso 

Insensible  T 

Mil.          Usted  me  dijo..., 

Burla  tiif ;  bien  lo  conozco. 

Veo  qae  en  vano  la  eühorlo 

Que  me  aiu.irla  i  no  estar 

A  consolarse,  i  Y  i  mi 

Comprometida  con  otro. 

Quién  me  consuela?  Hoy  no  como 

Jac.  1  croa  usted...  iPero,  ajDios! 

De  pena..,  aunque  esto  no  entraba 

Dejemos  ese  colnqulo. 

En  mis  planea  económicos. 

Necesito  desahogar 

Vamonos  de  aquí.)  Señora... 

Mí  cüíaiÓQ  en  sollozos. 

Ual.  Si  viene  usled  hucia  «1  Cüsu. 

No  debo  pensar  ahora 

Vamos  juntos.  Señoritas... 

i. 
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No  olvide  asted  qii6  la  adoro. 

{Bajo  d  Jacinta,) 
Hasta  luego.  {Altó.) 

Jac.  Adiós,  sefiores. 

Elias,  (Otra  vez  yo  ataré  corto 
Al  que  me  pida  dinero. 
Sin  recibo...  y  testimooto 
De  DO  morir  insolvente» 
No  vuelvo  á  prestar  al  prójimo.) 


líSGENA  XIV. 

ISABEU  JACINTA. 

Jac,  ¡Tú,  Isabel,  llorando  asi! 
Me  admira  tu  amargo  duelo. 
¿Habrá  de  darte  cousuelo 
Quieu  lo  esperaba  de  ti? 

Isab.  \  Viendo  en  mi  frente  la  pena 

{Se  levanta,) 
Dices  que  admirada  estás...! 
Yo  debo  admirarme  más 
De  ver  la  tuya  serena. 

Jac,  ¡Ah,  que  es  mucha  mi  aflicción 
Aunque  ves  mi  rostro  enjuto! 

hab.  Cuando  en  el  rostro  no  hay  luto 
No  hay  pena  en  el  corazón. 

Jac.  Sabe  el  cielo... 

Isab,  Sabe  el  cielo 

Que  en  desesperado  amor 
No  es  verdadero  dolor 
Dolor  que  pide  consuelo. 
No  hipócrita  al  cielo  implores. 
¡Aun  el  cuerpo  no  está  frío 
Del  que  te  dio  su  albedrio 

Y  de  otro  escuchas  amores! 

Jac,  Siempre  me  amó  don  Matías ; 

Y  aunque  en  tan  mala  ocasión 
Me  recuerda  su  pasión 

Yo  no  sé  hacer  groserías. 
Ño  e^  culpa  mía,  Isabel, 
Que  ese  muchacho  me  quiera; 
Ni  porque  Pablo  se  muera 
Üe  de  enterrarme  con  él. 
Yo  le  amé  mientras  vivió. 
Si  el  cielo  cortó  sus  días, 

Y  no  ha  muerto  don  Matías, 
¿Pueío  remediarlo  yo? 

No  es  decir  que  esté  dispuesta 
Á  admitir  amante  nuevo, 
Auu<|ue  en  justicia  no  debo 
Darle  una  mala  respuesta. 
Don  Pablo,  que  era  su  amigo, 
Le  dijo  que  si  él  moría 

Y  yo  en  ello  consentía, 
Se  desposase  conmigo;      ' 


Harto  en  mi  dolor  demaestro 
Cuan  de  veras  he  sentido 
Que  se  haya  |ay  de  mí!  cumplido 
Aquel  presagio  siniestro; 
Mas  yo  ahora  te  pregunto  : 
¿Si  al  otro  llego  á  querer, 
Hago  más  que  obedecer 
La  voluntad  del  difunto? 

Isab,  ¿  Su  voluntad  ?  i  Impostura  1 
¡  Maldad  I  Quien  de  veras  ama 
Con  ei  amor  que  le  inflama 
Desciende  á  la  sepultura. 
Si  el  pago  que  tú  le  das 
Sabido  hubiera  al  morir, 
Pudiérate  maldecir, 
¿Pero  olvidarte?  i Jamás! 
¡Asi  tu  lengua  le  infama! 
¿Qué  amante,  si  de  este  nombre 
Es  merecedor,  á  otro  hombre 
Deja  en  herencia  su  dama? 
No;  que  es  la  dulce  mitad 
De  su  alma,  y  en  la  agonia 
Tras  si  llevarla  qnerria 
Á  la  inmensa  eternidad. 

Jac.  Tanta  exaltación  me  asombra 

Y  tan  extraña  amargura. 
¿Le  amabas  tú  por  ventara, 
Que  asi  defiendes  su  sombra? 

hab.  Le  amaba...  ¿Qué  digo?  le  amo. 
Le  idolatro  todavía, 

Y  él  solo  me  arrancarla 
Las  lágrimas  que  derramo. 
Él  ignoró  mi  tormento, 
¡Triste  ley  de  la  mujer! 

Y  ni  aun  pude  merecer 
Cortés  agradecimiento. 
Ahora  sin  rubor  quebranto 
Del  silencio  la  cadena; 
(Ahora  que  la  dicha  ajena 
No  turbaré  con  mi  lla^nto ! 
Ya  no  temo  adversa  suerte, 
Ni  rivales,  ni  baldón. 
Sagrada  es  ya  mi  pasión. 
¡La  divinizó  la  muerte! 

Jac.  ¿Tú  le  amabas,  Isabel? 
Absorta  me  dejas. 

Isab.  ¡  Cielos  I 

Sin  esperanza...  (con  celos!... 
¿Hay  suplicio  más  cruel? 

Y  otra  vez  le  sufriría 
Aunque  penando  muriera 
Porque  á  la  vida  volviera 
El  dueño  del  alma  mía. 
Yo  infeliz  no  borraré 

Su  imagen  de  mi  memoria; 
¡Y  tú  que  fuiste  su  gloria 
Le  guardas  tan  poca  Se  1 
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Jac,  Deja  ya  reconvenciones. 
No  porque  celos  te  di 
Te  quieras  vengar  de  mi 
Con  importunos  sermones. 

Isab.  ¡Jaciutal 

Jac,  {Calla,  por  Dios! 

Amar  sin  consuelo  es  duro ; 
Mas  también  es  fuerte  apuro 
El  verse  amada  por  dos. 
Mujeres  hay  más  de  diez 
Que  á  dos  suelen  contentar; 
Pero  yo  no  puedo  amar 
Más  que  ano  solo  á  la  vez. 
Pues  hasta  con  un  esposo, 
Querer  á  dos  es  punible; 
Pero  mi  pecho  es  sensible 

Y  no  puede  estar  ocioso. 
Iguales  galanterías 

Debí  á  los  dos  de  que  hablo; 
Mas  mientras  vivió  don  Pablo 
No  quise  yo  á  don  Matías. 
¿Y  no  será  un  desacierto, 
Si  ahora  de  amarle  me  privo, 
Matur  sin  piedad  al  vivo 
Porque  no  so  ofenda  el  muerto? 
Su  especial  Qloscfia 
Cada  cual  tiene  en  secreto, 

Y  pues  la  tuya  respeto, 
Déjame  en  paz  con  la  mia. 

ESCENA  XV. 

ISABEL. 

¡Alma  á  quien  el  alma  di, 
Si  á  las  dos  nos  escuchaste, 
Mira  á  qué  mujer  amaste  1 
¡Júzgala  y  júz^^ame  á  mi! 

ACTO    TERCERO. 


EL  ENTIERRO. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  teatro  representa  una  plazuela  con 
fachada  y  puerta  de  iglesia  en  el  foro. 
Entre  las  casas  hay  una  cuyo  portal 
está  abierto  y  alumbrado.  En  frente 
de  dicha  casa  hay  una  barbería, 

DON  FROILÁN,  DON  ELÍAS,  JACINTA, 
DON  MATÍAS. 


( 


Don  Matias  viene  delante  con  Jacinta 


de  bracero;  los  cuatro  se  dirigen  til 

portal  abierto.  Todos  con  capas.) 

Mal.  Mucho  sufriré  esta  noche,        < 
Jacinta. 

Jac.    ¿Por  qué  lo  dices? 

Mat,  Porque  estás  bella  en  extremo, 
Y  vendrán  de  quince  en  quince 
Á  colmarte  de  lisonjas 
Los  que  conmigo  compiten. 

Jac.  ¿Qué  importa,  si  sólo  á  ti 
El  alma  mía  se  rinde? 

Mat.  ¡Oh  dichai  Sólo  te  ruego 
Que  no  bailes  con  el  títere 
De  Ferminito. 

Jac.  Contigo 

Solo,  mi  bien. 

Mat,  Qué  felices 

Seremos  cuando  el  enlace 
Suspirado... 
(Sigue  hablando  en  voz  baja  con  Jacinta. 

Los  cuatro  se  han  parado  junto  á  la 

puerta,) 

Froil.  ¿Usted  no  asiste 

{Á  don  Elias.) 
Al  bailo? 

Elias.  Tengo  un  asunto... 

Froil,  Pues  yo  también  pienso  irnw 
Á  la  ópera  y  volver; 
Porque  los  bailes  me  embisten, 
Aun  siendo  de  couQanza 
Como  éste. 

Elias.       Á  tales  convites 
Soy  yo  poco  aficionado. 
Si  además  de  los  violines 
Hubiese  cena...  Lo  digo 
Por  la  broma  y  por  los  brindis. 

Jac,  ¿Qué  hacemos  aquí?  ¿No  subes? 

Froil.  Vamos.      (Entran  en  la  casa.) 

Elias.  Ea,  divertirse. 


ESGElNA  II. 
DON  ELÍAS. 

Hora  es  de  entrar  en  la  iglesia, 

Y  aunque  un  funeral  es  triste 
Función,  Isabel  la  paga, 

Y  basta  que  ella  me  fíe 
Sus  secretos  y  yo  sea 
Su  amigo  y  correvedile. 
Para  acompañarla  pió 
Hasta  el  postrer  parce  mihi, 

(Las  campanas  tocan  d  muerto,) 
Esa  fúnebre  campana 
Me  recuerda  layiufelicel 
Mis  diez  medallas  difuntas; 


646 


DON   MANUEL  BRETÓN   DE    LOS  flERREROS. 


Y  á  f e  que  do  se  redimen 

L€L8  ánimas  de  esa  especie 

Con  responsos  ni  ron  kiries. 

¿Y  habré  de  rezar  al  muerto 

Después  que  fné  tan  caribe 

Que  se  llevó  al  otro  mundo 

Mis  pobres  maravedises? 

Si  al  menos,  en  justo  premio 

De  un  esfuerzo  tan  sublime, 

Ya  que  Isabel  no  me  dé 

Su  mano  y  su  dote  pingüe, 

Me  confiriese  el  empleo 

De  su  curador  ad  litem.,. 

Pero  en  el  templo  me  espera. 

Vamos...  ¡Ah!  {Qué  bella  efigie! 

¡  Lástima  de  criatura ! 

i  Por  un  muerto  se  desvive, 

Guando  suspira  por  ella 

Un  vivo  de  mi  calibre! 

{Al  entrar  don  Elias  en  fa  iglesia  lle- 
gan hablando  don  Antonio  y  sus  ami- 
gos. Óyese  otfa  vez  la  campana.) 


ESCENA  III. 

DON  ANTONIO,  DON  LUPERGIO,  DON 
MARIANO  Y  LUBOO  el  Barbero. 


Ant.  La  noche  no  está  muy  fría. 
No  entremos,  que  aun  es  temprano. 

Lup.  ¿Dónde  encenderé  este  habano? 

Mar.  Ahí  e^tá  la  barbería. 

Lup.  Dices  bien.  ¡Ave  María! 
{A  la  puerta,  y  sale  el  barbero.) 
¿Podré  encender  este  puro  ? 

Barb.  ¡Señor  don  Lupercio  Muro! 
Ya  sabe  usted  que  en  mi  casa... 
(Entra,   y  vuelve  a   salir  al  momento 

ron  la  luz;  enciende  en  ella  su  cigarro 

don  Lupercio,  y  se  la  vuelve.) 
Dame  esa  luz,  Nicolasa. 
¿Va  'isted  de  baile?  Seguro. 

Lu/K  Sí;  subiremos  después. 

Barb.  Cuidadito,  qne  ol  demonio... 
]HoIa!  Ahi  está  don  Antonio... 
Y  don  Mariano...  (¡Qu*^  *res!) 
Ofrezco  á  ustedes  cortés 
La  justa  hospitalidad, 
La  cena,  la  facultad, 
Conversación,  la  guitarra... 

Ant.  ¡No,  que  el  oído  desgarra! 
[En  voz  baja  n  sus  amigos.) 
Gracias,  maf^stro.  Escuchad. 
{Saludan  al  barbero,  y  se  pasean  por  la 

plazuela  conversando  en  voz  baja.) 

Barb.  Yo  celebro  que  en  la  plaza 


Prefieran  pasar  el  rato, 

Porque  entre  ese  triunvirato 

No  podría  meter  baza. 

Tienen  lenguas  de  mostaza. 

Sobre  todo  el  cocodrilo 

De  don  Antonio.  ¿Hay  asilo 

Que  de  su  pico  defienda 

La  honra?  No  hay  en  mi  tienda 

Navaja  de  tanto  filo. 

Que  hable  y  murmure  un  barbero, 

Eso  es  moneda  corriente; 

I  Pero  ser  tan  maldiciente 

Un  ilustre  caballero! 

Ya  se  ve;  el  ocio,  el  dinero. . . 

{Se  oye  lá  música  del  baile.) 
I  Hola!  El  violin  se  hace  rajas, 
Y  entre  tanto  las  barajas... 
¡Qué  inmoralidad!  ¡Qué  vicio!... 
Mas  cada  cual  á  su  oficio. 
Afilemos  las  navajas. 
(Al   entrarse  el  barbero  en  su  tienda 
aparece  embozado  don  Pablo,) 


ESCENA  IV. 

Los  MISMOS,  DON  PABLO. 

Pab.  Por  aquí  atajo  camino. 
Tiro  después  á  la  izquierda  .. 
¡  Oh  Jacinta!  Cuál  va  á  ser 
Tu  alegría,  tu  sorpresa... 
Quizá  00  haya  recibido 
Mis  cartas;  quizá  me  tenga 
Por  muerto.  De  todas  suertes 
Es  imposible  que  sepa 
Mi  llegada.  Eutrar  de  incógnito 
Ha  sido  feliz  idea, 

Y  apearme  en  un  mesón. 
Antes  que  llegue  á  su  puerta 
Quiero  besar  otra  vez 

Su  adorada  imagen  bella. 

( >iaca  el  retrato  y  lo  besa. ) 
\  Bien  mió  !  ¿  Seráu  iguales 
Tu  hermosura  y  tu  firmeza? 
¡Ah!  No  lo  dudo.  Volemos... 
{La  música  no  ha  cesado.  Las  campanas 

vuelven  á  sonar.) 
¿  Mas  qué  campanas  son  esas? 
¡Tocan  á  muerto!  Con  malos 
Auspicios  vuelvo  á  mi  tierra. 
No  he  temido  en  la  campaña 
Á  balas  ni  bayonetas, 

Y  sin  poder  remediarlo 
Esas  campanas  me  aterran. 

¡  Por  cierto  que  es  miserable 
La  humana  naturaleza! 


MÜÉHETE    ;  Y")VERÁS!... 
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jÁ  muerto,  si!  En  ese  templo 
Están  celebrando  exequias... 
Si  entraré.. .  Mejor  será 
Preguntar  en  esta  tienda. 
j  Deo  gracias! 

Barh.  {Saliendo).  Adelante. 
J^  navaja  está  dispuesta. 
Entre  usted.  Le  afeitaré 
Con  primor  y  ligereza. 

Pab,  No  lo  necesito.  Gracias. 
Parece  que  en  esa  iglesia 
Hay  entierro.  ¿Sabe  usted 
Quién  es...,  digo  mal,  quién  era 
£1  muerto? 

Barb,        Don  Pablo  Yagüe.    [veras? 

Pab.  (¡Demonio!)    ¿Habla  usted  de 

Barb,  Loque  oye  usted ;  sí;  don  Pablo, 
Natural  de  Cariñena, 
Vecino  de  Zaragoza, 
Hacendado,  hombre  de  letras, 
De  estado  soltero,  edad 
Como  de  veintiocho  á  treinta, 
Oñcial  movilizado, 
Buen  mozo,  etc.,  etc. 

Pab.  (Peregrina  es  la  aventura; 
y  el  hombre  da  tales  señas... 
Lo  más  singular  del  caso 
Es  el  ser  yo  á  quien  lo  cuenta.) 

barh.  Ta  nadie  ignora  su  muerte; 
Ni  aun  los  niños  de  la  escuela. 

Pab.  (¡Bravo!  Puede  ser  que  yo 
Me  haya  muerto  y  no  lo  sepa.) 

Barb.  Parece  que  usted  se  aflige 
Al  oír  tan  triste  nueva. 

Pab.  ¡Todas  las  malas  noticias 
-Que  oiga  yo  sean  comoesal  [muerto... 

Barb.  ¡  Qué  dice  usted  !  Con  que  un 

Pab.  Dtos  le  dé  la  gloria  eterna; 
Pero  yo  llorara  más 
La  muerte  de  otro  cualquiera. 

Barb,  ¡ Hombre  1  ¿Por  qué? 

Pab.  Yo  me  entiendo. 

¿Ha  muerto  aquí? 

Barb.  No.  En  la  guerra; 

En  la  gloriosa  jornada 
De  los  campos  de  Gamlesa. 
Murió  como  un  Alejandro 
Después  de  hacer  mil  proezas. 
Cargó  él  solo  á  un  batallón 
Y  le  quitó  la  bandera. 

Pab.  ¡Cáspita! 

Barb.  Treinta  facciosos 

I-e  atacan;  ¿y  él  qué  hace?  Cierra 
Con  todos,  y  á  veinticuatro 
Deja  tendidos. 

Pab.  ¡Aprieta! 

Borb,  Al  fin  sucumbió.  ¡Qué  lástima! 


Un  mozo  de  tantas  prendas... 

Pab.  ¡Ah!  ¿Le  conocía  usted ? 

Barb,  No  señor;  y  es  que,  á  la  cuenta. 
Se  afeitaba  solo.  Pero 
Todo  el  mundo  le  celebra... 

Pab.  ]  Después  de  muerto  1  ¿Verdad? 
(Vuelve  á  oirse  el  son  de  las  campanas 
sin  cesar  el  de  la  música.) 

Barb.  Yo  le  diré  á  usted... 
{Los  tres  paseantes  se  paran  en  corrillo 
cerca  de  la  barbería.) 

Lup.  Aun  suenan 

Las  campanas.  ¡Pobre  Pablo! 
Su  muerte  me  causa  pena. 

Barb.  Justamente  esos  señores 
Hablan  del  muerto. 

Pab,  Quisiera 

Escuchar... 

Barb.  Pues  entre  usted 
En  el  corro :  con  franqueza. 
Son  parroquianos  y  amigos. 

Pab.  No  quiero  yo  que  me  vean. 

Barb.  ¿Por  qué? 

Pab.  Tengo  mis  razones. 

Barú.  Si  no  mienten  mis  sospechas 
Usté  es  pariente  del  muerto. 

Pab.  Algo  hay  de  eso;  sí. 

Barb.  Por  fuerza. 

(Cuando  vi  que  se  alegraba 
De  oír  el  réquiem  cetemam^ 
Dije  para  mi  al  momento  : 
Éste  es  'le  la  parentela.) 

Pab.  Y  alli  hay  música. 

Barb.  Es  un  baile. 

Pab.  \  Este  es  el  mundo ! 

Mar.  Mi  lengua 

[Don  Pablo  aplica  el  oído  sin  desembo^ 

zarse.) 
Siempre  elogiaiá  don  Pablo. 

Ant.  ¡Qué  talento  aquél! 

Lup.  ¡  Qué  amena 

Conversación ! 

Mar.  ¡Qué  donaire! 

Barb.  ¿Lo  oye  usted? 

Pab.  Sí. 

Ant.  ¡Qué  nobleza 

De  sentimientos! 

Lup.  Su  bolsa 

Para  todo  el  mundo  abierta... 

Pab.  Esos  que  ahora  le  alaban 
Le  quitaban  la  pelleja 
Cuando  vivo  ;  yo  lo  sé. 
Maestro,  al  que  está  en  la  huesa 
Nadie  le  envidia.  {Cesa  la  música.) 

Barb.  En  efecto; 

Siempre  oiffo  decir  lindezas 
De  todos  los  íjuc  se  inuoron. 
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Ani.  Dices  bien.  No  lo  creyera 
De  doD  Matías.  ¡Qué  accióa 
Tan  indigaa!  ¡Qaé  bajeza  t 
Solicitar  á  Jaciota... 

Pab.  {iQ\i¿  oigo  I) 

AnL  I  Habiendo  sido  prenda 

De  811  amigo  y  camaradal 

Pab.  (lAh  traidor  amigo!...  Y  ella... 
¡Oht  No;  DO  es  posible...  Oigamos... 
{Ahora  que  más  me  interesa 
Oirioí*,  bajan  la  voz!) 
{Don  Froildn  sale  de  la  casa  del  baile  y 

atraviesa  el  teatro,  y  al  emparejar 

con  los  del  corrillo  le  reconoce  don 

Antonio.) 

Lup.  No  vi  ingratitud  mks  negra. 


ESCENA  V. 


Lr>S  PRKCBDENTBS,   DON  FROiLÁN. 


Ant.  ¡Don  Froilán!  ¿Alónde  bueno? 
¿  Ya  dpía  usté  el  baile? 

Fro'/.  Es  fiesta 

Que  mu  fastidia  y  me  apesta... 
Pretífíio  estarme  al  sereno. 
Diver:*iÓQ  es  el  bailar, 
Expuesta  á  mil  contigencias. 
Sus  fataleí?  consecuencias 
He  visto  á  mucbo»  llorar. 
Ya  pincha  como  lanceta 
El  alfiler  de  un  justillo; 
Ya  se  disloca  un  tohillo 
Al  hacer  una  pirueta; 
Ya,  por  estar  ajustado, 
Se  revienta  el  pantalón  ; 
Ya  encaja  mal  el  balcón, 

Y  entra  un  dolor  de  costado. 
El  ruido,  la  baraúnda 

Le  vunlven  á  un  hombre  loco... 

Y  no  es  difícil  tampoco 

Que  se  abra  el  techo  y  se  banda. 

Lup,  Todo  es  triste  para  él. 

{Bajo  á  don  Mariano.) 

Ant.  ¿Y  las  hermauitas  bellas? 
Alli  estarán. 

Froi/.         Sí;  una  de  ellas. 

Pab.  (Cielos...  jOb!  Será  Isabel.) 

AtiI.  ¿  Es  Jacinta? 

Froi/.  Justamente. 

Pab.  (¡Ah!...) 

Mar.  ¿Cómo  no  están  las  dos? 

Pab.  (¡Ella  baila,  Justo  Dios, 

Y  yo  de  cuerpo  presente!) 


Proil.  ¿Baile  la  otra?  Ni  el  nombre 
Surríria.  Es  tan  adusta... 

Barb.  Pues  mire  usté;  ¿mimegosta... 
{En  voz  baja  á  don  Pablo.   Ambos  se 

mantienen  á  la  puerta  de  la  tienda 

algo  distantes  de  los  demás.) 

Pab.  Silencio... 

Barb.       (¿Quién  será  este  hombre?) 

Ant.  ¿Y  don  Matías,  el  fiel 
Adorador  de  Jacinta? 

Froil.  Tierno  está  como  nn  Aminta. 

Ant.  ¿Y  ella? 

Froil.  Se  muere  por  él. 

Pfl6.(¡Eso  más!  ¡Pérfida!. ..¡Ingrato?!..) 

Lup.  Boda  habrá. 

Froil.  ¿No  la  ha  de  haber? 

Mañana  al  anochecer 
Se  celebran  los  contratos. 

Pab.  (Muérete  ¡y  verás!...  ¡Ah  perra') 

'Ant.  Pero,  amigo,  usted  confiese 
Que  es  infamia...  ¡Si  lo  viese 
El  que  está  pudriendo  tierra  I 

Froil.  Sin  razón  se  quejaría. 
Porque  ¿qué  mal  hay  en  esto? 
Nada.  A  rey  muerto,  rey  puesto. 
Lo  demás  es  bebería. 

{Suena  otra  vez  la  campana.) 

Pab.  (¡Habrá  picaro!) 

Froil.  Qué  diablo... 

Me  aturde  ese  campaneo. 
¿Es  sermón,  ó  jubileo? 

Mar.  No.  Las  honras  de  don  Pablo. 

Ant.  ¡Pues  qué!  ¿Usted  no  lo  sabía? 

Froil.  ¡Qué  he  de  saber!  No  por  cierto. 

Lup.  Pues  ya.  Sabiendo  que  el  muerto 
Es  don  Pablo,  asistiría... 

Froil.  No  tal.  Tengo  mil  amotos... 
Es  muy  triste  un  ataúd... 
No  poseo  la  virtud 
De  resucitar  difuntos. 

Pab.  (¡  Bribón !  Aunque  tú  do  quieras, 
Resucitaré,  y  tres  más; 
Y  mañana  sentirás 
Que  no  huya  muerto  de  veras.) 

Froil.  Ya  al  solemne  funeral 
El  domingo  asistí  yo 
Que  por  su  alma  celebró 
La  milicia  nacional. 
¡  Dos  entierros !  ¡  Qué  boato ! 
¿Tanto  valla  su  nombre? 
¡  Dos  eulierpos  para  un  hombre 
Que  falleció  ab  intestato! 

Barb.  ¡Qué  tio! 

Pah.  \  Por  Dios,  maestro !... 

(Haciéndole  callar.) 

Froil.  Y  es  todo  en  vano.  Yo  sé 
Que  al  otro  mundo  se  fué 


I 

Síd  rezar  un  Padre  nuestro. 
Él  bascó  6U  muerte ;  sí, 

Y  por  680  DO  me  aflige. 
Yo  BU  horóscopo  le  dije 

Y  DO  hizo  caso  de  mi. 
AnL  Pero,  hombre... 

FroiL  Las  ocho...  Aua  llego 

Al  acto  segundo.  Estoy 
Convidado.  Ea,  me  voy 
Á  la  ópera.  Hasta  luego. 


ESCENA  VI. 
Los  M<SMOB,  MENOS  DON  FROILÁN. 

Mar.  ¡Qué  entrañas  tiene! 
Ant,  Es  nefaodo. 

Lup    ¡Y  predica  como  un  fraile  I 
Ant.  Basta.  ¿Vamonos  al  baile? 
Lup.  Si,  si.  Ya  estarán  tallando. 
{Se  entran  en  la  casa  del  baile.) 

ESCENA  VIL 

DON  PABLO,  BL  Barbbko. 

(Don  Pablo  se  queda  pensativo.) 

Sarb.  ¿Sabe  usted  que  el  don  Froiláii 
Es  hombre  de  mala  estofa? 
El  egoísta  figorero 
Le  llaman  en  Zaragoza. 
¡Mire  qué  disculpas  da 
P.ira  fallar  á  las  tionras 
Del  que  iba  á  ser  su  cuñado! 

Y  eso  que,  según  me  informan, 
Le  hizo  eJ  muerto  mil  favores. 

¡  Pues  digo!  También  la  otra, 
Que  al  son  del  luceat  ei 
Bdilandc  está  la  gabola, 

Y  con  el  pérfido  amigo 
Gonciei  ta  alegre  la  boda ! 

Y  luego  si  uno  murmura 
Dirán...  (Pero  no  se  toma 
La  mulcstia  de  escucharme. 
Extravagante  persona 

Es  este  quídam.) 

Pab.  (Estoy 

Por  subir,  y  á  esa  traidora... 
Pero  más  que  ella  me  irrita 
Su  hermano.  ¡Pues  no  hace  mofa 
Üe  mi  muerte!  Á  bien  que  pronto 
Se  convertirá  en  congojas 

Y  lamentos  el  sarcasmo 

Con  que  á  los  rouerlos  baldona. 
Aquí  le  traigo  yo  un  recipe 


MUÉRETE   ¡Y  VERÁS !... 
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Que  no  ha  de  tomarlo  á  broma. 
Pero  el  castigo,  aunque  duro. 
No  satisface  mi  cólera. 
Yo  quisiera  otra  venganza 
Más  directa;  mía  sola... 
¡  Ah !  ¡Qué  idea  tan  feliz ! 
Mi  escribano  Ambrosio  Mora 
Vive  al  volver  esa  esquina ; 
Don  Froilán  está  en  la  ópera... 
Voy  volando...)  Ahur,  maestro. 

Barb.  Relices  noches.  (Ahora 
Se  va  y  me  deja  en  ayunas...) 

Pab.  ¿Oyó  usted  á  aquella  boca 
Excomulgada  insultar 
Al  que  está  bajo  la  losa? 

Barb.  Si;  el  tal  don  Froilán... 

Pab.  Pues  luego 

Cantará  la  palinodia. 

Barb.  ¿De  veras?  Diga  u?ted.  f>imo... 

Pab.  Es  un  secreto. 

Barb.  No  importa. 

Vamos,...  yo  no  lo  diré... 

Pab.  Sino  á  toda  la  parroquia. 

Barb.  No  tal.  Yo  soy... 

Pab.  Excelente 

Barbero. 

Barb.    Usted  me  sonroja. 
Mas... 

Pab.  Cuente  usted  con  mi  barba 
Si  me  quedo  en  Zaragoza. 

ESCENA  VIII. 

El  Barbero. 

Por  vida  de  Itnrralde... 
Yo  quiero  su  secreto;  no  su  barba; 

Y  por  salir  de  dudas 
Consintiera  en  rapársela  de  balde. 
¡Señora I  ¿Qué  extraño  ente 

Es  éste,  que  una  sola  Ave  Marta 
No  reza  por  el  alma  de  un  pariente, 

Y  luego  si  otra  lengua 

Á  es^carnecer  se  atreve  su  ceniza 
Cual  si  oyera  á  Luzbel  se  escandaliza? 
Calía  su  nombre,  oculta  su  semblante,... 
Si  hablau  del  muerto,  ¡  aplica  las  orejas 

Y  las  cierra  á  la  fúnebre  salmodia  I 
¿Y  qué  lo  importa,  en  fin,  que  el  otro 
Ó  deje  do  cantar  la  palinodia?  (cante 
Ello,  el  asunto  es  serio.  [cieníc... 
Un  embozado,  un  muerto,  un  maldi- 
¿Si  aclarar  no  consigo  este  misterio 
Qué  uie  dirá  después  el  parroquiano? 
¿Qué  valdrán  mi  facundia  y  mi  prosíoliíi 
Si  no  puedo  nombrar  á  ese  fulano, 

xNi  acierto  á  definir  la  palinodia? 
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DON   MANUEL  BRETÓN  DE  LOS  HERREROS. 


¡Oh  Virgeu  madre,  que  ruegas 
Por  nosolros...  acreedores! 
¿Merece  un  muerto  insolvente 
Tan  devotas  oracioaes?) 


ESCENA  XII. 

Los  MISMOS,  DON  PABLO. 

Pab.  Ya  ha  recibido  el  papel; 
Ya  es  otro  hombre;  ya  me  llora. 
¿Qué  apostamos  á  que  ahora 
Soy  un  santo  para  él? 
i  Otra  vez  eu  el  salóu 
Suenu  la  música  impla! 
¡Oh  vil,  infame  alegría! 
Oprobio...  ¡¡¡Prostitución!!! 
¿Y  u(>  arrojaré  del  pecho 
Al  Ídolo  torpe,  ingrato...? 
{Saca   el  intrato  y  lo  despeddzat  y    lo 

pisa.) 
¡He  aquí  su  falaz  retrato...! 
Caiga  á  mis  plantas  deshecho. 
Si  un  día  fui  tu  cautivo, 
Ya  uo,  mujer  inconstante. 
Quien  vendo  muerto  al  amante. 
Vendiera  al  esposo  vivo. 
Qué  se  diría  de  mí 
Si  lue  rindiese  al  dolor... 
£n tierra,  Pablo,  al  amor, 
Pues  te  han  enterrado  á  ti. 
Engañadora  sirena. 
Te  creí  sincera  y  firme... 
¡  Pues  si  acierto  á  no  morirme, 
Como  hay  Dios  que  la  hago  buena  ! 
Olvidemos  á  la  iuñel; 
Que  si  airado  resucito, 
¿Qué  haré  con  alzar  al  grito? 
Uu  ridículo  papel. 
Vuelva  á  mi  pecho  la  calma; 

Y  pues  soy  muerto  viviente. 
Voy  ú  ver  qué  buena  gente 
Pille  al  ciclo  por  mi  alma. 

Y  á  f e  que,  íi  ai  catecismo 
Doy  un  repaso,  quizás 
Tampoco  estará  de  más 

Que  yo  uie  rece  á  mí  mismo. 
¡  Vaya  que  es  rara  aventura  1 
Para  mí  es  niño  de  teta 
Kl  austero  anacoreta 
Que  cava  su  sepidLura. 
Miiá  eco  hará  en  los  anales 
E\  nombre  de  un  ciudadano 
Que  concurre  vivo  y  sano 
Á  PUS  propios  funerales. 


(Da  algunos  pasas    hacia   la    iglesia, 

siempre  embozado,  y  se  jMra.) 
Por  hoy  ya  no  puede  ser, 
Que  la  iglesia  está  cerrada. 
¡  Mas  qué  veo  I  i  Arrodillada 
Ai  umbral  una  mujer! 
¿Quién  será  el  alma  bendita 
Que  asi  me  llora  insepulto? 
En  este  esquinazo  oculto 
Observare... 

Elias.         {Isabelita...! 

Pab.  ¿Si  será  la  hermana  bella 
De  Jacinta?  No.  A  qué  asunto 
Suspirar  por  un  difunto 
Que  en  su  vida...  ¡Pues  es  ella! 

[El  criado  que  se  pasea  silencioso  con 

la  linterna  en  la  mano^  pasa  por  junto 

d  Isabely   y  la  reconoce  don  Pablo. 

Cesa  la  música.) 
¡  La  otra  tan  malas  entrañas 
Y  ésta  adorando  mi  nombre ! 
No  hay  como  morise  un  hombre 
Para  ver  cosas  extrañas. 

Jsab.  Sombra  que  amo  y  reverencio, 
Perdóname  si  llorosa 
Interrumpo  de  tu  losa 
El  venerable  silencio. 

Pab.  i  Qué  oigo ! 

Isab.  Más  grata  oblación 

Diérate  la  amada  prenda; 
Mas  no  rehuses  la  ofrenda 
De  mi  tierno  corazón. 

Pab.  (Me  amaba,  me  ama...  ¡  Oh  por- 

Isab.  Si  de  una  triste  mortal  [tentó!) 
Desde  el  trono  celestial 
Oyes  benigno  el  acento, 
No  á  Dios  le  pidas  que  yo 
Deje,  sin  dejar  el  mundo. 
El  dolor  veraz,  profundo 
Que  tu  muerte  me  infundió. 
No  turbe,  no,  mi  quebranto 
Las  delicias  de  tu  Edén ; 
Que  Dios  ha  puesto  también 
Gloria  y  delicia  en  el  llanto! 

Pab.  (¡Qué  alma!  ¡Y  no  la  conocí!) 

Isab.  Pídele  sólo  al  Señor 
Que  eterno  sea  el  amor 
Cod  que  el  alma  te  rendí : 
Que  nunca  humana  flaqueza 
Me  conduzca  á  no  quererte. 
¡  Antes  un  rayo  de  muerte 
Caiga  sobre  mi  cabezal 
{Calla  y  contemplativa  alza  los  ojits  al 

cielo.) 

Pab.  ¡No  puedo  más!  ¡Qué  pasión! 
Yo  llego...  jOa  ventara  mía! 


^^^^^r                                 MUÉ  HETE   1 

TEPÁS!...                                                 SSiS 

^^meniéndoie.)  M>8  la  BÚbJta  alegria 

Llenaron  siempre  de  eneaulos. 

Eíla,i.  Vea  i.atfld ;  y  yo  rMia... 

^^Smh.  Vámona»,  RainAu. 

Fruil.  ¡Ay  caro  amigo!  Este  r;is£0 

^HtDsJ/iu^H  de  K«  i.rofimdo  inspiro.) 

De  cariñoHa  buiíduü 

HncB  mayor  mi  quebranto. 

Qi>é  9on  todos  los  te«orne 

H              ESCENA  \1U. 

Del  mundo  si  los  comparo 

^H        Lim  uisaos.  DOiN  FROILÁN. 

Con  la  delicia  de  verte, 

De  hablartí-...  Mi  acerbo  llanto 

No  podrá  ¡(risle  de  mi! 

^H^Froí/.  Gnlrnmo?.  Aun  ser&  [ii'iiipn... 

Arraucarle  al  duro  mármol 

■FsTü  la  Iglesia  cerraron. 

Qiití  1:'  eacunde... 

Fab.  (lía  está  aquí  mi  hombre.) 

Itab.                 iCall».  impiül 

F/-OÍ/.                                          ¡Isabel: 

1  Blasfemo,  sella  lo*  labios! 

lUoii  Ellas!  iCóLUD  oa  ballu 

Guárdate  b1  oro  qnn  heri'das 

A  eita«  horas  boraü  por  aqnl? 

V  lio  turbes  el  descanso 

¿Salía  (1..-1  en üerro  aculo? 

Do  aquella  alma  generosa, 

|Ah:  Sii  DO  haj  Jiida.  Else  luto... 

Que  acaso  estará  penando 

Parece  que  ae  ha  acaha-lo 

Porque  tan  mal  empleó 

El  runerd. 

Sus  dáiiivai... 

£/i«s.      SI  aeóor. 

hyiiiL            Ese  agravio... 

Fi-oil,  lY  fué  para  d)Í  un  arcíiao! 

/so*.  ¡Calla  por  p¡e.ladl  No  me  hagas 

for  qué  uo  habéruielü  dicbo, 

Testigo  del  vil  e!>carolo 

Y  mi»  arüieiiUBaitrragioB... 

Con  que  insultas  las  cbiiÍiha 

/aaA.  ik  qué.  si  ya  ''□  oLra  turaba 

De  tu  bienhechor.  Huyamos... 

U  habías  tú  lepultado 

Pab.  [|Ah,  qiiéíÍDgelI) 

Méfl  profunda? 

Froil.                              Oje... 

Fpoíí.              lYo!  No  cutiendo. .. 

Eluis.                                    Si  OBted 

/íflfi.  lEu  el  olvido! 

Quiere  servirse  del  brazo-.. 

froil.                         lÁ  mi  PahluT 

isab.  iNol  Sola  roe  quiero  ir. 

iAI  mejor  de  mis  amigoBf 

Detesto  al  linaje  horoann. 

¿Á  quien  ja  llaoiatia  hermauu? 

;  Perfidia,  maldad,  bajeza 

Pab.  (;Para  el  necio  que  lecreal) 

Donde  quiera!.,.  (Ay  Patilu,  Hablo) 

^^^FroU.  |Piie4  ei  le  quería  tanto  1... 

^MMo  he  uicho.  Le  udor.iba. 

^^Hpaí.  (Noaé  cómo  no  Iq  mato.) 

ESCENA  XIV. 

^^nlliat.  (lExtraQameUmórrosis 

DuN  PABLO.  DON  FKOJLAN, 

^^iw  cierto !) 

DON  ELlAS. 

|AbI...  Me  nombrú  su  heredero, 

Elias.  ¿Qué  dice  usted? 

Pab.  (¡Es  sueño  acaso?  ¿Es  delirio? 

Proií.                                    Aqui  traigo 

[Tanto  amor!...) 

Su  postrera  voluutad. 

Froil.                ¡  Qué  sin  ra^ón  1 

Pab.  (Eso  DO,  que  ya  he  tomailu 

1  Qué  ruin  inlerpretscii'iu 

Mis  meiiidaB  por  ai  muero 

Aute9  de  reir  et  chasco.) 

Fitas,  y  en  efecto,  el  leBlanieuto.., 

Eliai.  1  Usted  au  heredero! 

Frail.  ¡Ahí  iCuínlodolormecuo«la! 

Froil.                                     Si. 

—  Y  ahora  volver  Ü  esa  (ie?ta... 

Elíaí.  ¿No  babla  >1-:  olroí  legatorios 

He  nqul  mi  mayor  tornient". 

El  testamento?  ó  de  deudas... 

Mas  debo  forzosameolt 

Froii.  No.  Todo  me  lo  ba  dejado. 

Acompaüar  A  mi  hermana. 

Qué  miicho  ai  uob  unió 

Elian.   La  herencia  ea  más  que  me- 

Desde  los  primeros  años 

Y  uated  que  era  ya  puJienle.,.   [diana. 

La  dulefsima  amistad 

Froil.  Yo  baile,  oh  Dios,  yo  concierto, 

^^tiyoa  hiilagÜeBas  lazns... 

Cuitiido  mi  pena  es  tan  grave.  . 

^^fab.  (|Bipocr>t<ju!] 

Elias.  Yo  tenia,  usted  lo  ubo, 

^■JPi-oí/.                          Nuestras  almas 

Relaciones  con  el  .nuerto... 

L. 

.^1 
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DON  MANUEL  BRETÓN   OB  IOS   HERREROS. 


FroiL  No  toque  usted  ese  punto, 
Que  mi  aQicción... 

Elias,  Sin  embargo... 

Usted  debe  hacerse  cargo 
De  las  deudas  del  difunto. 

FroiL  ¿Cuándo  volverá  la  calma 
A  mi  pecho? 

ElUis,         Él  me  debia 
Unos  cuartos... 

FroiL  Noche  y  día 

He  de  rezar  por  su  alma. 

Pab.  (El  diálogo  me  divierte.) 

Ellas.  Si  me  olvidó,  no  es  portento, 
Que  sin  duda  el  testamento 
Lo  hizo... 

Froil.  ¡Antes  de  su  muerte! 

EUás.  Ya;  si... 

FroiL  I  Mi  alma  se  destroza! 

Elias,  (¡  Diablo  de  hombre!)  Yo  decia... 

FroiL  Lo  dejó  en  la  escribanía 
Al  salir  de  Zaragoza. 

Elias.  Bien ;  y  luego... 

FroiL  ¡  Amigo  fiel ! 

Aunque  venda  mis  camisas 
Mañana  doscientas  misas 
Mandaré  rezar  por  él. 

Pab.  (Eso  me  encuentro.  Por  Dios 
Que  de  él  no  esperaba  tanto.) 

Elias,  Mas  yo  le  hice  un  adelanto... 

FroiL  I  Ahí  SI;  lloremos  los  dos. 

Elias.  Pero... 

FroiL  Con  ojos  serenos 

¿Quién  ve  á  su  amigo  morir? 

Elias,  Pero  usted  puede  decir  : 
Los  duelos  con  pan  son  menos. 
Y  quién  vuelve  á  mi  escritorio 
El  dinero... 

Froi'.        ¡Acerba  llaga. 
Cruel ! 

E'ias.  Alma  que  no  paga 
No  sale  del  purgatorio. 
Diez  onzas... 

Froil.         No  cuestan  tanto 
Las  doscientas  misas. 

Elias,  I  ^h ! 

FroiL  Á  peseta... 

Elias.  No  hablo  yo 

De  misas... 

FroiL       Me  ahoga  el  llanto. 
{Hablando,  han  llegado  á  la  casa  del 

baile,) 

Elias.  Oiga  usted... 

FroiL  Ni  á  hablar  acierto. 

(Ya  dentro  del  portal.) 
¡Adiós! 
Elias.    Hombre... 
FroiL  i  Pobre  Pablo  I 


Elias,  ¡Me  plantó!  Lléveos  el  diablo 
A  ti,  á  la  herencia*  y  al  muerto! 


ESCENA  XV. 
DON  PABLO,  DON  E  f  AS. 

{Llega  don  Pablo  por  detrás  de  don 
Elias  y  le  toca  en  el  hombro,) 

Pab,  Tenga  usted  más  caridad 
Con  los  difuntos. 

Elias,  Qué  voz... 

(Volviéndose  asustado.) 
Si  yo  creyera  en  visiones 
Diria...  ¡Sí:  él  es!  ¡Favor!... 
(ñeco  nociéndole.) 

Pab,  \  Silencio !  No  soy  fantasma. 
Vengo... 

Elias,  De  pai-te  de  Dios 
Te  digo,  sombra  iracunda... 

Pab,  No  hay  tal  sombra.  Vivo  estoy. 
Acerqúese  usted  sin  miedo. 
Tenemos  que  hablar  los  dos. 

Elias,  Si  en  el  otro  mundo  penas 
Como  en  éste  peno  yo, 
Al  heredero  le  toca 
Procurar  tu  redención ; 
No  á  mi,  difunto  don  Pablo; 
Á  mi  que  soy  tu  acreedor, 
A  mi... 

Pab.  Basta.  Sabe  usted 
Que  soy  hombre  de  razón, 

Y  si  yo  me  hubiera  muerto. 
No  lo  negarla,  no. 

Cal  herido  de  un  balazo 
En  medio  de  la  facción. 
Sin  duda  al  verme  tendido 
Sin  aliento  y  sin  color 
Todos  me  dieron  por  muerto 
Sin  más  averiguación ; 

Y  como  nadie  después 

De  mi  ha  sabido  hasta  hoy. 
No  extraño  que  en  mis  exequias 
Haya  graznado  el  fagot. 
Recobrados  mis  sentidos 
Con  el  frío  y  el  dolor, 
Medio  vivo»  medio  muerto. 
Me  levanté  del  montón. 
En  vano  pedia  auxilio; 
Nadie  escuchaba  mi  voz... 
Por  fin  llegué  como  pude 
Á  la  choza  de  un  pastor. 
Por  buena  suerte  la  herida 
No  era  mortal  aunque  atroz. 
Aquella  familia  honrada 


MUÉRl.TE    ¡Y    verás!.. 


'      Tuvo  de  inl  coiitpaalúa  ; 

Y  eiiráiidome  en  «igilo, 
Sin  botica  ui  doútor, 
Ho  Jiberlii  de  loa  uítos 
Do  Triétany  ú  Caragol. 
Bccobra.iaá  ya  mis  fuersaa 
Mi  marcha  empreado  vcioz 

^^Jlf  regreso  h  Zaragraa, 
^^Jí  boy  Uago  k  puestas  de  »qI 
^Hhtrtt  reir  dea  fu  güilos 
^B)e  cale  mundo  peinador. 
^B   Eliat.  1E9  posible!  ;Ah!  Mi  alegría... 
^H^  /'aA.  Usté  ee  uu  hombre  de  pro. 
^HIbIí  ba  rezado  en  mi  eotlerro.,. 
^H  Eliat.  lOhl  SI;  cou  mucbo  fervor. 
^^  PnA.  Y  grar.lBB  por  su  cristiaua 

MíKaricordia  le  dojr. 

Sólo  &  UBled  me  he  descubierto... 
Eliat.  Usted  me  hace  Bumo  boiior... 
I'ab.  Mas  nadie  aopa  que  vivo 

HsílB  mejor  ocatiióu. 

Oslcd  satir&  mié  proyectos, 

Par.L  llevarlos  k  cabo. 

Eliai.  Sabe  uated  que  siempre  estoy 
A  RU  obediencia,..  .K  propúsilo: 
El  [lapel  qne  ae  quedi!i 
Sin  firaiar...  Aquí  lo  traigo. 
Si  11  la  luí  de  eec  Tarul 
{Et  que  habrá  en  el  portal  de  la  casa 
donde  ae  baila.) 

Quisiera  usted...  Pediré a 

Un  tintero... 

Pab.  í  No  en  inojnr 

Que  te  venga  usted  Roamigo 

Y  le  dar£  en  el  mesún 
Laa  diez  onzas  conaabidat), 
Los  rédiloH  y  otras  das 

Ea  muestras  de  gratitud?... 
Ettai.  jOb  qu6  helio  aarax^lu  ! 
Pai.  Jiistaraeute  ;u  ha  debido 

Cobrar  mi  admiuíBlradnr 

Unas  letras... 
E/iai.  No  es  decir 

Que  yo  tenga  pri^n,  no. 

Sóío  por  acompañar 

Á  usted...  (1  Dios  de  Saliaol, 

No  me  le  mates  ahora, 

Cumpla  su  buena  intención!) 
^    Pab   Vamos... 
^tBl-ai.  Abrigúese  usted. 

^^koTnponiéndole  el  •■mlioso  de  la  capa. 
^■^  Don  Cabla  lote.) 

^BCaMarae!  —  ¿Qué  ea  eso?  ¿Tus? 
^H.Pai.  No  es  onda. 
^K^Blias.  Es  qua  uetá  estará 

^^pelicado;  j  el  palmóu... 


Pab.  Cálmese  usted,  dan 
(Riéndose.) 
3iie  rai  palabra  le  doy 


(¡óigate  Oíos!) 


ACTO   CUARTO. 


LA  RESURItECClÓN. 


ESCENA   PRIMERA. 


(Entra 


DON  PABLO,  DON  ELÍAS. 
con  precaución   El  teatro 


Pab.  Si  alguuonosha  observado... 

Elias.  Sólo  lo  aabe  Ramón, 
Yeseesdesatisfacciúu. 
Puede  ualÉ  entrar  descuidado. 

inta.estú  de  Jolgorio 
Con  su  Qovio  y  los  amibas 
Que  servirán  de  testigos 
Para  el  itnjilo  casorio. 
Luego  que  apuren  los  platos 
Del  opíparo  banquete 
Vendrán  &  este  gabinete 
Para  Qrmar  los  oootraloa. 

Pab.  Isabel... 

Elias.  No  fué  posible 

Hacerla  entrar  eu  la  Qesta. 
La  maldice  y  la  detesla 
Como  sacrilegio  horrible. 

Pab.  iPobrecíllal  ¿Y  don  Proilánf 

Elias.  Muerto  está  de  pi>sadumbre: 
Mu.'!,  ya  se  ve;  la  cosliimbre... 
La  etiqueta,  el  qué  dirán... 

Pab.  Al  bien  y  al  mal  se  acomoda 
Esa  frase;  iy  qué  ha  de  bacer 

"en  por  fuerza  h.i  de  escORer 
Éutre  un  duelo  y  una  boda7 

Elias.  Ya,  pero,  entre  el  mundo  y 
Doa  Fi'oilin  girael...  y  devora;  [Dloa, 
Luego  apura  el  vaso,,.,  ¡y  llura! 
Y  asi  cumple  con  loa  doa, 

Pab.  ¿Está  todo  preparado? 

Etiaf.  Todo  como  usted  dexea. 

Pab,  Sentiré  que  altjniea  me  vea 

Eíian.  ¿CómoíEnuncnfirloeiicusado 
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Pab»  Quisiera  un  instante  h&blar 
Con  Isabelila...  Pero 
Prepárela  usted  primero^ 

Elias.  Entiendo.  Voila  á  buscar. 
Pues  llevan  largo  el  convite 
T  Ramón  está  advertido, 
Fácil  será... 

Pab.  Siento  ruido... 

Ellas,  Traen  luces...  ¡Al  esconditel 
•{Don   Pablo   corre  d  esconderse  en  el 

cuarto  del  foro  y  cierra  por  dentro 

las  vidrieras,  Ramón  trae  luces.) 

ESCENA  II. 
DON  CLÍAS,  RAMÓN. 

Elias,  ¿Ha  visto  alguien  á  don  Pablo? 
Ham.  No  señor;  nadie  le  ha  visto. 
Elias,  ¡Yate,  y  sileooiol 
Ram.  No  chisto. 

BiUu.  6e  va  á  desatar  el  diat»lo. 

ESCENA  IH. 
DON  ELÍAS. 

¡  Por  hacer  aqui  el  rufián 
Dejo  la  opípara  mesa t... 
Pero  servir  me  interesa 
Al  escondido  galán. 
¿  Qué  no  he  de  esperar  de  ti, 
Difunto  que  expresamente 
Resucitas  complaciente 
Sólo  por  pagarme  á  mi? 
¡Y  con  qué  rumbo!  Ea,  pues; 
Busquemos  á  Isabelita 

Y  anunciemos  la  visita.., 

¿Mas  quién  se  acerca?.  .  Ella  es. 

ESCENA   IV. 
DON  ELÍAS,  ISABEL. 

hab.  ¿Qué  hace  usted  tan  solo  aqui? 
Elias.  Señora,  no  es  de  mi  gusto 
Esa  i  afame  bacanal, 

Y  aquí  me  estoy  hecho  uu  buho 
Contemplando  las  ílaquezas 

Y  aberraciones  del  mundo. 
¿Dejarán  la  mesa  pronto? 

Isab.  No  sé. 

Elias.  Desde  aquí  descubro... 

{Mirando  por  f a  puerta  de  la  izg^uierda.) 
Los  postres  sirven.  —  No  acaban 
Ni  en  veinticinco  minutos. 


¡Qué  contraste  1  {Ellos  riendo. 

Y  usted  vestida  de  tuto!    . 
Isab.  Y  quizás  de  mi  aÜicción 

Se  mofan. 

Elias,     i  Atroa  insulto  I 
i  Y  acaso  aun  están  CHlientes 
Las  cenizas  del  difunto! 

Isab.  ¡Ahí 

Elias,        Si  apareciese  abura 
Entre  ellos  vivo  y  robusto 
El  mismo  á  quien  Jusgaa  moerto. 
Como  figuras  de  estuco 
Se  quedarían. 

Isab,  lAy  Dios! 

.Eltae.  ¿Y  qué  mararillat  Algunos 
Suelen  tornar  á  la  vida 
Desde  el  borde  del  sepulcro. 

Isab*  No  con  vanas  ilusiones 
Aumente  usted  mi  profundó  . 
Dolor» 

Elias,  No  quiero  decir 
Que  Dios,  aunque  sea  sumo 
Su  poder,  haga  un  milagro, 

Y  se  alcen  á  mia  conjuros 
Los  que  descansan  en  pas ; 
Pero,  señor,  yo  pregunto, 
¿Quién  da  fe  de  qne  baya  nouerto 
Don  Pablo?  Un  parte  confuso..., 
La  declaración  verbal 

De  un  amigo  infiel,  per  joro... 

Isab.  Y  otros  ciento  que  en  el  campo 
Le  vieron  yerto,  insepulto; 

Y  los  facciosos  también 
Le  contaron  en  el  número 
De  los  muertos.  Si  él  viviern 
No  podría  estar  oculto 

S*i  destino  tantos  días. 
¡Nunca  se  verán  enjutos 
Mis  ojos!  ^No  hay  esperanza! 

Elias,  Pues  yo  la  tengo  y  la  fundo 
En  razones  poderosa.'i^ 
¡Oh!  ¡Cómo  de  esos  renuncios 
Se  cometen  en  los  partes  ! 
¿No  ha  afirmado  más  de  uno 
La  muerte  del  Serrador^ 
De  Cabrera  y  otros  tunos, 
Que  han  multiplicado  luego 
Muertes,  incendios  y  estupros? 
Bien  pudo  caer  don  Pablo 
Herido  en  el  campo  y  pudo 
Salvarse  después...  En  fin, 
Aunque  parezca  un  absurdo, 
Yo  creo...  yo  tengo  datos... 

Isab,  ¡Ahí  ¿Cuáles  son? 

Elias,  Dios  ea  justo... 

Isab,  ¡  Insensata  1  Cómo  puedo 
Ebperar... 


HUÉR£TE   I Y  VBRÁS!... 
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Elias,         8i  de  su  puño 
Enseñase  yo  una  caorta... 

Isab.  Basta,  baáta.  Yo  no  snfro 
Que  usted  se  burle  de  mi 
Tan  croeimente. 

Elias.  No  me  burlo. 

Vive  don  Pablo. 

hab.  i  Oh  Dios  mío  I 

¿Será  posible? 

Elias.  Lo  juro. 

Isab.  Dónde... 

Elias.  Baje  usted  la  toz. 

Si  no  temiera  qué  un  susto 
Repentino... 

Isab.  No;  mi  gozo... 

Venga  esa  carta... 

Elias.  Presumo 

Que  usted  daría  más  T;rédito 
Aun  testigo...  y  me  aventuro 
Á  presentarlo... 

Isab.  ¿Á  quií^u?  Cómo... 

Ellas.  Usted  le  conoce  mucho. 

Isab.  Yo...  ¿Dónde  está? 

Elias.  Salga  usted. 

{Junto  á  la  puerta  del  forOy  que  kabia 

entreabierto  don  Pablo.) 
£1  momento  es  oportuno. 


ESCENA  V. 
DON  PABLO,  ISABEL,  DON  ELÍAS. 


Pah.  \  Isabel  I 

Isab.  ¡Ahí...  HPablo  mió  I 

{Al  verle  grita  y  retrocede  asustada^  y 
después  de  un  instante  de  silent^o  le 
abrasa  con  la  may*yr  ternura.) 
¿Es  posible  que  te  ven 
Mis  ojos?  ¡Pablo I  ¿Tú  vives? 
Mi  alma  se  anega  en  placer. 
¡Dios  de  bondad  I  Si  eá  delirio. 
Muera  yo  dichosa  en  él. 
Mas  no;  mis  brazos  amantes 
Lre  están  estrechando.  ¡Él  es  I 
{Avergonzada  seiiesprende'de  los  bra- 
zos.de  don  PablOt  y  baja  ios  ojos.) 
(Qué  estoy  diciendo,  insensata  1 
¡Oh  rubor  1...)  Perdone  usted..». 
Elias.  -Ya  han  retirado  lós-^postres 

{Observando  d  la  puerta.) 
Y  lar  copas  d¿- Jerez; 

Pab.  Isabel,  ese  cariño 
Que  en  el  alma  grabaré 
Viene  á  endulzar  la  amargara 

V&Bx  DBL  T.  •-  T, 


De  un  desengaño  cruel. 

Isab.  Dios  sabe  con  qué  aflicción 
Tu  muerte,  Pablo,  lloré... 

Elias.  Ya  recogen  la  vajilla. 
Ya  levantan  el  mantel. 

Pab.  Aunque  por  muerto  me  dieron, 
De  mis  heridas  sané. 
Otra  me  han  hecho  en  el  alma. 
Yo  la  curaré  también. 

Isab.  ¡Pablol... 

Pab.  i  Hermana  de  mi  vida  I 

Isab.  (¡  Hermana  I...  |  Ay  de  mí  1) 

Pab.  Isabel, 

Tú  sola  sabes  que  vivo. 
Otros  lo  sabrán  después. 
¿Querrás  por  breves  instantes 
Guardarme  el  secreto  íiel? 

Isab.'Lo  guardaré;  mas  qué  intento... 

Elias.*Yh  están  tomando  café.' 

Pab.  Á  ese  contrato*  nupcial 
Presente  quiero  que  estés. 

Isab.  ¡Tá  lo  exiges  I 

Pab.  Y  no  importa 

Que  les  des  el  parabién. 
Yo  se  lo  doy  desde  luego ; 
Y  ya  jamás  fiaré 
Ni  en  lisonjeros  amigos 
Ni  en  palabras  de  mujer. 

Isab.  (¡'Qué-  oigo  1) 

Pab.  ¡En' la  tumba  se  aprende 

Mucho  I 

Elias,  i  Que  ya  están  en  pie  I 

Pab.  Adiós:..  Yo  seré  más  cauto 
Por  si  me  muero  otra  vez. 
(Se  entra  en  el  cuarto dei  foro,  censando 
las  vidrieras.) 


ESCENA  VL 
ISABEL,  DON  ELÍAS. 


Elia^.  \  Confidente  y  centinela 
De  mi  rival  I  Por  usted. 
Sólo  por  usted  haría 
Tan  subalterno  papel; 
¡Papel  que  entrará  en  el  fárrago 
De  deuda  sin  interés  I 

Iwtó,  (Stn  oéWe.)  ¡No  me  ama  I  ¡Infe- 
Mas  al  ¿n  no  le  veré  [iiz  de  mí  I 

fin  ios  tyrasos'  de  Jacinta. 
Y  si 'Otra  «le  r^a  el  bien 
i^ue  él  alma  anhela...  ¡No  importal 
I  Perezca  yo,  y  viva  él! 
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ESCENA  VIL 

Los  PRBGKDSKTS8»  DON  FROILÁN,  JA- 
CINTA, DON  Matías,  don  Anto- 
nio, DON  LUP£HCIO,  Damas,  Caba- 
lleros. 

(Toman  todo9  asiento  en  variot  grupos* 

Don  MatiaSf  Jacinta  con  otras  damas 

y  caballeros  á  un  lado;  don  Luperdo 

con  los  demás  convidados  á  otro;  don 

Antonio  junto   á  don   Froilán;  don 

Elias  é  Isabel  á  un  extremo,) 

Mat.  Adentro.  Sin  ceremonia. 

Jac.  Tomen  ustedes  asiento. 

Lup,  i  Oh,  que  está  aquí  don  £iias  t 

Elias,  Buenas  noches,  don  Lupercio. 

Mat,  ¿Cuándo  viene  ese  notario? 
Que  en  verdad,  ya  me  impaciento 
Esperándole. 

Jac,  Ya  poco 

Puede  tardar. 

Mat,  Mira;  luego 

Que  se  firmen  ios  contratos 
Conyugales,  bailaremos. 

Una  señora.  Si,  si;  un  poquito  de  baile. 

Un  caballero,  Y  será  el  dia  completo. 

Froil.  £sa  boda  se  va  ¿  hacer 

(Hablan  en  voz  baja,) 
Bajo  auspii^ios  muy  funestos, 
Don  Antonio. 

Ant.  Qué  Bé  yo... 

Se  quieren  y  están  contentos... 

Jac,  Por  fin  ya  nos  favorece 

(Aparte  con  don  Matias,) 
Mi  hermana.  (Pero  qué  gesto! 
Y  es  un  insulto  el  entrarse 
Aqui  con  vestido  negro. 

Mat,  Gomo  es  tan  sentimental. 
No  me  admiro... 

Jac,  Pues  yo  creo 

Que  tiene  más  de  envidiosa 
Que  de  santa. 

Mat,  Y  aun  por  eso 

Á  falta  de  otro  galán 
Se  resigna  á  los  obsequios 
Del  buen  do  o  Elias. 

Jac,  Siempre 

Tuvo  ruines  pensamientos. 

Una  dama,  ¿Qué  dote  lleva  la  novia? 

(En  voz  baja.) 

Lup,  No  es  gran  cosa.  Seis  mil  pesos. 

Isab,  ¿Cuáles  serán  los  designios 

(Aparte  con  don  Elias») 
De  don  Pablo? 

Elias,  Es  un  secreto, 


Señorita;  y  como  yo 
De  económico  me  preció. 
Quiero  ahorrar  las  coi^eturas, 
Pues  al  fin  he  de  saberlo. 

Froil,  Es  un  cargo  de  conciencia; 

(Aparte  con  don  Antonio,] 
Sí  señor ;  y  yo  no  debo 
Autorizar... 

Ant,  )Boberiat 

Los  qae  se  casan  son  ellos, 
No  usted. 

Froil.    ¡Casamiento  horrible! 

Ant,  Peor  sería  no  hacerlo. 

Froil,  I  Don  Pablo  amaba  á  Jacinta! 

Ant,  Si  señor;...  pero  se  ha  muerto. 

Froil,  Don  Matías  fué  su  amigo. 

Ant,  Ya;  pero  no  es  su  heredero. 

Froil,  i  Yo  lo  soy  á  mi  pesar ! 

Ant,  ¿Cómo  ha  de  ser?  Ya  lo  veo. 

Froil,  Mis  lágrimas... 

Ant.  Yo  también 

Las  vertería...  á  ese  precio. 

Mat,  Ya  está  aqui  el  notario.  |  Vi  val 

ESCENA  VIII. 

Los  PRECEDENTES,  EL  NOTARIO. 

Not,  Buenas  noches,  caballeros. 

una  señora.  Ese  curial  incivil 
(Aparte  á  don  Lupercio.) 
No  saluda  al  helio  sexo. 

Mat,  Vamos;  ¿vienen  ya  extendidos 
¿K)s  contratos? 

Not,  Si  por  cierto. 

No  falta  más  que  firmar; 
Los  contrayentes  primero 
Y  ios  testigos  después 
En  sus  i*espectivo8  huecos. 

Froil,  Ese  hombre,  que  para  mi 
(A  don  Antonio  bajo,) 
Es  una  especie  de  cuervo. 
Despierta  en  mi  corazón 
Atroces  remordimientos. 

Not,  Si  ustedes  me  lo  permiten, 
Calo  las  gafas  y  ieo... 

Mat,  ¡No,  por  Dios!  ¿Áqué  cansarnos 
Con  ese  terno  proceso? 

Not,  .\o  tai.  Yo  soy  muy  lacónico. 
Tendrá  veintisiete  pliegos... 

Mat,  i  Misericordia  I  ¡Una  pluma! 
(Llega  á  la  mesa  y  la  toma,) 
¿Da  usted  fe  de  que  en  efecto 
Me  caso  con  la  que  adora 
Mi  corazón? 

Not,  Por  supuesto. 

Con  doña  Jacinta... 


HUÉRETS    ¡T   VBRÁs!... 


Maí. 


a  barbacbn.  [Firma,) 
Froil.  I  Aht  ¡  qué  horror!  j  Y  sarro  yo 
{Tapilndose  ¡o»  ojoi.) 
T30  bárbtru  saerileKia? 
Elta$.  íQcé  leha  Jado  á  don  Froilán? 
{Á  Uabel.j 
Suspira;  Be  pone  trémulo... 
Not.  Ahora  Is  novia. 
■lac.  (Sí  acerca  li  la  mvii.)  Volando, 
Qne  mí  gloria  cifro  ea  esta. 

Froil.  iNn  pueblo  uást 
(Se  letanía,  y  w  acerca  iiim'dVn  ij  /a 

"■1 


Jar. 

iüfinde? 

.V(t(. 

Aqni 

fToií 

1  Deten  en 

nombre  del  cielo 

jOtvidaa  éiis  jnramentoH? 

jHenoapréciaH  tu  o[jinión7 
^BNo  «abes  que  hay  un  iaflernn 
^■br»  loB  perjuros?  |Ahl... 
^B  Jfaf.  iQaé  dice  ese  majadero! 
^K" Froil.  íVbb  á  casarte  con  otro 
^lloaudü  la  sangre  del  muerto 

EstA  humeando?  Aun  escuclio 

La^  campanas  de  su  entiarro... 
Jac.  |Ehl  i  Quieres  dejarme  en  paz? 
H     Un  caballero.  Eat  boinbre  ha  penlido 


■í  Ja 

mi 


Ant. 

Elias.  Gomo  soy  que  me  divierto. 

ÍÁ  liabel.) 
Mal-  Ea,  Arma,  y  uo  hagas  caso 

Tafllidioso  agorero. 
Jac.  Si;  el  corazón  me  lo  uianda... 
:ui7..,  (No  SÉ  por  <|ué  tiemblo. 
limo!  (Firma.)  Ya  ost&. 
Froil.  \Gna  Dios!... 

I£lta  ha  Grmadol  ;  eslo  sb  becbo ! 
i  Ah!  qut  -.Tía  de  ti, 
Paisa  mujer,  si  del  centro 
De  la  tumha  aqui  ae  alzase 
DoD  Pablo  y  con  voz  do  trueno... 

Mal.  lOigal... 
{Tndot  loi  inlerlocutoret  li  excepr.ión  de 
¡.label  ríen  eílre/jiloíamenle, 
Lup.  1  Donosa 

Una  dama.  ;  Qiii 

Un  cabal/ero.  ¡Qué  uecio! 

.int.  Se  nus  viene  con  sandeces 
Dal  siglo  déciuiotercio. 

Mal.  Mo  hablaba  usted  de  ese  modo 
Doi  dta«  ha. 
Froil.  Me  arrepiesto... 


Eliai.  Oporluuo  ce  el  sermón. 
{A  Isabel.) 
Parece  que  está  de  acuerdo 
Condón  Pablo.  ¿Masqué  aguarda, 
Que  no  sale  del  encierro  7 

FroiL  Diin  Matías,  no  es  la  herencia 
La  que  ha  obrado  este  porteotn. 
Mueve  mi  labio  divina 
Inspiración.  Yo  preveo... 

Mal.  jEtíl  Basta  ya  de  simpleünsi 
Que  estamos  perdiendo  el  tiempo, 
Concluyamos...  iLoa  tealigos! 

Wol.  Don  Antonio  MoUinedo... 

Aal.  Servidor.  Sea  mil  veces. 
IVad  la  mesa  f,  firma-) 
Eo  buen  hora. 

Nol.  Don  Lupercin... 

Lup.  Allá  voy...  IFirman-l'i.)  Y  con  el 
Via  vid»  lo  celebro.  [alma 

Nol.  Don  Ellas  Hiiií... 

B/íaí  (Ka  y  firma),      frésente. 
Sea  enhorabuena,  y  laui  Dio. 

Nol.  Hemos  concluido. 

Pab.  (dentro).  iNol 

1  Palta  un  testigo  I     [Sorpresa  gtneral.) 


Mal. 


Jac.  Quí  voz... 

F,-oil.  Por  allí  ha  sonado... 

Mat.  j. Quién  es  el  testigo? 
[Óyese  una  fuerte  delonacinn  en  el 
cuarto  del  foro,  ábrese  la  puerta  y 
aparece  don  Pablo  ruMerlo  de  ,<ifJ 
a  cahe^a  can  un  mauto  blanco,  ün 
vivo  reiplandor  rojizo  alumbra  el 
cuarto  de  donde  iiale.) 

ESCENA   ÍX. 

Los  PHBCRÜKNT.1S,   DON   PABLO. 

[Al  aparecer  don  Pablo  retrocede  Ja- 
cinta aterrada;  las  demás  señorai 
chillan,  y  una  ó  do:'  se  desmayan  e« 
iraioí  de  tos  caballeril  qae  tas  ro- 
dean; -íun  Froildn  se  queda  estático; 
don  Elias  suelta  la  careajada,  y  hace 
notar  á  Isabel  los  gestos  de  los  de- 
más; dan  Matias  calla,  entre  dudoso 
y  amostaiado;  don  Antonia  y  don 
Lupercio  dan  muestras  de  admira- 
ción; y  el  notario  se  esconde  detrás 


de  ¡I 


a.) 


Jac.  iCielosI 
Not. 


Mat. 
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EH(u.  I  Lindas  figuras  t  I 

Una  dama .  I  Qué  espanto  1 

Froil,  I  Yo  uo  lo  dije  por  tanto! 

Jac.  ¡Aparta,  sombra  cruel t 

Un  caballero.  Señora... 
{Abanicando  á  una  dama  que  está  des- 
mayada.) 

Una  dama.  ¡Qué  horrible  vista! 

( Volviendo  del  desmayo.) 

Un  caballero.  (Yo  tengo  más  miedo 

[que  ella.) 

Elias.  La  tramoya  ba  estado  bella. 
{Aparte  á  Isabel.) 
¡Se  ha  portado  el  polvorista! 

Jac.  (i  La  imagen  de  mi  conciencia 
Veo  en  su  rostro  fatal !) 

Froif.  (Si  es  aparición,  tal  cual  ; 
Si  está  vivo,  adiós  la  herencia!) 

Jac.  Yo  confieso  mi  locura, 
Pablo,  y  te  pido  perdón. 

Mat.  I  Locura! 

Jac,  Ten  compasión 

De  una  frágil  criatura. 
Á  tus  plantas... 

{Va  á  arrodillarse,    y   don  Matías  la 

detiene.) 

Mat.  I  Eso  no, 

Por  vida  de  san  Matías! 
¿Tú  á  sus  plantas?  |  No  en  mis  días! 
Él  ha  muerto,  y  vivo  yo. 

Y  nos  veremos  las  caras, 
Pues  ya  se  firmó  el  concierto, 
Si  quiere  meterse  el  muerto 
En  camisa  de  once  varas. 

Ni  él  ha  muerto;  uo  hay  tal  cosa; 

Que  si  difunto  estuviera 

No  alzara  asi  como  quiera 

La  yerta  y  pesada  losa. 

Yo  no  le  disputo  á  Dios 

El  poder  de  hacer  milagros ; 

Mas  los  muertos  estáu  magros, 

Y  éste  abulta  como  dos. 
Le  quisiste  vivo ;  es  cierto ; 

Y  ahora  á  mí.  —  Sea  enhorabuena. 
Eso  no  vale  la  pena 

De  resucitar  á  uu  muerto. 

Si  él  ha  muerto,  ¿qué  hace  aquí? 

Vuelva  al  panteón  profundo  ;... 

Y  si  vive  para  el  mundo. 
Muerto  sea  para  ti. 

En  fin,  que  viva  ó  que  muera, 
Tuyo  no  ha  de  ser  jamás. 
Veremos  quién  puede  más; 
El  muerto,  y  yo...  calavera. 

Pab.  No  he  muerto,  gracias  ai  cielo, 
{Soltando  el  manto  y  dando  algunos 

pasos.) 


Ni  por  una  infiel  y  un  loco 

2aiero  exponerme  tampoco 
dar  la  vida  en  un  duelo. 
Que  perdone  este  mal  rato 
Pido  á  la  tertulia  toda» 
Pues  mal  sienta  en  una  boda 
El  funeral  aparato; 
Pero  hombre.de  caJldad, 
Cuya  muerte  es  tan  sentida, 
Justo  es  que  vuelva  á  la  yida 
Con  cierta  solemnidad. 
Conozco  que  algún  menguado 
En  esta  cómica  escena 
Más  me  quisiera  alma  en  pena 
Que  muerto  reaacitado; 
Pero  si  alguno  desea 
Ser  pasto  á  la  muerte  avara. 
Yo  no  :  ya  he  visto  su  cara 

Y  me  parece  muy  fea. 

Y  puesto  que  debo  tanto 

Al  sumo  Hacedor,  no  es  justo 

Que  por  dar  á  nadie  gasto 

Me  vuelva  yo  al  camposanto. 

Mis  quejas  no  escucharán 

Los  amigos  fementidos ; 

No:  porque  á  muertos  y  á  idos... 

Conocido  es  el  refrán. 

Que  matan  los  desengaños 

Dice  la  gente...  Nu  á  mi. 

Que  como  muerto  los  vi 

No  han  de  abreviarme  los  años.  — 

Nada  de  rencor,  Matías. 

Querer  á  una  dama  hermosa 

Más  que  á  un  fiel  amigo,  es  cosa 

Que  se  ve  todos  los  días. 

Siempre  amor  en  tal  pelea 

Ha  de  triunfar  :  esto  es  cierto ; 

Y  más  si  el  amigo  ha  muerto 

Y  la  dama  pestañea. 

Yo  la  quise,  iú  la  quieres... 

Tuya  debe  ser  la  bella, 

Pues  yo  he  muerto  para  ella, 

Y  tú  por  ella  te  mueres.  — 
Ni  á  ti,  Jacinta  del  alma, 
Culparé.  ¿Con  qué  derecho 
Pidiera  yo  á  tu  despecho 
Una  tumba  y  una  palma? 

¿Se  olvida  al  galán  más  pulcro. 
Vivo,  lozano,  fornido, 

Y  no  ha  de  echarse  en  olvido 
Al  que  yace  en  el  sepulcro? 
El  amor  en  nuestros  dias 
Como  el  fénix  se  renueva, 
Que  ya  no  hay  almas  á  prueba 
De  balas  y  pulmonías. 

Yo  te  creía  más  firme ; 
Mas  si  otro  me  reempíazó, 


ififÉwrs  \Y  i^ftRis^!... 


6i* 


La  culpa  la  teago  yo. 

¿Quién  me  maadaba  momm.^'í 

Mat,  No  haya  dttelo.  ¿ Ejat^qué \o  foA^ 
Si  no  hay  rival  á  mi  amor? 
Mucho  aplaudo  el  buea  huixior 
Con  que  vuelves  á  este  mundo» 

Jac.  Pablo,  la  sorpresa...  al  g!ozo.« 
Pero...  Ya  ves...  He  jarado... 
(Después  que  ha  resucitado 
Me  parece  mejor  mozo.) 

Pab,  Señoras,  cese  ya  el  susto, 
Que  si  lo  causo  viviente, 
Me  moriré  de  repente 
Estando  sano  y  robusto. 
¿  Y  el  notario  fugitivo 
Adonde  fué? 

Not.  Me  escondí... 

{Sacando  la  cabeza.) 

Pab.  Ea,  salga  usted  de  ahi 
A  dar  fe  de  que  estoy  vivo. 
Aquiete  usted  la  conei«QCia, 
Que,  á  fe  del  nombre  que  tengo, 
Del  purgatorio  no  vengo 
Á  tomarle  residencia. 
]Don  Lnpercio!  ¡don  Antonio! 
De  ustedes  muy  servidor. 
Hasta  ahora,  aunque  pecador. 
No  me  ha  llevado  el  demonio. 

Ant.  Yo  lloraba.x.. 

Pab.  Si  por  cierto. 

Lup,  Yo... 

Pab.  GoKoo  hablan  las  paredes. 

Ya  sé  que  me  han  hecho  ustedes 
Justicia...  después  de  muerto. 
]  No  era  tan  feliz  mi  suerte 
Cuando  vivo!...  ¿Con  que  soy 
Un  ángel  ahora?  Doy 
Muchas  gracias  á  la  muerto. 
Ruego  á  ustedes,  pues  advierto 
Que  me  va  mejor  así, 
Que  siempre  que  hablen  de  mi 
Se  fíjjfuren  que  estoy  muerto. 

^n^¡Pulia8,después  que  en  mil  puntos 
{Aparte  á  don  Lupercio.) 
Su  elogio  hicimos  ayer! 
Ya  no  se  puede  tener 
Caridad...  ni  con  difuntos. 

Pab.  Don  Froilán,  siento  en  verdad 
Decir  á  un  amigo  fiel 
Que  el  consabido  papel 
No  es  mi  postrer  voluntad. 

Froil.  Es  acción  muy  baladí 
Que  perdonarse  no  puede 
El  resucitar  adrede 
Para  burlarse  de  mi.  {Risa  general.) 
Sefiores,  nada  de  risas, 
Que  es  sobrada  imperjtinencia 


Despojarme  de  la  her^oaia 

Y  quedarse  con  las  ohs^s. 
Elias.  Agorero  cejijunto, 

Justo  es  que  á  Dios  satisfagan 
Herederos  :(i«e  no- pagan 
Los  créditos  del  difunto. 
Era  insigne  mala  fe, 
Riendo  de  mi  abstinencia. 
Comerse,  amén  de  la  hi^^ncla. 
Lo  que  yo  eoonotok^ 
No  era  usted  quien  OKirecía 
Tanta  dicha»  alma  de  An4s» 
Tartufo...  No  digo  m4^... 

Mat.  ¿Por  qué?...  , 

Elias,  Por  acQUomia* 

Froil.  Por  vida... 

Pab.  Teñera  usta4  calma. 

Yo  las  misas  pagaré... 
Á  no  ser  que  quiera  usté 
Que  se  endosen  á  su  alma. 
Lea  usté  ahora  en  desquite 
Esta  carta  que  Melchor 
Me  dio... 

Froil.  Si;  mi  arrendador 
( Toma  la  carta,  la  abre^  y  la  lee  para  si.) 
De  la  hacienda  de  Belchite. 

Isab.  I  Qué  será  ! 

{Después  de  una  breve  pofllíHH.) 

Hat,  Le  tiembla  al  pulso... 

Ant.  Gime... 

Elias.  Un  color  se  le  va 

Y  otro  se  le  viene... 
Froil,  lAh! 
Jac.  Mira  al  cielo... 

Lup.  Está  convuUo... 

Froil.  t  Cruel,  funesta  noticia ! 
\  Desventurada  de  mi ! 
]  Yo  esperaba  el  bien  ajeno, 

Y  pierdo  el  mío  t  I  Infeliz  t 

iMe  ha  arruinado,  me  ha  perdido 
La  infame  facción  servil  I 
I  Me  ha  subastado  el  aceite, 
Me  ha  saqueado  el  maiz, 
Me  ha  destruido  el  molino, 
Me  ha  secuestrado  el  redil! 
I  k  mi,  que  no  me  metia 
Con  nadie...  canalla  ruin ! 

Y  ni  he  sido  diputado, 

Ni  procer,  ni  alcaide,  ni... 
Si  hasta  los  neutrales  tienen 
Su  hacienda  y  vida  en  uu  tris, 
¿Quién  quieres,  aleve  principe, 
Que  te  doble  la  cerviz  ? 
Ya  es  crimen  la  indiferencii^ 
I  Guerra  t  i  Un  fusil !  ¡  Un  fusil ! 
I  Traidor  don  Carlos  I  la  sangre 
Siento  ya  i»n  mi  pecho  hervir. 
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Yo  moriré  peleando 
Ó  me  vengaré  de  ti. 


ESCENA  ULTIMA. 

Los  PRECEDENTES,  MENOS  DON  FROILÁN. 

Jac.  ]  Dios  mió  i 

Isab.  ¡  Pobre  Froilán  I. .. 

{Funesta  guerra  civil! 

Pab.  Le  está  muy  bien  empleado. 
]  El  cielo  castiga  asi 
A  todo  infame  egoísta 
Que  á  la  patria  ve  gemir 

Y  ni  acude  á  sus  miserias, 
Ni  la  defiende  en  la  lid ! 
Volviendo  á  lo  de  la  boda, 
En  buen  hora  sea  mil 

Y  mil  veces.  Yo  también 
Me  caso. 

Isab.    (lAy!) 

Jac.  ¿De  veras? 

Pab.  Sí. 

Si  ustedes  quieren  mañana 
A  mi  contrato  asistir... 

hab.  (¡Mañana!...) 

Las  damas.  Quién... 

[A    Jacinta^    mostrando    todas  mucha 
curiosidad.) 

Aní.  Quién  será... 

{A  los  cabaUeros,  que  forman  también 

corrillo.) 

Mat.  ¿Quién  es  la  novia  feliz? 
Dime... 

Pab,  Son  amores  postumos. 
No  es  la  novia  que  escogí 
De  este  mundo. 

Mat.  Alguna  momia... 

Pab.  No.  Fresca  como  el  abril. 
¡Flor  de  mi  tumba!  ¿por  qué 
Tan  tarde  te  conoci? 

Isab.  (Me  mira...  ¡Ah!  tCómo  palpita 
Mi  corazón!) 

Ant.  Pero  en  fín... 

Jac.  (Será  Isabel...) 

Una  señora.  ¿No  sabremos?... 

Pab.  Aunque  á  su  gracia  gentil 
Sabe  hermanar  la  modestia, 
Su  nombre  puedo  decir, 
Que  pues  la  ofrezco  mi  mano, 
No  la  alejará  de  sí 

{Isabel  no  puede  reprimir  su  agitaci(in,) 
Quien  ya  me  dio  el  corazón. 


La  feñora.  Hacia  aquí  mira.  ¿Advertis? 
(Aparte  á  las  otras.) 

Pab.  I  Ahí  Si.  Ya  anuncia  mi  dicha 
En  su  labio  de  carmin 
La  sonrisa  del  amor. 

Latenora.  (¡Yo  soy!  Me  ve  sonreír...) 

Pab.  Y  esa  mirada...  ¡Isabel! 
(Acercándose  d  ella,  y  presentándola 
la  mano.) 

Isab.  ¡Pablo  mío! 
( Tomando  ta  mano  de  don  Pablo,  y  re- 
clinando la  cabeza  en  el  pecho  del 

mismo  como  para  ocultar  el  exceso 

deju  gozo.) 

La  señora.  (¡No  era  á  mi!) 

(Con  un  suspiro  y  abanicándose.) 

Ant.yLup.y  Damas,  Caballeros.  ¡Isabel! 

Mat.  ¡Era  tu  hermana!    (Á  Jacinta.) 

Elias.  (¡Ya  llegó  mi  San  Martin!) 

Mat.  ¿No  dijiste  que  tu  esposa 
No  era  de  este  mundo? 

Pab.  Sí. 

Mujer  de  un  alma  tan  pura 
Cuya  virtud  sin  igual 
Compite  con  su  hermosura, 
Es  un  ser  angelical; 
No  es  humana  criatura. 
Mujer  de  tanta  virtud, 
Mujer  de  amor  tan  profundo 
Que  en  su  tierna  juventud 
Se  inmolaba...  i  á  un  ataúd !... 
No  pertenece  á  este  mundo. 
Yo,  que  su  ventura  anhelo, 
Ya  no  me  juzgo  habitante 
De  este  miserable  suelo; 
Que  Isabel  me  mira  amante 
Y  sus  brazos  son...  ¡el  cielo! 

Isab.  Yo  que  te  lloré  en  la  losa; 
Yo,  que  con  verte,  no  más, 
Me  tenía  por  dichosa, 
¿  Qué  haré  ahora  que  me  das 
El  dulce  nombre  de  esposa? 

Pab.  ¡Cuan  de  veras  lo  mereces! 
i  Dichosa  muerte  mil  veces ! 
Muérete  y  verás,  Matías... 

Mat.  ¡  Lindo  regalo  me  ofreces! 

Pab.  ¿Qué  dice  usted,  don  Elias? 

Elias,  Que  el  mundo  es  un  entremés, 
Don  Pablo. 

Mat.         Es  cierto. 

Lup.  Asi  es. 

Ant.  Para  aprender  á  vivir... 

Elias.  No  hay  cosa  como  morir... 

Pab,  Y  resucitar  después. 
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